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DISCURSOS 


leídos  ante  la 


REAL  ACADEMIA  SEVILLANA 

DE  BUENAS  LETRAS, 

EN  LAS 

RECEPCIONES  PÚRLICAS 

DE  SUS   INDIVÍDTJOS. 


T3MO  I. 


SEVILLA: 
Imprenta   he  D.  Rafael  Tarascó  v  Lassa, 

Sierpes   73. 
l875. 


ADVERTENCIA, 


Desde  la  fundación  de  esta  Academia  en  Viernes  16 
de  Abril  de  1751  por  el  virtuoso  Sacerdote  y  docto  ana- 
lista Sevillano  D.  Luis  Germán  y  Ribón,  Capellán  Mayor 
que  fué  andando  el  tiempo  de  la  Real  Capilla  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Reyes  y  San  Fernando  de  la  Cate- 
dral de  Sevilla,  se  estableció  por  uno  de  sus  Estatutos, 
aprobados  por  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  VI,  de  buena  me- 
moria, en  6  de  Mayo  de  1752,  que  al  tomar  posesión  de 
sus  plazas  los  nuevos  Académicos  leyesen  una  Oración 
gratulatoria  ó  una  Disertación  sobre  el  punto  que  gus- 
tasen. 

Aunque  tan  oportuno  precepto  no  dejó  de  observarse 
durante  largo  tiempo,  la  circunstancia  de  limitarse  casi 
siempre  la  lectura  hecba  en  tales  actos,  que  no  eran  pú- 
blicos, á  una  simple  acción  de  gracias,  no  hace  interesan- 
te ni  necesaria  su  publicación.  Caida  después  en  des- 
uso esta   práctica,  prescribióse  por  otros  Estatutos  que 


-   IV  — 

sustituyeron  en  1849  á  los  primitivos,  que  los  nuevos 
Académicos  leyeran  en  el  acto  de  su  recepción,  un  Dis- 
curso sobre  un  punto  literario  ó  científico,  según  fueran 
á  corresponder  á  una  ú  otra  de  las  tres  Secciones  de  Li- 
teratura, Ciencias  Filosóficas  ó  Ciencias  Exactas,  Físicas 
y  Naturales  en  que  se  divide  la  Academia;  y  que  dicho 
acto  fuera  público  y  tuviera  toda  la  solemnidad  debida. 
Sin  embargo,  no  se  puso  en  vigor  este  mandato  hasta 
el  año  de  1858,  y  sólo  en  el  de  1859  se  determinó  además 
que  estos  Discursos  fuesen  contestados  en  el  mismo  acto  por 
otros  que  leyeran,  en  nombre  del  Cuerpo,  Académicos 
designados  anticipadamente  al  efecto. 

Esta  es  la  causa  de  que,  no  obstante  la  época  en  que 
la  Academia  fué  creada,  empieze  la  presente  Colección  con 
los  Discursos  leidos  en  las  Recepciones  celebradas  en  el 
citado  año  de  1858,  y  sólo  aparezcan  en  ella  los  de  contes- 
tación á  contar  desde  el  de  1859. 


DISCURSOS. 


DISCURSO 


DELSENOR 


D.  JUAN  GUILLEN  BUZARÁN, 

EN   SU    RECEPCIÓN, 

el  4  de  Abril  de  1858. 


SEÑORES: 


E 


mpeño  muy  difícil  de  cumplir  es  el  que  ha  contraído 
mi  gratitud  al  tener  que  corresponder  dignamente  á  la  distin- 
ción con  que  me  ha  favorecido  esta  Corporación  Literaria, 
asociando  mi  nombre  al  de  sus  ilustrados  individuos.  Quisie- 
ra yo  en  verdad,  ¡oh  Señores  Académicos!  que  las  facultades 
de  mi  inteligencia  en  este  dia  se  hallaran  en  consonancia  con 
mis  deseos;  quisiera  que  la  escasez  de  mis  propios  mereci- 
mientos se  pudiera  cambiar  en  títulos  acreedores  á  la  esti- 
mación y  al  respeto  universal,  y  quisiera,  por  último,  que 
las  atenciones  de  mi  profesión  oficial  no  se  opusieran  á  la 
apacibilidad  y  al  sosiego  que  las  Letras  piden,  para  presen- 
tarme en  este  sitio,  sino  con  la  seguridad  de  mis  talentos, 
con  la  confianza  siquiera  de  pagar  menos  imperfectamente 
una  deuda  tan  sagrada  y  honrosa;  por  que  esto  y  mucho 
más  exijen  la  respetabilidad  y  la  gloria  de  la  Real  Academia 
Sevillana  de  Buenas  Letras,  decoroso  teatro  de  la  virtud  y 
de  la  ciencia,  donde  ha  resonado  en  otro  tiempo  la  voz  auto- 
rizada de  los  Forneres,  de  los  Reinosos  y  de  los  Listas.  \ 
donde  aun  se  oye  la  de  distinguidos  ingenios  que  sin  desde- 
ñar los  deberes  de  la  República,  son  con  sobrada  justicia,  á 
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la  sazón,  envanecimiento  y  esperanza  de  las  Letras  Espa- 
ñolas; pero  extraño  por  naturaleza  á  dotes  tan  envidiables, 
ageno  á  las  facultades  que  enjendra  la  práctica  constante  del 
estudio,  avalorado  mi  saber  por  la  conciencia  que  nunca 
engaña,  y  hasta  cohibido  mi  pobre  entendimiento  por  la 
cortedad  del  tiempo  en  que  he  tenido  que  escribir  este  dis- 
curso, ¿qué  podré  decir,  Señores  Académicos,  que  sea  digno 
y  que  corresponda  á  los  claros  antecedentes  de  este  Cuerpo 
Literario  y  á  la  notoria  ilustración  de  sus  individuos?  Sor- 
prendido con  la  inmerecida  honra  de  pertenecer  á  esta  Real 
Academia,  ¿qué  podré  haber  hecho  en  cortos  dias  que  no 
sea  pálida  repetición  de  los  asuntos  que  antes  de  ahora  he 
tratado?  ¿y  cómo  no  subordinar  á  la  bondad  del  desempeño 
la  oportunidad  de  la  materia?  Práctica  será,  sin  duda,  des- 
autorizada ya  por  lo  repetida,  la  de  impetrar  indulgencia 
en  estos  actos  literarios  haciendo  interesado  alarde  de  mo- 
deslia:  pero  en  el  caso  presente,  Señores,  no  temo  yo  por 
cierto  que  pueda  darse  tal  interpretación  á  mis  palabras 
cuando  la  notoriedad  de  los  hechos  que  apunto  no  deja  lugar 

á  la  duda  ni  á  la  sospecha Yo  espero,  pues,    que  esta 

Real  Academia  me  conceda  hoy  de  justicia  lo  que  en  otra 
ocasión  podría  considerar  como  gracia:  y  ya  que  con  tan  ra- 
zonable fundamento  desconfío  de  mis  fuerzas,  ya  que  mi  com- 
promiso es  tan  estrecho  y  angustioso,  sírvame  de  escudo  y 
defensa  además  el  nombre  popular  y  esclarecido  de  Don 
Francisco  de  Quevedo  y  Villegas,  cuyos  escritos  y  carácter 
tradicional  van  á  servir  de  asunto  á  mi  breve  discurso. 

Embarazo  y  no  corto  debe  sentir  mi  labio  al  tratar  del 
autor  de  La  Política  de  Dios,  del  hidalgo  amigo  del  des- 
graciado Duque  de  Osuna,  cuando  precisamente  se  ha  pu- 
blicado no  hace  mucho  tiempo  la  vida  de  este  insigne  in- 
jénio  y  el  juicio  literario  de  sus  obras  por  un  moderno  es- 
critor que  ha  sabido  conquistarse  con  este  trabajo  un  titulo 
tan  envidiable  como  justo  en  la  República  de  las  Letras; 
pero  este  fundado  temor  cede  el  paso  á  la  confianza  que  me 


—  7  — 
inspiran  la  popularidad  y  el  prestigio  del  nombre  de  Queve- 
do,  tan  grato  siempre  i  los  oidos  españoles  y  por  esta  razón 
me  atrevo  á  presentar  algunas  consideraciones  sobre  las  obras 
y  el  carácter  tradicional  de  este  escritor,  inclinándome  á 
creer  que  respecto  á  los  primeros,  fué  tan  importante  filósofo 
é  historiador  como  poeta,  y  acerca  del  segundo  que  dista 
tanto  de  la  vulgar  chocarrería  que  se  le  ha  supuesto  como 
de  la  misión  moralizadora  y  santa  que  el  moderno  entusiasmo 
le  ha  atribuido. 

Vio  la  luz  D.  Francisco  de  Quevedo  bajo  la  influencia 
benéfica  de  la  Monarquía  de  Felipe  II,  de  aquella  época  flo- 
reciente, de  aquella  generación  privilegiada  en  que,  oomo  ha 
dicho  un  crítico,  (1)  todo  era  grande  en  España,  así  las  ar- 
mas como  la  política,  así  las  artes  como  las  ciencias,  así  la 
religión  como  las  leyes,  y  en  que  la  naturaleza  misma  parece 
que  procuraba  competir  con  la  fortuna,  produciendo  genios 
que  estuvieran  á  la  altura  de  aquel  siglo  y  de  aquellos  he- 
chos.— En  el  frondoso  valle  de  Toranzo,  casi  á  la  falda  de 
una  elevada  cordillera  que  domina  el  camino  real  de  la  Corte 
y  no  lejos  del  escaso  trecho  que  media  entre  los  pueblos  de 
Cereceda  y  Ontaneda,  aún  se  reconoce  y  señala  el  terreno 
donde  estuvo  edificada  la  casa  solariega  de  los  abuelos  de 
Quevedo,  de  la  que  él   mismo  ha  dicho  en  sus  versos: 

Es  mi  casa  sol-ariega 
Más  solariega  que  otras; 
Pues  por  no  tener  tejado 
Le  dá  el  sol  á  todas  horas. 

Nació  Quevedo  en  noble  cuna,  y  en  los  primeros  años  de 
su  juventud  aclamóle  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares 
como  un  prodigio  de  capacidad  y  de  ciencia.  Apoderóse  como 
por  encanto  de  todos  los  conocimientos  y  de  todas  las  facul- 


(1)    Capmani  en  el  Teatro  crítico  de  la  Elocuencia. 
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tades  que  constituyen  el  saber  humano,  y  fué  tan  aventajado 
en  los  ejercicios  del  cuerpo,  que  venció  en  el  manejo  de  las 
armas  á  los  más  hábiles  maestros.  Caballero  animoso  é  in- 
jénio  distinguido,  encuéndasele  ya  en  la  corte  de  Felipe  III, 
por  los  años  de  1604,  en  Valladolid,  y  más  tarde  adquiere 
en  Madrid  con  los  hechos  ruidosos  de  su  vida  esa  reputación 
extraordinaria  que  le  ocasiona  tanta  fama  y  tan  dolorosas 
persecuciones. 

Por  la  situación  que  en  el  mundo  dio  la  suerte  á  Que- 
vedo,  por  sus  cuidados  y  hasta  por  sus  deberes  se  conoce 
desde  luego,  Señores,  que  los  escritos  festivos  que  salieron 
de  su  pluma,  y  sobre  todo  esas  poesías  que  tan  singular 
popularidad  le  han  conquistado  entre  propios  y  extraños,  no 
fueron  otra  cosa  que  juegos  y  desahogos  de  más  graves  y 
penosos  empeños.  Su  genio  es  verdad  que  propendía  á  la 
ingenuidad  severa,  al  chiste  malicioso  y  á  la  sátira  desapa- 
cible; pero  los  versos  suyos  en  este  género,  si  bien  tan  vul- 
gares y  repetidos,  solo  forman  una  pequeña  parte  de  las  va- 
rias obras  que  compuso,  muchas  de  las  cuales  han  quedado 
inéditas  Abrigaba  este  escritor  un  notable  afán  por  abrazar 
y  comprender  todos  los  conocimientos  humanos,  y  así  es 
que  además  de  poeta,  debe  principalmente  considerarse  á 
Quevedo  como  escritor  político,  ascético,  histórico  y  novelis- 
ta Sus  versos,  asi  serios  como  jocosos,  propenden  á  los  equí- 
vocos y  retruécanos,  á  la  falta  de  naturalidad  y  á  los  giros 
y  pensamientos  extraños:  pero  es  preciso,  sin  embargo,  con- 
venir en  que  hay  en  semejante  defecto  mucha  belleza,  y  que 
lo  que  en  otro  hubiera  sido  un  peligroso  escollo,  vino  á  ser 
en  su  genio  una  originalidad  seductora,  tan  difícil  de  imitar 
como  de  defender.  Derramó,  es  cierto,  sus  donaires  con  ex- 
I  remada  profusión,  fué  sobradamente  libreen  su  estilo,  bas- 
có la  más  remota  analogía  entre  los  objetos  y  las  palabras 
para  presentar  desusadas  comparaciones,  alambicó  el  pen- 
samiento queriendo  utilizarlo  en  metáforas  atrevidas,  y  es  muy 
frecuente  encontrar  bozos  en  sus  poesías  que  no  se  pueden 
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descifrar  por  lo  oscuro  del  sentido  y  lo  afectado  del  len- 
guaje; pero  al  mismo  liempo  pocos  igualan  á  Quevedo  en 
los  momentos  de  inspiración:  su  estilo  entonces  es  elevado, 
profundo,  elocuente  y  sobre  todo  grandioso;  cualidades  esen- 
ciales en  las  composiciones  serias  y  de  las  cuales  no  carecía 
en  verdad  el  autor  de  Marco  Bruto  y  de  Roma  antigua  y 
moderna. 

Apesar  de  la  condición  original  de  D.  Francisco  de  Que- 
vedo, en  sus  poesías  amatorias  solia  usar  esa  grata  y  su- 
blime naturalidad  que  tanto  realza  la  espresion  y  el  senti- 
miento: y  en  estos  casos  era  ingeniosamente  tierno,  apasionado 
y  sencillo.  Cuando  escribía  composiciones  serias  y  formales 
su  dicción  se  levantaba  y  robustecía  de  una  manera  sorpren- 
dente, demostrando  sin  quererlo  las  grandes  dotes  que  tenia 
de  poeta  épico;  y  al  pintar  la  vanidad  y  la  locura  del  mun- 
do, acreditábase  de  profundo  fdósofo,  y  sus  versos  en  este  gé- 
nero no  eran  menos  bellos  y  robustos  que  los  satíricos  y  jo- 
cosos que  con  más  frecuencia  escribía.  Las  composiciones 
suyas  al  Suefio,  á  la  Codicia  y  basta  la  misma  canción  pin- 
dárica  escrita  en  elogio  del  desgraciado  Duque  de  Lerma,  y 
que  empieza  con  aquellos  tan  conocidos  versos: 

De  una  madre  nacimos 
Los  que  esta  común  aura  respiramos; 
Todos  muriendo  en  lágrimas  vivimos 
Desde  que  en  el  nacer  todos  lloramos. 

sobresale  sin  duda  por  esa  dulce  melancolía  del  vate  ilustra- 
do que  siente  lo  que  dice  y  que  se  penetra  realmente  de  lo 
(jue  canta.  Si  sus  invectivas  maliciosas  alegran,  la  oportuni- 
dad de  sus  sentencias  suspende,  y  en  esta  clase  de  inspiracio- 
nes tenia  Quevedo  rasgos  felices  de  ingenuidad,  consejo  y  va- 
lentía como  puede  notarse  en  la  Epístola  que  dedicó  al  Conde- 
Duque  de  Olivares: 

No  he  de  callar  por  más  que  con  el  dedo, 
Ya  tocando  la  boca,  ya  la  frente 
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Silencio  avises  ó  amenazes  miedo. 
¿No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
¿Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
¿Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente? 
Hoy  sin  miedo  que  libre  escandalizo 
Puede  hablar  el  ingenio,  asegurado 
De  que  mayor  poder  le  atemorize. 
En  otros  siglos  pudo  ser  pecado 
Severo  estudio  y  la  verdad  desnuda. 

Y  romper  su  silencio  el  bien  hablado; 
Pues  sepa  quien  lo  niega  y  quien  lo  duda 
Que  es  lengua  la  verdad  de  Dios  severa, 

Y  la  lengua  de  Dios  nunca  fué  muda. 

Así  hablaba  el  escritor  al  valido  de  Felipe  IV;  y  en  medio 

de  estas  sobresalientes  cualidades  de  poeta  amatorio,  grave  y 
filosófico,  en  medio  de  aquella  flexibilidad  de  corazón,  de 
aquella  profundidad  de  juicio,  de  aquel  exacto  conocimiento 
de  los  hombres  .y  de  las  cosas,  D.  Francisco  de  Quevedo  poseía 
á  la  vez  una  disposición  especial  y  un  genio  privilegiado  para 
escribir  esas  poesías  jocosas  y  ligeras  que,  divididas  en  Jáca- 
ras y  en  Romances,  han  alcanzado  de  tantos  años  atrás  la 
proverbial  nombradía  de  que  gozan  hasta  en  el  último  y  más 
ignorado  rincón  de  España.  La  difícil  facilidad  con  que  es- 
cribía en  este  género  y  los  pensamientos  notables  que  suelen 
encerrarse  en  estas  vanas  y  festivas  obrecillas,  podrian  indu- 
dablemente formar  por  si  solos  materia  curiosa  para  un  dis- 
curso. Nada,  en  efecto,  ha  existido  en  la  sociedad,  Señores, 
que  no  haya  estado  al  alcance  de  la  pluma  de  nuestro  poeta: 
así  los  vicios  como  las  virtudes  de  los  hombres,  han  servido 
de  argumento  ó  de  blanco  á  su  musa  turbulenta  y  despia- 
dada. Sus  versos  jocosos,  sus  epigramas  picantes,  su  sátira 
mordaz  é  incisiva  han  sido  en  todos  tiempos  el  recreo  de  la 
ociosidad  cortesana  y  el  solaz  instructivo  de  los  literatos. 
«Quién  en  España  ha  tenido  más  universal  y  aplaudida  repu- 
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tación? ¿quién  ha  dado  más  contentamiento  á  la  murmuración 
y  á  la  malicia?  Sus  poesías,  pues,  tanto  las  graves  por  la  pro- 
fundidad y  el  sentimiento  que  encierran,  como  las  jocosas  por 
su  ligereza,  intención  y  amenidad,  han  vivido  y  vivirán  siem- 
pre en  los  fastos  de  las  Letras  para  gloria  y  orgullo  del  nom- 
bre español.  ¿Pero  son  estos  acaso  los  títulos  más  importan- 
tes de  Quevedo  como  escritor?  No  en  verdad,  Señores:  como 
prosista  merece  sin  duda  los  mismos  encomios  é  iguales  re- 
paros que  como  poeta;  pero  sus  obras  son  realmente  impor- 
tantísimas, si  bien  es  sobremanera  difícil  apreciar  su  legíti- 
mo mérito  en  una  clase  de  estudios  en  que  fué  tan  fecundo 
como  variado.  Incansable  y  laborioso  ostenta  la  universalidad 
de  sus  conocimientos,  recorre  con  fácil  pluma  desde  el  género 
más  serio  y  elevado  hasta  el  más  festivo  y  común,  dejándo- 
nos en  todos  ellos  muestras  apreciables  así  de  sus  grandes 
cualidades  como  de  sus  originales  extravíos.  Escritor  ascético 
manifiesta  su  vasta  erudición  en  el  estudio  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  examina  las  más  altas  cuestiones  teológicas;  po- 
lítico y  moralista  procura  unir  la  sublime  doctrina  de  la  mo- 
ral con  los  principios  de  buen  gobierno;  historiador  hábil  re- 
présenla los  vicios  de  la  humanidad  y  principalmente  los  de 
aquel  tiempo,  apoyando  sus  lecciones  en  las  que  facilita  la 
experiencia  del  mundo,  y  critico  osado  maneja  la  sátira  hasta 
con  procaz  mordacidad,  descendiendo  á  pintar  costumbres  y 
trulianadas  de  las  clases  más  abyectas  del  pueblo.  Las  obras 
serias  de  Quevedo,  aunque  no  son  verdaderamente  las  que 
constituyen  su  fama,  revelan  estudio,  elevación  y  profundidad 
así  en  las  ideas  como  en  la  frase,  por  más  que  estas  dotes 
degeneren  á  veces  en  cierta  redundancia  de  estilo,  oscuridad 
en  las  sentencias,  palidez  en  el  artificio  y  acumulación  de 
citas  y  textos  que  impiden  la  natural  elegancia  y  la  gustosa 
valentía  tan  necesarias  en  los  escritos  de  la  lengua  castellana. 
Yo  creo  por  lo  tanto,  Señores,  que  el  verdadero  elemento  don- 
de campeaba  holgadamente  el  ingenio  de  este  varón  ilustre, 
el  lucido  teatro  donde  su  inspiración  se  deleitaba  y  esparcía 
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con  más  desembarazo  y  atrevimiento  era  en  las  obras  burles- 
cas y  festivas,  de  las  cuales  quitar  los  donosos  y  extraños  lu- 
nares que  parece  que  las  deslucen,  seria  borrar  el  sello  ca- 
racterístico de  su  dicción;  pero  creo  al  mismo  tiempo  que  las 
obras  realmente  importantes  de  Quevedo,  las  de  aplicación  y 
utilidad  más  inmediatas,  y  donde  se  encuentra  doctrina,  ra- 
zonamiento y  consejo,  son  las  que  escribió  como  historiador, 
como  político  y  como  escrituario,  las  cuales  indudablemente, 
aunque  no  de  todos  conocidas,  revelan  su  instrucción  inmen- 
sa, su  talento  privilegiado  y  dan  á  su  reputación  y  á  su  nom- 
bre una  consideración  muy  distinta  de  la  que  vulgarmente 
se  le  ha  concedido  en  todos  tiempos. 

El  carácter  tradicional  de  Quevedo  ha  sido  en  efecto  tan 
falaz  y  exajeradamente  calificado  que  más  valor  ha  tenido  pa- 
ra su  fama  la  reputación  anecdótica  de  sus  chistes  que  los 
títulos  graves  y  lejítimos  de  su  ciencia.  ¡Cuánto  no  han  in- 
ventado la  vulgaridad  y  la  ignorancia  para  hacer  de  nuestro 
escritor  un  burlador  de  oficio!  ¡Qué  de  fábulas  gratuitas  no  se 
han  referido  ó  escrito  para  confirmar  ciertas  tradiciones  erró- 
neas ó  chavacanas!  ¿Deberemos  de  creer  que  D.  Francisco  de 
Quevedo  fué  realmente  el  juglar  de  la  Corte  y  de  los  palacios 
ó  debe  considerársele  por  el  contrario,  según  modernamente 
se  ha  dicho,  como  la  protesta  viviente  contra  la  inmoralidad 
y  los  excesos  de  su  siglo?  Yo  tengo  para  mi,  Señores,  que  no 
puede  dársele  con  propiedad  ninguna  de  estas  dos  calificacio- 
nes; creo  por  el  contrario,  que  no  las  merece  Quevedo;  pues 
para  la  una  le  sobraba  dignidad  y  para  la  otra  le  faltaba  vir- 
tud: cuya  idea  será  el  asunto  de  las  siguientes  reflexiones. 

No  estuvo  siempre  D.  Francisco  de  Quevedo  divorciado  del 
Gobierno  ni  de  los  Magnates,  según  lo  acreditan  muchos  pa- 
sajes de  sus  obras  y  principalmente  los  versos  encomiásticos 
que  dedicó  á  Felipe  III,  al  Duque  de  Lerma  y  al  célebre  D.  Ro- 
drigo Calderón,  Marqués  de  Siete  Iglesias,  con  motivo  de  su 
trájica  muerte;  pero  al  mismo  tiempo  su  habitual  mordacidad 
y  su  conciencia  holgada  en  materia  de  sátiras  le  conducían 
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diariamente  á  hacer  de  las  personas  y  de  las  cosas  todas  de 
la  sociedad  materia  gustosa  y  objeto  risible  de  su  libertad  y 
de  sus  burlas:  y  hé  aquí  el  origen,  Señores,  de  esa  fama  pe- 
regrina de  Quevedo  y  la  ocasión  lamentable  de  las  persecu- 
ciones y  las  desgracias  que  tan  al  cabo  le  llevaron  en  la  épo- 
ca de  que  voy  á  tratar.  Después  de  su  regreso  de  Italia  había- 
se establecido  nuestro  escritor  en  Madrid,  donde  se  comuni- 
caba con  los  primeros  Señores  de  la  Corte  y  principalmente 
con  D.  Pedro  Girón,  Duque  de  Osuna,  con  quien  los  extre- 
mos de  su  distinción  y  aprecio  eran  mayores,  por  lo  mismo 
que  á  la  sazón  se  hallaba  tan  desairada  su  fortuna.  Mientras 
vivió  Felipe  111  estimáronse  más  la  probidad  caballeresca  y  el 
talento  de  Quevedo  que  los  motivos  irrisorios  de  sus  invecti- 
vas y  de  su  descaro,  cuya  costumbre  se  arraigaba  más  y  cre- 
cía en  él  á  proporción  que  el  aplauso  lo  celebraba;  pero  des- 
amparado, digámoslo  asi,  de  esta  protección  benévola  con  la 
despótica  dominación  del  Conde  Duque  de  Olivares  la  ruina 
del  escritor  popular  se  hizo  desgraciadamente  inevitable.  An- 
tes de  tan  funesto  y  aborrecido  valimiento  aun  quedaban  en 
la  Monarquía  benéficos  residuos  de  aquella  sana  tolerancia  á 
que  tan  visiblemente  se  inclinaba  el  respetable  Duque  de  Ler- 
ina.  Ministro  de  Felipe  III,  de  quien  Quevedo  decía: 

«Tú.  en  cuyas  venas  caben  cinco  Grandes» 

de  aquella  generosidad  decorosa,  tan  propia  de  una  cuna  ele- 
vada, de  aquella  justa  consideración  que  nunca  niegan  á  sus 
administrados  los  hombres  nobles  y  verdaderamente  dignos, 
de  aquellas  prendas  en  fin  que  huyen  y  desaparecen  cuando 
la  Providencia  coloca  los  destinos  de  un  Estado  en  manos 
de  un  déspota  soberbio,  cuya  efímera  elevación  no  suele  ser 
otra  cosa  que  el  precursor  anuncio  de  su  ejemplar  y  lastimo- 
sa caída:  y  así  es,  que  D.  Francisco  de  Quevedo  ora  en  el 
retraimiento  de  su  vida  privada  ó  en  el  ejercicio  de  los  car- 
gos públicos,  apesar  de  las  inclinaciones  y  confidencias  que 
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podían  hacerle  aparecer  sospechoso,  encontróse  por  lo  co- 
mún considerado  y  tranquilo  en  la  curte  de  Felipe  III,  con 
muy  distinta  seguridad  de  la  que  habia  de  ofrecerle  por  des- 
gracia el  venidero  reinado.  La  interesada  y  ciega  parciali- 
dad del  Ministro  de  Felipe  IV  en  punto  á  su  comunicación 
con  los  literatos,  la  pretensión  desembozada  con  que  aspira- 
ba á  encadenar  la  razón  y  la  pluma  de  estos  en  beneficio  solo 
de  su  malhadado  gobierno  y  la  saña  vengativa  con  que  siem- 
pre se  preparaba  á  contrarestar  los  ataques  de  sus  aborreci- 
dos contrarios,  son  verdades,  Señores,  que  la  historia  ha 
dejado  consignadas  en  sus  páginas,  y  sobre  las  que  no  es 
fácil  que  pueda  cuestionarse.  Lope  de  Vega,  Fénix  de  los 
Ingenios,  el  apacible  y  ameno  Calderón,  el  eminente  y  pro- 
fundo Rioja,  el  satírico  Góngora  y  otros  varios  ingenios  de 
aquella  época  tuvieron  la  habilidad  ó  la  suerte  de  no  chocar 
de  frente  con  las  pretensiones  altivas  del  Privado  y  alguno 
de  ellos  hasta  la  de  conseguir  su  protección;  pero  al  mismo 
tiempo  veíase  á  D.  Agustín  Morelo  caprichosamente  desairado, 
muerto  con  alevosía  al  Conde  de  Villamediana,  separado  de 
la  Corte  y  de  los  negocios  al  Conde  de  Lémos  y  hecho  tam- 
bién despojo  de  una  venganza  sangrienta  al  ilustrado  y  poco 
conocido  Adán  de  la  Parra.  ¿Qué  suerte  habia  de  caber  al 
festivo  escritor  cuando  él,  en  vez  de  esquivar  el  peligro,  le 
hacia  frente  con  arrogancia,  en  vez  de  imponer  con  sus  vir- 
tudes escandalizaba  con  sus  desórdenes?  No  eran  las  costum- 
bres de  I).  Francisco  en  verdad  las  más  edificantes  y  severas, 
principalmente  en  punto  á  su  frágil  comercio  de  las  muje- 
rer,  ni  era  este  un  misterio  que  procurase  encubrir  el  ma- 
leante caballero  con  otras  demostraciones  que  con  las  de  sus 
naturales  hábitos  y  celebradas  genialidades;  pero  en  medio 
de  aquel  torbellino  de  extravíos  y  de  aventuras  á  que  se  aban- 
donaba tan  sin  escrúpulo  el  escritor  ingenioso,  estimábanse 
sobre  manera  su  talento  y  sus  escritos,  y  aunque  libertino 
y  entregado  á  lodo  género  de  excesos  y  empeños  lastimo- 
sos, veiasele  en  muchos  casos  ¡contradicción  singular!  dedi- 
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carse  á  las  prácticas  religiosas  sin  que  al  parecer  sus  ape- 
titos carnales  entibiasen  sus  creencias  y  piadoso  fervor.  ¡Tal 
era  entonces  el  carácter  de  aquella  sociedad,  y  tan  universal 
el  homenaje  que  á  la  fé  cristiana  se  presentaba  aun  por  aque- 
llos que  menos  ajustadamente  vivían!  Fué  el  amor  en  Que- 
vedo  una  violenta  necesidad  para  sus  sentidos,  que  le  llevó 
al  extremo  de  ocasionarle  frecuentes  pendencias,  escándalos  y 
prisiones;  pero  que  en  realidad,  Señores,  nunca  le  supo  dictar 
esos  versos  de  exquisita  y  delicada  ternura,  cualidad  que  ha 
distinguido  tanto  á  muchos  de  nuestros  poetas  españoles.  «Ha- 
bía inficionado  el  corazón  del  mancebo,  (dice  el  Sr.  Ü.  Aure- 
liano  Fernandez  Guerra  y  Orbe)  el  trato  de  corrompidas  mu- 
jeres que  extinguieron  en  él  al  nacer  ese  instinto  misterioso 
y  santo  de  la  castidad  que  es  la  ilor  del  alma  que  brota 
en  el  hombre  como  la  llama  de  la  vida:  conoció  el  deleite 
antes  que  el  amor,  invirtiendo  así  el  orden  de  las  cosas,  y 
aprendiendo  á  despreciar  las  que  dan  el  uno  sin  sentir  el 
otro.  Con  esto  andando  en  poco  tiempo  mucho  mundo,  ca- 
reció, si  no  de  toda  sensibilidad,  á  lo  menos  de  aquella  pura 
y  extremada  que  solo  nace  y  se  desarrolla  en  la  escuela  ma- 
terna ó  con  el  comercio  honesto  de  las  mujeres  que  son 
lustre  tle  la  sociedad  y  honra  de  su  sexo.»  Y  en  efecto,  Se- 
ñores, desgracia  y  no  corta  es  para  los  hombres  conocer 
antes  el  placer  del  apetito  que  las  emociones  del  amor;  des- 
ventaja, y  no  pequeña,  es  para  la  felicidad  de  la  vida  que 
se  anticipen  los  goces  al  sentimiento  y  el  extravio  á  la  cor- 
respondencia, por  que  naturalmente  lo  que  malgasta  el  vicio 
le  falta  luego  á  la  pasión.  Quevedo  no  vio  nunca  en  la  mu- 
jer sino  lo  que  interesaba  á  sus  carnales  deseos  ó  lo  que 
más  se  presentaba  al  ridículo  de  sus  implacables  sátiras,  y  no 
pudiendo  hacer  propia  ni  emular  la  tierna  sensibilidad  de 
Garcilaso  y  de  Fray  Luis  de  León,  fuerza  era  que  antes  de 
los  cinco  lustros  escribiese  burlas,  sátiras,  apólogos  y  vejá- 
menes. En  el  curso  de  sus  galantes  empeños  viósele  siem- 
pre agresivo  y  travieso  con  menos   razón   que  voluntad  re- 
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suelta:  y  era  tal  su  condición  y  tales  sus  prendas  singulares, 
que  nadie  ignoraba  en  Madrid  los  curiosos  accidentes  de 
sus  aventuras.  Aun  no  habia  olvidado  la  Corte  que  un  Jue- 
ves Santo  en  la  Iglesia  de  S.  Martin  por  defender  á  una 
dama  arrastró  Quevedo  al  agresor  al  atrio  del  Convento, 
donde  después  de  reñir  con  él  animosamente  le  dejó  muerto 
de  una  eslocada,  obligándole  este  suceso  á  huir  á  Italia; 
aun  se  referían  por  los  curiosos  los  lances  originales  de 
nuestro  poeta  en  Alcalá  de  Henares,  donde  la  rivalidad  con 
un  compañero  suyo,  llamado  D.  Diego  Carrillo,  por  el  em- 
pleo de  cierta  belleza  le  empeñó  en  un  desafío  en  el  que 
dejó  herido  mortalmente  á  su  contrario;  aun  se  comentaban 
por  los  palaciegos  los  amores  que  D.  Francisco  tuvo  en  Ña- 
póles con  la  mujer  de  un  Magnate  á  quien  decían  Menardi, 
en  cuyas  cuestiones  peligrosas  tuvo  que  intervenir  la  auto- 
ridad del  Virey  Duque  de  Osuna,  para  evitar  otras  conse- 
cuencias; y  muy  pocos  en  fin  ignoraban  los  gravísimos  com- 
promisos que  en  todas  partes  había  corrido  el  Sr.  de  la  Torre 
de  Juan  Abad,  .y  cuyo  descrédito  tanto  habia  de  agravar  los 
últimos  desastres  de  su  adversidad.  Tales  antecedentes  y  el 
género  de  vida  que  hacia  Quevedo  entre  los  cortesanos  auto- 
rizaron la  saña  de  sus  émulos,  y  más  tarde  dieron  ocasión 
para  que  el  ministro  de  Felipe  IV  soltase  las  riendas  á  su 
animosidad  y  á  su  encono.  En  efecto,  apesar  del  mérito  no- 
torio del  autor  de  Los  Sueños,  de  la  fé  ardiente  del  escritu- 
rario, de  la  ciencia  del  varón  ilustre,  que  á  vuelta  de  sus 
extravíos  y  de  sus  desórdenes,  habia  prestado  tan  grandes 
servicios  al  Estado  y  á  las  Letras,  la  turba  de  escritores  ven- 
gativos alzóse  con  furia  contra  el  satírico  poeta,  y  uniendo 
sus  esfuerzos  á  los  de  otros  malcontentos  en  el  Palacio  y  en 
el  Gobierno,  empezó  á  combatir  rabiosamente  á  Quevedo  con 
lodo  linaje  de  insultantes  dicterios  y  calificaciones  depresi- 
vas. Animoso  y  firme  caballero  no  perdió  por  esto  la  ente- 
reza que  le  era  propia  y  al  recibir  sereno  las  terribles  em- 
bestidas de  sus  contrarios  hizo  alarde  v  blasonó  de  su  es- 
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fuerzo  en  aquellos   conocidos  versos: 

Muchos  dicen  mal  de  mí, 
Y  yo  digo  mal  de  muchos: 
Mi  decir  es  más  valiente 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 

¡Confianza  animosa,  pero  lamentable,  que  había  de  con- 
ducir á  Quevedo  á  los  más  angustiosos  conflictos!  No  dejo 
de  conocer,  Señores,  que  tal  situación,  tan  extraña  historia 
v  el  aplaudido  gracejo  de  nuestro  poeta  se  prestan  holgada- 
mente á  las  caprichosas  invenciones  de  la  vulgaridad  ignoran- 
te: pero  después  de  todo  ¿puede  asegurarse  con  fundamento 
razonable  que  el  Quevedo  que  aquí  vemos  y  el  que  se  ha  fin- 
gido con  frecuencia  la  rutinaria  tradición  guardan  entre  sí 
una  perfecta  semejanza?  Xo  por  cierto:  entre  la  importancia 
del  perseguido  y  maleante  caballero  y  la  llaneza  del  decidor 
jocoso  de  las  plazas  y  de  los  estrados,  entre  la  gravedad  del 
obstinado  campeón  de  las  letras  y  de  la  política  y  la  insigni- 
ficancia repugnante  del  chavacano  y  nocturno  aventurero,  hay 
ana  distancia  inmensa  que  la  crítica  dehe  señalar  y  que  el 
hombre  estudioso  no  debe  desconocer:  los  antecedentes  todos 
de  la  vida  de  Quevedo,  examinados  con  la  ilustrada  impar- 
cialidad que  el  acierto  exije,  no  pueden,  en  verdad,  dar  otro 
resultado  que  la  apreciación  que  dejo  expuesta. — El  afán  de 
sus  enemigos  no  era  otro  que  desacreditarlo  y  envilecerlo  á 
los  ojos  del  público  y  de  la  sociedad  que  los  aplaudía;  pero 
en  medio  de  esta  lucha  imponente  y  ominosa  tenia  lugar  un 
acontecimiento  tan  singular  como  significativo:  el  Tribunal  de 
la  Inquisición.  Señores,  tan  suspicaz  y  severo  en  sus  crudísi- 
mas censuras,  jamás  persiguió  á  D.  Francisco  apesar  de  la 
libertad  reparable  de  algunos  de  sus  escritos,  ni  se  entrome- 
tió á  otra  cosa  que  á  dirigirle  corteses  é  indirectas  amonesta- 
ciones, respetando,  sin  duda,  en  la  persona  del  escritor  po- 
pular los  títulos  grandes  de  su  honradez  y  merecimientos:  de 
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suerte  que  lo  que  respetó  el  Tribunal  de  la  Fé  en  aquellos 
tiempos  tan  rígidos  habia  de  convertirse  después  en  despojo 
miserable  de  la  saña  facinerosa  de  un  Ministro  presuntuoso 
y  resentido.  Hallábase  la  Monarquía  en  tal  sazón,  como  ya 
he  dicho  en  algún  escrito,  en  uno  de  esos  momentos  de  crisis 
amenazadora  é  impaciente  en  que  los  recelos  desesperados  del 
poder  atrepellan  por  todo  lo  más  venerable  y  sagrado.  El 
descrédito  del  Valido  y  sus  fatales  obras  eran  el  asunto 
de  que  diariamente  se  ocupaba  la  Corte  atónita  y  entristeci- 
da. Significaba  el  pueblo  con  pasquines  su  notorio  desconten- 
to y  su  saña  mal  reprimida,  y  como  las  poesías  políticas  sue- 
len ser  los  precursores  anuncios  de  la  caida  de  los  Gobiernos 
injustos,  animáronse  los  conjurados  sabiendo  que  los  versos 
satíricos  de  Quevedo  solian  llegar  á  manos  del  Monarca  y  re- 
doblóse á  la  par  la  vigilancia  del  Conde  Duque  para  cerrar 
á  esta  clase  de  escritos  las  puertas  del  Real  Alcázar.  Creyóse 
por  aquellos  dias  que  era  producción  de  nuestro  escritor  un 
papel  satírico  en  que  se  descubrían  y  revelaban  la  conducta 
execrable  y  los  .indignos  manejos  de  los  que  regian  el  Estado. 
y  suyo  también  un  Pater  noster  en  verso,  censura  terrible 
dirigida  contra  el  Valido.  Renovóse  con  tal  motivo  el  recuerdo 
de  todos  los  opúsculos  satíricos  que  se  escribieron  contra  los 
Ministros  de  Felipe  III,  atribuyéronse  al  Señor  de  la  Torre  de 
Juan  Abad  cuantos  libelos  circulaban  por  Madrid,  y  apesar 
del  exquisito  esmero  con  que  procuró  el  Privado  alejar  de  Pa- 
lacio las  revelaciones  de  los  males  públicos,  al  sentarse  Fe- 
lipe IV  á  la  mesa  en  uno  de  los  dias  del  mes  de  Diciembre 
de  1639,  halló  en  la  servilleta  un  memorial  poético  donde  se 
hacia  la  pintura  más  desgarradora  y  fatal  de  la  Monarquía. 
Conociendo  el  Conde  Duque  de  Olivares  el  extremo  compromi- 
so en  que  para  con  el  Rey  le  colocaban  papeles  y  declaracio- 
nes de  este  género,  resolvió  en  su  vengativo  enojo  libertarse  á 
todo  trance  del  que  juzgaba  su  peligroso  enemigo:  y  descon- 
liando,  sin  duda,  de  que  las  promesas  y  los  halagos  pudieran 
reducirlo  á  su  dependencia,  dispuso  su  captura  y  encarcela- 
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miento  con  tanta  prontitud  como  cautela.  Verificóse,  en  efecto, 
la  prisión  de  Quevedo  con  el  aparato  más  terrorífico  que  pue- 
de imaginarse,  y  sacándolo  de  noche  y  apresuradamente  de 
Madrid  en  aquel  mismo  mes  de  Diciembre  fué  conducido  á 
León  y  encerrado  con  tres  llaves  en  el  Convento  Real  de  San 
Marcos.  Súpose  en  la  Corte  con  asombro  el  suceso:  unos  mur- 
muraron de  la  arbitrariedad  del  Conde  Duque,  otros  atribu- 
yeron á  su  providencia  causas  justificables  y  muchos  se  lasti- 
maron del  escritor  al  verlo  en  tan  precario  estado;  pero  ani- 
moso este,  confiando  demasiado  en  los  accidentes  felices  de 
su  anterior  fortuna  y  no  temiendo  que  su  prisión  llegara  á 
ser  larga  y  trabajosa,  escribió  alentado  y  chistoso  á  sus  ami- 
gos, ignorando,  en  verdad,  las  grandes  calamidades  que  es- 
taban reservadas  á  su  desventura.  ¡Grande  fué  el  error  de 
Quevedo,  Señores!  Después  de  estos  primeros  momentos  de 
alegre  esperanza  se  estrecharon  más  sus  prisiones,  agravá- 
ronse sus  trabajos,  pasaron  los  dias,  los  meses  y  los  años, 
sin  que  sus  gestiones  de  libertad  tuviesen  resultado,  negáron- 
sele  los  recursos  del  favor  y  de  la  clemencia,  y  vióse  al  fin 
sumido  en  los  horrores  de  un  calabozo,  sin  que  su  edad  ni 
sus  achaques  fueran  bastantes  á  contener  la  saña  furibunda 
del  Ministro  ofendido. 

¡Qué  crueles  sufrimientos  agoviaron  la  entereza  del  infe- 
liz Quevedo!  La  resignación  religiosa  fué  lo  que  únicamente 
le  sostuvo,  por  que  ella  es  sin  duda  en  el  mundo  el  bálsamo 
consolador  del  hombre  atribulado  y  aílijido,  así  como  el  infor- 
tunio es  el  crisol  donde  se  purifican  los  espíritus  más  extra- 
viados. El  filósofo  ilustrado,  el  escritor  malicioso,  el  poeta 
turbulento  y  agresivo  habíase  convertido  en  el  cristiano  hu- 
milde y  fervoroso  que  solo  del  cielo  y  de  su  arrepentimiento 
espera  el  remedio  de  tan  prolongada  adversidad.  «Dios  es 
grande  consolador  del  triste  que  le  busca  (exclamaba  Quevedo 
en  medio  de  los  rigores  de  su  prisión)  y  así  como  el  jardinero 
i ¡iic  quiere  más  fragante  el  rosal  suele  cercarle  de  la  basura 
más  despreciable,  así  también  aquel  Señor  entonces  quiere 
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más  al  hombre  cuando  lo  vé  en  mayores  persecuciones,  ma- 
nifestando su  humildad  en  tolerarlas.  Lo  que  hoy  sufre  el 
perseguido,  premia  Dios  mañana  disponiendo  se  descubra  su 
inocencia  y  la  maldad  de  sus  enemigos.»  Los  últimos  tiem- 
pos de  la  prisión  de  Quevedo  fueron  acerbos  y  horribles  hasta 
el  mayor  extremo.  «Todo  me  falta:  (decía  el  desdichado  an- 
ciano) la  salud,  el  sustento,  la  reputación;  ciego  del  ojo  iz- 
quierdo, tullido  y  cancerado  ya  no  es  vida  la  mia  sino  proli- 
jidad de  la  muerte.»  ¡Espectáculo  repugnante  y  vergonzoso, 
Señores!  ¡mengua  y  escándalo  de  aquel  siglo  y  de  aquel  rei- 
nado! La  crueldad  implacable  del  odioso  Magnate  contra  el 
celebrado  escritor  habia  producido  tanto  dolor  como  asom- 
bro en  la  corte  del  mal  aconsejado  Felipe  IV,  y  aquella  tena- 
cidad del  Valido  contrastaba  grandemente  con  la  conformi- 
dad ejemplar  de  un  hombre  que  extraviado  en  un  tiempo  por 
su  carácter  y  por  sus  hábitos  resistió  siempre  el  doblegarse 
á  la  baja  lisonja  de  un  poder  tan  aborrecido.  El  funesto  Mi- 
nistro que  contemplaba  con  severidad  estólida  la  ruinosa  de- 
cadencia de  eslaMonarquia,  miró  también  indiferente  y  despia- 
dado los  trabajos  de  Quevedo;  cerca  de  cuatro  años  estuvo  éste 
preso  más  como  fiera  que  como  personal  racional,  y  á  dilatar- 
se por  más  tiempo  la  caida  del  desatentado  Consejero,  del  per- 
nicioso Privado  más  se  hubiera  prolongado  sin  duda  la  an- 
gustiosa situación  del  perseguido  escritor.  Cayó  por  último  el 
Conde  Duque  de  Olivares  precipitado  por  sus  propios  errores,  y 
este  suceso  tan  celebrado  en  España  puso  al  fin  término  á  la 
prisión  del  infeliz  D.  Francisco  y  le  restituyó  á  la  Corte  pata 
locar  de  cerca  otros  desengaños  y  buscaren  la  soledad  y  en  el 
retiro  de  sus  Estados  la  paz  y  el  consuelo,  que  los  hombres  le 
negaban  y  que  habian  de  ser  los  precursores  de  su  cristiana  y 
edificante  muerte.  Los  últimos  versos  que  escribió  Quevedo  de- 
notan sobradamente  el  estado  de  su  espíritu...  ¡qué  diferen- 
tes. Señores,  de  las  inspiraciones  suyas  de  otros  tiempos! 

Fu  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa, 
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Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 

Mi  espíritu  reposa 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado; 

Y  todos  mis  sentidos 

Con  beleño  mortal  adormecidos, 

Libres  de  ingrato  dueño 

Duermen,  despiertos  ya  de  largo  sueño 

De  bienes  de  la  tierra, 

Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra. 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos 

Y  la  corte  del  alma  sosegada, 
Sujetos  y  vencidos 

Los  gustos  déla  carne  amotinada.... 

Entre  lazos  acerbos 

Aguardo  á  que  desate  de  estos  niervos 

La  muerte  prevenida 

Al  alma,  que  añudada  está  en  la  vida, 

Para  que  en  presto  vuelo, 

Honra  del  cautiverio  de  este  suelo, 

Coronando  de  lauro  entrambas  sienes 

Suba  al  supremo  Alcázar  estrellado 

A  recibir  alegres  parabienes 

De  nueva  libertad,  de  nuevo  estado. 

Tal  vino  á  ser  el  término  de  los  goces,  aventuras  y  pro- 
fanos  devaneos  del  escritor  festivo  y  celebrado,  cuyas  conoci- 
das  fragilidades  vinieron  á  quedar  tan  ejemplarmente  borra- 
das por  la  religiosa  piedad  con  que  se  apresuró  áneutralizar- 
las  j  desvanecerlas.  La  persecución  encarnizada  del  Ministro 
•  le  Felipe  IV  y  la  cruel  tenacidad  con  que  le  hizo  padecer  en 
l.i  cárcel  de  S.  Marcos  de  León  anticiparon  sin  duda  al  des- 
graciado  Que  vedo  la  terminación  de  sus  dias.  No  fué  la  Cor- 
te de  España,  aunque  renovada  por  otros  Ministros,  esquiva 
ni  omisa  en  deplorar  la  pérdida  de  varón  tan  eminente  y  fa- 
niuso.  Sus  lastimosos  extravíos  y  su  libertad  peligrosa  sirvie- 
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ron,  muchas  veces,  de  pretexto  más  que  de  causa  verdadera 
para  que  un  poder  injusto  y  bárbaro  le  hundiese  tan  desapia- 
dadamente en  los  tormentos  y  en  la  desventura. 

Al  terminar  este  discurso,  Señores,  y  por  más  que  me  sea 
sensible  parecer  prolijo,  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo 
de  una  de  las  cuestiones  que  he  apuntado  acerca  del  carác- 
ter de  Quevedo,  repitiendo  lo  que  ya  he  publicado  no  hace 
muchos  años.  Ya  han  visto  la  Academia  y  este  ilustrado  au- 
ditorio que  D.  Francisco  de  Quevedo  no  pudo  ser  por  su  po- 
sición y  vicisitudes  el  juglar  de  la  Corte,  como  lo  ha  ungido 
la  tradición;  pero  también  habrán  inferido  que  no  se  le  puede 
atribuir  con  justicia  el  título  de  apóstol  moralista  y  el  que 
fuese  la  protesta  viviente  contra  los  excesos  y  miserias  de 
aquel  tiempo. 

A  la  sabiduría  y  á  la  gloria  de  este  escritor  no  creo  le 
hagan  falta  esos  títulos  que  jamás  pudo  merecer  el  hombre 
que  tan  notoriamente  dedicó  su  actividad,  su  valor  y  su  la- 
lento  á  intervenir  en  las  intrigas  palaciegas,  á  prestar  su  apo- 
yo á  los  deplorables  excesos  del  Duque  de  Osuna  en  Ñapóles 
y  á  cantar  con  inspirado  estro  la  grandeza  del  Duque  de  Ler- 
ma,  la  energía  de  D.  Rodrigo  Calderón,  los  ricos  festejos  de 
la  Corte  y  la  honrosa  inmortalidad  de  los  Felipes.  Lo  que 
natural  y  lógicamente  se  deduce  de  las  obras  y  de  los  datos 
biográficos  del  Sr.  de  la  Torre  de  Juan  Abad  y  de  la  historia 
misma  de  aquellos  reinados  es  que  este  aventajadísimo  escri- 
tor, admirable  como  genio  y  achacoso  como  hombre,  provocó 
en  varias  ocasiones  con  su  atrevimiento  injurioso  y  su  con- 
ciencia poco  timorata  muchas  de  las  desgracias  y  persecu- 
ciones que  le  acontecieron,  y  que  en  este  camino  criticando 
lo  bueno  ó  lo  malo,  según  le  placía,  y  sin  omitir  alabanzas 
y  encomios  á  los  mismos  opresores  del  pueblo  español,  cuan- 
do eran  sus  amigos,  blasonaba  con  audaz  desenfado  y  versos 
harto  conocidos  de  una  intolerancia  caprichosa  tan  lamenta- 
ble como  inconveniente.  Su  genio  burlador  y  maleante,  su 
libertad  agresiva  y  la  desnudez  insólita  con  que  presentaba 
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en  sus  escritos  las  ideas  mas  arriesgadas,  asi  batallaban  con- 
tra los  desórdenes  y  excesos  del  poder  como  atrepellaban  sin 
caridad  las  personas  y  las  cosas  más  dignas;  y  su  robusta 
inspiración  así  cantaba  las  glorias  justas  de  la  Monarquía 
como  entonaba  himnos  de  aplauso  en  favor  del  Rey  y  de  los 
Magnates,  origen  de  tantos  males  y  desventuras:  de  suerte 
que  en  esta  varia  alternativa  de  nuestro  escritor  ni  el  matri- 
monio, la  ancianidad  y  la  aplicación  literaria  se  libraban 
por  santos,  ni  la  debilidad  de  Felipe  III  y  la  codicia  insa- 
ciable de  sus  ministros  se  condenaban  en  muchos  casos  por 
vituperables:  cierto  es  que  la  condición  naturalmente  desapa- 
cible y  arisca  de  Quevedo  nunca  tuvo,  aun  en  los  intervalos 
halagüeños,  esa  propensión  humillante  á  la  lisonja  con  que  se 
compran  en  las  Cortes  de  los  Príncipes  las  ventajas  de  mala 
ley:  y  así  es,  que  no  siempre  pudo  contar  con  la  protec- 
ción del  poderoso  para  neutralizar  el  mal  efecto  de  sus  in- 
terminables contiendas  y  escaramuzas;  pero  de  todas  mane- 
ras, á  un  hombre  de  semejante  vida,  á  un  escritor  de  tales  pren- 
das, aunque  en  realidad  sea  un  sabio  ilustre  merecedor  de 
eterna  fama,  no  por  eso  se  le  puede,  á  mi  juicio,  conside- 
rar fundadamente  como  el  defensor  de  la  humanidad  y  el 
azote  del  vicio;  porque  para  lo  uno  y  para  lo  otro  le  faltaba 
autoridad  en  sus  propias  obras.  El  apóstol  de  la  moralidad 
nacional,  el  apologista  de  la  virtud  y  el  enemigo  de  los  mal- 
vados preciso  es  que  predique  con  el  personal  ejemplo,  y 
para  probar  que  una  cosa  es  mala  no  hay  mejor  medio  que 
do  transijir  con  ella  y  huirla.  Quien  no  proceda  así  no  pue- 
de obtener  con  justicia  tales  títulos  por  más  que  sus  escritos 
se  inmortalicen  y  que  su  nombre  pase  con  merecido  aplauso 
á  la  posteridad  más  remota. — El  mismo  Quevedo,  Señores, 
conocía  demasiado  su  condición  frágil  y  achacosa,  y  lo  poco 
que  merecía  tal  misión;  y  escribiendo  á  su  amigo  1).  Diego 
Villagómez,  que  dejaba  los  Tercios  militares,  de  que  era  Ca- 
pitán, para  entrar  en  la  Compañía  de  Jesús,  le  dice  estas  pa- 
labras:  «Yo  que  soy  el  escándalo  escribo  á  vuestra  merced 
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que  es  el  ejemplo,  y  siendo  tan  diferentes  encaminamos  á 
los  otros  á  un  mismo  fin:  yo  en  que  nadie  haga  lo  que 
yo  he  hecho,  y  vuestra  merced  en  que  todos  hagan  lo  que 
hace:  tanto  se  sirve  la  virtud  del  horror  que  dá  el  malo  para 
escarmiento  como  de  la  virtud  del  bueno  para  crédito.» 

Lo  que  no  puede  negarse,  Señores,  es  que  la  virtud  reli- 
giosa de  Quevedo  y  su  firmeza  invencible  en  aquellos  acia- 
gos dias  de  la  tribnlacion  y  el  infortunio  son  títulos  tan  altos 
para  la  admiración  y  para  la  fama  como  pueden  serlo  los  de 
su  asombroso  talento.  La  resignación  en  la  desgracia  borró 
los  desórdenes  de  la  fortuna:  la  dignidad  del  prisionero  hizo 
olvidar  los  estravios  del  cortesano;  el  arrepentimiento  del  cre- 
yente ilustrado  fué  muy  superior  al  escándalo  del  caballero, 
y  sus  obras,  al  fin,  llenas  de  doctrina,  de  erudición  vastísima 
y  de  ingenio,  han  vivido  y  vivirán  con  alta  justicia  en  los 
anales  de  las  letras  y  serán  el  lauro  más  esclarecido  á  que 
pudiera  aspirar  el  nombre  de  Quevedo  como  escritor  y  uno 
de  los  timbres  más  lisonjeros  para  el  suelo  español,  que  se 
ha  envanecido  en  todos  tiempos  de  apellidarle  su  hijo. 


HE  DICHO. 


DEL  SEÑOR 


DON  LUIS  RUIZ  Y  DIGUERI, 

EN   SU    RECEPCIÓN, 

el  4  de  Abril  de  1858. 


SEÑORES: 


A 


l  cumplir  el  primor  deber  que  imponen  los  Estatutos  de 
esta  Real  Academia  á  los  que  tienen  la  honra  de  ser  admi- 
tidos  en  su  seno,  me  encuentro  enteramente  dominado  por 
un  sentimiento  de  viva  gratitud  hacia  los  dignos  Académicos 
;i  quienes  he  debido  distinción  tan  señalada,  por  juzgarme 
sin  duda  allomado  de  conocimientos  que  estoy  por  desgra- 
cia  muy  lejos  de  poseer.  Por  otra  parte,  la  circunstancia 
de  habérseme  abierto  las  puertas  de  esta  insigne  Corporación 
en  el  concepto  de  deber  ingresar  en  su  Sección  de  Ciencias 
Exactas,  risicas  y  Naturales,  aumenta  de  tal  manera  la  di- 
ficultad  del  desempeño,  que  á  no  contar  con  la  benevolencia 
de  este  ilustrado  auditorio,  no  hubiera  seguramente  atrevi- 
dome  á  intentarlo. 

Reclamándola  pues.  Señores,  voy  á  llamar  vuestra  aten- 
ción hacia  la  época  en  que  fué  errada  esta  ilustre  Acade- 
mia, umversalmente  conocida  como  literaria  y  destinada,  sin 
embargo,  por  sus  doctos  fundadores  á  cultivar  igualmente 
las  Ciencias  y  las  Letras,  generalizando  los  conocimien- 
tos útiles  en  todos  los  ramos  del  saber  humano.  ¿Y  en  qué 
i  m.  Señores  Académicos,  se  puso  por  obra  tan  acertado 
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pensamiento?  En  1751:  es  decir  cuando  merced  á  los  nobles 
esfuerzos  de  algunos  varones,  dignos  de  cierna  fama,  comen- 
zaba á  descorrerse  el  velo  que  encubría  los  inmensos  ho- 
rizontes que  las  Ciencias  Físicas  presentan  hoy  á  nuestra  vis- 
ta, sin  que  podamos  ni  remotamente  alcanzar  los  límites  de 
sus  fecundas,  importantes  y  útilísimas  aplicaciones;  cuando 
entre  tantos  portentosos  descubrimientos  llamaban  la  aten- 
ción general  las  extraordinarias  propiedades  del  Vapor,  que 
dejaba  ya  sospechar  el  poderoso  motor  que  en  nuestros  dias 
contribuye  más  que  otro  medio  alguno  al  desarrollo  de  la 
riqueza  y  bienestar  de  la  humanidad,  y  por  último  cuando 
sorprendían  al  mundo  y  fijaban  la  atención  de  todos  los  hom- 
bres estudiosos  las  asombrosas  propiedades  del  Fluido  Eléc- 
trico, que  entonces  se  encontraba  sino  en  el  período  más  no- 
table de  su  historia,  sí  en  aquel  en  que  las  maravillosas  for- 
mas con  que  se  presentaba  tenían  que  preocupar  hasta  las 
imaginaciones  más  rudas. 

En  efecto,  ya  para  entonces  el  Inglés  Gilbert  habia  hecho 
notar  un  fenómeno  observado  sin  utilidad  2,000  años  antes, 
y  estudiando  su  origen  y  generalizando  su  esfera  de  acción 
deja  escrita  la  primera  pajina  de  la  ciencia  eléctrica.  Otto 
de  Guericke,  el  célebre  físico  de  Magdebourg  inventa  la  pri- 
mera máquina  eléctrica  y  con  ella  consigue  obtener  el  fluido 
con  suficiente  enerjía  para  que  sufra  sin  languidecer  la  mul- 
titud de  experimentos  á  que  su  genio  eminentemente  obser- 
vador quiere  sujetarle,  descubre  que  no  solo  tiene  la  fuerza 
atractiva,  ya  observada,  sino  también  repulsiva,  y  llega  hasta 
hacer  brillar  la  primera  chispa  eléctrica  producida  á  voluntad 
del  hombre.  Sus  observaciones  fueron  tan  importantes  que  le 
coíocao  á  la  misma  altura  que  Gilbert,  pues  si  éste  indicó 
el  camino  Otto  de  Guericke  lo  marcó  de  tal  manera  y  logró 
hacerlo  ya  tan  ameno  y  rico  en  esperanzas  que  cuantos  hom- 
bres se  preciaban  de  entendidos  en  Ciencias  quisieron  seguir- 
lo. Uno  de  los  que  con  mayor  seguridad  lo  hicieron  fué  el 
Inglés  llanskbee,  que  ya  en  1709  perfeccionó  la  máquina  de 
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Gucricke  y  llegó  en  sus  trabajos  hasta  probar  que  tan  por- 
tentoso fluido  goza  de  us  propiedades  sea  cual  fuere  el  me- 
dio en  que  se  le  desarrolle.  Pronto  le  siguen  sus  compatriotas 
Grey  y  Weheler  que  en  1729  observan  su  admirable  facilidad 
de  transmisión  y  que  existen  cuerpos  propios  y  no  propios 
liara  ella.  Como  si  realmente  se  disputaran  Inglaterra  y  Ale- 
mania la  gloria  de  marchar  más  adelante  y  con  más  firmeza 
por  la  nueva  senda  abierta  al  genio  observador  y  reflexivo  de 
sus  naturales,  á  cada  paso  de  los  unos  avanzan  más  los 
otros,  y  más  de  una  vez  se  encuentran  en  el  mismo  terreno  y 
absortos  ante  los  mismos  fenómenos.  Mientras  en  Inglaterra 
los  ilustres  físicos  que  he  citado  y  otros  no  menos  dignos  de 
conmemoración  hacían  tan  importantes  descubrimientos.  Boze. 
Haúsen,  Winckler  y  otros  en  Alemania,  perfeccionaban  tam- 
bién los  medios  de  desarrollar  la  Electricidad  y  sorprendían 
rada  dia  alguna  de  sus  extraordinarias  propiedades,  consi- 
guiendo familiarizar  con  ellas  á  cuantas  personas  se  tenían 
por  instruidas,  poniendo  en  moda  el  recreo  que  producen  sus 
fenómenos  y  disipando  así  los  escrúpulos  que  en  muchas  con- 
ciencias producía  el  misterio  que  hasta  entonces  rodeaba  su 
causa.  Fundados  eran  hasta  cierto  punto  estos  escrúpulos, 
cuando  ni  aun  los  mismos  sabios  que  robaban  cada  dia  á  la 
naturaleza  alguno  de  sus  secretos  habian  logrado  exponer 
una  teoría  que  los  explicara  satisfactoriamente  y  solo  existia 
un  cuerpo  de  observaciones,  que  aumentando  por  momentos 
de  volumen  y  dando  acceso  á  los  errores  que  la  imaginación 
es  tan  propensa  á  introducir,  dejándose  arrastrar  por  la  ilu- 
sión de  que  lodo  está  bajo  su  dominio,  reclamaban  impe- 
riosamente un  genio  superior  que  evitara  el  caos  en  que  pa- 
recían próximas  á  caer  las  grandes  conquistas  hechas  en  este 
-'■ñero  de  conocimientos  por  el  espíritu  humano. 

Dufay,  eminente  físico  francés,  presentó  en  sazón  opor- 
tuna el  remedio,  eternizando  su  nombre  y  colocando  el  de 
su  patria  en  honrosísimo  lugar,  cuando  apenas  empezaba  á 
ensayar  sus  fuerzas  en  el  palenque  en  que  tanta  gloria  ha- 
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bian  ya  adquirido  oirás  naciones.  Dedicado  Dufay  desde 
1733  á  1746  á  coleccionar  y  estudiar  cuanto  sobre  Electrici- 
dad se  había  descubierto  hasta  entonces,  imajinó  una  teoría, 
merced  á  la  cual  no  solo  cesó  el  misterio  que  encubría  tan- 
tos fenómenos  y  no  solo  desaparecieron  las  contradicciones 
y  anomalías  que  eran  consecuencia  inmediata  de  todas  las 
teorías  idearlas  por  otros  físicos,  sino  que  con  ella  se  han 
explicado  satisfactoriamente  todas  las  conquistas  que  en  la 
nueva  ciencia  han  hecho  hasta  el  dia  tantos  físicos  distin- 
guidos. Con  su  teoría  de  los  dos  fluidos  se  colocó  Dufay  en 
una  línea  muy  superior  á  la  que  ocupan  sus  contemporá- 
neos, cuyos  trabajos,  aunque  muy  apreciables,  no  dependían 
tanto  de  su  espíritu  filosófico  como  de  su  genio  observador. 
Tampoco  en  éste  les  era  inferior  Dufay,  pues,  iluminado  ya 
por  su  preciosa  teoría,  ideó  el  instrumento  que  dá  á  conocer 
la  existencia  y  naturaleza  del  fluido  desarrollado,  y  entre 
muchos  curiosos  experimentos  hizo  brotar,  con  general  asom- 
bro, chispas  eléctricas  del  cuerpo  humano. 

Cuando  empezaban  á  disiparse  todas  las  dudas  suscitadas 
en  el  campo  de  la  nueva  ciencia  y  como  si  quisiera  el  fluido 
eléctrico  borrar  las  huellas  que  habían  servido  de  guia  á  tan- 
tos hombres  entendidos  para  arrancarle  sucesivamente  sus 
secretos,  vino  el  descubrimiento  de  las  extraordinarias  pro- 
piedades de  la  Botella  eléctrica;  hecho  en  Leyden  por  Mu- 
sembroeck  el  año  de  1746,  á  introducir  alguna  confusión  y  á 
suscitar  dificultades  á  la  admisión  de  la  teoría  de  Dufay,  con 
la  cual  no  se  consiguió  desde  luego  explicar  satisfactoriamen- 
te los  fenómenos  producidos  por  el  nuevo  aparato  eléctrico. 
Sin  embargo,  las  observaciones  se  extendieron  notablemente 
ayudados  los  físicos  por  la  botella  de  Leyden  que.  acumulan- 
do y  condensando  verdaderamente  el  fluido  eléctrico  en  can- 
tidad considerable,  dio  á  conocer  una  multitud  de  fenómenos 
de  los  que  deben  su  origen  á  la  electrización  por  influen- 
cia, dejando  ya  vislumbrar  alguna  de  las  útiles  aplicaciones 
que  más  larde  se  lian  dado  á  este  agente  físico. 
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El  nuevo  continente  no  se  mantuvo  mucho  tiempo  inac- 
tivo en  esta  cruzada  científica.  Franklin  aparece,  y  émulo  de 
la  gloria  alcanzada  por  tantos  sabios  europeos,  estudia  y  ob- 
serva cuanto  éstos  baldan  adelantado,  se  detiene  ante  el  enig- 
ma que  presentaba  la  botella  de  Leyden,  y  comprendiendo  su 
modo  de  obrar  presenta  su  análisis  físico  sujeto  rigorosamen- 
te á  la  fórmula  de  Dufay.  Este  brillante  triunfo  fué  seguido 
bien  pronto  de  otros  mucbos  no  menos  importantes.  El  físico 
americano  ideó  otra  nueva  teoria  eléctrica  y  considerando  en 
ella  la  existencia  de  un  solo  fluido,  explicó  tan  satisfacto- 
riamente todos  los  fenómenos  eléctricos,  que  sin  duda  hubie- 
ra sido  adoptada  desde  luego  á  no  existir  ya  la  de  Dufay, 
más  apropósito  para  la  enseñanza  por  su  claridad  y  sencillez. 
Casi  inmediatamente  hizo  Franklin  otro  descubrimiento,  el 
del  poder  de  las  puntas  para  sustraer  la  electricidad  acumu- 
lada en  la  superficie  de  los  cuerpos,  del  cual  dedujo  su  claro 
ingenio  la  útilísima  invención  de  los  pararayos,  bastante  por 
sí  sola  para  eternizar  su  nombre. 

En  este  estado  de  cosas  fué  cuando  algunos  doctos  varo- 
nes sevillanos  tuvieron  el  feliz  pensamiento  de  crear  esta  Real 
Academia,  y  la  circunstancia  de  consignar  en  sus  Estatutos 
el  lirme  propósito  en  que  estaban  de  contribuir  al  adelanta- 
miento no  menos  de  las  Letras  que  de  las  Ciencias,  manifies- 
tan cuan  preocupada  debia  hallarse  su  imaginación  por  los 
descubrimientos  que  en  el  terreno  científico  acababan  de  ve- 
rilicarse,  y  cuan  laudable  era  su  propósito  de  cooperar,  con 
la  creación  de  un  Cuerpo  que  se  dedicase  también  á  su  cultivo, 
á  la  realización  de  las  esperanzas  que  sonreían  entonces  á  los 
hombres  estudiosos  ¡le  (odas  las  naciones  civilizadas. 

¿Se  han  realizado  estas  esperanzas? 

En  la  conciencia  de  todos  y  en  la  observación  de  los  he- 
chos que  se  suceden  á  nuestra  vista  hállase  la  contestación 
afirmativa  ;'i  esta  pregunta;  cúmpleme,  sin  embargo,  exponer 
sucintamente  la  marcha  de  los  sucesivos  adelantos  que  nos 
han  permitido  aplicar  el  fluido  eléctrico  á  los  diferentes  é  im- 
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portantísimos  usos  de  que  tan  gran  provecho  reporta  Ja  actual 
generación. 

La  casualidad,  que  tanta  parte  tiene  en  los  más  admira- 
bles descubrimientos,  hizo  que  Galvani,  Profesor  de  Anato- 
mía en  la  Universidad  de  Bolonia,  observase  en  los  restos  de 
un  animal  el  fenómeno  conocido  en  ei  dia  con  el  nombre  de 
conmoción  eléctrica  por  reacción,  y  aunque  no  acertó  con 
la  verdadera  causa  generadora  de  aquel,  condujéronle  su 
observación  y  el  estudio  de  su  origen  á  una  nueva  fuente  de 
singulares  descubrimientos;  pareciendo  por  otra  parte  provi- 
dencial el  error  en  que  cayó  Galvani  y  la  diversidad  de  opi- 
niones que  para  explicar  científicamente  aquel  efecto  se  sus- 
citaron, y  que  tan  poderosamente  contribuyeron  á  adelantar 
el  estudio  de  la  electricidad,  dando  origen  á  la  célebre  lucha 
entre  Galvani  y  Alejandro  Volla. 

Sosteniendo  estos  dos  sabios  sus  ideas  con  tenacidad,  con- 
siguieron no  escasa  gloria.  Galvani  descubrió  el  Galvanismo 
ó  electricidad  dinámica  y  las  corrientes  propias  de  seres  ani- 
mados, y  Yolta  presentó,  como  fruto  de  sus  meditaciones 
y  en  apoyo  de  su  opinión,  el  instrumento  más  precioso  que 
posee  la  Física,  su  famosa  pila,  el  más  eficaz  productor  de 
aquella  misma  electricidad  que  bajo  nueva  forma  descubrió 
su  contrario. 

A  partir  de  este  descubrimiento  la  ciencia  marcha  de  con- 
quista en  conquista  con  sorprendente  rapidez.  La  pila  eléc- 
trica  produce  verdaderas  corrientes  inagotables  de  mágico 
Huido;  puede,  de  consiguiente,  desarrollar  una  fuerza  motriz 
de  considerable  poder,  ser  foco  de  la  luz  y  del  calor  más  in- 
tenso, producir  acciones  químicas  poderosas  y  con  estos  ele- 
mentos es  susceptible  de  infinitas  aplicaciones  y  pone  dócil- 
mente aquel  agenle  físico  al  servicio  de  la  humanidad. 

Otro  importantísimo  paso  dio  algo  después  la  ciencia  que 
contribuyó  poderosamente  atraerla  al  terreno  desús  más  úti- 
les aplicaciones.  OErsted  observa  en  1819  relaciones  muy  im- 
portantes entre  la  Electricidad  y  el  Magnetismo,  y  este  des- 
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cubrimiento  tórnase  en  manos  de  Faraday  y  de  Ampere  en 
una  fuente  de  admirables  invenciones.  El  Galvanómetro  ó  mul- 
tiplicador y  los  aparatos  de  inducción  eternizan  los  nombres 
de  estos  sabios,  haciéndolos  inseparables  compañeros  de  cuan- 
tas aplicaciones  recibe  la  Electricidad  Dinámica. 

Al  año  siguiente  Arago,  dedicado  al  estudio  del  Electro- 
Magnetismo,  observa  la  imantación  temporal  del  hierro  dulce 
por  medio  de  una  corriente  eléctrica  y  presenta  el  más  útil 
agente  de  las  aplicaciones  mecánicas  de  la  ciencia,  y  el  últi- 
mo de  los  descubrimientos  que  marcan  época  en  sus  pro- 
gresos. 

Mientras  tanto  se  hacia  el  estudio  y  explicación  de  los  fe- 
nómenos eléctricos,  las  aplicaciones  se  multiplicaban  infini- 
tamente y  aunque  en  la  mayor  parte  de  los  casos  venía  la 
práctica  á  destruir  las  ilusiones  de  sus  autores,  este  mismo 
afán  con  que  multitud  de  hombres  distinguidos  en  ciencias, 
procuraron  y  procuran  inmortalizar  su  memoria  ligándola  á 
algún  importante  servicio  en  favor  de  la  humanidad,  nos 
ha  traído  á  la  satisfactoria  situación  en  que  nos  encontramos. 

Uno  de  los  primeros  que  dieron  útil  aplicación  á  sus  pro- 
fundos conocimientos  en  la  ciencia  eléctrica  fué  Franklin,  que 
de  su  teoría  del  poder  de  las  puntas  y  de  la  analogía,  ya 
observada  bacía  tiempo,  entre  el  rayo  y  el  fluido  eléctrico, 
dedujo  con  admirable  lucidez  el  instrumento  que  nos  habia 
de  preservar  de  los  destructores  efectos  del  más  terrible  de  los 
meteoros.  Es  de  notar  en  la  invención  del  Pararayos  la  cir- 
cunstancia de  haber  sido  comprendida  desde  luego  de  una 
manera  tan  perfecta,  que  en  el  transcurso  de  muchos  años 
no  ha  podido  introducirse  en  su  disposición  mecánica  ninguna 
modificación  importante  que  dé  mayor  eficacia  á  su  modo  de 
obrar.  La  desconsoladora  frecuencia  de  los  desastres  causa- 
dos por  el  rayo  basta  fines  del  siglo  último  y  el  corto  nú- 
mero que  en  los  lugares  habitados  se  cuentan  en  nuestros 
dias.  dan  á  conocer  el  servicio  hecho  á  la  humanidad  por 
Franklin,  y  no  ha  de  disminuirse  en  lo  más  mínimo  nues- 
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tía   gratitud  aunque  se  haya  comprendido  más  tarde    que 
aquel  ilustre  físico  no  se  hizo  exactamente  cargo  del  verda- 
dero modo  de  obrar  de  su  aparato. 

Muy  pronto  fué  esle  adoptado  por  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas, que  lo  aplicaron  no  solo  á  preservar  los  edificios  de 
la  acción  del  rayo,  sino  también  á  lograr  el  mismo  efecto  en 
los  buques,  que,  verdaderos  pararayos  sin  conductor,  sufrían 
frecuentemente  las  descargas  eléctricas.  Nuestra  patria  fué  de 
las  primeras  que  dieron  esta  aplicación  al  invento  de  Franklin, 
mereciendo  justamente  el  aplauso  de  los  sabios,  la  Memoria 
que  un  marino  insigne,  el  después  Capitán  General  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca,  Conde  del  Yenadito,  dirijió  al  Rey  en  1802, 
exponiendo  con  gran  erudición  científica  el  modo  más  conve- 
niente de  colocar  los  pararayos  en  los  buques  y  las  grandes 
ventajas  que  de  su  generalización  se  obtendrían;  Memoria  que 
dio  por  resultado  la  adopción  en  nuestra  Marina  de  Guerra  del 
sistema  propuesto  por  aquel  ilustre  General. 

El  descubrimiento  del  poder  de  las  puntas  parece  llamado 
á  ocupar  un  distinguido  lugar  entre  los  mas  útiles  á  la  huma- 
nidad, si  llegan  á  desarrollarse  y  acreditarse  otras  aplicacio- 
nes, propuestas  y  aun  ensayadas  en   nuestros  dias. 

Generalizada  la  opinión  de  que  la  formación  del  granizo 
ó  piedra  debe  su  orijen  á  influencias  eléctricas,  ha  propuesto 
Dupuis  del  Cour  la  adopción  de  unos  aparatos  á  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  Electro-sustractores,  destinados  á  despo- 
jar de  su  electricidad  á  la  atmósfera  evitando  asi  los  destruc- 
tores efectos  que  en  los  terrenos  cultivados  causan  las  tem- 
pestades. Parece  en  efecto  natural  que  no  se  limite  á  las  po- 
blaciones la  protectora  invención  del  pararayos  y  debe  espe- 
rarse su  generalización  en  los  campos,  mucho  más  cuando  la 
electricidad  sustraída  á  la  atmósfera  puede  contribuir  al  me- 
jor desarrollo  de  las  plantas,  según  parece  evidenciado  por 
recientes  observaciones. 

La  Química,  que  al  darse  los  primeros  pasos  en  las  apli- 
caciones de  la  Electricidad  se  habia  convertido  de  arle  empí- 
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rica  y  misteriosa  en  una  nueva  y  vasla  ciencia,  fué  la  que 
reportó  más  inmediata  utilidad  del  descubrimiento  de  Volta, 
y  aplicando  la  Pila  Eléctrica  consiguió  triunfos  de  grande  im- 
portancia ya  fundiendo  todos  los  metales,  sin  exceptuar  los 
tenidos  hasta  entonces  por  infusibles,  ya  logrando  descompo- 
ner con  sus  enérgicas  reacciones  muchos  cuerpos  que  se  juz- 
gaban simples. 

Otras  muchas  aplicaciones  químicas  se  han  dado  á  la 
Electricidad,  pero  entre  ellas  es  la  más  notable,  tanto  por  su 
utilidad  inmediata  como  por  las  inmensas  esperanzas,  cjue  los 
resultados  obtenidos  hacen  concebir,  la  que  bajo  el  nombre 
de  Galvanoplastia  tiene  por  objeto  el  dorado  ó  plateado  de 
I  idos  los  metales  y  la  reproducción,  admirablemente  exacta, 
de  los  más  delicados  trabajos  debidos  al  buril  del  grabador, 
cuyos  adelantos  perpetúan  el  nombre  de  Spencer  y  Jacobi  á 
quienes  los  debemos. 

Conocidos  son  los  perniciosos  efectos  del  sistema  de  dorar 
v  platear  por  amalgamación  á  que  tan  ventajosamente  ha 
sustituido  el  galvanoplástico,  el  cual  tiene  por  otra  parte  en 
su  favor  el  poco  costo  á  que  puede  obtenerse  y  que  poniendo 
sus  productos  al  alcance  de  todas  las  fortunas  es  también  sus- 
ceptible ilc  ser  aplicado  fácilmente  á  toda  clase  de  vasijas  me- 
tálicas, evitando  por  medio  de  la  capa  inalterable  con  que  las 
cubre,  las  peligrosas  consecuencias  del  empleo  de  ciertos  me- 
tales en  los  usos  domésticos. 

Las  demás  aplicaciones  de  este  nuevo  arte  no  son  menos 
útiles,  pues  influyen  en  el  bienestar  y  cultura  de  los  pueblos, 
ende  los  que  difunde  el  buen  gusto  y  la  afición  á  las  Bellas  Ar- 
tes,  entregando  al  consumo  á  precios  económicos  reproduccio- 
nes de  trabajos  de  los  más  afamados  artistas. 

Pero  entre  todas  las  aplicaciones  químicas  de  la  Pila  Eléc- 
trica la  que  preocupa  vivamente  la  atención  de  muchos  hom- 
bres de  gran  reputación  en  Ciencias  Naturales,  es  el  porve- 
nir que  parece  reservado  á  aquel  aparato,  si  se  realizan  las 
fundadas  esperanzas  que  existen,  de  que  llegue  á  reemplazar 
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con  sus  poderosas  reacciones  químicas  á  los  penosos  trabajos 
metalúrgicos,  que  en  casi  todas  las  naciones  consumen  hoy 
la  vitalidad  de  muchos  millares  de  obreros  y  obligan  á  em- 
plear inmensos  capitales  en  los  costosos  hornos  y  demás  apa- 
ratos actualmente  necesarios  para  destruir  la  fuerza  de  cohe- 
sión ó  de  afinidad  de  los  minerales.  Si  todas  las  brillantes 
concepciones  de  Chenot  pasan  de  la  teoría  á  la  práctica,  como 
ya  se  ha  verificado  en  algunas  de  ellas,  pronto  se  verán  reem- 
plazados tan  dispendiosos  medios,  por  sencillos  aparatos  eléc- 
tricos. 

Entre  las  infinitas  aplicaciones  mecánicas  que  ha  recibido 
la  Electricidad  ocupa  el  primer  lugar,  por  su  importancia  real 
y  por  las  proporciones  inmensas  que  ha  tomado,  la  que,  con 
gran  provecho  de  la  humanidad,  le  ha  sido  dada  en  las  co- 
municaciones telegráficas. 

Desde  que  se  descubrieron  las  propiedades  del  Fluido  Eléc- 
trico y  aun  en  los  primeros  años  de  su  estudio,  se  ocuparon 
muchos  hombres  distinguidos  en  aplicarlas  como  medio  de 
comunicación  á  grandes  distancias  que  supliera  con  ventaja  á 
los  sistemas  telegráficos  conocidos  hasta  entonces.  Señalóse 
en  particular  y  desde  luego,  en  Italia  el  genovés  Lesage  que 
en  17G0  propuso,  y  en  1774  planteó  ya  su  sistema  fundado 
en  la  acción  de  varios  electrómetros.  Bien  pronto  Lomond  en 
Francia,  Reiser  en  Alemania,  y  en  España  Belancourl ,  enten- 
dido Ingeniero,  y  Salva,  Médico  de  gran  reputación,  propo- 
iii  11  y  llegan  á  aplicar  diversos  sistemas,  basados  todos  en 
los  efectos  luminosos  de  la  Electricidad  y  en  su  admirable  fa- 
cilidad de  transmisión.  Entre  todos  estos  ensayos  ocuparon 
justamente  los  últimos  la  atención  del  mundo  cien  tilico  por  la 
gran  escala  en  que  se  hicieron  y  la  buena  disposición  del  me- 
canismo. 

Pero  hasta  esta  época  no  se  había  descubierto  sino  la 
Electricidad  Estática,  y  sus  propiedades,  aun  fomentadas  por 
la  Botella  de  Leyden,  no  eran  á  propósito  para  el  objeto  de 
recorrer  grandes  distancias.  Su  estado  de  tensión  la  hacía  per- 
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derse  por  causas  de  leve  importancia  imposibles  de  evitar,  y 
después  de  muchos  años  de  infructuosos  esfuerzos  y  de  mu- 
chos ensayos  inútiles,  se  abandonó  la  idea  de  que  reempla- 
zase este  sistema  telegráfico  al  óptico,  de  más  ventajosas  con- 
diciones. 

El  descubrimiento  de  la  Pila  vino  á  reanimar  las  casi  per- 
didas esperanzas  y  bien  pronto  se  aplicaron  sus  poderosas 
corrientes  á  realizarlas. 

Soemerring,  dio  á  conocer,  en  1811.  su  sistema  fundado 
en  la  acción  química  de  aquel  aparato  é  hizo  notar  á  los  fí- 
sicos las  ventajas  inapreciables  de  la  electricidad  dinámica 
para  las  comunicaciones  telegráficas.  El  medio  de  que  se  va- 
lía Soemerring  no  satisfizo,  y  deseábase,  sin  lograrlo,  un 
efecto  mecánico  de  alguna  intensidad  como  sistema  de  se- 
ñal 

El  descubrimiento  del  Electro-Magnetismo  vino  á  propor- 
cionarlo y  bien  pronto  la  Telegrafía  Eléctrica  ocupó  la  común 
atención. 

Ampere.  que  tan  dignamente  siguió  el  estudio  iniciado  por 
OErsIcd.  fué  también  el  primero  en  idear  un  telégrafo  deduci- 
do de  los  movimientos  que  á  la  aguja  imantada  imprimen  las 
corrientes  eléctricas  que  pasan  á  su  inmediación.  Schilling, 
Saco  de  valía,  construyó  en  1830  en  S.  Petersburgo  el  primer 
telégrafo  de  agujas,  y  bien  pronto  Alexander  estableció  en 
Edimburgo  otro  del  mismo  sistema,  pero  menos  sencillo. 

Otros  muchos  telégrafos  se  inventaron  sucesivamente  fun- 
dados en  el  mismo  principio;  pero  el  gran  número  de  conduc- 
tores que  exijian  era  un  obstáculo  á  su  adopción,  cuando  las 
extraordinarias  propiedades  de  los  Electro-Imanes  vinieron  á 
servir  de  poderoso  auxiliar,  y  multitud  de  telégrafos,  basados 
en  la  imantación  temporal  del  hierro  dulce  por  una  corriente 
eléctrica,  se  inventaron  y  aplicaron  en  el  discurso  de  pocos 

5.  No  os  molestaré  con  la  larga  historia  de  sus  diferentes 
modificaciones.  Sabido  es  que  se  ha  llegado  á  obtener  tal  sen- 
cillez y  perfección  que  un  solo  conductor  basta  para  transmi- 
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tíi-  las  comunicaciones  con  sorprendente  rapidez  y  que  éstas 
se  obtienen  impresas  ó  escritas,  por  medios  ingeniosísimos, 
con  admirable  exactitud. 

Los  nombres  de  Morse,  Weatstone  y  tantos  otros  se  han 
hecho  ya  populares  y  vivirán  íntimamente  unidos  al  más  útil 
de  cuantos  servicios  nos  presta  hasta  ahora  la  Electricidad. 

No  encontrando  obstáculo  á  su  paso  ni  en  las  nevadas 
cordilleras,  ni  en  las  insondables  profundidades  del  Occéano. 
abarca  ya  el  telégrafo  eléctrico  el  mundo  entero,  que  bien 
pronto  se  verá  sujeto  dentro  de  la  extensa  red  de  sus  conduc- 
tores. Hasta  las  naciones  barbarás  contemplan  absortas  los 
preciosos  frutos  de  la  civilización  y  ven  atravesar  sus  vírjenes 
bosques  por  el  misterioso  alambre.  Poderoso  y  preciso  auxi- 
liar de  los  caminos  de  hierro,  importante  medio  de  gobierno, 
activo  agente  comercial,  ó  lazo  de  unión  que  sostiene  á  in- 
mensas distancias  las  afecciones  más  tiernas  está  llamado  á 
influir  poderosamente  en  las  relaciones  y  en  la  cultura  de  los 
pueblos. 

Otras  muchas  aplicaciones  mecánicas  ha  recibido  la  Elec- 
tricidad que,  como  de  importancia  más  secundaria,  reseñaré 
brevemente.  Ocupan  el  primer  lugar  por  su  utilidad,  ya  reco- 
nocida, los  aparatos  de  seguridad  para  los  caminos  de  hier- 
ro, que,  fundados  unos  únicamente  en  el  conocimiento  de 
las  propiedades  de  la  Electricidad  Dinámica  y  contando  otros 
también  con  el  poderoso  auxiliar  del  Electro-Magnetismo,  ha- 
cen los  nombres  de  sus  autores,  entre  los  que  se  distinguen 
Weatstone,  nuestro  compatriota  Fernandez  de  Castro  y  Bre- 
guet,  dignos  de  la  consideración  pública,  por  el  importan  le 
servicio  que  han  prestado  á  la  humanidad,  haciendo  que  sus 
injeniosas  invenciones  vinieran  á  auxiliar  al  telégrafo  eléc- 
trico para  evitar  las  catástrofes  á  que  son  tan  ocasionados 
los  extraordinarios  medios  de  locomoción  empleados  en  los 
Ferro-carriles. 

Una  de  las  aplicaciones  de  la  Electricidad,  queá  su  vez  lo 
ha  sido  á  multitud  de  usos,  es  el  timbre  ó  campanilla  eléctri- 
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ca,  que  de  aparato  recreativo  en  un  principio  ha  pasado  á  los 
telares  y  máquinas  de  hilar  para  evitar  oportunamente  la  ro- 
tura de  hilos,  á  los  relojes  para  advertir  cuando  debe  dárse- 
les cuerda,  al  orden  de  los  grandes  establecimientos  indus- 
triales ya  dando  á  conocer  cuando  salen  de  sus  condiciones 
de  seguridad  los  motores  de  vapor,  ya  marcando  las  horas 
de  entrada  y  salida  de  los  trabajos  y  hasta  el  número  de  ope- 
rarios que  asisten  á  ellos.  También  se  aplican  á  la  seguridad 
de  puertas  y  muebles,  á  proporcionar  comodidad  sustituyen- 
do ventajosamente  el  sistema  de  campanillas  usado  comun- 
mente en  las  casas  y  á  otros  mil  objetos  de  menor  importan- 
cia ó  de  no  acreditada  eficacia. 

El  arte  del  Relojero  ha  obtenido  también  ventajas  de  con- 
sideración, combinando  con  sus  ya  notables  adelantos  el 
poder  de  la  Electricidad  Magnética,  y  el  sistema  de  relojes 
públicos  de  Breguet  empieza  á  generalizarse,  y  será  en  breve 
adoptado  en  todas  las  naciones  y  aplicado  en  todas  las  líneas 
férreas  y  en  todas  las  ciudades  populosas. 

La  esperanza  de  conseguir  aplicar  como  motor  la  Elec- 
tricidad  no  se  lia  perdido,  y  es  de  esperar  que  se  logre  do- 
minar los  inconvenientes  que  su  aplicación  en  grande  escala 
ha  presentado  hasta  hoy,  cuando  en  aparatos  de  corta  fuerza 
ha  dado  resultados  satisfactorios  en  manos  de  hombres  del 
mérito  de  Froment,  Pulver-Macher,  Becquercl,  du-Moncel  y 
otros,  y  acaso  no  esté  lejano  el  dia  en  que  podamos  tener  un 
motor  de  generales  aplicaciones  y  exento  de  cuantos  incon- 
venientes se  reconocen  á  los  que  actualmente  usa  la  Mecánica. 

Entre  las  varias  aplicaciones  físicas  que  ha  recibido  este 
Huido  es  la  más  importante  la  que  tiene  por  objeto  la  pro- 
ducción de  la  Luz,  y  si  bien  no  carece  de  inconvenientes 
para  el  alumbrado  público  y  para  el  uso  doméstico,  presta 
ya  grandes  servicios,  y  puede  prestarlos  aun  mayores,  aplica- 
da á  las  csperiencias  de  física,  al  alumbrado  de  los  faros  y 
de  las  minas,  y  á  los  trabajos  nocturnos,  y  sobre  todo  con- 
tribuye poderosamente  á  aumentar  el  interés  de  los  especia- 


—  40  - 
culos  recreativos,  donde  su  extraordinaria  brillantez  es  de 
inmenso  valor  en  los  efectos  ópticos. 

El  Arte  Militar,  que  sigue  sin  descanso  los  adelantos  que 
en  tantos  ramos  hacen  las  naciones  que  ha  de  cubrir  con  su 
egida,  reporta  también  las  ventajas  de  consideración  de  las 
aplicaciones  de  la  Electricidad.  El  telégrafo  prestó  ya  impor- 
tantes servicios  en  una  memorable  y  reciente  campaña.  La 
luz  eléctrica  es  objeto  de  estudio  por  parle  de  instruidos  Ofi- 
ciales, que  procuran  hacer  útil  aplicación  de  la  facilidad  con 
que  puede  aparecer  ó  apagarse  en  el  ataque  ó  defensa  de 
las  plazas  y  costas.  La  Balística,  en  el  aparato  del  Capitán 
Navez,  halla  medio  de  graduar  con  exactitud  la  velocidad 
inicial  de  los  proyectiles,  y  otro  militar,  Martin  de  Brettes, 
contribuye  con  su  blanco  telegráíico-eléctrico  al  acierto  de 
las  observaciones.  Verdú,  distinguido  Oficial  de  Ingenieros 
de  nuestro  Ejército,  llama  vivamente  la  atención  en  Francia 
y  España  por  su  notable  aparato  para  inflamar  con  oportuni- 
dad admirable  las  cargas  de  las  minas,  y  multitud  de  expe- 
riencias hacen  ver  cuan  acertadamente  ha  sabido  aplicar  sus 
vastos  conocimientos  en  ciencias  físico-naturales. 

Este  mismo  aparato  tiene  más  pacífica  aplicación  en  las 
obras  públicas,  haciendo  menos  frecuentes  las  desgracias  que 
las  voladuras  de  los  barrenos  solían  producir,  y  proporcio- 
nando efectos  extraordinarios  por  la  simultaneidad  de  acción 
que  puede  obtenerse  en  muchos  de  ellos,  con  entera  segu- 
ridad. 

La  Medicina  ha  reportado  también  gran  utilidad,  y  espera 
reportarla  aun  mayor,  de  las  aplicaciones  fisiológicas,  que  se 
han  dado  á  la  electricidad  como  agente  terapéutico,  obtenien- 
do resultados  asombrosos  en  la  curación  de  la  parálisis  y  de 
otras  varias  enfermedades. 

Tal  es  el  cuadro,  ligeramente  bosquejado,  que  ofrece,  aún 
á  los  ojos  del  más  indiferente,  la  marcha  de  las  aplicaciones 
de  esta  nueva  ciencia.  Nuestra  Patria  ocupa  en  él  digno  lugar 
y  debemos  esperar  fundadamente  que.  generalizado  ya  el  es- 
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tudio  de  las  ciencias  de  observación,  nos  concederá  el  Cielo 
aumentar  nuevos  y  numerosos  nombres  al  catálogo  de  los 
ilustres  Españoles  que  be  citado. 

La  previsión  de  los  doctos  fundadores  de  esta  Real  Acade- 
mia la  pone  en  aptitud  de  cooperar  eficazmente  al  cultivo  y 
fomento  de  ramos  tan  importantes  del  saber  humano,  y,  á  mi 
juicio,  cortos  esfuerzos  bastarán  á  los  dignos  Académicos  á 
quienes  tengo  la  honra  de  dirigirme  para  lograr  que  Corpo- 
ración tan  esclarecida  vea  colocados  en  el  templo  de  la  Fama 
los  nombres  de  algunos  individuos  de  su  seno  no  menos  céle- 
bres en  las  Ciencias,  de  lo  que  han  llegado  justamente  á  serlo 
en  las  Letras  los  Iriartes  y  Forneres,  los  Arjonas  y  Blancos, 
los  Listas  y  Reynosos. 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  ANTONIO  DE  LATOUR, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el  9  de  Mayo  de  i 858. 


SEÑORES: 


D 


esde  el  momento  en  que  quise  prepararme  para  tomar  en 
esta  Real  Academia  el  asiento  con  que  hoy  brinda  la  benovo- 
lencia  á  la  buena  voluntad,  me  asaltó  un  pensamiento  que 
estuvo  á  punto  de  paralizar  la  expresión  de  mi  gratitud.  El 
de  cómo  y  en  qué  idioma  habia  de  daros  las  gracias  por  tan 
señalado  favor,  y  si  no  seria  demasiado  presumir  de  mi  esca- 
so talento  al  intentar  dirijiros  la  palabra  en  una  lengua  que 
no  es  la  mía  natal.  Sin  embargo,  y  á  pesar  de  tan  grave  di- 
ücultad,  quiero  emprenderlo,  con  la  esperanza  de  que  en  el 
mismo  esfuerzo  aparecerá  mejor  la  terminante  prueba  de  mi 
profundo  agradecimiento  y  de  lo  poco  acreedor  que  soy  á 
vuestras  bondades,  en  términos  de  que  si  alguna  vez  hubiera 
aspirado  á  este  asiento,  en  el  acto  mismo  de  tomar  posesión 
hubiese  caido  sobre  mi  el  merecido  castigo  de  tan  atrevida 
ambición,  al  verme  obligado  á  hablaros  en  castellano  y  de 
asuntos  que  antes  habíais  de  enseñarme. 

Y  ahora  que  se  trata  no  solamente  de  expresaros  con  pa- 
labras sentidas  mi  gratitud,  sino  también  de  pagaros  la  deuda 
de  la  elección  que  os  habéis  servido  hacer  de  mí  para  tomar 
parte  en  vuestras  tareas,  discurriendo  públicamente  y  ante 
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tan  escogido  concurso  sobre  algún  punto  que  interesase  á 
las  Letras,  ¿cómo  supliré  todo  lo  que  para  poder  realizarlo 
me  falta  y  dónde  hallaré  pensamientos  que  justifiquen  tan  in- 
merecida indulgencia?  Si  bien  hé  podido  escribir  en  francés 
y  dirijiéndome  á  lectores  franceses  sobre  cosas  de  España, 
sus  poetas  sublimes,  sus  brillantes  pintores,  sus  grandiosos 
monumentos,  ¿será  esto  motivo  bastante  para  que  me  atreva 
á  discurrir  de  España  en  España  y  en  presencia  de  tan  ilus- 
tres Académicos  Españoles?  Si  por  excesiva  bondad  olvidas- 
teis al  elegirme,  que  soy  extranjero,  demasiado  lo  habéis  de 
recordar  oyéndome.  Pero  nó.  Salgan  á  lo  menos  mis  palabras 
de  boca  amiga  y  castellana.  (1)  Así  podrán  revestirse  de  al- 
gún halago  que  os  alucine. 

¿Mas  de  qué  ó  de  quién  trataré  en  este  discurso  á  que  me 
obligan  los  prudentes  Estatutos  de  esta  Real  Academia?  Pu- 
diera hablaros  de  Pedro  Comedie,  de  sus  grandes  imitaciones 
de  Calderón,  de  Guillen  de  Castro,  de  Alarcon;  pudiera  ha- 
cerlo de  Lesage,  otro  deudor  del  genio  español.  Pero  son 
argumentos  harto  ventilados,  y  suscitarían  cuestiones  dema- 
siado graves  para  resolverse  en  este  momento.  Cuarenta  años 
después  de  muerto  el  que  me  permitiréis  llamar  autor,  no 
traductor,  del  Gil  Blas,  hubo  un  tercer  escritor  compatriota 
mío  que,  movido  hacia  España  de  iguales  ó  más  vivas  sim- 
patías, dio  á  conocer  y  hasta  hizo  populares  en  Francia  otros 
héroes  de  la  historia,  otros  personajes  de  la  novela,  otros  ras- 
gos de  la  poesía  castellana.  Tal  fué  el  Caballero  de  Florian. 

Puede  afirmarse  que  Florian,  cuya  madre  era  española, 
mamó  con  la  leche  el  amor  á  las  Musas  castellanas,  y  huér- 
fano desde  la  niñez,  cuando  buscaba  su  consuelo  y  sus  de- 
licias en  el  regazo  de  la  Literatura  Española,  no  hacía  sino 
tributar  un  involuntario  homenaje  á  la  dulce  memoria  de 
la  que  le  dio  el  ser.  Y  yo,  Señores,  tratando  aquí  de  la  vida 

(1)  Alude  á  que  este  discurso  debía  ser  leido,  como  en  efecto  lo  fué,  por  el 
entonces  Secretario  1 .°  de  la  Academia  Sr.  D.   Fernando  de  Gabriel  y  Ruiz  de 

Anodaca. 


y  obras  de  Florian,  qué  voy  á  hacer  sino  tratar  de  las  Letras 
Castellanas? 

Juan  Pedro  Claris  de  Florian  nació  el  6  de  Mayo  de  1755 
en  la  provincia  de  Languedoc,  en  la  casa  solariega  de  su 
antigua  familia.  Pasaron  allí  sus  primeros  años  en  aquella 
melancolía  harto  natural  en  una  familia  donde  falta  la  ma- 
dre. Florian  piadosamente  educado  entre  los  recuerdos  de  la 
suya,  se  acostumbraba  á  hablar  la  lengua  de  Castilla  y  á 
manejar  libros  escritos  en  ella,  tierno  legado  de  aquella  á 
quien  lloraba. 

En  aquella  casa  solitaria,  en  aquella  vida  campestre,  en 
aquellos  esludios  apasionados,  iba  adquiriendo  con  la  incli- 
nación, cada  dia  mayor,  á  los  ingenios  españoles,  el  amor 
á  la  naturaleza,  á  las  buenas  costumbres,  á  la  paz  de  los 
bosques,  á  la  sencillez  pastoril  que  constituye  el  principal  mé- 
rito de  sus  obras,  y  no  es  por  tanto  de  extrañar  que  al  tomar 
la  pluma  por  primera  vez  se  dejase  arrastrar  de  la  tentación 
ingenua  de  imitar  á  Cervantes  en  su  Galatéa. 

Pero  no  nos  anticipemos  al  transcurso  del  tiempo.  No  bien 
hubo  Florian  cumplido  trece  años,  cuando  dejó  su  casa 
paterna  para  ser  admitido  entre  los  pajes  del  Duque  de  Pen- 
thievre,  nieto  de  Luis  XIV  y  príncipe  virtuoso,  cuya  hija,  ca- 
sada con  el  Duque  de  Orleans,  fué  madre  del  Rey  Luis  Fe- 
lipe. Aquel  buen  Príncipe  vivia  entonces  lejos  de  la  Corte, 
consagrado  únicamente  á  los  infelices,  y  siendo  mirado  por 
todos  como  un  santo,  justamente  cuando  estaba  á  punto  de 
sonar  en  el  relox  de  los  siglos  aquella  hora  fatal  en  que  bas- 
taba ser  santo  y  de  regia  estirpe  para  morir  en  el  cadalso. 
Creció  Florian  en  aquella  atmósfera  pura  y  saludable,  de  to- 
dos bien  quisto,  y  con  especialidad  de  su  augusto  Señor  hasta 
que  hecho  ya  hombre  fué  nombrado  Oficial  y  poco  después 
destinado  de  Capitán  al  Regimiento  de  Caballería  mandado 
por  el  Duque.  Habituado  éste  á  tener  á  Florian  á  su  lado  lla- 
móle otra  vez  á  su  cuarto,  y  sin  dejar  de  pertenecer  al  Ejér- 
cito quedó  Florian  de  Genlil-Hombrc  suyo.  Conociendo  el  Du- 
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que  su  alma  benéfica,  sus  nobles  sentimientos,  su  trato  ama- 
ble y  delicado,  le  encargó  la  repartición  de  sus  limosnas,  y 
Florian  no  solo  cumplía  con  caritativa  solicitud  deber  tan 
grato  á  su  corazón,  sino  que  viendo  que,  por  efecto  de  su  ca- 
rácter melancólico,  no  conseguía  el  Príncipe  ser  feliz,  á  pesar 
de  los  beneficios  que  á  manos  llenas  derramaba,  se  esforzaba 
también  por  mitigar  la  tristeza  de  su  bienhechor,  no  lográn- 
dolo sin  embargo  las  más  veces.  Si  veia  al  Duque  silencioso 
y  abatido  acercábase  á  él  respetuosamente  y  le  refería  cuen- 
tos, chistes  y  anécdotas,  pero  sin  traspasar  nunca  ciertos  lí- 
mites y  no  atreviéndose  sino  rara  vez  á  hablarle  de  alguna 
de  aquellas  travesuras  de  su  primera  juventud  cuya  relación 
lleva  el  título  de  Memorias  de  un  Joven  Español.  No  tiene, 
en  verdad,  nada  de  Español  este  libro,  y  si  de  él  hago  men- 
ción es  solo  para  hacer  ver  el  pensamiento  constante  que  guia- 
ba á  Florian  en  todo  lo  que  escribía  y  que  le  movia  siempre 
á  dar  un  mismo  colorido  á  todos  sus  conceptos. 

No  obstante  no  tuvo  presente  á  España,  sino  á  Italia,  cuan- 
do, para  entretener  al  Duque  de  Penthievre  sin  que  saliera  de 
su  Palacio,  compuso  y  representó  delante  de  él  algunas  co- 
medias que  con  gusto  hubiera  llamado  saíneles  y  en  los  que 
desarrolló  á  su  manera  todo  el  romance  de  los  amores  de 
Arlequín  y  Colombina.  Pero  el  alma  delicada  del  Duque  tuvo 
escrúpulo  de  presenciar,  aun  en  su  casa,  tan  sencillas  y  mo- 
rales escenas,  y  de  improviso  se  cerró  el  teatro  levantado  sin 
previa  licencia  del  regio  espectador. 

No  hubo  apelación,  y  Florian  se  vio  en  la  necesidad  de  lle- 
var sus  obras  á  otro  público,  menos  contentadizo  todavía,  el 
de  París.  Vivía  aun  Voltaire  y  ¿quién  podía  entonces  lison- 
jearse con  la  idea  de  agradar  á  unos  lectores  que  al  desper- 
tar encontraban  cada  día  á  su  cabecera  algún  nuevo  folleto 
del  terrible  hechicero  de  Ferney?  Pero  no  obstante,  aquel  mis- 
mo público  corrompido  con  tantas  obras  pegajosas,  estaba  ya 
conquistado  por  Florian  y  podía  contar  en  él  con  muchos  de 
esos  amigos  desconocidos  que  siempre  atrae  á  su  autor  un 
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libro  interesante.  Este  beneficio  tan  poco  común  lo  tlebia  Flo- 
rian  ú  su  Galaica,  hablemos  más  claro,  á  Cervantes. 

Extrañarán  algunos  que  Florian  teniendo  á  la  mano  el  in- 
mortal Quijote  se  dedicara  á  la  Calatea;  pero,  Señores,  tenia 
entonces  veinte  y  siete  años  y  no  es  esta  la  edad  en  que  de 
veras  se  aprecia  El  Quijote.  ¿Quién  de  vosotros  no  se  puso  al- 
guna vez  en  su  primera  juventud  de  parte  del  valiente  Hidal- 
go contra  su  cruel  Historiador?  Con  el  transcurso  de  los  años, 
y  conforme  se  vá  dejando,  á  cada  paso  que  damos  en  la  vida, 
alguna  prenda  del  tesoro  de  las  ilusiones,  se  vá  también  des- 
cubriendo el  que  encierra  aquella  divina  novela.  ¡Qué  conoci- 
miento del  corazón  humano,  de  sus  elevados  sentimientos,  de 
sus  flaquezas,  de  sus  maldades,  de  sus  infinitas  ridiculeces!  El 
mismo  Cervantes  pasaba  de  cuarenta  años,  cuando  escribió  su 
epopeya  cómica.  Era  á  la  sazón  pobre,  se  hallaba  desanima- 
do y  desempeñando  en  esta  misma  ciudad,  hoy  tan  justamen- 
te orgullosa  de  su  efímera  mansión  en  ella,  no  sé  que  oscuro 
destino.  En  el  sublime  y  sereno  santuario  de  su  alma  guarda- 
ha  lo  que  nunca  se  enagena  ni  se  pierde,  la  elevación  de  los 
sentimientos,  el  amor  á  la  patria,  á  la  virtud,  á  la  gloria,  á 
la  humanidad  en  cuya  contemplación  se  engrandece  el  poeta, 
sosiega  el  filósofo,  descansa  el  cristiano.  El  Manco  de  Lepanto 
oscurecido  hasta  el  punto  de  ser  humilde  dependiente  de  An- 
tonio de  Guevara  sabía  no  obstante  mejor  que  nadie  los  in- 
mensos horizontes  que  abrazan  las  esperanzas  juveniles  y  lo 
poco  que  alcanzan  en  este  mundo  los  más  generosos  esfuerzos 
de  la  virtud.  Lleva  el  Quijote  el  doble  sello  de  la  experiencia 
que  acobarda  y  de  los  nobles  instintos  que  arrebatan.  Honor 
eterno  di'  su  »éni  i  será  el  haber  pintado  en  su  obra  con  igual 
maestría  los  dos  extremos  de  la  vida  humana. 

Sin  embargo,  en  otros  tiempos,  enamorado  y  lleno  de  dul- 
ces esperanzas  se  habia  complacido  en  componer  la  Calatea. 
Asi  como  España  descansaba  entonces  de  tantas  y  tan  mara- 
villosas proezas  I  ¡yendo  versos  y  novelas  pastoriles,  él  escri- 
bía una  de      i  i-  para  reponerse  de  su  herida  en  la  famosa 
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Jornada,  y  de  su  cautiverio  en  Argel.  En  este  cuadro  nove- 
lesco infundía  todos  los  amores  de  su  mente,  todos  los  vuelos 
de  su  fantasía  poética,  y  esto  á  tal  punto  que  al  leer  la  Cala- 
tea se  vive  la  juventud  de  Cervantes.  ¿Qué  se  encuentra  á  pri- 
mera vista  en  la  Galatéa?  Aventuras  de  zagales,  descripciones 
del  campo,  versos  cantados  en  las  riberas  del  Tajo,  sueños  á 
la  sombra  de  los  árboles  y  al  susurro  de  las  fuentes,  sutiles 
discursos  sobre  el  amor,  los  celos,  la  poesía.  Ciertamente,  pe- 
ro además  de  su  significación  pastoril  y  poética,  tiene  otra  la 
Galatéa,  alegórica,  ó  por  mejor  decir  histórica,  en  la  que  se 
traslucen  los  amores,  las  amistades,  las  ideas  de  Cervantes. 
Sabido  es  de  vosotros  y  de  todos  los  biógrafos  de  España,  que 
Elicio  es  el  mismo  Cervantes,  que  Galatéa  puede  llamarse  me- 
jor Doña  Catalina  de  Palacios  y  Salazar,  y  que  para  los  con- 
temporáneos de  Cervantes,  Hurtado  de  Mendoza,  Alonso  de 
Ercilla,  Montalvo,  Barahona  de  Soto  y  otros  muchos,  venían 
poco  disfrazados  con  los  nombres  de  Tirsi,  de  Damon  y  de 
Meliso. 

En  cuanto  á  los  hechos,  en  el  libro  quinto  donde  refiere 
Timbrio  cómo  fué  preso  en  el  mar  por  Arnaute  Mami  ¿quién 
pudo  animar  la  relación  con  tan  vivos  colores  sino  aquel  que 
cautivado  por  la  misma  Escuadra  se  vio  conducido  á  Argel 
por  uno  de  los  bajeles  de  Mami? 

Pero  lo  que  más  me  encanta  en  la  Galatéa,  es  que  á  cada 
momento  se  vá  revelando,  y  quizás  sin  saberlo  el  mismo  Cer- 
vantes, el  que  habia  de  escribir  el  Quijote.  Hay  en  ella  carac- 
teres bosquejados,  que  más  completos  y  con  más  realce  dibu- 
jados tomarán  en  la  obra  posterior  su  verdadero  é  inmortal 
nombre.  Asi  la  austera  Gelasia  se  llamará  Marcela,  pero  ya 
en  el  hermoso  Soneto: 

Quién  dejará  del  verde  prado  umbroso,  etc. 

se  lee  el  discurso  elocuente  en  que  Marcela,  disculpándose  de 
la  muerte  del  pastor  enamorado,  dice  que  siempre  han  sido  y 
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serán  del  campo  sus  amores.  ¿Y  las  bodas  de  Daranio  y  Sil— 
veria  no  se  parecen  mucho  á  los  de  Camacho  y  Quiteña,  di- 
ferenciándose solo  en  que  la  imaginación  de  Cervantes,  más 
sosegada  con  los  años,  va  considerando  las  cosas  por  su  lado 
festivo,  y  dá  á  los  amoríos  de  Basilio  un  desenlace  digno  de 
Moreto  o  de  Tirso  de  Molina? 

Ya  Cervantes  habia  escrito  y  publicado  la  primera  parte 
del  Ingenioso  Hidalgo,  cuando  ofreció  la  segunda  de  Calatea. 
Creen  algunos  que  se  perdió  el  manuscrito;  pero  yo  creo  que 
nunca  se  escribió,  ó  que  nunca  quiso  publicarlo  Cervantes,  y 
para  ello  estimo  que  tuvo  dos  motivos.  El  primero  que  ya  ha- 
bia perdido  aquella  frescura  de  imaginación,  que  requiere 
una  obra  de  semejante  índole,  el  segundo  que  ya  el  desenlace 
de  Calatea  era  cosa  de  todos  conocida,  pues  al  año  siguiente 
de  publicada  esta  novela,  ya  la  Pastora  Calatea  habíase  casa- 
do con  el  Pastor  Elicio,  es  decir,  Cervantes  con  Catalina  de 
Palacios. 

En  la  época  en  que  Florian  tuvo  el  pensamiento  de  tras- 
ladar á  las  praderas  del  Sena  la  hermosa  Pastora  del  Tajo 
reinaba  en  Francia  Luis  XVI,  y  á  la  sazón  habia  invadido  á 
todos  no  se  qué  capricho  vehemente  que  arrastraba  los  áni- 
mos hacia  la  naturaleza  y  la  inocencia  del  campo.  Por  lo  me- 
nos se  habia  hecho  de  moda  hablar  de  las  verdes  praderas,  de 
los  arroyos,  de  las  noches  estrelladas.  Mientras  se  preparaba 
la  sangrienta  trajedia  que  iba  á  espantar  al  mundo  entero,  se 
encantaban  las  imaginaciones  ociosas  con  los  amoríos  pasto- 
riles. Florian  era  el  poeta  de  semejante  época,  y  como  todo  lo 
veia  por  los  ojos  de  los  injénios  castellanos,  antes  de  cantar 
á  su  Nemorino,  hizo  de  la  Calatea  una  imitación  elegante, 
completada  y  compendiada  á  un  tiempo.  Aparece  la  novela 
original  adornada  de  mil  gracias  que  solo  tienen  interés  para 
lectores  españoles.  Dejólas  Florian  en  el  libro  de  Cervantes, 
y  ese  libro  vino  á  parar  en  su  obra,  en  una  sencilla  Égloga, 
más  escasa  de  descripciones,  de  diálogos,  de  episodios  y  so- 
bretodo de  versos,  y  tal  cual  pueden  tolerarla  lectores  france- 
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ses  algo  desdeñosos  de  este  género  de  poesía  y  nada  aficiona- 
dos  á  largas  narraciones.  La  poesía  pastoril  en  España  ha  sido 
tan  espontánea  como  heroica,  porque  habiendo  vivido  siglos 
la  mayor  parte  de  los  españoles  ó  en  el  campo  ó  en  los  cam- 
pamentos, escojia  sus  personajes  el  poeta  ya  entre  zagales,  ya 
entre  guerreros.  No  sucedió  así  en  Francia.  Muy  pronto  se 
acojieron  sus  habitantes  á  las  ciudades  y  en  ellas  se  desarrolló 
entre  la  nobleza  dedicada  á  las  armas,  y  la  multitud  del  cam- 
po compuesta  de  rudos  é  incansables  labradores,  una  clase 
que  con  el  tiempo  vino  á  ser  la  parte  más  inteligente  de  la 
nación  francesa.  A  ésta  debia  de  agradarle  la  poesía  heroica, 
la  dramática,  la  satírica,  pero  no  tanto  la  pastoril,  siempre 
quimérica  y  ficticia.  Y  si  la  obra  de  Florian  tuvo  tan  feliz  éxi- 
to fué  debido  á  que  los  excesos  y  la  exajerada  delicadeza  de 
la  civilización  habían  despertado  el  gusto,  ó  por  mejor  decir. 
el  sentimiento  de  una  vida  más  sencilla,  cuya  memoria  se 
hallaba  en  los  cuadros  de  los  poetas,  ya  que  no  existía  en  las 
chozas  de  los  pastores. 

Tres  años  después  de  la  Calatea,  Florian  publicó  con  igual 
fortuna  otras  novelas  que  tendrán  su  mérito,  pero  cuyo  aná- 
lisis no  entra  en  el  plan  de  este  discurso.  Dejo  á  parte  el 
Numa  Ponipilio  y  la  Estela  para  llegar  más  pronto  á  otra 
en  la  cual  acudió  Florian  por  segunda  vez  no  solamente  á 
los  autores  españoles,  sino  también  á  la  misma  historia  de 
España.  Me  refiero  á  Gonzalo  de  Córdoba,  novela  publicada 
en  el  año  1791.  Su  argumento  es  el  sitio  de  Granada,  última 
y  sublime  jornada  de  un  drama  que  abraza  ocho  siglos;  don- 
de la  historia,  más  poética  que  todas  las  novelas,  agrupó  al 
rededor  de  los  Reyes  Católicos  á  casi  todos  los  nietos  ó  here- 
deros de  los  héroes  que  había  hecho  famosos  aquel  duelo  sin 
tregua  entre  Moros  y  Cristianos;  de  tal  manera  que  cada 
•  uno  de  los  antiguos  campeones  parecía  revivir  para  acabar  de 
una  vez  con  su  enemigo  de  tantos  siglos.  ¿Quién  extrañará 
que  el  genio  de  un  poeta  se  haya  prendado  de  tal  asunto/ 
Lo  sensible  es  que  Florian  no  sacase  mayor  partido  de  los 
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elementos  con  que  á  porfía  le  brindaban  la  historia,  la  tra- 
dición y  la  poesía.  La  novela  de  Florian  tiene  gracia  é  interés; 
está  escrita  con  elegancia  y  donaire;  sus  descripciones  son, 
hasta  cierto  punto,  exactas;  sus  personajes  simpáticos,  su  len- 
guaje vivo  y  noble.  Pero  ¿quién  reconocería  al  Gran  Capitán, 
tan  chistoso  á  la  vez  y  tan  valiente,  en  aquel  galán  abruma- 
do con  sus  suspiros?  Suplicóos,  Sres.  Académicos,  que  no 
leáis  el  Gonzalo,  después  de  las  Guerras  civiles  de  Granada 
de  Ginés  Pérez  de  Hita  y  de  ese  asombroso  Romancero,  ma- 
nantial inagotable  de  toda  poesía  castellana,  y  que  (perdó- 
neme Alonso  de  Ercilla)  quedará  siendo  para  los  siglos  ve- 
nideros la  verdadera  Epopeya  de  España,  nueva  Ilíada  en  que 
resplandece  lodo  el  genio  del  inmortal  Poeta  griego  y  en  que 
España  es  á  la  par  Aquíles  y  Homero. 

Pero  los  que  en  Francia  no  habían  leido  á  Pérez  de  Hita 
ni  el  Romancero  aplaudieron  vivamente  la  nueva  obra  del  can- 
tor de  Galatéa.  Está  tan  lejos  el  Sena  del  Genil  y  se  parece 
tan  poco  el  Louvre  á  la  Alhambra,  que  nadie  reparó  en  los 
falsos  colores  de  que  adolece  el  Gonzalo,  y  arrastrados  por 
los  sentimientos  caballerescos,  y  por  esa  armonía  de  los  nom- 
bres que  hacía  llorar  á  la  célebre  Madame  de  Stáel  al  oir  so- 
lamente  pronunciar  estas  palabras:  los  naranjos  de  Granada 
y  los  limoneros  de  los  Beyes  Moros,  no  se  enteraban  los  lee- 
tures,  de  si  los  que  Florian  ponia  ante  sus  ojos  eran  verdade- 
ros Moros,  Castellanos  legítimos.  Por  mi  parte  he  dejado  pasar 
i  ida  mi  juventud  antes  de  reconvenir  á  Florian  por  no  haber 
introducido  ni  una  vez  siquiera  entre  tantos  béroes  al  gran 
Genovés  que  se  bailó  también  en  el  sitio  de  Granada,  como 
para  recordar  á  Castilla  que  faltando  á  los  Cristianos  un  cam- 
po  de  batalla  en  España,  iba  él  á  abrirles  otro,  aun  más  dig- 
no, pues  con  naciones  que  conquistar  habia  almas  que  salvar. 

Aun  cuando  el  Gonzalo  de  Córdoba  de  Florian  baya  per- 
dido mucho  de  su  brillo,  su  prólogo  no  ha  desmerecido  de  la 
fama  que  al  publicarse  alcanzó.  Es  un  resumen  de  la  histo- 
ria de  los  Muros  en  España  escrito  con  un  estilo  vivo,  natu- 
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ral  y  llano.  A  fines  del  siglo  pasado  debía  tener  gran  nove- 
dad en  Francia  semejante  asunto,  y  hoy  mismo,  después  de 
publicada  la  historia  de  Conde  y  tantos  otros  documentos  co- 
mo se  han  dado  á  luz  posteriormente,  se  admira  todavía  en 
este  bosquejo  una  escrupulosidad  singular,  una  clasificación 
clara  de  los  hechos,  de  las  épocas,  de  las  dinastías.  El  pri- 
mero en  Francia,  y  creo  que  en  Europa,  si  se  exceptúa  á  Es- 
paña, Florian  acudió  á  los  historiadores  originales,  á  los  do- 
cumentos árabes,  á  memorias  inéditas,  y  entre  los  que  le 
ayudaron  gustosos  en  su  laboriosa  tarea  encuentro  á  uno  cuyo 
nombre  es  en  esta  Academia  de  todos  acatado:  el  recto  juris- 
consulto, el  vehemente  poeta,  el  ilustrado  Académico  D.  Juan 
Pablo  Forner.  ¿He  acertado  ó  nú,  Señores,  en  hablaros  de 
Florian?  Hubiéralo  intentado  aun  cuando  solo  hubiese  sido 
para  aprovechar  ocasión  tan  solemne  de  pagar  a  la  Real  Aca- 
demia Sevillana  la  deuda  de  Florian  y  de  la  Francia. 

Con  tan  simpáticos  ensayos,  con  estudios  tan  constantes 
parece  iba  preparándose  Florian,  ó,  mejor  dicho,  animándose 
para  emprender  una  obra,  sino  de  más  lucimiento,  á  lo  me- 
nos de  mayor  atrevimiento:  la  traducción  del  Quijote.  En  ella 
empleó  los  últimos  años  de  su  vida,  desgraciadamente  muy 
corta,  y  murió  antes  de  darla  al  público,  pudiéndose  induda- 
blemente asegurar  que  Florian  no  la  hubiera  dado  á  luz  tal 
como  lo  fué.  Admiraba  demasiado  al  Quijote  para  creer  que 
de  la  vida  y  hechos  del  Ingenioso  Hidalgo,  fuese  posible  hacer 
un  compendio,  como  lo  habia  hecho,  quizás  con  razón,  de  la 
Calatea.  ¿Temería  acaso  exponer  al  buen  hidalgo  á  los  desde- 
nes de  lectores  burlones,  y  por  un  sentimiento  de  amor  filial 
quiso  encubrir  á  la  vista  la  desnudez  de  su  padre?  Pero  no 
habia  remedio,  pues  desde  el  siglo  anterior  la  obra  de  Cer- 
vantes, traducida  al  francés  sin  fallarle  ni  una  silaba,  se 
.veía  ya  adoptada  y  admirada  por  todos.  Séame  lícito  pensar 
que  Florian,  meditando  más  esto  mismo,  hubiera  refundido  del 
todo  su  desgraciada  traducción. 

Réstame,  por  fin,  examinar  una  obra  de  Florian  que  nos 
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ha  de  consolar  de  la  anterior,  y  en  la  que  le  sirvió  de  guía 
su  afición  á  los  poetas  españoles.  Aludo  á  su  colección  de 
Fábulas. 

Ya  he  dicho  como  el  Duque  de  Penthievre  cediendo  á  es- 
crúpulos de  conciencia  se  asustó  de  ver  en  la  escena  hasta  el 
inocente  Arlequín  de  Florian.  No  por  eso  desistió  éste  de 
combatir  la  melancolía  del  augusto  Príncipe,  pero,  tomando 
otro  giro,  en  lugar  de  comedias  compuso  fábulas.  Solo  era 
esto  cambiar  de  teatro.  En  efecto,  con  una  mano  tan  diestra 
como  lijera  levantó  otra  vez  en  la  corte  del  buen  Duque  aquel 
labiado  imaginario  en  el  cual  Lafontaine  habia,  durante  trein- 
ta años  y  á  la  faz  del  siglo  de  Luis  XIV,  representado  esa 
vasta  comedia  de  cien  actos  cuya  escena  es  el  mundo  entero. 
Asi  define  la  fábula  el  gran  Fabulista,  y  él  supo  hacerla  tan 
inmensa  como  la  pinta. 

Florian  no  tuvo  tan  desmesurada  ambición,  y  es  preciso 
confesar  que  si  sus  cómicos  son  nietos  ó  discípulos  de  los  de 
Lafontaine,  la  raza  ó  la  escuela  aparece  algo  degenerada.  ¿Mas, 
no  se  dice  lo  mismo  cada  dia  de  los  hombres  en  general,  y 
será  quizás  necesario  que  recuerde  en  tan  docto  recinto  los 
versos  del  Lírico  Latino?  Sea  lo  que  quiera,  menos  épicos, 
si  así  puede  decirse,  pero  de  más  dulce  trato,  los  animales 
de  Florian  agradan  mucho  á  los  niños  y  se  saca  de  sus  hechos 
y  discursos  una  moral  amable  y  sabrosa. 

Volviendo  á  mi  propósito,  diré  que  no  todos  son  france- 
ses, y  que  parte  de  ellos  son  españoles.  En  efecto,  mientras 
Florian  publicaba  su  Calatea,  D.  Tomás  de  Iriarte  daba  á 
luz  sus  fábulas  literarias,  notándose  entre  los  dos  poetas  la 
singular  coincidencia  de  que  la  fama  que  ambos  buscaron  en 
composiciones  de  más  importancia,  la  deben  en  el  dia  á  las 
Fábulas  que  ambos  compusieron.  Una  y  otra  colección  se 
hallan  hoy  en  las  dos  Literaturas  colocadas  á  una  misma  al- 
tura y  van  recobrando  en  la  aceptación  general  el  puesto  que 
lian  perdido  las  demás  obras  de  sus  autores. 

Pocas  palabras  diré  sobre  Iriarte,  no  obstante  haber  sido 
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digno  individuo  de  ésta  Real  Academia.  No  se  ha  olvidado 
todavía  la  guerra  suscitada  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
pasado  en  el  Parnaso  Castellano,  lucha  ruidosa,  como  las  que 
ocurren  con  no  escasa  frecuencia  en  la  historia  literaria  y 
que  son  otras  tantas  crisis  fecundas  y  provechosas  para  la  re- 
novación del  genio  nacional,  cuando  ya  cansado  de  seguir 
un  mismo  rumbo  se  abre  nuevo  camino.  Las  exageraciones 
de  Góngora  y  los  excesos  de  su  Culteranismo  habían  excitado 
una  verdadera  invasión  de  las  letras  extranjeras  en  España. 
En  lugar  de  buscar  otra  vez  en  los  antiguos  poetas  nacionales 
la  sencillez  y  la  claridad  que  iban  desapareciendo  por  com- 
pleto de  la  poesía  castellana  acudieron  los  Ingenios  españoles 
á  buscarlas  en  los  franceses,  y  los  más  distinguidos  se  de- 
dicaron á  traducir  ó  á  imitar.  Uno  solo,  entre  muchos,  tuvo 
bastante  valor  para  resistir  á  los  demás;  el  autor  de  la  Ra- 
quel, D.  Vicente  García  de  la  Huerta;  pero  lo  hizo  con  tanta 
aspereza,  con  tanto  orgullo  y  con  un  desembarazo  tan  alta- 
nero, que  nadie  quiso  seguirle  y  como  un  toro  en  la  plaza 
se  vio  de  todos  acosado.  El  que  empuñaba  entonces  la  bande- 
ra nacional  fué  calificado  de  loco,  siendo  obra  de  Iriarte  el 
conocido  epitafio: 

De  juicio  sí,  más  no  de  injénio  escaso, 
Aquí  Huerta  el  audaz  descanso  goza, 
Deja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
Y  una  jaula  vacía  en  Zaragoza. 

En  este  mismo  epigrama  se  trasluce  el  aprecio  que  hacia 
Iriarte  del  talento  de  Huerta,  y  la  posición  que  en  la  refriega 
quiso  ocupar,  deduciéndose  aun  mejor  esto  mismo  del  siguien- 
te exordio  de  una  de  sus  fábulas: 

De  frase  extranjera  el  mal  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idioma  gravemente  aqueja, 
Pero  habrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
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Esta  posición  elegida  por  Iriarte  era  la  del  moderador  que 
rechaza  con  igual  energía  tanto  un  lenguaje  caido  ya  en  des- 
uso por  su  antigüedad,  como  la  imitación  servil  de  los  mo- 
delos extranjeros.  Sin  embargo,  tampoco  se  desdeñaba  de  tra- 
ducir de  vez  en  cuando  ora  una  comedia  de  Destouches,  ora 
una  trajedia  de  Voltaire,  y  el  mismo  Huerta,  agreste  cam- 
peón de  la  nacionalidad,  ¿no  se  dejó  arrastrar  un  dia  hasta 
traducir  la  Zaira?  Confesemos,  no  obstante,  que  la  disfrazó 
bajo  el  nombre  más  duro  de  Jaira,  vana  y  última  protesta 
contra  el  mal  gusto  ante  que  sucumbía.  En  cuanto  á  Iriarte 
nada  perdonaba  para  mantenerse  en  el  lugar  á  que  se  habia 
retirado,  ya  saliendo  á  la  defensa  de  la  poesía  nacional,  ya 
recomendando  la  imitación  discreta  de  la  elegancia  francesa- 
Vive  todavía  en  sus  fábulas  la  oportuna  templanza  de  sus 
ideas,  fábulas,  en  verdad  literarias,  pues  en  lugar  de  sen- 
tencias morales  dedúcense  de  ellas  conceptos  de  buen  gusto. 
A  Esopo,  á  Fedro,  á  Lafontainc  debia  ya  la  nación  injeniosa 
de  los  animales  el  tener  Sócrates,  Alejandros  y  Césares.  Iriar- 
te la  adoptó  de  Aristóteles,  Horacios  y  Listas.  Escrita  con  el 
intento  especial  de  enseñar  las  Buenas  Letras  se  hace  la  fábula 
una  obra  más  dificultosa;  pues,  según  la  acertada  reflexión 
del  editor  de  Iriarte,  «los  animales  tienen  sus  pasiones,  y  en 
ellas  los  inventores  de  fábulas  han  hallado  propiedades  de  que 
hacer  cómodas  aplicaciones  á  los  defectos  humanos  en  lo  que 
pertenece  á  las  costumbres. »  ¿Pero  leen  ó  escriben  versos?  ¿no 
hemos  oido  quejarse  al  León  de  que  no  sabían  pintar  los  Leo- 
nes? ¿Cómo  entonces,  sin  violentar  la  ley  de  las  cosas,  se 
convertirán  los  brutos  en  preceptores  de  buen  gusto? 

Iriarte,  sin  embargo  salió  airoso  de  la  empresa  y  con  un 
donaire,  con  una  oportunidad,  con  una  frescura,  que  hacen 
de  sus  sesenta  y  siete  fábulas  un  ramillete  exquisito  de  poe- 
sia  castellana.  Para  que  nada  le  falte  de  cuanto  un  poeta 
puede  enseñar  á  otros  poetas  quizás  también  para  suplir  con 
la  variedad  de  la  versificación,  la  de  que  están  privados  los 
irgumentos.  ha  dado  Iriarte  en  su  obra  un  modelo  de  casi  to- 
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dos  los  metros  que  se  usan  en  el  Parnaso  Español. 

Habrán  perdido  sin  duda  las  Fábulas  literarias  alguna 
parte  del  interés  que  tuvieron  cuando  ardía  la  pelea.  Aludía 
de  seguro  cada  una  de  ellas  á  algún  hecho  contemporáneo; 
á  cada  uno  de  sus  personages  se  aplicaba  sin  duda  algún 
nombre  conocido  que  hacia  más  picante  la  lección  del  crítico; 
pero  siempre  queda  la  invención  original,  la  elegancia,  la 
precisión,  el  arle,  y  esa  verdad  que  dá  á  las  obras  inmortal 
existencia. 

Florian  imitó  á  Iriarte.  Él  mismo  dice  en  su  Prólogo: 
«debo  algunos  de  mis  argumentos  á  Esopo,  á  Biopay,  á  Gay, 
á  los  fabulistas  alemanes;  muchos  másá  un  Español  llamado 
Iriarte.  á  quien  aprecio  sobremanera  y  de  quien  hé  tomado 
mis  apólogos  más  interesantes.»  Son  éstoslos nueve  siguientes: 
El  Mono  y  el  Titiritero.— El  Burro  Flautista. — La  Pare- 
taria  y  el  Tomillo. — El  Erudito  y  el  Ratón.—  La  Oruga  y 
la  Zorra. — El  Pollo  y  los  dos  Gallos  —El  Topo  y  otros 
animales. — El  Volatín  y  su  Maestro.  — La  Vtvora  y  la 
Sanguijuela. 

Guardando  á  Iriarte  el  respeto  debido  diré,  sin  embargo, 
que  en  sus  fieles  imitaciones  Florian  superó  más  de  una  vez 
á  su  modelo.  Ya  no  era  este  el  gran  Cervantes,  y  Florian, 
igual  en  talento  á  Iriarte,  y  sin  tener  que  cuidarse  de  la  in- 
vención, pudo  muy  bien  añadir  á  la  obra  primitiva  gracias 
que  la  hacen  suya  y  más  alhagüeña.  Florian  acogia  á  los 
héroes  de  Iriarte,  como  en  los  poemas  de  Homero  se  trata  á 
dos  huéspedes  á  quienes  se  quiere  honrar,  y  á  los  que,  antes 
de  introducirlos  en  la  sala  del  convite,  se  les  viste  con  una 
túnica  más  rica  y  se  les  regala  alguna  copa  de  oro,  joya  de  los 
antepasados. 

Guando  Florian  escribió  sus  fábulas,  la  república  litera- 
ria disfrutaba  en  Francia  de  la  paz  más  completa,  y  por  eso 
no  tienen  el  carácter  exclusivo  de  las  de  Iriarte.  En  ellas,  los 
consejos  para  formar  el  buen  gusto  van  mezclados  con  senten- 
cias morales;  pero  por  otra  parte,  no  les  falta  tampoco  su  in- 
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(eres  contemporáneo,  y  quien  estuviere  enterado  de  los  porme- 
nores de  la  vida  del  Duque  de  Penthievre,  encontraría  en  las 
Fábulas  de  Florian  recuerdos  disfrazados,  discretas  alusiones, 
y  toda  una  crónica  de  religiosos  pensamientos,  de  dias  ocu- 
pados en  obras  de  caridad,  de  melancólicos  cuidados,  de  cris- 
lianas  virtudes.  No  sé  que  aroma  de  beneficencia  y  de  piedad 
exhala  este  libro. 

Entretanto,  después  de  Iriarte  y  antes  que  Florian  diera 
á  luz  sus  Fábulas,  otro  Fabulista  se  hacia  también  célebre  en 
España,  Don  Félix  María  de  Samaniego,  escritor  de  más  apro- 
vechamiento moral,  y  de  bastante  gracia,  pero  de  menos  ori- 
ginalidad que  Iriarte.  En  su  colección  he  contado  hasta  seis 
argumentos  puestos  también  en  verso  por  Florian,  pero  sin 
imitar,  á  lo  que  creo,  al  nuevo  Fabulista.  Además  de  la  ex- 
tremada escrupulosidad  de  Florian,  quien  sin  duda  lo  hu- 
biera confesado,  es  de  observar  que  de  los  seis  argumentos 
á  que  me  he  referido,  cinco  se  hallan  en  el  libro  de  Gay  de 
donde  es  probable  que  uno  y  otro  los  tomasen.  Pero  queda 
el  restante  que  pudiera  ofrecer  alguna  duda.  El  Ciudadano 
Pastor  es,  en  proporciones  sumamente  reducidas,  y  como  sa- 
ben hasta  los  niños,  un  compendio,  un  reflejo,  una  sombra 
del  Quijote,  pues  en  él  presenta  el  poeta  á  un  joven  aprove- 
chado que  perdiendo  el  juicio  con  la  lectura  de  los  poemas 
pastoriles  se  hace  pastor,  lo  mismo  que  el  buen  Hidalgo  Qui- 
jada, Quesada  ó  Quijano  se  hizo  caballero  andante  y  que,  del 
mismo  modo  que  éste,  encuentra  en  la  realidad  de  las  co- 
sas igual  castigo  ó  iguales  desatinos.  Cuando  Florian  cayó  en 
el  mismo  pensamiento  acordóse  no  de  Samaniego  sino  del 
mismo  Cervantes.  ¿No  tenia  acaso  presente  el  Capitulo  en  que 
vencido  D.  Quijote  y  condenado  á  dejar  las  armas  porun  año 
entero,  arrójase  luego  á  otra  clase  de  locuras,  y  queriendo 
imitar  á  no  sé  que  héroe  de  sus  amados  libros,  dice  al  bueno 
'Ir  Sancho  Panza:  «Yo  compraré  algunas  ovejas  y  todas  las 
demás  cosas  que  al  pastoril  ejercicio  son  necesarias,  y  yo  lla- 
mándome el  pastor  Quijotiz  y  tu  el  pastor  Pancino,  nos  an- 
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daremos  por  los  montes,  por  las  selvas  y  por  los  prados,  can- 
tando aquí,  endechando  allí,  bebiendo  de  los  cristales  de  las 
fuentes,  ó  ya  de  los  arroyuelos  ó  de  los  caudalosos  ríos  etc.» 
Sueños  con  la  muerte  olvidados.  Ni  aun  viviendo  el  Ingenioso 
Hidalgo,  hubiera  añadido  Cervantes  otro  poema  á  este,  ni  vuel- 
to tampoco  á  emprender  contra  los  libros  pastoriles  la  guerra 
tan  felizmente  terminada  contra  los  de  Caballerías;  y  no  sé  si 
contra  poemas  de  aquella  índole  hubiera  desplegado  el  autor 
de  la  Galatéa  tanta  gracia  y  un  estilo  tan  decidido.  Sea  lo 
que  quiera,  contentóse  Cervantes  con  la  graciosa  indicación 
que  acabamos  de  referir.  Lo  que  soñaba  el  buen  cal  tallero  lo 
ejecutó  Florian  en  una  fábula  encantadora,  homenage  supremo 
que  tributa  á  Cervantes  y  por  la  que  bien  merece  quedar  ab- 
suelto  de  su  incompleta  traducción  del  Quijote. 

Poco  tengo  que  añadir  sobre  los  últimos  años  de  Florian. 
Cuando  estalló  la  revolución  francesa,  no  quiso  abandonar 
su  casa  el  Duque  de  Pethievre  y  apesar  de  tantas  virtudes,  vi- 
vió en  ella  olvidado.  Pero  no  lo  olvidó  Florian  quien,  desterra- 
do, volvió  para  recibir  el  postrer  aliento  de  su  bienhechor  y 
amigo,  y  preso  entonces  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida, 
como  para  demostrar  el  acierto  con  que  la  revolución  escogía 
sus  víctimas.  ¿Qué  tenia  que  ver,  en  efecto,  con  los  verdugos 
populares  el  candoroso  imitador  de  la  Galatéa,  el  autor  de 
Gonzalo  de  Córdoba  y  de  Numa,  el  historiador  de  los  Moros 
de  España,  el  simpático  escritor  de  fábulas  tan  inocentes  que 
sus  amigos  y  á  veces  sus  críticos  decían  que  entre  tantas  ovejas 
no  se  veia  ni  siquiera  un  lobo?  Dios  quiso  que  nadie  se  acor- 
dara del  encarcelado,  y  así  pudo  alcanzar  el  dia  9  del  mes  de 
Termidor.  Puesto  entonces  en  libertad,  pero  ya  herido  de  muerte 
hizo  una  última  visita  al  Palacio  donde  habia  disfrutado  de 
tan  magnificas  temporadas  al  lado  de  su  virtuoso  Príncipe,  y 
murió  de  languidez  casi  en  sus  umbrales.  Tenia  menos  de 
cuarenta  años. 

Asi  se  apagó  en  el  luto  y  en  las  lágrimas  una  vida  que 
merecía  haber  sido  tan  serena  como  honrada.  El  nombre  de 
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Florian  conserva  en  gran  parte  su  prestigio,  pero  no  sucede 
lo  mismo  con  sus  obras,  que  salvo  las  Fábulas,  han  decaído 
mucho  de  la  fama  que  alcanzaron.  Oíros  poetas  de  más  valia 
é  impulsados  de  un  numen  más  poderoso  han  renovado  del 
todo  la  poesía  francesa.  Muchos  son  actualmente  los  que  co- 
nociendo los  idiomas  estrangeros  no  necesitan  intérpretes  ni 
comentarios,  y  á  estos  no  les  bastan  ya  Florian  y  sus  seme- 
jantes. Asi  lo  quiere  la  ley  del  espíritu  humano;  pero  otra  ley, 
aún  mas  sagrada,  nos  obliga  á  agradecer  servicios  por  más 
que  hoy  los  estimemos  inútiles.  En  Francia  está  también  ahora 
en  moda  el  despreciar  los  dramas  que  de  Shakespeare  imitó 
un  amigo  de  Florian,  Ducis,  gran  poeta  á  pesar  de  todo;  pero 
merced  á  esas  imitaciones  que  parecen  hoy  tan  frías  é  insul- 
sas, se  han  acostumbrado  las  imaginaciones  á  contemplar 
frente  á  frente  al  tremendo  original.  Lo  mismo  que  Ducis. 
Florian  perteneció  á  esa  familia  de  iniciadores  (perdónese  la 
palabra)  que  hacen  poco,  pero  que  adelantan  mucho.  La  sen- 
da que  Florian  abrió  con  sus  tímidos  pasos  era  sumamente 
estrecha,  pero  honremos,  sin  embargo,  á  quien  la  hizo,  pues, 
merced  á  ella,  han  podido  llegar  más  desembarazadamente  los 
autores  franceses  al  verdadero  conocimiento  del  genio  Español. 
Así,  pues,  Señores  Académicos,  dignaos  recibir  mis  rendi- 
das gracias  por  haberos  servido  permitir  que  el  Caballero  de 
Florian,  Individuo  que  fué  de  la  Real  Academia  Matritense 
de  la  Historia,  haya  tomado  asiento,  si  tal  puede  decirse,  antes 
que  yo,  en  la  silla  que  he  debido  á  vuestra  bondad  y  á  la  que 
él  me  ha  conducido  como  por  la  mano. 


DEL  SEÑOR 


D.  LEÓN  CARBONERO  Y  SOL, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el  9  de  Mayo  de  i  85 8. 


SEÑORES: 


Y  engo  á  ocupar  el  distinguido  puesto  que  me  habéis  seña- 
lado en  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  á 
cumplir  con  los  primeros  sagrados  deberes  que  me  impone  la 
aceptación  de  este  honroso  titulo. 

Por  entusiasta  que  fuera  la  expresión  de  mi  gratitud, 
nunca  sería  proporcionada  á  la  importancia  de  vuestro  be- 
neficio; y  por  muy  afortunado  que  yo  fuera  en  la  elección 
de  la  ofrenda  que  debo  presentaros,  siempre  sería  muy  in- 
ferior á  lo  que  de  mí  esperáis,  y  mucho  más  inferior  á  lo 
que  vosotros  merecéis. 

Pero  nunca  faltaron  flores  en  los  desiertos  de  la  vida 
cuando  se  buscan  con  afanosa  solicitud  para  ofrecerlas  á  los 
pies  del  favorecedor,  ni  jamás  pudo  sufrir  todas  las  conse- 
cuencias de  una  caida,  quien  colocado,  como  yo,  á  esta  altu- 
ra, en  que  tan  dificil  es  sostenerse,  vé  extendidas  para  reci- 
birle al  caer  las  mismas  manos  que  con  igual  generosidad 
se  juntaron  para  encumbrarle. 

\sí  será,  Señores,  porque  siempre  fué  la  benevolencia 
compañera  inseparable  de  la  verdadera  sabiduría;  así  será 
porque  la  expresión  de  mi  gratitud  irá  asociada  á  la  lealtad 
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de  mis  homenajes,  y  porque  os  dirijiré  palabras  que  os  reve- 
larán que  en  el  conocimiento  de  mi  pequenez,  tuve  necesidad 
de  apelar  á  sublimes  invocaciones.  Aceptadlas  todos,  porque 
son  palabras  de  invocación  religiosa,  de  felicitación  cordial, 
de  entusiasta  gratitud  y  de  legítimos  homenajes;  aceptadlas,- 
porque  es  el  hombre  necesitado  el  que  las  pronuncia;  acep- 
tadlas porque  en  nombre  de  Dios  os  las  dirijo.  En  el  nombre 
de  Dios,  fuente  de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda 
belleza,  saludo  con  las  efusiones  de  un  corazón  agradecido  á 
los  esclarecidos  cultivadores  de  la  bondad,  de  la  verdad  y  de 
la  belleza.  En  el  nombre  de  Dios,  dador  de  toda  gloria,  feli- 
cito con  la  muda  elocuencia  de  la  admiración  al  ilustre  varón 
que  me  ha  precedido  en  el  desempeño  de  este  deber,  (1)  de 
gloria  para  todos,  y  solo  de  peligro  para  mí.  En  el  nombre 
de  Dios,  que  es  todo  amor  y  sabiduría,  imploro  los  auspicios 
de  todos  cuantos  me  escuchan. 

Llega,  Señores,  el  momento  de  presentaros  mi  humilde 
ofrenda.  No  será  una  joya  que  pueda  brillar  entre  las  que  la- 
bradas por  vuestro  genio  forman  la  gloriosa  diadema  que 
ciñe  á  sus  sienes  la  Escuela  Sevillana,  no  será  rayo  de  aquel 
Sol  que  alumbró  el  gran  dia  de  las  Ciencias,  de  las  Letras  y 
de  las  Arles:  no  será  una  guirnalda  que  merezca  ser  coloca- 
da entre  tantas  llenas  de  vida,  de  fragancia  y  de  matices  sem- 
piternos; pero  será  la  pobre  concha  que  recogí  en  las  riberas 
de  los  mares,  desde  las  que  con  emulación  y  sin  envidia,  os 
veo  bogar  con  tan  prósperos  vientos;  será  débil  reflejo  de  las 
claridades  que  comunicáis  á  la  humanidad;  será  una  rosa 
marchita,  caida  en  vuestros  pensiles,  que  servirá  para  emble- 
ma de  mi  gratitud,  y  para  acreditaros,  que  en  la  imposibili- 
dad de  ser  imitador  de  la  belleza  en  sus  formas  seductoras, 
fui  imitador  de  la  naturaleza  en  sus  tristes  decadencias. 

Yo  parecía  llamado  á  dilucidar  algún  punto  de  Literatura 
oriental  á  que  me  he  consagrado  con  más  constancia  que  for- 

(1)    El  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Latour,  Secretario  de  los  Sermos.  Señores 
Duques  de  Montpenaier. 
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luna,  pero  he  renunciado  á  la  especialidad  de  mi  vocación 
ante  otro  asunto  de  interés  general,  y  que  es  hoy  la  cuestión 
del  dia  y  la  necesidad  del  momento.  En  estos  tiempos  en  que 
tan  frecuentes  son  las  sublevaciones  del  error  contra  la  ver- 
dad, de  la  deformidad  contra  la  belleza,  de  lo  malo  contra  lo 
bueno,  queria  yo  encomvar  una  fórmula  que  al  mismo  tiem- 
po que  anatematizara  las  depravaciones  científicas,  las  aber- 
raciones literarias,  y  las  corrupciones  artísticas,  simbolizara 
vuestro  sistema  fundamental  en  el  cultivo  de  las  Buenas  Le- 
tras, vuestras  creencias  de  ayer,  vuestras  consagraciones  de 
boy  y  vuestros  votos  para  lo  futuro.  Yo  he  buscado  esa  fórmu- 
la en  la  Filosofía  pagana,  y  Roma  y  Atenas  solo  me  han  pre- 
sentado escuelas  preñadas  de  errores:  he  dirigido  mis  ojos  al 
Oriente,  y  allí  he  visto  sus  disipaciones  y  liviandades;  me  he 
trasladado  á  América,  y  allí  me  detuvieron  los  lagos  de  san- 
gre humana  en  que  se  ahoga  esa  virgen  robada  al  heroísmo 
español,  ventregada  á  las  prostituciones  de  unos,  cá  las  cons- 
piraciones de  otros  y  á  las  ambiciones  de  muchos;  en  las  pi- 
rámides egipcias  vi  encerrado  el  orgullo  de  la  humanidad;  en 
Europa  el  refinamiento  de  todas  las  concupiscencias;  ven  to- 
das juntes  vi.  ó  el  escepticismo  en  su  cátedra  de  hielo,  ó  la 
incredulidad  en  su  descarnada  piedra,  ó  el  paganismo  arrodi- 
llado ante  sus  cruentas  aras,  ó  el  indiferentismo  postrado  en 
su  lecho  de  muerte,  ó  la  inmoralidad  agitándose  en  sus  pan- 
tanos cenagosos. 

Ya  desconfiaba  de  encontrar  lo  que  con  tanto  anhelo  bus- 
caba,  \  fatigado  en  mis  investigaciones  alzólos  ojos  invocando 
los  auxilios  divinos,  y  vi  un  monte,  que  parecía  desprenderse 
de  la  tierra  y  elevarse  hasta  los  cielos,  y  en  él  levantado  un 
pendón  circundado  de  gloria  y  de  resplandores,  y  á  su  pié  un 
-Miiio  que  esc nbia  con  caracteres  de  luz  la  fórmula  que  yo 
buscaba.  Ese  monte  era  el  liólgota,  ese  pendón  la  Cruz,  ese 
genio  San  Agustín,  esa  fórmula  la  siguiente:  Ad  discendum 
auctoritate  et  ratione  ducimur. 

En  esta  sublime  fórmula  se  contiene  la  armonía  de  la  ra- 
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zon  y  de  la  fé,  el  fin  del  hombre  y  los  medios  de  alcanzarle. 
Dignaos,  Señores,  continuar  favoreciéndome  con  vuestra  aten- 
ción. 

El  conocimiento  y  el  amor  son  las  dos  imperiosas  necesi- 
dades del  hombre,  el  conocimiento  y  el  amor  son  al  mismo 
tiempo  las  recreaciones  de  su  espíritu  y  las  delicias  de  su  co- 
razón. El  conocimiento  es  el  medio,  el  amor  es  el  fin.  Para 
conocer,  tiene  una  razón  destello  de  la  divinidad,  para  amar, 
tiene  un  corazón  que  es  un  Occéano  de  aspiraciones. 

Creado  ha  sido  el  hombre  para  conocer,  por  que  creado 
ha  sido  para  amar;  y  no  es  posible  concebir  la  existencia  del 
hombre  sin  amor,  y  mucho  menos  sin  medios  para  que  le  con- 
duzcan á  ese  fin.  Amar  es  vivir.  El  hombre  vive  para  amar, 
ama  para  vivir  y  conoce  para  amar.  Haced,  si  es  posible, 
abstracción  del  amor  y  no  podréis  menos  de  esclamar:  ¿para 
qué  sirve  el  conocimiento9,  haced  abstracción  del  conocimien- 
to y  forzados  os  veréis  á  preguntar  ¿cómo  podremos  amar? 
Nada  es,  Señores,  sin  embargo,  más  difícil  de  probar,  que  el 
amor  es  la  necesidad  imperiosa  del  hombre,  que  es  su  misma 
naturaleza;  y  es  porque  el  amor  es  una  verdad  de  sentimien- 
to, y  las  verdades  de  sentimiento  se  sienten  pero  no  se  ex- 
plican. 

Mostradme  un  hombre  que  pueda  decir:  «yo  no  he  ama- 
do, yo  no  amo,  yo  no  amaré  jamás;»  y  el  testimonio  de  ese 
hombre  implicaría  la  enunciación  de  este  otro  absurdo:  «yo  no 
conozco,  yo  no  conoceré  jamás»;  semejante  enunciación  seria, 
Señores,  la  negación  más  horrible  de  cuantas  han  abortado 
los  humanos  delirios  y  las  satánicas  sublevaciones;  semejante 
enunciación  sería  no  solamente  la  negación  de  Dios,  sino  la 
negación  del  hombre  por  el  hombre. 

Hombres  ha  habido  que  se  han  atrevido  á  decir:  «no  hay 
Dios;»  pero  nunca,  jamás  concibió  la  mente,  ni  profirió  la 
lengua  esta  negación  absurda:  «no  hay  amor.»  Ya  compren- 
déis, Señores,  cuan  contradictorio  es  confesar  la  existencia 
del  amor  y  negar  la  existencia  de  Dios;   hecho  providencial 
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que  revela  la  ineficacia  de  las  negaciones  ateas,  porque  aun- 
que el  hombre  pueda  proferir  la  blasfemia,  no  puede  sus- 
traerse á  la  necesidad  de  reconocer  en  la  existencia  del  amor 
que  afirma,  la  existencia  del  Dios  que  niega.  Amor  y  Dios 
son,  Señores,  una  misma  cosa,  ¿y  cómo  concebirlas  diferen- 
tes? Por  el  amor  fuimos  creados,  por  el  amor  fuimos  redimi- 
dos, por  el  amor  somos  iluminados.  No  es  posible  negar  las 
leyes  del  amor:  no  es  posible,  por  consiguiente,  negar  las  le- 
yes del  conocimiento.  El  conocimiento  es  al  hombre  lo  que  el 
amor  es  á  Dios;  y  solo  puede  elevarse  á  Dios  por  las  vías  del 
conocimiento.  Para  eso  participa  de  su  amor  y  tiene  en  su 
seno  una  centella  de  ese  foco  de  amor  divino,  inmenso,  eter- 
no é  inagotable:  por  eso  es  un  destello  de  ese  espíritu  sabio, 
puro,  infinito  é  inefable.  aPienso,  luego  existo.»  dijo  un 
filósofo  de  la  antigüedad;  y  esa  afirmación  paradójica  bien 
puede  y  debiera  ser  sustituida  por  esta  otra  que  me  sugiere, 
no  la  osadía  sino  la  reflexión.  «Existo,  luego  amo:  amo, 
luego  conozco.»  Tales  son,  Señores,  las  sublimes  relaciones  del 
amor  y  del  conocimiento;  y  ved  porque  dije  que  la  negación 
del  amor  es  la  negación  de  Dios,  y  que  la  negación  del  cono- 
cimiento es  la  negación  del  hombre 

Yo  pudiera  citar  testimonios  antiguos  y  modernos  sobre 
estas  necesidades  del  hombre,  que  son  al  mismo  tiempo  las 
ilelicias  de  su  ser  en  el  orden  moral,  social,  religioso,  artísti- 
co, científico  y  literario;  pero  no  es  mi  propósito  aducir  prue- 
bas  que  no  necesitáis,  sino  establecer  preliminares  que  favo- 
ii/.i  an  el  desenvolvimiento  de  mis  ideas. 

Siendo  el  amor  una  necesidad  de  nuestro  ser,  ¿qué  debe- 
mos amar:'  Siendo  necesario  conocer  para  amar,  ¿cuál  es  el 
ministerio  del  conocimiento? 

El  objeto  de  nuestro  amor  es  la  felicidad,  el  ministro  de 
nuestro  conocimiento  es  la  razón.  La  felicidad,  Señores,  es  la 
gravitación  del  corazón,  y  el  corazón,  con  sus  elevaciones  y 
movimientos,  es  el  que  pide  á  la  inteligencia  la  satisfacción 
de  esos  deseos,  que  crecen  en  proporción  que  se  ven  satisfe- 
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cluis  y  que  nunca  pueden  llenar  el  vacío  de  ese  Üccéano  de 
cien  bocas,  que  vacia  hoy  por  unas  las  aguas  que  ayer  codi- 
ció y  absorvió  por  otras,  ansiando  mañana  recibir  otras  nue- 
vas más  puras,  más  cristalinas  y  abundantes.  Para  llenar  ese 
Occéano  de  aspiraciones,  hay,  Señores,  tres  Occéanos  de  de- 
licias, tres  Occéanos  inmensos  é  inagotables,  no  solamente  en 
el  orden  natural  sino  en  el  sobrenatural.  Esos  tres  Occéanos 
son  la  verdad,  la  bondad  y  la  belleza  —¿Qué  es  la  verdad?: 
—Yo  no  puedo  daros  una  definición  más  sublime  que  esta 
que  nos  ofrece  San  Agustin  en  el  libro  de  sus  Soliloquios:  la 
verdad  es  lo  que  es:  y  ya  veis.  Señores,  que  esta  definición 
de  la  verdad  es  la  misma  que  Dios  dá  de  sí  mismo.— ¿Qué  es 
la  bondad? — La  Filosofía  cristiana  resuelve  esta  cuestión  tan 
agitada  y  tan  diferentemente  resuelta  en  el  Paganismo,  que, 
según  Varron,  produjo  la  formación  de  148  sectas  diferentes. 
Oid  á  San  Agustin,  y  este  genio  de  luz  y  de  virtud  os  dirá, 
que  Dios  es  exclusivamente  el  bien  supremo,  el  soberano  bien 
y  el  germen  único  de  todos  los  bienes  visibles  é  invisibles. — 
¿Qué  es  la  belleza?— Leed  á  San  Agustin  en  los  libros  sobre  la 
Música,  en  el  Capítulo  11  de  la  Ciudad  de  Dios,  en  el  libro  de 
la  Verdadera  Religión,  en  sus  Confesiones,  en  el  libro  del  Gé- 
nesis, contra  los  Maniquéos  y  en  la  carta  que  escribió  á  Ne- 
brida,  y  allí  encontraréis  la  belleza  expuesta  en  todas  sus 
formas,  analizada  en  todas  sus  relaciones  y  en  sus  apreciacio- 
nes más  legítimas.  Fijad,  Señores,  vuestra  consideración  en 
las  relaciones  de  estas  tres  sublimidades,  y  con  dificultad 
podréis  concebirla  una  sin  la  intima  asociación  de  las  otras. 
La  verdad,  para  ser  verdad,  debe  estar  acompañada  de  la 
bondad  y  de  la  belleza;  la  belleza,  para  ser  belleza,  debe  es- 
tar asociada  déla  bondad  y  de  la  verdad;  la  bondad  no  sería 
bondad  sin  la  verdad  y  sin  la  belleza.  ¿Qué  veis  aquí,  Seno- 
res?  Preciso  es  decirlo;  veis  la  revelación  de  Dios  en  esa  Tri- 
nidad sacratísima  cuyas  relaciones  ínfimas  constituyen  la  esen- 
cia  divina,  Dios  es  la  bondad,  Dios  es  la  verdad,  Dios  es  la 
belleza.    La  belleza  está  en  el  Padre  v  se   nos  manifiesta  en 
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las  armonías  de  la  creación,  que  es,  Señores,  la  unidad  y  la 
variedad  combinadas  de  una  manera  armónica;  la  verdad  está 
en  el  Hijo,  y  se  nos  trasmite  por  las  revelaciones  de  su  pala- 
bra, que  es.  Señores,  la  verdad  anunciada  por  signos  hu- 
manos con  fuerza  divina;  la  bondad  está  en  el  Espíritu  Divino 
y  se  nos  comunica  en  los  raudales  de  su  amor  que  es,  Seño- 
res, la  rehabilitación  de  la  razón  y  la  purificación  del  corazón 
humano. 

En  las  manifestaciones  de  la  belleza  está  el  ejercicio  de  la 
razón  para  que  se  eleve  á  las  regiones  de  la  Fé;  en  las  pro- 
mulgaciones de  la  palabra  está,  Señores,  el  ejercicio  de  la  Fé 
para  que  ensanche  el  imperio  de  su  conocimiento  y  de  su 
amor;  en  las  comunicaciones  del  amor  está,  Señores,  la  feli- 
cidad. 

La  bondad,  la  verdad  y  la  belleza,  son  las  manifestaciones 
de  Dios  difundidas  con  profusión  por  la  sabiduría  divina  en 
toda  la  naturaleza,  como  otras  tantas  gradas  por  las  que  la 
razón  se  eleva  de  la  consideración  del  mundo  visible  al  invi- 
sible, de  la  tierra  á  los  cielos,  de  la  criatura  al  Creador.  Este- 
es  el  vasto  campo  de  la  razón,  este  es  el  imperio  de  la  fé,  esta 
es  la  gloria  del  hombre,  estas  son  sus  más  legítimas  conquis- 
tas, esta  es  la  felicidad,  porque  la  bondad,  la  verdad  y  la  be- 
lleza son  el  objeto  del  amor  y  los  medios  para  el  conocimiento. 

Á  la  verdad  se  elevan  todas  las  inteligencias;  á  la  bondad 
todos  los  corazones;  á  la  belleza  todas  las  aspiraciones.  ¿Quién 
cifrará  su  amor  en  la  deformidad?  ¿quién  las  recreaciones  de 
su  espíritu  en  el  error?  ¿quién  se  considerará  feliz  en  los  bra- 
zos de  la  depravación?  Poned  limites  á  la  bondad,  á  la  verdad 
y  á  la  belleza,  y  si  repugnancia  siente  vuestro  espíritu  con 
solo  suponer  haya  quien  pueda  cifrar  su  felicidad  en  el  error, 
en  la  depravación  y  en  la  deformidad,  con  indignación  recha- 
zará al  que  en  sus  delirios  osara  reducir  el  campo  inmenso  de 
vuestras  conquistas  y  la  duración  de  vuestras  glorias.  ¿Qué 
seria  de  la  razón  del  hombre  cuando  ya  no  encontrara  nada 
une  conocer?  ¿qué  sería  del  corazón  del  hombre  si  hubiera  lí- 


mites  para  su  amor?  El  hombre  dejaría  de  amar  cuando  aca- 
bara de  conocer;  y  acabando  de  amar  y  de  conocer  dejaría  de 
ser  feliz.  Amar  y  siempre  amar  es  el  movimiento  del  corazón, 
conocer  y  siempre  conocer  es  la  operación  del  espíritu.  Poned 
término  al  objeto  amado,  y  el  amor  desaparece;  reducid  la  ra- 
zón á  sus  propias  fuerzas,  y  no  podrá  conocer  más  que  lo  li- 
mitado; y  observad,  Señores,  que  el  término  del  conocimiento 
es  el  término  del  amor,  y  el  término  del  amor  es  la  negación 
de  la  felicidad.  Necesario  es,  pues,  que  el  amor  se  dirija  á  un 
objeto  infinito,  necesario  es  que  la  razón  esté  sostenida,  au- 
xiliada y  ennoblecida  por  una  fuerza  superior.  Ese  objeto  in- 
finito, el  único  que  dará  perpetuidad  al  amor  con  sempiternas 
renovaciones  de  delicias  inefables,  es  Dios,  como  fuente  ina- 
gotable de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda  belleza.  Esa 
fuerza  superior  que  destruirá  los  límites  de  la  razón,  y  la  ele- 
vará á  la  región  donde  siempre  verá  reproducido,  renovado  y 
engrandecido  el  circulo  de  sus  operaciones,  es  la  Fé. 

Dejad  á  la  razón  con  sus  propias  fuerzas;  y  por  grandes 
que  sean  sus  conquistas,  nunca  pasarán  más  allá  de  lo  visi- 
ble. Asociad  la  Fé  á  la  razón;  y  así  divinizada,  tendrá  mayo- 
res fuerzas  para  el  dominio  del  mundo  visible,  y  alas  con 
que  se  elevará  al  conocimiento  de  lo  invisible. 

Fé  y  razón  son,  Señores,  las  escalas  que  conducen  al  hom- 
bre al  conocimiento  y  al  amor;  Fé  y  razón  son  los  dos  gran- 
des focos  de  luz  que  le  alumbran  en  sus  tristes  y  penosas 
peregrinaciones;  Fé  y  razón  son  las  dos  brillantes  alas  con 
que  recorre  y  domina  el  mundo  visible  y  que  se  eleva  al  in- 
visible: Fé  y  razón  son  las  poderosas  armas  con  que  hicieron 
sus  mejores  conquistas,  el  genio  en  las  Bellas  Artes  y  en  las 
lidias  Letras,  el  talento  en  las  Ciencias,  y  la  virtud  en  el  he- 
roísmo de  la  abnegación,  para  ser  glorificadas  en  el  trono  de 
sus  exaltaciones. 

Dotó  Dios  al  hombre  de  razón,  porque  en  ella  debia  ser 
infundidoel  espíritu  divino  de  la  Fé;  y  con  la  Fé  enriquece  su 
razón,  para  tpic  la  razón   pueda  alcanzar  un  conocimiento 
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proporcionado  al  amor  para  que  fué  creado. 

Para  hacerle  digno  de  ese  don  que  le  facilitaba  la  conquis- 
ta de  un  mundo  con  límites  y  con  tiempo,  y  de  un  mundo  sin 
termino  y  sin  horas,  de  un  Sol  sin  Oriente  y  sin  Ocaso,  de 
una  patria  sin  agitaciones,  de  una  vida  sin  miserias,  de  una 
gloria  sin  fin  en  sus  delicias  inefables,  quiso  que  la  razón  le 
rindiera,  no  un  sacrificio  costoso,  sino  un  obsequio  que.  en 
\i7.  de  humillarle,  le  ennobleciera,  reconociendo  que  el  hom- 
bre es  imagen  de  la  Divinidad,  que  su  razón  es  una  emana- 
ción de  su  espíritu,  luz  que  se  encendió  en  el  foco  de  los  eter- 
nos resplandores,  luz  que  ha  de  volver  á  su  centro  con  nuevas 
y  más  puras  irradiaciones. 

La  Fé  ha  dejado  á  la  razón  la  gloria  de  ciertos  triunfos: 
la  razón  reconoce  en  la  Fé  la  excelencia  de  su  auxilio.  De  la 
participación  de  la  Fé,  dice  San  Agustín:  quod  humana  ratio 
non  invenit  fides  capit,  et  ubi  humana  ratio  déficit  pides 
proficit.  En  los  auxilios  que  la  razón  presta  á  la  Fé  reconoce 
el  mismo  Santo  los  medios  de  elevarse  al  conocimiento  y  al 
amor  de  toda  bondad,  de  toda  verdad  y  de  toda  belleza,  y 
después  de  exponer  estas  sublimes  relaciones,  estas  aspiracio- 
nes y  tendencias,  concluye  diciendo:  Ad  discendum  auctori- 
tate  et  ratione  ducimur. 

Ved,  Señores,  en  esta  fórmula  la  explicación  de  los  gran- 
des triunfos  de  la  Escuela  Católica  sobre  todas  las  demás.  Co- 
tejad las  producciones  del  talento  y  las  obras  del  genio  á  que 
ha  presidido  la  armonía  déla  razón  y  de  la  Fé,  con  aquellas 
ijiie  lian  sido  resultado  del  divorcio  de  ambas  luces,  y  halla- 
réis la  verdad  confundida  con  el  error  ¡y  cuántas  veces  ocu- 
pando éste  el  solio  de  aquella!  y  hallaréis  la  belleza,  no  en 
su  esencia,  sino  en  algunas  de  sus  formas;  y  en  vano  será 
que  busquéis  la  bondad,  porque  solo  encontraréis  horribles 
depravaciones.  Poco  importa  que  el  hombre  solo  con  su  co- 
razón pueda  conquistar  algunas  verdades  en  el  orden  natural; 
importa  menos  que  pueda  producir  la  imitación  de  algunas 
formas  de  la  belleza,  si  la  adquisición  de  aquellas  verdades 
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no  es  dirigida  á  su  verdadero  fin,  y  si  la  imitación  de  aque- 
llas formas  de  la  belleza  no  contiene  la  verdad  intrínseca.  Yo 
os  preguntaré.  Señores,  con  un  orador  contemporáneo,  gloria 
de  la  Francia:  «¿Qué  faltaba  á  Roma?  No  la  faltaban  las  Le- 
dras, porque  tenian  entonces  en  Roma  un  brillo  que  los  si- 
«glos  no  han  podido  alcanzar.  No  la  faltaban  las  Artes,  por- 
«que  la  victoria  habia  hecho  de  Roma  el  gran  museo  del  Uni- 
« verso.  No  la  faltaban  las  Leyes,  porque  su  legislación  era  la 
«obra  maestra  de  la  sabiduría  humana.  No  la  faltaban  las 
«riquezas,  porque  Roma  era  rica  con  las  riquezas  de  las  na- 
«ciones.  No  la  faltaba  el  desenvolvimiento  material,  porque 
«Roma  construía  con  su  genio  atrevido  caminos,  acueductos, 
«arcos  triunfales,  palacios,  que  desafian  á  los  siglos  y  llevan 
«el  sello  de  la  magestad.  Habia  encontrado  secretos  para  go- 
«ces,  que  nuestro  siglo  aun  no  ha  podido  hallar,  y  daba  fes- 
atines  que,  á  pesar  de  todo  nuestro  sibaritismo,  no  podemos 
«imitar. 

»¿Qué  faltaba,  pues,  á  Roma,  sabia,  literata,  culta,  artís- 
«tica,  rica,  poderosa  y  anegada  en  placeres?  Una  sola  cosa; 
«la  faltaban  virtudes....  Nunca  la  concupiscencia,  la  verdade- 
«ra  prostituta  del  Apocalipsis,  habia  obtenido  un  reinado  tan 
tprodigioso;  nunca  el  sensualismo,  el  orgullo  y  la  avaricia 
«habian  tomado  en  la  humanidad  proporciones  más  espan- 
« tosas. 

»Nada  podía  curar  á  aquella  sociedad  enferma;  nada  podia 
«impedir  la  ruina  de  aquel  mundo  que  en  todas  partes  tenia 
«encarnado  el  germen  de  la  muerte;  nada  más  que  una  reac- 
«cion inesperada,  sobrehumana  y  verdaderamente  divina,  con- 
«tra  el  mal  que  devoraba  á  la  humanidad. 

«Tal  fué  el  golpe  divino  del  Cristianismo,  que  levantó  so- 
abre  el  mundo,  con  el  estandarte  del  Calvario,  la  verdadera 
«bandera  de  la  reforma.» 

Alzad  los  ojos,  y  encontraréis  en  esa  serie  de  XIX  siglos 
la  cadena  no  interrumpida  de  los  progresos  de  la  verdad,  en 
la  revelación,  en  la  tradición,  en  la  Iglesia,  en  los  Concilios 
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y  en  los  Santos  Padres;  de  los  progresos  de  la  bondad,  en  ese 
libro  llamado  el  Martirologio,  que  contiene  más  aureolas  de 
luz  que  estrellas  tiene  el  firmamento.  Catedrales  de  Sevilla,  de 
Toledo  y  de  Colonia  ¡quién  pudo  crearos  sino  las  elevaciones 
de  la  Fé?  Vírgenes  de  Rafael.  Concepciones  y  Angeles  de  Mu- 
rillo,  heroínas  de  Zurbarán,  poesías  de  León,  inspiraciones 
•  le  Santa  Teresa,  ¿quién  pudo  crearos  sino  la  razón  ilumina- 
da por  la  Fé? 

Se  ha  discutido  y  discute  sobre  las  causas  que  contribu- 
yeron á  formar  la  gran  aureola  de  luz  de  nuestro  siglo  XVI; 
y  yo  no  vacilo,  Señores,  en  afirmar  que  fué  el  siglo  de  la  ver- 
dad y  de  la  belleza,  porque  fué  el  siglo  de  la  bondad.  Fué  el 
siglo  de  los  sabios,  porque  fué  el  siglo  de  los  santos,  fué  el 
siglo  de  los  grandes  artistas,  de  los  inspirados  poetas,  de  los 
profundos  filósofos,  de  los  afortunados  políticos,  de  los  esfor- 
zados guerreros,  porque  fué  el  siglo  de  la  sumisión,  porque 
fué  el  siglo  del  pudor,  porque  fué  el  siglo  del  heroismo. 
porque  fué  el  siglo  del  amor,  porque  fué  el  siglo  de  las  virtu- 
des; y  las  virtudes,  Señores,  son  el  resultado  práctico  de  la 
verdad,  de  la  bondad  y  de  la  belleza. 

No  eran  ciertamente  santos  todos  aquellos  hombres  cuya 
gloria,  y  aun  la  de  uno  solo,  bastaría  para  constituir  el  or- 
gullo de  una  nación:  pero  todos  veneraban  la  santidad,  todos 
aspiraban  á  la  santidad,  todos  eran  discípulos  en  la  gran  es- 
ruela  de  la  santidad,  todos  iluminaban  su  razón  con  los  res- 
plandores de  la  Fé;  todos  reconocían  el  gran  principio  de 
autoridad,  que  es  para  los  humildes  trono  de  magestad  que 
el  soplo  de  Dios  eleva  á  las  alturas  de  la  gloria. 

Estudiad,  Señores,  todos  los  siglos;  comparad  todas  las 
celebridades;  analizad  todos  los  grandes  hechos,  los  cataclis- 
mos y  los  triunfos,  y  veréis  que  los  triunfos  son  el  resultado 
de  la  armonía  de  la  razón  y  de  la  Fé  y  que  los  cataclismos 
son  resultado  del  divorcio  de  la  Fé  y  de  la  razón.  El  siglo 
XIX.  este  siglo  que  todos  conocemos,  porque  en  él  vivimos,  y 
con  perturbaciones  y  vicisitudes  que  acaso  no  se  conocieron 
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en  otro,  es  el  gran  libro  que  nos  ofrece  tan  sublimes  leccio- 
nes en  esa  serie  de  plausibles  y  tristes  competencias.  Hoy  y 
aquí  parece  el  siglo  de  las  luces,  mañana  y  allá  se  nos  pre- 
senta como  el  siglo  de  las  tinieblas:  hoy  nos  brinda  con  la 
paz,  mañana  nos  amenaza  con  la  guerra;  un  dia  deplora  la 
falta  de  sumisión,  otro  lleva  en  triunfo  y  santifica  las  suble- 
vaciones: siempre  inspirando  temores,  siempre  infundiendo 
esperanzas,  y  para  que  nada  falte  á  la  serie  desús  vicisitudes, 
al  mismo  tiempo  que  desciende  de  los  cielos  la  palabra  reve- 
lada, que  no  merecieron  oir  nuestros  padres,  bajan  á  la  tier- 
ra calamidades,  dignas  de  una  sociedad  de  Faraones.  En  esa 
lucha  y  en  ese  movimiento  ¿qué  es  lo  que  predomina?  Yo  no 
me  atreveré,  Señores,  á  decirio:  pero  no  puedo  menos  de  llo- 
rar sobre  las  ruinas  de  las  obras  que  levantó  la  Fé  y  derri- 
baron las  perturbaciones  de  la  razón,  y  sobre  esas  creaciones 
pasageras  y  transitorias  que  la  generación  actual  levanta  sólo 
para  sí,  como  si  estuviera  condenada  á  no  tener  posteridad. 
Fijad  vuestra  consideración  en  las  Ciencias,  y  las  veréis  in- 
vadidas, perturbadas  y  contrariadas  en  la  posesión  de  verda- 
des, que  el  principio  de  autoridad,  la  experiencia  de  los  si- 
glos y  las  profundidades  de  la  reflexión  lograron  compilar. 
por  la  proclamación  y  defensa  de  lodos  aquellos  sistemas,  de 
todos  aquellos  ensayos,  de  todos  aquellos  delirios  que  forman 
la  historia  de  las  debilidades  de  la  razón. 

Ved,  Señores,  llevadas  en  triunfo,  y  con  aclamaciones  que 
no  se  prodigaron  á  los  más  afortunados  Césares,  las  obras  de 
Kant,  apellidado  reformador  de  la  filosofía,  cuando  solo  me- 
rece el  nombre  de  regenerador  del  escepticismo.  Ved  á  los  dis- 
cipulos  de  Schelling  defendiendo  aun  la  identidad  del  Yo  y 
del  No  Yo,  del  sugeto  y  del  objeto  del  conocimiento,  es  decir, 
la  identidad  de  Dios  y  de  la  naturaleza,  del  espíritu  y  de  la 
materia,  y  rechazar  con  cínico  descaro  el  testamento  de  sus 
retractaciones.  Ved  á  Hegel,  en  cuya  escuela  el  ser  y  la  nada 
son  una  misma  cosa:  ved  el  renacimiento  del  sistema  unitario 
de  los  harteinonilas  y  samósalas:  ved  la  proclamación  del  es- 
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piritualismo  de  los  pneumáticos,  del  naturalismo  de  los  psichi- 
cos,  del  materialismo  de  loshylicos;  ved  el  eclecticismo  y  el  sin- 
cretismo de  aquella  panacea  babilónica  de  todas  las  religiones; 
ved  el  panteísmo,  el  indiferentismo,  el  protestantismo  y  el  ra- 
cionalismo, y  por  último,  el  nuevo  montañismo,  tipo  de  la 
Teosofía  moderna,  cuya  ultima  expresión  son  las  mesas  gira- 
torias v  parlantes,  y  la  supersticiosa  invocación  de  los  espíri- 
tus, presentadas  como  un  descubrimiento  del  siglo  XIX,  estan- 
do ya  refutadas  por  Tertuliano  en  sus  Apologéticos,  y  conde- 
nadas por  Diosen  el  tíeuteronomio.  Para  colmo  de  estas  aber- 
raciones se  levantó  en  nuestro  siglo  un  hombre,  iy  pluguiera 
á  Dios  que  no  tuviera  sectarios!  y  se  atrevió  á  enseñar,  que 
Dios  es  el  mal,  que  el  Gobierno  es  la  anarquía,  que  la  Pro- 
piedad es  el  robo,  que  es  santo  el  regicidio.  Estas  horribles 
doctrinas  hicieron  ya  su  esplosion  y  tuvieron  sus  prácticas  de- 
mostraciones, llegando  basta  el  extremo  ele  ceñir  con  coronas 
las  sienes  de  sus  caudillos,  de  consagrar  apoteosis  á  los  re- 
gicidas, y  de  arrojar  de  los  altares  al  Santísimo  Sacramento 
para  rendir  adoraciones  al  puñal  del  homicidio  en  el  centro 
misino  ile  la  Ciudad  Santa,  cuando  fué  invadida  por  los  mo- 
dernos  bárbaros. 

Absurdos  y  sublevaciones  son  estas  que  no  pudieron  con- 
cebir  los  filósofos  paganos  en  la  noche  de  sus  mayores  oscu- 
ridades: absurdos  que  la  osadía  difunde  y  que  deben  de  ser 
reprimidos  con  la  energía  que  reclaman  la  verdad  y  el  ins- 
lintode  conservación.  Estos  delirios  y  estas  sublevaciones  se 
reflejan  en  las  ciencias  y  en  la  literatura,  en  las  costumbres  y 
en  las  artes;  pero  permitidme  que  en  vez  de  individualizar  los 
progresos  de  tanto  mal,  me  concrete  á  caracterizarlos  con  los 
hechos  sensibles  que  los  manifiestan.  Tales  son,  Señores,  el 
sensualismo,  las  ambiciones  y  la  soberbia,  cuya  dominación 
\  peligros  han  sido  tan  admirablemente  expuestos  por  un  ilus- 
tre hijo  de  esa  Sociedad  religiosa  que  nació,  y  vive  y  vivirá 
para  combatir  las  invasiones  racionalistas.  Aquella  trinidad 
horrible  de  las  tres  concupiscencias  es.  Señores,  la  verdadera 
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antítesis  de  la  verdad,  de  la  bondad  y  de  la  belleza.  Resultado 
práctico  del  influjo  de  esas  perturbaciones  es,  Señores,  la  de- 
cadencia del  buen  gusto,  la  desnudez  y  las  ridiculeces  de  la 
moda,  la  licencia  de  la  escultura,  la  falta  de  solidez  y  de  ma- 
gestad  de  las  obras  arquitectónicas,  la  adoración  y  exclusivo 
enaltecimiento  del  progreso  material,  la  postración  de  las  cien- 
cias morales  y  metafísicas,  el  dominio  de  esa  literatura  de 
folletines  que  algunas  veces  fascina  con  sus  formas  y  muchas 
más  envenena  con  su  espíritu;  la  decadencia  del  teatro  en 
que  se  recojen  coronas  prodigadas,  no  por  la  popularidad, 
sino  por  la  populachería;  la  reproducción  de  apoteosis  repug- 
nantes, inspiradas  por  ese  personalismo  que  ha  sobreexcitado 
en  todo  hombre  el  deseo  de  tener  un  retrato  y  una  biografía 
de  sí  mismo;  la  extensión  de  ese  lujo  en  cuyos  prestados  y 
fugaces  resplandores,  en  cuya  falta  de  valor  intrínseco,  va, 
sin  quererlo,  haciendo  proclamaciones  de  la  miseria.  Asi  mar- 
cha Ja  humanidad  con  su  razón  y  sin  la  Fé,  así  cree  remontar 
su  vuelo,  cuando  en  realidad  no  es  su  movimiento  el  esfuerzo 
del  águila  que  sube,  sino  el  de  la  caida  del  aerolito  que  las 
tempestades  llevaron  en  el  seno  de  sus  oscuridades,  y  que  ar- 
rojan á  la  tierra  con  el  ruido  de  sus  detonaciones  y  con  la 
fuerza  de  sus  rayos,  avergonzadas  ó  indignadas  de  tan  defor- 
me elaboración.  En  ese  abismo  de  todas  las  decadencias  hay, 
Señores,  por  fortuna  un  arca  de  salvación  para  las  cien- 
cias, para  las  artes  y  para  la  humanidad;  esa  arca  es,  Seño- 
res, el  amor  elevado  á  su  fin,  es  la  razón  auxiliada  de  la  Fé, 
es  el  principio  de  autoridad,  es  la  adquisición  de  la  verdad, 
es  la  contemplación  de  la  belleza,  es  la  imitación  de  la  bon- 
dad. Estos  han  sido  vuestros  caminos,  este  es  hoy  nuestro 
rumbo,  estas  serán  nuestras  aspiraciones.  ¡Ay  de  los  que  no  se 
refugien  áesa  arcal  Alentad,  Señores,  y  continuad  anatema- 
tizando todas  las  corrupciones,  y  cultivando  los  campos  de  la 
verdadera  felicidad.  Triunfos  habéis  conquistado  ya,  pero 
aun  os  está  reservado  el  triunfo  de  los  triunfos.  ¿Sabéis  cual 
es?  El  que  proporciona  el  valor  constante  para  combatir  al 
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error  con  la  verdad,  á  la  deformidad  con  la  belleza,  á  la  de- 
pravación con  la  bondad.  El  amor  es  vuestro  fin.  La  razón  en 
armonía  con  la  fé  son  vuestros  medios.  ¡Dichoso  yo,  si  aso- 
ciado á  vosotros  desde  hoy,  ya  que  no  pueda  ser  vuestro 
colaborador  afortunado,  merezco  al  menos  ser  vuestro  entu- 
siasta admirador! 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  ESTEBAN  BOUTELOU. 


EN    SU  RECEPCIÓN, 

el  2?  de  Octubre  de  1839. 
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SEÑORES: 


Lleno  de  agradecimiento  por  el  honroso  título  que  me  habéis 
conferido  de  Socio  de  esta  tan  ilustre  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  me  presento  hoy  á  pronunciar  el  discurso  de 
recepción  solemne  y  pública;  pero  mi  temor  es  grande  al  con- 
siderar lo  difícil  de  mi  posición  obligado  á  hablar  delante  de 
un  auditorio  compuesto  de  personas  distinguidas  en  todos  los 
ramos  del  saber .  habituado  á  escuchar  brillantes  é  instructi- 
vas Memorias,  producto  de  los  ingenios  eminentes  que  en 
todos  tiempos  han  dado  nombre  á  este  sabio  y  antiguo  Cuer- 
po. Me  anima  sin  embargo,  que  el  trabajo  y  el  tiempo  inver- 
tidos en  desempeñar  debidamente  lo  que  ofrezco,  igualan  á 
mis  deseos  de  corresponder  á  la  distinción  que  se  me  ha 
hecho :  que  la  utilidad  y  el  interés  del  asunto  de  que  voy  á 
tratar  lo  recomiendan,  y  principalmente  he  contado  con  vues- 
tra indulgencia,  que  sabrá  disimular  los  defectos  y  el  desali- 
ño de  mi  discurso. 

La  agricultura  andaluza  y  su  historia  desde  los  primitivos 
tiempos  hasta  nuestros  dias  es  el  tema  que  he  escogido  para 
esta  disertación,  como  más  propio  de  mis  estudios  y  carrera 
y  de  la  afición  particular  á  las  cosas  del  campo  heredada  de 
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mis  mayores.  También  la  agricultura,  este  inagotable  ma- 
nantial de  la  riqueza  pública,  ha  sido  desde  la  instalación 
de  esta  Academia  uno  de  los  objetos  de  su  instituto,  y  del 
que  más  depende  la  felicidad  de  la  provincia,  así  es  que  pocas 
cosas  merecen  fijar  más  principalmente  su  atención,  sabiendo 
que  á  su  benéfico  inllujo  se  debe  la  moralidad  y  bien-estar 
del  pueblo ,  y  la  importancia  y  el  porvenir  de  las  naciones. 

España  siendo  dependencia  romana  estaba  indudablemen- 
te más  adelantada  en  la  agricultura  que  ninguna  otra  pro- 
vincia del  imperio :  el  pueblo  español  que  había  resistido  por 
largo  tiempo  con  ardimiento  y  constancia,  se  identificó  por 
último  de  tal  modo  con  los  vencedores,  que  adoptando  com- 
pletamente su  industria  y  producciones  rurales  del  mismo 
modo  que  su  idioma  y  costumbres,  llegó  basta  el  punto  de 
ser  su  rival. 

Podemos  juzgar  del  estado  de  la  agricultura  en  este  fér- 
tilísimo país  en  los  tiempos  antiguos  por  lo  que  nos  refieren 
Plinio  ,  Estrabon ,  Pomponio  Mela  y  otros  historiadores,  que 
dicen  que  en  Ja  Bética  se  cogían  las  cosechas  más  abundan- 
tes y  colmadas  de  toda  especie  de  granos,  y  á  razón  de  ciento 
por  uno  de  simiente ,  y  que  servia  con  frecuencia  el  sobrante 
guardado  en  los  silos  para  atender  en  sus  apuros  á  la  mis- 
ma Roma. 

En  esta  época  fué  cuando  nos  vinieron  procedentes  de  re- 
motos climas  las  producciones  en  que  consiste  más  princi- 
palmente la  riqueza  de  nuestro  territorio,  como  el  olivo,  la 
vid,  el  naranjo,  el  limonero,  el  abridor,  el  albaricoque  y 
otros  árboles  frutales,  el  lino,  el  cáñamo,  el  panizo,  varias 
castas  de  trigo  y  cebada,  y  otros  muchos,  que  transmigran- 
do, por  decirlo  así,  de  pueblo  en  pueblo,  debieron  tardar  lar- 
gos años  y  aun  siglos  en  conocerse  y  aclimatarse  en  las  na- 
ciones de  Europa. 

Julio  Moderato  Columela,  que  fué  natural  de  Cádiz,  vivió 
en  tiempo  de  los  primeros  Césares  y  escribió  un  tratado  ge- 
neral de  agricultura  que  aún  se  conserva.  Este  libro  precioso, 
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el  más  completo ,  elocuente  y  sabio  de  cuantos  se  escribie- 
ron de  esta  materia  en  la  antigüedad,  nos  dá  una  idea  exacta 
de  la  agricultura  en  la  época  romana,  y  sus  documentos  son 
más  adaptables  para  nuestro  clima  y  suelo  que  para  ningún 
otro,  por  la  circunstancia  de  ser  español  y  haberse  educado 
en  la  misma  Bélica  el  (pie  mereció  ser  llamado  padre  de  la 
agricultura.  ¡Ojalá  que  aún  hoy  siguiesen  los  labradores  an- 
daluces muchas  de  las  doctrinas  de  Columela,  que  son  de 
lodos  tiempos,  habiéndose  de  considerar  siempre  como  dignas 
del  mayor  aprecio  las  que  expone  en  los  capítulos  sobre  la- 
bores y  abonos  de  las  tierras,  cultivo  del  olivo  y  en  otros. 

La  historia  nos  demuestra  que  siendo  España  uno  de  los 
paises  más  fértiles  y  abundantes  del  mundo  durante  la  do- 
minación de  los  romanos  principió  á  decaer  su  agricultura 
y  á  escasear  sus  cosechas  de  granos  después  que  la  subyu- 
garon las  naciones  bárbaras  del  norte  de  Europa,  que  en  su 
irrupción  violenta  á  principios  del  siglo  quinto  talaron  é  in- 
cendiaron todo  cuanto  hallaban  á  su  paso,  y  destruyeron 
casi  por  completo  las  instituciones,  los  usos  y  costumbres  y 
toda  la  civilización  romana.  En  esta  época  triste  y  sangrienta 
tuvieron  origen  los  baldíos:  esto  es,  se  abandonaron  los  ter- 
renos que  no  pudieron  vender  ni  repartir  los  conquistadores, 
y  los  aplicaron  al  pasto  espontáneo  de  los  ganados,  que  era 
la  principal  ocupación  de  aquellos  pueblos  pastores  antes  de 
la  invasión  de  estos  dominios.  También  los  godos  establecie- 
ron el  feudalismo  contribuyendo  así  directamente  al  atraso  y 
ruina  de  la  agricultura,  y  mirando  con  desprecio  el  trabajo 
manual,  de  que  resultó  hacer  odiosa  y  baja  la  más  impor- 
tante y  necesaria  ocupación  del  hombre. 

La  Andalucía  que  siempre  fué  la  provincia  más  agricul- 
tura de  España,  debió  perder  también  más  que  ninguna  otra 
por  estos  trastornos  y  variaciones:  sus  baldíos  llegaron  á  ser 
inmensos,  ocupando  las  tierras  más  pingües,  y  que  lejos  de 
producir  ya  aquellas  abundantes  cosechas  que  sabia  sacarles 
el  trabajo  y  la  inteligencia,  solo  daban  un  poco  de  pasto  que 
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apenas  bastaba  para  sustentar  á  algunos  escasos  rebaños. 

Mudó  enteramente  la  faz  del  cultivo  de  este  pais  en  tiem- 
po de  la  dominación  agarena.  Los  árabes  penetrando  en  la 
Península  á  principios  del  siglo  octavo,  conquistaron  todo  el 
pais  en  breve  tiempo  con  el  Ímpetu  característico  de  los  lujos 
del  Oriente;  y  como  era  natural,  en  los  primeros  momentos 
de  la  invasión  no  pensaron  más  que  en  asegurarse  en  la  rica 
conquista  que  la  suerte  les  habia  deparado,  y  trataron  á  los 
indígenas  como  á  vencidos,  sin  concederles  descanso  ni  pro- 
tección para  dedicarse  á  la  labranza  con  seguridad.  Después 
ya  dueños  y  más  tranquilos  en  su  posesión  los  árabe-hispa- 
nos considerándose  españoles  con  igual  derecho  que  las  de- 
más razas  conquistadoras  anteriores,  vivieron  estas  tierras  y 
las  administraron  y  poseyeron  como  cosa  propia;  haciendo 
florecer  en  las  más  de  las  provincias  de  España  y  particu- 
larmente en  esta  ciudad  de  Sevilla  y  reino  de  Andalucía  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio  y  todas  las  demás  cien- 
cias y  artes,  en  decadencia  y  abatimiento  antes,  y  ahora  en 
el  mayor  grado-  de  prosperidad  y  de  esplendor. 

Así  es  que  en  aquellos  desgraciados  tiempos  que  siguie- 
ron á  la  ruina  y  destrucción  del  imperio  romano,  en  aquellos 
tiempos  de  barbarie  y  de  ignorancia  en  que  los  conocimien- 
tos útiles  eran  desconocidos  ó  despreciados  en  casi  toda  la 
Europa,  y  en  que  parecía  que  iban  á  desaparecer  de  la  tierra, 
y  cuando  tan  solo  se  estimaban  los  hombres  dedicados  al  arte 
destructor  de  la  guerra,  destinando  para  el  cultivo  de  las  tier- 
ras á  los  más  viles  esclavos;  entonces  era  cuando  más  flore- 
cían y  se  protegían  todas  las  ciencias  y  las  artes  entre  los 
árabes,  y  la  agricultura  era  honrada  por  los  nobles,  y  hacía 
los  mayores  progresos  con  la  publicación  de  obras  originales 
en  que  exponían  sus  propias  prácticas,  y  traducción  de  las 
mejores  clásicas  extranjeras,  aprovechándose  de  este  modo 
a  lucilos  hombres  industriosos  de  los  conocimientos  de  otros 
[>aises  para  adelantar  cuanto  era  posible  su  industria  rural: 
vemos  que  los  califas  españoles  imitando  en  este  particular 
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á  los  antiguos  romanos  que  vencedores  de  Cartago  tan  sola- 
mente reconocieron  como  riqueza  digna  de  Roma  las  obras  de 
agricultura  del  cartaginés  Magon,  que  fueron  traducidas  en 
idioma  latino  por  orden  expresa  del  senado  romano;  del  mis- 
mo modo  un  Abderramen  de  Córdoba  hizo  traducir  del  cal- 
deo la  agricultura  nabatéa  de  Kutsami,  y  la  repartió  entre 
los  labradores  de  sus  estados  en  ventaja  de  ambos. 

Los  árabes  se  penetraron  desde  luego  de  la  necesidad  que 
tenian  de  fomentar  la  labranza  y  demás  ramos  de  la  econo- 
mía rural,  como  la  cria  de  toda  clase  de  ganados  útiles  y  me- 
joramiento de  sus  castas,  conociendo  que  para  permanecer 
en  España  y  aumentar  su  población  les  era  preciso  beneficiar 
las  riquezas  que  espontáneamente  les  ofrecía  nuestro  fértil 
suelo.  ¿Pues  á  no  haber  sido  de  este  modo,  cómo  era  posi- 
ble que  subsistieran  en  este  pais  por  espacio  de  mas  de  sete- 
cientos años  sosteniendo  incesantemente  guerras  extranjeras 
y  sufriendo  continuas  turbulencias  interiores? 

Nos  convenceremos  desde  luego  de  lo  mucho  que  adelantó 
la  agricultura  en  aquella  época  con  solo  considerar  el  gran 
número  de  autores  árabes  que  escribieron  de  esta  materia 
en  todas  las  provincias  de  España,  y  más  particularmente  en 
Andalucía.  De  ellos  nos  han  quedado  varios  manuscritos  que 
se  conservan  en  las  bibliotecas  nacional  de  Madrid  y  real  del 
monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  y  la  memoria  de 
otros  muchos  que  se  han  perdido  completamente. 

Uno  de  los  autores  árabe-hispanos  más  célebres  fué  el 
Doctor  Excelente  Abú-Zacaría-Iahia  Aben-Mohamed  Ebn-el- 
Awain.  natural  de  Sevilla,  que  floreció  en  el  siglo  duodécimo 
poco  antes  que  San  Fernando  conquistase  la  Andalucía.  Este 
escritor  que  se  titula  sabio,  estuvo  dedicado  á  los  estudios 
filosóficos,  á  las  ciencias  naturales  y  á  la  agricultura,  labran- 
do  él  mismo  haciendas  propias  en  el  Aljarafe,  en  donde  hizo 
las  observaciones  y  experimentos  que  consignó  en  su  grande 
obra;  también  nos  manifiestan  la  vasta  erudición  de  este 
ilustre  sevillano  los  textos  que  cita  de  ciento  y  veinte  autores 
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geopónicos  que  habian  escrito  en  distintas  épocas,  siendo  los 
más  de  ellos  árabes,  otros  griegos,  persas,  cartagineses  y  la- 
tinos, copiando  con  mucha  frecuencia  de  estos  últimos,  par- 
ticularmente de  Varron,  Virgilio  y  Columela  al  que  llama  Ju- 
nio. Esta  obra  que  se  halla  traducida  en  castellano  por  el 
célebre  D.  José  Antonio  Banqueri,  y  publicada  juntamente 
con  el  texto  árabe  en  dos  tomos  en  folio  en  Madrid  año  de 
1802  á  expensas  de  la  biblioteca  real,  es  seguramente  una 
de  las  mejores  que  tenemos  en  esta  facultad.  Ebn-el-Awam 
describe  el  sistema  de  labranza  y  crianza  que  seguían  los 
árabes  en  España,  y  descubre  el  estado  brillante  de  su  agri-* 
cultura:  sino  fuera  por  temor  de  alargar  demasiado  este  dis- 
curso haría  un  breve  extracto  de  esta  obra,  para  manifestar 
el  plan  tan  bien  meditado  que  siguió  su  autor,  lo  bien  que 
lo  desempeñó  en  todas  sus  partes,  y  que  ella  forma  un  curso 
completo  de  agricultura,  superior  en  algunos  puntos  á  varias 
obras  modernas  que  tratan  de  esta  misma  materia. 

Pero  estando  poco  conocida  de  nuestros  labradores,  á 
causa  sin  duda  de  su  excesivo  precio,  parece  que  sería  un 
pensamiento  muy  propio  y  patriótico  en  alguna  de  las  cor- 
poraciones ó  sociedades  protectoras  de  los  intereses  materia- 
les y  morales  de  esta  provincia,  la  publicación  de  este  libro 
con  solo  el  texto  castellano,  y  éste  reformado  en  parle  por 
ser  algo  difuso  su  estilo,  suprimiendo  todas  las  citas  de  auto- 
res que  no  sean  oportunas,  lo  que  muy  frecuentemente  causa 
confusión  y  no  sirve  más  que  para  acreditar  la  mucha  eru- 
dición del  autor:  y  por  último,  poniendo  al  fin  de  cada  ca^ 
pílulo  las  adiciones  que  se  creyeran  convenientes  para  dar  á 
conocer  los  adelantamientos  que  se  han  hecho  modernamente 
en  los  diversos  ramos  de  la  agricultura  en  España  y  en  las 
naciones  extranjeras,  y  manifestar  todo  lo  que  pudiese  con- 
tribuir á  su  progreso  en  esta  provincia.  Esto  mismo  es  lo 
que  acordó  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  cuando  se  pro- 
puso publicar  la  nueva  edición  de  la  Agricultura  general  de 
Gabriel  Alonso  de  Herrera,  nombrando  para  este  trabajo  ex- 
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traordinario  á  varios  de  sus  individuos  los  más  ilustrados  en 
estas  materias,  resultando  la  publicación  del  Herrera  adicio- 
nado que  es  uno  de  los  libros  más  preciosos  de  nuestra  litera- 
tura agrícola. 

Puede  decirse  que  si  la  agricultura  llegó  en  tiempo  de  los 
árabes  al  punto  de  perfección  más  alto,  fué  sin  duda  porque 
estuvo  protegida  por  los  Califas  y  magnates  del  imperio,  y  se 
dedicaron  á  su  estudio  los  hombres  sabios  de  aquel  tiempo, 
sin  abandonarla,  como  se  había  hecho  antes,  y  se  volvió  á 
bacer  después  en  este  mismo  país,  casi  exclusivamente  á  los 
jornaleros  y  operarios  sin  instrucción,  ocupados  solo  en  los 
trabajos  y  penosas  faenas  del  campo. 

Los  árabes  tenían  muy  dividida  la  propiedad,  y  así  pro- 
ducían las  tierras  con  más  abundancia;  porque  es  incontes- 
table, que  las  pequeñas  propiedades  se  cultivan  mejor,  y  du- 
plican y  multiplican  las  cosechas  y  los  cultivadores;  al  con- 
trario de  las  grandes,  que  son  por  necesidad  mal  labradas,  y 
disminuyen  los  productos  del  campo  y  la  población  rural. 
En  tiempo  del  imán  Abderramen  que  fué  cuando  la  agricul- 
tura española  estaba  en  todo  su  apogeo,  contaba  Andalucía 
además  de  algunas  ciudades  de  primer  orden,  trescientas  gran- 
des aldeas,  y  doce  mil  pueblecitos  en  los  contornos  del  Gua- 
dalquivir, v  habia  en  Sevilla  trescientos  mil  habitantes; 

Introdujeron  nuevos  y  excelentes  sistemas  de  cultivo,  tra- 
bajando  j  al ando  las  tierras  á  fin  de  que  siempre  estuvie- 
ran produciendo  y  nunca  en  ese  descanso  que  algunos  creen 
necesario  y  que  en  realidad  es  un  contrasentido  y  manifiesta 
el  atraso  y  la  falta  de  recursos  de  los  labradores  que  tan  ab- 
surdo y  perjudicial  plan  siguen. 

Habiendo  distribuido  las  aguas  en  interés  de  la  agricul- 
tura por  medio  de  gigantescos  trabajos,  consiguieron  aprove- 
char los  terrenos  más  estériles  que  en  estos  paises  meridio- 
nales se  hacen  feraces  con  el  auxilio  eficaz  del  riego;  en  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  de  los  manantiales,  de  los  rios 
y  de  las  lluvias,  y  en  la  formación  de  los  pantanos  artiíicia- 
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les  y  de  las  acequias  manifestaron  el  mayor  tino  y  conoci- 
miento, tomando  las  aguas  en  la  vertiente  de  los  cerros  y 
montes,  guiándolas  por  las  laderas,  salvando  los  despeñade- 
ros y  otros  estorbos  naturales  que  obstruían  su  curso;  llegan- 
do á  tanto  su  actividad  que  taladraban  montes  para  dar  paso 
á  las  aguas,  como  lo  hicieron  en  Orniva,  villa  del  rio  de 
Granada,  cuya  vega  extendieron  y  fertilizaron  con  una  ace- 
quia de  legua  y  media  de  largo,  y  para  su  construcción  tu- 
vieron que  picar  en  piedra  viva  horadando  en  ella  un  con- 
ducto ó  túnel  de  trescientas  varas  de  largo,  dos  de  alto  y  cin- 
co palmos  de  ancho. 

Aunque  nada  se  sabe  de  seguro  respecto  al  estado  de  los 
caminos  y  comunicaciones  entre  los  pueblos  de  la  Península 
durante  la  dominación  sarracena,  todo  hace  creer  que  aque- 
llos sabios  gobiernos  siempre  dispuestos  á  remover  estorbos 
y  desvanecer  oposiciones  de  cualquier  género  que  pudieran 
entorpecer  los  adelantamientos  de  la  agricultura,  el  desar- 
rollo de  la  industria  y  la  marcha  del  comercio,  cuidarían 
muy  particularmente  de  abrir  y  conservar  buenos  caminos 
que  diesen  vida  á  estas  tres  seguras  fuentes  del  poder  y  gran- 
deza de  las  naciones. 

Como  la  religión  mahometana  prohibía  á  sus  sectarios 
vender  granos  ni  otros  artículos  de  primera  necesidad  al  ex- 
tranjero, en  años  de  abundancia  guardaban  el  excedente  de 
la  cosecha  en  cavernas  de  las  rocas  y  en  hoyos  hechos  en 
tierras  fuertes,  convenienlemente  preparados  y  revestidas  sus 
paredes  de  paja  para  evitar  la  humedad,  conservándose  asi 
el  grano  sano  por  muchos  años,  tanto  que  en  época  reciente 
se  han  descubierto  en  algunas  colinas  de  la  provincia  de  Gra- 
nada restos  de  aquellos  almacenes  subterráneos  con  trigo  to- 
davía  en  buen  estado.  También  se  dice  que  era  costumbre 
entre  los  labradores  ricos  árabes  el  llenar  uno  ó  más  depósi- 
tos cuando  tenían  un  hijo,  siendo  esto  su  herencia  ó  dote 
al  casarse  ó  cuando  llegaban  á  la  mayoría  de  edad. 

Los  moros  introdujeron  muchas  especies  de  frutos  y  semi- 
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lias  traídos  de  África  y  de  Asia  y  los  aclimataron  completa- 
mente en  las  provincias  meridionales  de  España;  así  es  que 
un  número  considerable  de  plantas  usuales  tienen  hoy  to- 
davía nombres  vulgares  arábigos  que  manifiestan  bien  su 
procedencia:  el  algodón,  el  arroz,  la  caña  dulce,  el  moral. 
la  morera  y  muchas  clases  de  simientes,  legumbres,  horta- 
lizas, frutales  y  flores  se  conocieron  aquí  por  primera  vez  en 
esta  época.  También  cultivaron  la  vid  con  mucho  esmero  y 
ni  una  grande  extensión,  porque  apesar  de  que  su  ley  les 
prohibe  el  uso  del  vino,  los  doctores  complacientes  del  isla- 
mismo en  aquellos  tiempos  decidieron  tolerarlo,  en  atención 
á  lo  mucho  que  el  clima  de  España  enervaba  á  los  que  se 
abstenían  de  esta  bebida. 

La  cria  de  toda  clase  de  ganados  y  curación  de  sus  en- 
fermedades merecieron  una  particular  atención  á  los  árabes, 
que  en  la  mejora  del  caballo  llegaron  al  tipo  casi  ideal,  y  la 
caballería  de  sus  ejércitos  era  en  número  y  clase  muy  supe- 
rior á  la  que  pudieron  presentar  nunca  sus  contrarios.  Las 
castas  del  ganado  lanar  se  afinaron  también  considerable- 
mente cruzándolas  con  inteligencia  é  introduciendo  la  mesta, 
costumbre  árabe  conforme  con  la  vida  errante  y  pastoril  en 
el  origen  de  ole  pueblo. 

La  mesta  se  ha  conservado  entre  nosotros  como  un  recuer- 
do árabe,  aunque  ya  en  la  actualidad  sea  un  sistema  de  ga- 
nadería reprobado  por  las  nuevas  escuelas.  Pero  aparte  de 
esto  nos  quedan  en  varios  puntos  de  la  Península  grandiosos 
restos  de  mis  antiguas  prácticas  rurales,  tales  son  el  cultivo 
de  los  ii;, hazos  en  Sanlúcar  de  Barrameda.  tomado  de  la  agri- 
cultura nabatéa,  que  es  seguramente  uno  de  los  más  extraor- 
dinarios que  se  conocen,  y  manifiesta  hasta  qué  punto  puede 
llegar  la  industria  del  hombre,  haciendo  producir  incesan- 
temente en  todas  las  estaciones  del  año  abundantes  cosechas 
a  los  más  estériles  arenales  de  las  playas  del  mar,  el  cultivo 
particular  que  se  sigue  en  Rota,  de  donde  se  surten  de  le- 
gumbres y  hortalizas  tempranas  y  tardías  los  principales  mer- 
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cados  de  Sevilla  y  Cádiz,  es  también  una  práctica  heredada 
de  los  árabes  y  continuada  con  el  mayor  acierto  y  lucro  por 
aquellos  entendidos  y  laboriosos  colonos;  por  último,  el  exce- 
lente método  de  cultivar  las  viñas  en  Jerez  de  la  Frontera  y 
Sanlúcar  de  Barrameda,  conservado  hasta  el  (lia  en  toda  su 
perfección,  es  un  monumento  vivo  y  glorioso  de  la  sabiduría 
de  aquella  época  brillante  en  la  historia  de  la  agricultura  pa- 
tria. También  pueden  señalarse  como  invenciones  árabes  la 
noria,  la  grúa,  la  azada,  el  almocafre  y  otras  máquinas  é 
instrumentos  de  labor  tan  sencillos  como  de  buen  resultado 
en  sus  aplicaciones  prácticas;  y  les  debemos  igualmente  las 
famosas  acequias  de  riego  de  Valencia,  y  de  Murcia  que  tanto 
amenizan,  enriquecen  y  vivifican  aquellas  hermosas  vegas, 
y  las  que  se  hallan  en  muchas  partes  del  antiguo  reino  de 
Granada,  en  las  que  se  vé  el  mayor  acierto  para  la  distribu- 
ción y  aprovechamiento  de  las  aguas,  admirando  el  viajero 
los  bosques  de  naranjos  y  otras  producciones  en  aquellas  co- 
linas que  sin  el  auxilio  del  riego  estarían  áridas  y  despo- 
bladas. 

Hacia  fines  del  siglo  XV  fueron  expulsados  de  España  los 
moros,  retirándose  al  norte  del  África,  donde  lejos  de  soste- 
nerse en  la  civilización  con  que  brillaron  por  muchos  siglos 
en  la  Península  Hispana,  perdieron  sus  adelantos  científicos 
y  civiles  completamente,  convirtiéndose  en  un  pueblo  inculto, 
estúpido  y  salvaje,  sin  respeto  á  los  derechos  de  las  demás 
unciones,  inhumano  y  fanático,  y  en  este  estado  infeliz  yacen 
hasta  el  dia,  y  quedarán  eternamente  si  alguna  nación  civi- 
lizada, y  España  en  particular  como  la  más  vecina  y  la  más 
ofendida  por  esos  bárbaros,  no  emprende  con  voluntad  firme 
la  conquista  de  ese  pais  habitado  por  la  raza  degenerada  de 
aquellos  hombres  que  fueron  en  un  liempo  admirados  por  su 
saber  v  hoy  son  despreciados  por  su  ignorancia  y  ferocidad. 

Después  de  la  reconquista,  quedo  unido  el  reino  en  una 
monarquía;  pero  aunque  á  los  cristianos  debía  serles  muy 
útil  aprender  de  los  musulmanes  sus  buenas  leyes  y  prácti- 
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cas  agrícolas,  ti  resentimiento,  la  vanidad  gótica  y  la  diversi- 
dad de  costumbres  y  de  lengua  interponían  siempre  un  obs- 
táculo invencible  que  los  mantuvo  separados,  é  impidió  que 
aquellas  se  admitiesen  por  los  vencedores  como  merecían  ser- 
lo en  ventaja  de  los  colonos  y  del  Estado  mismo.  Por  esto,  y 
contribuyendo  también  en  gran  manera  las  ideas  belicosas  y 
caballerescas  de  aquellos  tiempos,  tan  arraigadas  en  los  es- 
pañoles, siempre  valientes  y  deseosos  de  conquistas  militares 
y  de  gloria,  no  teniendo  por  honrosa  otra  carrera  que  la  de 
las  armas,  quedó  la  pobre  agricultura  abatida  y  despreciada, 
sin  protección  de  nadie,  sobrecargada  de  impuestos  y  gabe- 
las, y  abrumada  por  una  multitud  de  ordenanzas  particula- 
res, reglamentos  contradictorios  y  tantos  privilegios  perjudi- 
ciales que  todos  se  oponían  al  progreso  de  la  labranza  y  que 
tan  solo  conspiraban  á  su  ruina  y  á  la  degradación  del  arte. 

Estas  y  otras  causas  que  sería  largo  citar,  influyeron  para 
que  España,  célebre  en  otros  tiempos  por  la  extraordinaria 
feracidad  de  su  suelo,  llegase  á  verse  abatida  y  en  el  mayor 
apuro,  yermos  sus  campos,  abandonada  su  agricultura  y 
sin  producir-  el  suficiente  grano  para  sostener  á  su  debilita- 
da \  escasa  población:  todo  por  el  desden  con  que  se  miraba 
a  la  primera,  más  natural  y  necesaria  ocultación  del  hombre. 

Este  periodo  de  decadencia  de  la  agricultura  española  duró 
hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  sin  que  en  este  largo  espacio 
de  tiempo  pueda  señalarse  como  verdaderamente  notable  en 
nuestra  agricultura  más  que  la  obra  clásica  y  monumental 
que  escribió  Gabriel  Alonso  de  Herrera  y  publicó  por  la  pri- 
mera vez  el  año  de  1513,  bajóla  protección  y  á  expensas  del 
sabio  y  celebérrimo  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Este  libro 
de  agricultura  general  es  uno  de  los  más  completos  que  po- 
rrinos de  su  clase,  y  apesar  de  su  antigüedad  siempre  será 
leído  con  gran  provecho  y  gusto.  Son  muchas  la  ediciones 
i  pie  se  han  hecho  del  Herrera,  pero  la  mejor  y  más  intere- 
sante es  la  ya  citada  del  año  de  1818,  publicada  por  la  So- 
ciedad Económica  .Matritense. 
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El  descubrimiento  y  conquista  de  las  Américas,  suceso  que 
dio  un  nuevo  giro  á  todas  las  ciencias,  á  la  industria  y  al 
comercio,  influyó  también  de  una  manera  favorable  sobre  la 
agricultura  de  las  naciones  de  Europa  en  general,  pues  se 
conocieron  numerosas  plantas  útiles  que  han  venido  á  aclima- 
tarse en  el  cultivo  europeo,  siendo  otros  tantos  ramos  nuevos 
de  actividad  y  de  riqueza  para  la  industria  rural.  Sin  embar- 
go, este  acaecimiento  portentoso  6  inesperado  entonces,  pro- 
dujo atraso  y  perjuicio  á  nuestra  agricultura,  y  más  parti- 
cularmente á  la  de  los  pueblos  de  las  costas  de  Andalucía; 
porque  durante  muchos  años  después  del  descubrimiento  del 
Nuevo-Mundo,  estuvo  excitado  en  estas  provincias  el  espíritu 
aventurero  y  de  empresas  arriesgadas,  y  el  deseo  y  la  espe- 
ranza de  hacer  fortuna  pronta,  explotando  las  minas  de  oro  y 
de  plata,  y  las  riquezas  de  otros  productos  naturales  de  aque- 
llas lejanas  regiones,  causaron  la  emigración  inmensa  de  fa- 
milias infinitas,  las  más  laboriosas  y  robustas,  que  abando- 
nando su  pais  natal,  dejaban  en  él  un  vacío  imposible  de 
llenar;  y  así  los  brazos  faltaron  y  nuestras  tierras  se  queda- 
ban en  mucha  parte  sin  cultivo  y  sin  producir:  cuyo  perjuicio 
y  atraso  fué  tal  en  la  agricultura  andaluza,  que  después  ha 
necesitado  del  trascurso  de  algunos  siglos  para  reponerse  por 
completo. 

En  aquel  tiempo  y  posteriormente  se  lian  introducido  en 
España  numerosas  plantas  útiles  de  América,  árboles  de  ma- 
dera usual,  de  fruto  comestible  ó  de  follaje  raro,  raices,  le- 
gumbres, hortalizas,  flores  y  plantas  de  usos  y  aplicaciones 
varias,  que  se  han  adoptado  en  nuestros  cultivos  y  que  sería 
largo  enumerar:  baste  citar  entre  otras  las  distintas  especies 
de  arces,  fresnos,  magnolias,  nogales  y  coniferas,  el  agua- 
cate, los  chirimoyos,  la  papa  y  la  batata,  el  tomate  y  el  pi- 
miento, la  pila,  la  higuera  chumba,  etc.,  tan  abundantes  hoy 
en  nuestras  tierras,  huertos  y  jardines. 

Mediado  el  siglo  XVIII  en  el  brillante  reinado  del  rey  D. 
Carlos  III  de  feliz  memoria,  empieza  la  nueva  época  de  regene- 
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ración  para  España.  Aquel  rey  sabio  y  prudente  protegió  las 
ciencias  y  la  industria,  hizo  construir  caminos,  puentes,  fá- 
bricas y  monumentos  de  utilidad  general,  fomentó  la  agri- 
cultura y  estableció  las  sociedades  económicas  en  la  capital  y 
en  las  provincias,  cuyos  trabajos  encaminados  al  bien  público 
han  sido  de  una  importancia  y  trascendencia  incalculables.  En- 
tóneos hombres  políticos  y  economistas  de  gran  talento  estu- 
diaron las  causasdel  atraso  de  la  agricultura,  las  pusieron  de 
manifiesto  y  señalaron  con  valentía  el  camino  (pie  habia  de 
seguirse  para  remediar  laníos  males,  echando  asi  la  base  de 
la  revolución  económica  que  mas  tarde  habia  de  realizarse 
en  España  para  la  desamortización  de  la  tierra  y  la  emanci- 
pación del  trabajo. 

Nos  encontramos  actualmente  en  esa  época  tan  deseada 
por  los  economistas  y  verdaderos  patriotas  de  nuestra  nación, 
en  que  ha  llegado  á  realizarse  casi  todo  lo  que  ellos  anhela- 
ban. Este  período  debe  contar  desde  el  advenimiento  al  trono 
de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II,  que  coincidiendo  con  el 
cambio  de  las  instituciones  políticas,  ha  de  ser  ciertamente 
el  reinado  más  fecundo  en  hechos  grandiosos  y  en  verdade- 
ros adelantos  materiales  é  intelectuales  de  la  historia  de  Es- 
paña.  En  este  tiempo  se  ha  sacado  la  agricultura  de  su  nu- 
lidad, de  aquel  estado  de  abatimiento  en  que  ha  permanecido 
por  tantos  siglos,  quitando  muchas  de  las  trabas  y  estorbos 
i [iie  se  oponían  á  sus  progresos,  honrando  y  protegiendo  á 
los  labradores  y  á  los  que  se  dedican  á  tan  importante  pro- 
fesión, y  tomando  todas  las  medidas  convenientes  para  que 
pueda  llegar  al  grado  de  perfección  de  que  es  susceptible  en 
un  clima  benigno  y  en  un  suelo  feraz  como  el  nuestro.  Así 
vemos  que  se  han  abolido  las  leyes,  los  privilegios  particu- 
lares y  lodo  cuanto  se  opone  ó  no  contribuye  al  interés  gene- 
ral de  la  nación:  basta  citar  entre  los  estorbos  políticos  que 
han  desaparecido  las  leyes  acerca  de  baldíos,  de  cerramiento 
de  heredades,  de  la  mesta,  del  usufructo  y  aprovechamiento 
de  las  rastrojeras,  yerbas  y  pastos  en  las  tierras  de  propie- 
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dad,  de  la  ordenación  y  aprovechamiento  de  los  bosques,  de 
la  desamortización  completa  civil  y  eclesiástica,  de  la  reforma 
de  mayorazgos,  de  la  libre  circulación  de  los  frutos  por  todas 
las  provincias  del  reino,  del  comercio  interior  y  del  nuevo 
sistema  de  contribuciones;  entre  los  morales,  el  proporcionar 
á  los  labradores  la  correspondiente  educación  por  medio  del 
establecimiento  de  las  escuelas  y  cátedras  de  agricultura  y 
selvicultura,  enseñándoles  teórica  y  prácticamente  todo  cuan- 
to pueda  contribuir  á  su  ilustración  y  adelantamiento,  y  final- 
mente, entre  los  estorbos  físicos  el  facilitar  la  más  cómoda  y 
pronta  conducción  de  los  frutos  de  unos  puntos  á  otros  por 
medio  de  los  ferro-carriles,  de  las  carreteras  generales  y  ca- 
minos vecinales,  de  los  rios  y  los  canales.  Aunque  ya  toca- 
mos de  cerca  sus  beneficios,  no  se  tardarán  muchos  años  sin 
que  veamos  por  completo  los  felices  resultados  de  tan  acerta- 
das providencias:  ahora  que  se  difunde  rápidamente  por  las 
provincias  del  reino  la  aurora  de  la  ilustración  y  cuando  se 
considera  el  estudio  de  la  agricultura  como  uno  de  los  más 
importantes  y -necesarios  para  la  prosperidad  del  estado. 

Sin  embargo,  aun  queda  mucho  que  trabajar  para  que  la 
industria  agrícola  alcance  en  Andalucía  el  alto  rango  á  que 
está  llamada  por  las  circunstancias  favorables  que  concurren 
en  esta  provincia,  que  es  la  región  donde  situáronlos  cosmó- 
grafos antiguos  el  país  del  sol,  los  Campos  Elíseos  de  Estra- 
bon  y  Homero,  la  patria  misma  de  Columela  y  de  Ebn  el 
Awam,  y  cuyo  clima  el  más  templado  de  Europa  apenas  ex- 
traña ninguna  producción  del  globo,  acostumbrándose  á  él 
sin  dificultad  las  mismas  de  la  zona  tórrida. 

Vemos  con  efecto  que  aquí  donde  se  disfruta  de  estas 
ventajas  naturales  se  padecen  escaseces  en  algunas  ocasiones. 
y  nunca  son  las  cosechas  tan  colmadas  como  debería  esperar- 
se: motivado  sin  duda  por  el  mal  método  de  labrar  las  tierras, 
por  lo  defectuoso  de  los  arados  y  demás  instrumentos  rurales, 
por  el  poco  esmero  que  hay  en  cuidar  los  ganados  de  labor, 
y  por  no  tener  generalmente  idea  ni  noticia  de  los  adelanta- 
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mientes  que  se  han  hecho  en  este  ramo  en  algunas  provin- 
cias de  España  y  en  las  naciones  extrangeras. 

Seria  también  muy  conveniente  tratar  de  reponer  los  mon- 
tes, cuidar  de  su  conservación  y  evitar  que  se  hiciesen  en  ellos 
nuevos  destrozos;  porque  sabido  es  que  los  más  de  los  bos- 
ques y  arbolados  de  esta  provincia  se  hallan  casi  destruidos 
y  poco  menos  que  abandonados,  sin  sacarse  el  producto  que 
son  susceptibles  de  dar,  y  de  aquí  procede  la  escasez  y  cares- 
tía de  las  maderas  de  buena  clase  y  de  que  se  hace  tanto  uso. 

Los  prados  artificiales  son  desconocidos  en  toda  esta  pro- 
vincia,  de  suerte  que  la  subsistencia  y  conservación  de  los 
ganados  dependen  únicamente  de  las  yerbas  que  espontánea 
cria  la  tierra;  motivo  porque  en  los  años  escasos  ó  faltos  de 
lluvias  perecen  hambrientos  ó  se  quedan  endebles  y  ruines. 
Según  resulta  de  los  ensayos  hechos  por  varios  agrónomos 
observadores  se  mantienen  con  los  prados  artificiales  cuaren- 
ta tantos  mas  de  cabezas  de  ganados  que  con  los  naturales. 

Verdad  es  que  este  sistema  de  prados  tan  solo  puede  plan- 
tearse en  las  tierras  de  regadío;  pero  ¿porqué  razón  no  se  apro- 
vechan  las  buenas  y  abundantes  aguas  de  los  manantiales, 
arroyos  y  ríos  de  la  provincia,  qne  se  dejan  escapar  al  mar 
sin  haber  dado  utilidad  alguna  al  labrador  ni  al  industrial, 
cuando  bien  repartidas  y  utilizadas  harian  la  felicidad  de  in- 
numerables familias  y  la  riqueza  principal  de  este  país? 

En  efecto,  nada  contribuye  más  al  aumento  de  cosechas 
\  de  población  que  las  acequias  de  riego  en  los  climas  cáli- 
dos; ellas  son  unas  verdaderas  conquistas  industriales  que 
multiplican  lodos  los  producios  de  la  I  ierra  y  proporcionan 
trabajo  seguro  en  todas  ias  estaciones  del  año  á  infinitas  per- 
sonas, que  sin  este  recurso  quedarían  muchas  temporadas 
ociosas,  reducidas  á  la  mendicidad. 

Por  último,  está  haciendo  suma  falta  en  Sevilla  la  escuela 
de  agricultura  y  granja  modelo  que  el  gobierno  ha  prometido 
á  la  provincia,  pues  se  enseñará  en  ellas  teórica  y  práctica- 
mente la  ciencia,  ensayando  los  nuevos  sistemas  de  cultivo, 
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la  aclimatación  Je  plantas  y  animales  útiles  desconocidos  aquí, 
y  la  aplicación  y  manejo  de  los  instrumentos  y  máquinas  mo- 
dernas de  uso  en  la  labor  ó  en  el  aprovechamiento  de  los  fru- 
tos y  demás  producciones  de  la  casa  rústica;  también  habrá 
en  esta  escuela  cursos  especiales  de  las  demás  ciencias  que 
sirven  de  base  á  la  agricultura,  cuyo  conocimiento  de  tanto 
interés  y  provecho  es  para  el  agrónomo  que  aspira  á  ser  ver- 
daderamente entendido  é  ilustrado. 

El  establecimiento  del  jardín  botánico  de  aclimatación,  y 
jardín  zoológico  que  se  piensa  poner  en  el  terreno  de  la  an- 
tigua huerta  de  los  Toribios,  tendrá  aparte  del  interés  gene- 
ral como  escuela  científica  de  historia  natural,  un  interés 
particular  para  el  labrador  y  hacendado,  y  deberá  estar  en 
íntimas  y  continuas  relaciones  con  la  escuela  de  agricultura. 

Pueden  señalarse  además,  entre  los  medios  para  protejer 
la  labranza  y  de  que  aun  carecemos  en  esta  provincia,  la 
formación  de  bancos  agrícolas  y  de  compañías  generales  de 
seguros  de  cosechas  que  socorran  al  labrador  en  sus  apuros, 
y  le  tranquilicen  del  temor  que  hoy  le  sobresalta  de  perder 
en  un  instante  toda  su  fortuna  por  un  incendio,  una  grani- 
zada, una  plaga  de  langostas,  ó  por  las  inundaciones  tan  fre- 
cuentes en  estas  tierras  bajas  inmediatas  al  Guadalquivir. 

Creo,  Señores,  que  está  demostrado  por  la  ligera  reseña 
que  antecede  de  los  hechos  más  sobresalientes  de  la  brillante 
historia  de  nuestra  agricultura,  que  la  producción  ha  sido  en 
todos  tiempos  en  razón  directa  del  mayor  trabajo  é  inteligen- 
cia del  colono  y  de  la  ilustración  de  los  Gobiernos;  quedando 
así  desmentida  aquella  opinión  de  algunos  filósofos  antiguos 
que  suponían  la  tierra  estéril  por  ser  vieja,  como  si  esta  co- 
mún madre  pudiera  dejar  nunca  de  ser  joven  y  fecunda.  Se 
lian  indicado  también  algunos  defectos  del  cultivo  y  otros  obs- 
táculos conque  tiene  que  luchar  todavía  esta  noble  profesión 
liara  poder  adelantar  y  completarse.  Solo  me  resta  ahora  el 
hacer  una  excitación  á  los  labradores,  hombres  influyentes  y 
sociedades  patrióticas  de  la  provincia  para  que  cada  cual  en 
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su  esfera,  procuren  seguir  el  movimiento  regenerador  que  en 
estos  últimos  años  se  ha  iniciado  y  sigue  nuestro  pais,  con- 
tando con  la  protección  poderosa  que  el  sabio  Gobierno  que 
nos  rije  dispensa  á  todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública;  así 
realizarán  en  breve  el  deseo  unánime  del  mayor  desarrollo  de 
la  agricultura  andaluza  en  utilidad  propia  y  en  bien  y  gloria 
de  la  patria. 


■      DISCURSO 

DEL  SEÑOR 

DON  ANTONIO  MACHADO, 

EN    CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SEÑOR  BOUTELOU. 


SEÑORES 


\j\  Academia  ha  oido  con  grato  placer  y  profunda  atención  el 
excelente  discurso  que  sobre  la  Agricultura  Andaluza  y  su  his- 
toria desde  los  tiempos  más  remotos,  ha  pronunciado  el  digní- 
simo Socio  que  para  honra  de  la  Corporación  vá  á  sentarse 
desde  hoy  en  estos  bancos  y  compartir  con  V.  SS.  las  penosas. 
pero  útiles  tareas  de  nuestro  instituto. 

Largos  periodos,  épocas  distintas,  civilizaciones  diversas 
ha  tenido  que  abrazar  en  su  Memoria,  pues  en  todos  los  tiem- 
pos la  Agricultura  aparece  enlazada  con  la  sociedad.  Materia 
vastísima,  digna  de  ser  expuesta  con  más  amplitud  que  la  per- 
mitida por  los  Estatutos  y  á  la  que  debo  contestar  para  cum- 
plir mi  cometido  con  exigua  brevedad. 

1. 

La  Agricultura  está  intimamente  ligada  con  todos  los  co- 
nocimientos humanos  y  para  hablar  de  ella  necesario  es  indi- 
car antes  el  desarrollo  sucesivo  de  las  ciencias  en  los  pasados 
tiempos. 

No  merecían  ciertamente  aquel  nombre  las  ideas  que  los 
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antiguos  tuvieron  de  los  diversos  ramos  del  saber,  y  la  Agri- 
cultura fué  considerada  como  un  arte  por  los  primeros  pue- 
blos. La  vida  humana  basta  apenas  para  conocer  una  sola  de 
las  diversas  fuentes  de  donde  emana  la  ciencia.  Los  sabios  de 
la  Grecia  tuvieron,  sin  embargo,  la  pretensión  de  abrazar  en 
sus  especulaciones  filosóficas  el  conjunto  de  todos  lo  conoci- 
mientos. 

El  hombre  no  ha  podido  llegar  sino  después  de  trabajos  asi- 
duos y  continuos  á  descorrer  el  velo  misterioso  con  que  la  na- 
turaleza cubre  todos  sus  actos,  y  el  estudio  de  los  fenómenos 
aislados  debia  llevarle  después  de  muchos  siglos  al  descubri- 
miento de  las  leyes  y  principios  generales  que  constituyen  ese 
conjunto  sublime  de  teoría  y  de  práctica,  ese  equilibrio  entre 
el  espíritu  y  la  materia  á  que  puede  darse  hoy  el  nombre  de 
ciencia. 

Don  precioso  concedido  solo  á  la  especie  humana,  no  fué 
adquirido  de  repente  sino  con  harta  lentitud  y  á  medida  que 
las  sociedades  crecieron  y  la  inteligencia  avanzaba  en  su  pro- 
gresivo desenvolvimiento.  ¿Quién  se  atreverá  á  afirmar  que  el 
círculo  de  las  ciencias,  tan  inmenso  como  es  ya,  no  sea  sus- 
ceptible de  ensancharse,  ó  por  el  contrario  que  hemos  llegado 
al  término  de  la  lucha  que  la  verdad  sostiene  con  el  error  des- 
de el  principio  de  los  siglos?  ¿Quién  puede  negar  á  nuestra 
época,  á  la  civilización  moderna,  su  superioridad  sobre  los 
tiempos  antiguos,  ni  preveer  el  progreso  indefinido  de  la  es- 
pecie humana  en  el  insondable  abismo  de  lo  porvenir?  Las 
inmensas  verdades  y  los  grandes  principios  encerrados  en  las 
doctrinas  de  los  filósofos  griegos  han  lardado  veinte  siglos 
en  desenvolverse,  y  quizás  hubieran  sido  más  útiles  al  hom- 
bre si  siguiendo  la  marcha  natural  de  los  hechos  que  por  la 
vez  primera  percibían  con  sus  sentidos,  hubieran  dejado  para 
después  penetrar  y  conocer  la  esencia  íntima  de  los  fenóme- 
nos y  leyes  de  la  naturaleza. 

El  genio  griego  quiso  crearlo  todo  intuitivamente:  cons- 
truir el  Universo  á  su  antojo;  pero  por  haber  despreciado  el 
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estudio  de  los  detalles  retardó  el  hallazgo  de  la  verdad. 

No  busquemos  en  los  Romanos  adelantos  para  las  cien- 
cias: Roma  supo  conquistar  para  sí  el  cetro  del  mundo,  pero 
ni  sus  sabios  ni  sus  filósofos  fueron  superiores  á  los  Helenos: 
y  sus  legisladores  y  repúblicos  no  alcanzaron  la  gloria  de 
Solón  ó  de  Licurgo,  de  Platón  ó  de  Aristóteles. 

Todo  el  saber  de  la  Edad  Media  estribaba  en  comentar  ó 

pilar  á  los  autores  griegos  y  latinos:  en  este  período  de 
erudición,  de  interpretaciones  y  disputas,  tuvo  lugar  el  rei- 
nado de  los  célebres  Califas  Abassidas  en  el  que  las  ciencias, 
sin  perfeccionarse,  tuvieron  al  menos  una  brillante  cele- 
bridad. 

Los  Griegos  sospecharon  la  ciencia:  acaso  la  habian  apren- 
dido de  los  Egipcios  ó  Caldeos;  no  se  les  puede  negar  la  glo- 
ria de  unir  al  mérito  de  la  invención  un  tacto  esquisito,  y 
mucha  exactitud  en  apreciar  fenómenos  y  deducir  sus  conse- 
cuencias. 

Los  Áiabes  imitaron,  copiaron  y  extendieron,  oscurecien- 
do muchas  veces  y  perfeccionando  algunas  las  doctrinas  de 
sus  maestros.  Las  obras  de  unos  y  otros  no  forman  un  con- 
j u n t  >  regular  ó  un  cuerpo  de  doctrina  positivamente  científi- 
co: el  plan  de  los  Griegos  fué  sin  embargo  más  perfecto  por- 
que sus  divisiones  eran  menos  numerosas  y  por  el  raro  ta- 
lento que  tuvieron  de  observar  y  describir  con  sorprendente 
sagacidad:  sus  escritos  parecen  el  resultado  de  una  inspira- 
ion  libre,  franca,  expontánea  como  si  dimanase  de  un  genio 
superior,  de  una  inteligencia  casi  divina.  Multitud  de  ejem- 
plos p  idria  aducir  para  comprobarlo. 

En  los  Árabes  por  el  contrario,  hallamos  descripciones 
eradas,  llenas  de  circunloquios  y  sutilezas:  ^on  sus  mé- 
todos distintos,  variados  procederes  y  opiniones  sistemáticas 
revisten  la  ciencia  de  un  brillo  fantástico  que  ofusca  la  ima- 
ginación supeditándola  muchas  veces  á  un  ciego  fanatismo. 

La  verdadera  ciencia  nació  en  el  siglo  XVII;  fué  debida 
á  los  esfuerzos  de  hombres  esclarecidos  de  la  vieja  Europa, 

14 


—  106  — 

que  siguiendo  opuesto  camino  que  los  filósofos  griegos,  estu- 
diaron separadamente  las  leyes,  y  causas  de  todo  lo  creado, 
empezando  por  los  detalles  más  sencillos  y  minuciosos.  Lejos 
de  querer  explicarlo  todo  á  priori  y  en  conjunto  por  la  inte- 
ligencia sola  se  valieron  de  experimentos  y  observaciones  in- 
dividuales y  continuas  para  deducir  á  posteriori  legítimas 
consecuencias.  Esta  nueva  via  abierta  á  la  marcha  del  espí- 
ritu humano  fué  iniciada  por  Bacon,  Descartes  y  Galileo:  la 
inteligencia  se  emancipa  por  los  esfuerzos  de  estos  sabios  del 
yugo  de  la  autoridad  que  había  dominado  en  la  Edad  Media 
paralizando  lodo  su  impulso  y  alguno  de  ellos  demostró  de 
una  manera  admirable  que  el  genio  al  enseñar  la  verdad 
triunfa  siempre  de  las  preocupaciones  y  de  la  ignorancia. 

De  este  período  data  el  desarrollo  de  los  conocimientos 
físicos  y  naturales,  y  con  su  auxilio  la  ciencia  agronómica 
obtuvo  medios  poderosos  de  perfección  ignorados  hasta  en- 
tonces.    . 

II. 

La  Agricultura  ha  sido  el  primer  arte,  la  primera  ciencia 
práctica  á  que  se  dedicó  el  hombre:  no  es  posible  concebir 
una  sociedad,  una  familia,  una  reunión  de  individuos  ligados 
entre  sí  y  habitando  un  mismo  territorio,  sin  que  antes  no 
hayan  adquirido  los  recursos  necesarios  para  subvenir  á  su 
diario  sustento. 

El  estudio  de  los  animales  dio  á  conocer  los  que  podian 
multiplicarse  en  beneficio  del  hombre  y  produjo  la  vida  pasto- 
ral, primera  fuente  de  la  idea  de  propiedad  y  aun  de  la  dulzura 
en  las  costumbres,  porque  lejos  de  sacrificar  los  prisioneros 
se  les  esclavizaba  para  guardar  los  rebaños  y  labrar  la  tierra. 

La  observación  de  las  plantas  y  el  conocimiento  de  los 
vegetales  útiles  ó  dañosos  y  de  los  que  producían  un  alimen- 
to mejor  y  mas  abundante  en  determinados  terrenos  ó  puntos 
del  Globo,  dio  origen  á  la  labranza  y  al  establecimiento  de 
pueblos  y  ciudades. 
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El  ilustrado  Académico  que  acaba  de  hablar,  nos  ha  indi- 
cado lo  que  el  arte  agrícola  fué  en  los  primeros  pueblos. 

Basta  leer  la  biblia  para  comprender  cuan  interesante  ha 
sido  siempre  el  cultivo  de  la  tierra.  La  historia  de  Abrabam 
lo  patentiza.  José  debe  su  privanza  con  Faraón  á  la  profecía 
de  lus  años  de  esterilidad  que  amenazaban  el  Egipto:  hace 
sus  acopios  en  los  de  abundancia  y  libra  al  pueblo  de  un 
hambre  funesta:  sus  hermanos,  ricos  labradores  de  Canaam, 
acuden  á  los  almacenes  del  Ministro  previsor  y  se  surten  de 
-  ¡Cod  qué  lacónica  y  sencilla  sublimidad  está  narrada 
en  el  gran  libro  la  importancia  de  la  Agricultura  y  su  in- 
fluencia bienhechora! 

Las  naciones  antiguas  han  reverenciado  siempre  el  arte 
de  la  labor  considerándolo  como  un  don  precioso  enseñado 

los  dioses. 

Los  Griegos  atribuyen  su  invención  á  Céres  y  Triptolemo; 
lus  latinos  á  Jano,  y  Roma  deificando  á  Rómulo  y  Numa  los 
representa  coronados  de  espigas. 

I.  -  terribles  Galos  y  las  naciones  ibéricas  tienen  sus  ves- 
tales, sus  ritos  y  sus  ceremonias  en  honor  de  los  productos 
del  '-ampo. 

Pero  la  ciencia  geopónica  alcanzo  mayor  importancia  en 
los  primeros  siglos  de  la  República  Romana.  La  causa  de 
este  progreso  fué  debida  en  parle  á  que  los  Romanos  estable- 
cieron una  estrecha  relación  entre  sus  leyes  políticas  y  las 
agrarias,  y  mientras  subsistió  este  equilibrio  Roma  fué  digna 
di-  su  nombre;  pero  después  de  esta  época  cayó  bajo  el  do- 
minio y  la  servidumbre  de  la  anarquía  ó  del  despotismo.  No 
es  esta  ocasión  de  hablar  de  las  causas  que  tanto  agitaron  á 
Roma,  enemistando  por  la  vez  primera  los  nobles  con  el 
pueblo. 

Ellas  prueban,  sin  embargo,  cuanto  interés  tenían  los  Ro- 
manos en  fomentar  y  proteger  la  ciencia  agrícola:  que  tal 
nombre  merecía  la  que  enseñaba  métodos  seguros  y  fáciles  de 
labrar  la  tierra  y  hacerla  productiva. 
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Los  pueblos  del  Lacio  no  inventaron  por  sí  mismos  los 
instrumentos  aratorios  y  los  demás  que  se  emplean  en  el  cul- 
tivo del  suelo;  pero  sus  dilatadas  conquistas  les  permitieron 
reunir  y  conocer  los  útiles  y  métodos  diversos  adoptados  por 
las  naciones  que  dominaban. 

La  Academia  me  dispensará  que  recuerde  algunas  de  sus 
leyes  con  respecto  á  la  propiedad:  en  ningún  país  del  Globo 
se  ha  protegido  más  este  derecho:  ninguna  transgresión  su- 
frió la  ley  que  lo  declaraba,  y  ni  aun  aquellos  Emperadores 
que  se  atrevieron  ó  hollar  los  más  sagrados  deberes  osaron 
nunca  destruir  este  principio;  siendo  la  causa,  Señores,  el  que 
la  propiedad  es  un  sentimiento  tan  natural  y  tan  enérgico,  un 
derecho  tan  profundo  y  arraigado  en  el  corazón  humano  que 
los  grandes  y  los  pequeños  están  igualmente  interesados  en 
su  conservación. 

Error  es  creer  en  el  triunfo  de  las  utopias  socialistas:  la 
propiedad,  estará  siempre  garantida  por  la  razón  humana. 

Los  Romanos  castigaron  con  la  última  pena  al  que  volun- 
tariamente corlaba  ó  destruía  las  mieses:  al  que  borraba  ó 
trasladaba  los  linderos  de  un  campo.  Ninguno  pocha  penetrar 
en  las  posesiones  rurales  sin  el  consentimiento  del  dueño:  el 
derecho  de  caza  era  desconocido  en  tierras  agenas:  los  gana- 
dos no  traspasaban  los  límites  de  su  territorio  y  su  número 
guardaba  proporción  con  la  cabida  de  las  tierras  en  que  pas- 
taban. 

Los  productos  agrícolas  podían  ser  vendidos  al  precio  en 
jue  lo  estimara  el  labrador  ó  guardarse  según  su  convenien- 
cia: se  multiplicaban  las  ferias  y  los  mercados  públicos,  pro- 
hibiéndose en  aquellos  días  las  asambleas  populares:  habia 
libertad  completa  para  trasportar  las  semillas  y  granos  por 
todas  partes,  cuidando  el  Estado  de  la  conservación  de  los 
caminos  y  carreteras. 

Hasta  la  opinión  pública  era  favorable  á  la  Agricultura  y 
las  poblaciones  rurales  gozaban  de  más  protección  y  sus  ha- 
bitantes se  preferían  á  los  de  las  ciudades:  el  labrador  ocupa- 
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ba  el  primer  lugar  después  de  la  nobleza:  pueblo  guerrero,  exi- 
gió que  los  soldados  fuesen  propietarios  de  fincas  rústicas  ru- 
rales para  concederles  el  honor  de  defender  la  patria,  y  los 
laureles  de  la  gloria  se  entretegieron  muchas  veces  con  las 
palmas  de  la  Agricultura.  Roma  tuvo  los  primeros  escritores 
agróDomos  que  conocemos:  Golumela  y  Plinio.  Virgilio  y 
Varron. 

Muchos  Cónsules  y  Dictadores  que  salváronla  patria  en  cri- 
sis supremas  dejaban  el  arado  para  empuñar  la  espada,  aban- 
donando sus  tareas  mecánicas  para  revestirse  de  la  púrpura. 

Pero  las  sabias  leyes  de  Rómulo  y  Numa  fueron  sustitui- 
das más  tarde  por  los  caprichos  del  lujo  y  por  el  fausto  y 
molicie  de  los  Ciudadanos  Romanos.  Italia  producía  lo  bas- 
tante para  alimentarse  á  sí  misma:  y  sus  campiñas  fueron  trans- 
formadas en  jardines  y  parques  y  se  llenaron  de  palacios  y  de 
circos. 


III 


La  Agricultura  Española  se  engrandecía  á  medida  que 
Roma  despreciando  el  cultivo  de  sus  fértiles  campos,  caminaba 
á  pasos  agigantados  á  su  decadencia.  Y  las  riquezas  que  los 
Procónsules  habían  arrancado  de  España  volvieron  después 
á  ella,  en  cambio  de  los  preciosos  productos  agrícolas  que  de 
la  Bélica  se  enviaban  á  Italia:  identificada  nuestra  patria  con 
el  Imperio  y  hecha  provincia  romana  pudo  conducir  libre- 
mente á  Roma  toda  clase  de  frutos  y  semillas,  unas  \eces 
por  mar,  otras  por  los  grandes  caminos  hechos  por  Augusto 
y  por  Trajano.  Los  barcos  de  la  Botica  transportaban  abun- 
dantes cargamentos  de  trigo,  vino,  aceite,  kermes,  lanas  finí- 
simas, cera,  miel  y  otros  productos;  desde  Córdoba  el  Gua- 
dalquivir, navegable  entonces,  permitía  el  paso  á  lauques  pe- 
queños para  acarrear  estos  objetos:  habia  en  Sevilla  y  de- 
mas  ciudades  ribereñas  compañías  de  navegantes  llamados 
Scapharii,  que  tenían  en  Roma  grandes  almacenes,  casas  de 
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banco,  corresponsales  y  patronos  entre  los  Patricios  que  defen- 
dían sus  intereses  y  gestionaban  en  su  favor  cerca  de  los 
Emperadores. 

Aun  se  conserva  una  inscripción  dedicada  á  G.  Petronio, 
Prefecto,  Patrón  de  los  negociantes  de  aceite  de  la  Bélica. 

En  el  largo  reinado  de  Augusto  los  navegantes  españoles 
y  en  particular  los  Gaditanos,  según  dice  Horacio,  brillaban 
y  seducían  á  las  damas  romanas  con  el  boato  y  magnificen- 
cia de  sus  riquezas  y  trages. 

Marineros  audaces,  los  hijos  de  la  antigua  Gádes  recor- 
rían el  Occéano  y  Mediterráneo,  frecuentando  las  costas  de 
África  y  de  Italia  en  un  tiempo  en  que  no  se  conocía  la  brújula. 

Epaña  era  considerada  en  el  número  de  las  Nutrices  Ro- 
mee: los  cereales  que  más  se  cultivaban  eran  la  cebada  y  el 
candeal:  la  primera,  dice  Plinio,  producía  dos  cosechas  al 
año  en  la  Celtiberia:  los  granos  se  guardaban  en  aposentos 
cerrados  ó  silos  construidos  de  ladrillos  ó  en  cavidades  abier- 
tas en  terrenos  muy  secos,  depositándolos  en  espigas. 

Las  hortalizas  de  Córdoba  y  Cartagena  fueron  muy  nombra- 
das: los  licores  fermentados  como  la  cidra  y  cerveza  eran  ob- 
jeto de  un  comercio  lucrativo.  El  vino  de  Tarragona  tenia  más 
estimación  que  los  mejores  de  Italia.  Plinio  habla  también  de 
las  vides,  y  recomienda  una  uva  grande  y  negra  que  llama 
cocolobi  y  de  que  habia  algunas  variedades. 

El  aceite  de  España,  dice  Columela,  es  muy  estimado:  su 
extracción  se  verifica  estrujando  la  oliva  en  vasijas  de  hierro, 
agregándole  agua  tibia  y  comprimiendo  con  violencia:  el  lí- 
quido que  sobrenada  se  mezcla  con  el  jugo  exprimido  de  las 
hojas  del  olivo  tierno,  lo  cual  le  comunicaba  cierto  sabor 
amargo  muy  apetecible  para  los  Romanos.  Quizás  por  esta 
causa  Galeno  le  recomienda  como  medicamento. 

En  Asturias,  Galicia  y  Tarragona,  se  producía  el  lino  ad- 
mirablemente y  las  telas  que  se  fabricaban  con  él,  delgadas 
y  finísimas,  eran  famosas:  Setabis.  dice  Plinio.  lleva  la  palma 
en  Europa  en  el  cultivo  del  lino  (Similiter  et  in  regione  allia- 
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na  ínter  Padum  Ticinumque  amnes,  ubi  á  Sretabi  terlia  in  Eu- 
ropa lino  palma. ) 

Los  Catalanes  cultivaron  con  particular  esmero  el  esparto. 
de  grandes  aplicaciones  en  la  industria  y  las  artes. 

De  Málaga,  Ibiza  y  otros  pueblos  del  Mediterráneo  se  lleva- 
ban á  Roma  frutas  secas  muy  exquisitas:  y  multitud  de  árbo- 
les fueron  trasladados  á  ella  de  los  bosques  de  la  Península. 

Compréndese  fácilmente  por  lo  que  he  tenido  el  honor  de 
manifestar  á  qué  grado  de  desarrollo  llegó  la  España  romana 
v  cuan  adelantada  estuvo  en  ella  la  Agricultura. 

IV. 

Roma  habia  abusado  de  su  grandeza:  mientras  fué  pobre  y 
pequeña  procedió  con  intachable  justicia:  la  virtud  y  la  liber- 
tad eran  su  norma:  Roma  rica  y  poderosa,  cuando  hubo  satis- 
fecho su  ambición,  no  puso  dique  alguno  á  sus  deseos  y  en  - 
:enagándose  en  los  placeres  se  precipitó  por  la  pendiente  fa- 
tal de  todos  los  vicios,  y  la  anarquía  y  el  envilecimiento  rom- 
piendo su  cetro  destruyeron  el  imperio  más  poderoso  de  todos 
los  siglos:  puede  repetirse  de  ella  lo  que  el  Apocalipsis  dice 
con  enérgicas  palabras  al  tratar  de  la  caida  de  Babilonia : 
•<¡Ay  de  aquella  grande  ciudad  que  estaba  cubierta  de  lino 
finisimo  y  de  escarlata  y  de  grana,  y  cubierta  de  oro  y  de  pie- 
dras preciosas  y  de  margaritas. . .  Que  en  una  hora  han  desa- 
parecido tantas  riquezas!» 

Los  pueblos  bárbaros  del  Norte  se  repartieron  los  extensos 
dominios  de  Roma,  y  el  territorio  español  fué  conquistado  por 
los  Visigodos.  En  medio  de  aquel  profundo  caos  sobrevive  la 
Agricultura:  este  arte  divino  no  podia  perecer  nunca  y  los 
nuevos  conquistadores  amalgamándose  con  los  vencidos  for- 
man una  sola  familia  que  promulga  leyes  protectoras  para 
conservarlo. 

El  Código  Visigodo  establece  reglas  en  beneficio  de  la  la- 
branza, solemniza  el  derecho  de  propiedad,  lo  defiende,  casti- 
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ga  los  daños  que  se  ocasionan  en  los  campos  por  tala  de  mié— 
ses,  incendio  de  arbolados  y  robo  de  animales  domésticos,  y 
dá,  entre  otras,  leyes  para  la  ganadería.  Se  recomienda  la 
cria  de  las  abejas  y  se  imponen  severas  penas  á  los  que  per- 
judiquen las  colmenas,  y  en  fin  se  diclan  reglamentos  sobre 
acequias  y  riegos. 

Por  causas  sabidas  deV.  SS.,  pero  que  á  mi  entender  no 
explican  bastante  el  suceso,  fué  subyugada  casi  toda  España 
por  los  Árabes;  el  imperio  de  los  Godos  desapareció  como  el 
bunio  en  las  orillas  del  Guadalete  donde  su  último  Rey  agotó 
en  un  solo  encuentro  lodos  los  recursos  de  la  patria  y  la  cons- 
tancia, firmeza  y  valor  indomable  con  que  se  lian  distingui- 
do siempre  los  pueblos  de  la  Península. 

En  una  sola  batalla  se  hunde  la  monarquía  Goda,  pues  no 
merecía  por  su  corta  extensión  conservar  este  nombre  el  territo- 
rio donde  un  puñado  de  valientes  conservaron  el  fuego  sagra- 
do de  la  independencia. 

Objeto  es  tal  acontecimiento  de  las  investigaciones  del  histo- 
riador, del  publicista  y  del  filósofo. 

V. 

Los  Árabes,  originarios  de  aquella  célebre  península,  cuna 
de  las  razas  semíticas  que  poseían  y  aun  conservan  hoy  ese 
carácter  fiero,  independiente  y  nómade  de  los  hijos  de  Agar 
(indicado  en  la  Biblia),  después  de  haber  pasado  centenares 
de  siglos  sin  comunicación  con  los  otros  pueblos,  salen  brus- 
camente de  su  oscuridad,  se  ilustran,  dulcifican  sus  costum- 
bres y  reasumen  en  sí  toda  la  civilización  que  Roma  había 
acumulado  en  tantos  siglos  de  gloria  dominando  por  la  fuer- 
za de  las  armas  y  el  saber  las  naciones  comprendidas  entre 
el  Indo-Kloo  y  las  columnas  de  Hércules. 

No  se  crea,  Señores,  que  los  Árabes  Españoles  participa- 
ban de  ese  espíritu  de  intolerancia  y  de  ignorante  estupidez, 
hijo  de  su  religión,  que  ofrecen  hoy  los  Turcos  y  esas  otras 
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hordas  salvajes,  mezcladas  de  razas  diversas,  que  para  men- 
gua de  España,  viven  relegadas  en  el  Norte  de  África  agotan- 
do la  paciencia  de  los  Españoles  que  de  hoy  más  claman  por 
subyugarlos. 

La  dominación  Agarena  durante  el  califazgo  de  sus  más 
ilustres  Gefes  distinguíase  por  su  cultura,  por  sus  modales 
caballerescos,  por  su  nobleza  y  generosidad:  demasiado  fuer- 
tes para  ser  crueles  y  muy  ilustrados  para  ser  intolerantes, 
permitían  á  los  Cristianos  su  religión,  sus  artes  é  industrias 
mediante  un  pequeño  tributo:  las  persecuciones  vinieron  más 
tarde  en  su  decadencia,  y  fueron  producidas  más  bien  por  el 
exceso  del  despotismo,  irritado  por  las  querellas  dogmáticas, 
que  por  el  dogma  mismo  y  los  sentimientos  de  la  nación. 

Los  Árabes  se  dedicaron  á  la  Agricultura  con  grande  entu- 
siasmo, y  alcanzó  entre  ellos  un  grado  de  perfección  superior 
al  de  la  misma  Roma.  Por  el  estudio  que  hicieron  del  clima, 
de  los  terrenos,  de  las  plantas  y  de  los  animales,  convirtieron 
la  práctica  del  arte  en  una  verdadera  ciencia. 

Durante  la  República  Romana  la  guerra  y  la  agricultura  se 
honraban  solamente.  En  el  período  de  la  dominación  de  los 
Ommiades  y  de  los  primeros  Califas  Abbasidas  todos  los  cono- 
cimientos fueron  cultivados  con  particular  esmero:  la  Alchi- 
mia  astronómica,  el  Álgebra  y  la  Medicina  hicieron  brillan- 
tes progresos. 

La  Escuela  de  Córdoba  gozó  de  una  justa  celebridad;  mu- 
chos Príncipes  cristianos  vinieron  á  este  emporio  de  la  Medici- 
na Árabe  para  curarse  de  sus  dolencias:  las  obras  de  sus  fa- 
mosos Médicos  han  llegado  hasta  nosotros  y  entre  ellos  distin- 
guense  Albucacis,  Avenzoar.  Ebn  Taitor,  Avcrroes,  Abdalla 
Zif  y  otros. 

Ocuparía  demasiado  la  atención  de  V.  SS.  si  hubiera  de 
indicar  los  nombres  de  los  Árabes  Andaluces  que  hicieron  flo- 
recer las  ciencias  en  la  Escuela  de  Córdoba. 

La  Agricultura  tuvo  sobre  todas  la  preferencia  y  el  lugar 
preeminente  que  nuestro  nuevo  compañero  acaba  de  manifes- 
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lar:  y  en  la  obra  indicada  de  Abu  Zacaría  Ebn  Awan,  sabio 
agrónomo  sevillano,  se  demuestra  la  actividad,  inteligencia, 
industria  y  grandes  conocimientos  que  poseian  los  Árabes  en 
el  cultivo  de  la  tierra. 

Ese  libro  excelente  por  la  verdad  y  sencillez  de  sus  con- 
sejos prácticos,  por  la  descripción  y  análisis  exacto  de  los 
terrenos  de  Andalucía,  por  el  sistema  de  cultivo  que  propone 
muy  superior  al  de  nuestros  labradores,  por  el  método  para 
abonar  y  mejorar  las  tierras,  por  los  medios  de  irrigación  que 
aconseja,  por  las  indicaciones  adecuadas  á  nuestra  provincia 
para  la  cria  de  ganados,  cruzamiento  y  mejora  de  las  razas 
de  animales  útiles,  estirpacion  de  insectos,  etc.,  etc.,  ofrece  el 
mayor  interés  y  es  altamente  beneficioso  para  la  Agricultura 
Andaluza  y  particularmente  para  la  Sevillana. 

Basta  solo  leer  este  libro  para  penetrarse  de  lo  adelanta- 
da que  estaba  la  ciencia  en  Sevilla,  Córdoba,  Granada  y  Va- 
lencia, ciudades  en  que  habia  agrónomos  instruidos  cuyos 
escritos  cita  Ebn  Awan  con  encomio  y  de  los  cuales  existirán 
algunos  olvidados  entre  los  manuscritos  de  las  Bibliotecas. 

Conservaron  los  Árabes,  aun  después  de  la  Edad  de  Oro 
de  sus  mejores  Califas,  el  gusto  por  la  Agricultura,  y  así  debia 
suceder  á  un  pueblo  de  ardiente  imaginación,  que  tomaba  del 
mundo  material  esos  bellos  modelos  que  la  fantasía  oriental 
sabe  sola  revestir  con  esplendentes  colores. 

El  atractivo  que  la  vida  del  campo  tiene  para  todos  los 
hombres,  era  mayor  para  los  que  nacidos  en  las  bellas  y 
fragantes  comarcas  andaluzas,  tienen  ya  aguijoneada  la  san- 
gre con  la  mezcla  de  la  de  sus  progenitores  los  habitantes  de 
la  Arabia  Feliz  y  del  floreciente  reino  de  Saba,  que  produce 
el  oro,  el  incienso,  la  mirra  y  el  bálsamo  de  la  Meca. 

La  Academia  me  permitirá  que  tribute  un  recuerdo  á  los 
representantes  de  la  civilización  de  la  Edad  Media  que  reco- 
gieron el  saber  de  Grecia  y  Boma,  trasmitiéndolo  á  la  poste- 
ridad. Bastante  crueles  fueron  nuestros  padres  con  ellos  ar- 
rojándolos de  nuestra  patria,  que  era  suya  también,  y  conde- 
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nándolos  al  embrutecimiento  á  que  están  reducidos  hoy  en 
las  vecinas  playas. 

Nuestro  digno  compañero  ha  expresado  en  su  Memoria 
con  datos  abundantísimos  cuan  grandes  fueron  los  adelantos 
de  la  Agricultura  patria  durante  la  dominación  agarena,  lo 
cual  me  excusa  de  insistir  más  en  este  punto. 

VI. 

En  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  y  algún  tiempo  des- 
pués de  la  reconquista  continuó  perfeccionándose  en  España 
la  ciencia  agronómica.  Pruebas  evidentes  de  ello  son  el  ma- 
yor número  de  habitantes  de  la  Península  que  se  mantenían 
con  los  productos  del  cultivo  y  el  solícito  empeño  con  que  el 
gran  Jiménez  de  Cisneros  alentó  y  protegió  á  Gabriel  Alonso 
de  Herrera  para  que  estudiara  la  Agricultura  del  reino  y  la 
de  Italia,  y  con  presencia  délos  escritos  de  los  autores  Grie- 
gos, Latinos  y  Arábigo-españoles,  escribiese  á  sus  expensas 
la  importante  obra  que  para  gloria  nuestra  y  enseñanza  de 
todos  los  pueblos,  publicó  el  ilustre  agrónomo  de  Talavera 
de  la  Reina. 

Escrita  en  estilo  ameno  y  elegante  y  en  castizo  lenguaje, 
la  Agricultura  general  de  Herrera  es  digna  de  ser  consulta- 
da por  los  labradores  españoles,  y  los  preceptos  y  reglas  que 
establece  servirán  de  luminosa  guia  en  todos  tiempos. 

VII. 

La  Monarquía  Española,  una  vez  arrojados  los  Árabes  de 
su  territorio,  llegó  al  más  alto  grado  de  poder  y  gloria  que 
nación  alguna  ha  alcanzado  después  de  Roma;  y  cuando  pa- 
recía natural  que  su  influencia  política,  sus  conquistas  en  el 
Nuevo  Mundo  y  el  estado  floreciente  de  su  industria  la  eleva- 
sen [ntr  cima  de  las  demás  naciones  de  Europa,  empezó  á 
decaer  de  su  grandeza,  sus  laureles  so  marchitaron,  las  cien- 
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cias  huyeron  de  su  suelo  y  la  Agricultura,  postrada,  y  oscu- 
recida, olvidó  los  preceptos  de  sus  sabios  agrónomos,  que- 
dando reducida  á  la  nulidad. 

No  investiguemos  las  causas  de  males  tan  acerbos  para 
nuestra  patria;  V.  SS.  las  saben  muy  bien  y  no  quiero  enu- 
merarlas. Pasando,  pues,  en  silencio  este  periodo,  recordemos 
con  placer  la  época  moderna  que  empieza,  como  ha  dicho  muy 
bien  mi  digno  amigo  el  Sr.  Boutelou,  en  el  feliz  reinado  de 
Carlos  III. 

Las  ciencias  físicas  y  naturales  con  su  rápido  incremento 
han  perfeccionado  la  Agricultura,  tanto  en  la  invención  de 
máquinas  é  instrumentos  para  mejorar  el  cultivo,  como  en 
el  conocimiento  de  las  tierras,  de  los  abonos,  de  los  ganados 
y  demás  medios  materiales  que  necesita  para  su  desarrollo. 

Engáñanse  los  que  desprecian  los  nuevos  descubrimientos 
para  mejorar  los  métodos  de  labranza,  y  no  tienen  tampoco 
razón  los  que  pretenden  que  los  labradores  olviden  sus  an- 
tiguas prácticas,  que,  hijas  de  la  experiencia,  deben  respe- 
tarse, aunque  algunas  sean  suceptibles  de  reforma:  si  la  cien- 
cia facilita  medios  seguros  para  obtener  resultados  favorables, 
practíquense  con  mesura,  sin  preocupaciones  ni  ciego  entu- 
siasmo. Ténganse  en  cuenta  siempre  los  climas  tan  diversos, 
la  calidad  de  las  tierras  y  aun  la  menor  ilustración  de  las 
clases  trabajadoras. 

Instruyanse  científica  y  prácticamente  nuestros  labradores 
y  hacendados:  pídanse  al  Gobierno  leyes  protectoras  para  el 
propietario  y  el  colono,  libertad  completa  para  los  productos 
de  la  labor,  un  código  rural  que  armonice  y  escude  al  grande 
y  pequeño  agricultor  y  garantice  la  seguridad  de  los  predios: 
que  defienda  al  débil  del  poderoso  y  que  la  justicia  se  distri- 
buya y  aplique  igualmente  para  todos. 

Establézcanse  bancos  agrícolas,  pósitos  y  todo  lo  que  pue- 
da favorecer  á  los  pequeños  labradores,  que  formando  por  sí 
solos  las  cuatro  quintas  partes  de  los  que  se  dedican  al  cul- 
livo  del  campo,  son  los  más  útiles  á  la  patria,  porque  con- 
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tribuyen  con  el  producto  de  su  trabajo  á  cubrir  las  atencio- 
nes del  Estado,  entregan  sus  lujos  para  defenderlo  y  jamás 
disfrutan  del  presupuesto. 

Protéjanse  como  en  la  antigua  Roma  las  poblaciones  ru- 
rales, edúquese  la  juventud  é  instruyasela  en  las  necesida- 
des de  la  casa  rústica,  en  los  adelantos  que  la  Agricultura 
hace  en  los  diversos  pueblos. 

Estudíense  geológicamente  los  terrenos  de  la  Península 
aplicando  los  conocimientos  de  esta  nueva  ciencia  al  cultivo 
de  las  plantas:  fórmense  estadísticas  completas  de  todos  los 
productos  y  repártanse  los  impuestos  con  equidad  y  justicia. 

Si  hay  energía  en  el  Gobierno  para  llevar  á  cabo  estas  re- 
formas el  reinado  de  D.a  Isabel  II,  tan  grande  y  glorioso  ya 
por  las  reformas  políticas  y  económicas  que  ha  realizado. 
llegará  á  un  grado  de  prosperidad  y  esplendor  superior  al  de 
babel  I.  bastando  para  conseguirlo  la  conservación  del  ter- 
ritorio sin  grandes  conquistas,  el  orden  y  la  libertad  sin  exa- 
geraciones perniciosas,  y  que  la  Agricultura  Española  llegue 
á  la  altura  de  la  de  los  otros  países  de  Europa,  menos  privi- 
legiados que  el  nuestro  á  quien  la  naturaleza  ha  favorecido 
con  un  suelo  riquísimo,  un  clima  suave  y  templado,  un  pue- 
blo sobrio  y  trabajador  y  un  sol  brillante  que  vivifica  con 
sus  rayos  las  fértiles  campiñas  de  nuestra  hermosa  patria. 


DISCURSO 

DEL  SEÑOR 

D.  FRANCISCO  GARCÍA  PORTILLO, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el   18  de  Diciembre  de  1859, 


SEÑORES: 


ui  al  principio  de  mi  desmayada  oración  recuerdo  los  glo- 
riosos nombres  escritos  de  antiguo  en  los  anales  de  la  Real 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  ¿cómo  levantar  después 
mi  débil  voz  en  este  augusto  recinto,  donde  aun  resuenan  los 
ecos  autorizados  de  los  doctos  Académicos  que  me  han  prece- 
dido ilustres  unos  por  su  saber,  otros  por  su  elocuencia  y 
todos  por  la  penetración  y  agudeza  de  su  ingenio:'  Ved,  seño- 
res, la  idea  que  me  aflige  en  mi  recepción  solemne  en  esta 
academia,  á  quien  desde  su  fundación  hicieron  célebres  los 
más  ínclitos  varones  de  Andalucía.  Con  efecto:  en  vuestro  se- 
no encuentra  favorable  acojida  así  el  genio  de  las  ciencias 
como  el  ile  la  poesía;  y  con  el  mismo  anhelo  facilitáis  la  en- 
trada al  filósofo  profundo,  que  al  naturalista  observador;  por- 
que consagrándose  ambos,  aunque  por  distintos  caminos,  á 
la  noble  empresa  de  mejorar  la  suerte  de  los  pueblos,  parti- 
cipan de  vuestro  espíritu,  y  se  hacen  dignos  de  vuestra  gloria, 
por  donde  siendo  el  talento  la  dote  de  aquellos  para  quienes 
se  abren  las  puertas  de  esta  Real  Academia,  ¿no  será  lícito 
creer  que  templando  en  esta  ocasión  con  vuestra  benéfica  in- 
dulgencia la  severidad  de  vuestras  leyes  que  os  mandan  pre- 
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miar  solo  al  mérito  eminente,  habéis  hecho  en  mi  una  excep- 
ción, que  nunca  debe  olvidar  mi  reconocimiento?  Así  desean- 
do corresponder,  en  cuanto  me  fuere  posible,  á  honor  tan 
distinguido,  medité  sobre  la  elección  de  un  punto  que  fuese 
objeto  digno  de  vuestra  atención,  y  parecióme  á  propósito  ha- 
blaros de  una  ciencia  cuya  sublimidad  y  grandeza  debe  esti- 
marse á  pesar  del  empeño  que  han  tenido  ciertos  filósofos  en 
despreciarla.  No  es  extraño:  el  mundo,  por  ser  centro  de  las 
ilusiones,  suele  no  rendir  justo  tributo  á  la  verdad,  pero  esta, 
siendo  una  y  poderosa,  se  basta  a  sí  misma,  y  no  necesita  de 
los  recursos  humanos  para  perpetuar  sus  victorias.  Erigióse 
ella  un  trono  indefectible,  desde  el  cual  ahuyentando  el  error 
con  sus  vivos  y  hermosos  resplandores,  alcanza  que  se  reco- 
nozca al  fin  su  nativa  excelencia. 

Si  pudiéramos  presentar  la  historia  del  gran  número  de 
verdades,  que  constituyen  hoy  el  imperio  de  las  ciencias,  ob- 
servaríamos que  habían  sufrido  la  misma  suerte  que  aquellas 
famosas  instituciones  concebidas,  y  ya  triunfantes  y  reconoci- 
das como  el  apoyo  y  defensa  de  los  pueblos.  Todas  lucharon 
en  su  principio  con  fuertes  contradicciones,  así  como  todas  las 
verdades  con  porfiados  y  audaces  enemigos.  Tal  será  siempre 
el  fin  del  combate  de  las  pasiones  cuando  rehusando  el  freno 
de  la  razón  pretenden  llevar  al  hombre  a  funestos  y  lamenta- 
bles extravíos.  ¿Y  habrá  cosa  más  ofensiva  á  la  humanidad 
que  ella  misma  arroje  lejos  de  sí  esta  luminosa  antorcha  con 
la  cual  arribamos  felizmente  al  seguro  puerto  de  nuestra  per- 
fección verdadera?  Pues  la  arroja  muchas  veces,  y  cierra  sus 
ojos  para  no  ver  el  luciente  resplandor  que  á  manera  de  faro 
la  guia  como  al  perdido  navegante  las  estrellas  del  firma- 
mento; siendo  de  notar  que  tan  extraordinario  fenómeno  acon- 
tezca así  en  los  pueblos  salvajes  y  poco  civilizados,  como  en 
los  cultos  de  donde  irradia  para  todas  partes  la  clara  luz  de 
la  sabiduría.  Solo  de  este  modo  puede  esplicarse  el  desprecio 
con  que  algunos  filósofos,  y  no  de  oscura  fama,  han  juzgado 
de  la  Metafísica.   Menos  conforme,  y  aun  extraño  á  este  dic- 
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limen  procuraré  demostrar  en  este  discurso  que  una  buena 
Metafísica  es  el  ramo  más  necesario  para  la  perfecta  educación 
de  los  amantes  de  las  ciencias.  Concíbese  desde  luego  que  la 
importancia  del  estudio  de  cualquiera  de  las  disciplinas  hu- 
manas se  deduce  de  las  verdades  que  encierra,  y  son  como 
su  patrimonio,  y  del  influjo  que  tiene  en  las  demás.  Asi  se 
nota  en  las  Matemáticas;  estas  son  miradas  con  particular 
predilección  y  reputadas  por  una  de  las  ciencias  mas  nobles 
y  necesarias,  sin  duda  por  las  profundas  cuestiones  que  re- 
suelven y  porque  sin  ellas  en  vano  intentaríamos  dominar 
el  vasto  campo  de  las  ciencias  físicas  y  naturales.  ¿Y  no  se 
lialla  la  Metafísica  en  el  mismo  caso,  respecto  á  las  demás 
ciencias  del  entendimiento  humano?  Para  probar,  pues.  la 
alteza  de  las  verdades  Metafísicas,  basta  que  estudiemos  lo 
que  acontece  en  nosotros  tan  luego  como  el  don  Divino  de 
la  razón  empieza  á  alumbrarnos  con  sus  primeros  albores. 
Pues  que  al  reconocernos  racionales,  nos  sentimos  inclina- 
dos á  investigar  la  causa  de  nuestra  racionalidad,  y  á  los 
primeros  pasos  dados  á  impulso  de  este  deseo  descubrimos 
una  sustancia  inteligente  y  activa,  ¿cual  es  la  ciencia  que 
nos  la  dá  a  conocer  analizando  sus  potencias,  atributos  y  ope- 
raciones? La  Metafísica. 

Además  todos  los  seres  coadyuvan  al  grandioso  fin  de  la 
creación,  el  cual  se  consigue  llenando  cada  uno  de  ellos  el 
peculiar  de  su  destino.  Fórmanse  los  cuerpos  del  reino  mi- 
neral, y  se  cumplen  en  ellos  las  leyes  del  orden  físico  basta 
que  acallan  cediendo  al  imperio  irresistible  del  tiempo:  nace 
el  vegetal,  y  en  fuerza  de  otras  leyes  no  menos  fijas  y  cons- 
tantes, se  nutre,  crece  y  acaba:  pero  después  de  haber  her- 
moseado la  naturaleza  con  su  verdor,  fragancia,  fruto  y  demás 
alternativas,  que  constituyen  el  sabio  designio  de  la  creación: 
nace  el  animal,  crece,  se  mueve,  y  obedeciendo  á  las  leyes 
irresistibles  de  su  instinto,  llena  cumplidamente  su  destino. 
Y  el  hombre,  este  ser  privilegiado  de  la  creación,  ¿de  qué 
manera  cumplirá  el  suyo:'  Conociéndose  á  sí  mismo:  be  aquí 
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la  primera  y  más  sublime  de  las  empresas  de  la  humanidad, 
y  la  que  únicamente  podremos  conseguir  echándonos  en  los 
brazos  de  la  Metafísica.  Pues  qué  ¿no  es  ella  la  que  anali- 
zando las  operaciones  de  nuestra  alma  nos  lleva  al  conoci- 
miento de  sus  potencias,  y  de  estas  al  de  su  índole,  natura- 
leza y  eternidad  de  su  destino?  ¿Cuál  es  la  ciencia  filosófica 
que  puede  tratarse  dignamente  sin  un  conocimiento  profundo 
de  la  Metafísica?  Los  filósofos,  conociendo,  y  algunos  bien  á  su 
despecho,  la  necesidad  de  este  auxilio,  se  vieron  en  el  caso 
de  transigir  la  cuestión,  comenzando  por  unos  conocimientos 
aunque  superficiales  de  Psicología  racional,  y  otros,  para  lle- 
var más  á  cabo  el  desprecio  concebido  en  orden  á  esta  cien- 
cia, han  unido  la  Lógica  á  la  Metafísica  y  hecho  perder  á  esta 
su  nombre,  formando  asi  un  conjunto  tan  anómalo  como  in- 
forme y  poco  á  propósito  para  la  inteligencia.  En  vano,  pues, 
con  tales  obras  procurarán  coronar  con  buen  suceso  sus  tra- 
bajos. 

Pero  aunque  se  pudiese  conseguir  de  este  modo  la  forma- 
ción de  una  Lógica  perfecta,  ¿debemos  atender  exclusivamente 
á  la  Psicología  experimental,  que  es  la  única  de  que  se  trata 
en  sus  obras?  ¿Con  qué  motivo  despreciamos  la  Psicología  ra- 
cional? La  razón  es  una  fuente  fecunda  en  conocimientos  hu- 
manos, es  la  facultad  sublime  que,  comparando  las  ideas  y 
descubriendo  sus  relaciones,  deduce  mediante  ellas  el  infinito 
número  de  verdades  que  dilatan  y  hermosean  el  vasto  campo 
de  la  inteligencia.  La  razón,  pues,  tiene  por  objeto  la  verdad. 
y  su  fin  exclusivo  es  conocerla. 

No  ignoro  que  esta  fuente  de  conocimientos  es  producto- 
ra de  errores,  cuando  no  se  limpia  de  los  vicios  y  defectos  que 
han  motivado  hasta  cierto  punto  el  desprecio  que  se  ha  hecho 
de  la  Metafísica.  La  sutileza  pueril  y  exagerada  con  que  mu- 
chas veces  se  llevan  las  cuestiones  más  allá  de  sus  justos  li- 
mites, ha  causado  á  la  ciencia  tantos  males,  como  esa  mane- 
ra vaga  y  superficial  que  se  roza  con  las  verdades  sin  cono- 
cerlas, dando  por  resultado  la  ignorancia. 
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También  conozco  los  grandes  obstáculos  que  opone  a  la 
razón  la  falta  de  ideas  medias,  ó  si  las  hay,  los  vicios  de  que 
pueden  estar  acompañadas,  porque  siendo  el  raciocinio  la  de- 
ducción de  una  idea  de  otra,  mediante  una  tercera,  esta  es 
del  todo  indispensable,  y  sus  defectos  de  tal  modo  influyen  en 
las  verdades  deducidas,  que  se  esmaltan  en  ellas  de  una  ma- 
nera indeleble.  Si  yo  no  temiese  molestar  vuestra  atención 
con  el  análisis  detenido  de  esta  verdad  importante  y  trascen- 
dental, demostraría  los  grandes  y  multiplicados  errores,  que 
desde  la  más  remola  antigüedad  se  han  debido  á  la  poca  cla- 
ridad y  ninguna  distinción  de  las  ideas  que,  elegidas  por  tér- 
mino de  comparación,  han  llevado  á  los  filósofos  á  consentir 
y  defender  los  más  escandalosos  excesos.  ¿Y  qué  diremos  de 
las  pasiones?  ¡ah!  nunca  lamentarán  las  ciencias  suficiente- 
mente los  extravíos  á  que  las  han  conducido.  Bastaría  refle- 
xionar un  poco  sobre  la  filosofía  griega,  principalmente  en  la 
época  de  las  sectas,  para  convencernos  de  lo  que  es  capaz  la 
razón  humana,  cuando  preocupada  por  un  pensamiento,  se 
I  impone  coronarlo  á  todo  trance.  ¡Desgraciado  el  hombre  que 
con  anterioridad  á  lodo  cálculo,  y  sin  la  reflexión  que  la  pru- 
dencia aconseja,  se  propone  llegar  á  un  punto  deseado:  él  irá 
creyendo  que  es  conducido  por  justos  y  verdaderos  caminos. 
irá.  pero  irá  extraviado  y  á  costa  de  despojar  á  la  verdad  de 
mi  original  belleza,  para  ataviarla  de  los  míseros  andrajos 
que  elabora  la  loca  fantasía  víctima  de  sus  vanas  ilusiones! 

Pero  el  alma  es  un  espíritu  destinado  á  vivir  unido  á  la 
materia,  de  la  cual  se  vale  como  de  instrumento  para  realizar 
sus  percepciones,  y  esta  unión  tan  fecunda  en  fenómenos  im- 
portantes, debe  estudiarse  con  grande  esmero  y  sacarse  de  ella 
todo  el  partido  posible,  atendidas  sus  graves  dificultades.  Yo 
no  niego  que  en  esta  parte  de  la  Metafísica  hay  ciertas  cues- 
tiones, que  se  pueden  resolver  con  certeza:  otras  que  nos  de- 
jan en  el  estado  de  probabilidad:  y  algunas  de  imposible  in- 
leligencia.  en  las  cuales  no  debemos  gastar  el  tiempo  para 
evitar  el   sensible  desengaño  que  será  verdadero  castigo  de 
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nuestra  indiscreta  temeridad,  y  el  aborrecimiento  con  que  al- 
gunos indiscretos  mirarían  á  la  ciencia  mencionada:  porque 
una  triste  experiencia  ha  demostrado  que  el  siglo  en  que  vi- 
vimos tiende  á  concluir  con  lodo  aquello  de  que  los  hombres 
abusan.  El  mundo  camina  siempre  por  extremos:  su  destino 
es  dejar  un  polo,  para  buscar  el  opuesto.  Consiguiente,  pues, 
á  lo  manifestado,  abstengámonos  siempre  de  investigar  las 
verdaderas  causas  y  fines  de  las  cosas,  sus  enlaces,  esencias 
íntimas  y  primarias  de  las  sustancias,  y  su  total  razón  de  obrar. 
El  olvido  de  esta  verdad  seria  una  fuente  fecunda  de  errores'. 
Asi  es  que  el  filósofo  que  incauto,  al  maravillarse,  por  ejem- 
plo, de  los  fenómenos  de  la  atracción,  los  refiriese  á  ella  co- 
mo á  su  causa  primaria,  incurriría  en  un  error  sensible;  pero 
si  prudentes,  debemos  respetar  lo  que  no  nos  es  dado  saber, 
no  debemos  temerosos  dar  á  lo  imposible  mayor  extensión  que 
la  que  le  ha  dado  el  Criador.  Esto  supuesto,  si  bien  es  verdad 
que  no  podemos  conocer  las  esencias  primarias  de  los  objetos 
materiales  existentes  fuera  de  nosotros,  no  debemos  creer  lo 
mismo  de  los  fenómenos,  que  se  efectúan  en  nuestra  alma,  co- 
mo los  entes  matemáticos,  las  obras  del  arle  y  de  la  mente, 
porque  si  para  conocer  la  esencia  de  los  primeros  no  bastan 
los  sentidos,  como  incapaces  de  penetrar  en  lo  íntimo  de  los 
objetos,  ni  la  reflexión,  porque  en  esle  caso  necesitaría  de  sen- 
tidos perfectos;  en  orden  al  conocimiento  de  la  esencia  de  los 
segundos,  la  razón,  por  ser  la  que  los  forma,  se  basta  asi 
misma. 

Tampoco  debemos  despreciar  el  conocimiento  probable, 
cuando  no  podemos  conseguir  la  certeza  deseada.  Pues 
qué  ¿no  es  preferible  á  la  oscuridad  de  las  tinieblas  la 
escasa  luz  de  la  risueña  alborada  precursora  de  un  día 
sereno?  Sí,  preciso  es  confesar  la  existencia  de  algunos 
tratados  que  por  el  carácter  de  grandeza  con  que  se  distin- 
guen, ennoblecen  el  alma  que  los  estudia  y  la  ilustran  dán- 
dole á  conocer  las  diversas  causas  de  que  puede  provenir  un 
fenómeno  observado,  aunque  no  pueda  fijarse  la  verdadera 
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enlre  el  crecido  número  que  descubre,  el  pensamiento.  Y  esto 
es  tan  común,  que  hasta  en  las  Ciencias  Matemáticas,  cuya  evi- 
dencia satisface  cumplidamente  los  deseos  de  nuestra  alma, 
hay  ciertas  cuestiones  que  no  se  pueden  resolver  sino  de  una 
manera  indeterminada;  sin  que  por  esto  se  desprecien  y  se 
estimen  en  poco  los  cálculos,  y  las  teorías  que  sirven  para  en- 
contrar todos  los  valores  que  pueden  satisfacer  las  condicio- 
nes de  un  problema  dado.  La  razón,  pues,  aconseja  que,  cuan- 
do sea  imposible  conseguir  el  estado  de  certeza,  aspiremos  al 
de  probabilidad,  preferible  siempre  á  la  ignorancia.  Las  cien- 
ñas  jamás  perdonarán  á  Malebranche  el  desprecio  que  hizo 
de  la  probabilidad. 

De  lo  relacionado  se  sigue,  que  no  debemos  ser  temerarios, 
intentando,  aunque  sin  fruto,  rasgar  el  velo  con  que  el  Cria- 
dor quiso  ocultar  ciertas  verdades  metafísicas;  prohibición  qui- 
se extiende  á  todas  las  ciencias,  puesto  que  todas  tienen  sus 
misterios.  En  cuanto  á  los  demás  conocimientos,  si  son  arduos 
y  difíciles,  con  el  trabajo  y  el  deseo  de  saber  se  facilitan  y 
consiguen:  las  dilicultades  no  rebajan  el  mérito  de  las  cosas 
divinas  ni  humanas,  al  contrario,  las  ennoblecen.  La  mayor 
grandeza  del  Apocalipsis  de  San  Juan,  consiste  en  la  sublimi- 
dad de  sus  ideas,  por  más  que  una  gran  parte  se  haya  re- 
sistido á  la  explicación  de  la  inteligencia  humana;  y  la  in-^ 
mortal  gloria  de  la  Eneida,  en  que  pocos  han  podido  imitar 
sus  admirables  bellezas.  Y  qué  diremos  de  la  Ontología?  Yo 
la  considero  con  respecto  á  la  Metafísica,  como  á  la  Lógica 
en  Orden  á  todos  los  ramos  del  saber:  que  asi  como  esta  faci- 
lita en  todas  las  ciencias,  mediante  los  buenos  medios  de  dis- 
currir  que  pone  á  nuestros  alcances,  la  inteligencia  de  las 
mayores  dilicultades,  la  Ontologia  derramando  su  luz  brillan- 
te sobre  los  puntos  difíciles  de  la  Metafísica,  los  llena  de  cla- 
ridad, y  nos  los  dá  á  conocer.  ¡Qué  ideas  tan  grandiosas  nos 
hace  concebir  de  nuestro  ser!  Aunque  no  fuese  más  que  por 
gratitud,  deberíamos  ser  amantes  de  una  ciencia  que  procla- 
ma por  todas  parles  con  sus  conocimientos  la  grandeza  y  dig- 
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nidad  de  nuestra  especie:  ella  lleva  sus  consideraciones  á  to- 
dos los  seres  existentes  fuera  de  nosotros,  y  haciendo  abstrac- 
ción de  la  materia  que  los  constituye,  deduce  una  serie  casi 
infinita  de  verdades  abstractas  en  que  convienen.  jUé  aquí 
el  primero  y  más  glorioso  de  los  triunfos  de  la  humanidad! 
¡hé  aquí  el  arma  robusta  que  puesta  en  manos  de  nuestra 
inteligencia,  la  conduce  triunfante  y  vencedora  de  las  mayo- 
res dificultades  por  todo  el  vasto  campo  del  saber.  ¿Qué  dife- 
rencia habría  entre  el  alma  del  hombre  y  la  del  bruto,  si 
aquella  no  conociese  las  relaciones  existentes  entre  las  cosas, 
y  no  formase  las  ideas  universales  generalizando  y  abstra- 
yendo? ¿Tendría  sin  las  ideas  de  las  relaciones  más  que  co- 
nocimientos aislados  de  los  cuales  no  deduciría  una  verdad, 
puesto  que  esta  es  hija  de  los  juicios  y  estos  del  conocimiento 
de  dichas  relaciones?  ¿Y  sin  las  ideas  universales  podría  for- 
mar las  diversas  clases  de  grupos  en  que  dividimos  los  seres, 
que  no  son  más  que  otras  tantas  creaciones  mentales  no 
existentes  en  la  naturaleza,  que  solo  cuenta  individuos?  ¿Qué 
son  los  géneros  y  las  especies  que  tanto  nos  facilitan  el  do- 
minio délas  ciencias?  El  hombre,  pues,  generalizando  y  abs- 
trayendo, sube  desde  la  idea  de  la  nada  hasta  la  del  ser  mas 
complicado  por  su  grandeza  y  perfección,  y  desde  este  por 
un  orden  inverso  desciende  hasta  la  misma  nada,  fecunda 
solamente  en  las  manos  del  Divino  Hacedor  del  Universo. 

La  Lógica  por  otra  parte,  que,  como  vimos,  necesitaba 
de  la  Metafísica  en  lodo  lo  relativo  á  la  Psicología,  presenta 
un  gran  argumento  á  mi  favor  considerándola  en  orden  á  sus 
propias  leyes  ó  preceptos:  este  arle  verdaderamente  grandioso, 
que  toma  á  su  cargo  descubrir  las  fuentes  de  los  conocimien- 
tos humanos,  manifestar  la  índole  y  naturaleza  de  los  mis- 
mos, dirigir  con  claridad  al  entendimiento  en  todos  ellos, 
enseñar  el  camino  de  extenderlos  y  perfeccionarlos,  remo- 
viendo toda  la  malignidad  de  los  errores,  este  arte,  pues, 
puede  considerarse,  ó  como  un  conjunto  de  reglas  cuya  prác- 
tica conduce  el  entendimiento  á  la  verdad,  ó  como  un  con- 
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junto  de  estas  mismas  reglas,  según  que  nos  proponemos  con- 
cebirlas y  demostrarlas;  la  Lógica,  pues,  se  asemeja  en  esto 
á  la  ciencia  algebraica,  la  cual  consta  de  ciertas  reglas,  que 
observadas  en  los  cálculos  nos  conducen  á  la  verdad,  mediante 
la  resolución  de  un  problema,  y,  además,  de  otra  parte,  sin 
duda  la  más  sublime  de  las  ciencias,  que  toma  á  su  cargo 
la  explicación  y  demostración  de  estas  reglas.  Ahora  bien: 
¿las  leyes  de  la  Lógica  se  deberán  á  la  Metafísica?  No:  estas 
son  hijas  de  la  atenta  observación,  porque  en  todas  las  artes 
las  reglas  se  deben  siempre  á  la  experiencia,  y  son  anteriores 
á  la  ciencia  misma,  pero  ¿las  referidas  leyes  podrán  demos- 
trarse sin  las  luces  de  la  Metafísica?  Imposible:  esta  ciencia 
es  el  más  firme  apoyo  de  todas  las  artes  liberales,  de  ella 
deben  tomarse  los  primeros  principios  para  hallar  la  verdad 
y  discurrir:  en  ella  está  puesta  la  última  razón  de  todas  las 
leyes  que  nos  dirigen  en  las  dos  grandes  empresas  de  la  in- 
vención y  del  discurso;  y  por  consecuencia,  en  lo  íntimo  de 
la  Metafísica  está  la  razón  que  demuestra  todas  las  reglas 
del  arte  de  pensar. 

¿Y  la  Moral  necesita  de  la  Metafísica?  Para  persuadirnos 
de  la  influencia  que  pueda  tener,  basta  fijar  la  atención  en 
los  tratados  que  toman  á  su  cargo  explicar  los  deberes  dei 
hombre  para  con  Dios,  para  consigo  mismo,  y  para  con  los 
demás.  Sabida  cosa  es  que  el  mérito  es  motivo  del  amor,  y  su 
verdadera  medida;  así  es  que  Dios  por  sus  excelencias  recla- 
ma nuestro  amor:  y  por  cuanto  aquellas  son  infinitas  es 
merecedor  de  un  amor  infinito:  esta  es  la  razón  porque  no 
pudiendo  nosotros  por  el  limite  de  nuestra  naturaleza  consa- 
grarle un  amor,  cual  se  merece,  se  nos  exige  que  le  amemos 
sobre  todas  las  cosas,  y  lo  más  que  podamos,  atendida  la  es- 
casez de  nuestras  fuerzas;  por  manera,  que  la  caridad  es  una 
virtud  que  no  conoce  medio  en  el  Cristianismo;  en  ella  no 
ejerce  la  prudencia  imperio  de  ningún  género,  como  acontecí! 
en  las  virtudes  morales,  porque  el  amar  á  Dios  con  medida, 
según   S.   Bernardo,  es  amarle  sin  ella:   ahora  bien:   si  es 
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menester  conocer  á  Dios  para  amarle  dignamente,  ¿influirá  la 
Metafísica  en  la  Moral  siendo  aquella  la  ciencia  que  toma  á 
su  cargo  el  estudio  de  los  espíritus,  y  principalmente  el  de 
Dios,  en  su  tratado  conocido  con  el  nombre  de  Teodicea?  Ade- 
más, si  como  liemos  dicho,  el  mérito  es  el  motivo  y  la  ver- 
dadera medida  del  amor,  ¿no  deberemos  tener  conocimiento 
de  nosotros  mismos  para  dar  justos  límites  al  amor  de  que 
somos  merecedores?  ¿y  cuál  es  la  ciencia  que  suministra  la 
verdadera  idea  del  hombre  en  el  conocimiento  de  sus  faculta- 
des, atributos  y  operaciones?  La  Metafísica. 

Tampoco  debemos  pasar  en  silencio,  que  si  en  tanto  se  im- 
putan las  acciones  al  hombre,  en  cuanto  es  un  ser  inteligente 
y  libre  ¿no  recurrirá  la  Moral  á  la  Metafísica  pidiéndole  los 
conocimientos  indispensables  acerca  de  la  razón  y  déla  liber- 
tad? Y  si  se  trata  de  la  bondad  6  maldad  intrínseca  de  las  ac- 
ciones, ó  de  las  mismas  leyes,  y  toma  ásu  cargóla  refutación 
de  los  dos  sistemas  conocidos  con  los  nombres  de  histórico  el 
uno  y  filosófico  el  otro,  ¿á  qué  ciencia  se  recurrirá  para  com- 
batir sus  lamentables  errores?  A  la  Metafísica.  Y  por  último, 
¿de  rjué  medio  nos  valdremos  para  demostrar  que  la  interna 
bondad  de  las  leyes  nace  de  la  naturaleza  del  hombre  y  de 
las  necesarias  relaciones  de  las  cosas?  De  los  que  á  cada  paso 
ofrece  la  Metafísica. 

Mas  ¿para  qué  me  canso  en  aglomerar  razones  que  con- 
firman la  necesidad  de  esta  ciencia  en  el  estudio  de  la  Moral? 
pues  qué  ¿hay  en  ella  un  solo  tratado  que  no  necesite  de  la 
Metafísica?  ¿Qué  es  la  moral  sino  la  aplicación  de  los  princi- 
pios metafísicos  á  las  acciones  humanas,  las  cuales  no  tienen 
otro  objeto  que  el  cumplimiento  del  orden  que  se  realiza  en  la 
consecución  y  ampliación  del  bien?  Y  si  este  consiste  en  su  úl- 
timo término  en  la  posesión  de  Dios,  y  durante  la  presente  vi- 
da en  las  acciones,  que  arreglándose  á  las  justas  exigencias 
de  nuestra  naturaleza,  sirven  de  medio  para  alcanzar  el  fin 
último,  único  en  que  consiste  nuestra  verdadera  felicidad,  ¿no 
es  consecuencia  que  necesitamos  de  la  Melafisica  por  ser  la 
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ciencia  que  nos  ofrece  el  conocimiento  de  nosotros  mismos? 

>i  no  temiese  molestar   vuestra  atención,   aduciría  otros 
muchos  argumentos  que  justifican  más  y  más  el  aserto  de 
este  discurso;  empero  no  debo  pasar  en  silencio,  el  que  nos 
ofrece  el  estudio  de  la  Historia  de  la  Filosofía.  Este  ramo  del 
saber,  que  presenta  á  nuestra  consideración  el  retrato  de  to- 
dos y  de  cada  uno  de  los  siglos,   ataviados  con  los  grandes 
descubrimientos  conseguidos  de  la  naturaleza,  unas  veces  por 
el  talento  ayudado  del  estudio,  y  otras  por  el  don  del  genio  y 
de  la  inspiración,  es  imposible  dominarlo  sin  un  estudio  déla 
Metafísica.  Adviértase  que  en  tanto  estimo  esta  ciencia  tan  ne- 
i  «saria,  en  cuanto  sea  científico  y  profundo  el  estudio  que 
hagamos  de  la  Historia,  porque  si  nos  contentamos  con  sa- 
ber en  orden  al  origen  de  la  Filosofía  que  los  Scitas,  los  Cel- 
ia-; y  los  Etiopes  fueron  los  primeros  que  la  cultivaron,  que 
á  estos  se  siguieron  los  Indios,  los  Persas,  los  Árabes,  los  Fe- 
nicios, los  Egipcios  y  los  Hebreos,  para  esto  no  necesitamos 
de  la  Metafísica.  Y  si  al  llegar  á  la  Filosofía  de  los  Griegos 
nos  damos  por  satisfechos  con  saber  que  es  conveniente  divi- 
dirla en  dos  edades,  una  anterior  á  las  sectas  y  otra  contada 
la  introducción  de  estas:  que  la  primera  está  represen- 
tada por  sus  poetas  y  la  segunda  por   los  autores  de  las  dis- 
tintas y  variadas  escuelas,  los  cuales  pueden  considerarse  co- 
mo padres  de  otras  tantas   familias  numerosas,  unidas  á  su 
cabeza  por  el  vínculo  de  la  doctrina,  tampoco  necesitamos  de 
la  Metafísica,  y  sí  de  la  memoria  para  que  tome  á  su  cargo 
conservar  la  serie  no  interrumpida  de  los  filósofos  y  de  otros 
conocimientos  tan  superficiales,  como  casi  inútiles,  atendida 
la  importancia  y  profundidad   de  este   ramo  del  saber,  que 
no  es  más  ni  menos  que  el  desenvolvimiento  progresivo  de  la 
inteligencia,  desde  los  primeros  tiempos  hasta  el  presente,  y 
en  el  cual  se  contienen  así  los  conocimientos  más  plausibles, 
cuanto  los  errores  más    lamentables.  ;.V    podrán  justificarse 
aquellos,  y  combatirse  estos  sin  recurrir  á  la  Metafísica?  Para 
persuadirnos  de  esta  verdad,  concibamos  por  un  momento  que, 
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recorrieiido  la  Historia  tic  la  Filosofía,  llegamos  á  Locke  y  que 
quisiésemos  explicar  su  tratado  sobre  las  ideas,  de  las  cuales 
no  admitió  más  fuentes  que  la  experiencia  y  la  observación 
de  los  objetos  realizadas  mediante  las  sensaciones  interna  y 
externa,  á  las  que  dio  los  nombres  de  sensación  y  reflexión. 
Este  sistema,  que  acaba  con  todo  el  patrimonio  de  nuestra 
inteligencia,  ni  puede  entenderse,  ni  refutarse  sin  las  luces  de 
la  Metafísica;  con  ella  decimos  á  Locke,  que  las  ideas  anteceden 
á  la  reflexión,  y  que  esta  solo  consigue  hacerlas  en  nuestra 
mente  más  claras  y  distintas,  y  que  si  todo  el  poder  de  nues- 
tra alma  se  reduce  á  grabar  en  ella  de  una  manera  más  clara 
y  distinta  las  sensaciones  ¿qué  seria  de  las  ideas  de  la  exis- 
tencia, de  la  sustancia,  délo  infinito,  de  las  causas,  de  la  jus- 
ticia, del  orden,  de  la  hermosura  y  de  otras  muchas  cosas  que 
envuelven  la  idea  de  universalidad,  y  que  no  proceden  de  las 
sensaciones? 

¡Tanta  es  la  grandeza  de  la  Metafísica!  la  cual,  como  hemos 
demostrado,  no  solo  se  hace  necesaria  por  la  sublimidad  de 
los  conocimientos  que  constituyen  su  vasto  y  dilatado  imperio, 
sino  por  la  influencia  que  ejerce  sobre  la  Lógica,  la  Moral,  la 
Historia  de  la  Filosofía,  y  aun  sobre  todas  aquellas  ciencias  y 
facultades,  como  la  Jurisprudencia,  que  debiéndose  ajustar  á 
las  condiciones  y  circunstancias  de  nuestra  naturaleza,  piden 
á  la  Metafísica  la  última  razón  de  todas  las  cosas:  bien  podrá 
suceder  alguna  vez  que  desgraciadamente  no  nos  la  otorgue,  y 
en  tal  caso  nos  cansaríamos  en  vano,  buscándola  en  otra  parte. 

Pero  para  que  la  Metafísica  sea  una  ciencia  útil  y  prove- 
chosa, procuremos  evitar  sus  escollos,  de  los  cuales  quizás  el 
principal  consista  en  llevar  el  análisis  mas  allá  de  los  límites 
áque  puede  y  debe  llegar  nuestra  razón.  El  olvido  de  esta 
verdad  ha  perdido  á  los  mayores  ingenios,  ha  privado  á  la 
sociedad  de  los  buenos  conocimientos  que  le  hubieran  ofrecido 
en  otro  caso,  y  puesto  á  la  historia  en  la  necesidad  de  pintar 
con  feos  colores  sus  retratos. 

También  debemos,  como  dije,  huir  de  aquellos  Filósofos. 
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que  proponiéndose  ir  á  un  punto  sin  previo  examen,  tuercen 
todas  las  razones  para  que  sirvan  á  su  objeto.  ¡A  tan  lamen- 
table estado  se  viene  comunmente  después  de  corrompido  el 
corazón!  porque  las  pasiones  desenfrenadas  son  causa  de  los 
extravíos  del  espíritu. 

A  no  pocos  errores  dio  causa  la  manía  de  ciertos  Filósofos. 
que  por  haberse  adherido  extremadamente  al  pensamiento  de 
«pie  una  ciencia  bien  tratada  es  un  lenguaje  perfeccionado,  pla- 
giaron á  la  Filosofía  de  un  lenguaje,  que  necesita  más  bien 
<le  la  adivinación  que  de  la  inteligencia;  sin  advertir,  que  si  bien 
debemos  cuidar  mucho  de  la  perfección  del  lenguaje,  no  he- 
ñios de  olvidarnos  de  que  las  Ciencias  Filosóficas  no  pueden 
poseerlo  de  una  manera  tan  perfecta  como  lo  poseen  las  Cien- 
cias Matemáticas  y  la  Química,  puesto  que  estas,  versándose 
sobre  cosas  que  se  sujetan  á  peso  y  medida,  cuentan  con  ideas 
no  solo  claras  sino  distintas  y  aun  completas,  ideas,  pues,  que 
hacen  concebir  hasta  los  grados  de  las  cosas  significadas. 

No  debo  molestar  más  vuestra  atención:  empero  al  concluir 
expondré  un  pensamiento,  que  de  dia  en  dia  me  parece  mas 
digno  de  atento  examen.  Todo  el  que  por  espacio  de  algunos 
años  haya  consagrado  sus  trabajos  al  conocimiento  de  una 
buena  Metafísica  y  al  de  las  sabias  leyes  de  la  Lógica,  practi- 
i  adas  en  el  estudio  profundo  y  meditado  de  la  Geometría,  des- 
cubrirá las  más  veces  el  error,  donde  quiera  que  se  encuen- 
tre. \  mostrándolo  fuera  del  laberinto  en  que  se  escondía,  ip 
p  >mlrá  al  desprecio  y  aun  al  escarnio  de  las  gentes. 
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SEÑORES: 
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costúmbrase  en  eslas  corporaciones  literarias,  cuando  in- 
gresa en  ellas  un  Académico,  que  lea  un  discurso  sobre  al- 
guno de  los  variados  é  inagotables  ramos  del  saber  humano; 
y  á  él,  á  nomine  de  la  Academia,  como  dando  la  bienvenida 
á  un  nuevo  compañero,  se  conteste  con  otro,  en  el  que  ó  se 
explana,  ó  se  comenta,  ó  se  elogia  el  primero.  Designado  para 
cumplir  este  bonroso  cargo,  habré  de  hablar  sobre  la  misma 
materia  que  el  Sr.  Portillo  ha  tenido  la  oportuna  idea  de 
escojer:  sobre  la  .Metafísica.  Pero  como  la  Academia  no  es 
responsable  de  las  opiniones  particulares  de  sus  miembros, 
principalmente  ruando  versan  sobre  asuntos  por  su  natura- 
Ir/.,)  controvertibles,  ruego  á  los  que  se  dignan  escucharme, 
que  tengan  por  mías  propias  las  opiniones  que  podré  aven- 
lurar,  con  más  ó  menos  razón,  si  así  lo  estiman,  en  las  pa- 
labras que  voy  á  tener  el  honor  de  pronunciar. 

En  el  discurso  que  acaba  de  oir  con  tanta  satisfacción 
la  Academia,  se  ha  desenvuelto  y  probado  una  verdad  de 
suma  trascendencia,  y  más  importante  hoy  que  nunca;  pues 
creo  que  será  difícil  encontrar  otra  época  en  la  historia  de 
la  humanidad,   en  que  se  haya  ahusado  tanto  de  la  razón, 

18 


—  138  - 

llevándola  hasta  el  punto  de  convertirla  en  instrumento  de 
su  propia  ruina.  Acaba  de  demostrarse  que  una  buena  Me- 
tafísica es  la  ciencia  más  necesaria  y  la  que  más  influye  en 
todos  nuestros  conocimientos  yá  científicos,  yá  literarios. 

En  efecto,  la  Metafísica  es  á  las  Ciencias  Morales,  lo  que 
son  las  Matemáticas  á  las  Ciencias  Físicas,  sin  aquella  todos 
nuestros  conocimientos  en  filosofía  serian  edificio  sobre  are- 
na, las  Ciencias  Morales  carecerían  de  motivo  y  no  podrían 
darse  razón  de  sí  mismas.  ¡Por  qué,  pues,  se  há  desdeñado 
por  algunas  Escuelas  tan  necesario  estudio!  ¿Cómo  la  Escuela 
materialista  relegó  al  olvido  este  importante  ramo,  más  bien 
diré,  este  único  principio  de  toda  la  ciencia?  El  solo  nombre 
de  Metafísica  asustaba  á  los  que  se  atrevieron  á  sentar,  que 
la  Ideología  era  solo  un  tratado  ó  parte  de  la  Fisiología;  á  los 
que  no  conocen  más  realidad  que  la  de  la  materia,  y  limi- 
tando su  ciencia  á  un  mezquino  empirismo,  no  salen  de  la 
estrecha  y  reducida  esfera  de  sus  sensaciones.  Pero  esta  Es- 
cuela es  una  aberración,  tiene  su  historia  en  verdad,  tiene  su 
razón  de  ser, -su  vida  es  de  circunstancias,  es  ó  la  prepara- 
ción de  grandes  catástrofes  en  la  humanidad,  ó  la  sanción 
de  los  desórdenes  de  una  sociedad  sensual  y  corrompida,  ó 
ambas  cosas  á  la  vez;  y  como  estas  épocas  fatales  no  son 
duraderas,  porque  la  sociedad  busca  el  reposo,  y  el  deber  y 
la  virtud  triunfan  al  fin,  las  Escuelas  materialistas  pasan 
pronto,  aunque  dejen  en  pos  de  sí  profunda  huella,  que  el 
tiempo  se  encarga  de  borrar.  Los  monstruos  son  de  poca 
vida. 

Si  se  exceptúa  esta  Escuela,  todas  las  demás  han  comen- 
zado sus  investigaciones  filosóficas  por  el  estudio  de  esta 
ciencia  trascendental;  pero  ni  han  seguido  el  mismo  método, 
ni  han  llegado  á  iguales  resultados.  Grecia,  cuyo  genio,  así 
en  las  Letras  como  en  las  Ciencias,  representa  para  nosotros 
á  la  humanidad  entera  durante  algunos  siglos,  produjo  desde 
su  más  remota  antigüedad  sabios  filósofos,  que  procuraron 
investigar  las  causas,  y  darse  razón  á  sí  mismos  del  mundo, 
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de  esta  admirable  máquina,  que  el  hombre  estudia  siempre 
con  suma  curiosidad  y  jamás  comprende. 

Con  suma  curiosidad,  pero  muy  natural  en  el  ser  inteli- 
gente, á  quien  un  sentimiento,  su  instinto  impele  constan- 
temente á  la  investigación.  Y  este  es  el  carácter  que  distin- 
gue al  hombre  de  todos  los  demás  seres  de  la  creación. 
Apenas  comienza  á  desenvolverse  la  inteligencia  cuando  bus- 
ca la  razón  de  todo  lo  que  le  rodea,  las  causas  de  los  fenó- 
menos, y  quiere  darse  cuenta  del  mundo,  objeto,  y  de  sí 
mismo,  sujeto  de  sus  conocimientos.  Analiza,  sintetiza,  defi- 
ne, divide,  clasifica,  formula  sus  ideas,  se  auxilia  con  los 
signos  y  con  el  lenguaje,  concibe,  abstrae,  generaliza,  elabora 
en  lin  sus  ideas,  con  el  instintivo  anhelo  de  llegar  á  la  pose- 
sion  de  la  verdad.  La  curiosidad,  el  deseo  de  saber,  es  in- 
nato en  el  hombre,  ó  más  bien,  es  un  sentimiento  noble  y 
universal  de  la  humanidad,  uno  de  sus  sentimientos  raciona- 
les, que  le  llevan  á  perfeccionar  su  inteligencia,  esa  inteligen- 
cia que  hace  al  hombre  señor  del  mundo. 

Pero  volvamos  á  nuestro  asunto.  Los  ('.riegos,  cuyo  genio  era 
capaz  de  toda  investigación,  y  que  tenian  además  admirable 
talento  paraexponer  sus  ideas,  hicieron  pasarla  Filosofía  del 
Oriente  al  Occidente.  Si  se  exceptúan  los  libros  sagrados  de  la 
India,  en  los  que  están  contenidos  los  conocimientos  filosóficos 
de  aquella  antiquísima  y  estacionaria  raza,  y  toda  la  doctrina 
de  los  Brahmanes,  nada  nos  queda  de  aquellas  naciones,  que 
acaso  crearon  las  ciencias  y  adelantaron  en  ellas  más  de  lo  que 
creemos.  Los  Caldeos  y  los  Egipcios  fueron  filósofos  primero 
que  los  Griegos,  y  Tales  y  Pitágoras,  antes  de  abrir  sus  es- 
i  uclas,  pasaron  gran  parle  de  su  vida  aprendiendo  entre  los 
sabios  de  aquellos  pueblos,  é  iniciándose  en  el  misterioso  sa- 
ber, oculto  cuidadosamente  á  los  profanos.  Sócrates  y  Platón 
visitaban  el  Egipto  y  volvían  á  Grecia  á  transmitirla  ciencia 
que  habían  adquirido,  y  quizá  arrancado  al  secreto  y  al  mis- 
terio. Desde  la  Escuela  Jónica  hasta  la  Néo-Platónica,  desde 
Tales  de  Mileto  hasta  Proclo,  y   por  espacio  de  once  siglos, 
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el  indisputable  talento  y  admirable  ingenio  de  los  Griegos  se 
ocuparon  en  la  investigación  filosófica.     Multitud  de  escuelas 
explicaban,  ó  pretendieron  explicar  el  mundo.    Doctrina  con- 
tra doctrina,  principios  contra  principios  y  sistemas  contra 
sistemas  se  establecieron.  Hubo  épocas  en  que  la  Filosofía  en 
manos  de  los  Sofistas  se  desacreditó  y  cayó  en  el  último  me- 
nosprecio.   Sócrates  la  restauró,  pero  poco  después  de  él  ya 
sus  discípulos  se  dividían,  y  jamás  llegó  á  establecerse  una 
doctrina  fundada  y  sólida.    En  la  primera  época  de  la  Filoso- 
fía Griega,  la  Escuela  Itálica  y  la  Jónica  y  la  Eleática  esta- 
blecieron una  .Metafísica  defectuosa,  se  limitaron  al  estadio 
del  objetivo,  el  mundo  fué  el  objeto  de  sus  investigaciones, 
las   que   fundadas  en    principios   meramente  especulativos, 
dieron  resultados  evidentemente  absurdos,  y  entregaron   la 
ciencia  á  los  sofistas  y  charlatanes.   Asi  como  los  Titanes  de 
la  fábula  pretendían  escalar  el  cielo  y  arrebatar  el  cetro  á 
Júpiter,  así  estos  fabricadores  de  sistemas,  pretendieron  ex- 
plicar la  teoría  y  los  medios  del  Arquitecto  eterno,  y  construir 
un  mundo  á  su  manera,  como  si  la  razón  sola  pudiera  con- 
cebir  la  causa  del  mundo  y  de  su  movimiento,  ni  la   acción 
del  principio  inteligente  sobre  la  materia.    Tal  es  en  general 
el  resultado  de  esa  multitud  de  sistemas  metafísicos  nacidos 
en  las  Escuelas  antiguas  y  reproducidos  sin  cesar,  por  otras 
modernas,  los  mismos  en  el  fondo  aunque  distintos  en  la 
forma.    Nada  hay  que  concluir  contra  los  antiguos,  sino  que 
son  más  excusables  que  los  modernos,  por  haber  emprendido 
un  camino  que  jamás  se  logrará  recorrer.    El  error  más  no- 
table del  espíritu  humano,  desde  el  momento  en  que  quiere 
penetrar  en  el  origen  de  las  cosas,  esto  es.  investigar  lo  que 
nunca  hallará  por  sí  solo,    ha  sido  colocarse  en  lugar  del 
Autor  del  universo,  y  recomponer  y  ordenar  con  su  imagina- 
ción la  obra  del  pensamiento  divino.    En  este  concepto  es 
muy  natural  que  cada  filósofo  haya  hecho  su  mundo,  el  uno 
con  el  fuego,  el  otro  con  el  agua,  aquel  con  el  éter,  esotro 
con  los  átomos,  cuál  con  los  torbellinos,  ó  con  las  ménades 
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ó  con  la  electricidad,  ó  como  ha  gustado  y  le  lia  parecido 
más  oportuno.  De  nada  serviría  explicar  estas  cosmogonías, 
que  de  seguro  aun  no  pueden  enumerarse  todas,  pues  la  ra- 
zón humana,  fecunda  siempre  para  el  error  y  auxiliada  de 
la  imaginación,  ha  creado,  crea  y  creará  tantas  que  seguirán 
enriqueciendo  la  historia  de  la  Filosofía;  que  por  desgracia 
es  en  una  gran  parte  la  historia  de  los  delirios  humanos. 
Somos  ya  menos  excusables,  puesto  que  tantos  siglos  de  ex- 
periencia hubieran  debido  hacer  sentir  al  orgullo  humano, 
que  no  podemos  salir,  sin  peligro  de  extraviarnos,  del  estu- 
dio de  los  hechos  y  de  la  observación  de  los  fenómenos,  y 
de  las  causas  segundas,  sin  la  pretensión  de  remontarnos  á 
las  causas  primeras,  cuyo  secreto  pertenece  á  Dios,  tan  ne- 
cesariamente como  su  obra  misma,  porque  el  uno  y  la  otra 
suponen  lo  infinito  en  la  sabiduría  como  en  el  poder. 

Sócrates,  el  más  juicioso  de  los  fdósofos  griegos,  dio  al 
espíritu  humano  nueva  dirección  y  restauró  la  Filosofía.  Su 
Metafísica  es  mejor  y  más  completa,  porque  habiendo  cono- 
cido adonde  se  estrella  la  inteligencia,  cuando  camina  á  cié— 
gas,  sin  verse  ni  conocerse  antes  á  sí  misma,  comenzó  por  el 
examen  del  hombre  su  investigación  filosófica.  La  Antropolo- 
gía fué  la  base  fundamental  de  la  Escuela  socrática,  que  de- 
dujo ludo  el  saber  humano  del  estudio  de  la  conciencia.  La 
famosa  inscripción  del  templo  de  Délfos:  Nosce  te  ipsum,  fué 
su  dogma,  y  como  la  fórmula  general  de  su  teoría.  Los  si- 
glos que  han  transcurrido  han  demostrado  la  exactitud  de  su 
observación,  de  tal  modo  que  hoy  es  una  verdad  incontesta- 
ble que  los  estudios  filosóficos  deben  principiar  por  la  Psico- 
logía, esto  es  por  examinar  los  hechos  de  que  nos  dá  cuenta 
la  conciencia. 

Los  discípulos  de  Sócrates,  fieles  á  la  manera  de  ver  de 
su  maestro,  siguieron  el  mismo  método  en  sus  Escuelas,  co- 
menzando  por  la  Metafísica.  Platón,  Aristóteles,  Diógenes, 
Xenón  y  Fpicuro  interpretaban  de  distinto  modo  á  Sócrates, 
pero  siempre  partieron  del  estudio  del  hombre,  en  busca  de 


—  142  - 

la  verdad.  ¿Y  la  hallaron  por  ventura  por  este  nuevo  camino? 
Al  fin  la  Metafísica  idealista  de  Platón  y  de  la  Academia  y  sus 
procedimientos  sobre  los  conocimientos  racionales,  y  el  empi- 
rismo de  Aristóteles,  conducido  por  sus  fórmulas  y  categorías 
á  constituir  un  sistema  completo,  hicieron  que  la  Filosofía 
progresase  mucho;  pero  llegó  á  dar  por  lodo  resultado,  en  la 
Academia  y  en  las  Escuelas  cpie  de  ella  procedieron,  en  vez 
de  la  verdad,  la  verosimilitud;  y  en  el  Liceo,  en  lugar  de  so- 
luciones claras  á  las  cuestiones  que  la  humanidad  desea  siem- 
pre ver  resueltas,  halló  eternas,  sutiles  é  interminables  dis- 
putas. 

En  el  siglo  XV ,  cuando  por  resultado  de  la  conquista  de 
Constantinopla  por  los  Turcos,  bajaron  al  Occidente  emigra- 
das las  Letras  y  Ciencias  griegas,  renació  el  estudio  de  la 
Filosofía  y  comenzaron  á  renovarse  las  luchas  de  las  anti- 
guas Escuelas,  lucha  que  con  varias  vicisitudes  dura  hasta 
hoy,  habiendo  influido  grandemente  en  la  manera  de  ser  de 
la  actual  sociedad.  Durante  los  siglos  medios,  la  Metafísica 
de  Aristóteles,  traída  al  Occidente  por  los  Árabes,  dominó 
exclusivamente  sobre  todas  las  inteligencias,  y  de  tal  modo 
se  abusó  de  ella,  que  produjo  el  escolasticismo  y  la  vana  su- 
tileza, y  consumió  todas  las  fuerzas  del  entendimiento  hu- 
mano en  abstracciones  y  en  cuestiones  pueriles,  sin  resultado 
alguno  para  el  descubrimiento  de  las  verdades  porque  anhela 
el  hombre,  y  que  nunca  halla  con  solos  sus  recursos,  aun- 
que cuente  con  los  inútiles  auxilios  de  los  sistemas  filosóficos. 

Después  del  renacimiento,  puede  decirse  que  se  ha  estudia- 
do mucho  al  hombre,  ¿pero  ha  explicado  la  Filosofía  moderna 
este  gran  misterio  mejor  que  los  Griegos?  ¿Descartes,  Leibnitz, 
Locke,  Hobbes,  los  Enciclopedistas,  Kant,  Scheling  y  Hegel, 
han  podido  por  fin  ponerse  de  acuerdo  sobre  las  cuestiones 
.  trascendentales  de  la  Filosofía?  ¿Sabemos  yá  á  qué  nos  he- 
mos de  atener  cuando  se  trata  de  Dios ,  del  mundo ,  del 
hombre,  de  su  origen  y  destino  presente  y  futuro.'  Si  oimos 
á  los  sectarios  de  los  varios  sistemas,  de  seguro  han  resuelto 


—  143  - 

todas  las  dudas;  el  espíritu  de  sistema  los  lleva  á  los  más 
extravagantes  errores,  y  nada  tiene  que  envidiar  en  esto  des- 
graciadamente la  Filosofía  moderna  á  las  antiguas  Escuelas 
griegas.  Pero  un  sistema  se  leranta  contra  otro,  al  Sensua- 
lismo sigue  el  Idealismo,  á  la  Escuela  materialista  la  Es- 
piritualista, y  como  los  errores  aunque  nazcan  de  distintas 
fuentes,  vienen  siempre  á  confluir  en  un  mismo  punto,  todos 
estos  sistemas,  producto  de  una  mala  Metafísica,  van  á  dar 
en  el  Panteísmo  ó  en  el  Escepticismo,  término  de  todos  los 
delirios  humanos.  Por  eso  en  el  discurso,  que  ha  oído  antes 
la  Academia,  se  demuestra  que  la  Metafísica,  base  de  toda 
investigación  filosófica,  para  quesea  útil  y  fecunda  en  sus 
aplicaciones  ha  de  ser  buena,  completa,  que  evite  el  escollo 
de  llevar  el  análisis  más  allá  de  los  términos  que  alcanza 
nuestra  razón ,  que  huya  del  espíritu  de  sistema ,  que  de  de- 
ducción en  deducción  conduce  al  extravío  y  hasta  á  la  nega- 
ción absoluta  de  la  inteligencia.  El  deseo  de  saber  es  propio 
del  hombre,  es  un  sentimiento  nobilísimo  del  ser  racional; 
pero  este  sentimiento  ha  de  ser  reglado,  dirijido,  contenido 
en  sus  justos  limites.  El  deseo  desmedido  de  saber  lo  que  no 
puede  saber  la  pobre  razón  con  sus  escasos  é  imperfectos  me- 
dios, produce  el  fanatismo  filosófico,  el  peor  de  todos.  Se 
cree  entonces  el  hombre  en  posesión  de  la  verdad ,  cuando  no 
posee  sino  el  error;  convierte  las  hipótesis  en  tesis,  sus  sis- 
temasen realidades,  compone,  transforma,  y  ordena  el  mun- 
do, y  cuando  cree  que  raciocina  perfectamente,  delira  como 
un  calenturiento.  ¿No  vemos  cómo  se  suceden  los  sistemas 
unos  á  otros ,  y  cómo  lo  que  ayer  se  nos  quería  dar  por 
verdadero,  hoy  se  tiene  por  falso,  para  volver  mañana  á  pe- 
dirnos nuestro  completo  asentimiento,  cuando  un  nuevo  filó- 
sofo vuelva  á  acreditarlo?  En  mi  juventud,  era  necio,  sin  ta- 
lento, preocupado,  fanático,  quien  no  seguía  las  doctrinas 
de  Condillac ,  de  Cabanis  y  de  Destut-Tracy.  Se  creía  que  se 
había  encontrado  por  lin  la  verdad,  que  estaban  ya  sufi- 
cientemente explicados  el  hombre,  Dios  y  el  universo.    La 
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Flosofia  habia  llegado  por  fin  á  su  término.  Esto  era  ayer; 
hoy  nada  hay  más  despreciado  ni  despreciable  en  Filosofía, 
que  las  doctrinas  de  Condillac  Han  venido  otros,  que  me 
dicen:  «Locke,  Condillac  y  üestut  deliraban,  no  sabían  nada, 
son  absurdos  sus  sistemas ,  sus  soluciones  disparatadas ;  nos- 
otros, sí,  hemos  alcanzado  por  fin  la  ciencia."  Veamos,  pues, 
que  nos  dicen.  Kant  funda  una  nueva  escuela,  restaura  en 
nueva  forma  el  Platonismo,  raciocina  profundamente,  ¿qué 
me  enseña  de  nuevo?  Sus  discípulos  nos  explicarán  su  sis- 
tema. Pero  Fichle ,  Scheling  y  Hegel  no  están  de  acuerdo,  la 
Escuela  kantista  se  divide ,  y  cada  una  dá  distinta  interpre- 
tación á  la  doctrina  de  su  maestro.  Por  último  resultado,  des- 
pués de  profundísimas  investigaciones,  terminamos  nuestros 
estudios  en  la  duda,  en  el  escepticismo.  Sí,  Señores,  este 
es  el  resultado  de  los  sistemas  todos  de  Filosofía,  que  no 
se  fundan  en  una  buena  y  juiciosa  Metafísica.  Afortunadamen- 
te el  buen  sentido  del  género  humano  no  espera  á  que  los 
filósofos  le  resuelvan  sus  dudas.  Tiene  necesidad  de  la  ver- 
dad, y  la  busca  y  la  encuentra,  sin  cuidarse  de  los  sabios 
delirios  de  los  que  tienen  la  pretensión  de  ser  los  maestros 
del  mundo.  Tenemos  necesidad  de  nuestros  sentidos  y  de 
nuestra  razón,  y  usamos  de  ellos  con  seguridad,  sin  hacer 
caso  de  los  que  nos  dicen  que  no  nos  fiemos  de  aquellos  ni 
de  esta.  Creemos  en  la  verdad,  nos  imputamos  nuestras  ac- 
ciones y  nos  eslimamos  libres,  sin  oir  á  los  que  por  resul- 
tado de  sus  curiosas  lucubraciones,  nos  dicen  que  no  somos 
sino  máquinas.  Creemos  en  Dios  criador  y  conservador,  sin 
atender  siquiera  á  los  que  presumen  disputar  á  Dios  su  obra, 
ó  pedirle  cuenta  de  su  conducta  en  el  gobierno  del  mundo. 
La  humanidad  juzga  mejor  que  la  mayor  parte  de  los  fi- 
lósofos, y  por  instinto  solo,  acierta  en  su  camino ,  y  pro- 
gresa con  más  seguridad  que  cuando  la  mala  Filosofía  quiere 
encargarse  de  conducirla.  Si  por  desgracia  la  oye,  en  vez  de 
marchar  por  una  senda  llana  y  segura ,  vá  por  despeñade- 
ros, y  en  vez  de  progresar  se  precipua. 
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Estas  reflexiones  me  han  ocurrido  después  de  la  lectura 
>lel  discurso  del  nuevo  Académico,  en  que  están  bosquejados 
los  inconvenientes,  trascendentales  á  todas  las  Ciencias,  de 
una  mala  Metafísica,  así  como  la  gran  utilidad  de  una  Me- 
tafísica  juiciosa,  y  contenida  dentro  de  los  límites  de  la  ra- 
zón. El  orgullo  humano,  que  en  todo  se  infiltra  é  introduce. 
loma  mucha  parte  en  las  cuestiones  filosóficas,  y  ya  en  la 
antigüedad  era  célebre  la  presunción  orgullosa  de  los  filóso- 
fos, de  la  que  se  burló  con  tanto  talento  Cicerón,  él  mismo 
también  gran  filósofo;  de  que  se  burló  con  tanta  gracia  el 
escéptíco  Horacio,  y  con  tanta  indignación  y  desprecio  el  cáus- 
tico y  mordaz  Juvenal.  Después  de  tanta  vanidad ,  de  tantos 
sistemas,  de  tantas  teorías  é  hipótesis,  la  Filosofía  no  ha  en- 
señado al  hombre  cosa  alguna  de  lo  que  más  le  importa  sa- 
ber: opiniones,  dudas,  cuestiones  planteadas  y  no  resueltas , 
ó  absurdamente  resueltas,  hé  aqui  todo.  Sin  embargo,  ¿quer- 
remos condenar  por  esto  la  Filosofía?  De  ningún  modo;  sa- 
tisface el  ejercicio  de  un  sentimiento,  ejercita  nuestra  curio- 
sidad. ¿La  sacia?  No;  el  sentimiento  de  la  curiosidad,  como 
el  amor  perfecto  de  nosotros  mismos,  como  el  deseo  de  la  fe- 
licidad, como  el  de  perfeccionarse,  como  todos  nuestros  senti- 
mientos, en  fin,  no  tendrá  su  realización  en  esta  vida.  ¿Se 
nos  ha  dado  en  vano  por  Dios?  De  ningún  modo;  la  humanidad 
sabe,  y  siempre  lo  ha  creído  así,  que  la  Ciencia,  como  la 
perfección  y  como  la  felicidad  le  será  indudablemente  otor- 
gada en  la  vida  venidera. 
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DISCURSO 

DEL  SEÑOR 

D.  VICTORIANO  GUISASOLA, 

EN   SU   RECEPCIÓN 
el    23    de    Marzo    de    18C0. 


149  - 


SEÑORES: 


H 


abiendo  de  dirigir  mi  débil  voz  á  esta  Corporación  cientí- 
fica, que  me  acoge  boy  en  su  gremio,  debo  comenzar  protes- 
tando ante  la  escogida  é  ilustrada  concurrencia  que  nos  favo- 
rece mi  reconocimiento;  tanto  mas  profundo,  cuanto  que 
el  bonor  que  se  me  dispensa,  excede  sobremanera  á  mi 
mérito.  Lo  confieso  con  ingenuidad:  al  recibir  el  nombra- 
miento ile  Académico  numerario  de  la  de  Buenas  Letras 
ile  Sevilla,  tan  ilustre  por  los  varones  eminentes,  que  la  lian 
constituido:  no  menos  ilustre  por  los  que  en  la  actualidad  la 
constituyen,  mi  espíritu  se  ba  sobrecogido,  y  una  gran  tur- 
bación ha  venido  á  ocuparle.  «¿Y  quién  soy  yo,  me  pregun- 
taba á  mi  mismo,  para  asistir  al  banquete  de  la  sabiduría  y 
tomar  asiento  en  la  asamblea  de  los  sabios?  ¿Qué  caudal  de 
conocimientos  pudiera  yo  aportar  á  esta  asociación  ilustre,  ó 
qué  destellos  de  nueva  luz,  que  acrecentasen  ese  gran  foco 
de  bermosa  luz  destinado  á  irradiar  con  esplendor  vivífico 
las  inteligencias?»  Una  idea,  sin  embargo,  venia  á  reanimar- 
me: el  no  ser  yo  peregrino  en  aquella  ciencia,  que  bastaba 
al  Apóstol  de  las  gentes  para  confundir  á  los  sabios  del  Areó- 
pago.   del  Ateneo  y  del  Pórtico;  la  Ciencia  del  Crucifica- 
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do,  (1)  sin  la  cual  eran  para  él  niños  balbucientes  torios  los 
filósofos,  y  á  cuyo  reflejo  el  aparato  fastuoso  de  la  humana 
sabiduría  se  dejó  ver  cual  necedad  y  locura. 

Que  esto  haya  sido  en  los  remotos  siglos,  y  nada  más  que 
esto,  la  ciencia  emancipada  de  la  revelación,  no  lo  descono- 
céis ¡oh  sabios!  que  habréis  contemplado  con  asombro  lo  fri- 
volos que  son  los  genios  mas  elevados  de  la  gentilidad  al 
lado  de  los  Justinos,  Clementes  y  Lactancios.  de  los  Orí- 
genes y  Basilios,  de  los  Gregorios  de  Niza  y  de  Xazianzo. 
Ni  podéis  desconocer  que  si  en  época  reciente  espíritus  orgu- 
llosos han  ensayado  sacudir  el  que  ellos  decían  yugo  opresor 
y  tiránico,  sustituyendo  á  la  revelación  divina  sus  propias 
concepciones,  se  han  visto  perdidos  en  el  laberinto  inextri- 
cable de  sus  aberraciones  y  delirios;  é  impotentes  para  edifi- 
car, como  poderosos  para  destruir,  han  visto  desmoronarse 
ante  sus  ojos  el  edificio  de  la  ciencia  sin  poder  reconstruirle, 
y  bambolearse  amenazando  ruina  el  de  la  sociedad  honda- 
mente conmovida;  evidenciándose  de  este  modo,  que  no  solo 
en  el  orden  espiritual,  sino  en  el  filosófico  y  político,  encierra 
un  sentido  tan  profundo  como  verdadero  aquella  sentencia 
del  mencionado  Apóstol:  «Vea  cada  uno  cómo  y  dónde  edi- 
»fica;  porque  á  nadie  le  es  dado  poner  otro  fundamento  fuera 
»del  ya  puesto;  á  saber:  Cristo  Jesús».  (2J. 

Xo  aparezca  ya,  pues,  el  Cristianismo  á  los  ojos  del  ver- 
dadero filósofo  como  una  superstición  vulgar  ó  una  miserable 
decepción,  sino  como  el  único  exclusivo  fundamento  de  la 
verdadera  ciencia,  de  la  verdadera  civilización,  de  la  verda- 
dera prosperidad;  conmovido  el  cual,  todo  se  conmueve;  afir- 
mado el  cual,  todo  se  consolida:  la  ciencia,  la  moral,  la  po- 
lítica, la  literatura,  la  civilización,  aun  la  prosperidad  mate- 
rial. Ved  aqui,  Señores,  lo  que  soy:  mis  ideas,  mi  pensa- 
miento, mi  programa,  la  franca  manifestación  de  mis  princi- 
pios; los  que  proclamo  en  esta  ocasión  solemne,  tanto  más  ufa- 

(1)  1  Cor.— 2— 2. 

(2)  l  Cors.  3,  Y.   II. 
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no.  cuanto  que  tengo  seguridad  de  ser  ellos  los  principios  de 
esta  Academia  insigne. 

Tiene.  Señores,  toda  Corporación  científica  en  la  época 
presente  una  misión  importante  que  llenar,  y  la  de  Buenas 
Letras  de  Sevilla  no  la  desconoce:  proclamar  esa  religión  di- 
vina como  el  faro  luminoso,  que  ha  de  guiarnos  al  puerto  de 
salud  en  medio  de  esa  agitación  procelosa  suscitada  por  el 
torbellino  de  ideas  desorganizadoras;  invocar  esa  religión 
como  el  último  venerable  asilo  del  pensamiento:  y,  por  todos 
los  medios  que  le  sean  dados,  promover  su  influencia  en  las 
ideas  para  que  influya  luego  en  las  costumbres  públicas  y 
privadas;  desterrar  de  los  espíritus  esa  funesta  nube  de  preo- 
cupaciones y  de  errores,  y  recabar  la  bella,  la  intima  ven- 
turosa alianza  de  la  religión  y  de  las  ciencias,  en  la  que  se 
armonicen  las  preeminencias  de  la  fé  con  los  derechos  legíti- 
mos de  la  razón  humana. 

«Cuatro  cosas  reclama  esta  con  justicia  para  el  hombre: 
»el  derecho  de  las  ideas  y  de  las  verdades  primeras;  el  de- 
»recho  de  las  esperiencias  y  de  los  hechos;  soluciones  lijas 
«sobre  las  grandes  cuestiones  religiosas;  finalmente,  un  prin- 
cipio fecundo  de  ciencias,  de  civilización,  de  prosperidad; 
»por  la  fé,  y  solamente  por  la  fé  católica,  obtiene  la  razón 
«cuanto  tiene  derecho  de  reclamar».  En  estas  palabras  de  un 
profundo  sabio  y  orador  eminente  de  nuestra  época,  (1)  se 
halla,  Señores,  la  síntesis  del  humilde  discurso  con  que  voy 
á  ocupar  vuestra  atención  benévola. 

No  bien  el  hombre  se  recoge  dentro  de  sí  mismo  para 
examinar  los  gustos  é  inclinaciones  más  íntimas  de  su  alma, 
reconoce  haber  sido  formado  para  la  verdad  y  que  todos  los 
razonamientos  del  escepticismo  no  pueden  ser  otra  cosa  que 
sutilezas  sofísticas  y  pomposas  vaciedades.  De  aquí  es  que 
la  historia  de  la  Filosofía  viene  á  ser  la  historia  de  los  tra- 
bajos emprendidos  por  el  hombre  para  llegar  á  conocerse, 

(1)    Mr.  de  Ravignan. 
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para  sondear  los  abismos  de  su  inteligencia,  para  sorpren- 
derla en  sus  operaciones  secretas,  y  llegar  hasta  la  raíz  de 
sus  conocimientos,  hasta  el  último  análisis  de  la  certidumbre. 
Dos  caminos  opuestos  se  han  excogitado  para  este  procedi- 
miento: idealismo  y  sensualismo.  Constituye  el  primero  la 
esencia  de  la  razón,  sus  derechos  y  primitivo  poder  en  la  idea 
puramente  intelectual,  por  cuyo  medio  el  alma  conoce  la  ver- 
dad y  la  desenvuelve  por  su  propia  íntima  energía:  el  segun- 
do, fijándose  en  las  relaciones  del  alma  con  los  objetos  ex- 
ternos, ha  proclamado  la  esperiencia  como  Vínico  principio 
del  conocimiento  humano. 

Uno  y  otro  sistema,  Señores,  adolecen  de  un  pernicioso 
exclusivismo.  Ellos  han  dividido  violentamente  las  facultades 
del  hombre  para  cifrar  en  una  sola  toda  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  la  filosofía;  como  si  al  hombre  no  le  fuesen  esenciales 
en  un  mismo  grado  la  esperiencia  sensible  y  la  intuición  es- 
piritual de  la  verdad.  «Yo  ¡ñenso;  luego  existo»,  dijo  Des- 
cartes para  levantar  después  metódicamente  sobre  este  prin- 
cipio de  indemostrable  evidencia  el  edificio  de  nuestros  cono- 
cimientos: mejor  hubiera  dicho:  pienso  y  existo;  como  dos 
verdades  simultáneas  igualmente  dictadas  por  nuestra  con- 
ciencia íntima;  la  primera,  del  mundo  lógico  ó  del  pensa- 
miento; la  segunda,  del  experimental  ó  de  los  hechos:  aquella, 
resolución  última  de  la  evidencia  metafísica;  ésta  de  la  his- 
tórica ó  moral.  Solo  así,  combinándose  los  dos  elementos, 
empírico,  é  idealista,  se  tendrá  la  verdadera  naturaleza  del 
alma,  la  primera  fuerza  de  la  inteligencia,  las  condiciones  y 
derechos  legítimos  de  la  razón.  ¿Acéptanse  únicamente  los  de 
la  idea  pura?  Hay  gran  peligro  de  abismarse  en  el  golfo  de 
las  abstracciones.  ¿Se  prefieren  los  de  la  experiencia?  Se  vé 
encorvada  la  dignidad  del  espíritu  bajo  el  yugo  de  los  senti- 
dos y  de  los  órganos.  Han  tocado  respectivamente  estos  ex- 
tremos la  filosofía  materialista  del  último  siglo,  y  la  escuela 
alemana,  que  en  el  actual  se  precipitó  en  los  abusos  del  más 
i'\agerado  idealismo. 
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La  cristiana  revelación,  empero,  garantida  por  estupen- 
das maravillas  de  la  Omnipotencia;  recogiendo  y  esplicando 
el  lenguaje  de  los  hechos;  aceptando  y  depurando  las  noticias 
de  la  tradición  y  de  la  historia,  sin  permitirse  traducirlas  en 
abstracciones  ideales,  y  mostrando  á  la  vez  sus  sacrosantos 
dogmas  en  admirable  armonía  con  la  observación  psicológica 
de  la  humana  inteligencia,  pone  el  cimiento  á  la  más  sana 
filosofía,  consagrando  en  beneficio  de  la  razón  la  necesidad 
de  unirse  estrechamente  á  ciertas  primeras  verdades,  ya  de 
espiritual  intuición,  ya  históricas  ó  experimentales:  verdades 
que  llevan  en  sí  mismas  clarísima  evidencia,  y  vienen  á  ser 
como  los  derechos  constituidos  de  la  razón,  y  como  el  ánco- 
ra que  la  libra  de  agitarse  perpetuamente  en  el  Occéano  de 
la  incertidumbre. 

Progrese,  pues,  la  filosofía  trabando  en  estos  primeros  ani- 
llos la  cadena  de  sus  verdades;  adelántese  por  el  campo  de 
sus  investigaciones;  engólfese  en  los  misterios  de  la  natura- 
leza, y  afánese  por  esclarecer  los  arcanos  del  mundo,  que  el 
Soberano  Artífice  «entregó  á  la  humana  controversia»  (1) 
mas  cuando  hubiese  salvado  los  límites  de  su  actividad,  cuan- 
do ella  se  viese  en  una  región  inmensa,  llena  de  precipicios, 
cubierta  de  impenetrables  tinieblas,  donde  las  verdades  na- 
turales solo  despiden  una  luz  fosfórica,  que  seduce  la  razón, 
y  la  expone  al  extravio,  deténgase:  espere  los  rayos  de  la  luz 
divina,  y  sean  sus  pasos  tímidos  y  circunspectos,  como  los  del 
viajero,  que  el  Poeta  nos  pinta  atravesando  negras  selvas  al 
tenue  reilejo  de  la  luna,  que  á  su  vez  interrumpen  las  opacas 
nubes.  (2) 

Tal  es,  Señores,  el  hombre  bajo  la  influencia  de  la  luz 
consoladora  de  la  fe:  luz  escasa,  y  cuando  el  corazón  infla- 
mado por  las  pasiones  envia  á  la  región  intelectual  tenebro- 
sos vapores,  vacilante;  única,  sin  embargo,  que  puede  ilu- 
minarnos en  las  investigaciones  oscurísimas  sobre  la  esencia 

(1)  Eccles  13,  v.  11. 

(2)  Encid.  Cant.  6.  v  270  v  siguientes. 
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y  atributos  de  la  Divinidad;  sobre  la  naturaleza,  origen  y  des- 
tino de  nuestra  alma;  sobre  los  vínculos  y  relaciones  que  la 
ligan  con  el  Ser  Supremo,  y  sobre  mil  otras  cuestiones  lilo- 
sóflco-religiosas  de  un  interés  vital,  que  han  sido  el  escollo 
de  la  filosofía,  siempre  que  en  su  altivez  ha  sancionado  la 
absoluta  soberanía  de  la  razón  humana. 

¿Qué  ha  sido  ella,  en  efecto,  sin  la  revelación?  Consúltese 
la  obra  de  Plutarco  «De  placitis  philosophorum'»;  véase  la 
de  Cicerón  «De  natura  Deorum»,  y  especialmente  su  diálo- 
go entre  Melipo  y  Filónides,  y  se  verá  con  cuanta  razón  decia 
San  Pablo  que  los  filósofos  gentiles  «se  desvanecieron  en  sus 
delirios,  y  sus  almas  palpando  tinieblas  y  jactándose  de  sa- 
biduría, solo  mostraban  extravagancia,  y  locura.»  (1)  Léanse 
las  obras  de  los  mejores  moralistas  de  la  antigüedad;  léase 
sobre  lodo  la  del  mismo  orador  romano  sobre  los  Oficios  y 
deberes:  es  bella,  magnífica;  pero  ¿tuvo  acaso  Cicerón  alguna 
idea  de  las  relaciones  del  hombre  con  Dios?  de  los  grandes 
principios,  que  pueden  ilustrar  al  alma  é  inspirarle  vigor  pa- 
ra la  práctica"  de  las  virtudes  más  elevadas?  Nada  menos.  ¿Y 
qué  ha  sido  luego  de  esa  filosofía  al  reflejarse  en  medio  de 
sus  tinieblas  la  viva  antorcha  de  la  revelación?  Yo  la  veo  lan- 
zarse con  paso  trémulo  por  todas  las  sendas  en  busca  de  las 
verdades  primordiales;  pero  la  sensación  y  el  raciocinio  fra- 
casan en  la  empresa;  el  escepticismo  gana  terreno,  y  ya  des- 
fallecida, se  echa  en  los  brazos  del  eclecticismo  para  morir. 

Enarbólase  en  el  siglo  XYI  el  estandarte  de  la  rebelión, 
y  los  sectarios  déla  decantada  reforma  principian  á  bla- 
sonar de  defensores  acérrimos  de  la  razón  oprimida.  Mas 
¿qué  ha  sido  para  ellos  la  razón  emancipada?  «Un  principio 
de  destrucción  y  no  de  edificación»;  precisamente  como  la  ti- 
tula el  primer  corifeo  del  impío  filosofismo  (2);  una  verdade- 
ra Penélope,  que  destruía  por  la  noche  la  tela  que  elaboraba 
durante  el  dia.  Les  fué  cosa  muy  fácil  desoír  el  lenguaje  de 

(!)    Rom.  i. 
(I)    Pedro  Baile. 
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la  tradición  y  de  la  historia  y  echar  por  tierra  todo  lo  esta- 
blecido; pero  imposible  levantar  sobre  sus  ruinas  un  edilicio 
nuevo.  Desde  luego  se  dejó  ver  el  Protestantismo  como  un 
monstruo  de  mil  cabezas  por  la  multitud  de  sus  sectas,  y  la 
orgullosa  razón,  arrastrada  ya  por  la  fuerza  irresistible  de  la 
lógica,  vino  á  parar  al  Socinianismo;  del  Socinianismo  al 
Deísmo;  de  este  al  Materialismo;  de  este  al  Ateísmo;  del  Aleis- 
mo  al  panteísmo;  del  panteísmo  la  veis  caminar  con  paso 
veloz  al  insondable  báratro  del  Escepticismo.  Ni  absurdo,  ni 
delirio,  ni  extravagancia  alguna  ha  sido  imaginable  en  reli- 
gión y  en  filosofía,  que  invocando  la  razón  no  haya  salido 
del  cerebro  de  hombres  visionarios  poseídos  del  espíritu  de 
vértigo. 

Solamente,  Señores,  solamente  aquella  filosofía,  que  en 
medio  de  tales  aberraciones  permaneció  aliada  del  Catolicis- 
mo, único  verdadero  depósito  de  la  revelación,  ha  sabido 
conservar  su  propia  dignidad  y  sus  derechos.  ¿Ni  cómo.  Se- 
ñores, pudiera  esta  adhesión  menoscabarlos?  Son  de  origen 
altísimo,  es  verdad;  derechos  muy  sagrados,  derechos  cierta- 
mente divinos  los  que  la  razón  ostenta;  pero  á  menos  que 
se  diga  haberlos  ella  obtenido  para  hacer  la  guerra  al  Dio? 
de  quien  emanan,  no  puede  rehusar  el  asenso  á  la  doctrina 
que  él  revela;  antes  bien,  entonces  hace  de  aquellos  el  uso 
más  legítimo. 

Ofrécele  misterios...  ¿Y  qué  importa?  misterio  debe  ser 
para  ella  todo  cuanto  se  aparta  de  la  limitada  esfera  de  su 
acción;  cuanto  va  lejos  del  ojo  inteligente;  más  allá  de  los 
términos  naturales  de  la  experiencia  y  de  la  idea,  donde  la 
verdad  posee  las  inmensas  regiones  de  lo  invisible,  de  lo  in- 
finito, de  lo  impenetrable.  La  misma  razón  vislumbra  lanío 
más  aquel  inmenso  campo,  cuanto  más  intensamente  aplica, 
sus  potencias  á  las  investigaciones  profundas;  porque  «las 
«ciencias,  como  ha  dicho  Pascal,  tienen  dos  extremos  que  se 
»locan:  primero,  el  de  la  pura  ignorancia,  en  que  se  hallan 
-los  hombres  cuando  nacen:  segundo,  el  á  que  se  ven  reduci- 
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»das  las  grandes  almas,  que  habiendo  recorrido  todo  lo  que 
»los  hombres  pueden  saber,  hallan  que  nada  saben.»  ¿Nega- 
ríamos, pues,  lo  que  es  evidente,  porque  no  pueda  compren- 
derse lo  que  está  oculto  bajo  un  velo  misterioso?  ¿Irian  por 
tierra  dos  verdades  suficientemente  probadas,  porque  apa- 
rezca imposible  conciliarias?  ¿Invocaríamos  la  máxima  de 
que  «un  hombre  de  juicio  no  debe  creer  aquello,  que  no 
comprended» 

Esto  dijo  en  medio  de  la  Francia  el  patriarca  del  deísmo, 
siquiera  hubiese  dicho  también  en  otro  lugar  de  sus  obras: 
«yo  no  puedo  usar  mejor  de  mi  razón,  que  anonadán- 
dola delante  de  Dios.»  (1)  Repetida,  empero,  aquella  máxi- 
ma por  espíritus  fascinados  por  su  seductora  elocuencia,  que 
se  multiplicaron  como  las  arenas  del  mar,  ha  resonado  en 
todos  los  ángulos  de  Europa,  y  aún  retumba  en  el  orbe 
literario  el  ruido  de  sus  ecos. 

No  ha  habido  máxima  más  seductora,  ni  halagada  con 
mayor  ahinco  por. el  orgullo  de  la  humana  razón;  pero  tam- 
poco la  ha  habido  más  fecunda  en  absurdos,  y  que  más  vul- 
nerase los  derechos  de  esa  misma  razón,  en  cuyo  obsequio 
se  invocaba.  Cuantos  ingenios  eminentes  han  ilustrado  las 
ciencias  en  estos  últimos  tiempos;  los  que  han  pasado  la  vi- 
da observando  el  mundo  físico  para  conquistar  sus  secretos, 
ó  ideando  hipotéticas  teorías  para  esplicar  sus  fenómenos, 
han  reconocido  en  él  arcanos  inaccesibles  á  la  más  perspi- 
caz inteligencia;  pero  estarían  muy  lejos  de  presumir  de  hom- 
bres de  juicio,  si  por  incomprensibles  los  negasen.  A  vista, 
no  ya  del  firmamento,  de  ese  sublime  geroglífico  en  movi- 
miento perpetuo  para  transmitirnos  el  conocimiento  de  su  au- 
tor; á  vista  de  un  insecto,  de  una  flor,  hasta  de  un  grano  de 
arena,  han  tenido  que  pararse  cogitabundos,  y  confesar  allí 
un  misterio  impenetrable;  porque  ni  Newton,  ni  Descartes,  ni 
Gasendo  pudieran  fundadamente  lisongearse  de  haber  llegado 

(1)    J.  J.  Rousseau. 
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á  conocer  la  esencia  íntima  de  la  materia  que  le  compone, 
ni  de  haber  prestado  solución  razonable  á  la  cuestión  de  su 
divisibilidad,  ni  de  haber  esplicado  de  un  modo  satisfactorio 
el  principio  de  gravitación  que  le  determina  hacia  su  centro: 
pero  eslo  lejos  de  hacerlos  incrédulos,  los  hacia  adorar  la  in- 
linita  sabiduría  del  Ser  de  los  Seres,  y  reconocer  que  el  na- 
turalista, cuanto  más  profundo  es,  se  hace  forzosamente  más 
religioso.  ¿Ha  habido  por  ventura  un  filósofo,  (pie  haya  po- 
dido explicar,  de  qué  manera  se  organizó  y  animó  el  meca- 
nismo de  su  cuerpo?  ni  fijar  las  relaciones  de  este  con  el 
espíritu?,  ni  comprender  ese  principio,  que  percibe  las  afec- 
ciones de  los  sentidos  y  del  cerebro  é  imprime  á  los  miem- 
bros corporales  determinada  acción?  Pues  si  no  lo  compren- 
de, tenga  ya  su  existencia  por  problemática,  ó  renuncie  al 
dictado  de  hombre  de  juicio]...  Asi  los  delirios  del  más  refi- 
nado escepticismo  fueron  la  consecuencia  lógica  de  la  máxi- 
ma del  filósofo  Gínebrino,  ante  quien,  á  pesar  de  todo  su  fu- 
ror en  declamar  contra  el  ateísmo,  la  misma  Divinidad  se 
aniquilaría,  toda  vez  que  él  no  pudiera  contraer  al  limitado 
círculo  de  su  capacidad  los  atributos  de  un  Ser  infinito. 

No:  la  razón  clama  incesantemente  que  la  palabra  miste- 
rio no  es  sinónima  de  quimera  ó  delirio;  que  todas  nuestras 
especulaciones  se  hallan  tan  mezcladas  con  las  sombras  de 
la  ignorancia,  que  bien  pudiéramos  decir  que  el  misterio  es 
para  nosotros  la  regla  general  y  la  evidencia  una  excepción: 
que  si  al  explorar  nosotros  el  campo  de  las  ciencias  natura- 
les, tan  accesible  á  nuestra  actividad  intelectual,  tan  ameno  y 
embelesador  para  la  imaginación  y  los  sentidos,  hallamos 
de  trecho  en  trecho  simas  profundísimas,  que  no  nos  es  da- 
do sondear,  no  tenemos  motivo  para  rehusar  tales  profundi- 
dades en  las  regiones  de  lo  espiritual  é  invisible:  que  sería 
finalmente  el  mayor  de  los  absurdos  aspirar  á  la  comprensión 
del  infinito,  ensayando  salvar  los  límites  de  la  razón  y  sobre- 
ponernos con  la  razón  á  la  razón  misma.  «Tener,  como  dice 
«Bosuet,  fuertemente  asidos  ambos  estreñios  de  la  cadena, 
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«< aunque  no  se  vea  el  medio,  por  el  que  se  continúa  el  enca- 
«denamiento»:  ved  aquí  en  todo  caso  el  partido  razonable  á 
vista  de  dos  verdades,  que  no  podemos  conciliar,  pero  que  son 
evidentes  en  su  línea.  No  pueden  serlo  para  nosotros  con 
evidencia  metafísica  los  dogmas  del  Cristianismo;  pero  tie- 
nen la  evidencia  que  les  pertenece;  la  evidencia  moral,  que 
resulta  de  las  pruebas  luminosas  de  credibilidad,  que  certifi- 
can el  hecho  de  la  revelación.  La  humana  inteligencia  estaba 
en  su  derecho  para  pedir  esta  demostración  antes  de  someter- 
se: la  oyó;  la  concibió;  la  reconoció;  réstale  solamente  tribu- 
tar á  los  divinos  arcanos  el  homenage  de  su  fé  eminentemen- 
te razonable. 

Lejos,  pues,  de  que  la  fé  católica  menoscabe  los  derechos 
legítimos  de  la  filosofía;  antes  bien  los  afirma  y  consolida: 
lejos  de  que  sus  dogmas  sean  una  remora  para  la  actividad 
del  ingenio;  antes  bien  le  prestan  nuevas  alas  para  que  se 
remonte  á  región  más  sublime.  Como  el  incrédulo,  posee  la 
luz  de  la  razón  el  filósofo  creyente,  y  de  ella  usa  para  recor- 
rer la  esfera  de  los  conocimientos  humanos:  con  ella  pro- 
gresa; va  tal  vez  más  que  el  primero  hasta  tocar  sus  lími- 
tes: avanzan  más  allá;  la  razón  del  uno  destituida  de  auxi- 
lio superior,  vacila,  duda,  se  abisma  en  las  tinieblas  y  des- 
fallece: la  otra,  iluminada  por  un  destello  de  resplandores 
divinos,  procede  con  seguro  paso  y  comienza  á  poseer  pací- 
ficamente en  el  vasto  delicioso  imperio  de  la  verdad  eterna; 
mirándose  ya  exenta  de  las  agitaciones  del  orgullo  sofístico, 
como  se  fija  y  permanece  inmóvil  la  aguja  imantada  cuando 
ha  encontrado  su  norte. 

Pero  de  esta  misma  fijeza,  de  esta  inmovilidad,  en  que  se 
constituye  la  doctrina  católica  sin  ceder  un  punto  en  medio 
de  las  vicisitudes  de  todo  lo  humano,  se  resienten  espíritus 
hulliciosos,  que  apetecieran  ver  en  el  dogma  y  en  la  moral 
del  catolicismo  un  progreso  como  los  de  la  industria  y  la 
mecánica.  «El  espíritu  cristiano,  dicen,  es  un  espíritu  de  to- 
lerancia y  de  paz:  la  buena  armonía  requiere  que  rada  cual 
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«haga  ciertas  concesiones;  ni  hubiera  cosa  más  opuesta  al 
» triunfo  tan  deseado  del  Cristianismo,  que  la  exigencia  rigu- 
rosa de  sus  derechos  y  la  inmovilidad  en  que  se  quisiera 
«mantenerle  en  medio  del  movimiento  general.  El  Cristianís- 
imo necesita  regenerarse  para  estar  en  proporción  con  los 
«progresos  de  la  razón  y  las  nuevas  necesidades  del  linage 
»humano».  Así  hablan  con  audaz  hipocresía  quienes  no  han 
meditado  el  origen  y  fundamentos  de  esa  religión  augusta, 
ni  quizás  han  hecho  de  ella  más  estudio  que  el  del  catecismo 
de  la  infancia;  pero  al  hombre  instruido  y  pensador  le  bas- 
tan para  desengaño  los  ensayos  novadores  de  los  hereges  de 
todos  los  siglos;  le  basta  el  funesto  ejemplar  del  Protestantis- 
mo, en  cuyo  seno  hormiguearon  mil  extrañas  sectas,  y  le  de- 
voraron como  los  gusanos  aun  cadáver...  ¿Y  por  qué  no  ha- 
bría de  ser  lícito  á  los  Yalentinianos  lo  mismo  que  á  Valenti- 
no, y  á  los  Marcionistas  lo  mismo  que  á  Marcion  innovar  la 
f é  á  su  capricho?»  (1)  Lutero,  Calvino,  Zainglio  ¿con  qué  de- 
recho pudieran  señalar  límites  al  espíritu  reformista,  sin  que 
fundadamente  se  les  acriminase  de  haber  echado  por  tierra  la 
tiranía  de  la  Iglesia  para  establecer  sobre  sus  ruinas  otra  tira- 
nía más  opresora?  «¿Y  quién,  diriamos  aquí,  podría  contener- 
»se  al  ver  que  un  ladrón  disgusta  á  Yerres,  un  homicida  á 
"Milon,  un  incestuoso  á  Clodio  y  un  Cethego  áCalilina?»  (2). 
La  revelación,  Señores,  tenia  por  objeto  poner  coto  á  la 
volubilidad  de  la  razón  humana  sobre  las  grandes  cuestiones 
religiosas:  ha  propuesto  la  verdad  al  hombre,  y  la  verdad, 
que  ha  emanado  del  mismo  Dios,  ha  de  ser  una  é  inimitable 
como  su  autor  y  su  tipo.  Si  con  los  sistemas  progresivos  de 
la  humanidad,  de  la  idea,  del  socialismo,  el  dogma  revelado 
hubiese  de  cambiar  de  fases,  ¿qué  habrían  adelantado  con 
la  revelación  ni  Dios  ni  el  hombre?  Dios,  cuyo  conocimien- 
to, culto,  leyes,  previsiones  eternas  se  verían  sometidas  á  las 
variaciones  de.  las  edades,    á  la  vicisitud  de  las  opiniones,  á 
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la   pugna  caprichosa  de  los  partidos   y  revoluciones  huma- 
nas? el  hombre,  cuya  necesidad  religiosa  fuera  entonces  el  ju- 
guete legítimo  de  todas  las  influencias  y  de  lodos  los  delirios 
pasageros? 

No  repara  en  ello  la  orgullosa  filosofía  é  invocando  pro- 
greso, si  avanza  en  su  marcha  resbaladiza,  ni  la  intimida  el 
abismo,  en  que  se  hunde,  cuando  toca  ya  el  término  de  sus 
aberraciones.  Ofrece  sacrilego  incienso  á  una  vana  sombra  de 
divinidad,  que  por  un  ciego  fatalismo  se  transforma  sin 
término  ella  misma:  divinidad  monstruosa,  de  la  que  son 
un  pedazo  cada  uno  de  los  seres  del  universo;  que  es  á  la 
vez  jardinero  y  planta,  médico  y  enfermo,  asesino  y  vícti- 
ma; que  en  una  parte  es  decapitada,  cuando  en  otra  recoge 
laureles  victoriosos;  que  en  un  sitio  se  abisma  en  el  inmun- 
do cieno  cuando  se  eleva  en  otro  á  la  virtud  sublime;  que 
yace  aquí  sumida  encalabozo  lóbrego,  cuando  allá  se  remon- 
ta en  las  alas  del  viento;  ¡Dios  infeliz!  que  á  sí  mismo  se  afli- 
ge, contra  sí  mismo  blasfema,  y  de  sí  propio  se  venga!  extra- 
ño monstruo,  incomparablemente  más  horrible  que  las  arpías 
y  centauros  de  la  fábula! 

Y  atan  quimérico  Dios  ¿qué  otra  religión  pudiera  serle 
análoga  que  esa  religión  indefinida,  gran  trofeo  del  impío 
filosofismo,  que  hoy  se  imagina,  como  la  antigua  Roma,  tan- 
to más  religioso  cuanto  que  no  desecha  falsedad  alguna?  esa 
religión  ecléctica,  universal,  obtenida  por  la  fusión  monstruo- 
sa de  todas  las  religiones  exclusivas,  en  la  que  se  enlazasen 
con  vínculos  de  fraternidad,  bajo  los  auspicios  de  una  falsa 
tolerancia,  el  sí  y  el  no;  cisma  y  unidad,  deísmo  y  fé,  pan- 
teísmo y  cristianismo;  y  si  os  parece,  evocad  de  la  tumba 
el  espectro  horrible  del  politeísmo,  y  salude  á  los  otros  dog- 
mas con  ósculo  de  santa  paz  y  de  alianza  inviolable!  Pero 
no;  que  aun  el  politeísmo  se  ruborizaría  de  tener  parte  en  un 
sistema  de  religión  tan  sumamente  impío,  extravagante  y 
absurdo;  porque  en  el  delirio  pagano,  cuando  menos,  las 
locuras  y  crímenes  se  hallaban   repartidos  en  multitud  de 
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Dioses;  pero  aquí,  en  ese  decantado  perfeccionamiento,  se 
vieran  reunidos  en  un  mismo  y  solo  grado  de  aprobación 
y  de  igualdad  las  contradicciones,  los  errores,  las  varia- 
ciones, las  ignominias  todas;  cuanto  los  hombres  hubie- 
sen tenido  á  bien  apellidar  religión  y  culto.  Así  es  que  las 
antiguas  heregías,  parlo  legítimo  del  orgullo  humano,  eran 
lineamentos  esparcidos,  que  han  venido  á  fundirse  en  un 
tipo  más  completo,  en  una  heregía,  que  las  abraza  todas; 
la  dedicación  sistemática  de  todo  lo  que  existe,  ó  bien  la 
apoteosis  de  la  razón,  que  se  ha  imaginado  poderosa  para 
crear  al  mismo  Dios,  y  se  proclama  único  verbo  encarnado, 
•  pie  sirve  de  intérprete  á  Dios  y  de  preceptor  al  hombre. 
¡Hasta  ese  punto,  á  pretexto  de  vindicar  exagerados  de- 
rechos de  la  razón,  ha  querido  llevarse  en  nuestra  época 
el  espíritu  de  paz  y  de  tolerancia  cristiana;  ni  es  otro  el 
significado  de  esa  feliz  regeneración,  que  se  invoca,  y  de 
ese  acomodamiento  del  Cristianismo  con  los  progresos  de 
la  civilización  y  de  las  luces! 

No  os  deslumhren,  Señores,  tan  bellas  palabras;  ni  de- 
jándoos pagar  de  ese  exterior  homenage  que  al  Cristianismo 
se  tributa,  depongáis  todo  temor  por  la  futura  suerte  de 
la  religión  de  nuestros  padres.  La  filosofía  anti-religiosa, 
impaciente  en  otra  época,  soplaba  con  violencia  el  fuego 
destructor  de  la  revolución,  y  el  revolucionario  era  el  filósofo 
práctico,  á  quien  se  confiaba  la  ejecución  de  sacrilegos 
proyectos,  que  han  fracasado.  Aleccionada  por  la  experiencia, 
adopta  nueva  táctica:  ees  sufrida,  dice  un  intérprete  suyo; 
está  llena  de  confianza  en  el  porvenir:  satisfecha  de  ver  á 
la  multitud,  al  pueblo,  á  todo  el  género  humano  en  hrazos 
del  Cristianismo,  se  contenta  con  alargarle  pacificamente  la 
mano  y  ayudarle  á  subir  todavía  más  arriba."  (1)  Pero  á 
dónde,?  Señores,  cuál  es  la  aspiración  de  esa  filosofía  bastarda, 
ese   magnífico  ideal,   que  la  embelesa,  que  sufrida  y  llena 

(I)     Mr.  Cousin.— Introducción  á   la  hist.  de  la  Filosof. 
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de  confianza  espera  ver  realizado  en  el  porvenir?  Se  deja 
ya   entrever:    la  abolición    de  todo   dogma  religioso,  y  la 
emancipación  de  la  moral  haciéndola  descender  al  terreno 
de  la  inspección  filosófica.  Pero  sin  el  dogma  ¿qué  seria  de 
la  moral?  ó  qué  otra  cosa  es  en  su  mayor  parte  la  moral, 
sino   la  aplicación  práctica  del  mismo  dogma?   la  solución 
de  altísimas  cuestiones  prácticas,  que  nunca  la  razón  hubiera 
abordado  por  sí  sola?  Ved  si  no  el  resultado  que  han  tenido 
todos  los  esfuerzos   de   los  más   hábiles  filósofos  de  Grecia 
y  Roma,  de  la  China  y  de  la  India:  sus  celebrados  sistemas 
sobre  la  moral  han  venido  á  estrellarse  en  las  preocupaciones, 
en   los  hábitos  adquiridos,  en  las  cualidades  é  inclinaciones 
del  temperamento;  en  una  palabra:  en  la  prodigiosa  variedad 
de  afecciones  del  corazón  humano,  que  influyen  tan  poderosa- 
mente en  los  juicios  de  la  inteligencia  sobre  la  conducta  de 
la  vida.  Una  cosa  es  que  el  hombre,  educado  en  el  Cristianismo 
é  ilustrado  por  la  doctrina  revelada,  pudiera  idear  un  código 
de  moral    pura,  enteramente   conforme  con  la  sana  razón, 
que  la  razón  sienta  y  la  razón  apruebe,  y  otra  muy  distinta 
que  ese   hombre  fuese  capaz  de  elevarse  por  sí  mismo   á 
concepción  tan  sublime.    Así  un  hombre  de  cierto  grado  de 
inteligencia  podrá  comprender  muy  bien  el  sistema  de  Newton; 
pero  á  no  habérsele  antes  enseñado,  ¿hubiera  podido  él  inven- 
tarle? Todo  literato  de  fino  y  delicado  gusto   se  extasía  al 
contemplar  las  acendradas  bellezas  de  los  Horneros,  Virgilios 
y  Tassos;  ¿pero  creyéraseél  inspirado  para  formar  un  poema, 
que   como  á  ellos  le  hiciese  digno   de  ceñir  sus  sienes  con 
el  laurel  de  Piero?  Aconteciérale  lo  que  dice  nuestro  Iriarte 
traduciendo  á  Horacio: 

Tal  vez  se  figurase 
Que  él  otro  tanto  liaría, 
Y   poniéndose  á  ello,  viese  que  era 
Inútil  el  sudor  y  la  porfía  (1). 

Así,  pues,  esa  altanera  filosofía,  que  desdeñando  la  doc- 

(I)    Hor.   ad  Pis. — Trad.  de   Iriarte,    v.  537  v  sis. 
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trina  revelada  ha  querido  erigirse  en  única  preceptora  de  la 
humanidad,  debiera  considerar  que  pretende  sublimarse  en 
agenas  alas,  y  que  devolviendo  al  Cristianismo  lo  que  le  ha 
usurpado,  se  quedaría  en  irrisoria  desnudez.  Pero  ¿qué  im- 
porta? Reténgalo  en  buen  hora;  no  subsistirá  integro  en  sus 
manos  profanas  e!  celestial  tesoro.  La  experiencia  nos  dice 
que  á  medida  que  la  fé  se  disminuye,  se  amortigua  también 
y  por  último  se  extingue  el  sentido  moral;  que  la  virtud  des- 
fallece, siempre  que  el  dogmatismo  la  deja  abandonada  en 
los  brazos  de  la  fatalidad,  ó  le  señala  por  su  único  apoyo 
leyes  vagas  y  problemáticas  sin  poder  ni  sanción.  Reparad 
ya  si  no  cuales  sean  las  máximas  de  esa  moral  filosófica 
y  á  qué  está  reducida  su  virtud:  á  una  sabia  economía 
del  vicio  mismo;  que  ella  fué  poderosa  para  deificarle:  á 
una  virtud  como  la  de  Epicuro;  que  hasta  en  los  jardines 
de  Epicuro  se  recomendaba  la  moderación  en  los  placeres. 
¡Cosa  extraña!  podemos  decir  de  esa  filosofía,  como  del 
Protestantismo,  de  quien  deriva  su  genealogía  y  á  quien 
ha  debido  sus  inspiraciones:  «no  vive  sin  la  libertad  om- 
nímoda de  pensar,  y  si  no  se  le  quita  esa  libertad,  se  disuelve 
y  perece;   la  libertad  le   dá  vida;  la  libertad  le  mata!» 

Tan  cierto  es,  Señores,  que  por  la  fé  católica,  y  solo 
por  ella,  se  salvan  y  consagran  en  obsequio  de  Ja  razón 
y  de  la  filosofía  el  derecho  de  las  ideas  ó  verdades  primeras 
y  el  de  la  experiencia  y  de  los  hechos;  que  por  ella,  y 
solo  por  ella  obtienen  la  razón  y  la  filosofía  soluciones  fijas 
sobre  las  grandes  cuestiones  religiosas.  ¿Reclaman  aun 
con  derecho  la  razón  y  la  filosofía  un  principio  fecundo 
de  ilustración?  Le  obtienen  con  visible  ventaja  bajo  la  in- 
fluencia del   Cristianismo. 

No:  no  mueren  las  ciencias  al  abrigo  de  la  fé:  antes 
se  desarrollan,  se  vigorizan  y  florecen.  ¿Qué  nos  dice  la 
historia?  Que  hace  diez  y  ocbo  siglos  son  conocidas  y  culti- 
vadas bajo  este  influjo  benéfico,  y  que  los  pueblos,  que  de 
él  han  carecido,  yacen  abismados  en  la  ignorancia  y  la  bar- 
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bárie.  ¿Son  comparables  acaso  los  grados  de  conocimiento, 
que  poseen  los  Chinos  y  los  Indios,  con  los  que  han  ad- 
quirido los  pueblos  europeos?  En  los  siglos  X.  y  XII. 
tuvieron  á  la  verdad  los  árabes  alguna  tintura  de  las  ciencias: 
pero  también  es  cierto  que  la  habían  recibido  de  países 
iluminados  por  el  Cristinianismo,  y  que  donde  quiera  que 
han  conseguido  reinar,  allí  se  ha  establecido  por  fin  el 
imperio  sombrío  de  la  ignorancia  bajo  la  inspiración  del 
tenebroso  genio  del  mahometismo  y  de  la  sagaz  política  del 
pseudo-profeta  dirigida  á  ocultar  los  absurdos  del  Corán. 

Pero  el  Cristianismo,  ya  aspirase  á  plantar  la  bandera 
sacrosanta  en  medio  de  los  hielos  del  Norte,  ya  en  los  vastos 
arenales  del  abrasado  Sud,  á  todas  partes  ha  llevado  las 
ciencias  con  la  civilización  y  las  costumbres;  y  donde  él  ha 
desaparecido,  se  ha  visto  un  retroceso  á  la  barbarie.  Los 
moradores  de  las  costas  de  África  como  los  del  Egipto 
fueron  ilustrados  mientras  que  recibian  la  luz  del  Evangelio: 
retiróles  esa  antorcha  divina  sus  fulgores,  y  quedaron  su- 
midos en  profunda  noche.  ¡Y  la  Grecia....!  esa  en  otro 
tiempo  fecunda  madre  de  los  sabios,  de  los  artistas  y  filó- 
sofos, ¿por  qué  fatal  estrella  gime  inconsolable  en  la  esterilidad? 
¿Háse  mudado  acaso  su  naturaleza  y  benéfico  clima?  No:  es 
que  yace  oprimida  bajo  el  cetro  ominoso  de  un  gobierno 
tan  enemigo  de  las   luces   como   del  Cristianismo. 

Si  no  temiese  abusar  de  la  benevolencia  que  me  dis- 
pensáis, con  datos  positivos  de  la  historia  científica  y  literaria 
os  hiciera  ver,  que  más  que  en  profanas  aras,  donde  se 
alimenta  una  lívida  llama,  se  enciende  en  las  de  la  religión 
la  antorcha  luminosa  del  ingenio:  que  ha  sido  destinada 
esa  hija  del  cielo  en  los  siglos  del  oscurantismo  á  luchar 
'  con  la  ignorancia,  y  en  los  de  ilustración  á  dirigir  los 
progresos  de  la  ciencia.  Lejos,  pues,  de  impedirlo,  se  com- 
place altamente  en  que  se  cultiven  todos  los  ramos  del 
saber  y  sean  aplicados  en  beneficio  del  hombre;  porque  ella 
consagra  y  santifica  todo  cuanto  hermosea  la  sociedad,  sin 
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corromperla;  cuanto  contribuye  á  la  prosperidad  pública  sin 
riesgo  de  la  fé  y  de  la  moral.  La  ignorancia  y  la  preocu- 
pación es  lo  que  teme;  porque  ella  misma,  como  el  astro 
del  dia,  si  ha  logrado  disipar  las  opacas  nubes,  ¿no  aparece 
radiante  y  esplendorosa,  cuando  una  sana  ciencia  desvanece 
las  tinieblas,    que  pudieran  eclipsar  su  brillo? 

A  haberla  favorecido  los  primeros  pasos  de  la  ciencia 
y  sídola  perjudiciales  sus  progresos,  en  este  solo  caso  pudiera 
recelarse  de  la  ilustración;  pero  hoy  cabalmente,  cuando 
los  cálculos  matemáticos,  cuando  los  ensayos  y  constantes 
observaciones  de  la  experiencia  promueven  aquella  mara- 
villosamente, hoy  más  que  nunca,  Señores,  se  vá  reconociendo 
que  «Dios  envió  al  mundo,  como  ha  dicho  Bacon  de  Ve- 
rulamio,  su  divina  verdad  acompañada  de  las  ciencias, 
para  que  estas  le   fuesen   sirvientes  y  auxiliares  (i).» 

Permitidme  sobre  esto  una  ligera  reseña. 

¿Qué  hace,  Señores,  en  núes; ra  época  la  Etnografía?  Yo 
la  veo  sirviendo  y  auxiliando  á  la  verdad  divina,  cuando 
trabaja  con  feliz  éxito  en  reducir  á  uno  de  los  tipos  co- 
nocidos, indo-europeo,  semítico  y  malayo,  las  lenguas  que 
parecían  independientes,  y  sobre  todo  las  del  interior  del 
África  y  el  sinnúmero  de  dialectos  del  hemisferio  occidental; 
y  cuando  por  medio  de  la  comparación  léxica  y  gramatical 
evidencia  el  común  origen  de  aquellas  grandes  familias 
y  la  centella  divina  que  en  ellas  luce,  reflejándose  en 
las  ramificaciones  más  lejanas  y  hasta  en  los  dialectos  menos 
cultivados. 

¿Qué  hace  la  Historia  Natural?  Sirve  á  su  vez  y  auxilia 
á  la  verdad  divina,  afirmando,  como  resultado  de  sus  in- 
vestigaciones, que  todas  las  variedades  de  la  especie  hu- 
mana diseminadas  por  la  superficie  del  globo  suben  tam- 
bién, clasificándose  por  grupos,  á  una  familia  común,  y 
que  tanto  su  color  como  su  forma  están  sujetos  á  la  influencia 

(1)    De  Elem.  scientar. 
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de  exteriores  agentes  y  á  la  acción  de  la  sensibilidad  é 
inteligencia,  que  obran  como  principios  modificantes  en  el 
cráneo  por  un  medio,  que  se  oculta  á  las  miradas  escru- 
tadoras de  la  ciencia;  pero  cuyo  efecto  se  palpa  diariamente 
en  los  Estados-Unidos  y  en  las  Antillas.  Sirve  y  auxilia 
á  la  verdad  divina  la  Fisiología,  demostrando  que  las  cu- 
raciones milagrosas  referidas  en  la  divina  Escritura,  no 
pueden  suponerse  efectos  naturales,  y  rebatiendo  victoriosa- 
mente las  objeciones  de  algunos  médicos  alemanes  contra 
los  más  importantes  del  nuevo  Testamento;  la  muerte  y 
resurrección  de  Jesucristo. 

Sirviente  es  y  auxiliar  de  la  verdad  divina  la  Geología 
cuando  desvanece  las  infundadas  pretensiones  de  algunos 
geólogos,  que  observando  las  lavas  volcánicas  y  las  diferentes 
capas  de  la  corteza  del  globo,  lian  querido  atribuir  al 
mundo  más  antigüedad  que  le  dá  el  Génesis.  Y  lo  es 
también,  cuanto  para  esplicar  los  fósiles  monstruosos  halla- 
dos en  las  entrañas  de  la  tierra  y  que  pudieran  apenas 
ser  efecto  del  más  violento  diluvio,  reproduce  la  tradición 
de  las  Cosmogonías  antiguas,  autorizadas  por  algunos  pa- 
dres de  la  Iglesia,  las  que  suponían  un  período  indefinido 
de  sucesivas  revoluciones  desde  el  instante  de  la  producción 
de  la  materia  hasta  su  organización  definitiva;  período  en 
que  la  tierra  ha  debido  ser  destruida  y  renovada,  y  sujeta 
á  violentas  convulsiones  procedentes  de  un  fuego  central, 
que  en  ella  se  conjetura  por  las  observaciones  de  la  ciencia. 
Moisés  ha  podido  representar  estas  informes  y  monstruosas 
evoluciones  de  la  materia  bajo  la  imagen  de  ún  tenebroso 
caos.  (1)  Sirve  asimismo  á  la  verdad  divina  la  Geología, 
cuando  observa  que  la  disposición  de  los  restos  orgánicos, 
descubiertos  en  las  diferentes  capas  de  nuestro  globo,  cor- 
responde con  exactitud  al  orden,  con  que  fueron  producidos 
los  seres  en  el  espacio  de  los  seis  dias  ó  períodos,  que 
refiere  el  historiador  sagrado. 
0)    r.énes.  i.  v.  2. 
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La  sirve  y  la  auxilia  finalmente,  cuando  demuestra  el 
importante  suceso  del  Diluvio,  observando  los  vestigios  de 
una  monstruosa  corriente  en  los  valles  de  denudación  y 
en  las  rocas  erráticas,  y  la  multitud  de  variados  fósiles, 
muchos  de  ellos  exóticos,  descubiertos  en  las  cavernas  de 
huesos  y  terrenos    diluvianos. 

Sirvientes  son  y  auxiliares  de  la  verdad  divina  la 
Cronología  y  la  Historia,  la  Astronomía  y  la  Arqueología, 
uniéndose  de  consuno  para  deshacer  algunos  anacronismos, 
de  que  ligeramente  fuera  acusada  la  Biblia;  descubriendo 
ficciones  mitológicas  en  la  serie  de  dinastías  y  antiquísimos 
anales  de  los  Indios,  Chinos  y  Egipcios,  de  que  se  hiciera 
uso  con  formidable  aparato  contra  la  relación  del  cronólogo 
sagrado;  y  falsificando  en  crédito  del  mismo  la  antigüedad 
atribuida  por  algunos  sabios  á  los  zodiacos  de  Denderah  y 
Esneh  descubiertos  en  la  expedición  al  Egipto  de  Napo- 
león I.  Sirven  á  la  divina  verdad  la  Crítica  y  la  Filología, 
dirigiendo  su  mirada  exploradora  á  las  naciones  orientales 
para  descubrir,  á  favor  de  su  carácter  de  fijeza  inalterable, 
noticias  conducentes  á  ilustrar  mil  pasages,  metáforas  y 
alusiones  del  sagrado  texto  ridiculizadas  por  la  impiedad. 
Sirvientes  y  auxiliares  son,  en  fin,  de  la  verdad  divina 
las  ciencias  todas,  que  cual  si  hubiesen  oido  el  lastimero 
acento  del  soberano  alcázar  y  como  ruborizadas  de  haber 
dirigido  un  dia  bruscos  y  apasionados  ataques  contra  la 
benéfica  reina  del  ingenio,  le  rinden  vasallage,  le  ofrecen 
sus  recursos,  se  aprestan  á  consolidar  su  trono,  y  parten 
con  ella  los  despojos  legítimos  de  la  preocupación,  de  la 
ignorancia,   de  la  superficial  y  liviana  ciencia. 

Pasad  ya  una  revista  á  las  dilatadas  regiones  de  la 
sabiduría/  el  más  sabio  de  los  hombres  no  osaría  repetir 
lo  que  el  ambicioso  conquistador,  que  avista  de  los  trofeos 
del  mundo,  suspiró  porque  no  le  restaban  nuevos  mundos 
que  subyugar.  Según  que  el  hombre  científico  multiplica 
adquisiciones  en  el  vasto  y  variado  campo  de  la  naturaleza, 
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descubre  que  los  mundos  de  la  sabiduría  son  infinitos,  y 
someten  á  su  investigación  infinidad  de  seres,  que  le  obligan 
á  pensar  con  modestia  de  sus  luces.  Se  lia  dicho  con  en- 
tusiasmo que  en  el  actual  estado  de  la  ciencia  el  mundo 
es  un  juguete  en  la  mano  del  hombre;  y  es  una  verdad, 
Señores,  porque  el  hombre  científico,  siendo  reflexivo,  no 
puede  menos  de  confesar  que  es  un  niño;  porque  Newton 
exclamaba  en  sus  dias  últimos:  «ignoro  lo  que  pensará  el 
«mundo  de  mis  trabajos;  pero  á  mi  me  parece  que  he  sido 
«siempre  un  niño  jugueteando  en  la  orilla  del  mar,  encon- 
«trando  á  veces  una  china  algo  más  tersa  que  las  comunes, 
«á  veces  una  concha  un  poco  más  brillante,  mientras  que 
«el  grande  occéano  de  la  verdad  se  extendía  inexplorado  de- 
«lante  de  mí.»  Pero  esa  noble  modestia,  último  resultado  de 
una  ciencia  sólida,  ¡con  qué  eficacia  conduce  el  espíritu  á 
formar  de  la  religión  ideas  grandes  y  elevadas!  El  hombre 
ocupado  en  los  pequeños  negocios  de  la  vida,  por  más  que 
presuma  altamente  de  sus  luces,  adquiere  un  modo  de  pen- 
sar muy  limitado  y  mezquino;  mas  cuando,  ilustrado  por 
las  ciencias  y  sirviéndose  de  los  procedimientos  de  la  óptica, 
dirige  sus  miradas  á  aquellas  enormes  masas  de  los  cuerpos 
luminosos,  que  giran  en  el  espacio  con  una  rapidez  in- 
concebible, con  orden  y  admirable  concierto;  y  abatiendo 
después  el  vuelo  de  su  inteligencia,  contempla  en  la  ínfima 
gerarquía  de  los  seres  el  gran  poder  de  la  naturaleza,  no 
ya  como  Plinio  en  el  fino  mecanismo  de  un  insecto,  en 
los  órganos  y  matices  de  una  flor,  sino  en  esa  infinidad 
de  animalilos  microscópicos,  de  los  que  millares  hacinados 
no  darían  el  volumen  de  un  grano  de  mijo;  y  que  sin  em- 
bargo existen,  tienen  su  forma,  su  movimiento,  su  organi- 
zación y  funciones  vitales.  ¡Qué  expansión,  Señores,  expe- 
rimenta ese  observador,  mezclada  de  profundo  respeto,  y 
cómo  se  vé  impelido  á  adorar  extático  y  asombrado  al  Ser 
de  los  seres,  Artífice  y  Regulador  Supremo,  que  ha  hecho 
reflejar  de  un  modo  tan  sublime,  tan  magnífico,  su  infinito 
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poder  y  sabiduría!  ¡Qué  rendimiento  cordial  y  sincero  se  vé 
impelido  á  tributar  á  los  profundos  arcanos,  que  en  ese  mun- 
do invisible,  á  donde  no  alcanzan  la  intuición  ni  la  experiencia, 
le  descubre  la  revelación,  digno  órgano  de  la  verdad  su- 
prema! 

Y  esta  luz  celeste  se  refleja  á  su  vez  en  el  dorado  es- 
cudo de  la  ciencia  para  reproducirse  en  mil  antorchas  de  res- 
plandor divino,  que  le  esclarecen  la  limitada  esfera  de  sus 
ideas;  que  le  descubren  nuevo  y  seguro  campo  de  investiga- 
ciones científicas  y  de  verdades  útiles,  y  le  muestran  el  inmi- 
nente extravío  de  la  inteligencia,  si  engolfándose  en  los  go- 
ces animales  y  en  la  riqueza  material  fomentada  por  las  cien- 
cias de  aplicación,  desdeña  sazonar  los  estudios  naturales 
con  el  de  la  religión  y  el  de  la  filosofía  del  espíritu  humano. 

Así  se  enlazan  y  se  prestan  reciproco  apoyo  la  religión  y 
las  ciencias,  y  conspiran  de  consuno  á  acrisolar  el  sentimien- 
to moral,  que  nace  de  la  indagación  de  la  verdad  como  de 
la  práctica  de  la  virtud;  aquella  satisfacción  pura,  ingenua 
elevada,  que  franquea  el  corazón  á  los  sentimientos  nobles  y 
generosos,  y  dá  soltura  y  vivacidad  al  ingenio. 

No  temáis,  no,  que  bajo  la  influencia  de  la  Religión  Cris- 
liana  se  amortigüe  el  noble  entusiasmo;  antes  bien  le  consa- 
gra y  purifica;  ni  que  sea  tan  austera,  que  fatigado  el  espíritu 
en  ocupaciones  penosas  y  estudios  desabridos  le  niegue  sola- 
zarse en  los  lloridos  valles,  que  habitan  las  Musas.  Ella  mis- 
ma nos  ofrece  en  sus  sagradas  páginas  producciones  bellísi- 
mas, en  las  que  se  descubren  ideas  más  sublimes,  imágenes 
más  vivas  y  animadas,  rasgos  más  ardientes  y  magníficos, 
sentimientos  más  tiernos,  más  delicados  y  patéticos  que  en 
los  grandes  poemas  de  Grecia  y  Roma.  Aun  cuando  no  mi- 
rásemos la  Riblia  bajo  otro  aspecto  que  el  de  una  colección 
de  producciones  literarias,  ella  sería  al  decir  de  Lamartine. 
•<cl  más  rico  tesoro  de  poesía:  y  el  poema  de  Job,  el  primer 
poema  del  mundo.» 

Abrid   los  Trenos  de   Jeremías;   ¡qué  elegiaco,   Señores, 
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lamentaba  la  ruina  de  la  reina  de  las  ciudades!  Los  Salmos 
de  David....    ¡qué  lírico  sublime  ocupaba  en  su  dia  el  trono 

«le  Judá? En  estas  vivas  y  cristalinas  fuentes   habría  de 

beber  la  juventud  estudiosa,  en  vez  de  acudir  á  las  furtivas 
aguas,  á  los  pozos  y  cisternas  inmundas,  que  pudieran  con- 
tagiarla. No  que  sea  desdeñada  la  antigua  literatura  pagana: 
que  en  ella  tuvieron  los  apologistas  de  la  religión  un  arsenal 
inagotable  contra  el  politeísmo,  y  esa  religión  la  salvó  de  la 
barbarie,  esa  religión  la  transmitió  ala  posteridad.  No  que 
se  vitupere  la  erudición  profana;  pues  que  ella  misma  ele- 
vando nuestro  ingenio,  le  hace  formar  de  la  Divinidad  y  del 
mundo  espiritual  grandiosas  concepciones.  En  el  género  épico 
y  sobre  todo  en  el  alto  lirico  se  hallan  pensamientos  tan  enér- 
gicos, tan  bellas  imágenes,  tan  vivos  y  delicados  sentimien- 
tos, que  llenando  nuestra  alma  de  un  noble  ardoroso  fuego, 
la  impulsan  al  ejercicio  de  acciones  generosas,  la  estimulan  á 
la  práctica  de  la  virtud  heroica  y  hasta  la  predisponen  algu- 
na vez  para  elevarse  á  la  devoción  más  sublime. 

No  desdeñemos,  repito,  la  antigua  literatura  con  los  cor- 
rectivos y  precauciones  precisas;  mas  ¿quién  ha  dicho  por 
eso  que  el  frió  autor  de  la  historia  inglesa  de  la  decadencia 
del  Imperio  romano  (i)  haya  tenido  razón  para  echar  de 
menos  el  Paganismo,  cuando  describe  con  suma  complacen- 
cio  la  devoción  del  politeísta  y  el  desprecio  interior  con  que 
miraba  el  filósofo  al  culto  idólatra?  El  Cristianismo  lleva  ca- 
balmente un  sello  peculiar  de  su  origen  divino  en  ser  aco- 
modado á  todos  los  caracteres  y  á  todos  los  ingenios,  estre- 
chándose en  él  con  lazos  íntimos  la  verdad,  la  virtud  y 
la  belleza.  Al  sabio  en  su  gabinete  ofrece  altas  especula- 
ciones filosóficas,  y  es  no  menos  poderoso  á  inflamar  la 
.  imaginación  de  la  multitud  mostrándole  venerables  arcanos, 
grandes  y  elevadas  ideas,  rasgos  del  más  sublime  heroísmo 
y  un  culto  exterior   espléndido  y  severo;   todo  lo  cual  no 

(i)    Gibbon. 
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puede  menos  de  herir  á  su  vez  la  fantasía  del  poeta 
para  darle  animación  y  arrebatado  vuelo.  ¿Por  ventura  los 
.Millón  y  Tassos  han  tenido  mucho  que  envidiar  á  los  Virgi- 
lios y  Horneros?  Y  si  aun  se  quisiese  conservar  hacia  la 
antigüedad  una  ciega  veneración  y  supersticiosa  deferencia 
¿quién  pudiera  hacer  cargo  al  Cristianismo,  porque  hubiese 
transcurrido  la  época  de  la  imaginación  vivaz  y  creadora?  Los 
que  han  observado  con  ojos  filosóficos  el  desarrollo  del  espí- 
ritu humano,  saben  muy  bien  que  naturalmente  ha  debido 
atenuarse  el  vigor  de  la  imaginación  á  medida  que  el  tálenlo 
y  el  raciocinio  han  progresado;  ni  habían  de  convenir  al  mundo 
en  su  edad  varonil  ó  decrépita  las  fruslerías  de  la  niñez,  ó  el 
gigantesco  brio  de  una  juventud  lozana. 

No,  Señores;  la  poesía  no  ha  de  circunscribirse  á  tan 
mezquina  esfera.  Si  ha  de  ofrecer  al  alma  dulce  embeleso. 
menos  aun  si  ha  de  herirla,  si  ha  de  inflamarla,  no  necesita  de 
las  caprichosas  Deidades  mitológicas,  ni  de  sus  misterios  ne- 
fandos, ni  de  las  danzas  de  faunos  y  silvanos,  ni  poblar  los 
mares  de  tritones,  los  montes  y  rios  de  bellas  ninfas,  ni  de 
sombras  enantes  los  bordes  del  Cocito.  El  poeta  ha  de  pre- 
sentar el  mundo  animado,  y  las  Deidades  del  Paganismo  te- 
nían que  multiplicarse  porque  eran  muy  limitadas  en  acción 
y  poderío:  mas  el  Cristianismo,  reconociendo  un  Ser  que  lo 
llena  todo  con  su  inmensidad,  con  su  influencia  vivificadora 
y  con  las  bellas  efusiones  de  su  amor,  y  haciéndonos  vis- 
lumbrar un  mundo  sobrenatural  y  misterioso  por  entre  los 
celajes  de  la  fé,  anima  el  universo  de  un  modo  más  grandio- 
so, y  ofrece  un  nuevo  tipo  de  sublimidad  y  belleza,  que  excede 
.sobremanera  á  las  más  sublimes  concepciones  naturales.  La 
imaginación,  incapaz  de  ascender  á  aquella  altura,  tendrá  que 
apelar,  es  verdad,  á  la  creación  fantástica;  pero  antes  hará 
un  esfuerzo;  se  elevará  sobre  sí  misma,  se  enagenará,  se  in- 
flamará en  divino  fuego,  y  sus  coneeplos  no  podrán  menos 
de  ser  grandiosos,  valientes  sus  imágenes,  brillantes  y  atre- 
vidas sus  metáforas,  y  todo  su  lenguaje  encantador,  sublime, 
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animado  de  una  inspiración  santa. 

¡Oh  Señores!  y  ¿de  dónde  podría  mejor  la  reina  de  la 
poesía  evocar  noble  entusiasmo,  si  ha  de  pulsar  los  delicados 
resortes  del  corazón  humano,  para  inflamarle  ó  enternecerle, 
para  abatirle  ó  elevarle,  para  excitar  en  él  la  prodigiosa  va- 
riedad de  afecciones,  á  que  se  presta  sn  sensibilidad?  ¿Y  qué 
eosa  hay  más  sublime,  más  bella  y  encantadora,  que  un  alma 
herida  por  las  flechas  del  divino  amor?  ¡penetrada  de  un 
contento  divino  á  las  tristes  reflexiones  ó  crueles  agitaciones 
del  dolor,  y  anegada  en  aquella  apacible  melancolía,  que 
sobrepuja  en  dulzura  á  todos  los  placeres  anacreónticos!  Ni 
os  sonrojaríais  de  que  la  nueva  Calíope  se  os  dejase  ver  con 
ropage  teñido  en  humana  sangre!  No  es  la  sangre  que  ber- 
mejeaba en  los  infames  triunfos  de  los  opresores  de  la  huma- 
nidad, á  quienes  celebraba  la  trompa  épica,  á  quienes  se  con- 
sagraban himnos  sublimes  y  la  plácida  mansión  de  los  Elí- 
seos; ni  porque  apareciese  empañada  su  faz  deslumbradora; 
ella  os  diria:  «morena  soy,  pero  hermosa  como  los  pabe- 
llones de  Cedar;  los  rayos  del  sol  me  han  quitado  el  co- 
lor» (1);  porque  he  cifrado  mi  gloria  en  trabajar,  y  sudar, 
y  fatigarme  y  sacrificarme  toda  en  obsequio  de  la  humanidad 
envilecida! 

Vosotros,  pues,  los  que  bajo  este  hermoso  cielo,  en  esta 
,egion  clásica  del  genio  aspiráis  á  ceñiros  el  laurel  de  Apolo, 

no  demandéis,  no,  vuestra  inspiración  á  quiméricas  Deidades, 
ni  la  esperéis  de  esa  bastarda  filosofía  que  solo  es  á  propó- 
sito para  extinguirla;  porque  es  una  verdad,  y  lo  será  siem- 
pre, el  dicho  de  La  Harpe  vuelto  felizmente  de  sus  extravíos: 

«la  mala  filosofía  todo  lo  malea,  aun  el  talento  poético»  (2); 
pedid  más  bien  esa  inspiración  al  Cristianismo,  y  entonces 
vuestras  obras  tendrán  acogida  y  llevarán  el  sello  de  la  in- 
mortalidad. 


(1)  Cantic.  1  v.  i  y  5. 

(2)  Cours  de  Litterat.  18  eme  siécle.  Pocsie. 
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Cuando  en  medio  de  la  Francia  atea  aparecieron  las  pro- 
ducciones de  aquel  genio  inspirado,  que  «cantó  con  lengua 
de  fuego,  al  decir  de  nuestro  Balmes,  las  bellezas  de  la  reli- 
gión, y  mostró  á  los  hombres  asombrados  la  cadena  de  oro, 
que  enlaza  al  cielo  con  la  tierra,»  ((Chateaubriand  se  hunde» 
esclamó  Mad.  Stael:  «y  todo  se  ha  hundido  menos  Chateau- 
briand!» 

¿Se  quiere,  pues,  Señores,  abrir  una  senda  vasta  y  lumi- 
nosa á  la  actividad  de  los  ingenios?  Armonícese  la  literatura 
con  la  sana  filosofía,  con  la  filosofía  cristiana,  que  todo  lo 
mejora  y  dignifica,  y  sea  ella  el  reflejo,  la  genuina  expresión 
del  estado  social  bajo  la  acción  benéfica  de  ese  fecundo  ■prin- 
cipio de  civilización  y  prosperidad.  Réstame,  Señores,  ha- 
ceros ver  que  lo  es  efectivamente  el  Cristianismo,  y  que  bajo 
este  punto  de  vista  satisface  también  á  las  reclamaciones  de 
la  humana  razón.  Seré  breve. 

.No  está  el  secreto  de  gobernar  un  pueblo  y  hacerle  di- 
choso en  facilitarle  prosperidad  material  y  goces  animales: 
otras  necesidades  tiene  el  hombre  más  imperiosas;  las  del 
espirita,  que  reclaman  el  noble  alimento  de  la  verdad  y  de 
la  inspiración  de  la  virtud.  Por  eso  la  religión,  único  pode- 
roso resorte  para  que  la  sana  moral  obtenga  en  los  corazones 
su  predominio,  debe  estar  enlazada  del  modo  más  intimo  con 
las  operaciones  de  la  vida  civil;  y  el  constituir  una  sociedad, 
en  que  la  religión  fuese  excluida  de  las  leyes  é  instituciones 
políticas,  seria  edificar  sobre  una  base  movediza  y  ruinosa, 
sobre  el  interés  y  la  fuerza,  que  darían  por  último  resultado 
el  desorden  anárquico.  La  historia  del  origen  y  vicisitudes 
de  los  imperios,  las  teorías  y  la  práctica  de  los  más  hábiles 
políticos  vienen  unánimes  á  comprobar  esta  aseveración  de 
un  publicista  célebre:  «Si  la  adhesión  al  culto  divino  es  la 
prueba  más  positiva  de  la  grandeza  de  un  Estado,  el  desprecio 
de  la  religión  es  la  causa  más  positiva  de  su  decadencia».  <  1 ) 

{{)     Maquiavelo.—  Reflcxi.  sur  Tit.  Liv.  i.  1.°  c.  2. 
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«¡Cosa  extraña!  dice  otro  no  menos  conocido;  la  religión 
cristiana  que  parece  no  tener  otro  objeto  que  la  felicidad  de 
la  otra  vida,  hace  también  nuestra  dicha  en  la  presente»  (I). 
¿Y  adoptariamos,  Señores,  el  absurdo  principio  de  que 
para  sostener  la  sociedad  sobre  las  bases  del  orden,  del  res- 
peto á  la  ley  y  de  la  práctica  de  la  sana  moral,  importaría 
poco  que  esa  religión  fuese  falsa  ó  verdadera,  contentándonos 
con  proclamar  umversalmente  aquel  dicho  célebre  del  oráculo 
de  Délfos:  Déos  ex  instituto  civitatis  colendosl  Pero  esto 
equivaldría  á  decir  que  lo  mismo  tiene  levantar  el  edificio 
social  sobre  una  base  sólida,  que  sobre  otra  movediza  y  rui- 
nosa. No  pensaba  así  seguramente  el  divino  Platón,  cuando 
escribía  que  «la  ignorancia  del  verdadera  Dios  es  la  peste 
más  desoladora  de  un  estado.»  Dirigid,  Señores,  una  mirada 
retrospectiva  al  mundo  pagano:  yo  os  haré  notar  la  verdadera 
causa  de  su  decadencia  y  de  su  ruina:  Ved  al  pueblo  embe- 
becido en  un  culto  magnifico  y  espléndido,  qne  fascinaba  la 
imaginación,  y  en  nada  mejoraba  su  corazón  estragado;  ved 
á  los  sabios,  que  esteriormenlc  se  acomodaban  á  los  ritos 
idolátricos  por  no  concitar  el  fanático  furor  del  pueblo  y  por- 
que necesitaban  de  la  religión  para  el  sosten  del  edificio  po- 
lítico; pero  que  en  su  interior  despreciaban  ese  culto  y  solo 
abrigaban  un  sentimiento  vago  de  religión  sin  prácticas  ni 
dogma  fijo;  ved  por  fin  á  la  moral  hecha  patrimonio  exclusivo 
de  la  filosofía,  que  en  las  Academias  y  Liceos  enseñaba  máxi- 
mas estériles,  á  propósito,  cuando  más,  para  inspirar  una 
virtud  fastuosa.  ¿Y  qué  ha  sucedido?  Señores:  vosotros  lo 
sabéis!....  Y  ¿qué  sucedería  cuando  se  multiplicasen  y  preva- 
leciesen entre  nosotros  esos  espíritus  altivos,  que  ignorantes 
en  religión,  cuanto  ilustrados,  si  se  quiere,  en  otros  ramos 
.del  humano  saber,  relegan  desdeñosamente  al  vulgo  las 
creencias  y  prácticas  del  Catolicismo,  proclamando  á  su  vez, 
para  rió  disgustar  á  ese  vulgo,  el  principio  mismo  de  acomo- 

(ii     Montesq.  Espirit.  des  lois.  1.  24.  c.  3. 
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'lamiente,  que  los  antiguos  invocaran?  ¿qué  Sucedería,  repilo, 
cuando  esa  indiferencia  se  dejase  traslucir  y  se  infiltrase  en 
el  corazón  del  pueblo?  ¿Qué  sucedería?....  ¡Ah,  Señores!  si 
la  decadencia  del  mundo  pagano  fué  precursora  de  una  revo- 
lución feliz,  la  nuestra  seria  forzosamente  el  funesto  presagio 
del  más  espantoso  cataclismo!.... 

No  basta,  pues,  repito,  cualquiera  religión  para  echar  el 
cimiento  de  una  civilización  verdadera  y  estable;  es  necesario 
que  esa  religión  lo  sea;  que  tenga  un  origen  más  alto  que 
Indas  las  instituciones  humanas  y  que  satisfaga  á  todas  las 
inteligencias:  más  aun:  es  necesario  estudiarla  con  empeño 
para  esplotarla  como  un  rico  tesoro  en  beneficio  propio  y  de 
la  humanidad;  abrazarla  con  fé  viva  y  según  ella  modelar 
nuestras  acciones,  para  que  esa  fé  y  esos  ejemplos  descien- 
dan de  las  clases  ilustradas  á  las  masas  populares,  y  recaben 
la  grande,  la  colosal  empresa  de  su  moralización. 

Y  bien,  Señores,  ¿le  es  dado  ya  desconocer  á  ningún  hom- 
bre reflexivo  que  el  Cristianismo,  y  sólo  el  verdadero  Cristia- 
nismo, es  el  que  puede  satisfacer  esa  necesidad?  Qué  influen- 
cia vivificadora  baya  él  ejercido  en  la  sociedad,  qué  nuevo  y 
feliz  impulso  le  haya  comunicado,  pudiera  desconocerlo  quien 
ignorase  los  primeros  rudimentos  de  la  historia  del  mundo. 
Cuan  eminentemente  social  y  civilizadora  sea  la  doctrina 
evangélica,  sólo  puede  ignorarlo  el  que  la  desconozca,  y  el 
que  sordo  á  la  voz  de  la  experiencia  y  de  la  razón  no  advier- 
ta en  isa  multitud  de  utopias,  legitimo  aborto  de  una  filoso- 
fía extraviada,  el  germen  disolvente,  que  destruiría  el  equili- 
brio social,  que  conmovería  las  bases  intelectuales  y  políticas, 
que  arrancaría  de  cuajo  la  sociedad  y  sumergiría  á  los  pue- 
blos en  una  especie  de  barbarie  culta,  para  hacerlos  luego 
desaparecer  en  medio  de  los  horrores  de  la  selvática.  Los 
dogmas  sociales  del  Cristianismo,  Señores,  fortalecen  los  de- 
licies recíprocos.  La  autoridad:  porque,  si  bien  el  Evangelio 
no  consagra  determinadamente  ninguna  de  las  formas  pecu- 
liares de  Gobierno,  confiere  no  obstante  á  la  autoridad  cons- 
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tituida,  (cualquiera  que  ella  sea)  un  carácter  muy  sagrado, 
y  reprueba  latamente  aquellas  teorías  tan  absurdas  como  se- 
diciosas, que  no  lisongean  á  la  multitud  sino  para  extraviar- 
la, ni  ensalzan  sus  derechos  sino  para  hacerla  quebrantar 
sus  más  sagrados  deberes.  Vigoriza  el  Cristianismo  las  leyes 
liumanas,  proponiéndolas,  no  como  reglas  de  utilidad,  sino 
de  conciencia,  que  inducen  obligación  ante  el  tribunal  divino 
como  ante  el  humano,  y  así  ennoblece  la  condición  del  sub- 
dito, mientras  hace  más  respetable  el  eco  de  la  ley  y  la  es- 
pada de  la  justicia.  Fortalece  finalmente  el  Cristianismo  los 
deberes  mutuos,  prestándoles  por  medio  del  juramento  una 
garantía  divina,  que  preserva  á  los  pueblos  de  los  caprichos 
tiránicos,  mientras  que  pone  á  los  depositarios  del  poder 
á  cubierto  de  populares  tumultos.  ¿Qué  mas?....  Bajo  la  in- 
fluencia de  esa  religión  augusta  desaparecería  la  febril  am- 
bición, que  devora  las  entrañas  del  mundo  político,  y  sur- 
girían la  paz  y  el  orden  para  reanimarle;  se  ahuyentarían  el 
lujo  y  la  inmoralidad,  que  le  corroen  y  empobrecen,  y  bro- 
tarían en  su  lugar  virtudes  acrisoladas  y  purísimas,  que  le 
vivificarían  y  harían  floreciente.  El  rico  sabría  que  sus  ri- 
quezas son  un  don  de  Dios,  y  que  no  le  han  sido  dadas  para 
que  ciñendo  corona  de  soberbia,  insulte  á  la  pobreza  y  se 
enseñoree  del  humilde,  sino  para  que  sea  una  viva  imagen 
de  la  Providencia  en  la  tierra,  cifrando  su  más  puro  placer 
en  derramar  sus  tesoros  en  el  seno  de  la  miseria.  Y  á  su  vez 
el  miserable  y  desvalido  besaría  esa  mano  bienhechora,  ado- 
rando resignado  los  decretos  del  Altísimo,  y  esperando  con 
alegría  otra  vida  más  feliz,  en  la  que  habría  de  dársele  «coro- 
na por  ceniza,  óleo  de  gozo  por  llanto  y  manto  de  alabanza 
por  espíritu  de  tristeza.»  (1) 

Abrid,  Señores,  la  carta  de  San  Pablo  á  los  de  Efeso,  y 
leed  desde  el  capitulo  i.°  al  G.°;  leed  asimismo  la  de  los 
Colosenses  desde  el  capítulo  3."  al  i.°:  ¿qué  obra  de  filósofo, 

(i)    Isai.  Ci.3. 
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qué  código  de  legislador  nos  ha  trazado  nunca,  ni  podrá 
jamás  trazar,  con  mayor  precisión  y  sublimidad  de  doctrina, 
los  deberes  del  hombre  en  la  sociedad  civil  y  en  la  do- 
méstica? 

Ni  se  diga  que  esas  prescripciones  sublimes  de  la  ley 
evangélica  se  han  desvirtuado  ya;  que  el  Cristianismo  es 
ya  decrépito;  que  es  un  antiguo  coloso  carcomido  por  los 
siglos:  que  ya  difícilmente  se  sostiene  sobre  su  peso  sir- 
viendo apenas  para  contener  y  encadenar  á  la  multitud. 
No,  Señores,  no  se  gasta  el  Cristianismo,  porque  es  algo 
más  que  una  mera  institución  política:  no  muere  ni  envejece 
el  Cristianismo,  porque  tampoco  muere  ni  envejece  su  funda- 
dor divino:  «Jesucristo  ayer  y  hoy,  dice  el  mencionado  apóstol, 
el  mismo  también  en  los  siglos.»  (1)  Es  y  será  siempre 
esa  divina  religión,  una  religión  de  actualidad;  es  y  será 
siempre  para  el  mundo  el  elemento  más  poderoso  de  la 
vida  social,  el  principio  más  fecundo  de  verdadera  prospe- 
ridad, la  piedra  angular  de  la  verdadera  civilización;  porque 
nada  tiene  de  local,  nada  de  exclusivo,  nada  más  propio  de 
un  tiempo  que  de  otro  tiempo,  de  una  época  que  de  otra 
época,  de  un  lugar  que  de  otro  lugar;  es  en  fin,  como  lo 
ha  reconocido  el  impío  filósofo  de  Ginebra,  la  institución 
social  universal. 

¿Qué  resta  pues?  Señores:  fomentar  su  legítima  influencia 
sobre  la  razón  individual  y  sobre  la  razón  publica,  y  en 
vez  de  ponerle  trabas  con  recelosa  y  menguada  política, 
permitirle  que  desplegue  ampliamente  su  acción  eminente- 
mente social  y  civilizadora. 

Asi.  Señores,  y  únicamente  asi  fuera  realizable  aquel 
estado  de  sociedad  universal,  en  el  que  uniéndose  todas  las 
ideas  y  concillándose  todos  los  intereses,  los  hombres  se 
mirasen  como  miembros  de  una  misma  familia  estrechados 
por  el  hermoso  lazo   de  la   fraternidad;  y  cuando   bajo  la 

(1)    Hebr.  13.  8. 
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egida  de  la  paz,  del  orden  y  de  la  justicia  brillasen  las 
ciencias  con  toda  su  pompa  y  esplendidez;  la  agricultura, 
la  industria  y  el  comercio  tocasen  al  apogeo  de  su  perfección, 
y  se  abriesen  de  un  modo  perenne  los  manantiales  todos  de 
prosperidad  pública. 

¿Y  quién  sabe,  Señores,  si  esto  que  en  boca  de  la  política 
panteista  no  pasa  de  un  bello  ideal  parecido  al  de  los 
tiempos  felices  del  reinado  de  Saturno,  ó  bien  á  las  escenas 
pastoriles  de  Teócrito  y  Virgilio,  pudiera  servir  al  mundo 
de  feliz  presagio?  ¿Quién  sabe  si  las  visiones  inútiles  de  una  fi- 
losofía, que  delira,  rellejarían  acaso  un  porvenir  de  gloria  y  de 
ventura,  armonizados  definitivamente  los  derechos  de  la  razón 
humana  con  las  preeminencias  de  la  fé  católica?  ¿Quién 
sabe  si  este  será  el  cambio  próximo  y  radical,  que  en 
el  deslino  del  género  humano  han  previsto  de  un  modo 
confuso  los  hombres  más  reflexivos  y  los  más  profundos 
escritores?  ¿si  será  esta  la  solución  de  la  gran  crisis,  que 
en  el  espíritu  de  la  humanidad    nos  revelan  ya  hace  tiempo 

sus    terribles   convulsiones  y  agitación  continua? ¡Oh! 

¡pudiéramos,  Señores,  pudiéramos  ver  nosotros  el  venturoso 
lema  de  esa  alianza  eterna  en  el  frontispicio  del  magnífico 
lemplo  que  á  la  humana  sabiduría  le  prepara  nuestro  siglo! 
¡Ojalá  vieran  mis  ojos  la  luz  consoladora  que  de  allí  brotase 
para  bañar  nuestro  horizonte,  para  difundirse  por  los  dorados 
palacios  y  regios  alcázares,  y  penetrar  hasta  en  los  más 
humildes  é  insalubres  hogares! 


¡Pero  si  esto  es  ilusión  de  mi  fantasía,  si  tal  vez  la  sincera 
expresión  de  mis  ardientes  votos  más  que  de  la  tendencia  de 
nuestro  siglo,  lo  diré  con  ingenuidad:  en  él  nada  vería, 
Señores,  más  que  un  ídolo  vano,  á  quien  la  polilla  carcome 
en  el  mismo  altar,  en  que  recibe  homenages  divinos!  lo 
diré  francamente;  yo  no  pudiera  tributarle  inciensos,  porque 
al  través  de  la  gasa  dorada,  que  cubre  el  monumento  de 
su  gloria,  en  medio  de  las  brillantes  luces,  que  en  torno 
suyo  se  derraman  con  profusión  ostentosa.  yo  divisaría   un 
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diste  féretro  para  la  religión  de  que  soy  ministro!....  Yo 
lloraría  sobre  la  religión;  pero  más  aun  sobre  la  sociedad; 
porque  aquella,  rechazada  de  Europa,  volaría  y  se  aclima- 
taría en  apartadas  regiones,  poderosa  como  es,  para  «suscitar 
délas  piedras  hijos  de  Abraham»;  (1)  pero  esta,  la  sociedad 
europea,  ahogados  ya  en  ella  los  sentimientos  nobles  y  gc- 
aerosos  por  el  predominio  del  sórdido  interés,  desdeñada 
ya  en  ella  la  hermosa  virtud  para  abandonarse  á  lo  que 
llamaba  Lucrecio  «solatia  dulcia  vit€Ei»,y  para  exclamar  como 
su  maestro  Epicuro  en  medio  de  las  delicias,  ¡este  mundo 
es  un  banquete,  del  que  solo  saldré  cuando  estuviere  harto! 
t  l't  conviva  satur»;  así  degradada  esta  sociedad,  sus  entrañas 
«se  repudrirían  en  medio  de  ella»,  según  la  amenaza  del 
Señor  al  Egipto,  y  expiraría  entre  dolores  é  ignominias.  (2) 

A  tal  abismo  de  males  nos  arrastraría  infaliblemente,  Se- 
ñores» esa  altiva  fdosofía  emancipada  de  la  revelación,  si  no 
se  la  estorba  en  su  marcha  desoladora,  si  no  se  ponen  diques 
á  su  soberbia  pujanza.  A  su  aparición  en  el  mundo,  pudo 
decirse  de  ella  como  decia  Quinto  Hortensiode  la  falsa  filosofía 
di'  so  tiempo,  que  rompiacon  las  doctrinas  tradicionales:  «es 
muy  fácil  comprender  que  no  es  ella  la  sabiduría;  porque 
conocemos  su  origen  y  la  época  de  su  nacimiento»;  pero 
hoy,  Señores,  ya  podemos  juzgarla  por  su  fruto,  por  sus 
resultados,  por  sus  lamentables  consecuencias;  hoy  podemos 
ya  aplicarle  lo  que  Melancbton  decia  del  Protestantismo,  de 
quien  ella  deriva  su  genealogía:  «las  aguas  del  Elba  no 
darían  bastantes  lágrimas  para  llorar  las  miserias  de  la 
reforma!» 

¿Qué  espera,  pues,  de  vosotros  la  sociedad?  ¡miembros 
ilustres  de  esta  Real  Academia  de  Buenas  Letras!  Que 
coadyuvéis  á  otra  feliz  reforma,  que  parece  inaugurarse  para 
borrar  los  últimos    vestigios  de  la    primera.    Una   misión 

(i)    Math.  3.-9. 
(2)    Isai.  19.— 3. 
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importante,  os  lie  dicho  en  un  principio,  tiene  que  llenar 
en  esta  época  toda  corporación  científica;  y  esa  misión 
importante,  os  la  lie  trazado  ya,  ni  pudiera  ocultarse  á 
vuestra  ilustración.  Varones  eminentes  os  han  mostrado  esa 
senda  de  purísima  gloria  abierta  en  nuestra  época  para  el 
hombre  sabio,  para  el  sabio  verdadero;  porque  no  merece 
el  nombre  de  verdadera  sabiduría  la  que  no  se  derrama 
en  beneficio  del  mundo.  Si  como  ellos  aspiráis  vosotros 
á  haceros  queridos  de  Dios  y  de  la  humanidad  y  recoger 
coronas  de  inmarcesible  gloria,  trabajad  en  catolizar  la 
filosofía,  en  catolizar  la  ciencia,  en  catolizar  la  política  y 
la  literatura;  preparad  asi  el  reinado  del  Catolicismo  en  las 
costumbres  para  que  renazcan  las  virtudes  sociales,  y  el 
verdadero  saber,  y  la  verdadera  prosperidad,  y  la  libertad 
verdadera  y  legítima,  bajo  cuyo  auspicio  no  tenga  el  magis- 
trado que  vibrar  la  espada  «que  lleva  no  en  vano  contra 
el  malhechor»,  (1)  ni  el  pueblo  se  vea  estimulado  á  clamar 
con  estentórea  voz:  lex  justitice  fortitudo  nostra. 


He  dicho. 


(!)    Rom.    13.— 4. 


DISCURSO 


DEL     SEÑOR 


D.    JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO, 

EN  CONTESTACIÓN  AL   DEL  SR.  GUISASOLA. 


SEÑORES: 


Nunca  ha  experimentado  mi  alma  sensación  más  pura 
y  más  vivamente  placentera  que  en  este  instante,  y  levantóme, 
sin  embargo,  lleno  de  temor  ante  tan  ilustre  auditorio  para 
contestar  al  nuevo  Académico.  En.  efecto,  la  inmerecida 
huma  que  recibí  de  mis  compañeros  de  darle,  por  decirlo 
asi.  la  bienvenida,  si  lisonjea  dulcísimamente  mi  corazón, 
abrúmale  al  par  con  la  dificultad  grave  del  cometido. 
Nóesesto    recurrir  al   usado   artificio  de  la   modestia   para 

r  benévolo  el  corazón  de  los  oyentes:  es  la  seguridad 
de  que  mi  inteligencia  y  la  copia  de  mis  conocimientos  no 
alcanzan  á  la  altura  del  asunto,  y  menos  todavía  á  exponerle 
ron  la  solidez  y  profunda   doctrina  que  requiere. 

No  se  trata  en  él,  como  habéis  visto,  de  la  opinión  y 
mérito  de  un  escritor,  ni  de  la  influencia  literaria  ó  social 
de  sus  ultras,  ni  de  examinar  y  juzgar  un  sistema  filosófico 
6  una  época  determinada;  trátase  de  Dios,  del  Alma,  del 
i  niverso,  de  cuanto  puede  interesar  al  hombre  como  criatura 
racional  y  parte  nobilísima  de  la  creación.  Hasta  la  variedad 
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casi  infinita  de  opiniones  que  han  nacido  en  su  inmenso 
campo  al  calor  de  la  verdad  revelada  y  racional,  y  de  la 
pasión  y  soberbia  del  libre  examen,  hácenlo  de  mayor 
dificultad,  y  para  mí,  por  la  calidad  de  mis  esludios,  casi 
insuperable. 

Si  mi  deber  se  redujese  á  dar  el  parabién  al  orador 
que  ine  ha  precedido  y  á  la  Academia  porque  le  cuenta 
ya  entre  sus  hijos,  no  me  embargaría  en  este  momento  el 
temor  de  producir  cansancio  en  vuestro  espíritu.  ¿Mas  puedo 
yo  sin  fatigaros  repetir  débilmente  lo  que  él,  sabio  é  ilustre 
campeón  de  Jesucristo,  ha  expuesto  con  irresistible  lógica, 
con  profunda  critica  y  con  variada  y  oportuna  erudición? 
No,  sin  duda;  y  ahora  veis  más  claro  que  no  la  modestia 
sino  la  necesidad  me  obliga  á  explicar  mi  dificilísima  situación 
y  á  pediros  benevolencia.  Grave  y  extenso  el  asunto  y 
delicado  por  extremo,  há  menester  para  su  desenvolvimiento 
de  jsaber  más  alto,  de  estudios  más  conformes  á  su  índole 
que  los  mios.  No  le  escogí  yo,  que  mal  pudiera  ir  contra 
mis  propias  fuerzas:  obedecí  la  elección  de  la  Academia,  por 
deber  y  hasta  por  gratitud,  porque  siempre  me  distingue  mas 
allá  de  mis  débiles  merecimientos.  No  ha  sido,  pues,  el  albe- 
drío,  ni  menos  un  empeño  temerario  de  mostrar  suficiencia 
los  que  me  han  traído  á  ser  uno  de  los  actores  en  esta  solem- 
nidad literaria.  Por  lo  mismo  no  podré  elevar  siempre  mi 
raciocinio  hasta  las  altas  regiones  del  nuevo  Académico:  se- 
guiré senda  más  humilde,  no  ya  solo  para  evitar  la  repetición 
de  unas  mismas  ideas,  expresadas  menos  felizmente,  cuanto 
por  el  deseo  de  dar  algún  interés  á  mi  discurso,  fatigando  así 
menos  vuestra  atención. 

El  excepticismo,  Señores,  cáncer  que  se  enseñorea  siempre 
de  las  inteligencias  presuntuosas,  puede  asegurarse  que  no 
es  disposición  natural  del  espíritu  humano.  Cree  el  joven 
en  las  doctrinas  que  escucha  de  los  labios  de  sus  padres  y 
maestros,  y  en  las  que  después  van  enalteciendo  su  razón 
y  ensanchando  el  horizonte  de  sus  ideas:   cree   el   sabio,  y 
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no  puede  serlo  el  que  duda,  sino  el  que  enriquece  su 
inteligencia  con  innumerables  conocimientos:  cree  el  vulgo 
en  la  enseñanza  de  sus  mayores,  en  la  de  personas  cuya 
superioridad  científica  reconoce,  y  suple  cuanto  necesita  saber 
para  la  vida  con  las  espontáneas  adivinaciones  de  su  instinto. 
La  credibilidad  es  tan  propia  de  la  condición  humana,  que 
'liando  desaparece  de  la  mente  puede  asegurarse  que  se  halla 
tan  enferma  como  cuando  ha  perdido  la  integridad  de  la 
razón.  ¿Serian  concebibles  sin  la  credibilidad  el  amor,  el 
odio,  la  amistad,  el  respeto,  la  confianza,  y  los  demás  móviles 
que  nos  acercan  ó  desvian  de  nuestros  semejantes?  Sin  la 
credibilidad  concíbese  únicamente  el  egoísmo. 

Solo  el  hombre  en  quien  la  inteligencia  aparece  extra- 
viada por  el  error,  ó  por  el  temerario  afán  de  explicarlo  todo, 
sin  más  auxilio  que  su  débil  razón,  duda,  y  tras  esto  niega  lo 
que  en  su  altivez  no  comprende.  El  escepticismo  es  el  triste 
fruto  de  la  corrupción  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia; 
es  la  inmovilidad  del  espíritu,  la  insensibilidad  para  gozar 
el  placer  de  las  verdades,  el  que  encadena  los  Ímpetus 
generosos  del  corazón,  el  que  mata  los  afectos  y  las  nobles 
pasiones;  en  una  palabra,  el  excepticismo  por  su  neutralidad 
entre  la  verdad  y  el  error,  es  el  verdadero  aleismo.  Sentad 
la  premisa  «soy  escéptico»  y  encontraréis  ineludible  la  con- 
secuencia «luego  eres  ateo.» 

Dedúcese  de  aquí  claramente  que  la  Fé,  antorcha  brillante 
que  sirve  al  ser  humano  de  segura  guia  en  el  complicado 
laberinto  de  sus  investigaciones,  es  una  necesidad  absoluta 
iii  la  limitación  de  su  inteligencia.  LaFé,hija  de  la  Revelación 
Divina,  que  cree  las  verdades  que  no  alcanza  á  comprender 
la  razón,  es  un  fuego  que  sale  del  alma  y  dá  aliento  á  los 
felices  triunfos  de  la  inteligencia.  Así,  siempre  apareció  el 
excepticismo  en  la  historia  del  mundo  cuando  rompiendo  la 
razón,  en  su  soberbia,  con  los  conocimientos  de  la  Fé,  se 
declaró  á  la  filosofía  como  exclusivo  origen  de  todas  las 
ideas. 

24 


—  186  - 

Ni  puede  ser  de  otra  manera.  Separada  la  razón  de  la 
verdad  revelada,  elevóse  hasta  los  cielos  para  sondear  sus 
Íntimos  arcanos,  fijó  en  son  dogmático  la  esencia  y  el  deslino 
del  hombre  y  formó  á  su  modo  al  Hacedor  y  á  la  creación 
entera.  Y,  nunca  amortiguado  el  fuego  de  curiosidad  que  la 
consumía,  destruyó  un  sistema  para  crear  otro,  y  tras  este 
otros  diversos  y  opuestos  entre  sí,  para  caer  después  en  la 
extravagancia  y  el  delirio.  Si  lomáis,  Señores,  como  hiperbólica 
mi  afirmación,  daréis  crédito  á  las  palabras  de  San  Pablo. 
Los  Griegos,  (dice  el  Apóstol)  buscaron  la  sabiduría,  y  lla- 
mándose sabios  solo  llegaron  á  la  locura.  (1)  Y  no  se  crea 
que  el  espíritu  cristiano  llevóle  á  calificación  tan  desfavorable 
contra  el  Gentilismo.  Cicerón,  de  quien  no  puede  sospecharse 
en  este  punto,  habia  asentado  antes  la  misma  doctrina  en 
su  tratado  De  Divinatione.  «Nada  hay  tan  absurdo  (afirma 
en  él)  que  no  haya  sido  enseñado  por  alguno  de  los  filó- 
sofos.» (2) 

Pudo  la  filosofía,  merced  á  una  atención  constante,  arran- 
car en  sus  investigaciones  secretos  importantísimos  á  la  natu- 
raleza y  crear  verdaderos  prodigios.  Mas  cuando  no  conforme 
con  la  lumbre  que  presta  la  fé,  lanzóse  á  navegar  sin  brújula 
por  mares  procelosos  y  desconocidos,  zozobró  en  ellos,  á  la 
manera  de  Icaro,  á  quien  el  sol  derritió  las  alas  que  para  volar 
habia  inventado  su  soberbia.  Limitada  la  inteligencia  afanóse 
en  vano  por  traspasar,  con  desprecio  de  la  revelación,  los 
limites  que  le  impuso  el  Todopoderoso;  y  juzgando  descubrir 
sin  ese  auxilio  la  verdad,  solo  halló  errores  y  produjo  licencia 
y  desenfreno.  Vióse  á  la  razón  por  vez  primera  libre  y  altiva 
en  Luzbel,  y  solo  alcanzó  su  ruina,  la  de  sus  secuaces  y  la 
reprobación  eterna:  viósela  después  inobediente  en  nuestros 
primeros  padres,  y  perdieron  su  venturosa  inocencia  y  las 

(1)  Graeci  sapienüam  quserunt...  dicentes  se  esse  sapientes,  stulti  facti 
sunt.    1   Cor.  1.  22. 

(2)  Nihil  tan  absurdum  dici  potest  quod  non  dicatur  ab  aliquo  philoso- 
phorum.   De  Divinat.  II,  58. 
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delicias  del  Paraíso:  viésela  también  en  Atenas  y  en  Roma 
despreciando  la  tradición  y  despedazando  las  leyes  religiosas, 
y  dividióse  en  mil  sectas  extrañas,  y  aquellas  sociedades  se 
corrompieron  y  disiparon  y  cayeron  en  el  envilecimiento  y 
la  ruina. 

Ahora  comprenderéis,  Señores,  por  qué  dije  antes  que 
no  era  disposición  natural  del  ánimo,  sino  un  triste  fenómeno 
de  su  perversión  y  la  base  del  ateísmo.  Este  que  es  la 
negación  de  la  verdad,  de  la  virtud,  de  los  nobles  instintos 
del  alma,  de  los  sentimientos  generosos  del  corazón,  si  es 
de  todo  punto  estéril  para  el  bien,  es  inevitablemente  fecundo 
para  el  mal.  Oid  cómo  define  Chateaubriand  al  ateo  y 
comprendereis  que  no  esexagerada,  sino  débil,  mi  calificación. 
«Contemplad,  exclama,  en  el  fondo  del  sepulcro  ese  cadáver, 
esa  estatua  de  la  nada  envuelta  en  una  mortaja.  ¡Ese  es 
todo  el  hombre  ateo!  Feto  nacido  del  cuerpo  de  la  muger. 
inferior  á  los  animales  en  el  instinto;  polvo  como  ellos,  y 
convertido  como  ellos  en  polvo;  que  no  tiene  pasiones,  sino 
apetitos;  que  no  obedece  á  las  leyes  morales,  sino  á  ciertos 
resortes  físicos,  y  que  solo  vé  delante  de  sí  por  fin  único 
el  sepulcro  y  los  gusanos.  Tal  es  el  astro  que  se  decía  animado 
de  un  polvo  inmortal.  No  nos  habléis  ya  más  de  los  misterios 
del  alma,  ni  del  secreto  encanto  de  las  virtudes.  ¡Gracias 
de  la  infancia,  amores  de  la  juventud,  noble  amistad,  ele— 
vacion  de  pensamientos,  embeleso  de  los  sepulcros  y  de 
la  patria;  todos  vuestros  encantos  desaparecen!»  (1)  Pero 
sigamos  la  razón  religiosa;  veamos  cómo  por  ella  se  expone 
el  dogma  de  la  creación  del  mundo.  Dios  creó  al  hombre 
á  su  imagen  y  semejanza,  y  formó  de  su  cuerpo  á  Eva 
y  bendijo  á  ambos  y  les  concedió  el  uso  perfecto  de  los 
sentidos  y  les  dio  entendimiento  y  conciencia  y  grabó  en 
ella  de  un  modo  indeleble  la  noción  de  la  ley  natural,  y 
otorgóles  libertad  y  acción  y  el  don  precioso  de  los  sentimien- 

(1)     Chateaubriand.  Genio  del  Cristianismo.  Tom.  3.°pág.  343. 
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tos  morales.  Aplicando  después  el  hombre  en  la  corriente  de 
los  siglos  estas  facultades,  desenvolvióse  aun  más  su  inteligen- 
cia y  comenzó  á  rayar  la  aurora  de  la  civilización.  Por  eso  San 
Juan  Evangelista  ha  podido  decir  con  verdad  que  el  Verbo 
eterno  es  la  luz  que  ilumina  al  hombre  al  entrar  en  este 
inundo.  Este  es,  según  la  revelación  divina,  el  origen  del 
ser  humano  y  propio  de  la  verdadera  sabiduría  y  de  la 
cultura    social. 

Veamos  cómo  explican  el  mismo  fenómeno  los  dos  sistemas 
filosóficos  que  mayor  fama  alcanzaron  en  la  edad  postrera 
del  Gentilismo,  y  que  rompiendo  con  la  tradición  antigua,  y 
opuestos  diametralmente  en  principios  morales,  se  vieron  sin 
tregua  en  mortal  lucha  hasta  que  la  luz  del  Evangelio  disipó 
de  todo  punto  sus  errores.  Hablo  del  Epicureismo  y  del 
Estoicismo,  conformes  solo  en  lo  siguiente.  Suponen  ambos 
que  los  primeros  hombres,  así  como  todos  los  brutos,  salieron 
de  las  entrañas  de  la  tierra  y  eran  solo  ganado  inmundo 
privado  de  la  razón  y  de  la  palabra:  que  por  el  sustento 
más  miserable  ó  por  una  guarida  se  hacían  infatigablemente 
la  guerra,  sin  otros  medios  ofensivos  y  defensivos  que  sus 
propias  manos:  que  luego  comenzaron  á  ofenderse  con  palos, 
después  con  armas,  y  más  tarde  inventaron  la  palabra  y 
formaron  un  idioma  para  expresar  sus  sentimientos;  y  final- 
mente, que  edificaron  ciudades  guarnecidas  de  murallas  y 
dictaron  leyes  para  el  régimen  de  la  sociedad. 

Ya  veis,  Señores,  de  qué  manera  tan  degradante  para  el 
hombre  y  tan  absurda  para  la  verdadera  razón,  explicó  la 
filosofía  un  acontecimiento  que  desde  la  más  remota  antigüe- 
dad explicaron  lodos  los  pueblos  de  manera  más  racional  y 
elevada. 

Admitido  el  sistema  Epicúreo  y  Estoico,  el  Aleismo  es  su 
consecuencia  legitima.  En  efecto,  nacido  el  hombre  de  la 
tierra,  sin  vínculos  que  le  unan  á  Dios,  sin  reconocerle  en 
cualidad  alguna,  ni  aun  en  los  movimientos  involuntarios 
del  alma,  esa  es  la  conclusión  inevitable.    Por  eso  ni  extraña- 
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raos  que  el  epicúrea  Lucrecio  se  burle  de  los  Dioses  en 
su  poema  De  Rerum  Natura,  ni  escuchar  en  los  labios  del 
estoico  Séneca  que  no  hay  nada  después  de  la  muerte,  ni 
aun  la  muerte  misma.  Y  para  que  pueda  reconocerse  con 
cuánta  justicia  consideramos  esta  doctrina  como  extravío  de 
la  razón  humana,  obsérvese  que  no  hubo  nación  en  que 
no  apareciesen  grabadas  con  indeleble  sello  la  noción  de  la 
ley  natural  y  la  del  Ser  Supremo,  creador  del  mundo  y 
del  hombre:  no,  jamás  hubo  un  pueblo  de  ateos.  Cicerón 
entre  los  sabios  de  la  Antigüedad  testifica  este  fenómeno, 
y  la  historia  de  las  más  remotas  edades  lo  corrobora. 
No  eran  unos  mismos  los  Dioses  de  los  Medos  y  de  los 
Persas,  ni  parecíanse  los  de  los  Egipcios  á  los  de  los 
Griegos  y  Romanos.  Pero  todos  convenían  en  la  creencia 
de  un  Dios  supremo  y  omnipotente.  ¿Pudiera  existir  esta 
misma  idea  en  naciones  tan  diversas  en  sentimientos,  en 
carácter,  en  cultura,  si  Dios  por  una  revelación  directa  y 
primitiva  no  la  hubiese  grabado  en  su  alma? 

Y  fuerza  es  confesar  que  en  esa  revelación,  oscura  con 
el  transcurso  de  los  siglos,  pero  que  llevaba  al  hombre  al 
conocimiento  del  Altísimo  y  le  daba  una  religión  y  esculpía 
perennemente  en  su  pecho  la  ley  moral,  habia  mucho  de 
saludable  y  de  benéfico.  Así,  cuando  comenzaron  á  despreciarse 
en  Roma  las  creencias  de  los  antiguos  Dioses,  produjo  este 
fenómeno  más  vicios  que  ilustración,  y  desapareció  el  principal 
freno  contra  los  crímenes.  Catilina,  (que  era  ateo)  después 
de  arrancar  la  vida  á  un  infeliz  proscripto,  enturbió  con  sus 
manos  impuras  y  sangrientas  la  fuente  lustral  de  Apolo,  y  no 
hubo  luego  falta  ni  delito  que  no  meditase  y  cometiese.  (1) 

¡Ah,  qué  respeto,  Señores,  puede  esperar  el  hombre  del 
que.  no  creyendo  en  Dios,  lo  desprecia  y  escarnece! 

No  se  crea  que  la  religión  cristiana  se  opone  á  las  inves- 
tigaciones del  erudito   y   á  los   descubrimientos  del  sabio: 

(1)     Yillemain. 
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iéjos  de  eso  los  ilumina  y  les  presta  su  divino  aliento  para 
que  no  desmayen  en  el  camino  do  la  sabiduría.  Los  Santos 
Padres,  columnas  firmísimas  de  la  Iglesia  por  sus  raras 
virtudes,  éranlo  también  por  la  maravillosa  profundidad  de 
sus  conocimientos.  Cuando  todavía  reflejaban  los  resplandores 
de  la  antigua  Atenas  sobre  los  Imperios  de  Roma  y  de 
Bizancio,  reunía  aquella  en  sus  escuelas  numerosa  juventud 
estudiosa,  apasionada  de  la  poesía  y  ávida  de  penetrar  en 
los  arcanos  del  mundo  y  del  hombre.  Allí  se  reunían,  sin 
saberlo,  defensores  de  mil  sectas  extrañas  y  del  ateísmo. 
y  los  más  poderosos  atletas  déla  religión  católica:  hallábanse 
allí,  entre  los  últimos,  los  Basilios,  los  Gregorios  Naziancenos, 
los  Crisóstomos  y  otros  egregios  adalides  del  Crucificado: 
veíase  allí  también  un  joven  de  mirada  altiva,  con  el  rostro 
expresivo  y  desdeñoso,  inclinado  ligeramente  hacia  el  suelo; 
ese  joven  era  Juliano  el  Apóstata:  el  cual  para  calmar  los 
recelos  que  de  su  inquieta  ambición  abrigaba  el  emperador 
Constancio  su  tío,  retiróse  á  aquel  centro  de  sabiduría  y 
tomó  en  una  iglesia  el  título  de  lector.  Mas  extravióle  su 
pasión  por  Homero  y  se  entregó,  ceñida  ya  la  diadema 
imperial,  á  la  defensa  del  Politeísmo  con  tal  celo,  que  prohibió 
á  los  Cristianos  el  estudio  de  la  filosofía  y  las  letras  porque 
juzgaba  que  contribuían  poderosamente  á  la  propagación  de 
sus  doctrinas.  Escuchad,  Señores,  cuan  digna  y  enérgicamente 
se  queja  San  Gregorio  Nazianceno  de  esta  prohibición:  «Yo 
os  abandono,  escribía  al  mismo  Juliano,  el  nacimiento,  la 
gloria  y  todos  los  bienes  de  la  tierra,  cuyo  encanto  se 
desvanece  como  un  sueño;  pero  no  me  separaré  de  las 
ciencias,  y  doy  por  bien  empleados  los  trabajos  y  los  viajes 
que  he  emprendido  por  tierra  ó  por  mar  para  adqui- 
•  rirlas.»  (I) 

Aun  hoy  son  admiración  del  docto  las  obras  de  los  Santos 
Padres.  No  necesitamos  recordar  la  sabiduría  de  los  Griegos; 

(1)     Villemaia.  Elocuencia  del  siglo  IV  de  la  Iglesia. 
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San  Agustín  solo  asombraba  desde  el  África  al  mundo  por 
su  profunda  y  varia  doctrina.  Teología,  fdosofía,  historia, 
antigüedades,  ciencia  de  las  costumbres,  la  belleza  y  las 
artes,  todo  lo  abarcó  la  grandeza  de  su  poderoso  genio. 
Cartago  era  á  la  sazón  rival  de  Alejandría  en  saber  y  en 
riquezas.  Allí  en  gran  número  de  escuelas  se  enseñaba  la 
elocuencia  y  la  fdosofía,  dábase  culto  á  la  tragedia,  escu- 
chábanse también  las  comedias  de  Plauto  y  de  Terencio,  y 
disertaba  el  ingenioso  Apuleyo  sobre  las  fábulas  y  la  literatura 
de  los  Griegos.  (1)  En  África  contaba  la  religión  del  Crucificado 
más  de  doscientos  obispos:  y,  cosa  extraña,  Señores,  cuando 
apoderándose  los  Vándalos  de  aquella  comarca  huyó  de  ella 
la  lumbre  del  Cristianismo,  la  barbarie  reemplazó  á  la  cultura, 
y  al  saber  la  más  estúpida  ignorancia.  Y  continuó  feroz  y 
grosera  en  poder  de  los  fanáticos  Islamistas,  y  aparece  hoy 
del  mismo  funesto  modo,  y  no  sacudirá  la  herrumbre  bárbara 
que  la  envuelve  mientras  no  la  ilumine  otra  vez  la  antorcha 
del  Evangelio.  ¡Ojalá  el  cielo  haya  reservado  tan  envidiable 
y  glorioso  triunfo  al  heroismo  y  la  piedad  de  la  católica 
España! 

El  Cristianismo,  pues,  lejos  de  huir  los  adelantos  de  la 
civilización,  procurábalos  ardientemente  y  sin  tregua;  y  por 
su  sencillez,  por  su  alianza  intima  con  la  moral,  por  el 
espíritu  á  la  vez  humano  y  severo  de  su  culto  y  por  sus 
dulcísimas  y  admirables  virtudes  penetraba  en  el  corazón  de  Ja 
sociedad  romana,  corrompida  ya  por  la  disipación  y  el  egoísmo. 

La  compasión  y  la  caridad,  sentimientos  divinos  que  grabó 
el  cielo  en  el  corazón  del  hombre,  pueden  ahogarse  por 
la  preocupación  ó  por  costumbres  inhumanas;  mas  si  aparecen 
en  algún  pecho  generoso,  brotan  en  los  demás  también  por 
la  simpatía.  Así,  pues,  los  tesoros  de  caridad  y  amor  que 
los  Cristianos  derramaban  en  los  Gentiles,  siquiera  fuesen 
sus  enemigos,    no  podían  ser  estériles,  y  su  moral  purísima 

(1)    Ibid. 
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se  iba  reflejando  en  el  mundo  gentílico  que  se  convertía 
á  las  virtudes  humanas,  antes  de  creer  en  la  religión  de 
Jesucristo. 

Donde  se  observa  más  claramente  el  acontecimiento  enun- 
ciado es  en  la  notable  transformación  que  las  doctrinas 
estoicas  sufrieron  en  los  escritos  del  Emperador  y  filósofo 
Marco  Aurelio.  Fundadas  aquellas  en  el  desprecio  del  dolor 
físico,  del  placer  y  de  la  compasión,  destruían  las  emociones 
más  dulces  del  alma:  negando  grados  en  las  faltas  del 
hombre,  y  afirmando  que  toda  debilidad,  aun  la  más  pequeña, 
era  verdadero  delito,  producían  insensibilidad  y  dureza  en 
los  corazones.  Siendo  además,  para  tan  extraña  filosofía, 
contraria  en  sentimientos  á  la  razón  y  á  los  impulsos  del 
alma,  lícitos  el  homicidio  y  el  suicidio,  pudieron  creer  Bruto 
y  Catón  que  exaltaban  su  virtud  y  patriotismo,  siendo  el 
uno  asesino  de  César  su  bienhechor,  y  desgarrándose  el 
otro  las  entrañas  con  sus  propias  manos. 

Por  el  contrario,  Marco  Aurelio,  aunque  estoico  y  gentil, 
alimentábase  de  la  compasión,  de  la  justicia  indulgente,  y 
veía  hermanos  en  los  hombres,  y  creía  en  Dios  y  en  la 
eternidad.  ¡Qué  apacible  tolerancia  encierran  estas  palabras 
suyas!  «Tú  los  amarás,  (decía)  si  piensas  que  eres  su  her- 
mano; que  solo  por  ignorancia  y  á  pesar  suyo  cometen 
faltas;  y  que  en  breve  tiempo  moriréis  todos.»  Tales  milagros 
obraba  la  religión  que  tenia  su  origen  en  el  cielo.  Podia 
alguna  vez  no  convertir  la  mente  del  idólatra  á  la  con- 
templación del  Dios  verdadero:  más  purificando  su  corazón 
y  haciéndole  bueno  y  caritativo,  transformó  aquella  sociedad 
decrépita,  asiento  de  corrupción  y  de  abominaciones,  en 
una  sociedad  lozana,  fuerte,  virtuosa,  y  la  elevó  lentamente 
con  la  grandeza  de  los  ejemplos  y  la  sublimidad  de  la  doc- 
trina, á  la  creencia  de  la  bienaventuranza  y  al  amor  de 
Jesucristo. 

Ni  quedaron  en  esto  los  beneficios  de  la  religión  cristiana. 
Cuando    los  Bárbaros  sembraban  en  el  Imperio  Bomano  la 
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devastación  y  la  muerte,  pobló  los  desiertos  para  entregarse 
sin  zozobras  al  trabajo,  al  estudio  y  á  las  prácticas  de  la 
vida  penitente.  Y  allí,  donde  antes  habitaban  fieras,  oyéronse 
bajosuntuosas  bóvedas,  orgullo  del  Arte,  cánticos  de  alabanza 
al  Ser  Supremo:  en  donde  solo  crecía  antes  la  maleza,  vié- 
ronse  los  abundantes  frutos  con  que  el  cielo  premiaba  la 
inteligente  laboriosidad  del  Cenobita:  y  en  las  iglesias,  lo 
mismo  de  los  campos  que  de  las  poblaciones,  hallaron  asilo 
las  Ciencias,  las  Letras  y  las  Artes,  y  se  conservaron  con 
amor,  y  se  transmitieron  con  pureza  á  la  posteridad  los  riquí- 
simos tesoros  de  la  civilización  antigua. 

Contrahámonos,  Señores,  á  la  España  gótica.  Vinculados 
entonces  el  saber,  la  poesia  y  las  artes  en  los  santuarios, 
los  obispos  representaban  las  genuinas  ideas  conservadoras  de 
aquella  sociedad  bárbara,  que  pulían  lentamente  con  la  doc- 
trina y  el  ejemplo:  y  dirigiéndola  por  la  senda  de  lo  justo  y  lo 
honesto,  produjeron  el  Fuero  Juzgo,  código  fundado  en  una 
justicia  anterior  á  la  humana,  que  fué  maravilla  entonces 
de  Europa,  yes  hoy  curiosidad  y  estudio  del  hombre  docto. 
A  la  Religión  Cristiana,  que  abrazaron  los  Godos,  debióse 
la  fusión  del  pueblo  conquistador  y  del  vencido,  haciendo 
(jne  desapareciese  la  ley  de  raza  humillante  y  depresiva 
para  el  último:  la  Religión  exaltó,  después  de  la  triste  rota 
del  Guadalete,  él  sentimiento  de  independencia  y  el  heroísmo 
español;  y  en  un  porfiado  y  rudo  batallar  de  ocho  siglos 
alcanzó  que  ondease  el  pendón  de  la  Cruz  triunfante  en 
las  torres  de  (¡ranada.  Ella  hizo  á  Colon  surcar  en  débiles 
naves  el  Occéano  para  dar  á  España  un  mundo,  y  creó 
conquistadores  como  Hernán  Cortés,  á  quien  ni  la  injusticia 
del  monarca,  ni  el  resentimiento,  ni  la  sugestión  natural 
del  amor  propio  herido,  fueron  parte  á  desviarlo  de  la 
lealtad  del  caballero,  ni  de  la  resignación  del  cristiano. 

¿Podránse  presentar,  fuera  de  la  Religión  Católica,  en  la 
Edad  Media,  milagros  de  saber  y  de  entendimiento  como 
San   [sidoro.    San  Gregorio   Magno,   Alberto  el  Grande,  San 

25 
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Buenaventura,  Alonso  Décimo  y  especialmente  Santo  Tomás 
de  Aquino?  Aun  el  primer  poema  épico  moderno  que  por 
su  grandeza  sublime  fué  desde  luego  admiración  de  Europa, 
que  abraza  en  profunda  síntesis  la  historia,  las  ciencias,  la 
poesía  y  los  sentimientos  de  un  siglo  entero,  débese  á  Dante 
Alighieri.  figura  ingente  entre  los  teólogos  y  estadistas  de 
su  época.  En  las  Universidades,  donde  se  fueron  trasladando 
las  semillas  civilizadoras  de  los  claustros  y  de  las  iglesias, 
llegaron  á  florecer  las  ciencias  y  las  letras,  al  amor  de  la 
doctrina  evangélica,  con  vigor  tal  vez  más  lozano  que  en 
Grecia  y  Roma  en  los  hermosos  tiempos  de  Pericles  y  de 
Augusto.  Entonces  descubrióse  la  pólvora  que  disminuyó  el 
horror  de  las  batallas,  y  la  brújula  dominadora  de  los  mares 
y  la  imprenta  que  aseguró  al  entendimiento  un  trono  y  la 
inmortalidad. 

Así  continuaba,  la  sociedad  tranquila,  y  enriqueciéndose 
con  ideas  y  descubrimientos  útiles,  hasta  que  en  el  siglo 
XVI  la  envidia  y  el  encono  turbando  la  inteligencia  del 
irascible  Lutero,  lleváronle  á  este  escandaloso  principio: 
«No  debe  admitirse  como  verdadero,  en  materia  de  religión, 
sino  lo  que  cada  uno  cree,  estudiando  la  Escritura.» 
Separada  desde  entonces  la  razón  del  elemento  religioso, 
proclamó  la  libertad  omnímoda  del  pensamiento,  que,  como 
veremos  más  adelante,  trajo  en  pos  de  sí,  en  torbellino 
irresistible,  suma  de  errores  y  de  crímenes  sin  cuento.  Ni 
podia  ser  de  otro  modo:  que  la  razón,  sin  la  autoridad 
divina,  cae  en  el  precipicio  del  error:  y  la  voluntad  sin 
el  freno  de  lo  justo  y  lo  honesto  camina  á  la  licencia  y  al 
delito. 

Como  consecuencia  de  las  doctrinas  del  gran  heresiarca 
de  Witemberg  intentó  la  razón,  con  loco  orgullo,  igualarse 
á  la  suprema  inteligencia,  y  discutiéndolo  todo,  hasta  las 
altísimas  verdades  de  nuestra  Fé,  hallóse  engolfada  en  caos 
inmenso  de  dificultades  y  de  contradicciones.  De  aquí  el 
desaliento  v  la  incredulidad:  de  ésta  era  inevitable  el  tránsito 


-  195  — 
al  Ateísmo.  Ni  cabia  otra  cosa  después  de  alcanzar  por 
fruto  de  sus  investigaciones  la  negación,  entre  otros  puntos, 
del  Altísimo,  de  la  Creación,  de  la  caida  del  hombre,  de  la 
Trinidad,  de  la  Revelación,  de  la  Redención,  de  la  Gracia,  de 
la  libertad,  de  la  inmortalidad  del  alma.  Cuando  no  se  atrevió 
á  tanto,  jamás  logró  ponerse  de  acuerdo  sobre  casi  ninguno 
de  los  atributos  de  Dios  ni  de  la  inteligencia  humana.  ¿Queréis, 
Señores,  un  irrecusable  ejemplo  déla  veracidad  de  esta  doctrina, 
aun  en  los  fdósofos  que  no  renegaron  del  Eterno?  Descartes, 
imitando  á  Platón,  juzga  que  las  ideas  son  innatas;  Leibnitz 
que  existen  en  el  espíritu,  de  donde  solo  salen  por  la 
reflexión;  Mallebranche  las  vé  en  Dios;  Condillac  en  las 
sensaciones  transformadas;  Laromiguiere  en  los  sentimientos. 
Y  seria  forzoso  gran  espacio  para  notar  las  divergencias  de 
los  filósofos  en  este  punto.  Observad  cómo  la  duda  científica 
de  Descartes  se  transforma,  en  la  filosofía  '  de  Bayle,  en 
i  scep  ti  cismo,  y  como  Spinosa  inicia  el  panteísmo  de  esta 
edad.  Ved  cómo  la  esencia  del  hombre  varía,  según  el 
sistema  de  cada  filósofo  y  no  aparece  de  la  misma  manera 
á  Descartes,  ni  á  Mallebranche,  ni  á  Spinosa,  ni  á  Leibnitz. 
ni  á  Destut-Tracy,  ni  á  Condillac,  ni  á  Kant,  ni  á  Schelling, 
ni  á  Hegel.  (1)  Y  cuando  de  este  modo  se  divide  la  razón 
en  tan  diversas  y  aun  contrarias  opiniones  sobre  un  mismo 
punto,  al  alcance,  por  decirlo  así,  de  su  fuerza  intelectual 
¿qué  podía  esperarse  en  cuanto  al  conocimiento  de  Dios, 
del  universo,  del  espíritu,  arcanos  verdaderos  para  la  débil 
razón  humana?  ¿Cómo  remontarse  ésta  á  tanta  excelsitud, 
ruando  lo  que  vé  ante  ella,  lo  que  toca  por  sus  propios  sentidos 
y  puede  examinar  tranquila  y  serena  en  cada  instante  y  sin 
obstáculo  alguno,  la  transformación  de  una  materia  en  otra 
por  ejemplo,  y  el  tránsito  de  materia  inerte  á  materia 
animada,  no  ha  podido  explicarlo  todavía?  ¿Cómo,  por 
qué  un  grano   de  trigo  arrojado  á  la  tierra  transfórmase   en 

(i)    Véase  al  P.  Ventura. 
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tallo  verde  y  lozano,  y  más  lardeen  hermosa  espiga?  ¿Cómo, 
por  qué  brota  de  la  descomposición  de  la  materia  el  misero 
gusano,  y  de  la  tierra  ó  del  agua  el  insecto,  y  anímase  el 
feto  en  el  claustro  materno,  y  conviértese  la  crisálida  en 
brillante   mariposa? 

Si  esto  es  indudable,  ¿cómo  dejar  la  sociedad  y  el  destino 
del  hombre  en  la  otra  vida  expuestos  al  extravío  de  un 
examen  libre  y  apasionado?  Sí;  porque  esa  libertad  no 
reprimida  por  el  Evangelio,  en  cuanto  á  él  pertenece,  es 
la  que  acalora  la  razón  y  la  ofusca  y  pervierte,  y  con  su 
perversión  trastorna  las  naciones.  En  efecto,  la  libertad  abso- 
luta de  pensamiento  supone  la  misma  libertad  en  la  voluntad. 
Pensar  libremente  y  obrar  con  freno  es  inconcebible.  ¿A 
qué  la  libertad  de  inteligencia  si  la  voluntad  no  pudiera 
realizar  sus  teorías?  La  razón  libre  supone  una  voluntad 
igualmente  libre:  supone  la  egecucion  de  la  verdad,  del 
error,  hasta  de  los  delirios  en  que  incurra  la  inteligencia. 
Pues  bien,  esa  libertad  no  puede  concebirse  ni  en  Dios  mismo, 
porque  ni  el  error  ni  el  mal  caben  en  su  esencia.  ¿Queréis 
ver  con  ejemplos  confirmados  los  males  de  esta  doctrina? 
Cuando  en  Alemania  rompió  el  pensamiento  con  la  Revelación 
evangélica  y  la  huyó  y  combatió,  juzgándola  remora  al  saber, 
aparecieron  las  horribles  saturnales  de  Múnster,  y  pudo 
Juan  de  Leyde,  espíritu  mísero  y  depravado ,  mandar  en  la 
ciudad  y  ser  obedecido  con  el  pomposo  titulo  de  profeta 
y  rey.  También  pudo  Cromwell  más  tarde  hacer  rodar  la 
cabeza  del  infeliz  Carlos  I  en  la  plaza  de  Withehall. 

El  gran  Bossuet  en  la  oración  fúnebre  de  la  reina  de 
Inglaterra  nos  explica  la  causa  de  su  tremenda  catástrofe. 
«El  origen  de  todo  mal  (dice)  consiste  en  que  los  que  en 
el  pasado  siglo  no  titubearon  en  aceptar  la  Reforma  haciéndose 
cismáticos,  no  encontrando  muro  más  fuerte  contra  sus 
nuevas  doctrinas  que  la  autoridad  sania  de  la  Iglesia,  viéronse 
obligados  á  destruirla.  Así  las  disposiciones  de  los  concilios, 
la  doctrina  délos  Padres  y  su  santa  unanimidad,   la  antigua 
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tradición  de  la  Silla  Pontifical  y  de  la  Iglesia  católica,  no 
han  sido,  como  antes,  leyes  sagradas  é  inviolables:  cada 
uno  se  ha  hecho  tribunal  ó  arbitro  de  su  creencia.  Y  aunque 
parece  que  los  novadores  quisieron  contener  á  sus  adeptos 
encerrándolos  en  los  límites  de  la  Sagrada  Escritura,  como 
se  verificó  la  reforma  con  la  condición  de  que  cada  fiel  se 
convertiria  en  un  intérprete,  porque  el  Espíritu  Santo  le 
dictaba  su  explicación,  no  hay  particular  que  no  se  vea 
autorizado  por  esta  doctrina  á  adorar  sus  invenciones,  á 
consagrar  sus  errores,  á  llamar  Dios  á  todo  lo  que  él  piensa. 
Desde  entonces  pudo  preverse  que  no  teniendo  límites  la 
licencia,  habían  de  multiplicarse  las  sectas  hasta  lo  infinito; 
que  sería  invencible  la  terquedad,  y  que  mientras  unos  no 
cesarían  en  sus  disputas,  ó  darían  sus  sueños  como  inspi- 
raciones, fatigados  otros  de  visiones  tan  insensatas  y  no 
Iludiendo  reconocer  la  magestad  de  la  Religión,  despedazada 
por  tantas  sectas,  irian  otros  á  buscar  un  reposo  funesto  y 
una  independencia  absoluta  en  la  indiferencia  de  las  Religiones 
ú  en  el  Ateísmo.» 

«Así  los  Calvinistas  más  atrevidos  que  los  Luteranos  han 
servido  para  eslablecer  á  los  Socinianos,  que  avanzando  más 
que  aquellos,  engrosaban  su  partido  diariamente.  Las  infinitas 
sectas  de  los  Anabaptistas  proceden  del  mismo  origen:  sus 
opiniones  mezcladas  al  Calvinismo  dieron  vida  á  los  Inde- 
pendientes, los  cuales  no  tuvieron  límites  en  su  doctrina. 
En  I  re  estos  veíanse  á  los  Tembladores,  gente  fanática  que 
juzgaba  inspirados  todos  sus  delirios.» 

«Nada  detuvo  la  violencia  de  los  espíritus  fecundos  en 
errores:  j  Dios  para  castigar  la  irreligiosa  instabilidad  de 
esos  pueblos  los  entregó  á  la  intemperancia  de  su  curiosidad 
loca:  de  tal  manera  que  el  ardor  de  sus  disputas  insensatas 
y  su  religión  arbitraria  convirtióse  en  la  más  peligrosa  de  las 
enfermedades.» 
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Y  si  queréis,  Señores,  en  otro  ejemplo  práctico  ver  tam- 
bién comprobada  mi  doctrina,  fijad  la  mente  en  la  revolución 
francesa  que  puso  lastimoso  término  á  la  vida  de  Luis  \VI. 
No  se  paró  en  esto  su  segur  devastadora;  que  no  se  hallaba 
cumplida  con  la  muerte  del  Soberano  la  enseñanza  de  Vol- 
taire  y  los  demás  enciclopedistas.  Habían  renegado  en  ella 
de  Dios  y  del  alma,  y  sus  discípulos  que  la  guardaban  fieles 
llegaron  para  cumplirla  hasta  negar  oficialmente  la  existencia 
del  Todopoderoso,  entronizando  la  razón  como  único  Ser 
Supremo.  Y  no  se  crea  que  esta  declaración  desalentada  fué 
producto  de  momentáneo  vértigo,  nú;  era  consecuencia  ine- 
vitable de  las  proposiciones  asentadas  en  la  predicación  de 
los  referidos  sabios.  Negado  por  la  razón  descreída  el  poder 
del  cielo;  ¡qué  digo!  negado  el  propio  cielo,  no  podian  existir 
en  la  tierra,  para  la  razón,  autoridad  ó  poder  alguno  que  no 
fuese  ella  misma.  De  aquí  la  supresión  y  exterminio  de  los 
que  antes  existían  en  todos  sus  grados  hasta  el  más  augusto. 
Por  cierto  que  espantada  la  sociedad  de  su  criminal  obra, 
retrocedió  otra  vez  por  una  reacción  natural  é  irresistible  al 
Catolicismo,  donde  solo  veia  su  salvación. 

Ahora,  Señores,  oid  además  el  anatema  con  que  Dios,  por 
boca  del  profeta  Zacarías  conmina  á  los  pueblos  que  se  separan 
de  la  religión  por  él  establecida  y  comprenderéis  que  vio 
clarísimamente  en  su  presencia  la  impiedad  de  los  que  de 
tan  vituperable  mododiscurrian.  «Su  alma  ha  variado  respecto 
á  mí.  Y  dije;  no  seré  vuestro  pastor:  que  muera  el  que  debe 
morir;  que  se  destruya  lo  que  debe  ser  destruido,  y  los  que 
resten  que  devore  cada  cual  la  carne  de  su  prógimo.»  (1) 

Por  el  contrario,  respetando  el  Catolicismo  la  verdad  re- 
velada, cuyo  divino  origen,  aun  sin  la  autenticidad  de  los 
milagros,  refléjase  en  su  pureza  y  en  la  dulzura  y  santidad 
del  Evangelio,  túvola  siempre  por  base    de  sus  investiga- 

(I)  Anima  eorum  variavit  in  me.  Et  dixi;  non  pascan)  vos:  quod  moritur, 
moriatur;  et  qnod  succiditur,  succidatur:  et  reliqui  devorent  unusquisquc  car- 
ncm  proximi  sui. — Zacarías.   Cap.   H.  v.  9. 
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dones,  como  el  arquitecto  que  ha  de  levantar  gigantesco 
edificio,  cimientos  sólidos  é  indestructibles.  No  damos  á 
entender  con  esto  que  el  filósofo  cristiano,  fuera  de  los 
puntos  de  fé  sea  infalible  en  sus  investigaciones,  que  como 
al  lado  del  bien  suele  hallarse  el  mal.  también  junto  á  la 
verdad  encuéntrase,  á  veces,  el  error;  pero  caerá  en  él 
más  difícilmente  por  lo  mismo  que  busca  la  verdad  exento 
de  pasión  y  de  soberbia;  y  aun  suponiendo  que  el  error  sea  al 
cabo  el  fruto  de  sus  raciocinios,  ni  producirá  con  él  la  per- 
dición del  alma,  ni  traerá  á  las  sociedades  perturbaciones  y 
delitos. 

Prudente  y  modesta  la  razón  católica,  allí  donde  apareció 
una  heregía  ó  un  error  que  condujese  al  cataclismo  social 
ó  desviase  al  hombre  de  la  senda  de  salvación,  se  la  vé 
acudir  valerosa  al  combate  y  aniquilar  á  sus  adversarios 
bajo  el  grave  peso  de  sus  sabias  razones.  Fijémonos  en 
nuestros  dias,  en  que  parece  que  la  vanidad  científica  raya 
«a  frenesí  en  los  espíritus  incrédulos.  Oid  decir  á  unos  con 
aire  desdeñoso,  parodiando  á  Jacobo  Rousseau,  que  el  Cris- 
tianismo ha  terminado  su  misión,  á  otros  que  es  incapaz  de 
progreso  por  causa  del  dogma:  á  otros,  en  fin,  que  dejando 
su  inmovilidad  reaccionaria  debe  adherirse  á  los  adelantos 
civilizadores.  ¿Puede  afirmarse  esto,  sin  locura,  de  la  religión 
que  llevó  siempre  entre  los  pueblos  más  civilizados  del 
mundo  el  cetro  de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes:  que 
boy  mismo  ostenta  más  brillante  la  bandera  de  la  civiliza- 
ción que  ningún  otro  de  la  tierra?  ¿Conócese  moral  tan 
pura  y  dulce  como  la  suya,  caridad  tan  tierna  y  ardiente, 
libertad  tan  lata  y  á  la  voz  racional,  y  mayor  tolerancia  con 
los  enemigos?  El  que  lo  dude  vuelva  la  vista  á  esas  costas 
dr  África,  regadas  con  la  sangre  de  nuestros  soldados  y 
enaltecidas  con  sus  victorias;  obsérvelos  después  de  sufrir 
serenos  las  enfermedades  del  clima,  el  furor  de  los  elementos 
y  las  crueldades  de  los  feroces  Marroquíes,  cual  les  tienden, 
después  del  triunfo,  sus  manos  generosas,  y  les  guardan  sus 
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inmunidades,  y  respetan  su  religión  y  despójanse  del  propio 
sustento  para  socorrer  su  miseria. 

Si  la  inmovilidad  del  dogma  cristiano,  como  dicen  los 
racionalistas  puros,  fuese  obstáculo  al  progreso  de  la  civiliza- 
ción, lo  mismo  aconteceria  con  las  verdades  pertenecientes 
á  la  esencia  de  las  cosas.  Invariable  esta,  invariable  ha  de 
ser  en  rigor  la  verdad  que  de  ella  emana.  ¿Y  perjudica, 
por  ventura,  esa  cualidad  á  los  adelantos  de  la  inteligencia? 
¿La  civilización  y  la  sabiduría  verdadera  no  están  fundadas 
en  su  estudio  y  conocimiento?  ¿Y  será  Dios,  inmóvil  en  sus 
atributos,  remora  al  progreso  científico,  residiendo  en  él  la 
inteligencia  y  la  sabiduría  aun  mas  allá  de  cuanto  grande 
y  excelso  puede  soñar  la  mente  humana?  ¿No  tendríamos 
por  loco  al  que  pretendiese  alterar  las  verdades  matemáticas 
á  pretesto  de  que  su  inmovilidad  puede  perjudicar  á  sus 
propios  adelantos?  Que  consideren  los  que  así  raciocinan  el 
Sol  fijo,  inmoble,  en  el  centro  del  mundo,  como  dice  el 
egregio  obispo  de  Orleans,  ilustrando  y  animándolo  lodo, 
girando  á  su  alrededor  los  astros,  sin  que  falle  jamás  su 
lumbre  ni  su  benéfico  influjo,  y  verán  en  él  la  imagen  del 
Catolicismo. 

No  menos  peregrina  es  la  proposición  de  los  que  pre- 
tenden que  marche  éste  al  nivel  de  los  conocimientos 
bumanos.  ¿Háse  quedado  alguna  vez  atrás  desde  que  para 
salvación  del  hombre  se  verificó  la  gran  tragedia  del  (¡ól- 
gota?  ¿No  hemos  visto  que  la  historia  de  las  ciencias,  las 
letras  y  las  artes,  sin  excluir  una  edad  sola,  es  también 
en  este  punto  la  de  la  gloria  del  Cristianismo?  ¿Pudo  jamás 
el  libre  examen  ni  igualarle  en  esta  cualidad,  ni  vencerle 
una  vez  siquiera  en  sus  controversias  y  tenaces  acusaciones? 
.  En  nuestra  época  en  que,  tal  vez  más  altivo  y  encarnizado  que 
nunca,  volvióle  á  hacer  blanco  de  sus  furores,  ¿pudo  dirigirle 
tiros  sin  que  so  los  volviese  derechos  al  corazón? 

¿Y  cuándo  podrán  olvidarse  las  conferencias  del  doclisimo 
Padre  Ventura    Háulica?   ¿Cabe    ser    más    variado  y    pro- 
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fundo,  mayor  conocimiento  do  lodos  los  sistemas  fdosóficos, 
ni  mayor  oportunidad  en  la  aplicación  de  las  Sagradas  Es- 
crituras? Su  inteligencia,  vivo  destello  de  la  divina,  abraza  la 
teología,  la  filosofía,  la  historia,  la  poesia,  y  las  ordena  sa- 
biamente para  servir  á  la  demostración  de  las  ¡verdades  cris- 
tianas. ¡Con  cuánta  naturalidad  y  lucidez  expone  el  pensa- 
miento dominante  que  agitó  á  la  filosofía  antigua  y  las  contra- 
din  iones  y  hasta  los  delirios  en  que  incurrieron  algunos  de  sus 
autores!  |Cuán  admirablemente  demuestra  la  necesidad  de  la 
enseñanza  católica,  la  magnificencia  del  augusto  misterio  de 
la  Trinidad,  la  grandiosa  idea  que  envuelve  el  de  la  Encarna- 
ción, y  cómo  su  creencia  ha  purificado  y  embellecido  los  sen- 
timientos humanos!  En  esas  conferencias  prueba,  enclarisimo 
y  severo  análisis,  la  necesidad  de  atenerse  á  la  autoridad  divina 
en  materias  religiosas,  sí  han  de  evitarse  los  errores  funestos 
de  los  que  las  despreciaron:  demuestra  igualmente  la  verdad 
del  dogma  de  la  Creación  y  destruye  con  este  motivo  las 
doctrinas  del  Dualismo,  del  Panteísmo  y  del  Atomismo  que 
lo  conculcan.  La  luz  evangélica  que  le  guia  parece  que 
enaltece  y  agranda  su  inteligencia  en  las  más  graves  y 
difíciles  cuestiones  y  le  presta  profunda  y  variada  sabiduría 
para  enriquecer  sus  doctrinas  y  darles  interés  y  amenidad, 
y  asegurarle  la  victoria. 

Y  si  volvemos  la  mirada  al  cardenal  Wisseman,  orgullo 
de  esla  eiiilad.  en  que  se  meció  su  cuna,  y  lumbrera  del 
Catolicismo,  en  medio  de  la  Inglaterra  protestante,  veremos 
cuan  fácilmente  deshace  los  argumentos  contra  el  Cristianismo 
de  las  ciencias  descreídas.  Llevando  su  investigación,  en 
que  compile  la  alteza  del  entendimiento  con  la  gran  copia 
de  su  doctrina,  al  propio  terreno  que  sus  adversarios,  prueba 
con  dalos  irrecusables  contra  los  que  no  conceden  un  origen 
único  alas  lenguas,  ni  otro,  único  también,  al  ser  humano, 
que  las  primeras  son  todas  ramificaciones  de  un  lenguaje 
primitivo,  y  que  los  hombres,  en  toda  la  variedad  de  sus 
especies  diseminadas  por  la  haz  de  la  tierra,  proceden,  sepa- 
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rándosc  en  grupos,  de  una  familia  primitiva,  la  cual  á  su 
vez  desciende  de  nuestros  primeros  padres.  Demuestra  asi- 
mismo, sin  réplica,  la  resurrección  milagrosa  de  Jesucristo 
contra  los  que  pretenden  que  no  murió,  sino  que  solamente 
habia  sido  presa  de  un  desmayo.  No  menos  docto  y  dialéctico 
muéstrase  en  la  cuestión  del  Diluvio  y  su  universalidad  y 
su  fecha.  Válese  para  ello  de  un  examen  profundo  y  escru- 
pulosamente prolijo  de  multitud  de  fenómenos  geológicos  que 
todos  vienen  á  confirmar  el  suceso  sin  dejar  asomo  á  la 
duda.  Considerad  el  águila  cuando  elevándose  hasta  los  cielos 
magestuosay  serena  domina  desde  allí  las  nubes,  las  tempes- 
tades y  la  extensión  del  universo,  y  habréis  formado  idea 
de  la  altura  admirable  de  su  inteligencia.  El  espíritu  que 
sigue  absorto  la  elocuentísima  argumentación  de  estos  nuevos 
é  invencibles  apóstoles  de  la  Fé,  velos  como  iluminados  por 
el  rayo  del  Omnipotente,  para  continuar  la  nunca  interrum- 
pida y  gloriosa  cadena  délos  genios  que  han  asegurado  siem- 
pre el  trono  de  la  sabiduría  y  de  la  verdad  á  la  Religión 
Cristiana. 

Si  de  aquí  nos  dirigimos  á  la  poesía  y  las  artes,  brillante 
decoración  éstas  del  edificio  social,  y  expresión  genuina 
aquella  de  lo  que  más  hondamente  conmueve  el  corazón 
y  es  más  bello  y  grandioso  en  la  naturaleza  visible;  ¡cuánta 
gala  y  encantos  y  magestuosa  grandeza  no  debieron  al 
Cristianismo!  Fijémonos  por  una  mirada  retrospectiva  en  su 
origen.  ¿Cuál  era  á  la  sazón  el  estado  de  la  señora  del 
universo?  Veíase  conculcada  la  justicia  con  proscripciones 
sangrientas,  la  moral  violada  con  bacanales  de  repugnante 
obscenidad,  la  paz  honrada  del  hogar  doméstico  expuesta 
á  la  delación  y  al  patíbulo,  y  las  provincias  presa  de  la 
rapacidad  y  tiranía  de  los  procónsules.  En  esto  oyóse  en 
Judéa  la  voz  de  Jesucristo  que  ofrecía  á  nombre  del  Padre 
celestial  la  salvación  eterna,  sustituía  la  caridad  al  egoísmo, 
instituía  la  fraternidad  entre  los  hombres,  y  para  cumplir  su 
promesa  divina  espiró  en  el  suplicio  afrentoso  de  la  Cruz. 
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Entonces  purificáronse,  como  ya  liemos  vislo,  lodos  los 
sentimientos,  y  dejo  de  pintar  la  poesía  los  placeres  de  la 
materia  y  la  frivolidad  de  las  costumbres  gentiles,  y  viósela 
pura  y  reflexiva  describir  las  inquietudes  y  deseos  del 
alma,  y  los  arcanos  del  pensamiento.  Entonces  clavó  la 
mirada  absorta  en  las  maravillas  del  Empíreo,  como  en 
demanda  de  Aquel  á  cuya  voluntad  omnipotente  surgió  la 
creación  entera,  y  apareció  la  luz  con  solo  decir  «bagase.» 
Entonces,  en  ün,  dejó  de  ser  el  amor  grosero  y  material, 
y  salió  la  muger  de  la  esclavitud  en  que  la  aprisionaba  el 
sensualismo  pagano,  y  se  la  consideró  igual  al  hombre,  como 
su  amable  compañera,  y  más  larde,  por  la  galantería  caballe- 
resca, como  objeto  de  adoración.  ¿Pudiera  suceder  otra  cosa 
después  de  albergar  la  Virgen  Maria  en  su  seno  al  Redentor 
del  mundo,  y  ser  la  muger  la  primera  en  consolar  y  socorrer 
á  los  mártires,  lamas  apasionada  de  la  nueva  religión  y  la 
más  valerosa  y  resuelta  para  arrostrar  persecuciones  y  sufrir 
martirios? 

Con  la  religión  cristiana  desapareció  el  hombre  fisiológico; 
que  no  podía  ser  arrastrado  por  ese  ímpetu  irreflexivo,  inevi- 
table, bada  el  objeto  de  sus  deseos,  el  ser  libre  que  lucha 
contra  los  estímulos  de  la  materia  y  la  vence  y  domina. 
¡Cuántos  brillantes  ejemplos  aparecieron  entonces  en  este 
punto  para  modelo  y  admiración  de  los  siglos!  Ni  la  sublimi- 
dad de  Homero,  ni  la  delicada  fantasía  de  Virgilio,  habrían 
piulido  imaginar  el  puro  idealismo  que  la  cristiana  musa  del 
Tasso  presta  á  algunos  de  los  varios  pasages  de  su  encantador 
poema.  Tancredo,  que  sería  incomprensible  para  los  padres 
de  la  epopeya,  es  para  nosotros  fuente  inagotable  de  melan- 
cólicas y  dulces  emociones.  El  Agamenón  de  la  lliada  queda 
notablemente  inferior  en  grandeza  de  alma,  en  moralidad  y 
en  virtudes  militares  á  Godofredo:  y  Reinaldo,  felicísima 
imitación  del  Aquiles  homérico,  sin  ser  menos  impetuoso  y 
\  aliente  que  el  hijo  déla  Diosa  Télis,  hállase  despojado  de  su 
ferocidad  desapacible  y  es  siempre  más  interesante  y  generoso. 
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Considerad  también,  Señores,  la  poesía  lírica  pagana.  Ved 
al  vate  poseído  de  ardorosa  exaltación  por  la  gloria  de  su 
patria,  elevándose  sobre  cuanto  le  cerca,  pintando  con  frase 
de  fuego  sus  triunfos  y  dando  lecciones  á  los  pueblos  en 
máximas  profundas;  vedlo  enardecer  al  soldado  en  las  batallas, 
predecir  con  voz  inspirada  las  evoluciones  de  lo  futuro, 
mostrar  á  Júpiter  con  su  temido  rayo,  y  la  belleza  poética 
del  Olimpo  coronado  de  Dioses.  ¿Pueden,  sin  embargo, 
compararse  sus  sentimientos  con  los  altísimos  de  la  poesía 
lírica  cristiana,  ni  el  poder  de  Júpiter,  esclavo  del  amor 
sensual  y  del  Destino,  ni  las  rencillas  domésticas  de  su 
Olimpo,  con  el  poder  del  Omnipotente  y  con  la  santidad 
y  pureza  suma  del  Cielo  Cristiano?  Leed  á  Píndaro,  cuyo 
arrebato  y  fogosidad  son  envidia  del  vate  de  Venusa,  y  os 
describirá  los  pacíficos  y  nobles  combates  á  que  se  entregaban 
en  los  juegos  olímpicos  los  monarcas  y  héroes  de  los  pue- 
blos jónios.  Leed  al  mismo  Horacio  y  notaréis  que  nada 
halló  más  grande  que  el  suicidio  de  Catón,  cuya  alma 
indomable  no  logró  vencer  el  alto  heroísmo  de  Julio 
César. 

Pues  bien,  Señores:  comparemos  esta  poesía  con  la  lírica 
cristiana,  y,  limitándonos  para  gloria  nuestra  á  la  nación 
española,  dígase  si  alguno  de  los  dos  supera  al  cantor 
de  la  batalla  de  Lepanto  en  la  forma  poética  y  si  le  igualan 
en  la  magestad  imponente  del  pensamiento.  Pasando  Herrera 
del  odio  á  la  indignación,  describe  con  imponderable  ener- 
gía la  arrogancia  y  ferocidad  del  Turco,  para  ensalzar  por 
este  medio  aun  más  el  heroísmo  de  D.  Juan  de  Austria  su 
héroe,  y  presentar  más  visible  la  protección  del  cielo, 
escudo  y  vengador  del  pueblo  cristiano  en  tan  insigne  victoria. 
Cítesenos  el  pasage  de  mayor  pompa  y  solemnidad  que  se 
encuentre  en  los  dos  poetas  líricos  paganos,  y  se  verá  si  puede 
competir  con  el  siguiente,  principio  de  la  oda  á  tan  famosa 
batalla: 
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Cantemos  al   Señor,  que  en  la  llanura 
Venció   del   ancho  mar  al   Trace   fiero: 
Tú,  Dios   de  las  batallas,  tú   ere3   diestra, 
S;ilud   y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste   las  fuerzas  y  la  dura 
Frente   de  Faraón  feroz  guerrero. 
Sus  escogidos  principes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  descendieron 
Cual   piedra  en   el  profundo;  y  tu   ira   luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 

Oigamos  también  otro  pasage  del  mismo  autor,  tomado 
de  la  canción  á  la  pérdida  del  Rey  Don  Sebastian.  Nadie 
ignora  la  terrible  catástrofe  ocurrida  en  África,  en  Alca- 
zarquivir.  á  este  monarca,  á  quien  los  brios  de  la  mocedad, 
la  época  de  suyo  aventurera  y  tal  vez  una  loca  ambición, 
empujáronle  á  perecer  allí  con  su  ejército.  Dice  así  Herrera 
aludiendo  á  su  empresa  insensata: 

¡Ay  de  los  que  pasaron  confiados 
En  sus  caballos  y  en  la   muchedumbre 
De  sus  carros  en  tí,  Libia  desierta! 
En   su  vigor  y   fuerzas  engañados 
No  alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 
De  eterna  luz:  mas  con  soberbia  cierta 
Se  ofrecieron   la  incierta 
Vitoria;  y  sin  volver  á  Dios  sus  ojos 
Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 
Solo  atendieron  siempre   á  los  despojos; 

Y  el  Santo  de  Israel    abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó  en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero! 

¡Cuántos rasgos  pudieran  copiarse  en  estay  otras  compo- 
siciones del  mismo  autor  de  igual  magestad  y  fuego!  Obsérvese 
que  la  entonación  grandilocuente  y  el  mayor  arrebato  lírico 
de  Herrera,  aunque  hombre  siempre  de  alto  pensamiento, 
se  encuclillan  en  aquellos  períodos  en  que  invoca  el  influjo 
divino,  ó  aparece  enalteciendo  al  que  le  implora  y  reverencia, 
y  desalando  los  raudales  de  su  ira  contra  el  descreído  que 
le  ultraja. 
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La  misma  oda  moral  á  que  el  lírico  del  Lacio  debe 
acaso  las  más  bellas  flores  de  la  eterna  aureola  que  circunda 
sus  sienes,  es  inferior  á  la  oda  moral  que  el  Evangelio  inspiró 
al  alma  pura  del  maestro  León.  Horacio,  de  condición  apacible 
y  sin  sueños  ambiciosos  que  turbaran  su  pecho,  pinta  mara- 
villosamente los  placeres  de  la  vida  en  la  medianía;  pero 
refiérese  á  los  que  halagan  la  materia  y  recrean  los  sentidos 
lejos  del  fausto  y  de  la  vana  ostentación  y  de  las  inquietudes 
y  zozobras  del  mundo.  Gomo  sectario  de  Epicuro,  á  cuyo 
rebaño  confiesa  pertenecer,  no  enaltece  esa  vida  modesta  y 
retirada  en  que  sin  angustias  ni  privaciones,  porque  el  deseo 
es  humilde,  se  practica  la  virtud,  más  bella  mientras  más 
se  oculta,  sino  el  egoísmo  que  huye  de  la  agitada  pompa, 
lo  mismo  que  de  la  miseria  de  sus  semejantes,  para  que 
no  le  turben  en  el  gozo  de  sus  sensuales  placeres.  ¿Dónde 
se  encuentran  en  Horacio  la  caridad,  el  amor  al  prógimo, 
la  humildad  benéfica,  dones  purísimos  y  generosos  que 
derramó  el  Evangelio  en    el  corazón  del  hombre? 

Tampoco  un  personage  cristiano,  con  el  ejemplo  de  su 
Redentor,  con  la  elevación  de  su  fé,  con  la  creencia  de  la 
vida  futura  y  con  la  conciencia  de  su  libertad,  podia 
sentir  de  la  manera  fisiológica  que  el  personage  pagano 
y  ser  como  él  juguete  de  fuerza  misteriosa.  ¡Cuan  notable 
ventaja  lleva  Racine  á  Eurípides  en  la  Fedra!  Y  no  se  crea 
que  debe  esta  superioridad  á  la  mayor  cultura  del  arte,  ó 
á  rechazar  el  filosofismo  que  embota  á  veces  la  apasionada 
ternura  del  trágico  griego,  sino  á  que  los  sentimientos  y 
pasiones  que  ostenta  su  heroína,  sin  perder  su  verdadero 
carácter,  pertenecen  al  Cristianismo.  En  Racine,  aunque  se 
precipita  Fedra  por  la  misma  reprobada  senda,  lucha  contra 
la  voluntad  omnipotente  del  Destino  y  vé  desgarrado  su 
corazón,  y  horrorizado  su  espíritu  por  los  remordimientos 
de  la  conciencia. 

¿A  quién  sino  al  Cristianismo  debe  Lope  de  Vega  el 
pudor  y  delicado  sentimiento  de  sus  damas,    puras  como  el 
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albor  primero  de  la  mañana;  Calderón  el  carácter  caballeres- 
co, hidalgo  y  pundonoroso  de  sus  galanes;  Alarcon  la  discre- 
ción y  moralidad  desús  fábulas,  y  todos  ellos  ese  amor  en  que 
solo  loman  parte  el  corazón  para  sentir  y  la  mente  para 
enaltecer  é  idealizar  el  objeto  idolatrado? 

También  la  elegía,  invención  del  genio  latino,  que  en 
Propércio  es  fogosa  y  apasionada  y  en  Tibulo  melancólica 
y  de  admirable  delicadeza,  no  pasa  en  ellos  de  los  afectos 
que  inspira  al  poeta  el  espectáculo  del  mundo  visible  y  de 
sentimientos  más  ó  menos  profundos,  pero  marcados  siempre 
con  la  tinta  del  sensualismo.  Dejemos  á  Propércio  con  su 
fogosa  pasión  por  Cíntia,  cortesana  violenta  y  de  no  segura 
fé,  pasar  del  elogio  al  vituperio,  según  ella  le  escuchaba 
amante  ó  desdeñosa:  hablemos  solo  de  Tibulo,  que  aunque 
menos  variado,  es  siempre  verdaderamente  elegiaco.  ¡Qué 
tierna  dulzura  esparce  en  sus  composiciones,  ora  hable  de  la 
sencillez  y  apacibilidad  del  campo,  ora  de  la  humilde  media- 
nía, ora  de  su  entrañable  amor  á  Délia!  Cuando  por  involun- 
tario presentimiento  asáltale  la  idea  de  la  muerte  y  considera 
á  su  amada  derramando  lágrimas  sobre  sus  restos  inanimados, 
conmueve  el  corazón  con  tristísimas  emociones.  Pero  su  amor 
no  se  eleva  á  la  cumbre  celestial,  no  pasa  de  lo  terreno, 
muere  con  él,  porque  no  hay  para  él  otra  vida  pura  y  divina, 
en  que  puedan  verse  las  almas  buenas  y  gozar  eternamente 
las  inefables  delicias  de  la  bienaventuranza. 

Véase  por  el  contrario  en  Sinésio,  célebre  obispo  de  Tole- 
maida,  pueta,  como  San  Gregorio  Nazianceno,  del  Cristianismo 
naciente,  en  una  de  esas  composiciones  que  parecen  meditadas 
más  con  el  corazón  que  con  la  inteligencia,  en  que  cada  frase 
es  un  lastimero  gemido,  cómo  llora  la  devastación  de  la 
provincia  de  Cirene,  su  patria,  por  los  Bárbaros,  contra  los 
cuales  era  ya  impotente  el  caduco  poder  del  Imperio. 
Veamos: 

«jOh  Cirene,  cuyos  archivos  públicos  liaren  subir  mi  ori— 
Liii  hasta  la  raza  délos  Heráclidas!   Tumbas  antiguas  de  los 
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Dorios,  donde  yo  no  tendré  cabida;  desventurada  Tolemaida, 
delacual  seré  último  obispo!...  No  puedo  continuar,  los  sollo- 
zos ahogan  mi  voz.  Me  estremece  el  pensamiento  de  verme 
precisado  á  abandonar  el  santuario:  forzoso  sera  embarcarme 
y  huir:  mas  cuando  para  ello  se  me  llame  iré  al  templo 
de  Dios,  me  prosternaré  ante  ¡el  altar,  bañaré  el  pavimento 
con  mis  lágrimas,  y  no  me  alejaré  sin  haber  besado  el 
suelo  y  la  tabla  santa. 

«Yo,  que  pasaba  frecuentemente  las  noches  lejos  del  sueño 
para  estudiar  el  curso  de  los  astros,  mej  veo  abatido  pol- 
las vigilias  para  defendernos  de  las  agresiones  del  enemigo. 
Apenas  dormimos  algunos  momentos,  mi  escaso  reposo  es 
interrumpido  por  el  grito  de  alerta:  y  si  cierro  los  ojos 
¡cuántas  espantosas  visiones  me  traen  á  la  imaginación  los 
desastres  del  dia!  Sueño  á  veces  que  estamos  presos,  heridos, 
cargados  de  cadenas,  vendidos  como  esclavos  ...  Con  lodo, 
yo  permaneceré,  en  mi  puesto  en  la  iglesia,  colocaré  delante 
de  mí  los  vasos  sagrados,  abrazaré  las  columnas  del  templo 
que  sostienen  el  altar  santo;  allí  permaneceré  vivo  ó  allí 
caeré  muerlo.  Soy  ministro  del  Señor  y  debo  sacrificarle  mi 
vida.  Dios  dirigirá  una  mirada  de  compasión  sobre  el  altar 
regado  con  la  sangre  del  Pontífice.» 

Esta,  Señores,  es  la  elegía  con  que  la  Religión  Cristiana 
reemplazó  la  de  la  Gentílica.  Elevada  como  la  criatura  racio- 
nal, severa  y  grande  como  su  misión  sobre  la  tierra,  y  triste 
y  lastimosa  como  el  dolor  mismo,  ¿no  os  parece  escuchar  en 
ella  la  voz  desgarradora  del  profeta  que  lloró  en  sus  Trenos 
la  destrucción  de  Jerusalen? 

Diráseme  que  las  artes  gentílicas  en  cambio,  la  arquitec- 
tura, por  ejemplo,  vence  en  grandeza,  en  atrevimiento  y  en 
maravilla  á  la  arquitectura  moderna.  No  negaré,  Señores,  re- 
firiéndome únicamente  á  la  profana,  que  la  artística  y  poderosa 
Atenas,  y,  sobre  todo  el  Pueblo  Rey,  dominador  del  mundo  y 
lumbrera  del  orbe,  dejaron  estampados  en  augustos  y  colosales 


—  209  — 

monumentos,  admiración  del  hombre  y  milagro  del  arte,  el 
grave  sello  de  su  poder,  de  su  orgullo  y  de  su  imponente 
grandeza.  No  así  en  su  arquitectura  religiosa.  Acostumbra- 
dos los  Griegos  y  los  Romanos  á  ver  en  sus  Dioses  las  pa- 
siones, las  querellas  y  hasta  los  celos  y  envidias  que  empe- 
queñecen y  malean  los  sentimientos  humanos,  y  á  contem- 
plarlos en  este  punto  á  veces  aun  más  pequeños  que  algunos 
hombres,  solían  implorarlos  y  considerarlos  como  se  implora 
y  considera  al  poderoso  de  quien  podemos  experimentar  ma- 
les o  beneficios.  ¿Podia  este  sentimiento  casi  egoísta  elevar 
su  mente  y  exaliar  su  fantasía  para  erigirles  templos  en  que 
la  idea  de  la  veneración,  del  amor  y  de  lo  infinito  se  viese 
presidiendo  á  la  idea  artística  del  arquitecto?  No;  y  los  tem- 
plos que  nos  conserva  el  dibujo  y  en  que  campea  graciosa- 
nienle  la  belleza,  ya  en  la  elegante  sencillez  ó  ya  en  los 
ricos  primores  del  ornato,  si  llegan  hasta  una  grandeza  mag- 
nífica, nunca  consiguen  rayar  en  la  sublimidad.  Esa  idea 
solo  podia  albergarse  en  los  que  ven  en  Dios  al  Todopode- 
roso, Creador  del  mundo  y  fuente  inagotable  de  clemencia  y 
de  todo  bien:  y  de  ella,  como  expresión  natural  y  genuina. 
nació  la  arquitectura  gótica. 

Fijad,  Señores,  la  imaginación  en  esa  magestuosa  y  su- 
blime Iglesia  Metropolitana,  fruto  de  la  piedad  religiosa  más 
ardiente,  ved  sus  preciosas  balaustradas,  á  modo  de  ligero 
encaje,  sus  gallardas  pirámides  como  rica  filigrana,  sus  atre- 
vidos botareles  que  parecen  desafiar  las  leyes  físicas  de  la 
naturaleza;  entrad  después  en  sus  espaciosas  naves  y  con- 
templad la  gallarda  y  pasmosa  elevación  de  sus  columnas  y 
ile  sus  severas  ojivas;  sus  bóvedas  parece  que  tocan  á  los 
cielos  v  que  sus  vidrieras  retratan  en  sus  figuras  y  brillantes 
colores  su  imponderable  hermosura.  ¡Obi  no  podréis  dentro 
de  su  recinto  dejar  de  acordaros  de  Dios  y  de  acatarle;  pero 
con  ese  recogimiento  producido  por  el  Ser,  que  solo  pudo 
inspirar  al  genio  creación  tan  gigantesca  y  divina.  En  vano 
buscaréis  esa  magestad  sublime  en  el  renacimiento,   ni  en 
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el  gusto  greco-romano,  ni  menos  en  la  fantástica,  risueña  y 
sensual  arquitectura  árabe.  El  uno  sorprenderá  vuestro  es- 
píritu por  su  grandeza  y  el  esmerado  gusto  de  su  ornato,  el 
otro  por  la  elegante  sencillez  de  su  conjunto,  la  otra  recrea- 
rá dulcísima  vuestra  vista.  Pero  ese  pasmo  del  alma  que  la 
lleva  irresistiblemente  á  la  contemplación  de  lo  infinito,  ese 
recogimiento  que  nos  inclina  á  la  oración  y  nos  acerca  al 
cielo,  solo  los  hallareis  en  el  templo  gótico,  inspirado  por 
Dios  mismo. 

¿Qué  constituye  en  la  pintura  y  escultura  de  la  edad  de 
oro  de  nuestras  artes,  esa  belleza,  esos  rasgos  divinos  que 
nos  elevan  á  Dios  y  á  la  contemplación  de  la  gloria  de  sus 
escogidos?  ¿Á  qué  otro  móvil  debió  Murillo  la  rara  y  celes- 
tial hermosura  de  sus  vírgenes,  la  divina  expresión  de  la  ca- 
ridad, el  mérito  y  consuelo  de  la  oración  y  el  encanto  de  sus 
glorias?  ¿Á  qué  Zurbarán  la  sorprendente  apoteosis  de  Santo 
Tomás  de  Aquino?  ¿Á  qué  Campaña  su  famoso  descendi- 
miento, y  Valdés  su  magnífica  y  aterradora  idea  de  la  muer- 
te? Fijaos  también  en  Montañés  y  veréis  que  en  sus  imágenes, 
tan  portentosas  por  la  perfecta  y  admirable  proporción  de 
los  miembros  como  por  la  felicísima  expresión  de  la  cabeza, 
se  reflejan  la  resignación,  la  ternura  y  la  magestad  sublime 
del  Dios  que  redimió  al  hombre  con  su  muerte.  Rayaba  en 
la  perfección,  es  verdad,  el  arte  en  tan  pasmosas  creaciones. 
Pero  el  arte  y  sobrehumano  ingenio  de  sus  autores  no  ha- 
brian  podido  vislumbrar  siquiera  tanta  maravilla  sin  ese  mi- 
lagroso instinto  que  les  daban  su  amor  á  Dios  y  su  piedad 
ardiente. 

Termino,  señores,  porque  me  mortifica  el  temor  de  pro- 
ducir cansancio  en  el  ilustre  concurso  que  me  escucha.  No 
cerraré  empero  mis  labios  sin  consagrar  á  nuestra  Academia 
un  recuerdo  que  comprueba  la  doctrina  sustentada  en  mi 
discurso.  Modesta  y  cristiana  colocóse  desde  su  fundación 
bajo  el  poderoso  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua 
y  del  Sapientísimo  Prelado  San  Isidoro.   Recias  tempestades 
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ha  visto  en  derredor  suyo,  destruyendo  tronos  seculares  con 
estrépito  espantoso:  ha  visto  el  espíritu  del  mal  produciendo 
ambiciones  desapoderadas,  y  con  ellas  turbarse  hondamente 
las  sociedades:  há  visto  el  espíritu  del  error  vertiendo  á  ma- 
res la  ponzoña  de  funestas  doctrinas.  También  ella  sufrió  el 
desden  de  los  poderosos  y  el  abatimiento  y  hasta  el  despojo 
de  su  propio  asilo:  pero  pobre  y  oscura  y  aun  debiendo  á 
veces  el  recinto  en  que  se  guarecía  á  la  generosidad  de  otras 
corporaciones,  semejante  al  árbol  que  entre  la  maleza  é  ig- 
norado de  los  hombres  produce  dulcísimos  y  olorosos  frutos, 
viósela  con  infatigable  afán,  y  sin  interrupción  alguna,  aña- 
dir con  profundas  investigaciones  preciosos  descubrimientos  á 
las  ciencias,  penetrar  en  los  misterios  psicológicos  del  hom- 
bre, dirigirle  por  la  senda  del  bien  y  demostrar  el  origen  de 
la  belleza  presentando  palpable  su  teoría  en  las  producciones 
del  genio.  ¿Y  sabéis,  señores,  por  qué  ha  podido  seguir  pa- 
cífica  y  sin  retrocesos  en  tan  laudable  senda  tributando  pro- 
vechoso culto  á  la  civilización?  Porque  la  razón  católica  fué 
so  base,  la  fé  su  guia,  el  bien  de  la  humanidad  su  único  in- 
terés. Y  en  esto  solamente,  despojada  de  vanidad  y  de  or- 
gullo, vio  la  verdadera  gloria.  Si  juzgáis  que  afirmo  como 
verdades  ilusiones  de  mi  fantasía,  los  nombres  ilustres  que 
enaltecen  su  historia  serán  fiadores  de  la  veracidad  de  mis 
palabras. 

Hemos  visto  filosófica  y  literariamente  que  la  armonía 
entre  la  Religión  Católica  y  las  Ciencias  produce  la  moralidad, 
■I  orden,  la  verdadera  civilización.  Separadas,  engólfase  la 
filosofía  siempre  en  el  error,  y  trae  al  hombre  la  perdición 
eterna  y  la  ruina  de  la  sociedad.  Tras  esto  bien  puede  afir- 
marse con  el  expositor  del  cardenal  Wisseman  que  el  ene- 
migo más  encarnizado  de  la  Religión  Católica  es  la  ignorancia. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR 

DON  CAYETANO  FERNANDEZ, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el    i.°  de  Junio  de   1S62. 
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SEÑORES: 


La  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  ha  dado,  con 
ni  i  elección,  una  nueva  prueba  del  espíritu  religioso  que  la 
anima,  llamando  á  sí  á  un  Sacerdote  más  de  los  que  cuenta 
in  su  seno.  En  cuanto  á  si  la  elección  ha  sido  ó  no  acertada, 
me  permitiréis  que  guarde  completo  silencio;  y  es  la  única  y 
más  prudente  solución  que  puedo  dar  al  debate  que  sostienen 
dentro  de  mi  dos  encontrados  sentimientos:  de  una  parte,  el 
respeto  profundo  que  debo  á  la  Academia,  que  no  me  permi- 
te ni  aun  sospechar  que  falle  alguna  vez  en  sus  actos  una 
gran  cordura  y  una  gran  sensatez;  de  otra,  el  grito  de  mi 
conciencia,  que  me  dá  testimonio  de  mi  ignorancia,  que  re- 
vela  mi  impotencia,  que  hace,  en  fin,  que  este  dia  y  estos 
momentos,  que  deberían  ser  para  mí  los  de  mi  mayor  gloria, 
sean  (bien  lo  sabe  Dios)  los  de  mi  mayor  abatimiento.  Esto 
mi  obstante,  mi  reconocimiento  á  la  Academia  es  tanto  más 
profundo  cuanto  gracioso  puede  ser  el  don  que  me  concede, 
\  precisamente  la  idea  de  corresponder  con  dignidad  á  ese 
don,  ha  snlo.  durante  muchos  dias,  el  objeto  de  mi  mayor 
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afán.  Desde  que  se  me  comunicó  mi  elección,  que  para  mí 
fué  gran  sorpresa,  no  ha  cesado  de  ir  creciendo  y  abultán- 
dose en  mi  mente,  el  peso  y  el  tamaño  de  la  deuda  que  debo 
pagar  en  este  dia.  Porque  yo  creo,  Señores,  y  no  temo  equi- 
vocarme, que  las  primeras  palabras  que  pronuncia  un  Aca- 
démico en  el  seno  de  la  Corporación  que  acaba  de  elegirle, 
deben  ser  algo  más  que  un  discurso  científico;  debiéndose 
traslucir  en  él,  cuanto  sea  posible,  lodo  el  hombre,  ser  su 
expresión  genuina,  y  la  justificación,  por  decirlo  asi,  de  los 
designios  y  esperanzas  de  la  Academia, 

En  esta  virtud,  Señores,  por  mezquinos  que  hayáis  de  en- 
contrar los  resultados,  mis  esfuerzos  han  tenido  que  ser  muy 
grandes  para  aparecer  aquí  tal  como  la  Academia  cree  que 
soy,  no  olvidando  lo  que  soy  realmente  ante  Dios,  ni  la  ín- 
dole de  las  tareas,  á  que  en  la  actualidad  consagro  todas 
mis  fuerzas.  He  sido  nombrado  para  la  Sección  de  Filosofía; 
luego  debo  presentarme  aquí  como  filósofo.  Soy  también 
Sacerdote,  y  un  Sacerdote  no  debe  abrir  jamás  su  boca  sino 
para  pronunciar  palabras  de  vida  eterna;  luego  algo  más  que 
Filosofía  habréis  de  encontrar  en  mi  discurso.  Soy  además 
miembro  de  un  instituto  religioso,  cuyo  principal  objeto  es 
evangelizar  á  los  pobres  de  Jesucristo  y  santificar  las  almas; 
luego  debo  guardar  una  actitud  modesta,  no  elevando  mi 
vuelo  á  esas  altas  especulaciones  abstrusas.  que,  poco  ó  nada 
tienen  que  ver  con  la  práctica  de  la  vida.  El  Filósofo,  el 
Sacerdote  y  el  Felipense,  han  debido,  pues,  hacer  elección  de 
un  punto  en  que  reflejarse  puedan  conceptos  muy  diferentes; 
y  yo,  Señores,  quiero  decirlo  con  ingenuidad,  estoy  contento 
de  mi  elección,  aunque  distante,  sí.  muy  distante  de  creer 
que  la  he  aprovechado  cual  convenia.  Como  filósofo,  hablaré 
.  de  la  Filosofía  Estoica;  como  Sacerdote,  la  pondré  á  los  pies 
del  Evangelio.  Como  Congregante,  me  limitaré  á  la  parle  mo- 
ral, que  es  el  único  lado  práctico  de  la  filosofía.  Pero  lodo 
esto  á  la  vez,  y  sin  guardar  la  sucesión  indicada;  de  modo, 
que,  si  se  busca,  en  su  unidad,  la  idea,  de  que  he  pensado 


—  117  - 
ocuparme,  se  encuentra  con  precisión  en  estas   palabras:  Ex- 
celencia y  superioridad  de  la  Moral  Evangélica  compara- 
da con  la  Moral  Estoica. 

Me  cabe  la  gran  satisfacción  de  creer  que  la  materia  no  es 
igena  á  las  simpatías  déla  Academia:  y  esto  puedo  decirlo  sin 
propio  envanecimiento.  Porque,  gracias  al  cielo,  Señores,  yo 
no  entro  hoy  por  las  puertas  del  Areópago  á  predicar  el  Dios 
desconocido:  todos  los  que  me  escuchan  saben  como  yó,  mu- 
cho mejor  que  yó,  lo  que  voy  á  decir  y  el  fundamento  de  mis 
aserciones:  y  sin  embargo,  consultando  su  fé  y  su  corazón,  to- 
dos esperan  con  cierta  avidez  oír  de  mis  labios  el  triunfo  de  esa 
moral  divina,  cuya  leche  dulcísima  nos  ha  nutrido  desde  la  in- 
fancia, y  á  la  que  debemos  nuestra  felicidad  presente,  y  las 
seguridades  délo  porvenir.  Esto.  Señores,  me  anima,  y  me  dá 
aliento,  y  me  hace  entrar  con  cierto  desembarazo  en  mi  asunto. 

Entre  los  caracteres  divinos  con  «pie  nuestra  religión  sa- 
grada resplandece,  uno  hay.  Señores,   que  más  que   ningún 

•  iin.  ha  cautivado  á  la  generalidad  délos  hombres:  este  es  la 
superioridad  de  su  moral.  Eos  más  declarados  enemigos  del 
Cristianismo,  desde  Juliano  el  Apóstata  hasta  Rousseau,  se 
han  visto  precisados  á  rendir  homenage  á  la  sublimidad  de 
los  preceptos  que  encierra  el  Evangelio;  y  mientras  que  el  dog- 
ma cristiano  ha  sido  atacado  con  el  mayor  encarnizamiento, 
de  mil  formas  diferentes,  la  moral  evangélica  ha  tenido,  sin 
comparación,  menos  que  sufrir  de  las  negaciones  sistemáti- 
cas. (:Qué  es  esto,  Señores?  ¿Porqué  esta   desigualdad?    ¿Será 

•  caso,  que  el  deber  descansa  sobre  una  base  más  cierta  que  el 
dogma,  y  por  lo  mismo,  el  dogma  produce  incrédulos,  cuando 
la  moral  consigue  admiradores?  Yo  debo,  ante  todo,  dar  de  este 
hecho  cumplida  explicación.  No,  no  es  que  la  conciencia  reco- 
noce una  autoridad  mayor  que  la  razón;  pues  la  palabra  de 
Dios  merece  igual  crédito  cuando  se  dirige  á  mover  la  primera 
ó  á  iluminar  la  segunda.  Conviene  no  olvidar  (y  esto  explica 
ya  bastante:  que  el  dogma,  refiriéndose  directamente  á  Dios, 
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al  infinito,  se  encuentra  por  necesidad  envuelto  en  misterios, 
que  la  razón  no  alcanza  y  por  eso  combale:  al  paso  que  la  mo- 
ral, aplicándose  inmediatamente  al  hombre,  debia  presentarse 
en  toda  su  luz  á  nuestra  débil  capacidad.  Pero  lasolucion  prin- 
cipal está,  Señores,  en  que  la  moral  tiene  dos  caminos,  dosen- 
Iradas  por  donde  simultáneamente  se  apodera  del  individuo; 
el  corazón  y  la  inteligencia.  Ella  tocay  subyuga  ala  razón  por 
medio  del  sentimiento,  y  opera  en  el  sentimiento  por  medio 
de  la  razón;  y  cuando  las  vigorosas  impresiones  del  alma  vie- 
nen á  unirse  con  el  claro  juicio  del  entendimiento,  entonces  el 
sofisma  es  impolenle,  no  consigue  triunfar  contra  esta  noble 
tuerza.  Ved  aquí  ya  el  secreto;  ved  por  qué  triunfa  siempre  la 
moral  divina;  esto  es  lo  que  la  constituye  invulnerable,  sin  con- 
tradicción, sellando  las  bocas  mas  impías;  loque  hace  en  fin. 
que  en  su  paralelo,  parezca  una  sentina  de  dorados  vicios  esa 
decantada  moral  de  los  estoicos. 

Habiendo,  empero,  de  emplear  el  análisis,  y  llegar  por 
medio  de  un  examen  comparativo  al  fin  que  me  he  propuesto, 
ya  se  deja  entender  que  alguna  semejanza  han  de  haber  vis- 
lumbrado los  sabios  entre  los  dos  términos  que  abraza  mi 
asunto;  es  decir,  que  entre  la  moral  evangélica  y  la  moral  es- 
toica ha  de  haber  alguna  afinidad,  analogía  ó  aproximación. 
Y  la  hay,  Señores,  aunque  remotísima.  Creo  que  blasfeman 
torpemente  los  que  desconocen  la  historia,  la  filosofía  y  la  re- 
velación, hasta  el  punto  de  afirmar  que  el  Evangelio  no  es  más 
que  un  desenvolvimiento  de  la  escuela  estoica;  pero  al  mismo 
tiempo  debo  huir  de  caer  en  el  extremo  opuerto,  negando  toda 
semejanza  ó  analogía,  siquiera  sea  accidental,  de  detalles,  ó 
en  la  apariencia.  Ved  porqué  no  iré  yo  á  buscar  la  Moral  estoi- 
ca en  Zenon,  ni  en  ninguno  de  losdiscípulos  que  le  sucedieron 
en  el  Pórtico,  sino  que  fijando  mis  miradas  en  el  Occidente, 
donde  los  escritos  y  severas  virtudes  de  Panecio,  Calón  el  jo- 
ven, Átenadoro  y  Séneca,  elevaron  el  Estoicismo  romano  á  la 
mayor  altura,  trataré  exclusivamente  de  la  doctrina  de  un  gran 
filósofo,  qué  ha  sido  objeto  de   la  admiración  pagana  y  aún 
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del  elogio  dolos  doctores  cristianos  como  San  Agustín  y  San 
.luán  Crisóslomo;  éste  es  el  sabio  Epicteto,  maestro  del  Empe- 
rador Marco  Aurelio.  Di1  osle  modo  aparecerá  en  toda  su  luz 
una  consecuencia  que  no  puede  ser  más  legítima.  Porque,  si 
el  Estoicismo,  en  los  escritos  de  este  grande  hombre,  es  el  úl- 
timo esfuerzo  déla  razón  sola  en  punto  á  la  ciencia  de  los  de- 
beres, la  moral  que  lo  supone,  y  en  grado  muy  excelente,  esa, 
á  no  dudarlo,  es  una  moral  venidadel  cielo,  es  una  moral  di- 
vina. 

Y  con  efecto;  Señores,  apenas  se  examina  detenidamente  el 
Manual  de  Epicteto,  los  fragmentos  de  su  doctrina  conservados 
por  Stobeo,  y  las  disertaciones  que  Arriano,  su  discípulo,  ha 
Gompiladoó  puesto  en  su  boca,  no  podemos  menos  de  admi- 
rarnos al  ver  la  mezcla  deplorable  de  elevación  y  de  grandeza, 
de  verdad  y  de  falsedad  que  se  encuentra  en  sus  máximas.  Tan 
pronto  se  eleva  á  una  altura,  que  parece  tocar  al  Cristianis- 
mo, como  desciende  á  una  trivialidad,  que  todo  lo  echa  por 
tierra.  Vemos,  si.  las  aspiraciones  deungran  genio  dolado  de 
un  sentido  moral  superior,  pero  quecarece  de  una  regla  segura 
para  lijar  la  línea  del  deber.  Así  que,  lejos  de  intimidarnos, 
por  lo  que  toca  al  origen  de  la  Moral  Evangélica,  la  aproxima- 
cion  ilela  de Epitecto,  precisamente  en  los  grandes  vacíos  y 
visibles  contradicciones  de  esta  última  es  donde  venimos  á 
encontrar  la  confirmación  deestas  famosas  palabras  de  Uouseau: 
(En  cuánto  á  la  moral,  solo  el  Evangelio  es  siempre  seguro, 
siempre  verdadero,  siempre  único  y  semejante  á  sí  mismo... 
La  inteligencia  nos  dice,  que  conviene  á  los  hombres  obser- 
\ ai  sus  preceptos,  masque  no  estaba  á  sualcancc  el  poderlos 
descubrir  (1)».  Cuánto  más  se  acerque,  pues,  al  Evangelio  la 
moral  de  Epicteto,  tanto  más  se  descubre  el  abismo  que  lase- 
liara  de  él. 

Sin  ilnda  alguna  que,  á  primera  vista,  sorprenderá  á  cual- 
quiera encontrar  en  el  esclavo  frigio  estos  lincamientos  de  una 

(i)  3.  i.  Houseau  Letires  écrites  de  la  Montagne. 
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virlud,  que  no  tenia  ni  aun  nombre  en  la  antigüedad  pagana, 
la  humildad:  « El  principio  déla  filosofía,  dice,  es  el  conoci- 
miento de  nuestra  debilidad  y  el  sentimiento  de  nuestra  impo- 
tencia en  las  cosas  necesarias  (1).»  Epicteto,  pues,  no  quiere 
que  el  hombre  confíe  en  las  propias  fuerzas  para  salir  victorio- 
so de  los  combates  déla  virtud;  visto,  que,  despuesde  celebrar 
la  grandeza  moral  de  esa  lucha  interior,  donde  el  hombre  trata 
de  asegurar  su  ventura  y  su  tranquilidad,  añade:   «Acordaos 
de  Dios;  invocadle  para  que  os  ayude  y  combata  con  vosotros, 
como  los  navegantes  imploran  la  protección  de  Castor  y  Pó- 
lux  (2)».  Héaquí  en  verdad,  sentimientos  bellos;  y  en  vano 
se  buscaría  en  la  filosofía  antigua  una  teoría  que  recuerde  me- 
jor la  humildad  cristiana,  basada  sobre  el  doble  principio,  que 
expresa  Epicteto,  de  la  confianza  de  sí  mismo  y    de  la   con- 
fianza en  Dios.  Mas,  ved,  en  seguida  cuánta   incertidumbre, 
cuánta  vaguedad  pone  en  la  ciencia  de  los  deberes  la  ausen- 
cia de  una  regla  infalible.  El  orgullo,  que  constituye  el  fondo 
del  Estoicismo,  se  revela  inmediatamente,  inspirando  á  Epic- 
teto una  fruición  tal  de  sí  mismo,  una  vuelta,  una  mirada  so- 
bre sus  bellas  cualidades  tan  llena  de  complacencia   que,  al 
cabo,  no  es  otra  cosa  que  lo  más  opuesto,  todo  lo  contrario  de 
la  humildad.  Oid  este  pasage:  «¡Cuánto  honor  es  poder  decir: 
"Lo  que  los  demás  tratan  magníficamente  en  las  escuelas,  y  eo- 
"sas  que  parecen  increíbles,  yo  mismo  las  practico!  Ellos,  senta- 
dos en  sus  cátedras,  explican  mis  virtudes  y  disputan  de  mí  y 
"me  celebran.  Júpiter  quiso  sin  duda  probarme  en  todas  esas 
"cosas,  y  conocer  si  contaba  en  mí  con  un  soldado  ó  ciudadano 
'perfecto,  poniéndome  delante  de  los  hombres  como  testigo  de 
las  cosas  que  están  en  nuestro  poder.   Con  este  intento,  ora 
'me  trae  aquí,  ora  me  conduce  allá  y  me  ostenta  á  los  hombres 
pobre,  sin  autoridad,  enfermo;  á  Gyara  me  envía  ó  me  sepulta 
en  una  cárcel:  y  esto  ¿por  odio?  ni  pensarlo.  ¿Quién  había  de 
odiará  su  mejor  servidor?  ¿Quis  enim  ministrum  sunm  opti- 

(1)  Epicteti  Oiaser.  II,  11. 

(2)  Ybidll,  18.       • 
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mum  oderitt  (4)."  "Yo  quiero,  dice  en  otro  lugar,  que  la 
"muerte  me  sorprenda  en  esta  actitud,  para  poder  decir  áDios: 
'Señor  ¿he  olvidado  yo  tus  preceptos?  ¿he  abusado  de  las  facul- 
tades que  me  has  dado,  de  mis  sentidos,  de  mis  opiniones? 
"¿Te  he  acusado  jamás?  ¿He  murmurado  de  tu  gobierno?  Yo  he 
"estado  enfermo  cuando  tú  has  querido:  sin  duda  otros  lo  han 
estado  también:  pero  yo  he  permanecido  contento:  he  sido  po- 
"bre  por  tu  voluntad,  y  lo  he  sido  gustoso.  No  he  ejercido  au- 
toridad, porque  tú  no  quisiste;  pero  yo  no  he  apetecido  el 
"mundo.  ¿Acaso  por  esto  me  has  hallado  triste  alguna  vez?  (2)." 
Todo  lo  cual,  Señores,  se  reduce  á  decir:  Yo  soy  el  mejor  de 
los  hombres,  y  no  he  practicado  nunca  más  que  el  bien.  La 
confesión  de  Epitecto  es,  pues,  el  reverso  déla  confesión  cris- 
tiana, la  del  fariseo  en  el  templo:  y  consiste  en  alegar  el  bien 
que  se  ha  hecho  para  ocultar  el  mal  que  se  ha  cometido.  Hé 
aquí  la  manera  comoel  Estoicismo  entendía  la  humildad.  Pol- 
lo demás  Epicteto  deja  ver  bien  claro  su  falta  de  seguridad  en 
lo  mismo  que  afirma,  y  el  ansia  de  una  base  solida,  afán  co- 
rntid  á  toda  la  secta.  "¿Se  preguntará,  dice,  porqué  este  lleva 
"tan  levantadas  las  cejas?  ¿porqué  tanta  gravedad  de  semblan- 
te? Pero  no  estamos  en  ese  caso.  Yo  no  estoy  bien  seguro  en 
"las  materias  que  he  aprendido,  y  á  las  que  doy  mi  asentimien- 
to: yo  temo  mi  debilidad.  Pero  dejad,  dejad  que  yo  me  afirme 
"y  haga  más  fuerte:  entonces  yo  tomaré  la  actitud  y  el  aire  que 
"me  convienen.  Entonces  os  mostraré  mi  efigie,  cuando  esté 
"acabada  y  resplandeciente.  Mas  ¿qué  juzgáis?  que  esto  lo  haré 
"enarcando  las  cejas?  De  ningún  modo.  ¿Por  ventura  la  estatua 
"de  Júpiter  cu  Olimpia  estira  alguna  vez  lascejas?  No;  su  rostro 
"está  fijo,  tal  como  conviene  al  que  puede  hablar  de  este 
"modo. 

"Meum  haud  falax  est  aut  revocabile  dictum. 
"Yo  no  digo  nada  que  no  sea  cierto  é  irrevocable.  Asi  me 

I)     Ybid  III,  24. 

(2)     Epicteti  Dissier  III  5. 
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"ostentaré  yo  á  vuestros  ojos,  fiel,  lleno  de  prudencia  y  de 
"valor,  inaccesible  á  la  turbación.— ¿Te  llegaré  yo  á  ver  así, 
"'sin  dolencias,  sin  envejecer  nunca.?— No;  pero  me  verás  mo- 
"rir  divinamente,  enfermo  divinamente:  Esto  está  en  mi  poder: 
"yo  te  lo  puedo  mostrar,  lo  demás  no  me  pertenece.  Yo  te  haré 
"ver  los  nervios  de  un  filósofo. — ¿Qué  nérviossonesos? — Deseos 
"jamás  frustrados,  aversiones  sin  peligros,  esfuerzos  arregla- 
dlos, plan  bien  entendido,  consentir  sin  arrepentimiento.  Hcec 
'videbitis.  Todo  esto  admirarás.  "(1) 

Imposible  parece,  Señores,  llevar  más  allá  la  exaltación 
del  orgullo.  Como  lo  acabáis  de  oir,  Epicteto  no  se  contenta 
con  menos  que  con  llegar  á  instalarse  en  Júpiter  Olímpico,  to- 
mando toda  su  actitud:  si  él  no  puede  darse  la  inmortalidad 
como  el  Dios,  tratará  á  lo  menos  de  probar  al  mundo,  que 
un  filósofo  puede  enfermar  divinamente,  morir  divinamente. 
¡Oh  hinchada  y  miserable  inspiración  déla  soberbia,  oculta 
entre  la  hojarasca  de  la  humana  ciencia!  ¡Y  áesto  se  ha  dado 
el  nombre  de  virtud!  ¿Y  podré  yo  mismo,  sin  profanación,  ad- 
mitirla al  paralelo  con  la  virtud  cristiana?  No,  Señores;  Epic- 
teto queda  juzgado  por  sí  mismo:  su  doctrina,  con  sus  fin- 
gidos rendimientos,  lleva  al  hombre  á  la  idolatría  interior 
de  sí  mismo,  á  la  deificación  del  Yo,  que  es  el  fondo  de  todas 
las  filosofías,  ora  sea  por  medio  del  placer  de  los  epicúreos, 
ora  por  la  tranquilidad  de  los  estoicos,  ó  por  cualquiera  de  los 
doscientos  ochenta  y  ocho  medios  filosóficos  que  el  gran  San 
Agustín  enumeraba  en  su  tiempo. 

Pero  abramos  el  Evangelio,  siquiera  sea  para  respirar  un 
momento  la  suavidad  de  sus  divinos  perfumes.  [Oh  aquí,  Se- 
ñores, todo  pasa  al  revés  de  como  han  querido  los  sabios;  aquí 
la  abnegación,  el  verdadero  olvido  de  si,  se  encuentra  en  ca- 
da página,  y  no  para  la  insulsa  imperturbabilidad  estoica,  sino 
liara  ocuparse  siempre,  insaciablemente,  en  el  que  lo  ocupa  to- 
do. Según  su  celestial  espíritu,  un  cristiano  no  busca   jamás 

(1)    Epicteti  Disser.  II,  8. 
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opinión  ni  engrandecimiento,  porque  el  Maestro  no  los  busca- 
ba. Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón, 
decia.  Ego  non  quero  gloriam  meam;  est  qui  qucerat  (1 .) 
Y  cuando  aquel  obtiene  estos  ó  semejantes  dones,  ni  en  ellos 
se  complace,  ni  aun  los  considera,  reputándolos  como  cosa 
prestada.  ¿Quid  habes  quod  non  accepistil  Si  autem  acce- 
písti,  quid  glorias  quasi  non  accepistil  (2)  Camina  siempre 
á  la  perfección  sin  reparar  en  sí  mismo,  olvidando  lo  que  deja 
atrás  por  lo  qué  mira  delante;  lo  que  ha  hecho  por  lo  que  le 
resta  hacer.  Quoe  quidem  retro  sunt  obliviscens,  ad  ea  quce 
sunt  su-periora  extendens  me  ipsum  (3).  Trabaja  sin  des- 
canso y  emprende  grandes  cosas,  y  cuando  todo  lo  vence  y  lo 
termina  lodo,  aun  se  anonada  y  publica  que  nada  ha  hecho: 
Servi  inútiles  sumus  (4).  Tiene  por  seducción  y  grande  en- 
gaño el  creer  que  es,  ó  puede  ser  algo:  Si  quis  existimet  se 
aliquid  esse  cum  nihil  sit,  ipse  se  deducit  (5)  y  el  mayor 
sirve  al  menor,  busca  el  único  lugar,  no  se  gloría  de  saber 
más  ciencia  que  á  Jesús,  y  éste  crucificado;  y,  si  en  algo  le 
es  lícito  contemplarse  y  reflexionar  sobre  sí  mismo,  es  para 
considerar  su  miseria  y  corrupción;  por  que  asi  está  seguro  de 
la  amistad  de  su  Maestro.  Gloriabor  in  infirmitatibus  meis 
ut  inhabitet  in  mevirtus  Chisti  (6).  Y  el  cristiano  más  ino- 
cente, y  el  hombre  más  justificado,  á  vista  de  Dios,  y  de  la 
propia  conciencia,  con  la  frente  en  el  polvo  y  la  angustia  en  el 
corazón,  no  encuentra  jamás  en  su  boca  otras  palabras  que  la 
confesión  humilde  del  publicanodel  Evangelio:  Deus  propitius 
esto  mihi  peccatori:  Dios  apiádate  de  mí  que  soy  pecador. 
En  una  palabra,  Señores,  como  lo  estáis  viendo,  el  Yo  huma- 

(1)  Joan.  S— ;;o. 

(1)  1.a  Cor.  7. 

(3)  Philip.  3—13. 

(4)  Luca,  17=10. 
(ü)  Galat,  6.-3. 

(6)     2.a  Cor.   12.— 9. 
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no,  el  ídolo  filosófico,  causa  de  todos  nuestros  delirios,  está 
abolido,  aniquilado  en  la  Moral  Evangélica.  »Si  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  decia  el  divino  Maestro,  que  renuncie  á  sí 
mismo,  que  tome  su  cruz,  y  me  siga.»  Y  ¿sabéis  por  qué? 
Porque  el  renunciar  el  hombre  sus  pretensiones  y  el  seguir  en 
todo  á  Jesucristo,  es  entrar  ó  restituirse  á  la  sencillez,  á  la 
simplicidad,  carácter  propio  de  las  perfecciones  del  Cristianis- 
mo, que  no  son  infinitas  sino  porque  son  simples;  es  decir» 
animadas  de  un  solo  motivo,  de  una  sola  intención,  de  un  so- 
lo fin;  el  amor  de  Dios;  y  ante  este  principio  tienen  que  perecer 
necesariamente  todas  las  arrogancias  humanas,  todas  las  ela^ 
dones,  todas  las  vueltas  sobre  el  individuo,  debiendo  todo  ir 
á  parar  fuera  de  él,  lejos  de  él,  á  Dios,  como  el  gran  recipiente 
de  todos  sus  actos. 

Y  ahora  podemos  entender  lo  que  significa  aquella  infan- 
cia, deque  el  Salvador  hacia  tan  grandes  elogios:  el  porqué 
amaba  tanto  á  los  niños;  porqué  los  acariciaba  y  bendecía,  di- 
ciendo á  los  circunstantes:  «Si  no  os  hacéis  como  niños,  no 
entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. »  Y  en  en  otro  lugar:  «Dejad 
á  los  pequeñuelos  que  se  acerquen  á  mí;  por  que  el  reino  de 
los  cielos  es  de  losqueseles  parecen.»  Y  esto  lo  decia.  Seño- 
res, porque  la  infancia  es  el  símbolo  de  la  sencillez  y  de  la 
simplicidad.  La  orgullosa  razón  humana  pregunta  por  el  órga- 
no deNicodemus.  «Pues  qué,  un  hombre  ya  viejo,  puede  vol- 
ver al  seno  de  su  madre  y  nacer  otra  vez?»  Sí,  puede  en  el 
sentido  espiritual;  y  los  más  grandes  héroes  del  Cristianismo, 
y  los  más  profundos  doctores  católicos  no  hubieran  penetrado 
nunca  en  las  viasde  la  verdadera  virtud;  jamás  hubieran  re- 
cibido los  resplandores  de  la  enseñanza  divina,  si  no  se  hubie- 
ran colocado  desde  luego  en  la  senda  de  la  simplicidad  de  la 
infancia,  que  es  la  humildad,  tal  cual  la  predica  el  Evange- 
lio. «Yo  te  bendigo,  ó  Padre  mió,  exclama  Jesús,  porque  ha- 
béis ocultado  estas  cosas  á  los  sabios  y  á  los  prudentes,  y  las 
habéis  revelado  á  los  pequeñuelos.» 

Y  bien,  Señores,  después  de  esto  ¿necesitaré  repetir  que 
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entre  aquella  arrogante  aspiración  al  heroísmo,  aquella  so- 
berbia y  perpetua  contemplación  de  si  mismo  de  los  estoicos 
y  la  humildad  cristiana,  hay  un  profundo  é  insondable  abis- 
mo? No,  ciertamente.  Sin  embargo  de  algunos  destellos  de 
verdad,  debidos  acaso,  y  sin  aeaso,  á  la  influencia  cristia- 
na, ya  poderosa  en  aquel  tiempo,  el  Estoicismo  de  Epicteto 
carece  de   humildad,  y  por  consiguiente  de  caridad. 

Y  al  tratar  ahora  de  esta  virtud,  nos  volvemos  á  encon- 
trar de  frente  con  las  contradicciones  del  filósofo.  En  al- 
guna ocasión,  es  verdad,  nos  quiere  parecer  que  Epicteto  al- 
canza, toca  ó  adivina  el  precepto  cristiano  de  la  candad: 
mas  la  dureza  del  Estoicismo  viene  inmediatamente  á  sofo- 
car los  arranques  generosos  del  amor.  Hay,  sin  duda,  como 
un  soplo  de  Cristianismo  en  estas  máximas:  «El  sabio,  di- 
ce, se  conoce,  en  que  no  vitupera  á  nadie,  no  alaba  á  nadie, 
no  se  queja  de  nadie,  no  acusa  á  nadie:  no  habla  nunca 
ni  de  lo  que  él  es,  ni  de  lo  que  sabe;  si  en  algo  encuentra 
contradicción,  se  culpa  á  si  mismo,  cuando  alguno  le  alaba 
se  burla   del  mismo  que  le  elogia,  y   si  le  vituperan,  no  se 

defiende Cuando   alguno  te  hiciere  mal  ó  te  maldijere 

usando  de  su  modo  de  ver,  ten  presente  que  el  error  ó  daño 
es  para  el  que  te  ofende:  en  esta  actitud  soportarás  con 
calma  al  ofensor,  diciendo  á  cada  ultrage  visum  est  ipsi: 
es  su  opinión.»  (1)  No  obstante  las  muchas  salvedades  que 
habría  que  hacer  sobre  la  justicia  de  algunas  de  estas 
máximas,  no  estoy  lejos  de  creer  que  ellas  os  habrán  traído 
á  la  memoria,  para  entrar  en  comparaciones,  el  magnífi- 
co cuadro  de  la  caridad,  trazado  por  San  Pablo  en  su  pri- 
mera epístola  á  los  Corintios:  «La  caridad  es  sufrida,  es 
dulce  y  bienhechora;  la  caridad  no  tiene  envidia,  no  obra 
precipitada  ni  temerariamente,  no  se  ensorbebece,  no  es  am- 
biciosa, no  busca  sus  intereses,  no  se  irrita,  no  piensa  mal, 
no  se  huelga  de  la  justicia,  complácese,  sí,  en  la  verdad,  á 
todo  se  acomoda,   cree  todo  el  bien  de  los  demás,  lo  espera 

(1)    Manual  de  Epicteto.— 48— 42. 
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todo,  lo  sufre  todo,  (1).»  Mas.  precisamente,  el  paralelo  es  lo 
que  hace  aquí  resaltar  la  diferencia  de  doctrinas.  Lo  que 
anima  á  la  caridad  de  San  Pablo  es  el  amor  de  Dios  y  del 
prójimo,  y  nada  de  esto  se  deja  ver  en  Epicteto.  Si  él 
quiere  que  su  sabio  no  se  conmueva  ni  por  la  alabanza, 
ni  por  el  insulto,  ni  por  el  ultrage,  no  es  por  humildad  ni 
por  caridad;  es,  Señores,  por  egoismo,  á  fin  de  que  nin- 
guna impresión  demasiado  fuerte  venga  á  turbar  la  tran- 
quilidad de  su  alma;  es  por  no  salir  deesa  impasibilidad, 
de  esa  ataraxia,  que  es  el  carácter  propio  de  la  virtud 
estoica.  Así,  lejos  de  condolerse  de  los  sufrimientos  de  sus 
semejantes,  y  de  enternecerse  por  los  males  de  sus  her- 
manos, el  estoico,  insensible  á  sus  propias  desgracias,  per- 
manecerá insensible  á  vista  de  las  agenas.  Escuchemos  es- 
ta extraña  caridad  de  los  labios  del  mismo  Epicteto:  «Un 
hijo  ha  muerto.  ¿Qué  sucede?  Que  un  hijo  ha  muerto.  ¿Na- 
da más?  Nada.  Una  nave  perece.  ¿Qué  resulta?  Que  una  na- 
ve ha  perecido.  Un  hombre  ha  sido  puesto  en  la  cárcel. 
¿Qué  es  todo  ello?  Que  un  hombre  ha  sido  preso.  Lo  que 
hay  aqui  de  doloroso,  el  hombre  es  quien  se  lo  finge:  Jú- 
piter no  ha  querido  que  esas  cosas  fuesen  males  (2).»  Mas 
adelante  compara  la  muerte  de  un  amigo  á  una  olla  que  se 
quiebra  casualmente.  «Si  la  muerte,  dice,  te  arrebata  á  An- 
tomedon,  tú  encontrarás  otro  amigo.  Porque,  si  la  olla  en 
que  se  te  prepara  el  alimento  se  rompe,  ¿por  ventura,  por 
eso  te  habrás  de  morir  de  hambre?  ¿no  envías  al  momen- 
to por  otra?  (3).»  Esta  comparación  de  un  amigo,  que  se 
pierde,  con  una  olla  que  se  quiebra,  Señores,  podrá  ser, 
si  se  quiere,  pintoresca,  pero  es  en  realidad  poco  carita- 
tiva. Mas  ved,  en  punto  á  caridad  estoica  una  especie  que 
deja  muy  atrás   todo  lo  dicho.     Epicteto,  el  virtuoso  Epicte- 

(1)  1.a  Cor.  13.-4. 

(2)  Epictet.   Disert.  III,  8. 

(3)  Ibid.  IV,  10. 
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to.  se  aféela  por  la  muerte  de  muchos  hombres  ni  más,  ni 
menos  que  por  la  muerte  de  los  bueyes  y  de  los  carneros: 
«Guerras,  dice,  sediciones,  gran  mortandad  de  hombres, 
incendio  de  ciudades...  .  ¿Qué  importa  lodo  esto?  ¿Qué  tiene 
de  extraño  la  muerte  de  una  multitud  de  bueyes  ó  de  ove- 
jas.' ¿qué  la  destrucción  de  muchos  nidos  de  cigüeñas  y  de 
golondrinas?  ¿Xo  son  acaso  semejantes  todas  estas  cosas? 
Simillima.  muy  semejantes.  Los  cuerpos  de  los  hombres 
son  destruidos  lo  mismo  que  los  de  los  bueyes  y  came- 
lleros: las  casas  de  los  hombres  son  reducidas  á  ceniza 
como  los  nidos  de  las  cigüeñas  y  de  las  golondrinas.  ¿Qué 
hay  en  esto  que  deba  afligirnos?  fl).»  Nada:  ¡todo  es  igual, 
todo  es  indiferente  para  Epicteto!  En  tratándose  de  alejar 
emociones,  el  estoico  debe  prescindir  de  la  naturaleza,  del 
corazón,  hasta  de  la  conciencia.  No  envidio  yo  por  cierto  al 
filósofo,  ni  aún  su  impasibilidad  en  la  muerte  de  los  bueyes 
y  de  los  carneros;  mas,  ni  tengo  tal  terror  á  las  emocio- 
nes que  me  halle  dispuesto  á  ir  á  buscar  la  fuerza  del  alma 
á  los  mataderos. 

Y  bien,  Señores,  yo  os  pregunto  ahora,  ¿es  esto  el  pre- 
cepto de  la  caridad?  (Qué  distancia!  ¡qué  abismo  no  me- 
dia entre  esta  impasibilidad  cruel  y  aquella  ternura  de  al- 
ma con  que  el  Divino  Fundador  del  Cristianismo  lloraba 
sobre  la  tumba  de  un  amigo,  y  á  la  vista  de  una  ciudad 
ingrata  cuyos  desventurados  destinos  preveía!  ¡Qué  diferen- 
cia entre  esas  palabras  de  Epicteto,  frias  como  el  mármol,  y 
este  lenguaje  de  San  Pablo  centellante  de  amor!  ¡«Oh  Co- 
rintios, el  amor  hace  que  mi  boca  se  abra  hacia  vosotros, 
que   se  ensanche  mi   corazón!....  La  caridad    de  Cristo  nos 

urge Mis    entrañas  no    están  cerradas  para  vosotros 

¿Quién  enferma  que  yo  no  enferme  con  él?  ¿Quién  cae  en  pe- 
cado que  yo  no  me  requeme?»  ¡Oh!  ¡qué  mal  estoico  debia  de 
ser  San  Pablo,    cuando  así   se  dejaba  impresionar    por   la 

1 1 )     Epicteto  I,  28. 
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suerte  de  otros  hombres,  llegando  en  otra  ocasión  hasta 
desear  ser  maldito  por  sus  hermanos!  ¡Qué  mal  estoico  de- 
bía de  ser  San  Vicente  de  Paul,  cuyo  solo  nombre  es  yá 
un  bálsamo  de  consuelo  para  los  desdichados!  Pero  el  Cris- 
tianismo no  pretende  como  Epicteto,  destruir  las  legítimas 
emociones  de  la  naturaleza.  Hace  con  ellas  lo  que  es  po- 
sible, y  todo  cuanto  se  podia  desear:  santificarlas  todas,  so- 
metiéndolas, por  la  resignación,  á  la  ley  del  sacrificio;  su- 
bordinándolas á  la  gran  emoción  del  amor  divino,  ante  la 
cual,  todas  las  demás  emociones  no  se  extinguen,  es  ver- 
dad, se  experimentan;  pero  casi  como  si  no  existieran;  «Co- 
mo moribundos,  dice  el  Apóstol,  siendo  así  que  vivimos,  co- 
mo castigados,  mas  no  muertos:  como  tristes  estando  siem- 
pre alegres,  como  menesterosos  siendo  asi  que  enriquece- 
mos á  muchos;  como  que  nada  tenemos,  siendo  asi  que  todo 
lo  poseemos....  Y  los  que  lloran,  como  si  no  llorasen,  y 
los  que  gozan  como  si  no  gozasen:  prceterit  enim  figura 
hujus  mundi;  por  que  el  mundo  pasa  como  un  relámpago, 
y  Dios  solo,  el  amor,  es  lo  que  queda  en  la  eternidad.» 
Hasta  el  mismo  Jesucristo,  orando  en  Getsemaní,  cuando 
cayeron  sobre  su  alma  poderosa  todos  los  vapores  y  todas 
las  tristezas  que  debieron  ser  el  infierno  de  la  humanidad 
entera,  no  se  manifestó,  no,  insensible  á  los  sufrimientos: 
«¡Padre  mió!  dice,  si  no  puede  pasar  este  cáliz  sin  que  yo 
lo  beba,  hágase  tu  voluntad!»  Aquí,  Señores,  sí  que  hay 
verdad!  ¡pero,  sobre  todo,  amor!  palabras  propias  del  que 
habia  venido  á  enseñar  al  hombre,  en  el  sacrificio,  el 
amor  á  la  divinidad. 

¡Oh!  ¡qué  bien  lo  han  dicho  algunos  sabios:  el  Cris- 
tianismo es  amor!  Con  efecto,  es  amor,  sí;  porque  Dios  es 
.  amor  también,  Deus  charitas  est,  como  lo  expresa  la 
Escritura.  El  amor  arde  en  Dios,  cuya  esencia  y  felicidad 
es  el  amor,  y  el  amor  de  sí  mismo.  Porque  ¿qué  puede  Dios 
amar  fuera  de  sí,  cuando  nada  existe  sino  por  él,  nada  es 
amable  sino  por  la  comunicación  de  sus   perfecciones?  Pues 


—  129  — 

bien.   Señores;   por  un  exceso  de  amor  para  con  nosotros. 
Jesucristo  vino    á  traer  este  fuego   á   la  tierra:  y  en   ella 
ni    cambia,   ni   se  desvirtúa,   sino  que  conserva   hasta  el 
mismo  nombre,   no   obstante  la  dualidad  aparente   de   ob- 
jetos,   Dios  y  el  prójimo.    Porque  la  caridad    del  Cristianis- 
mo es  una  sola  y  única  afección,    ya  se  refiera  á  Dios  di- 
rectamente,   ya  se  lo  proponga   indirectamente,    aplicándose 
á  los  hombres,   en  quienes   ve   reflejarse  la  Divinidad.  Es 
una  antorcha,  dice  San  Agustín,   que  alumbra  á  dos  perso- 
nages  en  una  misma  habitación:  si  la  antorcha  se  apaga  pa- 
ra uno,  preciso  es  que  se  apague  para  el  otro;    porque   ella 
alumbra  igualmente  á  los  dos.  «Hoc  mandatum  habemus. 
escribia   San  Juan,  ut  qui  diligit  Deum,  diligat  et  fratrem 
suum  (1.)»   Y  Jesucristo  sabía,   que  el  que  no  ama  perma- 
nece y  permanecerá  en  la  muerte;  que  el   que  no  ama  es 
una  hoja  caida  del  árbol  de  la  creación;  que  la  caridad  es 
la   savia  que  nos   conserva  la  vida  para  la  eternidad.   Con 
tales  conocimientos,  y  en  vista  de  aquella  gran  ternura  de 
que  nos  había  dado  tantas  pruebas,  calculad  ahora,  Señores, 
hasta  donde  podáis,  la  fuerza  y  la  verdad  con  que  saldrían 
de  sus  labios  estas   ardientes  palabras:  «Fuego  he  venido  á 
traer  á  la  tierra.  ¿Qué  es  lo  que  quiero  sino   que  toda  se 
abrase?»  Y  estas  otras   en  que  ya  nos  presenta  en  acción 
ese  mismo  fuego:  «Yo  he  de  ser  bautizado  con  sangre;  mas 
;ay!  ¡cómo  me  consumo  hasta  verlo  así  cumplido  \Quomodo 
coarctor  usque  dum  perficiaturl...  Yo  soy  el  pastor  bueno, 
y   el  buen  pastor  dá  la  vida  por  sus   ovejas....  No  hay  cari- 
dad  mayor  que   la  del  amigo   que  muere  por  sus  amigos.» 
— ¿Pero   qué  hago,  Señores?  Perdonadme  que  haya  emplea- 
do tantas  palabras  para  probar   lo  que  San  Pablo,  el  más 
profundo  de  los  sabios  y  el  más  amante  de  los  Apóstoles, 
demuestra   con  una  sola:  plenitudo  legis  dilectio:  Amad  y 
todo  está  hecho  en  el    Cristianismo.   Y  en  esta   llama,   la 
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misma  en  que  se  abrasó  el  Apóstol,  se  acalora  ¡a  humanidad 
hace  veinte  siglos;  con  su  vida  se  regenera,  con  su  fuerza  se 
levanta;  y  si  examinamos  la  historia,  al  través  de  sucesos 
siempre  varios,  Caridad,  Dios,  son  las  cifras  que  explican 
el  mundo  moderno,  como  Egoísmo,  Fatalidad,  son  las  únicas 
que  señala  el  cuadrante  vacío  de  la  antigüedad. 

Pero  lo  que  más  descubre  el  origen  miserablemente  hu- 
mano de  esta  moral,  sobre  sus  defectos  é  imperfecciones,  es 
su  impotencia  para  la  reforma  de  las  costumbres  ó  su  com- 
pleta esterilidad.  En  uno  de  esos  rasgos  de  buen  sentido, 
que  á  veces  se  escapaban  á  Voltaire,  exclamaba  de  este 
modo:  «Desde  Thales  hasta  nuestros  dias,  no  ha  habido 
ningún  filósofo  que  haya  intluido  ni  aun  en  las  costumbres 
de  los  vecinos  de  su  calle.»  Y  Epicteto  mismo  comprendía 
la  dificultad  de  esta  empresa,  cuando  decia:»  Mostrádmelo, 
así  los  dioses  me  amen,  yo  deseo  ver  un  estoico  semejante. 
Mas,  si  no  podéis  presentármelo  acabado  y  perfecto,  mostrad- 
me  á  lo  menos  uno  que  se  esté  formando  ó  se  incline  á 
ello.  Hacedme  tan  gran  servicio;  no  privéis  á  un  anciano  de 
contemplar  un  espetáculo  que  hasta  ahora  no  ha  visto.  No 
es  una  estatua  de  Júpiter  ó  de  Minerva  de  Fidias  lo  que 
yo  os  pido,  ni  una  obra  de  oro  ó  de  marfil.  Mostrad  me  el 
alma  de  un  hombre  que  quiera  conformar  su  sentir  con 
el  de  Dios;  que  no  se  queje  nunca  ni  de  Dios  ni  de  los 
hombres;  que  no  se  vea  jamás  frustrado  en  sus  deseos  ni 
herido;  que  ni  tenga  cólera,  ni  envidia,  ni  celos;  que  para 
decirlo  de  una  vez,  desee  despojarse  del  hombre  para  ha- 
cerse un  Dios,  y  que  en  este  cuerpo  mortal  quiera  mantener 
un  íntimo  comercio  con  Júpiter.  \0stendüe\  ¡Mostrádmelo! 
Atnon potetis,  pero  no  podéis  (1).» 

Sin  embargo,  el  sabio  que  Epicteto  demandaba  á  su 
tiempo,  sin  esperanza  de  poderlo  encontrar,  en  cualquiera 
parte  hubiera  podido  hallarle,  si  no  lo  hubiera  buscado  úni- 

(I)    Epicteti  Disser.  II,  19.— 20- 
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cúnente  en  la  filosofía  pagana.  A  su  misino  lado  los  tenia 
en  la  época  en  que  el  filósofo  de  Hierápoüs  lanzaba  este  grito 
de  desesperación:  hombres,  á  quienes  ni  los  oprobios,  ni  la 
muerte  podian  abatir  ni  vencer;  que  conservaban  enmedio 
de  los  suplicios  una  serenidad  de  alma,  una  resignación 
mucho  más  poderosa  y  tranquila  que  la  que  pedia  Epicteto; 
hombres  que  colocaban  toda  su  confianza  en  Dios,  que  acep- 
taban los  sufrimientos  sin  queja  ni  murmuración:  hombres 
que,  lejos  de  desgarrarse  entre  sí,  se  miraban  como  herma- 
nos, poniendo  en  común  sus  fuerzas  y  sus  bienes,  sus  espe- 
ranzas y  sus  glorias:  hombres  en  fin.  que  aspiraban  á  la 
unión  con  Dios,  y  que,  sin  salir  de  un  cuerpo  mortal. 
mantenían  un  comercio  divino,  fundado  en  la  fé  y  en  el 
amor.  Estos  hombres  nuevos,  estos  hombres  admirables, 
estos  hombres  casi  divinos,  eran  los  Cristianos,  verdaderos 
Estoicos,  con  el  orgullo  de  menos  y  con  la  caridad  de 
más. 

¿Y  por  qué  esta  diferencia?  ¿De  qué  proviene,  que  el 
Evangelio  se  ostentaba  tan  fecundo  donde  el  Estoicismo 
permanecía  completamente  estéril?  Epicteto  mismo.  Señores, 
pudo  conocer  este  secreto  en  la  primera  de  las  apologías  que 
el  Mártir  San  Justino,  dirigió  á  los  Emperadores  filósofos 
en  defensa  de  los  Cristianos  perseguidos:  «El  Cristo  no  era 
un  sofista,  decía  el  Santo,  mas  su  palabra  era  la  misma 
virtud  de  Dios.  Enseñaba  la  castidad,  no  limitándose  sólo 
a  encerrar  el  matrimonio  en  la  unidad  de  un  vínculo  per- 
petuo, sino  sofocando  hasta  el  deseo  culpable  en  el  fondo 
del  alma;  y  siguiendo  sus  consejos,  hay  muchos  entre  no- 
sotros que  guardan  una  perfecta  continencia.  Después  de  ha- 
bernos inculcado  esta  primera  virtud,  nos  ha  impuesto  el 
deber  de  la  caridad,  mandándonos  amar  á  todos  los  hom- 
bres, orar  por  los  enemigos,  bendecir  á  los  que  nos  mal- 
dicen.» Y  aquí,  San  Justino  traslada  los  magníficos  pasages 
en  que  el  Evangelio  impone  el  olvido  de  las  ofensas,  el  per- 
don  de  las  injurias,    la  limosna  desinteresada.  Y  no  teme. 
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no,  apelar  á  la  experiencia,  á  lo  que  todos  podian  ver,  pa- 
ra demostrar  que  esos  diferentes  preceptos  no  se  quedaban 
en  estado  de  teoría.  «Porque  entre  nosotros,  dice,  no  se  tra- 
ta solamente  de  llamarse  uno  Cristiano;  sino  que  es  me- 
nester probarlo  por  las  obras:  Jesucristo  ha  dicho  que  no  los 
que  hayan  clamado,  ¡Señor!  ¡Señor!  entrarán  en  el  reino  de 
los  cielos;  sino  los  que  hayan  cumplido  la  voluntad  de  su 
Padre.»  El  secreto,  pues,  que  explica  la  fecundidad  de  la 
moral  evangélica,  como  lo  indica  bien  el  pasage  de  San 
Justino,  está  en  la  gracia  que  la  fecundiza  y  en  el  dogma 
que  dá  razón  de  ella;  de  todo  lo  cual  carecía  la  doctrina 
estoica.  En  la  gracia,  digo;  porque  todo  es  posible  en  el 
Cristianismo  con  su  soberano  auxilio:  Omnia  possum  in  eo 
qui  me  confortat,  exclamaba  San  Pablo;  y  cuando  acosado 
por  una  humillante  tentación,  preguntaba  afanoso  quién  le 
libraría  de  ella,  también  le  fué  contestado  de  lo  alto: 
Sufficit  Ubi,  Paule,  gratiamea.  Bástate  con  mi  gracia. — 
Y  en  el  dogma  que  dá  la  razón  de  ella  (y  esto  sólo,  Seño- 
res, es  tan  vasto  que  necesitaría  no  un  discurso,  sino  un 
libro):  Compadécete  de  tus  hermanos,  dice  la  moral;  ¿y 
por  qué?  Porque  de  este  modo  Dios  se  compadecerá  de  tí. 
responde  el  dogma.  Beati  misericordes  quoniam  ipsi  mi- 
sericordiam  consequentur;  y  así  en  todos  los  demás  debe- 
res. Por  eso  Epicteto,  que  no  tenia  otra  gracia  ni  otra  fuer- 
za que  dar  á  sus  preceptos  que  las  indigencias  de  la  natu- 
raleza, ni  otros  dogmas,  con  que  apoyarlos,  que  los  delirios 
del  Paganismo,  no  pudo  nunca  satisfacer  su  afán  de  en- 
contrar siquiera  un  Estoico  á  medias;  mientras  nosotros  no 
estamos  contentos  con  enumerar  más  de  doscientos  millo- 
nes de  Católicos,  que  son  Cristianos  completos. 

Y  bien,  Señores,  ¿es  esta  la  doctrina  célebre,  que  se 
ha  querido  poner  en  paralelo  con  el  Evangelio?  Preciso  es 
que  esto  haya  sido  obra  de  una  torpe  ignorancia,  ó  de  la 
más  depravada  mala  fé.— Verdad,  que  en  esa  afectación 
de  la   insensibilidad  estoica,  que  niega  ó  desprecia  el  sufrí- 
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miento,  no  deja  de  encontrarse  cierta  grandeza,  una  fuerza 
aparente  ó  real,  apropósito  para  deslumhrar  á  los  ilusos. 
Mas.  como  lo  expresa  Montaigne  en  ese  estilo  familiar  que  le 
es  tan  propio,  eso  es  querer  abarcar  con  el  puño  más  de  lo 
que  permite  la  mano,  abrazar  cosas  más  extensas  que  los 
brazos,  ó  sallar  otras  mayores  que  la  abertura  de  las  pier- 
nas. O  bien,  como  dice  Bossuet:  «Eso  es  tomar  un  tono  de- 
masiado alto  para  hombres  débiles  y  mortales.  Mas,  ¡oh 
máximas  verdaderamente  pomposas!  ¡Oh  insensibilidad  afec- 
tada! ¡Oh  falsa  é  imaginaria  sabiduría!  ¡que  se  cree  fuerte 
poique  es  dura  y  generosa  porque  es  hinchada!»  (1)  Tam- 
poco negaré,  que  entre  todas  sus  máximas,  se  encuentran 
algunas  preciosas  margaritas,  verdades  profundas,  elevadas 
consideraciones  que  bastan  para  conceder  al  filósofo  un  es- 
píritu recto  y  un  talento  superior.  Pero  ¿quién  ignora,  Se- 
ñores, que  cuando  enseñaba  Epictelo,  el  Cristianismo  vivia 
yá  enmedio  de  la  sociedad  pagana?  que  su  doctrina,  los 
ejemplos  délos  fieles,  sus  virtudes  obraban  yá  en  el  mun- 
do, á  manera  de  levadura  fecunda,  que,  mezclándose  con  la 
masa  de  las  ideas  extendidas  en  aquella  época,  producían 
una  saludable  fermentación?  No  es  esto  decir  que  Epic- 
telo bebiese  á  grandes  tragos  en  las  mismas  fuentes  de 
la  revelación:  mas,  bien  puede  afirmarse  que  lo  que  se  en- 
eaentra  en  él  aceptable  y  digno  de  admiración  son  vis- 
lumbres del  Cristianismo  que  iluminaba  la  tierra,  reflejos 
de  las  ideas  cristianas  que  coloraban  sus  composiciones  con 
nuevas  y  celestiales  tintas. — Por  lo  demás,  si  recordamos 
aluna  que  la  ley  de  la  castidad  no  es  menos  defectuosa  en 
Epicteto  que  el  precepto  de  la  humildad  y  el  de  la  cari- 
dad: que  el  filósofo  no  llega  á  desprender  la  libertad  hu- 
mana del  imperio  del  deslino  ó  de  los  lazos  de  la  fatali- 
dad; que  reduce  el  vicio  á  un  error  del  entendimiento;  que 
la  Providencia  es  en  él  una  creencia  indecisa  y.  en  fin.  que 

(1)    Sermón  sobre   la  Providencia. 
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esa  moral  fastuosa,  sobreño  tener  fundamento  sólido,  care- 
ce de  sanción  cierta  sin  el  dogma  de  la  inmortalidad  del 
alma,  vosotros,  yo,  todos  concluiremos  que  las  máximas  de 
Epicteto  quedan  tan  atrás,  tan  lejos  del  Cristianismo,  como 
una  pobre  concepción  humana  de  una  obra  realmente  di- 
vina. 

Con  razón,  pues,  decíamos  al  principio,  que.  dejando 
á  un  lado  insignificantes  detalles  y  pasageros  accidentes,  na- 
da, absolutamente  nada  hay  en  la  moral  estoica  que  pueda 
ponerse  en  paralelo  con  nuestra  moral  divina,  que,  des- 
cansando en  un  dogma  cierto,  realiza  completamente  la 
idea  de  la  perfección. 

Lo  hemos  visto,  Señores:  el  Estoicismo  romano  (laquea 
por  su  propia  base:  coloca  demasiado  alto  ó  demasiado  bajo 
ti  ideal  de  la  virtud.  Exagera,  ó  extiende  más  allá  délo 
posible  el  deber  por  la  afcctaccion  de  una  insensibilidad 
inhumana,  y  lo  anula  por  la  destrucción  de  los  lazos  que 
unen  al  hombre  á  la  vida:  deslumhra  al  alma  con  la  pers- 
pectiva de  una  grandeza  quimérica,  y  no  puede  defenderla 
ni  de  los  abatimientos  más  comunes.  Tan  profundo  es  el 
dicho  de  Pascal.  ¡«El  que  quiera  darla  de  Ángel  no  consigue 
sino  darla  de  bestia!»  En  una  palabra,  el  Estocismo  de  Epic- 
teto ni  tiene  su  raiz  en  Dios,  ni  en  el  hombre:  porque  ni 
atribuirse  puede  á  la  Divinidad,  ni  es  aplicable  á  la  natu- 
raleza humana.  Hasta  sus  mismas  palabras  descubren,  á 
veces,  todo  lo  que  hay  de  imposible  y  de  ilusorio  en  las 
virtudes  que  enseña;  y  si  no  las  convierte  en  vicios,  las  fal- 
sea por  los  motivos  que  sugiere,  ó  por  los  móviles  que  po- 
ne en  juego.  Su  humildad  es  una  humildad  cómica,  su  re- 
signación un  valor  de  parada,  su  filantropía  un  vano  sen- 
timentalismo, que  disimula  mal  su  secreta  soberbia.  De 
aquí  la  impotencia  y  esterilidad  de  toda  la  secta.  — El  Cris- 
tianismo, por  el  contrario,  se  adapta  á  la  naturaleza  hu- 
mana, al  mismo  tiempo  que  toma  en  Dios  el  principio,  la 
regla  y  el  motivo  del  deber.  Es  tan    divino  por  su  origen 
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y  por  su  carácter,  como  profundamente  humano  por  su  ar- 
monía con  las  necesidades  y  con  las  fuerzas  de  nuestro  ser. 
Establece  el  ideal  de  la  perfección  en  el  sacrificio  realizado 
por  amor:  sacrificio  de  los  sentidos  al  espíritu,  de  la  ra- 
zón á  la  fé,  del  interés  al  deber,  de  la  pasión  á  la  ley,  de 
la  voluntad  propia  á  la  autoridad,  del  bienestar  particular 
al  bien  común,  de  todo  nuestro  ser  á  Dios.  Inspirados  por 
el  amor  estos  sacrificios,  son,  ademas,  sostenidos  por  la 
esperanza  de  una  recompensa  eterna  proporcionada  á  los 
méritos.  Es  verdad  que  estos  sacrificios,  que  impone  la 
moral  evangélica,  reclaman  igualmente  esfuerzos  de  nuestra 
parte,  que  cuestan,  á  veces,  mucho  á  la  naturaleza:  mas 
como  lo  hemos  dicho  antes  con  San  Justino,  el  Cristo  no 
ha  hablado  como  hablan  los  filósofos,  que  formulan  pre- 
ceptos sin  dar  fuerzas  para  cumplirlos,  sino  que  su  pala- 
bra era  la  misma  virtud  de  Dios,  estaba  llena  de  gracia  y 
de  verdad,  esto  es,  de  fuerza  para  cambiar  y  purificar  los 
corazones.  Asi  que,  repitiendo  por  conclusión  las  palabras 
de  Voltaire,  mientras  que  ningún  filósofo  ha  influido  ja- 
más ni  en  las  costumbres  délos  vecinos  de  su  calle,  la  Mo- 
ral  Evangélica   lia  transformado  el  mundo. 

[Ojalá!  ¡ojalá!  Señores,  que  nos  hubiera  tocado  en  suer- 
te otra  edad  en  que  esa  moral  del  cielo  encontrase  en  la 
tierra  menos  obstáculos  que  en  la  presente!...  Ella  los 
vencerá,  sí,  no  tiene  duda,  porque  los  ha  vencido  infinita- 
mente mayores.  Grano  de  mostaza  era  un  dia,  y  bien 
pronto  con  el  celestial  rocío  fué  corpulento  arbusto  cuyas  ra- 
mas se  estendian  por  toda  la  tierra:  hoy,  que  es  árbol  gi- 
gantesco é  inflexible,  de  esperar  es  que  á  su  bienhechora 
sombra  acuda  al  fin  á  refrigerarse  en  masa  la  humani- 
dad sedienta  y  desgarrada.  Ese  será  el  gran  dia  vaticina- 
do; el  dia  feliz  para  el  que  se  reserva  el  unum  ovile  et 
unus  Pastor,  un  solo  rebaño  y  un  solo  Pastor.  Pero  en- 
tretanto, Señores,  la  mies  es  copiosísima;  es  decir,  la  des- 
cendencia de  Adam  es  muy  numerosa,  y  pocos,  muy  pocos  los 
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que  se  cuidan  en  medio  de  ella  de  preparar  al  Buen  Padre 
de  familias  una  abundante  cosecha,  yá  sea  con  el  buen 
ejemplo,  que  es  el  apostolado  de  todos,  yá  sea  con  la 
palabra,  que  es  el  apostolado  por  excelencia.  Permitid  por 
tanto,  Señores  Académicos,  permitidme,  Autoridades  ilustra- 
dísimas, que  nos  favorecéis;  permitid,  cuantos  escucháis  á 
un  Sarcedote  que  conoce  las  llagas  de  la  sociedad,  y  no 
ignora  su  remedio,  que  ponga  fin  á  sus  palabras,  hacién- 
doos, á  este  propósito,  el  encargo  de  su  Divino  Maestro:» 
«Rogate  ergo  Dominum  messis  ut  mittat  operarios  in 
messen  suam. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL    SEXOR 


DON  JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SR.  ü.  CAYETANO  FERNANDEZ. 
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SEÑORES: 


Al  leer  el  discurso  que  acabáis  de  escuchar  al  nuevo  Aca- 
démico comprendí  que  el  deber  de  contestarle,  obedecien- 
do la  elección  de  la  Academia,  echaba  sobre  mis  hombros 
peso  harto  superior  á  sus  débiles  fuerzas.  Di  principio  á  mi 
obra  embebido  en  este  pensamiento,  y  mientras  más  afaná- 
bame en  beber  en  las  mismas  fuentes,  origen  de  tan  exce- 
lente peroración,  dificultad  más  grave  sentía  al  tratar  la 
materia  y  por  lo  mismo  mayor  debilidad  en  mi  espíritu. 

Pero  lo  que  entonces  era  solo  el  temor  y  desasosiego  con 
que  la  mente  lucha  al  engolfarse  en  la  exposición  de  doc- 
trinas superiores  á  su  luz  y  sabiduría,  hoy  que  la  voz  del 
orador  ha  presentado  las  suyas  aun  más  embellecidas  á  mis 
ojos  por  el  prestigio  de  su  palabra  elocuente,  que  cuando 
las  vi  escritas,  confieso  que  no  he  podido,  al  levantarme 
para  contestarlas,  dominar  la  turbación  que  asalta  mi  ánimo. 

Sabe  el  cielo  que  la  verdad,  no  fingida  modestia,  dicta 
mis  palabras.  Y  si  no  imploro  del   Cuerpo   Académico   la 
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benevolencia  que  tan  de  veras  necesito  pan  mi  discurso, 
es  porque  siempre  me  la  otorgó  generoso,  y  porque  no 
de  otra  manera  habría  tenido  valor  para  obedecerle. 

Veis,  Señores,  que  mi  voz  no  debs  dirigirse  únicamente 
á  felicitaros  por  tan  honrosa  adquisición,  ni  á  rendir  pláce- 
mes por  su  doctísimo  trabajo  al  que  ya  pertenece  á  nuestro 
gremio,  y  viene  además  precedido  de  la  modesta  gloria  que 
prestan  el  saber,  la  clara  inteligencia  y  los  pacíficos  cuanto 
inestimables  triunfos  alcanzados  en  la  Cátedra  cristiana.  No: 
mi  deber  es  juzgar  esc  trabajo,  combatirle  si  le  hallare 
errado,  ó  suplir  lo  que  falte,  dado  caso  que  esto  sucediera, 
completando  asi  la  doctrina  del  tema  elegido.  Tarea  por 
extremo  difícil,  sobre  todo  para  mí  que  carezco  de  los 
principales  medios  científicos  con  que  exponer  acertadamente 
la  materia:  pero  mayor  todavía  cuando  no  encuentro  errores 
que  combatir,  ni  vacíos  que  llenar,  ni  nada  que  no  se  baile 
magistralmenle  expuesto  y  explicado. 

Al  explanar  nuestro  Académico  la  Moral  Estoica,  se  vale 
de  armas  corteses  y  no  la  opone  á  la  Moral  de  Jesucristo 
cuando  en  los  labios  de  Zenon  y  de  sus  primeros  sectarios 
aparece  todavía  con  su  sequedad  y  nativa  dureza,  sino 
cuando  dulcificada  un  tanto  por  la  purísima  luz  del  Evangelio 
muéstrase  con  formas  menos  desapacibles  en  las  máximas 
del  célebre  discípulo  de  Epafrodila.  Parecerá  extraña  mi 
atirmacion,  y  sin  embargo  nada  es  más  cierto.  Compárense 
los  primitivos  Estoicos  con  los  que  florecieron  cuando  el 
Cristianismo  inflamaba  con  su  amor  y  ardiente  caridad  la 
mayor  parte  de  las  almas,  y  se  verá  que  los  últimos, 
como  Epicteto  y  el  Emperador  Marco  Aurelio,  sin  haberse 
convertido  á  lafé  del  Crucificado,  habíanse  convertido  insen- 
siblemente á  la  apacibilidad  y  dulzura  de  sus  virtudes. 

La  moral  de  Zenon  no  es  la  de  Séneca.  Filósofo  este  menos 
severo  que  los  anteriores  de  su  secta,  no  tuvo  reparo  en 
lisongear  desde  su  destierro  el  ánimo  de  Polibio,  uno  de 
los  Ministros  del  emperador  Claudio,  para  volver  á  Roma  y 
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entrar  en  el  palacio  de  Agripina.  Ni  temió,  ya  allí,  en  los 
escritos  dirigidos  á  su  discípulo  Nerón  concederle  el  dere- 
cho de  vida  y  muerte  sobre  los  hombres  y  el  de  destruirlo  ó 
conservarlo  todo  para  recomendarle  la  compasión,  más  por  el 
orgullo  que  por  la  virtud  y  la  justicia.  Al  fin:  aunque  por  este 
medio,  admite  la  clemencia  excluida  de  la  antigua  Escuela 
Estoica. 

¿Y  qué  diremos  de  Marco  Aurelio,  discípulo  deEpicteto?  ¿No 
veis,  Señores,  que  los  pasages  de  su  moral  en  que  recomienda 
la  tolerancia  y  el  amor,  considerando  á  los  hombres  hermanos 
son  fruto  de  los  sentimientos  que  iba  derramando  Dios  en  el 
corazón  de  los  Gentiles  antes  de  iluminar  su  mente  con  la  di- 
vina luz  del  Evangelio?  ¿Cuándo  tales  doctrinas  salieron  an- 
tes de  labios  estoicos?  ¿No  es  sabido  que  la  tolerancia  y  el 
amor  mirábanse  como  debilidad  punible    por  esta   filosofía' 

Empero  aun  así,  transformados  algunos  axiomas  de  aque- 
lla Moral  por  el  irresistible  poder  de  las  ideas  cristianas, 
no  en  todos,  sino  en  escaso  número  de  Estoicos,  todavía  en 
manto  le  quedaba  de  humana,  ora  el  orgullo,  ora  la  insen- 
sibilidad, ó  la  insensatez  en  el  aprecio  de  las  faltas,  hacíanla 
irrealizable  en  la  práctica  y  accesible  no  más  que  á  naturale- 
zas privilegiadas. 

Solo  la  Moral  Cristiana,  emanación  pura  y  dulcísima  del 
Verbo  Divino  que  enseña  á  hacer  bien  al  que  nos  aborrece, 
á  amar  á  nuestro  enemigo,  á  pedir  por  el  que  nos  persigue, 
i  amarnos  todos  recíprocamente,  podia  con  tan  suaves  pre- 
ceptos, conformes  al  poder  de  la  naturaleza  humana,  infundir 
en  el  corazón  de  la  criatura  racional  esos  sentimientos  bené- 
volos, tiernos  y  compasivos  al  par  que  nobles  y  sublimes. 

¿Mas  á  qué  proseguir  en  materia  definida  y  expuesta  con 
poderosa  lógica  por  el  Eilósofo,  con  gran  copia  de  doctrina 
por  el  Teólogo,  con  palabra  insinuante  y  vigorosa  por  el 
Orador;  que  todas  estas  cualidades,  en  perfecta  armonía,  ha- 
bréis  notado  en  el  escrito  del  nuevo  Académico?  Demostrada 
está  ya   en  él  la  superioridad  altísima  de  la  Moral  Evangélica 
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sobre  la  Estoica.  Sin  embargo,  puede  decirse  mucho  de  los 
efectos  que  ambas  produjeron  en  el  orden  público  y  social.  Y 
en  este  terreno  práctico  y  sencillo,  con  el  apoyo  de  la  his- 
toria, con  la  voz  y  el  ejemplo  mismo  de  los  varones  insignes 
que  una  y  otra  Moral  produjeron,  prométome  también  cor- 
roborar la  misma  demostración. 

Fijad,  Señores,  la  memoria  en  Roma  en  la  edad  en  que 
Cicerón  la  ennoblecía  con  los  triunfos  de  su  elocuencia  y 
la  salvaba  del  furor  de  Catilina  y  sus  secuaces;  y  observad 
la  magestuosa  figura  de  Catón.  Vedle  empeñado  en  una 
acusación  contra  el  general  Murena  elegido  Cónsul,  y  ved 
también  cómo  Cicerón  que  le  defendía,  elogiando  las  virtudes 
del  acusador  estoico,  presenta  sus  doctrinas  en  pugna  con 
las  que  contribuyen  al  sostenimiento  y  armonía  de  los  pode- 
res públicos  y  de  la  sociedad  misma.  Oid  sus  palabras:  «Sa- 
bed, Romanos,  que  todas  las  cualidades  excelentes  y  divinas 
que  en  Calón  admiramos  le  son  propias:  sus  imperfecciones 
provienen,  no  de  su  naturaleza,  sino  del  maestro  que  ha 
elegido.  Hubo  en  otro  tiempo  un  varón  de  sumo  ingenio 
llamado  Zenon,  cuyos  sectarios  apellídanse  Estoicos.  Hé  aquí 
sus  sentencias  y  preceptos.— El  sabio  no  otorga  nada  al 
favor,  ni  perdona  ninguna  falta.—  La  compasión  es  ligereza 
y  locura. — Es  indigno  en  el  hombre  dejarse  conmover.— 
Los  sabios  solo,  aunque  sean  contrahechos,  son  hermosos; 
aunque  vivan  pobres,  son  ricos;  aunque  sean  esclavos,  son 
reyes.  — A  los  que  no  somos  sabios  se  nos  llama  esclavos 
fugitivos,  desterrados,  enemigos,  insensatos. — Todas  las  faltas 
son  iguales;  todo  delito  un  crimen.— No  es  más  delicuente 
el  que  ahorca  á  un  pollo  que  á  su  padre.— El  sabio  jamás 
duda,  ni  se  arrepiente,  ni  se  engaña,  ni  cambia  de  opinión. 
Tales  son  las  máximas  que  el  genio  de  Catón  ha  adoptado, 
seducido  por  autores  doctísimos,  no  por  vía  de  controversia, 
como  otros  muchos,  sino  para  formar  la  regla  de  su  vida. 
Si  los  Publícanos  del  Estado  reclaman  alguna  cosa.  — Guar- 
daos dirá  él,   de  conceder    nada  al  favor.— ¿Vienen  algu- 
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nos  desgraciados  á  pedir  clemencia?=Es  una  maldad,  un 
crimen  oir  la  voz  de  la  misericordia. — ¿Confiesa  un  hombre 
que  ha  cometido  una  falta  y  pide  gracia? —Perdonarle  es  ha- 
cerse culpable. —  Pero  la  falta  es  leve. — Todas  las  fallas  son 
iguales.— ¿Se  os  escapa  una  palabra?— Pues  es  una  sentencia 
irrevocable. — ¿Habéis  obedecida  más  á  la  preocupación  que  á 
la  razón? — Cl  sabio  no  se  engaña. — ¿Habéis  errado  en  algu- 
na cosa? — Se  os  contestará  en  seguida:  eso  es  un  insulto.  De 
esta  doctrina  ved  aquí  lo  que  resulla  contra  nosotros. — ¿Dije 
en  el  Senado  que  acusaria  á  un  candidato  consular?  Pero  lo 
habéis  dicho  colérico.— El  sabio  es  siempre  dueño  de  sí  mis- 
mo.— Fué  solo  un  propósito  del  momento.— Solo  el  malvado 
puede  engañar  y  mentir.  Cambiar  de  opinión  es  deshonra, 
perdonar  es  crimen,  escuchar  la  piedad  corbardia. »  (I) 

Ya  lo  veis,  Señores;  Cicerón  mismo  presenta  públicamen- 
te ante  la  faz  del  Pueblo  Romano  la  doctrina  estoica  opuesta  á 
lodo  sentimiento  benévolo  y  compasivo  y  aun  á  la  razón  \ 
la  justicia.  Y  esto  en  la  persona  del  gran  Catón,  síntesis 
venerable  de  las  escasas  virtudes  que  en  aquella  sociedad 
quedaban.  ¿No  os  parece  que  el  no  haber  sido  Cónsul  nunca,  él 
de  nobilísima  progenie,  él  de  valor  indomable  y  general  ilustre, 
en  quien  competía  además  gallardamente  el  saber  con  el  méri- 
to de  la  elocuencia,  demuestra  que  á  pesar  de  tantas  perfeccio- 
nes el  Senado  y  el  Pueblo  Romano  no  quisieron  entregarle  la 
custodia  de  sus  leyes  y  el  cuidado  de  sus  vidas  y  haciendas 
temiendo  el  extravio  de  sus  principios  morales?  ¿Pero  qué 
filosofía  es  esa  que,  en  almas  como  la  de  Rruto  II,  no  menos 
docto  que  Catón,  ni  menos  calificado  por  sus  ascendientes, 
ni  menos  insigne  en  virtud  y  en  armas,  disfraza  con  el  disimu- 
lo de  la  amistad  el  encono,  derrama  la  hiél  de  la  ingratitud 
y  la  empuja  á  clavar  el  acero  en  el  corazón  de  aquel  de  quien 
tan  señalados  favores  había  recibido?  ¡Quién  ignora  la  hor- 
rible tragedia  de  César  en  el  Senado  y  sus  tiernas  palabras  á 

())    Orat.  pro  Murrna. 
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Bruto  cuando  vio  que  hundia  en  su  seno  el  puñal  parricida. 

Diráse  tal  vez  que  el  ejemplo  de  dos  hombres,  siquiera 
sean  de  tan  severa  virtud  como  Bruto  y  Catón,  por  los  atri- 
butos especiales  de  su  carácter  no  deben  colocarse  como 
muestra,  sino  como  excepción  para  los  efectos  del  Estoicismo. 
Pues  bien;  fijémonos  en  la  historia  de  los  primeros  Empera- 
dores, y  después  de  no  hallar  ningún  personage  de  mayor 
altura  moral  que  los  dos  citados,  veremos  siempre  la  secta 
de  los  estoicos  con  máximas  morales  de  imposible  realización, 
formuladas  con  dialéctica  altiva  y  ciega,  sin  contar  con  las 
debilidades  humanas,  ni  con  la  pequenez  de  sus  fuerzas,  ni 
con  los  hechos  de  la  vida  real.  Sus  principios  solo  podian 
adquirir  fuerza  en  la  mente  de  espíritus  excéntricos  y  aisla- 
dos, que  aborrecian  la  sociedad  ó  la  desdeñaban;  que  fun- 
daban su  amor  propio  en  distinguirse  con  extraño  contraste 
de  los  demás  hombres,  y  que  huian  la  enseñanza  de  la  ex- 
periencia como  de  lodazal  inmundo.  Si  les  observamos  des- 
pués en  su  exterior  hallaremos  algunos  con  la  barba  sucia 
y  crecida  hasta  ía  cintura,  con  el  hábito  mal  traído  y  con 
maneras  y  costumbres  que,  más  que  altivas  y  rudas,  eran  á 
veces  de  repugnante  grosería  (1). 

Con  tales  prendas  ¿puede  extrañarse  el  encono  desenca- 
denado contra  ellos  en  la  corle,  en  el  pueblo,  y  en  el  ejér- 
cito? En  este  último,  más  poderoso  entonces  que  nunca  por- 
que el  trono  de  los  Césares  hallábase  asentado  sobre  las 
puntas  de  las  espadas  pretorianas,  encontraron,  con  especia- 
lidad en  los  Centuriones,  terribles  enemigos.  Jóvenes  muchos 
de  estos  burlábanse  con  militar  desenfado  del  saber  estoico,  y 
más  aun  de  sus  extravagancias  y  de  la  rígida  sequedad  de 
sus  principios.  Sus  picantes  ironías  no  eran  menos  podero- 
sas para  el  daño  que  sus  declamaciones  contra  una  secta 
que,  aunque  practicara  la  virtud,  hacíalo  casi  siempre  con 
formas  repulsivas.    Por  lo  demás  ¿quién  puede  dudar  de  la 

(i)     Nisard.  Poet.  Lat.  de  la  Decadencc. 
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rectitud  de  sus  intenciones?  El  sentimiento  moral,  perdido 
r-1  asilo  de  la  tribuna  de  las  arengas,  habíase  refugiado  al 
Estoicismo,  asi  como  más  tarde  al  Evangelio.  Y  cierto  que  el 
primero  sin  su  intolerable  orgullo  y  con  la  caridad  y  toleran- 
cia de  éste  hubiera  producido  saludable  fruto  en  las  costumbres. 
Mas  no  por  no  haber  egercido  la  influencia  que  debiera  dejó  de 
llorar  sus  mártires.  La  historia  de  ellos  comienza  en  Catón:  y 
no  puede  negarse  que  algunos,  durante  su  vida  y  en  sus  últi- 
mos instantes,  pereciendo  por  el  suicidio  ó  abriéndose  las  ve- 
nas, dieron  altos  ejemplos  de  dignidad  y  de  grandeza. 

La  muerte  de  Traséas,  uno  de  los  mas  severos  y  virtuo- 
sos Senadores  romanos  en  tiempo  de  Nerón,  y  cuyo  carácter 
y  muerte  describe  Tácito,  partidario  de  sus  doctrinas,  con  la 
energía  de  su  pincel  valiente,  puede  servirnos  de  ejemplo. 
Cuando  se  presentó  aquel  en  el  Senado  á  acusar  á  Agripina 
su  madre,  se  levantó  Traséas  al  punto  y  salió  silencioso  de 
aquella  estancia,  para  no  autorizar  con  su  presencia  tan  in- 
fame parricidio:  mas  ni  protesta  contra  aquel  acto  infame, 
ni  ampara  á  la  víctima.  Sin  embargo,  su  silencio  se  juzga 
delito,  su  salida  es  su  sentencia  de  muerte.  No  se  humilla 
con  todo  el  ilustre  Estoico  á  defender  su  inocencia  ante  sus 
miserables  jueces:  muere  tranquilo,  sereno  y  aun  satisfecho 
al  separarse  de  una  vida  en  que  solo  tiene  ante  sus  ojos  el 
espectáculo  del  delito  erigido  en  ley,  la  asquerosa  adulación 
de  los  parásitos  y  la  más  abyecta  servidumbre.  Pero  en  esos 
instantes  supremos,  ni  se  acuerda  de  los  Dioses,  ni  se  despierta 
en  su  corazón  la  esperanza  de  una  vida  futura,  ni  juzga  que 
su  sangre  puede  convertir  al  bien  á  otros  hombres.  Tampoco 
cree  ni  enseña:  sólo  piensa  en  su  dignidad  y  en  su  orgullo. 
Si  se  acuerda  de  la  sociedad  es  para  mostrar  en  su  desden 
por  ella  que  la  considera  digna  de  la  opresión  que  sufre  é 
inmerecedora  de  sus  virtudes  (1). 

Si  contemplamos  el  suplicio  de  Séneca,  que  este  premio 

(i)    Véase  á  Saiat-Marc  Girardin.  Essais   de  Literature. 
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alcanzó  el  egregio  filósofo;  de  Nerón,  su  discípulo,  veremos  en 
él  reproducidos  los  últimos  momentos  de  Trascas  con  los 
mismos  caracteres,  sin  pensar  en  otra  vida  ni  aun  siquiera 
que  el  ejemplo  de  su  muerte  puede  mejorar  los  sentimientos 
de  aquella  sociedad  envilecida. 

Mas  volved  los  ojos  al  Circo:  tal  vez  mientras  se  verifican 
en  Roma  las  tristes  escenas  que  habéis  oido,  mueren  allí 
despedazados  por  las  garras  de  los  leones  ó  en  sillas  can- 
dentes no  un  senador,  ni  un  sabio,  sino  hombres  oscuros, 
quizás  esclavos,  sin  parientes  ni  amigos  que  les  lloren,  sin 
discursos  que  les  animen  al  martirio,  abandonados  de  todo 
el  mundo  y  entre  las  risas  y  aplausos  de  espectadores  más 
crueles  que  las  mismas  fieras.  Y  sin  embargo,  mueren  sin 
miedo,  tranquilos  y  aun  con  entusiasmo.  ¿Por  qué  esta  di- 
ferencia? ¿De  dónde  hace  la  alegría  que  anima  sus  megillas  y 
la  esperanza  que  se  retrata  en  sus  ojos?  Es  que  vén  las  pal- 
mas de  la  inmortalidad,  y  abrirse  para  ellos  la  mansión  de 
la  beatitud  eterna;  que  mueren  por  Jesucristo  á  quien  ruegan 
por  sus  hermanos  para  que  permanezcan  firmes  en  su  reli- 
gión, y  aun  por  aquel  pueblo  de  verdugos  para  que  Dios  ilu- 
mine sus  almas  y  los  convierta  á  su  fé  divina.  Esto  es  lo  que 
Zenon  con  toda  su  sabiduría  no  pudo  enseñar  á  los  Estoicos. 

Hemos  visto  ya  los  efectos  de  su  moral  en  el  orden  pú- 
blico. Veamos  ahora  los  de  la  Evangélica,  ya  que  hemos 
conocido  su  sublimidad  y  gloria  en  la  muerte  de  los  Cristia- 
nos. Comprometíanse  estos  por  juramento  á  no  conspirar 
contra  el  César,  á  pagarle  el  tributo  de  su  dinero  y  de  su 
vida,  á  no  mentir,  ni  negar  ningún  depósito,  á  no  cometer 
robo,  ni  fraude,  ni  adulterio,  á  sacrificarse  por  sus  semejan- 
tes, á  vivir  en  su  fé,  á  morir  por  ella.  Mortificaban  sus  pa- 
siones y  reprimían  sus  malos  ímpetus,  cerraban  sus  oídos  á 
palabras  deshonestas  y  su  corazón  al  escándalo.  Los  pobres 
no  envidiaban  á  los  ricos,  los  siervos  respetaban  á  sus  seño- 
res, los  hombres  libres  fraternizaban  con  los  esclavos.  Todos 
se  amaban,  todos  obedecían  y  veneraban  al  Emperador. 
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Reuníanse  ciertos  dias  al  aparecer  el  sol  en  el  horizonte. 
según  Plinio  el  joven,  su  enemigo,  y  entonaban  cánticos  en 
honor  del  Ser  Supremo,  y  cuando  á  nombre  del  César  se  les 
prohibía  consagrarse  á  sus  ritos  obedecían  humildemente  (1). 
Oigamos  a  Tertuliano  en  su  Apologético  y  veremos  confirma- 
das en  sus  palabras  su  vida  pura  y  pacífica  y  su  humilde 
sumisión  á  las  leyes. 

«¡Cuántas  veces  sin  esperar  vuestras  órdenes  nos  ha  per- 
seguido el  pueblo  con  piedras  y  puesto  fuego  á  nuestras  casas! 
,Cuántas  en  sus  furiosas  bacanales  nos  acometió  con  tanta 
ferocidad  que  no  perdonó  ni  á  los  cristianos  muertos  impía- 
mente! Sí;  el  asilo  de  la  muerte  ha  sido  violado;  del  fondo 
de  los  sepulcros  en  que  reposaban  arrancasteis  los  cadáveres 
ya  desfigurados  para  insultarlos  y  despedazarlos.  Y  sin  em- 
bargo ¿faltó  á  algún  Cristiano  la  paciencia?  ¿Condenasteis  á 
alguno  por  querer  vengarse  de  ese  encarnizamiento  que  nos 
persigue  aun  más  allá  de  la  tumba?  Y  no  se  piense  que  el 
no  desagraviarnos  es  por  falta  de  armas  ó  de  valor;  si  care- 
ciésemos de  fuerzas  bastarían  algunas  teas  encendidas  para 
abrasar  la  ciudad,  tomando  venganza  en  una  sola  noche,  si 
fuera  lícito  al  Cristiano  pagar  un  agravio  con  otro.  Pero  Dios 
no  permita  que  una  Religión  Divina  se  vengue  con  armas  ter- 
renas y  se  abata  ante  los  tormentos  que  la  prueban. 

«Si  quisiéramos  vengarnos,  no  ocultamente,  sino  como 
enemigos  declarados  ¿nos  faltarían  fuerzas  y  ejércitos?  ¿Son 
más  numerosos  los  Moros,  los  Marcomanos,  los  Partos  y 
cualquier  utro  pueblo  encerrado  en  las  fronteras  de  un  reino 
que  los  Cristianos  que  no  tienen  más  límites  que  los  del 
mundo  entero?  Ayer  nacimos  y  hoy  llenamos  el  Imperio,  las 
Ciudades,  las  Islas,  los  Castillos,  las  Villas,  las  Aldeas,  los 
lieales,  las  Tribus,  las  Decurias,  el  Palacio,  el  Senado,  el 
Foro:  solo  dejamos  vacíos  vuestros  templos.  ¿Pues  qué  guer- 
ras, qué  combates  no  sostendríamos,  aun  con  fuerzas  des- 

(I)     Epist.  de  Plinio  al  Emperador  Trajano. 
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iguales,  estando  acostumbrados  á  morir  con  serenidad  en  los 
tormentos,  si  nuestra  santa  ley  no  nos  ordenara  más  bien 
perder  la  vida  que  quitarla  á  nuestros  semejantes?» 

Así  se  expresa  uno  de  los  hombres  de  mayor  autoridad 
en  la  comunión  Evangélica.  No  se  crea  que  el  amor  á  la  fé 
del  Crucificado  llevábale  á  desfigurar  los  hechos  ó  á  realzar 
hiperbólicamente  la  paz,  la  mansedumbre  y  las  virtudes  sin 
mancilla  de  los  Cristianos.  El  testimonio  que  invoca  de  sus 
propios  enemigos  para  que  digan  si  condenaron  á  alguno  de 
ellos  por  querer  vengarse  de  la  saña  con  que  eran  persegui- 
dos, demuestra  la  verdad  indudable  de  su  afirmación. 

Mas  puesto  que  he  hablado  de  Calón,  de  Bruto,  de  Epic- 
teto,  de  Traséas  y  de  Séneca,  varones  en  quienes  se  refleja, 
aun  en  el  último  á  pesar  de  sus  complacencias  con  Nerón, 
toda  la  magestad  del  Estoicismo,  no  se  extrañará  que  cite  en 
contraposición,  aunque  á  ligeros  rasgos,  la  vida  de  algunos, 
muy  pocos,  délos  principales  sostenedores  de  la  Moral  Cris- 
tiana en  su  contacto  con  la  sociedad  y  los  poderes   públicos. 

Escuchad,  Señores,  uno  de  esos  ejemplos,  no  rebuscado, 
sino  el  primero  que  ha  venido  á  mi  memoria.  (1)  Impuesta 
por  el  Emperador  Teodosio  á  la  ciudad  de  Antioquía  una 
contribución  extrordinaria  para  reponer  su  agotado  tesoro, 
alzóse  el  pueblo  en  rebelión,  insultó  y  maltrató  á  algunos 
geíes  militares  y  abatió  y  despedazó  las  estatuas  del  Empera- 
dor y  de  su  esposa.  Tras  el  alboroto  y  la  cólera  vino  el  temor 
y  el  lúgubre  silencio;  que  todos  esperaban  aterrados  el  casti- 
go del  César.  Este  pensó  poner  fuego  á  la  ciudad,  quemar  á 
todos  los  habitantes  y  hacer  pasar  el  arado  por  su  superficie 
en  señal  de  completa  destrucción.  Mas  repuesto  un  tanto 
del  ciego  enojo  modificó  su  propósito  y  la  sometió  al  albedrío 
de  dos  Comisionados  extraordinarios  que  llenaron  los  calabo- 

(1)  El  Erario  quedó  exhausto  por  las  desmedidas  larguezas  de  Teodosin 
íi  los  soldados,  con  motivo  de  unas  fiestas  celebradas  en  honor  suyo  y  de  su 
hijo.  El  objeto  de  esta  contribución  fué  reponerlo.  Toda  la  Siria  obedeció  á 
excepción  de  Antioquía,  ciudad  que  por  su  opulencia,  grandeza  y  hermosura  era 
considerada  como  la  capital  de  Oriente. 
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zos   (le  personas  y  consternaron  á  las   que   aun   respira- 
ban libres,   por  las  confiscaciones  y   los  suplicios. 

En  tan  terrible  tribulación  ¿á  dónde  dirigir  la  mira- 
da y  los  ruegos?  ¿á  dónde  vislumbrar  compasión  á  sus 
lágrimas?  Flaviano,  venerable  Arzobispo  de  aquella  ciu- 
dad, no  titubeó  en  acudir  á  postrarse  á  los  pies  del  Em- 
perador: y  aunque  el  peso  de  los  años  tenia  debilitado 
su  cuerpo  y  el  camino  era  largo  y  penoso,  la  compasión 
y  el  amor  á  sus  semejantes  diéronle  fuerzas  y  empren- 
dió el  viaje  á  Constantioopla  en  busca  del  Príncipe.  San 
Juan  Crisóstomo,  su  Coadjutor  en  la  Silla  Arzobispal,  ocu- 
pó durante  su  ausencia  la  plaza  del  virtuoso  Prelado.  Este 
triste  suceso,  como  la  Jucha  de  Eilipo  con  Atenas  y  la 
acusación  contra  Venes  que  contribuyeron  gloriosamente 
á  los  triunfos  oratorios  de  Demóstenes  y  de  Cicerón,  dio 
también  asunto  á  S.  Juan  Crisóstomo  para  sus  más  be- 
llas y  apasionadas  homilías.  Identificado  con  las  amar- 
guras de  aquel  pueblo,  lloraba  con  él;  pero  confiando  en 
ia  clemencia  divina,  procuraba  en  sus  discursos  infundir 
en  el   ánimo   de   aquellos  infelices  esperanza   de    perdón. 

La  situación  de  Antioquía  era  cada  vez  más  triste  y 
desastrosa.  Soledad,  espanto,  y  desolación  reinaban  en  to- 
das paites.  Algunos  solitarios  que  no  lejos  de  ella  vivian 
entre  las  asperezas  de  los  montes,  en  la  austeridad  y  en 
la  contemplación  del  Altísimo,  enternecidos  con  sus  des- 
gracias, entraron  al  punto  y  rodearon  las  prisiones  para 
infundir  en  ellas  el   consuelo  y   la  confianza. 

En  tanto  el  virtuoso  Flaviano,  después  de  prolongadas 
fatigas  llegó  á  Constautinonla  y  á  la  presencia  del  Em- 
perador.  Este  al  verle  dio  rienda  á  la  cólera  y  fituperó 
la  ingratitud  de  Antioquía,  y  sus  ofensas  á  él  y  á  la  me- 
moria de  su  esposa.  Flaviano,  vertiendo  abundantes  lágri- 
mas  y  después   de  confesar  sus  beneficios,   le  dice:  (1) 


(I)     Hé  aquí  como  describe  San  Juan   Crisóstomo  la  entrevista  de  Fla- 

32 
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«Arrojaron  al  suelo  tus  estatuas;  pero  tú  puedes  ele- 
varte otras  más  gloriosas.  Perdona  á  los  culpables:  no  te 
levantarán  en  las  plazas  públicas  estatuas  de  bronce  ó  de 
oro  guarnecidas  de  ricas  piedras;  pero  te  conservarán  en 
sus  corazones  un  monumento  más  precioso,  el  recuerdo  de 
tu  bondad  y  misericordia.  Tendrás  entonces  tantas  esta- 
tuas vivas  cuantos  sean  los  hombres  en  la  tierra  y  ha- 
ya hasta  el  fin  del  mundo.  Porque  no  solo  nosotros,  sino 
nuestros  sucesores  y  su  descendencia  conocerán  tu  acción 
verdaderamente  imperial  y  la  admirarán  como  si  hubiesen 
recibido  de  ella  los  beneficios. 

«Aun  antes  de  tu  sentencia  Antioquía  ha  descendido  á 
las  puertas  del  sepulcro;  retírala  de  ese  abismo.  No  hay 
necesidad  de  tesoros,  de  tiempo,  ni  de  trabajo.  Basta  una 
sola  palabra:  con  ella  reanimarás  una  ciudad  sepultada 
en  las  sombras  de  la  muerte.  Permite  que  la  llame  en 
adelante  la  ciudad   de   tu   misericordia. 

«Piensa  que  decides,  no  sobre  la  suerte  de  una  sola 
ciudad,  sino  sobre  tu  gloria  y  la  de  todo  el  Cristianismo. 
Los  Judíos,  los  Griegos,  el  mundo  civilizado  y  los  Bár- 
baros saben  ya  nuestras  desdichas.  Todos  te  miran  y  aguar- 

viano    y  el  emperador   Teodosio  en   la  Homilía  2),  al  pueblo  de  Antioquía 
sobre  las  estatuas. 

«Luego  que  arribó  á  la  eapital,  entró  en  el  palacio  del  Emperador  y 
permaneció  separado  de  su  persona,  mudo,  inmóvil,  con  los  ojos  fijos  en 
el  suelo,  sonrojado  y  lleno  de  vergüenza  como  si  bubiese  cometido  los  aten- 
tados por   los  cuales  iba  á  pedir  misericordia. 

«Cuando  el  Emperador  vio  al  Pontífice  derramando  lágrimas  y  con  la 
vista  baja  se  aproximó  el  primero,  é  bizo  ver  por  el  discurso  que  le  di- 
rigió la  impresión  que  habían  producido  en  su  pecho  las  lágrimas  del  vir- 
tuoso Obispo 

Sus  palabras  mismas  van  á  convenceros.  Él  le  dijo:  ¿De  qué  comisión  os 
habéis  encargado?  ¡Qué!  ¿venís  á  pedir  clemencia  por  malvados,  por  crimi- 
nales indignos  de  la  vida?  Variando  en  seguida  el  tono,  y  en  apología  lle- 
na de  magestad,  hizo  enumeración  de  los  beneficios  con  que  había  colma- 
do á   nuestra    ciudad  etc. 
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dan  tu  sentencia.  Si  es  humana  y  generosa,  la  celehrarán  y 
darán  gracias  á  Dios  y  se  dirán  unos  á  otros.  ¡Oh  cielo, 
cuan  grande  es  el  poder  del  Cristianismo!  Él  ha  domado  á 
un  hombre  sin  igual  sobre  la  tierra,  que  todo  lo  puede 
destruir  y  perder,  le  ha  hecho  sumiso  y  le  ha  dado  una  fi- 
losofía que  no  tendrían  los  hombres  más  oscuros.  Grande 
es  el  Dios  de  los  Cristianos:  de  hombres  sabe  hacer  ángeles. 

«Yo  vengo  para  decir  á  tu  alma  clemente  estas  palabras 
del  Evangelio:  «Si  perdonáis  á  los  hombres  sus  ofensas,  Dios 
perdonará  las  vuestras.  Acuérdale  del  dia  en  que  demos 
cuenta  de  nuestras  acciones,  y  piensa  que  si  has  cometido 
fallas,  puedes  borrarlas  todas  por  un  perdón  sin  combate  y 
sin  esfuerzo.  Otros  enviados  presentan  oro  y  plata  y  otras 
ofrendas  semejantes;  yo  solo  me  acerco  á  tu  grandeza  con 
el  libro  de  nuestra  Santa  Ley  en  las  manos.  Te  lo  presento 
en  lugar  de  todos  esos  dones  y  le  suplico  que  imites  á  tu 
soberano  Maestro  que  ofendido  á  toda  hora  por  nuestras  fal- 
tas no  se  cansa  nunca  de  prodigar  sus  beneficios.  No  nos 
quites  la  esperanza,  no  hagas  que  sean  ilusorias  nuestras 
promesas.  Sáhelo;  si  quieres  apaciguar  tu  cólera  y  concedes 
á  Aotioquía  tu  antigua  amistad  regresaré  lleno  de  júbilo. 
Pero  si  has  desterrado  de  ella  tu  pensamiento,  no  regresaré 
allí,  no  veré  jamás  su  territorio,  renunciaré  para  siempre  á 
ella,  llevaré  á  otra  parte  mi  dolor  y  mis  penas.  No  me  res- 
tituiría á  una  patria  de  la  cual,  tú  el  mas  clemente  de  los 
humores,  le  hubieras  convertido  en  inhumano  y  cruel». 

El  temor  de  prolongar  demasiado  mi  discurso  me  ha 
impedido  insertar  integra  tan  brillante  peroración. 

Con  máximas  tan  humanas  y  sublimes;  con  elocuencia 
tan  apasionada  y  ardiente;  ¿cómo  extrañar  la  conmoción  de 
Teodosio  y  sus  palabras  al  Prelado  otorgándole  el  más  amplio 
perdón?  ¡Palabras  que  revelan  aun  más  la  magnanimidad  y 
alleza  de  su  espíritu,  que  el  brillo  y  poder  de  su  diadema! 

<¿Qué   tiene  de  extraño,   le  dijo,  que  un  simple  mortal 
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perdone  á  los  que  le  han  ultrajado,  cuando  el  Señor  del 
mundo  descendido  á  la  tierra,  hecho  hombre  por  nosotros  y 
crucificado  por  los  mismos  á  quienes  habia  colmado  de  be- 
neficios, rogaba  por  elios  á  su  Padre  diciéndole:  Perdónalos, 
que  no  saben  lo  que  han  hecho?  ¿Qué  tiene  de  extraño,  re- 
pito, que  yo  perdone  á  hombres  mis  semejantes?» 

Mas  no  siempre  después  del  ruego  depuso  el  enojo  y  abrió 
Teodosio  su  corazón  á  la  clemencia.  San  Ambrosio,  que  tuvo 
poder  en  su  oratoria  para  evitar  la  devastación  de  Italia, 
persuadiendo  al  feroz  Máximo  que  no  entrara  en  ella,  no  fué 
tan  feliz  como  Flaviano  al  implorar  del  mismo  Teodosio  el 
perdón  de  Tesalónica  que  habia  sido  contraria  á  sus  bande- 
jas. Separado  el  Santo  del  Emperador  con  esperanza  de  per- 
don,  supo  después  con  pena  y  asombro  que  habían  sido  pa- 
sados á  cuchillo  siete  mil  habitantes  de  aquella  infeliz  ciudad. 

La  Moral  de  Jesucristo  le  habia  enseñado  á  ser  padre  de 
sus  semejantes,  á  no  vivir  para  sí,  sino  para  ellos;  y  aunque 
dulce  y  suave,  no  excluía  el  sacrificio  hasta  el  martirio  para 
defenderlos.  Ved,  Señores,  con  cuanta  mageslad  escribe  al 
César,  autor  de  tan  horrible  desgracia: 

«Se  ha  cometido  en  la  ciudad  de  Tesalónica  un  atentado 
sin  ejemplo  en  la  historia.  No  lo  he  podido  evitar;  pero  an- 
ticipadamente te  dije  cuan  espantoso  sería:  y  tú  mismo  lo 
habías  juzgado  asi  cuando  hiciste  esfuerzos,  aunque  tardíos, 
para  revocar  las  primeras  disposiciones.  En  el  momento  en 
que  se  supo  tuvo  lugar  un  Sínodo  de  Obispos  Galos:  ninguno 
escuchó  la  noticia  sin  lágrimas.  En  la  comunión  de  Ambro- 
sio no  ha  encontrado  tu  acción  nadie  que  se  atreva  á  defen- 
derla. 

«No  me  mueve  contra  ti  ningún  odio,  y  sin  embargo,  ex- 
perimento un  temor.  No  me  atrevería  á  ofrecer  el  sacrificio 
divino  si  te  hallaras  presente.  La  sangre  de  un  solo  hombre 
vertida  con  injusticia  me  lo  impediría:  ¡qué  no  hará  la  san- 
gre de  tanta  víctima  inocente!» 
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A  pesar  de  estas  palabras  no  creyó  el  Emperador  que 
San  Ambrosio  realizase  su  amemaza.  y  se  dirigió  á  la  Iglesia, 
en  cuyo  umbral  fué  detenido  por  el  Arzobispo.  La  magnani- 
midad de  sentimiento,  y  el  valor  heroico  que  en  sí  envuelven 
sus  quejas  y  su  acción,  muestran  á  qué  altura  tan  sublime 
se  eleva  la  Moral  Evangélica  siempre  que  las  circunstancias 
exigen  el  sacrificio.  Y  esto  sin  aparato,  con  el  alma  serena 
y  sin  ocultar  el  intento.  ¿Puede  presentarse  rasgo  parecido 
en  la  vida  de  los  más  ilustres  estoicos?  Conspiraban,  ó  en- 
mudecían, ó  suicidábanse  estérilmente:  nada  más. 

No  faltará  quien  tache  de  irrespetuoso  á  la  Autoridad  Im- 
perial el  lenguaje  del  Arzobispo  y  de  sediciosa  su  acción.  (1) 
Mas  cuando  consideramos  su  deber  de  conservar  puro  el  san- 
tuario, y  que  en  esto  ni  cabe  tolerancia  ni  disimulo:  cuando 
vemos  que  su  voz  es  la  voz  de  la  humanidad  ultrajada:  que 
el  móvil  de  su  conducta  es  el  amor  á  sus  semejantes  y  la 
reprobación  de  un  acto  de  crueldad  y  tiranía,  bendecimos  al 
Santo  que  á  riesgo  de  su  vida  se  opone  á  los  excesos  del 
poder  imperial  en  época  en  que  carecía  del  freno  de  las  le- 
yes  y  solo  dominaba  la  fuerza  material  de  un  desenfrenado 
militarismo. 

Empero  la  Moral  de  Jesucristo  nos  manda  amar,  no  ya 
solo  á  nuestros  hermanos  sino  á  nuestros  enemigos:  y  en  el 
código  divino  no  hay  preceptos  de  vano  aparato  ó  impracti- 
cables como  muchos  de  los  Estoicos,  y  que  no  produzcan  en 
la  realidad  regalados  frutos.  ¡Cuántos  ejemplos  de  caridad  y 
amor  al  enemigo  embellecen  las  páginas  históricas  de  aque- 
lla sociedad  cristiana  desde  el  Procer  hasta  el  oscuro  esclavo1 
No  apelaré  á  buscarlos  en  nuevos  personages:  bástanme  los 
ci l a  los  para  no  recargar  vuestra  memoria  con  otros  nom- 
bres, ni  despojar  mi  escrito  del  débil  interés  que  haya  podido 
inspiraros.  El  mismo  San  Juan  Crisóstomo  que  os  di  apenas 
á  conocer  antes  me  servirá  de  ejemplo. 

(1)    Villcmain.    Eloc.  Cristiana  en  el  siglo  IV. 
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No  le  encontramos  ya  de  humilde  Coadjutor  de  Flaviano: 
ha  sido  sucesor  suyo  en  el  Arzobispado  de  Antioquia  y  aun 
se  sienta  en  la  Silla  Patriarcal  de  Constantinopla.  La  santi- 
dad de  su  vida,  los  triunfos  de  su  elocuencia,  la  caridad  que 
inflamaba  su  corazón  y  la  fama  de  su  sabiduría,  eleváronle, 
no  sin  resistencia  de  su  parte,  á  tan  alto  asiento.  En  aquella 
Babilonia  del  Oriente  de  tal  modo  excedían  la  disipación  y 
el  lujo  á  cuanto  puede  soñar  una  imaginación  exaltada,  que 
nos  parecería  increíble  si  el  mismo  Santo  no  nos  lo  dijese 
con  el  vivo  colorido  de  su  elocuencia.  Oidle:  «La  riqueza  en 
los  trages  de  las  matronas,  legidos  en  la  India  y  en  Biblos 
y  sembrados  de  preciosa  pedrería  era  tal  que  el  de  cada  una 
bastaría  á  la  subsistencia  de  millares  de  pobres...  El  Empe- 
rador Arcadio  no  se  presentaba  en  público  sino  en  medio  de 
una  falange  de  Guardias  vestidos  magníficamente  y  en  un 
carro  cubierto  de  láminas  de  oro  y  de  ricas  piedras:  sus  bra- 
zaletes, su  túnica,  su  manto,  lodo  estaba  cuajado  de  brillan- 
tes; y  los  salones,  los  corredores  y  las  escaleras  de  su  osten- 
toso Palacio  hallábanse  enarenados  de  polvo  de  oro.»  Con  este 
lujo  llevado  al  frenesí,  con  tan  deslumbradores  ejemplos  de 
corrupción  que  en  la  misma  sociedad  cristiana  helaban  la 
caridad  en  los  corazones,  la  voz  divina  del  Patriarca  afaná- 
base para  interesar  al  rico  en  las  miserias  de  sus  hermanos, 
para  inspirarle  la  virtud  y  la  beneficencia.  «Un  hombre  ca- 
ritativo, decía,  es  como  puerto  que  se  abre  á  los  desgracia- 
dos. Los  sufrimientos  y  la  miseria  del  pobre  bastan  para 
darle  derecho  á  nuestra  caridad.  Cuando  el  mísero  se  pre- 
senta con  la  recomendación  de  sus  desgracias  no  le  pre- 
guntemos más.  Asistiéndole  amparamos  su  cualidad  de  hom- 
bre y  no  su  religión  ó  el  mérito  de  sus  acciones.  Su  mi- 
seria es  la  que  debe  interesarnos,  no  su  virtud.  Asi  po- 
dremos atraer  sobre  nosotros  la  misericordia  del  Altísimo. 
Si  le  hacemos  dar  cuenta  de  su  vida  Dios  nos  la  pedi- 
rá de   la  nuestra.» 

No  se  contentaba  con  clamar  en   favor  de  la  caridad  y 
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del  infortunio,  hacíalo  también,  contra  la  sensualidad  de 
los  poderosos,  contra  la  hipocresía  y  la  ociosidad  del  pue- 
blo. Tales  eran  las  costumbres  y  la  vida  de  Constantino- 
pla.  Al  descorrer  el  manto  fastuoso  que  la  cubría  veíase 
un  pueblo  débil,  esclavo,  miserable,  y  al  mismo  Poder  Im- 
perial sometido  vergonzosamente  á  los  Godos  que  se  ha- 
llaban  á  su  servicio. 

Gaioas  su  gefe  pidió  la  muerte  de  los  principales  Ge- 
nerales del  Imperio  y  las  victimas  fueron  al  punto  conduci- 
das á  su  campamento.  Su  fin  trágico  era  inevitable  si  San 
Juan  Crisóslomo  trasladado  al  mismo  sitio  rápidamente  no 
hubiese  conseguido  con  el  encanto  de  su  palabra  disuadir  al 
Bábaro  y  devolver  la  vida  y  la  libertad  á  aquellos  infelices. 
Otro  dia  obligó  el  mismo  Gefe  al  Emperador  á  que  arrojara 
de  sí  á  su  .Ministro  y  favorito  Eutropio,  perseguidor  de  los 
Gristianos.  Verle  el  pueblo  sin  defensa  y  perseguirlo  para 
darle  muerte  fué  obra  de  un  instante.  Huye  el  Ministro  des- 
pavorido, y  no  hallando  otro  asilo  que  el  templo  de  Santa 
Sofía,  entra  allí,  sube  las  gradas  del  altar  y  se  ase  á  él  tem- 
blando. Llega  el  pueblo  furioso  para  sacarlo  y  darle  muerte. 
Pero  al  rumor  de  esta  noticia  vuela  S.  Juan  Crisóstomo  al 
sagrado  recinto  y  su  augusta  presencia  le  contiene.  Entonces 
pronunció  uno  de  aquellos  discursos  que  más  han  contribuido 
á  la  gloria  de  la  elocuencia  cristiana. 

Dio  principio  á  su  peroración  con  estas  sublimes  palabras: 
«Vanidad  de  vanidades,  y  todo  vanidad»  que  resonaron  en 
las  bóvedas  del  templo  como  pronunciadas  por  Dios  mismo:  y 
aquella  muchedumbre  antes  indócil  y  frenética  trocó  el  odio 
en  compasión  al  ver  en  el  mísero  Eutropio  la  realidad  de 
tan  profunda  sentencia. 

Ya  lo  veis,  Señores:  no  es  solo  el  Santo  el  que  ampara  á 
su  enemigo,  son  los  cristianos  todos  á  quienes  habia  perse- 
guido, ó  más  bien  la  Moral  de  Jesús,  que  obrando  con  eficá- 
iii  en  sus  corazones  infúndeles  la  misma  compasión  y  amor 
por  el  que  les  odiaba  que  por  cualquiera  de  sus  hermanos. 
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¡Qué  Moral,  qué  vida,  Señores!  El  pensamiento  se  abisma, 
más  que  ante  el  saber  inmenso  y  la  brillante  magestad  de  la 
elocuencia  de  Crísóstomo,  ante  la  sublimidad  de  sus  acciones 
y  la  pureza  de  sus  virtudes.  ¡Cómo  extrañar  que  el  sabio 
orador  se  atrajera  á  los  sofistas  y  á  los  filósofos  para  escu- 
cho ríe,  y  el  Santo  ganase  cada  día  á  su  religión  nuevos  par- 
tidarios! 

Y  á  pesar  de  tan  raras  perfecciones  y  de  la  veneración 
universal  que  producían,  en  su  propio  estado  y  en  altas  ge- 
rarquías  encontró  émulos  y  perseguidores,  y  sucumbió  al  fin 
victima  de  la  envidia,  como  antes  San  Gregorio  Nazianceno 
en  el  mismo  sitial  y  por  la  misma  causa.  La  envidia,  esa 
pasión  infame  que  se  alberga  en  el  corazón  de  nulidades 
presuntuosas  y  en  espíritus  hipócritas,  corrompidos  y  sin 
conciencia:  que  arroja  lodo  á  la  honra,  á  la  virtud  y  la  glo- 
ria para  rebajarlas  basta  su  pequenez  y  misera  condición:  y 
que  por  nativa  perversidad  se  complaceen  la  ruina  de  ellas  y 
de  la  felicidad  agena;  la  envidia,  Señores,  le  lanzó  de  su 
asiento  y  le  llevó  con  indecible  crueldad  á  climas  abrasado- 
res. Empero  desterrado,  perseguido  y  lejos  de  su  grey,  no 
cesó  un  instante,  hasta  su  último  aliento,  en  la  predicación, 
si  no  por  la  palabra,  por  sus  escritos:  aconsejando  á  unos  el 
deber,  á  otros  la  resignación,  á  otros  la  caridad  y  á  todos 
el  ejercicio  de  las  virtudes.  La  envidia  pudo  hacerle  morir 
en  inhospitalario  suelo,  pero  no  esterilizar  la  hermosa  semilla 
que  habia  sembrado  con  su  ejemplo  y  con  su  elocuencia  di- 
vina. 

Y  no  se  crea  que  solo  en  Italia  y  Grecia  conseguía  la 
Moral  Evangélica  tan  señalados  triunfos.  Donde  quiera  que 
resonaban  sus  preceptos  y  se  veia  su  práctica  era  la  misma 

•  su  gloria.  Fijemos  la  vista  en  África  y  allí  la  veremos  enton- 
ces llevando  las  ciencias,  la  civilización  y  las  virtudes.  San 
Agustín,  astro  de  aquella  comarca,  que  vencía  en  la  contro- 
versia á  los  Maniquéos  y  Donatistas.  mientras  desenvolvía  las 
más  altas  cuestiones  filosóficas,  no  auxilió  menos  que  San 
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Juan  Crisóstomo  la  causa  de  la  humanidad  con  su  varonil  y 
sencilla  oratoria.  Pero  si  sus  acentos  resonaban  en  los  corazo- 
nes como  la  voz  de  la  Providencia,  sus  acciones  y  sus  consejos 
respiran  la  grandeza  sublime  de  la  Divinidad  que  se  los  dic- 
taba. 

¿Quién  ignora  la  desalentada  conduela  del  conde  Bonifacio, 
gobernador  de  Mauritania,  que  llamó  allí  á  los  Vándalos 
para  vengarse  de  Roma?  ¿y  quién  ignora  la  conduela  de  San 
Agustín  en  aquel  triste  acontecimiento?  La  influencia,  la  súplica, 
el  consejo,  todo  lo  emplea  para  disuadirle  de  su  intento  crimi- 
nal. Mas  observad  como  no  opone  á  la  cólera  del  magnate 
principios  de  lealtad  y  deber,  sino  el  perdón  de  las  injurias 
predicado  en  el  Evangelio: 

«Piensa,  le  dice,  que  no  se  libran  de  las  penas  eternas  esos 
malvados  ¡i  quienes  emplead  Hacedor  para  afligir  á  olios  con 
penas  temporales.  Vuelve  tu  corazón  á  Dios.  Contempla  á  Je- 
sucristo, que  hizo  mucho  bien  y  sufrió  muchos  males.  Todos 
los  que  quieren  formar  paite  de  su  reino  bacen  bien  á  los 
ipn  les  aborrecen  y  ruegan  por  los  que  les  persiguen.  Si 
has  recibido  beneficios  del  Imperio  Romano,  aunque  terrestres 
y  perecederos,  porque  no  puede  dar  oíros,  no  le  devuelvas 
mal  por  bien:  si  al  contrario  has  recibido  grandes  agravios 
no  le  devuelvas  nial  por  mal.  (1)» 

Las  palabras  del  Santo  le  convencen  y  aterran,  y  retro- 
cede y  rompe  tan  abominable  alianza.  Mas  era  tarde.  Los 
Vándalos  hallábanse  ya  en  África  llevando  á  todas  partes  la 
devastación,  la  muerte  y  la  ruina.  En  aquel  espantoso  cata- 
clismo, S.  Agustín  dalia  á  todos  ejemplo  de  valor,  de  caridad, 
de  diligencia. 

llipona,  su  ciudad  querida,  sitiada  por  los  Bárbaros,  era 
el  golpe  más  doloroso  que  podia  sufrir  su  corazón,  dilace- 
rado ya  por  la  pena  de  lautos  horrores:  mas  aun  así,  anciano 
y  enfermo,  y  distraído   siempre  su  espíritu  con   la  lucha  de 

1)     Villomain.— Eloc.  cristiana  del  siglo  IV. 
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la  Predestinacio  Gracia,   prodigaba  sin    descanso   su 

asistencia  ;í  los  en  i  ite  ,  á  los  lloridos,  á  lodos,  y  á  todos 
animaba  con  su  vo  »n  su  ejemplo.  Los  Vándalos  mismos 
veneraban  su  nombre;  v  la  ciudad,  objeto  de  su  amor  y  des- 
velos, no  sucumbió  hasta  después  de  su  muerte. 

¿Y  creéis,  Señores,  que  ese  prodigio  de  valor,  de  actividad 
y  de  virtudes  hallábase  reducido  á  algunos  hombres  inspira- 
dos por  el  Altísimo  para  la  realización  de  su  promesa  divina? 
No:  en  cualquier  corazón  donde  ardiese  pura  la  fe  de 
Jesucristo  brotaban  los  mismos  sentimientos  de  caridad,  de 
compasión,  de  amor  hasta  el  sacrificio.  Si  vemos  que  al 
aproximarse  á  Roma  A  lila,  seguido  de  su  hueste  devastadora, 
solo  San  León,  sin  mas  armas  que  su  fé  y  su  virtud,  se 
adelanta  á  detenerle,  vemos  también  en  mil  casos  hom- 
bres oscuros  sin  número,  con  la  misma  grandeza  y  mag- 
nanimidad que  el  Sanio  Pontífice,  sacrificar  sus  más  caros 
sentimientos,  sus  bienes,  su  vida  por  la  vida  ó  la  felicidad 
de  sus  semejantes.  La  historia  nos  dice,  con  cuanto  celo 
y  afán  comunicábanse  los  Obispos  desde  un  extremo  á  otro 
del  mundo  para  recibir  y  dar  consejos,  para  prestarse 
mutuamente  la  luz  de  la  sabiduría  y  de  la  experiencia; 
para  llevar  á  todas  parles  las  virtudes,  la  fortaleza  y  el 
consuelo;  para  alcanzar,  en  fin,  que  en  los  cristianos  solo 
hubiese  una  vida  y  un  espíritu,  así  como  no  existía  más 
que  una  sola  fé. 

No  continuaré,  Señores  Académicos,  por  no  fatigar  al 
ilustre  concurso  que  me  escucha.  Por  otra  parle,  aunque 
pudiera  multiplicar  los  ejemplos,  porque  son  innumerables, 
parécenme  los  presentados  bástanles  para  la  demostración  de 
mi  doctrina.  La  gloria  de  la  Moral  Evangélica  en  ellos 
aparece,  no  ya  mucho  más  simpática,  más  trascendental  y 
sublime  que  la  gloria  de  la  Moral  Estoica,  estéril  en  sus 
miras  y  estéril  en  sus  efectos:  sino  más  grande  y  eficaz 
que  los  triunfos  de   la  elocuencia  en   los  labios  de  Démoste- 
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¡íes  y  Cicerón.  Siempre  unida  á  la  Sociedad,  á  quien  dirigía 
como  madre  cariñosa,  si  alguna  vez  se  colora  en  pugna 
con  los  Poderes  del  Estado,  ni  es  con  ánimo  de  combatirlos 
ni  de  turbar  el  orden:  nácelo  como  representante  de  la 
justicia,  como  encarnación  de  la  humanidad  ultrajada,  con 
ánimo  de  volverlos  á  la  razón  y  á  la  misericordia  cuan- 
do en  momentos  de  debilidad,  de  cólera  ó  de  fascinación 
conculcaban  las  leyes  y  daban  tristes  ejemplos  de  crueldad 
ú  de  tiranía. 

Pero  la  .Moral  Evangélica  que  bajó  del  cielo  con  el  Dios 
que  se  hizo  hombre  y  expiró  en  una  cruz  por  la  salvación 
del  linage  humano,  había  de  fundar  todo  su  poder  en  la 
igualdad .  en  la  tolerancia,  en  la  compasión.  Su  Divino 
Fundador  pidió  en  los  últimos  instantes  de  su  agonía  perdón 
para  sus  verdugos.  ¡Cómo  no  habia  de  infundir  el  mismo 
sublime  sentimiento  en  los  que  abrazasen   su  enseñanza! 

Sus  discípulos,  cual  en  sí  mismos,  veían  en  sus  semejantes 
un  principio  espiritual,  imperecedero,  eterno,  cuya  morada 
feliz  está  en  el  cielo,  cuyo  tipo  es  Dios  mismo.  ¿Podian 
con  esta  creencia  considerarlos  inferiores  en  dignidad  moral, 
y  en  alteza  de  pensamientos?  Si  debían  vivir  en  la  beatitud 
cierna  juntos  6  iguales  en  todo,  ¿cómo  aquí  no  habían  de 
amarlos,  de  compadecerlos,  de  socorrerlos  en  sus  necesidades? 

La  Moral  Estoica  triunfó  en  Roma  con  la  muerte  de 
Domiciano  y  el  advenimiento  al  trono  de  los  Antoninos;  y 
ni  mejoró  el  sistema  político,  ni  contuvo  siquiera  la  corrupción 
de  las  costumbres.  Pero  ved,  Señores,  lo  que  ha  hedióla 
.Moral  Evangélica  desde  su  aparición  en  el  mundo. 

Sumida  entonces  la  Sociedad  en  cenagosa  podredumbre, 
muerta  la  dignidad  humana,  rotos  los  lazos  de  la  familia, 
holladas  las  leyes  y  sin  freno  la  iniquidad  y  la  licencia, 
la  Moral   Evangélica  levantó  su   voz  sobre  aquel    espantoso 

-,  y  le  ordenó  con  ella,  y  le  animó  y  embelleció  con  el 
ejemplo.    De  una  sociedad  raquítica  é  infamada,  nació  una 
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sociedad  vigorosa,  lozana,  que  admira  por  la  sublimidad  de 
sus  sentimientos,  que  cautiva  por  el  atractivo  y  dulzura 
de  sus  máximas.  Aunque  emanación  de  la  sabiduría  y  la 
bondad  del  Omnipotente,  ha  sido  oscurecida  á  veces  por  el 
error  y  las  abominaciones,  y  otras  tantas  ha  salido  triunfante. 
No  es  esta  por  nuestra  desdicha  la  edad  de  su  mayor 
brillo  y  pureza:  mas  si  venció  mayores  obstáculos,  ¿no  ha 
de  vencerlos  ahora?  Sí,  no  morirá:  y  ora  perseguida  ó 
calumniada,  ora  libre  y  extendiéndose  vigorosa  por  la  haz 
de  la  tierra,  siempre  será  encanto  de  espíritus  generosos, 
y  fuente  inagotable  de  amor  y  humilde  caridad,  hasta  que 
en  la  consumación  de  los  siglos  vaya  á  depositar  en  el  seno 
del  Creador  el  fuego  sagrado  que  la  anima  y  el  tesoro  de  sus 
virtudes. 

He  dicho. 


DISCURSO 

BEL    SEÑOR 

DON  FRANCISCO  PAGÉS  DEL  CORRO, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el  día  23  de  Noviembre  de  1862. 


SEÑORES: 


No    pudo  menos  de  causarme  verdadera  satisfacción  el 

ber  que  eslaba  electo  por  esta   Real  Academia  para  formar 

parle  de  ella  como  uno  de  sus  individuos,  satisfacción  bien 

natural  si  se  atiende  á  que  se  me  confería  el  derecho  de  ocupar 

un  puesto  en  una  reunión  de  sabios,  donde  indudablemente 

aprenderé  la  buena  doctrina  en   las  Ciencias  y  en  las  Letras. 

Pero  al  par  de  aquella  satisfacción  sentí   una  impresión  poco 

grata  al  reflexionar  que  iba  á  sentarme  al  lado  de  hombres 

ilustres  por  su  virtud   y  por  su  ciencia,  y  que  de  este  modo 

resallaría  necesariamente,  una  vez  más,  la  pequenez  del  que 

se  atrevió  á  desear  tamaña  boina  sin  condiciones  ningunas 

que  ¡ludieran  justificarlo.     ¡Triste  condición    la   del  hombre, 

pues  á  las  veces  el  logro  del  deseo  que  mas  amaba,  viene  á 

producirle  una  verdadera  mortifleacion!     Porque  mortificación 

es  hallarme  en  este  sitio  y  comprender,  como  comprendo,  que 

no  estoy  á  bastante  altura  para  poder  equipararme  á  cualquiera 

de  vosotros;  [Dique  mortificación  es  el  estar  obligado  á  dirijiros 

la  palabra,  como  en  este  momento  acontece,  y  no  saber  qué 
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punto  elejir,  de  qué  tratar  que  no  haya  fijado  ya  vuestra  aten- 
ción, que  no  deja  ni  un  momento  de  fijarse  en  todos  los  ra- 
mos del  saber. 

¿Qué  podré  deciros  que  no  me  hayan  enseñado  algunos 
de  los  que  me  escuchan,  á  quienes  en  parte  debo  lo  poco  que 
he  alcanzado  en  la  Ciencia?  Entre  vosotros  cuento  antiguos  y 
nuevos  maestros;  compañeros  y  amigos  muy  ilustrados,  y  lodos 
me  habéis  enseñado,  los  unos  en  la  cátedra,  los  otros  en  la 
conversación  familiar. 

Pero  fuerza  es  cumplir  con  los  Estatutos  de  esta  ilustre 
Corporación,  y  al  efecto,  no  puedo  menos  de  molestaros  con  mi 
palabra  en  este  acto.  No  esperéis  nada  nuevo  de  mis  labios: 
no  trato  más  que  de  cumplir  con  mi  deber,  y  al  nacerlo,  sólo  os 
ruego  que  me  escuchéis  con  aquella  benevolencia  que  siempre 
ha  sido  el  carácter  más  distintivo  del  hombre  verdaderamente 
sabio. 


I 


Cuando  sonó  la  bora  que  la  Providencia  tenia  destinada 
para  la  caida  del  Imperio  Romano,  aparecieron  los  Bárbaros 
como  los  ejecutores  de  este  designio  eterno.  En  la  lucha  que 
sobrevino,  todo  se  combinó  de  tal  modo  que  no  podia  dudarse 
de  parte  de  quién  estaría  la  victoria.  Los  invasores  destruían 
sin  piedad,  cediendo  á  un  impulso  irresistible,  más  que  á  su 
propia  voluntad,  porque,  como  ha  dicho  Bossuet,  cuando  Dios 
ha  elejido  á  alguno  por  instrumento  de  sus  designios,  nada 
detiene  su  curso;  encadena,  ciega  ó  avasalla  todo  lo  que  es 
capaz  de  resistencia. — Embarcado  Genserico,  no  sabía  á  donde 
dirijirse,  y  preguntado  por  el  piloto  cuál  era  el  puerto  al  que 
quería  llevar  la  destrucción  y  la  muerte,  el  Bárbaro  contestó; 
■A  donde  nos  lleve  la  cólera  de  los  Dioses.  —  No  puedo 
detenerme,  dccia  Alarico,  alguien  me  fuerza  á  saquear  á 
Boma. 
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No  hay  que  dudarlo.  Los  Bárbaros  tenian  una  misión 
que  cumplir:  estaban  destinados  por  la  Providencia  para  ser 
el  azote  de  Dios,  como  se  hacia  llamar  Alila;  debían  destruir 
la  sociedad  antigua  y  echarlos  cimientos  de  la  sociedad  nueva: 
manifestándose  entonces  la  historia,  según  la  expresión  de  César 
Cantó,  como  un  urden  visible  de  la  Providencia. 

Faltó  al  Romano  el  valor,  la  virtud  y  el  genio;  y  tuvo 
por  necesidad  que  sucumbir  al  peso  de  sus  iniquidades,  y  al 
empuje  de  los  Bárbaros.  Boma  se  engrandeció  por  la  fuerza 
y  bajo  la  fuerza  sucumbió. 

«Cuando  hubo  caido  el  polvo  que  levantaban  los  pies  de 
tantos  ejércitos,  y  que  salía  del  derrumbamiento  de  tantos 
monumentos,  dice  Chateaubriand;  cuando  se  disiparon  los 
torbellinos  de  humo  que  se  exhalaban  de  las  ciudades  incen- 
diadas; cuando  la  muerte  puso  silencio  á  los  gemidos  de  tantas 
víctimas:  cuando  cesó  el  estruendo  de  la  caida  del  coloso  Boma- 
no,  entonces  se  descubrió  una  Cruz  y  al  pié  de  esta  Cruz  un 
mundo  nuevo.» 

Este  es  el  misterio  de  la  caida  del  Imperio,  esta  es  la  razón 
de  la  invasión  de  los  pueblos  septentrionales.  Boma,  apegada 
á  sus  instituciones,  entregada  á  todos  los  vicios,  siendo  pagana 
en  el  fondo,  por  más  que  hubiese  reconocido  el  Evangelio, 
no  tenia  condiciones  de  existencia  desde  el  momento  en  que 
apareció  el  Cristianismo.  Era  necesario  transformar  las  cos- 
tumbres por  completo,  preparar  al  hombre  para  la  regenera- 
ción que  le  prometía  Jesucristo,  y  esto  no  podia  conseguirse 
sino  muy  lentamente  mientras  subsistiese  la  Ciudad  Bomana. 
La  destrucción  de  esta,  ba  dicho  un  historiador,  era  inevitable: 
su  conquista  por  los  Bárbaros  un  hecho  necesario,  así  como 
también  lo  era  la  conquista  de  los  Bárbaros  por  la  Cruz,  esto 
es,  por  la  civilización. 

La  nueva  Beligion  no  podia  ejercer  del  lodo  su  benéfica 
inlluencia  sobre  un  pueblo  viejo,  que,  cual  un  edificio  que  se 
desmorona  por  sus  cimientos,  tenia  que  perecer  bajo  el  peso 
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de    sus  propias  obras.  La  nueva  Religión  requería  un  pueblo 
también  nuevo,   que   pudiera,  sin  tener  que  vencer  grandes 
obstáculos,  poner  en  práctica  la  doctrina  del  Evangelio. 

Los  Bárbaros  constituyeron  este  pueblo;  fueron  ios  funda- 
dores de  la  sociedad  moderna,  vienen  á  ser  como  nuestros  pa- 
dres; y  conocer  su  historia,  estudiar  sus  costumbres,  es  lo  mismo 
que  conocer  nuestra  historia,  estudiar  las  costumbres  que  han 
originado  las  nuestras.  Mucho  hemos  adelantado  desde  en- 
tonces acá,  debido  principalmente  á  la  influencia  del  Cristianis- 
mo; pero  no  podemos  olvidar  que  al  Norte  debemos  alguno  de 
los  principales  elementos  que  constituyen  nuestra  civilización 
actual.  Estudiar  profundamente  y  comprender  á  fondo  el  ca- 
rácter de  los  pueblos  que  manejaron  el  ariete  que  destruyó  la 
civilización  antigua  para  dar  lugar  á  la  moderna,  es  pues,  á 
mi  modo  de  ver,  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia. 

Ya  habréis  comprendido  que  el  estudio  del  carácter  de 
los  Pueblos  Germánicos,  es  el  tema  de  mi  discurso,  que  sobre 
este  punto  voy  á  molestar  vuestra  benévola  é  ilustrada  aten- 
ción; pero  no  creáis  que  voy  á  hacer  un  vano  alarde  de  eru- 
dición, ni  á  decir  algo  que  sea  nuevo.  Todo  menos  eso.  Co- 
nozco mis  fuerzas,  demasiado  débiles;  mi  insuficiencia,  que  no 
podré  ponderar  bastante;  y  por  ello,  como  he  dicho  ya,  mi 
objeto  es  única  y  exclusivamente  cumplir  con  el  deber  que 
me  habéis  impuesto  como  condición  necesaria  para  poder  lo- 
mar asiento  entre  vosotros,  y  ostentar  el  honroso  dictado  de 
Académico. 

Pero  hay  más;  los  límites  de  mi  discurso  son  estrechos 
por  su  naturaleza,  y  tampoco  deseo  abusar  de  vuestra  bene- 
volencia. De  aqui  que  no  trate  el  punto  en  que  me  he  pro- 
puesto ocuparme,  con  la  detención  que  su  importancia  exije. 
Solo  consideraré  á  los  Pueblos  Germánicos  bajo  un  punto  de 
vista;  pero  que,  sin  embargo,  sea  suficiente  para  comprender  el 
carácter  de  aquellos  pueblos  y  su  estado  de  civilización. 
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II. 

Se  ha  dicho  que  las  leyes  son  el  reflejo  fiel  de  la  civiliza- 
ción de  un  pueblo:  que  para  conocer  sus  costumbres,  su  carác- 
ter y  las  ideas  que  en  él  predominan,  basta  examinar  su  legis- 
lación. Si  esta  es  una  verdad  con  relación  á  todas  las  leyes 
en  general,  debe  ser  mayor  si  nos  fijamos  en  el  Derecho  Crimi- 
nal, que  tiene  principalmente  por  objeto  conciliar  el  orden 
público  con  la  seguridad  y  libertad  de  cada  uno.  De  aquí 
que  haya  elejido  el  estudio  del  Derecho  Criminal  de  los  Pue- 
blos Germánicos,  como  el  mejor  punto  de  vista  en  que  podia 
colocarme  para  apreciar  la  civilización  de  esos  pueblos.— Me 
ha  llevado  también  otra  idea,  cual  es,  la  inmensa  importancia 
que  tiene  hoy  la  Historia  del  Derecho  Criminal,  cuando  la 
ciencia  no  ha  pronunciado  todavía  su  última  palabra  con  res- 
pecto á  la  penalidad.  El  filósofo  que  se  dedica  á  las  ciencias 
sociales,  así  como  el  hombre  de  ley  que  la  aplica,  necesitan 
necesariamente  estudiar  en  lo  pasado  lo  que  fué,  para  poder 
establecer  lo  que  ha  de  ser;  pues,  como  ha  dicho  M.  Albert 
Du  Boys,  al  estudiar  el  Derecho  Criminal  antiguo,  para  cono- 
cer exactamente  en  dónde  se  está  y  á  dónde  se  vá,  es  necesario 
saber  de  dónde  se  viene. 


III. 


Ya  lo  he  dicho.  Allomaba  al  Germano  esc  carácter  de  in- 
dividualidad que  le  distingue  de  todos  los  pueblos  antiguos, y  no 
podia  comprender  cómo  la  Ley  pudiese  extender  su  mano  pro- 
tectora sobre  el  débil  y  ampararlo  contra  el  fuerte,  y  el  ejercicio 
de  la  fuerza  brutal  ó  la  fatalidad,  constituían  para  él  el  derecho 
y  la  justicia. 

Hoy  concedemos  el  derecho  de  castigar  á  la  Sociedad: 
solo  se  cuestiona  sobre  el  fundamento  de  este  derecho.   Entre 
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los  Germanos,  en  un  principio  el  Poder  Público  no  tuvo  el  cui- 
dado de  perseguir  y  castigar  los  delitos;  la  penalidad  no  se 
comprendía  como  se  comprendió  más  tarde,  y  el  crimen  que- 
daba impune  si  el  ofendido  no  procuraba  hacerse  justicia  por 
su  mano.  No  se  conocía  más  principio  de  justicia  penal  que 
la  venganza  individual,  y  esta,  como  no  podia  monos  de  acon- 
tecer,, sobrepujaba  casi  siempre  á  la  ofensa  recibida.  Una  pe- 
queña herida  podia  ser  castigada  con  la  muerte,  si  el  ofendido 
lo  quería  así:  un  asesinato  podia  quedar  impune  si  aquel  á 
quien  correspondía  el  derecho  de  la  venganza  concedía  un  ge- 
neroso perdón.  La  Sociedad,  la  Ley,  nada  tenían  que  ver  en 
este  asunto;  era  un  negocio  privado,  en  el  que  solo  podían 
mezclarse  las  personas  interesadas,  y  el  soberbio  Bárbaro  se 
hubiera  creído  lastimado  en  sus  derechos  y  menoscabado  en  su 
libertad,  si  la  asociación  política  se  hubiera  permitido  el  castigo 
del  culpable. 

Este  derecho  de  la  venganza  no  tenia  limitación  alguna, 
y  podia  extenderse,  y  se  extendía  de  hecho,  á  los  parientes  de' 
ofensor  y  del  ofendido,  en  virtud  de  la  solidaridad  que  existía 
en  la  familia  germánica  y  de  la  que  trataré  después. 

Del  ejercicio  de  la  venganza  privada  trae  su  origen  la  pena 
del  Talion,  que  alguna  vez  tuvo  lugar  entre  los  Germanos, 
aunque  al  principio  se  efectuó  muy  poco,  pues  repugnaba  á 
aquel  pueblo  el  obrará  sangre  fría  y  ejercitar  su  venganza  en 
el  que  no  podía  defenderse.  Era  un  pueblo  de  ardientes  pa- 
siones, iracundo  hasta  la  ferocidad,  pero  noble  y  leal,  y  por 
ello  sus  costumbres  no  permitían  que  la  venganza  se  ejecutase 
por  medio  de  la  astucia  ó  mediando  alguna  de  las  circunstan- 
cias que  constituyen  la  alevosía.  Aquel  derecho  debía  ejerci- 
tarse combatiendo  al  enemigo  cara  á  cara,  y  el  que  dejaba  de 
cumplir  este  deber,  era  tenido  por  cobarde,  que  es  el  concepto 
más  denigrante  entre  los  que  pertenecen  á  un  pueblo  guerrero. 

Este  derecho  de  la  venganza  no  podia  durar  mucho  tiempo. 
El  derecho  del  más  fuerte  era  siempre  el  que  prevalecía  y  el 
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orden  público  eslaba  continuamente  en  peligro.  La  Ley  quiso 
poner  remedio  á  este  mal,  y  señaló  varios  requisitos,  cumplidos 
los  cuales,  la  venganza  era  legitima,  y  fuera  de  ellos,  el  ven- 
gador era  condenado  á  la  indemnización.  Pero  la  costumbre, 
que  siempre  es  omnipotente,  podia  más  que  la  Ley,  y  el  dere- 
cho de  la  venganza  siguió  ejercitándose  sin  limitación  alguna. 
Entonces  la  Iglesia,  que  tenia  la  alta  misión  de  civilizar  al 
mundo  sin  salir  de  su  esfera,  que  era  y  es  la  salvación  de  las 
almas,  instituyó  el  asilo,  á  imitación  de  los  Hebreos.  Este  de- 
recho de  asilo  en  las  Iglesias  ha  dado  ocasión  á  que  ciertos 
escritores  hayan  declamado  sobre  la  impunidad  de  los  delitos 
á  que  daha  lugar.  Pero  si  lo  consideramos  de  buena  fe  y  sin 
espíritu  de  sistema,  no  podremos  menos  de  convenir  en  que 
aquel  derecho,  dando  lugar  á  que  se  aplacaran  las  pasiones  de 
los  hombres,  disminuyó  el  ejercicio  de  la  venganza  é  hizo  un 
gran  bien  á  la  humanidad. 


IV. 

El  convencimiento  de  que  si  el  ofendido  era  más  débil 
que  el  ofensor,  el  delito  no  podia  menos  de  quedar  impune. 
hizo  que  se  introdujera  entre  los  Pueblos  Germánicos  el  siste- 
ma de  las  composiciones,  que  evitó  mucho  el  derramamiento 
de  sangre,  y  disminuyó  el  ejercicio  del  terrible  derecho  de  la 
venganza. 

Hé  aquí  el  primer  paso  de  los  Pueblos  Germánicos  en  el 
camino  de  la  penalidad.  Después  del  solo  derecho  de  la  ven- 
ganza, propio  de  un  pueblo  rudo  y  feroz,  aparecieron  las  com- 
posiciones como  la  primera  fórmula  penal. 

Estas  composiciones  consistían  en  el  precio  que  el  ofensor 
debia  satisfacer  al  ofendido,  como  indemnización  del  daño  cau- 
sado. Otro  carácter  no  puede  concederse  á  aquel  hecho,  como  no 
sea  el  de  considerarlo  como  ej  rescate  que  daba  el  ofensor  de  la 
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venganza  que  podía  ejercer  el  ofendido,  y  del  daño  que  en  su 
consecuencia  tenia  derecho  á  causarle. 

Este  fue  sin  duda  alguna  un  adelanto  notable.  En  pri- 
mer lugar,  el  orden  público  no  padecía  alteración;  y  en  se- 
gundo, el  delito  no  podía  quedar  impune  por  la  debilidad 
del  ofendido,  que  le  impidiese  exijir  satisfacción  del  ofensor,  ó 
que  se  cometiese  otro  daño  mayor  por  este,  en  la  lucha  que 
se  originaba  necesariamente  por  virtud  de  la  venganza  que  to- 
maba el  ofendido. 

Pero  en  un  principio,  esta  composición  no  era  obligato- 
ria, ni  la  reconocía  la  ley,  solo  podía  verificarse  por  la  voluntad 
de  las  partes,  mediante  un  convenio  en  el  que  se  estipulaba  el 
precio  del  rescate  de  la  venganza.  Esta  continuó  considerán- 
dose como  un  derecho  del  individuo,  del  cual  no  podía  despo- 
jársele contra  su  voluntad.  Si  el  ofendido  se  negaba  á  percibir 
la  composición,  conservaba  el  derecho  de  la  venganza,  y  esta 
tenía  lugar,  trabándose  la  lucha,  á  menos  que  el  ofensor  se 
desterrase  voluntariamente;  si.  por  el  contrario,  el  ofensor  se 
negaba  á  dar  la  satisfacción,  indemnizando  al  ofendido,  este 
podía  desde  luego  vengarse,  pues  como  dice  Montesquieu,  (1) 
las  primitivas  instituciones  de  los  Germanos,  convidaban,  pero 
no  obligaban  á  la  composición.— Cuéntase  de  un  padre  á  quien 
se  ofreció  esta  por  la  muerte  de  su  hijo,  que  se  negó  abier- 
tamente á  recibir  la  satisfacción,  alegando  que  no  quería  llevar 
en  el  bolsillo  el  precio  de  la  vida  de  su  hijo,  y  concediendo  un 
generoso  perdón  al  ofensor,  cuando  este  le  pidió  gracia.  Este 
es  un  hecho  que  no  es  de  estrañar  en  un  pueblo  rudo,  pero 
noble  y  valiente:  ó  la  venganza  ó  el  perdón. 

Sin  embargo,  el  sistema  de  las  composiciones  fué  poco  á 
poco  extendiéndose  á  medida  que  iba  disminuyendo  la  aspe- 
reza de  los  Germanos,  y  dio  lugar  a  que  la  ley  lo  regula- 
rizara. 

(])    Espíritu  ile  las  Leyes.— Lib.  XXX.  Cap.  XIX. 
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Siendo  la  composición  el  rescate  de  la  venganza  y  e!  re- 
sultado de  un  convenio  entre  los  interesados,  solía  acontecer 
que  el  ofensor  rico  y  débil  pagaba  una  composición  crecidísi- 
ma, en  proporción  del  que  pobre  y  fuerte,  imponía  condiciones 
al  ofendido. 

De  aquí  la  fijación  de  la  tasa  de  las  composiciones,  que 
luvo  sus  naturales  vaivenes  basta  que  al  fin  vino  á  ser  es- 
table. 

La  tasa  no  era  igual  para  todos  los  casos:  había  diferen- 
cias muy  notables  según  la  nacionalidad,  laclase,  el  sexo  y  la 
edad  de  las  personas,  y  la  gravedad  del  delito. 

Con  respecto  á  la  nacionalidad,  había  distinción  entre  el 
Germano  y  el  Romano,  que  era  el  nombre  que  aquellos  daban 
á  los  habitantes  del  país  conquistado.  El  Romano  possesor, 
cualquiera  que  fuese  por  otra  paite  su  dignidad,  sólo  podía 
recibir  por  composición  la  mitad  de  la  cantidad  que  era  debida 
al  Bárbaro;  y  el  Romano  tributara  la  mitad  de  la  que  en  su 
caso  debía  percibir  el  possesor.  Esta  era  una  consecuencia  del 
desprecio  que  el  pueblo  vencedor  tenia  hacia  el  pueblo  vencido 
y  á  todo  extranjero. 

En  cuanto  á   la  clase,  había  distinción  entre  los  indivi- 
duos,  según  su  estado  social.  Diferenciábanse   los  nobles,  que 
iban  in  truste  regia,  los  hombres  libres,  que  se  dividían  en 
ingenuos  y  en  leti.  y  In-  esclavos.  Por  ejemplo,  la  Ley  Sálica. 
disponía  que  por  la  muerte  de  un  antrustion  la  composición 
de  600  sueldos  si  era  ingenuo,  y  de  300   si  no  lo   era; 
por  la  de  un  ingenuo  no  magistrado,  de  200  sueldos,  y   la  de 
un  leti,  100  sueldos.   Se  vé,  pues,   y  esto  en  general  en  to- 
das las  leyes,  que  la  composición  por  un  delito  contra  un  ma- 
leado era  triple  que  por  la  de  un  particular;  y  la  de  un  in- 
genuo doble  que  la  de  un  leti.    La  composición  por  la  muerte 
del  esclavo  era  graduada  según  la  utilidad  que  reportaba  á  su 
dueño,  en   lo  que  era  lógica  la  Ley,  que  lo  consideraba  como 
una  cosa,  un  objeto  de  utilidad,  y  nunca  como  persona  capaz 
de  derechos. 
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Mr.  Guizot  (1)  es  de  opinión  que  no  existia  esla  diferencia 
en  las  composiciones,  fundándose  para  ello  en  la  falta  de  uni- 
formidad que  se  nota  sobre  este  punto  en  los  distintos  códigos 
Bárbaros,  y  en  que  alguna  vez  era  valuado  un  esclavo  en  más 
precio  que  un  hombre  libre.  M.  Pardessus  (2)  contesta  alas 
objeciones  de  aquel  publicista  de  una  manera  satisfactoria. 
La  falta  de  uniformidad  en  los  diferentes  códigos,  carece  para 
él  de  importancia,  toda  vez  que  cada  ley  establece  una  diferen- 
cia en  la  composición  según  el  estado  social  del  ofendido.  Por 
lo  que  toca  á  los  esclavos,  si  bien  es  cierto  que  alguna  vez  la  tasa 
era  superior  que  con  respecto  á  un  hombre  libre,  se  atendía  úni- 
ca y  exclusivamente,  como  he  dicho  antes,  al  valor  de  que  era 
privado  su  dueño,  que  era  quien  debía  percibir  la  composición. 
El  esclavo  se  consideraba  como  una  propiedad  y  su  valor  en 
venia  era  lo  que  se  satisfacía.  El  objeto  de  la  composición  por 
la  muerte  de  un  hombre  libre,  no  era  pagar  el  precio  de  este, 
sino  el  medio  legal  de  rescatar  la  venganza  individual. 

He  dicho  que  según  el  sexo  y  la  edad  del  ofendido,  varia- 
ba la  composición.  Y  en  efecto  era  así.  Las  leyes  bárbaras 
se  distinguen  por'la  protección  que  daban  á  los  seres  débiles, 
y  por  esto  el  delito  cometido  contra  una  muger  ó  un  niño 
daba  lugar  á  que  la  composición  fuese  más  crecida,  casi  siem- 
pre el  duplo  y  alguna  vez  el  triplo  de  la  que  se  debía  á  los 
hombres.  Entre  los  Sajones  se  pagaba  más  por  una  soltera 
que  por  una  casada,  por  cuanto  esta  tenia  un  defensor  en  su 
marido. 

La  gravedad  del  delito  hacia  variar  de  un  modo  notable  la 
composición.  El  homicidio  daba  lugar  al  pago  de  una  cantidad 
más  crecida  que  una  herida;  y  el  homicida  que  ocultaba  el 
cuerpo  del  delito  era  severamente  castigado;  así  por  ejemplo, 
según  la  Ley  Sálica  (3),  la  muerte  de  un  antrustion  daba  lugar 


;1)     líssais  sur  l'Hisloire  de  Francc. 

(2)  Loi  Salique — Dissert.  12. 

(3)  §  5."  tit.  43  de  U  Recapitúlate. 
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al  pago  de  600  sueldos,  pero  si  el  matador  hacía  desaparecer 
el  cadáver,  la  composición  ascendía  á  1800  sueldos.     Todo  ho- 
micidio cometido  con  armas  daba  lugar  á  una  triple  composi- 
ción (1). 

La  ley  Ripuaria  cxijia  una  composición  mas  crecida  por  la 
mutilación  del  dedo  que  sirve  para  lanzar  las  flechas  que  por 
-  demás  (2);  36  sueldos  era  la  composición  que  debia  pagar- 
se por  una  herida  de  la  que  saliera  un  hueso  que  produjera  al- 
gún sonido  arrojado  contra  un  escudo  colocado  á  doce  pies  de 
distancia  (3);  y  si  un  animal  mataba  á  un  hombre,  debia  en- 
tregarse á  los  parientes  del  muerto,  ademas  déla  composición. 

La  ley  de  los  Sajones  establecía  que  cuatro  dientes  rotos 
delante  de  la  boca,  costaban  seis  eschilines,  y  uno  solo  después 
de  aquellos,  cuatro;  la  uña  del  dedo  pulgar  y  una  de  las  mem- 
branas de  la  nariz,  tres  eschilines. 

Véase  una  ley  con  respecto  á  las  heridas,  que  tiene  el 
título  de  antigua,  en  el  Fuero  Juzgo  (4):  «Si  el  omne  libre  fiere 
á  otro  omne  libre  en  qual  manera  quier  en  la  cabeza,  sil  non 
sale  sangre  si  es  cuchado,  peche  V.  sueldos:  sil  ruempe  el  cue- 
ro, peche  XX.  sueldos:  si  quebrantar  huesso,  peche  C.  sueldos.» 

Esta  tasa  permaneció  mucho  tiempo  siendo  la  legislación 
de  los  pueblos  de  origen  germánico,  y  en  el  nuestro  podemos 
citar  la  Ley  2.a  til.  23  de  la  Partida  2.a,  que  se  ocupa  de 
«Como  deven  ser  fechas  las  emiendas  de  los  daños  que  los 
ornes  reciben  en  sus  cuerpos.»  donde  con  una  notable  mi- 
nuciosidad se  fija  la  cantidad  que  debe  satisfacer  el  ofensor, 
según  la  entidad  del  daño  causado. 


Ademas  de  la  composición  que  el  ofensor  tenia  que  satis— 


(!)    Leí  Sálica,  til.  LXVI.  fíe  homine  in  hoste  occiso. 
Lex  rip.  til.  5.°  art.  12. 

(3)  Id.  tit.  70  art.  1. 

(4)  Ley  1.a  tit.  4.°  \¡b.  6.a 
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facer  al  ofendido  y  que  se  denominaba  faida  ó  wergeld,  exis- 
tió mas  adelante,  el  fred  ó  fredum,  que  venia  á  ser  la  multa 
ó  la  pena  impuesta  por  la  violación  del  orden  social,  que,  según 
M.M.  de  Savigne  y  Montesquieu,  consistía  en  la  tercera  parte  de 
la  cantidad  fijada  para  la  composición,  cuando  la  ley  no  desig- 
naba otra,  y  que  debía  percibir  el  fisco.  Aquí  se  vé  una 
idea  mas  alta  que  en  el  wergeld.  Este  se  pagaba  como  rescate 
de  la  venganza,  ó,  si  se  quiere,  como  indemnización  del  daño 
causado,  y  el  fredum  era  la  pena  impuesta  por  la  sociedad  en 
virtud  de  la  transgresión  de  la  ley. 

Desde  que  el  Bárbaro  conceptuó  que  casi  todos  los  delitos 
no  consistían  solamente  en  el  daño  causado  á  un  particular  y 
en  que  nada  tenia  que  ver  la  sociedad,  y  reconoció  á  esta  con 
derecho  para  exijjirle  la  responsabilidad  é  imponerle  una  pena, 
desde  entonces  el  orden  público  pudo  estimarse  asegurado,  y 
nació  el  derecho  penal  en  aquella  raza.  Ya  aparece  la  respon- 
sabilidad criminal  del  delincuente,  y  poco  á  poco  se  irá  com- 
prendiendo la  necesidad  de  un  sistema  penal  completo,  qui- 
tando toda  idea  de -venganza  tanto  en  el  individuo  como  en  la 
sociedad. 

Con  la  exislencia  del  fredum,  el  magistrado  tenia  derecho 
para  intervenir  en  todos  lo  hechos  que  constituían  delito  y 
perseguir  y  castigar  al  criminal,  sin  lastimar  por  eso  los  dere- 
chos individuales  del  ofendido,  pues  tenia  que  asegurar  la  ter- 
cera parte  de  la  composición  para  el  fisco.  El  mismo  ofendido 
tenia  necesidad  de  acudir  al  magistrado  para  que,  probado  el 
hecho  criminoso,  se  compeliera  al  ofensor  á  pagar  el  fredum 
y  el  wergeld. 

Montesquieu  opina  que  el  fredum  era  la  recompensa  de  la 
protección  que  se  dispensaba  contra  el  derecho  de  venganza, 
i  Entre  aquellas  naciones  violentas,  dice,  administrar  justicia  no 
era  mas  que  conceder  á  quien  habia  hecho  una  ofensa  su  pro- 
tección contra  la  venganza  del  que  la  habia  recibido,  y  obligar 
á  este  á  que  recibiese  la  satisfacción  que  leerá  debida;  de  ma- 
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ñera  que  enlre  los  Germanos,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
con  todos  los  demás  pueblos,  servia   la  justicia  para  pro  tejer 
al  delincuente  contra  el  que  liabia  sido  ofendido.»  (1) 

Pardessus  combate  esta  opinión,  y  cree  que  el  ofensor  no 
podia  obligar  al  ofendido  á  recibir  una  composición,  pero  que 
(liando  el  ofendido  reclamaba  al  ofensor  el  pago  del  wergeld, 
aquel  no  podia  rehusarlo,  asi  como  él  estaba  desde  entonces 
privado  del  ejercicio  de  la  venganza,  del  cual  mientras  tanto 
no  se  le  podia  despojar. 

Yo  do  dudo  que  lo  que  asegura  Pardessus  fuese  cierto  en 
un  principio,  ¡icio  después,  no  es  posible  que  reconocida  y  se- 
ñalada una  pena  por  la  Ley,  como  indemnización  al  ofendido, 
y  como  satisfacción  á  la  sociedad  por  la  perturbación  del  Or- 
den público,  se  permitiese  al  ofendido  el  derecho  de  la  ven- 
ganza. Así  como  se  declaró,  cuando  solo  existía  ese  derecho, 
que  seria  castigada  una  venganza  escesiva,  ó  fuera  del  lugar 
ó  sitio  en  que  ciertas  ofensas  se  habían  recibido,  y  así  como 
también  se  llegó  á  exijir  para  justificar  la  venganza,  especial- 
mente en  casos  de  homicidio,  que  la  agresión  hubiera  partido 
del  difunto,  y  que  ella  hubiera  dado  lugar  á  que  el  ofendido 
ejercitara  su  derecho,  del  mismo  modo  no  puede  negarse  que 
por  virtud  del  fredum,  eslo  es,  del  reconocimiento  que  se  hizo 
del  derecho  del  poder  público  á  mezclarse  en  los  delitos  que 
antes  se  conceptuaban  como  negocios  enteramente  privados,  se 
impidió  al  ofendido  el  derecho  de  la  venganza. 

De  manera  que  no  estoy  conforme  con  la  opinión  de  Par- 
dessus, pero  tampoco  considero  exacta  la  de  Montesquieu.  No 
puedo  conformarme  con  que  la  administración  de  justicia  entre 
los  Germanos  redundara  solo  en  provecho  del  ofensor;  el  ofen- 
dido tenia  también  sus  ventajas,  pues  el  delincuente  era  obli- 
gado por  el  perceptor  del  fredum  á  pagar  el  wergeld,  al  que 
tenia  el  derecho  de  percibirlo 

Cuando  el  ofensor  rehusaba  satisfacer  la  composición  en 

(i)    Espíritu  de  las  leyes,  lib.  30,  cap.  20. 
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que  habia  sido  condenado,  ó  rehusaba  presentarse  anle  el  tri- 
bunal competente,  entonces  se  le  declaraba  proscrito,  esto  es, 
fuera  de  la  ley,  y  cualquiera  del  pueblo  podia  darle  muerte 
impunemente,  sus  bienes  eran  confiscados,  y  de  ellos  se  abo- 
naba el  wergcld  al  ofendido. 

De  la  misma  manera,  cuando  el  ofendido  rehusaba  el  wer- 
geld  y  se  vengaba  de  su  ofensor,  este  entonces  tenia  derecho  á 
exijirle  la  composición  y  aquel  tenia  que  abonar  el  wergeld  y 
el  fredurn. 

La  ley,  pues,  lomaba  bajo  su  protección,  tanto  al  ofendi- 
dido  como  al  ofensor,  y  de  este  modo  las  venganzas  individua- 
les fueron  disminuyéndose  considerablemente. 

No  se  opongan  á  esto  algunos  hechos  históricos.  En  aque- 
lla época  bien  pudo  ejercitarse  la  venganza  individual  á  des- 
pecho de  la  ley  y  del  magistrado  que  debió  aplicarla,  que- 
dando aquel  hecho  impune;  pero  de  aquí  no  puede  deducirse 
nada  en  contra  del  principio  que  he  sentado,  que  parece  ser  lo 
mas  racional. 

Montesquieu  en  comprobación  de  su  aserto  añade,  que 
cuando  los  parientes  no  podían  vengarse,  las  leyes  no  conce- 
dían el  fredum,  porque  cuando  no  habia  venganza,  natural 
era  que  no  hubiese  derecho  de  protección  contra  ella,  y  cita 
una  disposición  de  la  ley  de  los  Lombardos  en  que  establece 
que  el  que  mata  casualmente  á  un  hombre  libre,  pagaba  el  va- 
lor de  un  hombre  muerto,  sin  el  fredum. 

Efectivamente  es  cierto  el  texto  de  la  ley  de  los  Lombar- 
dos, pero  tenia  otro  fundamento  esa  disposición,  mas  digno  y 
de  mayor  trascendencia.  He  dicho  que  el  fredum  era  la  pena 
que  se  imponía  al  delincuente  por  la  perturbación  del  urden 
publico,  y  los  pueblos  llamados  Bárbaros,  comprendieron,  co- 
mo los  mas  civilizados  comprenden  hoy,  que  no  hay  delito  sin 
intención,  que  aquel  que  ha  causado  un  mal  involuntariamen- 
te, no  puede  ser  penado.  De  aquí  el  que  si  bien  el  ofensor  que- 
daba sujeto  al  pago  del  wergeld  ó  sea  á  la  responsabilidad 


—  277  - 

civil,  era  exento  de  la  responsabilidad  criminal  ó  sea  del  fre- 
dum,  como  acontece  hoy  en  todos  los  pueblos  civilizados.  Por 
eso  si  un  animal  mataba  á  un  hombre;  si  un  niño  menor  de 
doce  años  cometía  una  falta;  si  algún  individuo  ejecutaba  al- 
gún hecho  por  descuido,  no  tenia  lugar  el  pago  del  fredum, 
que  solo  tenia  por  objeto  un  fin  moral,  cual  era  penar  la  in- 
tención del  agente. 

Siento  que  los  límites  de  este  discurso,  no  me  permitan  es- 
tenderme  mucho  en  este  punto,  pero  por  lo  dicho  no  puede 
menos  de  comprenderse,  que  no  eran  tan  bárbaros  los  pueblos 
á  quienes  gratuitamente  se  les  ha  denominado  de  ese  modo. 
Pardessus,  que  tan  profundamente  ha  estudiado  la  ley  Sálica, 
no  quiere  llevar  el  ridículo  del  entusiasmo  hasta  el  extremo  de 
preferir  las  costumbres  Sálicas  á  la  Jurisprudencia  Romana. 
pero  advierte  que  esta  no  enseñó  á  los  Francos  el  respeto  por 
los  derechos  del  débil,  que  se  encuentran  en  una  multitud  de 
pasages  de  aquella  ley.  Y  añade:  «Examinando  los  detalles 
de  penalidad  que  bien  apreciados  no  se  diferencian  de  los  de- 
talles de  nuestro  código  penal,  y  aun  puede  decirse  que  están 
frecuentemente  mejor  clasificados,  ¿cómo  no  alabar  la  solicitud 
del  legislador  que  castiga  con  mas  severidad  el  robo  de  bestias 
ó  de  colmenas  hecho  á  un  pobre,  y  para  el  que  esos  objetos 
constituyen  toda  su  fortuna,  que  el  mismo  robo  hecho  al  rico 
que  aun  conserva  otros  bienes?  ¿Cómo  decidirse  á  desdeñar 
una  ley  que  en  un  mismo  crimen  encuentra  un  carácter  mas 
grave  cuando  ha  sido  cometido  contra  una  muger  ó  un  niño, 
que  cuando  se  atenta  contra  un  hombre?  (1) 

A  muchas  consideraciones  de  esta  naturaleza  dá  lugar  la 
legislación  criminal  de  los  Germanos,  pero  me  abstendré  do 
hacerlas,  por  no  dar  mayor  eslension  á  este  discurso. 

Veamos  ahora  quienes  podian  ejercitar  entre  los  Germanos 
el  derecho  de  la  venganza,  y  á  quienes  era  debido  el  wergeld, 

(1)    Lo¡  Salique.— Dissert.  sixieme,  ; 
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cuando  el  sistema  de  las  composiciones  reemplazó  á  aquel  de- 
recho. 

VI. 

En  la  familia  germana  existia  una  notable  solidaridad.  To- 
dos los  individuos  que  á  ella  pertenecían  se  debían  mutua 
ayuda  y  asistencia,  el  fuerte  debia  protejer  al  débil,  y  todos 
respondían  del  delito  cometido  por  uno  de  ellos,  siempre  que 
el  delincuente  no  podia  satisfacer  al  ofendido. 

El  padre  de  familia  era  el  que  resumía  la  protección  y  la 
defensa.  Su  derecho,  dice  Laboulaye  (1),  era  más  que  la  tutela, 
y  menos  que  la  manas  y  que  la  patria  potestad  romanas;  en 
una  palabra:  el  mimdium. 

El  mundium  era  el  que  daba  derecho  para  la  protección  y 
para  la  defensa;  y  así  es  que  muerto  el  padre  pasaba  el  mun- 
dium al  que  era  bastante  fuerte  para  protejer  y  defender  á  los 
demás.  Las  mugeres  consideradas  como  débiles,  y  que  no  po- 
dían ejercer  aquellos  derechos,  estaban  siempre  bajo  el  mun- 
dium de  otros,  lo  que  recuerda  la  tutela  perpetua  de  los  ro- 
manos. Hija,  el  mundium  pertenecía  á  su  padre,  huérfana  al 
mas  próximo  pariente;  casada  al  marido,  y  viuda  podia  estar 
aun  bajo  el  mundium  de  su  propio  hijo. 

El  que  tenia  derecho  al  mundium  (mundualdus)  era  el 
que  podia  heredar  en  la  tierra  alodial,  porque  era  el  único 
que  la  podía  defender.  De  aquí  la  total  esclusion  de  las  muge- 
res  de  aquella  herencia.  De  térra  vero  sálica,  nulla  portio 
hoereditatis  mulieri  venial:  sed  ad  virilem  sexum  tota  ter- 
ree hoereditas perveniat;  dice  la  Ley  Sálica  (2). 

Ahora  bien:  el  derecho  de  la  venganza  pertenecía  á  aquel 
que  habia  sido  ofendido,  si  no  estaba  bajo  la  protección  de 
otros.  Con  respecto  á  estos,  solo  tenia  derecho  á  la  venganza,  el 

(1)  Historia  del  derecho  de  propiedad. 

(2)  Tit.  02  §  6. 
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que  tenia  el  mundium.  á  quien  también  pertenecía  el  wergeld. 

Pero  si  el  mundualdus  era  el  que  moría  airadamente,  sus 
parientes  tenían  el  derecho  de  la  venganza,  y  el  wergeld  se 
dividía  entre  todos,  pues  lodos  los  individuos  de  la  familia  te- 
nían derecho  á  los  bienes,  de  tal  manera  que  el  gcfe  no  podia 
disponer  de  los  propios  contra  su  voluntad,  y  así  como  los 
parientes  debian  responder  por  el  delito  de  uno  de  los  miem- 
bros de  la  familia,  debian  participar  del  rescate  que  se  daba 
por  la  ofensa  á  uno  de  ellos. 

Hemos  dicho  que  también  existía  la  solidaridad  pasiva,  ven 
efecto  alguna  vez  los  parientes  estaban  obligados  á  pagar  la 
composición  por  alguno  de  los  miembros  de  la  familia  que  ha- 
bía delinquido,  y  no  tenia  bienes  para  pagarla. 

En  la  ley  Sálica  encontramos  un  notable  ejemplo  en  el  tí- 
tulo 61  que  lleva  por  epígrafe:  De  Chrenechruda,  y  que  no  me 
dispenso  de  trasmitir. — Dispone  ese  título  que  si  alguno  priva 
á  otro  de  la  vida  y  no  tiene  bienes  para  pagar  el  completo  de 
la  composición,  debe  presentar  doce  Covjuratores  (l)que  así 
lo  acrediten.  En  seguida  el  homicida  debe  entrar  en  su  casa  y 
tomar  lierra  de  sus  cuatro  estreñios  y  poniéndose  en  la  puerta, 
derramar  la  tierra  sobre  los  hombros  de  sus  mas  próximos 
parientes.  Si  su  padre,  su  madre  y  sus  hermanos  no  tienen 
para  pagar  la  composición,  debe  echar  la  tierra  sobre  la  her- 
mana de  su  madre,  ó  sobre  sus  hijos,  ó  sobre  los  tres  parien- 
tes mas  próximos  de  la  línea  materna.  En  seguida,  en  camisa 
y  descalzo  debe  salir  sallando  por  el  cercado  de  la  casa  con 
ayuda  de  un  palo,  y  los  Ires  parientes  de  la  línea  materna  de- 
ben pagar  lo  que  falte  para  la  composición,  y  en  su  defecto,  los 
paternos.  Si  alguno  de  estos  parientes  es  pobre,  debe  echar  á 
su  vez  la  tierra  sobre  el  pariente  mas  rico;  y  si  la  composición 

(1)  Conjuratores  se  Humaban  aquellos  que  comparecían  ante  un  tribunal 
y  que,  sin  ser  testigos  de  los  hechos,  aseguraban  que  lo  que  decía  el  acusado  era 
verdad,  solo  porque  debía  ser  creído,  lira,  [mes,  un  testimonio  de  moralidad, 
que  solo  tenia  lugar  cuando  el  hi  clio  de  que  se  trataba  no  era  susceptible  de 
otra  prueba. 
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aun  no  puede  pagarse  por  completo,  el  homicida  tiene  que  pre- 
sentarse en  cuatro  mallus  (1).  Por  último,  si  después  de  estas 
cuatro  audiencias  ninguno  paga  la  composición,  redimiendo  al 
acusado,  este  debe  ser  condenado  á  muerte.  Et  si  eum  nullus 
suorum  per  compositionem  voluerit  redimere,  de  vita  com- 
ponat,  dice  el  texto. 

Véase  el  único  caso  en  que  la  pena  de  muerte  tenia  lugar 
por  el  homicidio.  Y  efectivamente,  como  dice  Pardessus,  la  frase 
que  usa  la  Ley  de  vita  componat,  no  puede  tener  otra  signifi- 
cación, fundándose  para  ello  en  la  fórmula  38  del  lib.  2.»  de 
Marculfo,  en  la  que  se  refiere  que  un  homicida  que  no  podia 
pagar  la  composición,  fué  condenado  á  muerte,  si  bien  no  su^ 
frió  esla  pena  porque  fué  rescatado. 

El  que  habia  pagado  en  este  caso  la  composición  se  hacia 
dueño  del  homicida  que  venia  á  ser  esclavo,  y  dice  el  mismo 
Pardessus,  que  como  que  el  ofendido  no  podia  tener,  en  gene- 
ral, ningún  interés  en  la  muerte  del  culpable,  se  daba  las  mas 
veces  por  satisfecho  de  la  composición,  tomándolo  por  esclavo. 
Para  que  esto  pudiera  ser  creemos  que  el  ofendido  tenia  que 
pagar  el  fredum  que  debia  el  homicida,  pues,  como  hemos 
dicho,  el  wergeld  no  constituía  únicamente  la  composición,  y 
el  Estado  tenia  queexijirque  la  vindicta  pública  se  satisfaciese 
al  mismo  tiempo  que  la  privada. 

La  solidaridad  pasiva  no  duró  mucho  tiempo,  y  algunas 
leyes  bárbaras  no  la  admitieron  nunca. 

Además  .de  las  asociaciones  notables  de'la  familia  encon- 
tramos la  de  las  decenas.  Mr.  Laboulaye  refiere  lo  que  las  le- 
yes de  Eduardo  el  Confesor  disponen  sobre  este  punto.  Habia 
un  gran  medio  de  seguridad  que  mantenía  á  todos  en  paz, 
y  era  que  cada  individuo  se  ponia  bajo  la  garantía  del  Frith- 
borg,  que  quiere  decir,  número  de  diez  hombres.  Si  uno  de  los 


(I)  El  mallus  era  la  asamblea  del  cantón,  compuesto  de  todos  los  hombres 
libres,  presidida  por  el  conde  ó  su  delegado,  y  en  donde  se  trataba  de  los  negocios 
de  interés  público  y  los  judiciales. 
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diez  delinquía  los  otros  le  hacian  dar  satisfacción  del  hecho. 
Si  no  se  encontraba  al  delincuente,  el  gefe  del  Frithborg  debia 
llevar  consigo  ante  el  tribunal,  dos  de  los  mejores  de  su  Frith- 
borg y  los  gefes  de  los  tres  Frithborg  vecinos,  y  dos  de  los 
mejores  de  estos  tres  Frithborg.  Si  no  podia  hacerlo,  debían 
reparar  él  y  su  Frithborg  el  daño  causado,  primero  de  los 
bienes  del  malhechor,  y  si  no  era  bastante  debían  completar 
la  suma  los  del  Frithborg.  y  además  payar  la  mulla. 

Observa  Laboulaye,  que  esta  garantía  común,  el  Frithborg 
no  comprendía  sino  al  gefe  de  la  familia,  y  entre  los  gefes  de 
familia,  á  los  propietarios,  porque  en  aquella  época  en  que  la 
responsabilidad  se  resolvía  siempre  por  reparaciones  pecunia- 
rias, el  hombre  sin  propiedad  debia  ser  expulsado  de  todas  las 
decenas,  como  un  miembro  peligroso,  sin  que  le  quedara  otro 
recurso  posible  que  el  vasallage. 

VII. 

Todavía  pudiera  hablaros  de  la  organización  judicial  en- 
tre los  Germanos,  y  de  la  prueba  en  materia  criminal:  asuntos 
extremadamente  curiosos,  particularmente  el  segundo,  donde 
se  nos  presentan  los  conjuradores  y  las  ordalías,  instituciones 
que  darían  lugar  á  muchas  y  muy  provechosas  observaciones, 
pero  que  nos  llevarían  demasiado  lejos;  y  este  discurso,  pobre  y 
desaliñado,  se  baria  además  largo  y  difuso,  lo  que  debo  evitar 
á  toda  costa. 

Sentiría,  sin  embargo,  haber  podido  molestar  vuestra 
alencion  con  un  trabajo,  de  suyo  pesado,  como  el  presente. 
Comprendo  que  en  él,  muchos  notarán  la  falla  de  colorido,  y 
de  esos  rasgos  brillantes  de  imaginación,  que  tanto  gustan  á 
veces;  pero  yo  debo  manifestar  con  franqueza,  que  soy  poco 
dado  á  las  imágenes,  y  que  entiendo  que  tampoco  se  debe  sa- 
crificar  el  laconismo  al  vano  sonido  de  las  palabras,  que  sólo 
puede  entusiasmar  y  dominar  á  la  multitud.  —  Así  es  que  como 

30 


_  ^82  

me  dirijo  en  este  momento  á  una  reunión  de  sabios,  paré- 
cerne  que  sólo  las  ideas  deben  predominar  en  mi  discurso, 
y  que  al  presentar  ciertos  hechos  históricos  debo  hacerlo  de- 
¡ándolos  completamente  descarnados,  para  su  mejor  aprecia- 
ción.—Cuando  se  escribe  para  todos,  sienta  bien  el  procurar 
herir  los  oidos.  Cuando  se  dirije  la  palabra  al  corto  número 
de  personas,  que,  como  vosotros,  atienden  más  al  fondo  que 
á  la  forma,  esta  carece  absolutamente  de  importancia.— Tal  es 
al  menos,  mi  modo  de  pensar  en  este  asunto 

Mi  objeto  ha  sido  única  y  exclusivamente,  presentar  un 
dato  con  el  cual  pudiera  juzgarse  el  carácter  de  los  pueblos  del 
Norte  que  invadieron  el  Mediodía  de  Europa,  é  hiciese  com- 
prender su  estado  de  civilización.  Al  efecto  he  elejido  la  espo- 
sicion  del  derecho  criminal  de  esos  pueblos,  que  tanta  luz  pue- 
den darnos  sobre  el  asunto.  A  la  Academia  toca  juzgar  si 
aquella  exposición  es  exacta,  y  si  puede  suministrar  en  efecto, 
el  dato  á  que  me  refiero. 

Yo  entiendo. que  de  dicha  exposición  aparece  que  los  Ger- 
manos no  merecen  indudablemente  el  dictado  de  Bárbaros, 
con  que  les  saluda  la  historia.  Es  cierto  que  no  estaban  en 
un  completo  estado  de  civilización,  pero  de  aquí  al  estado  sal- 
vage  hay  una  grande  y  profunda  diferencia.  Su  estado  de  civi- 
lización era  el  de  un  pueblo  en  la  infancia,  pero  que  se  acer- 
caba á  la  pubertad  á  pasos  agigantados.— En  sus  leyes  y  en 
sus  costumbres  encontramos  la  razón  de  muchas  de  nuestras 
actuales  instituciones,  cuyo  origen  en  vano  buscamos  en  otras 
épocas.  Muchas  de  sus  instituciones  son  hoy  las  nuestras, 
y  sin  gran  esfuerzo  citaremos  una  porción  de  leyes,  hoy  vi- 
gentes, basadas  en  el  espíritu  germánico  y  que  no  parece 
que  han  sido  redactadas  sino  por  Childeberto  o  Ervigio.  Esto 
prueba  que  los  Germanos  no  eran  los  salvages  que  Roma 
se  forjaba  en  su  espanto,  y  que  su  historia  no  puede  me- 
nos de  ser  muy  provechosa  para  conocer  perfectamente  la 
nuestra. 
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Esta  es  opinión  que  he  formado  al  estudiar,  si  bien  some- 
ramente,  las  leyes  é  instituciones  de  los  destructores  del  ci 
romano,  pueblos  á  quienes  principalmente  caracterizaba  esa  in- 
dependencia individual  y  ese  notable  espíritu  de  asocia 
que  han  legado  á  las  sociedades  modernas. 

Todos  los  escritores  que  se  han  dedicado  al  estudio  dete- 
nido de  las  costumbres  germánicas,  están  contestes  en  as 
rar  que  los  llamados  Bárbaros  han  compartido  con  la  Iglesia 
y  las  ideas  romanas,  la  influencia  que  esos  dos  elementos  no 
han  podido  menos  de  tener  en  las  costumbres  de  la  edad 
moderna. 

si  fuera  posible,  dice  Kcenigswarter,  caracterizar  ; 
lluencia  de  los  tres  grandes  elementos  de  la  nueva  sociedad 
que  se  fundó  sobre  los  restos  del  mundo  antiguo,,  diríamos 
que  la  idea  del  derecho  y  el  espíritu  de  legalidad,  le  fueron  le- 
gados por  el  viejo  mundo  romano:  que  la  Iglesia  ha  dado  á  la 
nueva  civilización  el  espíritu  de  moralidad,  de  fraternidad  y 
de  igualdad:  y  que  la  raza  germánica  la  ha  impreso  ese  espí- 
ritu de  independencia  individual,  que  hace  á  cada  hombre  due- 
ño de  si  mismo  y  de  sus  acciones,  librándole  de  toda  clase  de 
tiranías 

He  dicho 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR 

D.  MANUEL  DE  CAMPOS  Y  OVIEDO, 

EN  CONTESTACIÓN 


AL  DEL 


D.  FRANCISCO  PAGÉS  DEL  CORRO. 


SEÑORES: 

La  distinción  que  habéis  tenido  la  bondad  de  hacerme, 
lesignándome  para  cumplir  en  esta  ocasión  con  lo  acordado 
respecto  á  la  recepción  de  nuevos  compañeros,  es  para  mí  tan- 
to mas  penosa,  cuánto  que,  como  agradecido  á  tan  benévola 
designación,  debiera  llenar  cumplidamente  el  encargo  que  me 
dais  de  leer  un  discurso  en  contestación  al  bien  meditado  de 
nuestro  nuevo  Consocio.  Pero  es  el  caso,  que  alejado  de  las  ta- 

académicas  por  imperiosos  deberes,  se  hace  tan  difícil  para 
mí  el  encargo,  que  apenas  puedo  soportar  la  idea  de  que  no 
solo  no  cumpliré  cuál  debo,  sino  que,  tal  vez  fatigaré  y  cansa- 
ré vuestra  atención,  si  bien  por  breves  momentos;  lo  cual  es 
por  cierto,  la  mejor  y  más  preciada  circunstancia  de  este  des- 
aliñado trabajo,  que  no  .Memoria  ni  Discurso,  pues  estos  re- 
quieren más  tiempo,  más  cuidado,  y  más  meditación  que  los 
que  yo  puedo  consagrar  á  esta,  para  mí.  la  más  grata  distrac- 
ción, porque  eleva  el  alma  á  la  contemplación  altísima  de  su 
espiritualidad,  y  de  los  múltiples  y  encantadores  atributos  y  fa- 
cultades ron  que  la  engrandeció  el  Creador  de  todo  lo  bueno, 
lo  bello  y  lo  justo. 

s    I.  pues,   benévolos  conmigo,  y  contemplad  que  no  os 
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pido  indulgencia,  pues  que  no  hay  que  pedirla  á  quien  la  tie- 
ne por  condición;  á  tal  punto,  que,  si  lo  contrario  fuese,   no 
sería  permitido  reconocerle  sabiduría. 


I. 


Es  una  época  la  que  lia  escojidoel  docto  disertante  de  las 
más  difíciles  y  trascendentales  que  ofrece  la  historia.  ¿Cómo 
pueblos  bárbaros  se  bacen  dueños  y  absorven  á  un  pueblo  ci- 
vilizado, con  organismos  legales,  con  todos  los  elementos  de 
fuerza  material?  ¿Cómo  aquellos  pueblos  empiezan  por  infun- 
dir el  terror  y  el  espanto,  y  son  á  la  vez  que  elemento,  blanda 
cera,  y  á  propósito,  para  grabarse  en  ellos,  lo  que  los  otros 
endurecidos  resistían;  tierra  virgen,  con  savia  pura  que  habia 
de  dar  vigor  y  habia  de  desarrollar  y  extender  toda  una  nueva 
civilización?  Cosa  es  esta  que  apenas  puede  concebirse,  y  nun- 
ca sobre  ella  puede  pensarse,  sin  que  la  imaginación  se  apo- 
dere de  la  razón,  y  en  vez  de  discurrir,  se  ceda  al  sentimiento, 
á  sus  impresiones,  y  al  rumbo  poético  de  la  fantasía. 

Y  es  cosa  notable  que  boy,  que  tanto  se  proclama  la  exac- 
titud en  la  historia,  y  la  apreciación  estrecha  y  filosófica  del 
movimiento  de  la  humanidad,  encadenado  y  sometido  á  un 
desenvolvimiento  constante,  pero  derivado  de  causas  señala- 
das y  pie- establecidas,  que  sin  oponerse  á  la  libertad  indivi- 
dual, conducen  á  la  sociedad  á  la  realización  de  sus  fines  ra- 
cionales, todavia  veamos  prescindir  por  espíritu  de  moda,  ó 
por  fanatismo  de  escuela,  de  apreciar  en  sus  justos  quilates, 
las  causas  reales,  positivas,  históricas  y  íilosófico-racionalistas, 
que  explican,  determinada,  radical  y  fundamentalmente,  ciertos 
sucesos  sorprendentes. al  par  que  providenciales. 

11. 

Habia  Roma  absorvido  lodos  los  elementos    sociales  del 
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mundo  civilizado,  y  en  sus  manos  estaban  las  riendas  del  po- 
der y  de  la  civilización.  Dominando  con  el  poderío  de  la  fuer- 
za y  de  su  prestigio,  habíase  oido  sonar  su  nombre  en  todas 
las  partes  de  la  tierra  conocida  en  aquel  entonces;  y  el  orgullo 
de  los  patricios,  y  la  ciencia  de  los  políticos,  imaginó  hacer  á 
todo  el  mundo  Romano,  y  que  un  solo  pueblo  dominara  toda 
la  tierra:  cómo  si  el  cosmopolitismo  pudiera  realizarse,  por 
sólo  el  temor,  por  sólo  la  presencia  de  las  águilas  vencedoras 
de  un  pueblo. 

Engreída  con  su  dominación,  cuidóse  muy  poco  de  atraer- 
se el  amor  de  los  pueblos  dominados,  extendiendo  en  ellos,  y 
protejiendo  los  intereses  individuales;  no  viendo  sus  Tribunos, 
su  Senado,  sus  Emperadores  en  torno  suyo  más  que  al  pue- 
blo dominador,  y  mirando  como  á  gente  valadí  y  de  poco  me- 
recimiento, á  todo  el  que  no  habia  tenido  fuerza  suficiente  que 
oponer  á  la  suya,  y  mantenerse  independiente.  Habia  juzgado 
su  dominación  eterna,  y  su  poder  imperecedero,  aun  cuando 
contra  sí  tuviera  el  que  muchos  estaban  sometidos  por  el  ter- 
ror, y  los  más  esperando  el  momento  de  sacudir  un  yugo  in- 
soportable, cómo  lo  es  toda  dominación  injusta,  siempre  y  n 
lodos  tiempos. 

Mecidos  sus  ciudadanos  en  las  dulces  ilusiones  que  el  poder 
i  iva.  el  dia  en  que  llegó  á  ser  tan  respetado  que  todos  le  rendían 
parias  y  homenages.  empezó  á  gustar  de  los  refinamientos 
que  traen  al  poderoso  la  paz  y  el  sosiego,  cuando  el  espí- 
ritu no  toma  vuelo  sobre  la  materia,  y  se  confunde  con  ésta 
para  sus  goces  y  recreos. 

La  altiva  liorna;  la  de  las  grandes  empresas;  la  de  los 
valientes  capitanes;  la  de  las  alentadas  legiones;  la  de  los  filó- 
sofos estoicos;  la  de  los  sublimes  oradores;  la  de  los  insignes 
ciudadanos,  que  cómo  los  Scévolas  y  Régulos  dan  su  sangre 
por  defender  la  libertad  de  su  patria  contra  déspotas  y  concu- 
sionarios; esa  Roma,  poseedora  de  las  ciencias,  de  las  arles, 
de  la  literatura,  de  todo  el  saber,  y  de  un  habla  tan  elegante 
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cómo  rica,  que  llega  á  ser  universal,  y  hasta  casi  en  nuestros 
tiempos  el  idioma  exclusivo  de  los  sabios;  esa  nación  tan 
grande  y  poderosa,  gustando  de  las  delicias  de  la  paz,  abatió 
su  frente  y  perdió  su  lustre,  su  altivez  y  su  poderío,  ante  las 
risueñas  deidades  que  presidieron  sus  festines  y  banquetes,  y 
adorando  las  apariencias,  la  belleza  de  las  formas,  los  pla- 
ceres de  los  sentidos,  dejó  á  un  lado  los  elementos  de  con- 
servación y  engrandecimiento,  que  sólo  residen  en  la  per- 
fección del  espíritu  y  en  el  prudente  y  atinado  desenvolvimiento 
de  los  intereses  económicos. 

La  Reina  altiva  del  Lacio,  la  que  en  las  rudas  fiestas  de 
Marte  y  en  las  festivas  de  Géres.  habia  dado  grandes  muestras 
de  su  importancia,  de  su  altivez  y  de  su  valia,  cambió  su  rum- 
bo, y  mostró  en  sus  bacanales  y  en  sus  orgías,  dando  cul- 
to á  Venus  y  á  Priapo,  cuan  poco  valen  los  poderosos  de  la 
tierra,  y  cómo  la  soberbia  humanidad,  engreída  en  sus  triun- 
fos y  en  su  vanidosa  importancia,  manifiesta  su  misma  debili- 
dad en  los  mayores  alardes  que  quiere  hacer  de  sí  misma. 
El  lujo  y  los  placeres,  esos  dos  grandes  triunfos  de  la  riqueza, 
del  poder,  de  la  soberbia,  son  sus  aniquiladores.  ¿Qué  cosa 
más  grande  y  sublime,  que  el  mar  tempestuoso?  ¿qué  cosa 
mas  tenue  y  delicada,  que  la  espuma  al  romper  de  sus  olas?, 
y  éstas,  sin  embargo,  apenas  dejan  huella,  desaparecen  en  el 
abismo  que  las  produjo,  al  presentarse  otro  oleage  que  las  ar- 
rastra tras  sí.  De  esta  manera  son  el  poderío  de  los  pueblos, 
y  su  lujo,  sus  antojos,  su  soberbia  y  vanidad. 

Aquellos  varones  esforzados,  cuyo  valor  habia  admirado 
al  mundo  ante  cuyas  plantas  postraban  sus  coronas  los  reyes 
de  los  demás  pueblos;  que  vistiendo  su  toga  viril,  sobre  valien- 
tes y  altaneros,  tenían  el  singular  valor  de  sacrificarse  por  su 
libertad  y  por  su  patria,  hubo  un  dia  en  que,  como  refiere 
Ammiano  (i),  cuando  sabian  que  llegaban  de  un  lugar  auri- 
gas ó  corceles,  se  agrupaban  en  torno  del  noticiero,  del  mis- 
il)   Ammiano  Marcelino,  lih.  28. 
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mo  modo  que  sus  mayores  fijaban  sus  atónitos  ojos  en  los  hijos 
de  Leda,  mensagero  de  la  victoria.  Pasaba  su  vida  la  plebe 
eo  el  juego,  la  embriaguez,  el  garito  y  en  los  espectáculos. 
Era  el  gran  Circo,  el  punto  central  de  sus  esperanzas,  el  lugar 
de  las  grandes  asambleas.  Amontonábase  el  pueblo  en  el  foro, 
en  las  esquinas  y  en  las  plazas,  y  las  personas  que  gozaban 
de  más  crédito,  discurrían  por  las  calles  vociferando,  que  el 
Estado  estaba  perdido,  si  en  las  próximas  carreras  tal  auriga 
no  era  el  que  se  lanzaba  al  escape  y  daba  la  vuelta  al  circo.  No 
Lien  asomaba  el  alba  el  dia  de  los  juegos  ecuestres,  cuando 
cada  uno  corre  y  se  precipita,  superando  en  velocidad  á  los  car- 
ros próximos  á  entrar  en  la  liza;  muchos  hasta  velan  toda  la 
noche,  por  el  miedo  que  les  asalta  de  que  les  loque  la  peor  par- 
te en  el  palenque  á  su  facción  favorita.  *  |A  qué  degradación, 
Señores,  llegó  la  antigua  grandeza! 

No  era  posible  mantener  tan  extensa  dominación,  á  un 
pueblo  que  se  había  echado  en  brazos  de  la  molicie,  que  había 
sustituido  á  las  nupcias,  el  concubinato;  que  habia  roto  la 
perpetuidad  de  la  unión  con  la  facultad  de  repudiar  á  la  mu- 
ger;  que  habia  menospreciado  ;i  la  humanidad,  y  los  gran- 
des sentimientos  de  la  paternidad,  permitiendo  la  exposición 
del  infante;  que  habia  corrompido  las  costumbres,  venerando 
el  celibato,  despreciando  á  la  muger  y  entronizando  el  lujo  y 
la  adulación,  ésta,  como  medio  de  conseguir  fortuna,  aquel, 
como  corona  de  la  felicidad. 

Este  pueblo  que  extendía  su  dominación  á  todos  los  pue- 
blos, ó  iba  á  sacrificarla  en  aras  de  sus  placeres  elijiendo  por 
sacerdote  al  despotismo,  ó  iba  á  dar  el  escándalo  de  la  contra- 
dicción mostrando  que  la  virtud  era  el  cenagal  fangoso  de  la 
concupiscencia  de  los  sentidos.  Los  dioses  ya  no  representaban 
en  todas  sus  denominaciones  otras  ideas,  que  las  que  represen- 
la  latorpeza  de lossenlidos.  Aquel  pueblo  reia,  lloraba,  murmu- 
raba y  sentía  menoscabarse  su  poderío,  debilitarse  su  influen- 
za:  veíase  próximo  á  dejar  de  ser  el  dominador  del  mundo. 
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y  queria  ahogar  sus  recelos,  sus  temores,  sus  remordimientos, 
aturdiéndose  entre  la  estridente  vocería  del  circo,  y  adorme- 
ciendo su  energía  con  los  placeres  del  baño,  rodeándose  de 
un  enjambre  de  parásitos,  y  burlándose  de  la  naturaleza;  ha- 
ciéndose servir  los  señores  por  una  turba  de  eunucos  degrada- 
dos, esclavos  sabios,  de  aduladores  esperanzados  en  la  for- 
tuna que  pudiera  dejarle  el  célibe  que  odiaba  el  casarse  por 
los  motivos  que  expresa  Pláuto  en  una  de  sus  comedias. 

Ese  pueblo  que  dictó  leyes  al  mundo,  que  vive  y  vi- 
virá en  la  memoria  de  las  gentes,  presentaba  el  espectáculo 
desgarrador,  de  no  tener  siquiera  conciencia  de  su  desdicha;  se 
embriagaba  en  los  placeres  para  no  sentir:  presentía  su  des- 
trucción, su  aniquilamiento,  y  embotaba  sus  pesares  y  se  atur- 
día en  la  infernal  y  asquerosa  saturnal  de  sus  torpezas,  ha- 
ciendo alarde  de  una  alegría  producto  del  aturdimiento,  para 
no  confesar  su  extenuación  é  impotencia.  Aquel  pueblo  muere 
y  se  rie,  según  la  oportuna  expresión  de  Salvio. 

En  los  altos  designios  de  la  Providencia  estaba  el  que 
no  quedase  la  verdad  confundida  por  el  error;  la  virtud  sus- 
tituida por  el  vicio;  la  moralidad  por  la  crápula;  la  libertad 
por  la  esclavitud  y  por  el  despotismo.  Pero  habia  presenciado 
el  mundo  el  gran  drama  de  un  pueblo  elevado  á  la  más  alta 
grandeza  y  más  extenso  poderío,  aniquilarse  por  sí  mismo; 
quizá,  por  los  mismos  elementos  que  le  habían  conducido  á 
tanta  elevación. 

Señores,  es  imposible  discurrir  sobre  estos  acontecimien- 
tos, sin  estremecerse  al  observar,  que  á  las  más  encumbradas 
naciones,  han  conducido  á  su  destrucción,  á  su  ruina,  iguales 
causas,  iguales  motivos. 

Al  fijar  la  atención  sobre  este  hecho  constante,  se  pre- 
senta en  el  horizonte  de  la  inteligencia,  una  luz  fulgen- 
tísima, que  arde  desde  el  principio  de  los  tiempos,  que  es 
inextinguible,  eterna:  sólo  cuando  el  hombre  agitado  por 
las  pasiones,  y    los  pueblos  por  la  ambición,   le  han  vuelto 
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la  espalda,  y  no  la  han  seguido  como  faro  seguro  de  bien- 
andanza y  prosperidad,  es  cuándo  la  humanidad  ha  caido  en 
el  precipicio  que  está  tras  ese  foco  que  únicamente  guia  á  la 
felicidad.   Es  esa  luz,  la  justicia. 

Así  lo  había  comprendido  la  misma  Roma  pagana,  crean- 
do hasta  por  medio  de  ficciones,  las  fórmulas  más  precisas, 
que  representan  la  idea  del  derecho  de  una  manera  admira- 
ble. La  nación  augusta  no  podia  comprender  que  el  ciudadano 
dejara  de  ser  un  hombre  que  ajustara  su  vida  á  la  justicia.  De 
ahí  la  severidad  de  sus  primitivos  hábitos:  de  ahí  las  cosas 
santas  á  santiendo  et  ad  santione;  de  ahí  la  admirable  ficción 
de  las  capiti  diminutiones;  de  ahí,  entre  ellas,  la  reducción 
del  hombre  á  la  esclavitud,  haciéndole  serví  pence,  esclavo  de 
la  pena,  obligándole  á  abandonar  los  derechos  de  ciudadano, 
prohibiéndole  el  uso  del  agua  y  del  fuego;  pensamiento  pro- 
fundamente filosófico,  que  entraña  la  idea  radical  del  derecho 
de  preservarse  la  sociedad  de  los  extravíos  de  los  hombres,  del 
derecho  de  castigar;  fórmula  esta  tan  discutida,  sin  provecho 
las  más  veces,  en  nuestros  días. 

Pero  no  hay  duda,  señores,  que  las  leves  son  á  veces  es- 
tériles para  prevenir  ciertos  extravíos,  para  curar  ciertos 
males.  Cuando  las  costumbres  se  vician,  las  leyes  se  hacen  im- 
potentes, porque  la  debilidad  que  engendra  el  vicio  y  la  cor- 
rupción, alcanza  hasta  á  los  que  tienen  que  aplicarlas,  y  estos 
se  llegan  á  sentir  sin  fuerzas  para  cumplirlas  y  hacerlas  efec- 
tivas. 

Si  es  una  verdad  que  las  leyes  influyen  en  las  costumbres, 
no  lo  es  menos  qne  las  costumbres  influyen  en  las  leyes,  en 
la  jurisprudencia,  en  el  gobierno,  en  la  acción,  en  el  poder  so- 
cial, en  la  sociedad  entera.  Si  esta  llega  á  contaminarse,  á 
depravarse,  á  pervertirse,  no  es  posible  que  las  leyes  por  sí 
solas  la  enderecen  y  ordenen  y  regulen.  ¿Me  permitís  que  re- 
cuerde y  traiga,  á  propósito  de  poner  de  bulto  y  en  relieve  mi 
idea,  un  trozo  tan  solo  del  gran  cuadro  arrebatador,  de  la  glo- 
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riosa  y  católica  Reina,  de  la  gran  Isabel  Primera?  Hablándose 
de  las  glorias  de  nuestra  patria,  no  podéis  vosotros,  ilustres 
Académicos,  negarme  vuestro  asentimiento,  por  más  que  pa- 
rezca un  anacronismo  el  recuerdo.  Los  afanes  de  la  reconquis- 
ta, las  ambiciones  de  los  poderosos,  la  debilidad  de  algunos 
Reyes,  el  influjo  de  los  favoritos;  el  abandono  de  nuestros 
buenos  fueros  y  usanzas,  el  desprecio  de  nuestras  veneran- 
das tradiciones,  de  los  Concilios  y  las  Cortes,  la  carencia  de 
unidad  en  el  régimen  de  los  pueblos,  habían  producido  un 
lamentable  estado  social,  que  si  no  es  comparable  al  de'  los 
degradados  tiempos  de  Roma,  no  deja  de  parecérsele  en 
muchas  cosas.  Siempre  ha  dado  iguales  ó  semejantes  re- 
sultados el  abandonarse  los  hombres  ó  los  pueblos  en  bra- 
zos de  la  vanidad,  de  la  ostentación  y  de  los  placeres.  La 
ínclita  Isabel  empuña  el  cetro,  y  loma  por  escudo  contra  las 
murmuraciones,  contra  los  que  habían  de  presentarse  descon- 
tentos á  virtud  de  las  reformas  y  del  nuevo  orden,  por  perder 
el  ejercicio  de  su  antigua  arbitrariedad,  ¿el  qué,  señores,  una 
nueva  legislación,  nuevos  códigos,  un  régimen  uniforme  so- 
lamente?  No,  señores,  su  sabio  abuelo  habia  escrito 

un  Código  general.  Otro  Alfonso  lo  habia  publicado,  y  el  estado 
social  permanecia  el  mismo,  quizá  peor.  El  escudo  que  opone 
á  las  clases  que  reforma,  la  garantía  y  fuerza  que  llevan  sus 
mandatos,  está  en  el  modelo  que  presenta  ella  misma  de  so- 
briedad, de  piedad,  de  virtud,  de  desprendimiento,  de  religio- 
sidad, de  energía,  para  acabar  de  lanzar  á  la  Morisma  de  su 
ultima  trinchera,  Granada;  para  dar  un  nuevo  mundo  al  mun- 
do antiguo.  Hé  aquí  la  clave,  la  solución  del  enigma. 

En  vano  la  pretenciosa  Roma  confió  en  la  justicia  que  di- 
vinizaba en  sus  leyes;  era  además  necesario  que  resaltara  y  se 
realizara  en  sus  costumbres;  y  una  vez  éstas  separadas  de  la  ári- 
da austeridad  del  estoicismo,  no  tenia  otro  camino  que  echarse 
en  brazos  del  cinismo,  el  epicureismo  y  el  escepticismo. 
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III. 

Pero  la  dominación  romana  se  extendía  á  todo  el  mundo, 
¿y  habia  de  perecer  la  justicia  por  el  contacto  de  la  inmorali- 
dad y  por  el  contagio  de  la  corrupción?  Eso  no  podia  ser:  la  Re- 
ligión Cristiana  se  destaca  desde  lo  alto  del  Calvario,  y  la  voz 
sublime  de  Dios,  y  la  idea  que  parecía  próxima  á  perecer,  de 
la  dignidad  del  hombre,  de  su  libertad  y  de  su  personalidad, 
se  hacen  oir,  se  abren  paso  por  entre  un  lago  de  sangre  ino- 
cente y  santa  con  que  las  recibió  Roma  pagana,  esa  nación  á 
quien  se  habia  llamado  madre  de  la  libertad,  y  que  la  habia 
cambiado  por  cadena  de  esclavitud. 

No  puede  ser  en  este  instante  objeto  de  mis  reflexiones  el 
interesantísimo  y  sublime  espectáculo  de  la  lucha  del  sensua- 
lismo y  el  esplritualismo,  de  la  materia  y  la  idea,  de  la  abo- 
minación y  la  santidad.  Ni  mi  pluma  tampoco  podría  delinear 
siquiera,  ni  hacer  tan  solo  un  grosero  bosquejo  de  tan  gran- 
de como  admirable  y  arrebatador  espectáculo.  Hombres  igno- 
rantes venciendo  á  los  sabios;  inermes  mugeres,  débiles  y  os- 
curos hombres,  abatiendo  á  las  altivas  y  soberbias  damas  del 
gran  mundo,  y  á  los  poderosos  de  la  tierra,  oponiéndoles 
sólo  la  paciencia,  la  resignación,  la  virtud,  y  enseñando  con 
ella  el  respeto  á  la  justicia,  y  el  valor  aquilatado  de  la  labo- 
riosidad y  del  trabajo,  antes  envilecido  y  degradado:  tal  es  un 
ligerísimo  bosquejo  de  ese  grandioso  cuadro.  El  contraste  sin 
duda,  esa  lucha  de  contradicciones,  la  sublimidad,  alteza  y  di- 
vinidad del  acontecimiento,  aparece,  si  es  posible,  más  admi- 
rable y  asombroso,  si  ponemos  la  vista  en  el  siglo  tercero  de 
nuestra  era. 

IV. 

Delante  de  ese  pueblo  de  tan  vasta  dominación,    y  cuyo 
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estado  social  hacia  esta  época,  hemos  ligeramente  bosquejado, 
se  presentan,  salidos  de  los  bosques  de  la  Suecia  y  de  la  No- 
ruega, Dinamarca,  Finlandia,  Livonia,  Prusia,  Alemania  y  Po- 
lonia, multitud  de  hombres  que  llegan  á  pisar  las  fronteras  por 
el  Rhin  y  el  Danubio.  César  habia  tomado  á  sueldo  á  esos 
pueblos  bárbaros,  para  que  les  ayudasen  en  sus  empresas;  y 
Augusto  siguió  su  ejemplo,  asalariando  á  algunos  para  engro- 
sar las  filas  de  la  Guardia  Preloriana.  Conocido  era  ya  su  va- 
lor y  austeridad.  Pero  por  los  años  de  256,  no  contentos  con 
haber  servido  de  auxiliares,  ni  satisfechos  con  las  tierras  que 
les  habían  cedido  para  que  las  cultivasen,  tal  vez  empujados 
por  otras  tribus,  se  precipitan  sobre  los  pueblos  que  delante  se 
les  presentan,  y  los  Vándalos,  y  los  Ligios,  y  los  Lombardos  y 
Borgobones,  corren  basta  Mauritania;  y  continúa  arrojando  tri- 
bus invasoras  la  Germania,  y  los  Sármatas,  Alanos,  Gépidos, 
Hérulos,  Sajones  y  hasta  los  Huimos  de  Atila  ponen  espanto, 
talan  los  campos  y  arrasan  las  ciudades;  todo  lo  atrepellan  y 
reducen  á  cenizas,  llevando  la  destrucción  á  todas  partes,  y  la 
dominación  por" el  espanto  que  á  sangre  y  fuego  consiguen  al- 
canzar. Nada  respetan;  ni  á  los  ancianos,  ni  á  las  mugeres,  ni 
los  templos.  Aun  conserva  la  Iglesia  de  San  Vicente  de  esta 
ciudad  un  lienzo  que  recuerda  la  profanación  de  Gunderico  y 
su  castigo,  como  lo  refiere  Saavedra  Fajardo  en  su  Crónica 
Gótica,  siendo  ya.  sin  embargo,  la  gente  visigoda,  más  huma- 
na, sin  duda,  que  los  demás;  pero  participando  aún  no  poco  de 
la  condición  de  sus  predecesores. 

Nuestra  humilde  opinión  no  está  conforme  con  los  que 
quieren  atribuir  al  terror  infundido  en  los  invadidos,  la  pintu- 
ra y  noticia  que  ha  llegado  á  nosotros  de  los  invasores.  Lo 
que  sí  creemos  es,  que  facilitó  la  invasión  el  cansancio  de 
muchos  de  los  pueblos  sometidos  á  la  dominación  Romana, 
como  España,  y  la  postración  y  debilidad  á  que  la  degrada- 
ción habia  conducido  á  los  antiguos  dominadores. 

Los  invasores  eran  gente,  ruda,  idólatra;  pero  de  sencillas 
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costumbres,  y  austeras  y  frugales.  Su  vida  nómada,  no  les  ha- 
cía á  propósito  para  realizar  por  la  sola  fuerza  de  sus  propias 
instituciones,  una  dominación  estable,  si  sus  costumbres  no 
lomaban  un  rumbo  diferente.  En  tesis  general,  un  pueblo  que 
babia  amoldado  sus  instituciones,  y  refinado  sus  costum- 
bres cu  el  troquel  del  sensualismo,  no  era  á  propósito  pa- 
ra reformar  radicalmente  el  pensamiento  sobre  que  estaban 
idas. 

si  la  historia  no  lo  atestiguara,  y  los  ligeros  pensamien- 
tos que  al  paso  vamos  consignando,  no  explicaran  el  motivo, 
parece,  comparando  el  desenvolvimiento  científico  de  los  Ro- 
manos con  la  rudeza  ile  los  bárbaros,  que  éstos  debieran  haber 
sido  dominados  por  la  civilización  del  país  vencido.  Pero  es  el  caso 
que  la  civilización  no  se  compone  tan  solo  del  elemento  inteli- 
gente, y  sin  su  armonía  con  el  orden  moral  y  económico,  no 
puede  comprenderse  perfecto  niperdurable.su  influjo  ni  su  do- 
minación. 

La  disolución  de   las  costumbres  ponia  un  obstáculo  im- 
ponderable á  los  altos  designios  de   la  Religión  cristiana,  que 
aumentaba  con  el  absurdo  menosprecio  del  trabajo  de  que  na- 
cí alarde  las  civilizaciones  paganas. 

Las  ideas  sobre  la  libertad  estaban  calcadas  sobre  el  pri- 
vilegio, sobre  la  división  de  castas.  No  se  comprendía  la  liber- 
tad, ni  el  ciudadano,  sin  la  realidad  de  su  completa  antitesis: 
la  esclavitud,  el  ilota.  La  oposición  á  la  doctrina  que  elevaba 
al  hombre  á  su  dignidad,  y  enseñaba  que  todos  los  humanos 
son  hijos  de  Dios,  debia  recibir  constante  contradicción.  Los 
hombres  individualmente  abrazaban  la  doctrina.  Ilabia  algu- 
nos Gobiernos  que  la  aclamaban:  pero  formaban  espantoso  con- 
traste con  el  carácter  pagano  de  sus  constituciones. 

Cuando  esa  lucha  se  venia  sosteniendo  se  verifica  la  irrup- 
ción Germánica.  La  barbarie  parecía  que  iba  á  imperar  en  el 
mundo.  Toiias  las  instituciones  políticas  quedan  destruidas:  el 
ilítico  antiguo  cae  en  manos   de  un  individualis- 
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ido  grosero,  ignorante  y  rudo,  ¿va  á  perecer  la  civilización? 
¿es  el  eáos,  es  la  ignorancia  la  que  vá  á  reemplazar  á  las  an- 
tiguas organizaciones,  al  poder  de  la  inteligencia? Natía 

menos  que  eso;  era  un  cataclismo  el  que  se  realizaba,  me- 
diante el  cuál,  á  la  tierra  esquilmada,  se  sustituía  tierra  incul- 
ta, pero  virgen  y  con  todo  el  vigor  necesario  para  reproducir- 
lo único  que  podia  conservarse  de  la  elaboración  antigua,  que 
eran  los  trabajos  de  la  inteligencia,  y  en  la  que  babia  de  des- 
arrollarse el  árbol  de  la  civilización  cristiana,  dando  su  fruto 
para  todos,  con  sus  máximas  santas,  de  dignidad  del  hombre 
por  su  perfeccionamiento  y  su  trabajo  mediante  su  libertad, 
ligado  con  el  de  obediencia,  para  acercarse  á  realizar  en  la  vida 
política,  la  unidad  moral  del  género  humano. 

Los  Germanos  amaban  la  libertad  individual,  y  lleva- 
ban el  sentimiento  religioso  quizá  hasta  el  fanatismo.  Pre- 
cisamente estos  elementos,  y  la  sobriedad  de  sus  costumbres, 
sin  la  presunción  del  saber,  eran  condiciones  que  faltaban  en  los 
pueblos  dominados,  tan  engreidosde  su  ciencia  y  de  su  poderío. 

Hasta  el  siglo  IV  no  penetraron  misiones  cristianas  allen- 
de el  Rhin;  pero  desgraciadamente  las  primeras  predicacio- 
nes las  recibieron  impuras,  mezcladas  con  las  doctrinas  de 
Arrio,  llevadas  por  Ululas.  En  el  orden  filosófico  ofrece  este 
mismo  lugar  á  consideraciones  interesantes.  Conocieron  enme- 
dio  del  error  los  santos  dogmas  de  la  fe,  que  no  repugnaban 
ni  á  la  sobriedad,  ni  á  la  libertad  individual,  ni  al  sentimien- 
to de  justicia,  ni  al  de  obediencia  á  sus  caudillos,  ni  á  sus  jun- 
tas públicas,  que  formaban,  puede  decirse,  la  clave  de  sus 
costumbres. 

La  idea  cristiana  fructificó,  pero  necesitaba  purgarse  de  la 
maleza,  y  los  Godos  arríanos  se  encontraron  frente  á  frente  con 
Romanos  católicos  y  con  Godos  que  también  se  habían  purificado. 
'Entonces  comenzó  esa  lucha  de  discusión,  sellada  lastimosa- 
mente con  sangre  algunas  veces,  pero  que  mantuvo  vivo  el 
sentimiento  religioso  y  el  deseo  de  profesar  y  creer  la  verdad, 
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\  la  cual  encontró  campo  abierlo  y  glorioso  en  nuestra  patria, 
que  no  parece  sino  que  en  los  altos  decretos  de  Dios  está  llama- 
da siempre  á  ser  la  primera  en  los  grandes  sucesos.  Aquí,  en  los 
nunca  bástanle  encarecidos  y  venerandos  Concilios,  en  esas 
grandes  é  ilustres  asambleas,  en  que  se  reunían  los  Prela- 
dos Godos  católicos,  se  presentó  un  dia  un  gran  Monan 
poderoso  Recaredo,  abjurando  el  Arrianismo,  y  siendo  quizá  el 
primero  que  abrió  el  palenque  para  que  en  las  instituciones 
políticas  \  sociales,  empezara  á  desaparecer  el  espíritu  pagano. 
y  entrara  la  civilización  en  que  campea  la  libertad  á  ocupar 
fl  lugar  de  aquella  en  que  el  hombre  y  su  individualidad  eran 
completamente  absorvidos  por  la  asociación. 

Asi  se  explica.  Señores  Académicos,  cómo  en  esos  pueblos 
bárbaros  se  despiertan  y  desarrollan  sentimientos  generosos. 
dulces  y  pacíficos;  y  como  sus  códigos  no  pueden  menos  de 

nlar  una  mezcla  de  rudeza  y  altísimas  aspiraciones, 
que  chocan  á  algunos  á  primera  vista,  y  que  á  otros  espíritus 
triviales  y  someros,  por  achaque  de  sistema,  ha  servido  de  oca- 
sión para  acusar  de  tímidos  ó  demasiado  complacientes  á  los 
sabios  cristianos  de  aquellos  tiempos. 

Pero  á  estos,  cómo  á  otros,  que  por  diferentes  motivos 
atacan  aquellos  ricos  monumentos,  sólo  les  diremos,  que  si 
en  los  códigos  de  esos  pueblos  se  hubieran  consignado,  no  as- 
piraciones, no  reformas,  sino  todo  lo  mejor,  como  sabían  ha- 
cerlo los  Padres  de  la  Iglesia,  sobre  haber  contrastado  con  las 
costumbres,  y  encontrado  un  grave  obstáculo  en  la  vida  civil, 
se  hubiera  dicho  que  el  clero  lo  había  invadido  todo,  y  que 
sólo  imperaba  una  absoluta  Teocracia. 

Admiremos  y  aplaudamos  la  prudente  \  oportuna  influen- 
cia de  la  doctrina  católica,  en  las  legislaciones  políticas,  civi- 
les y  penales  'le  los  pueblos  bárbaros,  y  si  de   mi    propósito 

.  y  de  ello  sintiérame  capaz,  tal  vez  trazase  á  grandes  ras- 
gos, esc  lento,  pero  eficaz  influjo,  que  la  nueva  luz  de  la  civili- 

ii  lia  venido  ejerciendo 
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V. 

Entre  el  siglo  VI  y  el  VII  se  formaron,  según  la  opinión 
de  Mr.  Guizot,  casi  lodos  los  códigos  Bárbaros.  La  aspereza  de  sus 
costumbres  y  su  ignorancia,  no  podían  ser  modificadas  sino 
por  la  luz  esplendente  de  la  Religión  cristiana.  Los  legislado- 
res no  se  flan  ya  en  sus  propias  fuerzas:  no  es  la  única  vo- 
luntad del  pueblo,  ni  del  Rey  quien  dá  origen  al  derecbo; 
van  á  buscarlo  más  alto,  á  región  más  elevada:  lo  encuentran 
en  la  justicia,  en  Dios,  que  es  su  purísima  fuente,  que  es  su  orí- 
gen  y  su  raiz.  En  casi  todos  esos  códigos,  en  que  luego  se  mez- 
clan los  errores  de  los  hombres,  vemos  ese  pensamiento  desta- 
carse como  el  ardiente  deseo,  que,  por  la  perfección  de  los 
pueblos,  agitaba  y  dirijia  á  sus  legisladores. 

Dice  Marico  II  en  la  Ley  Romana  ó  Breviario  de  Arria- 
no:  «con  la  ayuda  de  Dios  y  en  interés  de  nuestro  pueblo,  he- 
mos correjido,  después  de  un  maduro  examen,  aquello  que 
nos  ha  parecido  inicuo  en  las  leyes,  de  tal  manera  que,  con 
el  concurso  de  sacerdotes  y  nobles  personages,  se  disipó  to- 
da oscuridad  en  las  leyes  Bomanas,  &c.»— La  ley  Gombeta, 
ó  sea  Borgoñona,  promulgada  por  Gondebaldo,  dice:  «Por  amor 
á  la  justicia,  con  ayuda  de  la  cual  se  vuelve  á  Dios  propicio. 
y  se  adquiere  poder  y  dominación  terrestre,  habiendo  media- 
do consejo  con  nuestros  Condes  y  nuestros  Grandes,  hemos  em- 
prendido el  arreglo  de  las  cosas,  de  manera  que  la  integridad 
y  la  justicia  cierren  toda  vía  á  la  corrupccion.  En  su  conse- 
cuencia, todos  aquellos  que  están  constituidos  en  autoridad, 
deben  juzgar  en  adelante  entre  el  Borgoñon  y  el  Romano,  se- 
gún el  tenor  de  nuestra  ley,  reunida  y  mejorada  de  común 
acuerdo,  de  manera  que  nadie  pueda,  en  juicio  ó  negocio,  re- 
cibir de  una  de  las  partes  ninguna  cosa  á  título  de  regalo, 
sino  que  el  que  tenga  justicia  la  alcance,  y  á  esto  basta  la  in- 
tegridad del  juez." 
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Es  sin  duda  uno  de  los  puntos  más  interesantes  de  la  le- 
icion  de  los  Bárbaros,  la  parte  penal  de  sus  códigos. 

Desde  la  aparición  del  Cristianismo  viene  verificándose  una 
interesantísima  y  trascendental  elaboración  que  llega  á  nues- 
tros dias  y  pasará  de  ellos  aún,  en  que  se  trabaja  porque  des- 
aparezcan completamente  los  restos  paganos  que  aún  quedan 
en  lumbres,   en  las  instituciones  y  en  la  legislación. 

Era  preciso  que  en  los  códigos  Bárbaros  empezara  ese  trabajo, 
pero  tenia  que  ser  casuístico  y  empírico,  y  encaminad!»  á 
restañar  los  males  que  en  un  momento  dado  se  sentían. 

Para  destruir  la  diferencia  de  castas,  se  establecen  con- 
tradictoriamente otras  nuevas,  pero  con  nuevos  caracteres  tam- 
bién, basta  extinguirse  el  antiguo  principio.  La  esclavitud  se 
atenúa,  se  dulcifica,  se  oye  en  justicia  al  esclavo,  se  le  dá  par- 
ticipación en  la  renta,  se  adscribe  al  terreno,  viene  el  vasallo: 
desaparece.  La  propiedad  se  vé  continuamente  asaltada;  pero 
las  leyes  salen  al  encuentro  del  mal,  castigando  sus  invasio- 
nes con  penas,  desde  la  mulla  basta  la  mutilación.  Pero  en 
donde  ofrecen  rasgos  más  notables,  es  en  las  prescripciones 
relativas  á  la  muger. 

La  parte  más  preciada  del  género  humano,  la  muger,  lia- 
bia  llegado  á  la  mayor  degradación;  objeto  de  lujo  y  de  pla- 
cer, sujeta  al  hombre,  y  en  su  dominio  como  coso,  habia  per- 
dido su  brillo,  consideración  y  dignidad.  Si  en  alguna  ocasión 
habia  aparecido  altiva  y  pudorosa,  como  Lucrecia,  era  más 
buscada  como  Mesalina.  Su  puesto  estaba  señalado  allí  donde 
se  apuraba  la  copa  del  placer  y  de  las  liviandades.  Los  Bárba- 
ros no  habían  llegado  á  hacer  tal  menosprecio  de  la  muger. 
Esta  venia  en  sus  carros  como  gefe  interior  de  la  familia:  co- 
mo compañera  del  hombre,  limpiando  y  aprestando  las  armas 
que  el  esposo  y  sus  hijos  habían  de  esgrimir  en  el  combate; 
alentándolos  y  excitando  su  bravura  en  la  pelea,  y  aconsejándo- 
los, empujándolos  y  enardeciéndolos  para  más  altas  empresas, 
¡ontrastando  admirablemente  de  esa  manera  con  Eudoxia  que 
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llamó  á  Roma  á  Genserico,  con  Honoria  que  quiso  entregarse 
á  Atila. 

En  la  Religión  Cristiana  se  habia  sublimado  la  condición 
de  la  muger,  emancipándola  del  abatimiento  y  de  la  esclavi- 
tud, hasta  elevarla  á  igual  del  hombre  y  hacerla  su  compa- 
ñera: y  proponiéndole  un  modelo  sublime  y  santísimo  que 
imitar,  la  traia  á  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde,  cuando 
es  modesta,  casta  y  prudente,  el  de  endulzar  las  fatigas  del 
hombre,  y  encaminarle  con  su  ingenio,  y  con  los  mil  secretos 
resortes  que  le  inspira  su  fecunda  imaginación,  á  combinar  el 
sentimiento  con  la  razón. 

Los  códigos  Bárbaros  están  llenos  de  disposiciones  que 
revelan  que  esas  ideas  no  habían  sido  infecundas;  y  la  exalta- 
ción que  produce  lo  que  es  bueno,  llegó  hasta  la  idealidad  en 
la  Edad  Media,  siendo  un  correctivo  á  la  ignorancia  y  á  la 
rudeza  del  espíritu  guerrero,  el  rendido  y  galante  acatamien- 
to que  los  paladines  y  los  trovadores  tributaron,  si  bien  exa- 
geradamente, á  la  muger. 

Una  ley  de  los  Longobardos  castiga  con  la  pena  de  com- 
posición de  900  sueldos  al  que  atente  en  la  vía  pública  al  pu- 
dor de  una  muger:  igualmente  á  aquel  que  la  obligue  á  que 
contraiga  con  él  matrimonio;  y  también  con  multa,  al  que  re- 
tarde dos  años  el  matrimonio  con  su  novia:  siendo  delito  el 
tratar  á  una  muger  libre  de  prostituta  ó  de  hechicera,  debiendo 
el  que  lo  haya  cometido,  jurar  ante  20  testigos,  que  se  expre- 
só en  aquellos  términos  en  un  arrebato  de  cólera,  ó  sostener 
su  dicho  en  duelo,  y  pagar  el  que  sucumba  la  multa  que  el 
juez  le  imponga  (1).  En  la  Ley  Sálica  se  establece,  «que  si 
lies  hombres  han  robado  á  una  doncella  libre,  de  su  casa, 
paiiara  cada  uno  1.800  dineros,  y  si  son  más  200.— Entre  los 
Frisones,  la  muger  que  líala  á  otra  de  prostituta,  sin  probár- 
selo, paga  quince  sueldos.   El  tutor  que   injuria  á  su  pupilo. 

(I)     Luitpr.    6,  87.— Rotll.    178,  179,   186 
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•linde  el  mondevald.» — Estas  penas  impuestas  por  desacatos 
á  la  honra,  y  el  respeto  al  pundonor,  atestiguan  la  exactitud 
de  nuestras  observaciones,  sobre  el  influjo  que  en  la  nueva 
legislación  ejerce  la  dignidad  de  la  especie  humana. 

En  la  misma  Ley  Sálica  se  dispone,  que  si  uno  sorprende 
á  un  hombre  injuriando  á  su  muger  ó  hija,  y  no  pudiendo  en- 
cadenarle, le  ha  dado  muerte- en  la  ludia,  en  presencia  de 
testigos,  debe  levantar  el  cadáver  sobre  un  zarzo  en  medio  de 
una  encrucijada,  después  conservarle  por  catorce  ó  cuarenta 
dias,  y  afirmar  bajo  juramento,  con  doce  hombres,  sobre  las 
cosas  santas,  que  lo  lia  muerto  defendiéndose  á  si  mismo  (i  l. — 
Entre  los  Francos:  «El  hombre  libre  que  estrecha  entre  sus 
manos  el  dedo  de  una  muger,  también  libre,  pagaba  una  mul- 
la de  600  dineros:  el  doble  si  le  tocaba  en  el  brazo:  1.400  si 
llevaba  la  mano  más  arriba  del  codo:  1.800  si  la  llevaba  al  se- 
no: y  conforme  á  las  leyes  Bárbaras,  el  que  auna  muger  libre 
levantaba  basta  las  rodillas  la  saya,  pagaba  6  sueldos,  y  du- 
blé si  le  quitaba  el  peine,  ó  por  deleite  le  descomponía  sus 
cabellos.  En  nuestro  inapreciable  Fuero  Juzgo  establece  Leovi- 
gildo  que  si  algún  tome  libre  lleva  por  forcia  mover  libre,  ó 
vioda,  é  ela  por  ventura  es  tornada  ante  que  pierda  la  virgi- 
nidad ó  la  castidad,  aquel  que  la  levó  por  forcia,  debe  perder 
la  meatad  de  lo  que  bá,  y  débelo  haber  esta  mover:  más  si 
la  mover  perdió  la  virginidad,  ó  la  castidad,  aquel  que  la  levo 
non  debe  casar  con  ela,  é  éste  forzador  seametudo  con  cuánto 
que  oviér  en  poder  de  aquellos,  á  quien  fizo  la  forcia.  (■  res- 
i  iba  duscientos  azotes  delantre  del  pueblo,  é  sea  dado  por 
siervo  al  padre  de  la  mover  que  levó  por  forcia,  á  la  moyer 
virgen,  ó  á  la  vioda  que  levo  por  forcia» — y  Recesvindo  dis- 
pone, que:  «si  los  padres  sacan  la  mover  daquél  que  la  levó 
por  forcia,  aquel  forzador  sea  metido  en  poder  de  los  padres 
lésta  moyer,  ó  de  la  mesma,  é  éla  non  se  poda  casar  con  él: 

())    Lex.  S. 
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é  si  lo  ficier  ambos  deben  morir;  é  si  fueren  al  Obispo,  6  á  la 
Iglesia,  sean  departidos,  é  dexen  os  vivér,  é  sean  siervos  de  la 
moyer  que  fué  levada  por  forza,  y  si  algún  orne  matar  aquel 
que  lleva  la  moyer  por  forza,  manda  Ervigio  que  non  debe  pe- 
char homecio:  ca  lo  fezo  por  defender  castidat;  — y  á  los  que 
engañan  las  moyeres,  ordena  Recesvinto,  ó  fiyas  ayenas,  ó  las 

viudas,  ó  las  esposas por  «quien  quier,»  el  juez 

los  debe  prender  á  elos  é  á  los  que  los  enviaron,  é  meterlos 
en  poder  daquel,  cuya  fija,  ó  cuya  esposa,  ó  cuya  moyer  enga- 
ñaron, que  faga  délos  que  quisier,  é  aquelos  que  casaron  al- 
guna moyer  libre  por  forza  ser  mandado  del  Rey,  pechen  cinco 

libras  duro  á  la  moyer ó  el  casamento  sea  desfecho  si  la 

moyer  non  quisier  consentir,  porque  toda  cosa  porque  val 
minos  nuestra  vida,  debe  ser  defendida  por  ley.»— Por  último, 
por  no  cansar  mas  vuestra  atención  con  tanta  cita,  los  ojos 
del  legislador  estaban  atentos  á  amparar  y  defender  la  digni- 
dad de  la  muger,  cualquiera  que  fuese  su  condición,  y  así 
entre  otras,  se  establece  por  Lcovigildo,  que:  se  alguno  faz  adul- 
terio con  la  serva"  agena  por  forfía,  si  es  siervo,  resciba  dus- 
cientos  azotes,  y  si  es  libre  cincuenta  azotes;  é  demás  peche 
veinte  sóidos  al  señor  de  la  serva;  mas  si  el  señor  lo  manda, 
al  servo  que  ficierc  adulterio  con  serva  agena,  peche  tanto  por 
él  é  sufra  aquela  pena,  cual  es  de  susodicha  por  el  orne  libre.» 
—  La  pureza  de  las  mugeres  era  acatada,  y  el  enojo  del  legis- 
lador contra  la  corrompida  y  pública,  se  manifestó  castigándola 

con  azotes,  «é  dándola  por  serva  á  algún  mezquino» 6  si 

por  ventura  el  juez  (por  negligencia,  ó  por  haber)  non  qui- 
ier  pesquivir  esta  cosa,  ó  negar:  «fagaf  dar  el  señor  cient 
azotes;  é  peche  más  treinta  sóidos  á  quien  mandar  el  bey.» 
El  bey  D.  Flavio  Recesvindo  fizo  esta  ley.»  Los  partidarios  de 
la  tolerancia  oficial  en  este  punto  sonreirán  ante  esta  prescrip- 
ción legal;  nosotros  más  tolerantes  con  la  intolerancia  moral, 
que  con  la  laxitud  respecto  á  la  corrupción,  respetamos  y  ve- 
nerámos  el  precepto  del  bey  godo,  siquiera  no  sea  más  que 
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porque  son  gloria  de  nuestra  patria,  las  leyes  del  Forum  Ju- 
dicum. 

VI. 

itiria,  señores  Académicos,  haberos  molestado,  copiando 
alguna  de  las  leyes  de  nuestro  código  gótico;  pero  más  valor, 
sin  iluda,  tienen  leídas  en  su  lenguage,  porque  así  quizá  re- 
salla más  el  principio  moral  y  social  que  en  ellas  destella. 

Habéis  oido  inquiríanles  citas,  á  propósito  de  conocer  que 
no  es  tan  dura  la  legislación  de  los  Bárbaros,  como  algunos 
suponen,  en  el  esmerado  discurso  de  nuestro  nuevo  compañero: 
yó,  no  me  be  propuesto  olía  cosa  que  acreditar  mis  pensamien- 

m  un  ejemplo  tan  solo,  y  para  justificarlo,  he  acotado  las 
más  curiosas  y  notables  disposiciones  de  varios  de  los  códigos 
de  la  gente  de  origen  Germánico,  respecto  á  una  de  las  gran- 
de; ideas  que  encierra  la  nueva  civilización:  la  dignidad,  la 
importancia  de  la  muger. 

¿Quién  no  conoce  que  el  punto  á  que  yo  me  be  referido 

legislación  penal,  lo  mismo  que  los  demás,  está  plagado 

de  errores,  de  puerilidades,  de  disposiciones  administrativas,  sin 

orden  ni  método,  mezcladas  y  compiladas  en  muchos  de  esos 

Pero  es  necesario  conocer  que,  en  aquellos  tiempos 

era  ya  mucho  hacer  lo  que  se  hacia. 

La  ignorancia  habia  llegado  ;i  punto  que  el  arle  de  escri- 
bir era  lan  raro  y   tan  importante,  que  en  Inglaterra  el  con- 

lo  á  muerle  que  sabia  escribir  era  absuelto  por  benefi- 
cie de  clergia  (1).  De  vastas  miras,  se  dice  por  algunos,  que 
están  despojadas  aquellas  legislaciones.  Yó,  señores,  no  estoy 

irme  de  ninguna  manera  con  tal  opinión.  Creo,  sí, 
que  no  habia  plan,  y  que  en  las  leyes  compiladas  después, 
sólo  se  resolvían  casos  particulares;  eran    meramente  tópicos 
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que  se  ponían  ú  las  enfermedades  del  momento,  y  según  se 
iban  estas  presentando.  Pero  carecer  de  vastas  miras,  nó,  de 
ningún  modo. 

La  nueva  doctrina  civilizadora  había,  por  necesidad,  de 
producir  una  nueva  tendencia  en  la  legislación,  más  humana. 
sobre  todo  más  moral.  El  trabajo  habia  de  ser  lento,  pero  te- 
nia que  verificarse,  y  se  necesitaba  un  pueblo  que  se  fuera 
formando  y  creando  sus  inclinaciones,  dentro  de  la  nueva  at- 
mósfera en  que  respiraba  la  humanidad. 

En  un  término  dado,  no  era  posible  que  la  reforma  se 
hiciera  sentir  en  las  leyes,  y  á  la  manera  que  entre  preñadas 
nubes  en  oscuro  horizonte,  la  vista  perspicaz  del  marino  per- 
cibe un  pequeñísimo  destello  del  iris  que  presagia  la  bonanza, 
v  anunciándolo  vigoriza  las  fuerzas,  ya  decaídas,  de  sus  com- 
pañeros, así,  en  esas  leyes,  se  empieza  á  presagiar  la  nueva 
aurora  que  habia  de  dar  dias  mejores,  y  más  garantías,  mayoi 
desenvolvimiento,  y  esperanzas  y  ventura  mayores  á  la  siem 
pre  agitada  humanidad,  cuyo  sosiego  y  perfectibilidad  posible, 
solo  puede  conseguirse  cuando  imperan  la  moralidad,  el  orden 
y  la  justicia. 

La  familia,  la  libertad,  la  propiedad,  habían  caído  en  un 
caos.  El  orden  moral  estaba  desquiciado,  y  la  antigua  civili- 
zación en  manos  de  los  Bárbaros.  Pero  estos  á  su  vez,  fueron 
reducidos  por  el  poder  de  la  santidad  y  de  la  virtud  del  Cris- 
tianismo. Las  leyes  empezaron  á  secundar  su  influjo  salvador, 
y  lo  mismo  las  civiles  que  las  penales,  encontraron  nuevas 
doctrinas  que  enseñar,  y  principios  nuevos  que  ir  realizando. 

Así,  el  derecho  penal  que  se  habia  reconcentrado,  por  la 
flojedad  del  Poder,  en  la  defensa,  en  la  venganza  individual. 
isa  después  á  las  pequeñas  asambleas  de  tribu,  á  las  com- 
posiciones; y  por  último,  vuelve  al  Poder,  y  los  magistrados 
contemporizando,  y  lo  mismo  las  leyes,  tienen  que  admitir 
las  pruebas  de  los  «conjuratorcs,  el  duelo,  la  ordalia.»  ó  si 
las  llamadas  «Juicios  de  Dios.»  La  Iglesia  anatematizaba  éstas 
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pruebas,  porque  la  Iglesia  siempre  enseñó  la  baena  doctrina. 
Pero  en  medio  de  eso,  lo  que  nosotros  también  miramos  boy 
cómo  bárbaro,  era  un  adelantamiento,  porque  el  pueblo  levan- 
taba su  cabeza  sobre  el  materialismo,  si  bien,  romo  suele  su- 
ceder, in<  en  contradicciones.  De  este  m  com- 
prende cóm  'I  Rej  Gondevaldo,  respondía  i  con- 
denaba del  duelo:  «¿no  es  cierto  qu<  i  -tá  en 
üianos  de  Dios,  tanto  en  las  guerras  de  las  ni  ones,  como  en 
los  combates  privados?  ¿Como  no  ba  de  conceder  la  Providen- 
cia la  victoria  á  la  causa  más  justa'.'»  (1)  Por  más  que  hoy  de- 
ploremos tales  pruebas,  SC  vé  que  ellas  eran  originadas  de  la 
nueva  manera  de  ver  las  cosas,  aunque  debamos  reconocer 
que  en  ello  hubiera  exageración.  Así  Carlo-magno  preceptua- 
ba en  su  testamento,  que:  '(cualquiera  disputa  que  se  levan- 
tase entre  sus  hijos,  se  decidiera  por  el  juicio  de  la  Cruz.»  y  el 
rito  muzárabe  fui''  sos    nido  por  el  duelo  en  nuestra  España. 

La  legislación,  pues,  de  los  Bárbaros  empezó  la  grande 
elaboración  que,  continuada,  constituye  el  fundamento  de  las 
conquistas  de  la  civilización  moderna.  Fueron  ellos  la  tierra 

ii.  repito,  donde  la  buena  semilla  empezó  á  brotar,  y  que, 
cultivada,  viene  dando  ya  los  opimos  frutos  que  comenzamos 
i  gustar. 

Las  antiguas  civilizaciones  habían  considerado  al  que  tenia 
cia  de  delinquir,  como  una  planta  dañosa,  que  era 
preciso  arrancar:  como  un  miembro  podrido,  que  debía  cor- 
amputarse.  Ese  mismo  sistema  de  las  composiciones 
encierra  ya  los  gérmenes  de  un  nuevo  sistema  de  castigar,  en 
que  entran  por  fundamento  instintivo  las  apreciaciones;  y  de 
ahí,  quizá,  la  gran  mudanza  que,  como  cosa  nueva,  lian  escri- 
to algunos,  y  que  está  consignada  como  principio  en  códigos 
de  ia  gente  germánica,  como  en  el  nuestro  gótico:  el  discer- 
nimiento entre  la  intención  y  la  mera   infracción.  El  juicio   en 

■     T.  H—  487. 
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la  asamblea  de  tribu,  tal  vez  vino  á  realizar  ia  grande  reforma 
expresada  ya  por  los  sabios  del  Cristianismo:  la  publicidad  en 
el  juicio.  ¿Y  ese  temperamento  á  que  se  sujetaban  los  fallos, 
por  la  mansedumbre  predicada,  por  la  intervención  en  favor 
del  culpable,  mediando  para  ello  tan  respetables  varones  como 
los  Obispos?;  ¿y  la  templanza  con  que  se  aplicaban  las  penas 
cuando  el  culpable  se  acojia  al  Asilo?  Todo  esto  venia  impor- 
tando grandemente  en  la  reforma  penal,  y  en  esos  códigos  ob- 
servamos los  principios  de  ella. 

Quisiera,  señores  Académicos,  no  haber  tenido  que  venir 
iiirerrado  en  los  limites  precisos  de  haber  de  tratar  sobre  el 
mismo  asunto,  perfectamente  estudiado  y  expuesto,  y  casi  ago- 
lado ya  por  el  señor  Candidato,  porque  esto  me  ha  impedido 
entrar  en  otro  género  de  observaciones.  Si  las  reformas  pri- 
meras en  la  legislación  penal  se  encuentran,  aunque  empíri- 
camente y  sin  concierto,  en  las  legislaciones  Bárbaras,  no  se 
crea  por  eso  que  son  la  fuente  de  la  reforma:  ellas  no  hacen 
más  que  empezar  á  reflejar  las  nociones  purísimas  que,  res- 
pecto á  todas  las- ciencias  sociales,  venían  enseñando  los  sabios 
de  la  Iglesia  Católica. 

VII. 

Permitidme,  señores  Académicos,  que  para  concluir,  me 
salga,  como  á  guisa  de  respiro,  del  círculo  dentro  del  cual  he 
venido  discurriendo.  Ya  lo  lie  indicado:  respecto  al  delito  y 
al  delincuente,  la  civilización  antigua  y  la  moderna,  ó  sea  la 
Cristiana,  hacen  distintas  apreciaciones.  El  delito  siempre  y  en 
todos  tiempos  ha  producido  igual  efecto;  lia  causado  y  causará 
horror:  es  la  infracción  del  deber,  y  el  menosprecio  de  la  jus- 
ticia, y  hasta  por  instinto  y  por  sentimiento  lia  tenido  y  tiene 
"  siempre  que  producir  igual  resultado;  porque  sabida  cosa  es, 
que  el  nombre  en  el  ejercicio  de  su  libertad,  en  el  estado  nor- 
mal de  sus  facultades,  es  responsable  desús  acciones,  y  h 
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por  sentimiento,  discierne  lo  justo  de  lo  injusto,  lo  debido  de 
lo  indebido. 

El  mundo  antiguo,  sin  embargo,  por  medio  de  una  lógica 
implacable,  apenas  distinguió  nunca  entre  el  hecho  en  sí  mis- 
mo, y  la  intención,  y  los  motivos  accidentales  que  pudieran 
poner  al  hombre  en  una  situación  terrible  y  necesaria.  La 
sociedad  antigua,  con  ese  rigor  lógico  respecto  al  delincuente. 
tampoco  vio  otra  cosa  en  el  agente  del  hecho,  que  lo  que  veia 
en  el  becho  mismo:  un  objeto  de  horror  y  de  menosprecio,  y 
un  fiero  enemigo.  La  civilización  nueva,  contempló  con  hor- 
ror el  delito,  pero  vio  en  el  delincuente  un  bombee,  cuya  al- 
ma debía  salvarse,  y  que,  como  ser  racional,  era  capaz  de  ar- 
repentimiento y  de  reforma.  Señores,  en  el  Estado,  estas  ideas 
habían  de  realizarse,  por  conversión  de  las  costumbres  anti- 
cuas y  de  la  legislación:  este  trabajo  debía  ser  lento.  El  pri- 
mer paso  embrionario  estaba  dado:  el  segundo  le  tocó  iniciarlo 
a  las  legislaciones  Bárbaras:  pero  cuando  tratamos  de  ellas  en 
punto  tan  delicado,  no  puedo  dejar  de  advertir  que  la  doc- 
trina estaba  sobre  los  hechos  y  las  legislaciones;  permitidme 
que  lo  diga,  que  las  evoluciones  de  la  humanidad,  no  vienen 
más  que  metodizando,  ensanchando  lo  que  desde  sus  primeros 
dias  la  madre  de  la  civilización  moderna,  la  Iglesia,  había  en- 
señado dogmáticamente,  si  me  es  lícito  decirlo  así. 

Si  pudiera  parecer  lamentable,  y  se  quisiera  formular  una 
acusación  contra  los  pueblos  antiguos  por  no  haber  verificado 
la  doctrina  en  los  hechos,  ó  contra  la  mansedumbre  y  bumani- 

no  de  las  mismas,  ¿qué  no  podrían  decir  aquellos  á  algu- 
nos llamados  pensadores  de  nuestros  dias.  cuándo  han  querido 

leí  delito  sea  responsable  la  organización  y  no  el  hom- 
bre, y  que  se  considere  al  delincuente,   no  ya  sólo  como  un 
iciado.   digno   de  que  se  le  trate  de  curar,   sino    corno 
una  víctima  de  las  actuales  organización!  s  políticas  y  sociales:' 

doctrina  por  doctrina,  estamos  por  la 

na,  que  al  menos  dá  medios,  aunque  absurdos,  de 
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servacion  contra  los  desbandados,  procaces  y  pervertidos,  mien- 
tras que  los  otros,  por  un  pensamiento  que  caracterizan  á  su 
intojo  con  el  nombre  de  tilantropismo,  preparan  á  la  sociedad 
para  caer  en  un  precipicio  de  horrores,  en  un  caos  calami- 
lades. 

No;  las   legislaciones  Bárbaras  empezaron  lejar  las 

nasque  los  primeros  •  maestros  de  las  ciencias  sociales 
i  ya  enseñando.  Entre  oíros  el  gran  sabio  publicista  San 
justin,   encierra  en  breves  palabras  la  síntesis  del  verdadero 
echo  penal  en  diferentes  pasages  desús  inmortales  obras. 
ribiendo  ;í  Macedonio,  Vicario  de  África,  de  quien  impló- 
la,¡a  la   conservación  de  la  vida  de  varios  culpables,   le  de- 
cía:  «No  es  esto  que   nosotros  aprobemos  el  pecado,  sino  que 
odiando  la  culpa,  compadecemos  al  delincuente.   Y  como  la 
corrección  no  se  logra  mas  que  en  esta  vida,  nuestra  cari- 
dad hacia  el  género  humano,  nos  induce  á  interceder  en  favor 
de  los  culpables,  á  fin  de  que,  al  suplicio  de  esta  vida,   no  se 
i  el  que  no  terminará  nunca.  Amamos  á  los  malos,  y  roga- 
mos por  ellos  porque  Dios  así  lo  manda,  si  bien  sin  participar 
de  su  culpa,  antes  bien  para  inducirles  á  bacer  penitencia. 
V  si  Dios  es  paciente  con  aquellos  que  tardan  en  arrepentirse. 
¿cuánto   más  debemos  serlo  nosotros  con   los  que  prometen 
inmendarse,  aun   cuándo  estemos  en   la  incertidumbre  de  si 
cumplirán  su  promesa?»  (1)  Y  dirijiéndose  á  Marcelino,  le  dice 
<que  perdone,  á  fin  de  que  sean  conducidos  de  una  actividad 
maléfica,   á  una  tarea  útil;  de  la  locura  del  delito,  á  la   razón 
5  al  arrepentimiento. 

Hasta  de  cansaros  más.  señores  Académicos.  Indicaba  casi 
en  un  principio  que  en   fuerza  de  ver  lucir  algunas   grandes 
ideas  en  las  legislaciones  Bárbaras,  se  habia    olvidado  por  al- 
gunos apreciar  su  fuente,  \  se  habia  buscado  el  perfeccionamien 
to  de  la  idea  en  esa  especie  de  rotación  y  de  series  evolutivas 
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de  la  humanidad;  movida  y  empujada  por  si  misma,  y  no  por 
un  resorte  habilísimo  y  supremo,  fuente  de  toda  ciencia  y  de 
lodo  saber.  Espiritualistas  se  llaman  unos  y  otros  pensadores: 
sólo  que  los  unos  inciden  en  ei  Panteísmo,  y  los  otros  acatan 
á  Dios,  y  abalen  voluntaria  y  agradecidamente  la  cerviz  ante 
-ii  Omnipotencia.  Verdad  es  que  á  estos  se  les  llama  débiles  \ 
preocupados;  los  otros  se  llaman  á  si  mismos  fuertes  y  pen- 
sadores: pero  es  el  hecho,  que  aquellos  aciertan  á  explicar  fá- 
cilmente el  fenómeno,  de  cómo  la  civilización  viene  vigoriza- 
da por  la  acción  de  los  pueblos  Bárbaros,  observando  el  influ- 
jo necesario  que  debió  ejercer  en  ellos  la  doctrina  cali  i 
mientras  la  minuciosa  combinación  que  de  los  hechos  tienen 
que  hacer  los  otros,  alcanza,  si  acaso,  para  apreciar  las  incon- 
secuencias v  los  obstáculos.  He  aquí  como  se  explica  que  los 
godos  Sisnando  ó  S.  Isidoro,  patrono  de  esta  ilustre  Academia. 
concibieran  de  un  modo  tan  admirable  para  aquellos  tiempos, 
cómo  debia  ser  el  legislador. —  «El  facedor  de  las  leis,  dice,  mas 
debe  ser  de  bonas  costumcs.  que  de  hela  fabla;  que  los  fech 
acorden  mas  con  la  verdad  de  curazon,  que  con  abela  palabla; 
é  lo  que  díxere,  mas  lo  debe  mostrar  con  los  fechos,  que  con  los 
dichos;  é  ante  debe  facer  lo  que  ha  de  decir,  que  diga  lo  que 
■  facer.»  (1)  — Exactísimo  pensamiento.  El  ejemplo  enseña 
.|iK'  la  palabra,  y  los  sentimientos  puros  que  nacen  de  un 
corazón  recto  tienen  más  eficaz  influjo  que  lodos  los  giros  más 
elocuentes  del  orador.  Por  eso,  cuando  la  moralidad  preside 
en  lis  altas  regiones  del  poder,  los  pueblos  también  se  mora- 
lizan; por  eso  la  verdad  y  la  justicia  no  necesitan  engalanáis!' 
ron  el  lujo  refinado  de  liorna  para  ostentar  sus  quilates:  y  los 
sus  bondades  lucen  con  más  eficacia  envueltos  cu  el 
o  n  lage  de  los  pueblos  í  rmanos,  pues  coi  >tum- 

morigeradas,  muestran         I  •    hechos         i       y  su 
■    Ved  aquí  por  qué  ir  I::  apa- 

I)     F    .1.   Lilj."  1.  f.  |.°  i.  4.» 
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lición  del  Sol  en  el  horizonte,  que  cuando  no  empañan  las 
imites  el  despejado  y  transparente  azul  del  cielo,  por  masque 
cuando  quiebra  sus  rayos  en  ellas,  se  muestran  esos  mil  va- 
riados colores  y  caprichosos  paisages.  que  al  pincel  del  pintor 
v  á  la  lira  del  poeta  inspiran  cuadros  arrebatadores  y  bellí- 
simas imágenes,  con  que  ofrecen  encantos  á  la  imaginación. 

Continúe  alentado  el  nuevo  Académico  en  la  noble  y  difí- 
cil larca  que  ha  emprendido,  que  en  la  República  de  las  letras 
ocupan  igual  puesto  todos  los  que  dedican  sus  esfuerzos  á 
cultivar  la  inteligencia,  lo  mismo  ostentando  las  ricas  galas 
del  ingenio,  que  averiguando  los  arcanos  profundos  de  las 
ciencias  físicas,  naturales  y  exactas,  que  estudiando  al  hombre 
y  á  la  sociedad  en  sus  relaciones  morales,  políticas  y  económicas. 
Por  eso  esta  Real  Academia  Sevillana,  ganosa  de  ofrecer  ancho 
campo  á  los  que  deseen  ser  útiles  á  su  patria,  ha  extendido  el 
palenquéele  la  discusión  y  del  estudio  á  lodos  los  ramos  del  saber; 
pues  si  las  bellas  letras  ofrecen  grato  solaza!  espíritu,  las  Buenas 
Letras  extienden  su  viviücador  influjo  á  todas  las  esferas  del 
desenvolvimiento  moral,  intelectual  y  social  del  individuo  y  de 
la  humanidad. 

He  dicho. 
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SEÑORES: 


Üay  situaciones  en  la  vida  en  que  el  hombre  de  más  sereno 
espíritu  y  de  corazón  mejor  templado  se  siente  conmovido  á 
pesar  suyo;  situaciones  en  que  el  temor  le  asalta,  porque  juz- 
gándose con  el  criterio  de  su  propia  conciencia,  analiza  losqui- 
lates  de  su  saber  y  reconoce  cuánta  es  su  impotencia  y  qué 
distante  se  encuentra  de  llegar  con  su  ignorancia  donde  le  se- 
ñalaba su  d»  - 

Por  más  que  en  su  fuero  interno  cada  uno  se  juzgue  con 
sobrada  indulgencia,  á  lo  cual  tan  fácilmente  se  amoldan  el 
amor  propio  que  ofusca  la  razón,  las  locas  aspiraciones  que 
avasallan  la  inteligencia,  y  la  osadía  que  no  respeta  el  valla- 
da!' de  la  justicia,  llega  un  momento  supremo  en  que,  someti- 
do al  fallo  de  un  tribunal  justo  y  severo,  vé  depurado  su  ta- 
lento en  el  crisol  de  la  verdad  y  juzgada  su  instrucción  con 
la  inflexible  rectitud  de  la  sabiduría. 

Esta  es,  Señores,  mi  situación  actual. 

Al  considerar  la  alta  bonra  (por  mí  tan  anhelada)  que  me 
concede  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  nom- 
brándome Individuo  de  su  seno  en  la  Sección  de  Ciencias  exac- 
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tas,  físicas  y  naturales;  al  considerar  que  voy  á  ocupar  la  pla- 
za de  Número  que,  por  su  ausencia  y  consiguiente  pase  á  la 
dase  de  Correspondientes,  ha  dejado  vacante  el  estudioso  Aca- 
démico D.  Luis  Ruiz  y  Digueri;  al  extender  mi  vista  por  este 
sagrado  recinto,  donde  lian  resonado  tan  elocuentes  discur- 
sos, y  'al  verme  rodeado  de  hombres  tan  eminentes  en  las 
Letras  y  en  las  Ciencias,  me  siento  harto  pequeño  y  por  demás 
indigno  de  tan  señalada  distinción. 

Este  sentimiento  se  acrecienta  al  contemplar  que  la  pri- 
mera prueba  de  mi  aptitud,  que  ofrezco  á  esta  sabia  Corpora- 
ción, ni  en  el  fondo  puede  interesar  á  los  hombres  de  ciencia 
que  me  escuchan,  falta  como  se  halla  de  novedad;  ni  en  sus 
formas  halagar  á  los  hombres  de  letras,  desprovista  como  está 
de  las  galas  del  lenguage;  ni  en  su  totalidad  agradar  al  respe- 
table público  que  llena  este  recinto,  por  ser  la  cuestión  en  que 
he  de  ocuparme  de  suyo  árida  é  ingrata,  y  fallarla  sobre  todo 
el  encanto  con  que  el  talento  sabe  revestir  las  ideas  más  sen- 
cillas. 

A  pesar  del  justificado  temor  de  que  me  siento  poseído  en 
este  momento,  trataré  de  cumplir  con  el  deber  que  los  Estatu- 
tos de  esta  Academia  me  imponen,  fiado,  no  en  mis  débiles 
fuerzas,  sino  en  la  indulgencia  de  los  que  se  dignan  oirme. 

Para  llenar-  este  imperioso  deber  he  tratado  de  buscar  un 
asunto,  que  teniendo  íntima  relación  con  las  ciencias  físicas 
y  naturales,  fuera  en  cierto  modo  de  actualidad  y  de  interés 
general  y  directo  para  Andalucía. 

El  objeto  de  mi  discurso  es  investigar  la  Influencia  que 

TENDRÁN  LA  REPOBLACIÓN  Y  CONSERVACIÓN  DE  LOS  MONTES  SOBRE  LAS 
INUNDACIONES. 

Apenas  acaban  de  distribuirse  los  socorros  que  la  Nación 
con  mano  pródiga  ofreció  para  consolar  y  protejer  [á  las  vícti- 
mas de  las  pasadas  inundaciones,  cuando  ya  el  desbordamiento 
de  los  rios  en  Barcelona,  en  Murcia,  en  Santander,  en  Bilbao, 
en  Valladolid  y  en  Alicante,  ha  vuelto  á  causar  los  estragos 
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que  sun  su  funesta  consecuencia. 

.Mientras  el  hombre  enorgullecido  de  su  ciencia  roba  sus 
secretos  á  la  naturaleza,  empequeñece  el  mundo  acortando 
las  distancias,  explota  todos  los  veneros  de  riqueza,  arranca 
á  las  entrañas  de  la  tierra  tesoros  escondidos,  cubre  la  super- 
ficie del  globo  con  los  productos  de  su  agricultura  y  acrece 
con  los  de  su  industria  los  elementos  de  su  poder,  la  Provi- 
dencia parece  reservarse,  para  abatir  el  orgullo  humano,  el 
terrible  azote  de  las  inundaciones,  cuya  imponderable  violencia 
en  cortos  instantes  convierte  en  desiertos  arenales  las  más  ri- 
cas y  fértiles  campiñas,  arruina  los  establecimientos  industria- 
li  -  \  las  casas,  arranca  los  puentes  de  sus  cimientos  y  de  sus 
raices  los  árboles,  destruye  los  caminos,  los  diques  y  las  pre- 
sas de  los  rios,  invade  las  poblaciones  y  arrolla  las  cosechas, 
los  ganados  y  las  personas,  dejando  al  hombre  consternado  y 
absorto  ante  su  impotencia,  contemplando  con  horror  Ja  mise- 
ria, la  desolación  y  la  muerte,  sustituidas  á  la  alegría,  la 
abundancia  y  la  vida,  y  viendo  desaparecer,  como  en  un  sue- 
ño, el  fruto  quizá  de  largos  años  de  privaciones  y  trabajos:  á 
impulso  de  un  imperioso  agente  que  en  un  solo  instante  le  ar- 
rebata el  porvenir  y  la  fortuna  de  sus  hijos,  su  felicidad  y  sus 
esperanzas. 

Si  la  Providencia  no  se  ha  reservado  este  medio  de  pro- 
bar la  impotencia  del  hombre,  si  Dios  en  su  infinita  clemencia 
ha  colocado  para  cada  uno  de  los  dolores  que  atujen  á  la  huma- 
nidad el  remedio  al  lado  del  mal,  dejando  al  hombre  el  cui- 
dado de  descubrirlo  y  aplicarlo,  justo  es  confesar  que  la  his- 
toria de  las  inundaciones  con  sus  páginas  siniestras  es  una 
mancha  que  oscurece  la  esplendorosa  aureola  de  la  ilustración 
de  nuestro  siglo,  y  la  prueba  más  palpitante  de  que  la  huma 
nidad,  atenta  sólo  á  descubrir  las  fuentes  de  la  riqueza  que  la 
Providencia  la  ofreció,  se  ha  cuidado  apenas  de  combatir  los 
elementos  de  su  destrucción. 

El  nombre  siempre  imprevisor,  llevando  muy  lejos  su  am- 


-  318  — 
bicion  sobre  la  naturaleza,  se  estableció  en  las  orillas  de  los 
rios  prefiriendo  las  ventajas  y  el  mayor  número  de  goces  de  lo 
presente  á  las  seguridades  de  lo  porvenir;  y  por  más  que  la 
experiencia  le  ha  demostrado  los  peligros  que  le  amenazan, 
sigue  cada  dia  despreciando  con  más  ceguedad  la  práctica  de 
lo  pasado. 

Cuando  un  rio  se  desborda  y  siembra  la  ruina  y  el  ter- 
ror en  las  poblaciones  y  en  los  campos,  todo  es  consterna- 
ción, espanto,  confusión,  desorden;  los  actos  de  valor,  de  ca- 
ridad, de  verdadero  heroísmo  se  suceden  sin  interrupción,  y 
las  fuerzas  del  hombre  se  agotan  en  vano  para  conjurar  el  mal 
que  ya  no  tiene  remedio.  Pasada  la  primera  impresión  del  do- 
lor, y  mientras  dura  el  recuerdo  de  la  fatal  catástrofe,  todos 
son  proyectos  y  propósitos  para  lo  porvenir;  borrado  el  recuer- 
do, todo  es  abandono,  indiferencia,  lastimoso  abandono. 

A  la  vista  de  tanta  incuria,  se  ocurre  preguntar  si  estará 
fuera  del  poder  humano  conjurar  este  azote. 

A  esta  pregunta  no  nos  atrevemos  á  contestar  con  Savig- 
nat  que  habiendo  estudiado  las  últimas  inundaciones  en  un 
departamento  de  Francia,  asegura  que  su  destrucción  es  un 
problema  resoluble,  porque  no  existiendo  aún  experimentos  en 
grande  escala  que  lo  atestigüen,  la  cuestión  no  ha  salido  del 
terreno  de  las  suposiciones;  pero  tampoco  admitimos  la  deses- 
perada idea  de  que  solo  la  resignación  podemos  oponer  á  este 
imponente  fenómeno,  porque  la  admirable  armonía  que  reina 
en  el  universo  nos  demuestra,  como  antes  hemos  dicho,  que  el 
remedio  del  mal  debe  existir:  ó  solo  falta  descubrirlo. 

El  estudio  de  las  inundaciones  es  un  estudio  nuevo,  que 
como  todos  los  conocimientos  humanos  irá  desarrollándose 
por  las  opiniones  individuales  más  ó  menos  imperfectas,  las 
que  una  vez  sancionadas  por  la  experiencia,  formarán  un 
cuerpo  de  doctrina  y  señalarán  una  marcha  segura  y  cierta  pa- 
ra combatir  el  mal. 

Procediendo  por  análisis  es  como  se  ha  producido  la  sin- 


—  319  - 

en  todos Hos  ramos  del  saber  humano. 

Permítaseme  una  pequeña  digresión  para  probar  este 
tserto. 

Copérnico,  Ticho-Brahe  y  Galiléo  condujeron  á  Képlcr  á 
establecer  las  leyes  que  relacionan  entre  sí  los  movimientos 
planetarios  y  dan  la  clave  de  la  Mecánica  celeste.  La  filosofía 
positiva  y  ecléctica  de  Leibnilz  sirvió  de  guia  al  célebre  astró- 
nomo. El  mártir  Galiléo  babia  dicho.  E  pur  si  muove,  (y  sin 
embargo  la  tierra  se  mueve),  y  Képler  presintió  que  la  obra  del 
Criador  debia  ser  una.  La  ciencia  astronómica,  basada  sobre 
los  fundamentos  de  la  observación  y  sobre  las  ruinas  del  em- 
pirismo, se  desarrolló  en  la  edad  del  cálculo,  que  es  el  com- 
plemento de  las  conquistas  especulativas.  Newton  apareció  y 
dijo:  no  tengáis  por  cierto  sino  lo  que  sea  demostrado,  y 
con  el  auxilio  de  su  ciencia  descubrió  la  atracción  planetaria. 
Más  tarde  otros  sabios  han  simplificado  el  campo  de  la  astro- 
nomía, y  aunque  la  hipótesis  subsiste,  están  hoy  exactamente 
marcados  los  límites  entre  la  certidumbre  y  la  duda. 

La  física  de  los  antiguos  se  componía  de  nociones  confu- 
sas sobre  los  fenómenos  naturales  y  de  hipótesis  destinadas  á 
i.i  .\plicacion  de  los  hechos  apenas  observados,  (¡ableo  enseñó 
el  camino  en  esta  parte  del  dominio  de  la  filosofía  positiva. 
Torricelli  y  Pascal  descubrieron  el  barómetro  y  la  ponderación 
de  los  Huidos  elásticos:  el  experimento  de  Puy  de  Dome,  puso 
fin  á  la  máxima  del  horror  al  vacío.  La  física  moderna  estaba 
fundada. 

Papin.  buscando  el  medio  de  aplicar  la  presión  atmosfé- 
rica, descubrió  el  poderoso  elemento  de  la  fuerza  elástica  del 
vapor  de  agua  y  creó  la  válbula  de  seguridad  contra  el  peli- 
gro de  las  explosiones;  Savery,  Newcomen  y  Cowley  constru- 
yeron máquinas  apropiadas  para  utilizar  el  motor  que  habia 
de  poner  en  revolución  al  mundo.  El  termómetro  apareció, 
desarrollando,  por  el  genio  de  Black,  la  teoría  del  calórico,  ne- 

ria  para  dar  mayor  vuelo  á  las  ideas  nuevas.  Watt  realizó 
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la  máquina  de  doble  efecto  y  de  baja  presión  por  la  sola  po- 
tencia del  vapor,  inventando  el  condensador.  El  marqués  de 
Jouffroy  y  Fulton  establecieron  la  navegación  de  vapor  con 
ruedas  como  medio  de  propulsión;  la  hélice  fué  emplea- 
da por  Smith  y  Dallevy,  y  Olivier  Evans  construyó  el  coche 
de  vapor,  que  vino  á  convertirse  en  la  locomotora  de  nuestros 
caminos  de  hierro  por  los  sucesivos  adelantos  de  Jorge  y  Ro- 
berto Stephenson,  Seguin  y  Pelletan. 

La  telegrafía  eléctrica,  de  remoto  origen,  aunque  extendi- 
da hace  pocos  años,  necesitó  para  su  desarrollo  el  descubri- 
miento de  la  pila  y  de  la  imantación  del  hierro  producida  por 
las  corrientes  electro-magnéticas. 

La  química  sólo  fué  por  largo  tiempo  una  aglomeración  de 
hechos  sin  conexión.  A  Lavoissier  corresponde  la  gloria  de  haber 
reunido  las  nociones  esparcidas,  sin  método  antes  y  de  establecer 
el  orden  en  la  confusión  délas  verdades  que  habían  surgido  de  la 
alquimia.  De  la  pasión  por  los  errores  de  esa  quimera,  brotó 
una  ciencia  que  transformó  la  industria  y  derramó  la  luz  so- 
bre la  fisiología  y  la  medicina. 

La  física  y  la  química  unidas,  han  originado  los  asombro- 
sos procedimientos  de  la  fotografía  y  de  la  galvanoplastia,  que 
han  ilustrado  los  nombres  de  Niepce  y  Daguirre  por  una  par- 
te, y  por  otra  los  de  Jacohi,  Elkinton  y  Ruollz. 

La  geología,  por  fin,  ha  analizado  capa  por  capa  la  corte- 
teza  de  nuestro  planeta  y  ha  fijado  la  historia  de  sus  transfor- 
maciones sucesivas. 

Basta  ya  con  lo  enunciado  en  este  rápido  bosquejo  para 
comprobar  que  las  ciencias  deben  su  existencia  á  la  división, 
ó  mejor  dicho,  á  las  opiniones  individuales:  y  que  para  cons- 
tituir el  cuerpo  de  cada  una  han  sido  necesarios  gran  canli- 
tidad  de  materiales  y  una  multitud  de  obreros,  no  habiendo 
descollado  el  monumento  en  todo  su  esplendor  hasta  que  ha 
podido  apreciarse  en  su  conjunto. 

De  aquí  deducimos  que  una  vez  dedicadas  las  eminencias 
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científicas  en  los  paisesmas  adelantados  al  estudio  de  las  inun- 
daciones, es  posible  que  en  este  siglo  en  que  el  hombre  ha  ob- 
tenido maravillosas  combinaciones  de  los  elementos  de  la  natu- 
raleza, auxiliado  de  la  ciencia,  que  se  ha  hecho  accesible  para 
prestar  su  poderoso  apoyo  á  la  industria,  á  las  artes  y  á  la 
igricultura,  abandonando  su  santuario  y  descendiendo  de  su 
abstracción,  á  pesar  de  ser  su  esencia  y  su  primer  titulo  de 
nobleza  en  este  siglo  en  que,  por  medio  del  vapor  se  atravie- 
san los  mares  desaliando  las  olas  y  los  vientos,  y  se  establecen 
en  la  Tierra  rápidas  vias  de  motores  inanimados,  y  se  alum- 
bran las  poblaciones  por  medio  del  hidrógeno  carbonado:  y 
se  tija  por  la  acción  química  de  la  luz  la  imagen  de  los  obje- 
tos exteriores  sobre  placas  de  metal  ó  sobre  hojas  de  papel,  y 
se  suprime,  valiéndose  de  los  agentes  anesthésicos,  el  do- 
lor, suspendiendo,  por  decirlo  así,  la  vida  en  las  operaciones 
quirúrgicas,  y  se  acortan  las  distancias  para  las  comunicacio- 
nes verbales,  aplicando  el  electro  magnetismo  á  los  telégrafos: 
en  este  siglo,  decimos,  es  posible  que  veamos  sometida  el  agua 
pluvial  al  poder  de  la  humanidad  que  marcha  en  constante 
progreso  á  los  desconocidos  destinos  que  Dios  le  señala. 

El  análisis  de  las  inundaciones,  bajo  el  punto  de  vista 
científico,  puede  decirse  que  debió  su  origen  á  la  horrorosa 
istrofe  que  en  el  año  de  1856  amenazó  á  la  nación  fran- 
\  que  dio  margen  á  la  notable  carta  del  Emperador  á 
su  Ministro  de  Obras  publicas,  en  que  excitaba  á  los  hombres 
de  ciencia  al  estudio,  y  ordenaba  trabajos  de  exploración 
en  grande  escala:  pues  si  bien  desde  el  siglo  XVIl  empe- 
zaron las  inundaciones  á  preocupar  los  ánimos,  sólo  se  tra- 
tó de  combatir  el  desbordamiento  de  los  ríos,  construyendo 
numerosas  obras  de  arte  para  la  defensa  de  algunas  co- 
marcas, obras  que  después  de  agolar  cuantiosos  capitales, 
la  experiencia  ha  venido  á  demostrar  que  en  vez  de  con- 
tener las  invasiones  y  disminuir  sus  accidentes,  suelen  á 
menudo    aumentar  sus  estragos,    por  cuya  causa   los  diques 

'.I 
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insumergibles  empleados  para  encauzar  los  rios,  están  ya  pros- 
critos y  desacreditados,  si  bien  este  costoso  desengaño  ha  pro- 
bado que  no  es  conteniendo  las  aguas,  ni  oponiéndose  á  su 
marcha  cuando  se  reúnen  en  masas  enormes,  como  han  de 
combatirse  las  inundaciones,  sino  buscando  el  origen  del  mal 
y  evitando  la  acumulación  de  esas  masas:  por  eso  hoy  la  ba- 
se del  estudio  de  las  inundaciones  admitido  por  todos  los  que 
á  él  se  dedican  es  buscar  la  resistencia  en  la  división  para 
restablecer  el  equilibrio:  es  decir,  tratar  de  reconstruir  el  ré- 
gimen natural  y  hacer  cesar  estos  accidentes  por  medios  tan 
variados  como  las  anomalías  que  presentan, 

Nada  más  en  consonancia  con  la  razón,  que,  tratándose 
de  los  fenómenos  naturales,  tomar  por  auxiliar  á  la  naturale- 
za misma,  consultándola  siempre  y  dirijiendo  las  fuerzas  que 
ella  nos  presta,  á  fin  de  aprovechar  los  medios  que  ha  puesto 
en  nuestras  manos. 

En  efecto,  basta  saber  qué  son  las  inundaciones,  y  cuáles 
son  sus  causas  para  comprender  que  en  la  división  estriba 
su  remedio. 

Todo  el  mundo  conoce  y  sabe  por  qué  se  producen  las 
inundaciones  en  los  valles  y  llanuras  de  las  comarcas  domi- 
nadas por  alias  sierras.  Nadie  ignora  que  las  montañas  de  to- 
dos los  órdenes,  las  mesetas  elevadas  y  las  diversas  desigual- 
dades que  erizan  las  superficies  de  los  continentes,  tienen  por 
objeto  presentar  á  las  aguas  pluviales  pendientes  que  las  pon- 
gan en  movimiento  y  las  dirijan  á  sitios  más  ó  menos  pro- 
fundos, reuniendo  en  masas  de  potencia  variable  las  capas 
caídas  sobre  infinidad  de  puntos,  las  que  constituyen  sucesi- 
vamente por  su  asimilación  los  arroyos  y  los  rios  que  van  am- 
plificándose  desde  su  origen  al  recibir  sus  afluentes,  y  estable- 
ciendo entre  todas  las  corrientes  de  una  misma  región  hidro- 
gráfica una  unión  tan  perfecta,  que  las  ramificaciones  de  los 
diversos  canales  concurren  al  cauce  de  un  gran  rio  que  los 
vierte  en  e!  mar. 
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Este  admirable  mecanismo  en  épocas  ordinarias,  dá  alas 
aguas  una  distribución  tal,  que  la  cantidad  llovida  basta  para 
alimentar  los  manantiales  y  mantener  el  curso  perpetuo  de  los 
rios;  pero  cuando  sobrevienen  lluvias  extraordinarias,  esas  llu- 
vias diluvianas  que  en  algunas  épocas  presenciamos,  los  plie- 
gues y  las  depresiones  del  terreno  se  llenan  hasta  desbordar- 
se, y  el  total  producto  de  las  ramificaciones  es  inmenso,  por- 
que los  torrentes  devastadores  que  bajan  de  las  escarpadas 
montañas  traen  una  gran  velocidad  debida  á  las  crecidas  pen- 
dientes. Estos  tribuios  extraordinarios  llegan  espumantes  y  fu- 
riosos al  rio  principal  que  los  recibe,  el  cual  marchando  gene- 
ralmente mesurado  por  los  valles  de  pequeña  inclinación,  no 
permite  correr  á  las  aguas  con  su  velocidad  inicial,  y  estas. 
viéndose  contenidas,  abandonan  el  cauce,  salvan  sus  bordes  \ 
sumergen,  arrastran  ó  destruyen  cuanlo  se  opone  á  su  paso. 

Las  causas  que  producen  las  inundaciones  son  de  tres 
clases:  atmosféricas,  geológicas  y  artificiales. 

Son  atmosféricas,  las  que  dependen  de  la  temperatura  y 
ile  la  acción  de  los  vientos,  y  que  originan  las  lluvias  anorma- 
les y  el  derretimiento  de  las  nieves.  Geológicas,  las  que  dima- 
nan ile  la  configuración  y  constitución  de  los  terrenos;  y  ar- 
tificiales, las  que  dependen  del  abandono  6  la  imprevisión  del 
hombre. 

Del  estudio  de  las  dos  primeras,  que  podemos  llamar  ab- 
soluta-, surgirán  los  medio.-  restrictivos  para  combatir  las  inun- 
daciones, medios  que  boj  se  hallan  sometidos  al  fallo  de  la 
ciencia. 

Las  últimas  darán  lugar  a  los  medios  preventivos,  que 
-un  los  primeros,  y  entre  lo-  cuales  se  cuenta  como  el  princi- 
pal la  repoblación  y  conservación  de  los  monto  - 

Este  es  el  que  pretendemos  analizar  tratando  de  probaí  su 
influencia  sobre  las  inundaciones  por  el  importante  papel  que 
los  árboles  representan  en  la  formación  de  las  nubes,  en  la 
la  de  las  aguas  pluviales  v  en  su  distribución. 
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En  el  régimen  de  las  aguas  la  atmósfera  es  la  dispensa- 
dora de  los  fenómenos;  el  calor  y  el  frió  los  grandes  medios 
de  acción.  La  experiencia  prueba  que  la  variación  de  las  su- 
perficies tiene  una  influencia  directa  sobre  los  hechos  atmos- 
féricos. La  mayor  ó  menor  elevación  de  las  montañas,  su  for- 
ma, la  inclinación  de  sus  pendientes  y  otros  accidentes  del 
terreno  pueden  decidir  los  cambios  atmosféricos,  é  influir  so- 
bre la  lluvia  de  cada  continente:  y  la  geología  nos  enseña  que 
los  grandes  círculos  de  valles  y  montañas  desordenadas  sen- 
siblemente en  las  diversas  edades  del  mundo,  se  modifican 
aún  cada  dia  estableciendo  condiciones  nuevas  al  movimiento 
local  de  la  atmósfera. 

La  causa  que  hace  caer  el  agua  pluvial  condensada  en 
forma  de  nubes,  es  el  mayor  ó  menor  enfriamiento  del  medio  en 
que  estas  se  hallan;  por  consiguiente  si  los  movimientos  geodé- 
sicos influyen  según  su  zona  sobre  la  temperatura  general,  la 
modificación  de  las  alturas  ó  de  los  llanos  produce  un  efecto 
análogo,  pero  más  inmediato,  sobre  cada  comarca  en  parti- 
cular. 

Arago  ha  observado  en  Francia,  Gray  y  l'hilipps  en  In- 
glaterra, Humboldt  en  América  que  á  igualdad  de  circunstan- 
cias, el  producto  de  la  lluvia  en  un  tiempo  dado  era  tanto  más 
considerable  cuanto  el  lugar  que  se  experimentaba  era  más 
elevado  hasta  cierto  límite. 

En  los  terrenos  bajos  sucede,  que  siendo  la  temperatura 
más  alta,  el  agua  llovida  se  evapora  fácilmente  y  es  arrastra- 
da hacia  las  montañas  donde  la  refrkerancia  la  condensa, 
cayendo  después  sobre  la  misma  comarca  que  la  produjo  en 
forma  de  lluvia  torrencial. 

La  ciencia  atestigua  que  las  grandes  superficies  planas 
del  globo,  como  el  desierto  de  Sahara,  no  gozan  jamás  de 
lluvias,  sino  repentinas  y  abundantes;  fenómeno  que  se  com- 
prende teniendo  en  cuenta  que  en  las  llanuras  descubiertas  la 
acción  solar  arrebata  con   más  rapidez  todos  los  principios 
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húmedos,  y  por  efecto  de  los  vientos  se  verifica  la  caida  de 
aguas  anormales.  Por  último,  la  observación  nos  enseña  que 
cuando  un  terreno  está  surcado  con  abundancia  de  corrientes 
de  agua  al  descubierto,  los  efectos  de  la  evaporación  son  más 
dañosos  para  el  suelo.  Esta  acción  es  tan  poderosa  que  Césaris 
atribuye  al  desarrollo  de  los  riegos  en  el  Milanesado  el  acre- 
.  centamiento  de  las  lluvias  torrenciales  que  desde  hace  medio 
siglo  se  observa  en  esta  parte  de  la  Italia. 

De  lo  dicho  hasta  aquí  resulta,  que,  cuanto  más  elevado 
sea  el  terreno,  más  se  concentran  las  nubes,  y  cuanto  más 
llano,  con  tanta  más  prontitud  son  arrastradas  hacia  los  pun- 
tos de  condensación. 

Ahora  bien,  si  la  diferencia  de  nivel  influye  sobre  la  at- 
mosfera y  sobre  los  vientos,  todo  lo  que  cambia  el  estado  nor- 
mal produce  una  alteración  en  el  orden  natural. 

Admitida  esta  ley  es  fácil  deducir  la  acción  de  los  bos- 
[ues,  cuya  atracción  sobre  las  nubes  es  una  propiedad  que  se 
reconoce  aun  individualmente,  como  se  prueba  en  los  países 
meridionales,  en  que  los  árboles  de  forma  cónica  son  busca- 
dos para  atraer  hacia  ellos  los  vapores.  En  efecto,  á  causa  de 
la  elevación  que  producen  en  la  superficie  del  terreno,  fortifi- 
cando la  acción  refrigerante,  propia  para  condensar  los  vapo- 
res, los  reúnen  y  conservan  para  abandonarlos  más  regular- 
mente á  la  ley  de  la  gravitación,  de  donde  resulta  que  la 
caida  de  las  lluvias  es  más  frecuente,  más  uniforme,  más  divi- 
dida: y  que  el  trabajo  de  la  evaporación,  prosiguiéndose  más 
difícilmente,  permite  al  agua  caida  sobre  el  suelo  correr  len- 
lamente. 

Humboldt,  Arago,  Nadaultde  Buffon,  Saussure,  Gasparin, 
Hieffell,  lodos  los  hombres  especiales  han  comprobado  los  efec- 
tos climatéricos  y  agrícolas  de  los  bosques  que  obran  por  la 
modificación  de  los  niveles  sobre  la  atmósfera,  y  sobre  la  di- 
rección y  temperatura  de  los  vientos. 

Pero  -¡  la  influencia  de  los  árboles  es  notoria  en  la  con- 
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tlensacion  de  los  vapores,  en  la  formación  de  las  nubes  y  en 
la  distribución  de  las  aguas  pluviales,  no  es  menos  en  su  caida. 

Los  árboles  no  bien  reciben  el  agua  de  las  lluvias,  la  di- 
viden conservándola  en  las  hojas,  en  las  ramas,  sobre  los 
troncos,  en  las  raices  y  hasta  en  las  plantas  que  á  su  pié  na- 
cen; y  esta  conservación  además  de  acrecer  el  poder  de  ab- 
sorción y  de  asimilación,  permite  la  infiltración  de  las  aguas 
en  las  capas  interiores  del  terreno,  dá  lugar  á  que  se  reúnan 
y  formen  los  manantiales,  y  haciéndolas  subir  por  la  capilari- 
dad  á  las  regiones  elevadas,  vuelven  á  descender  á  las  corrien- 
tes después  de  un  espacio  de  tiempo  considerable. 

La  absorción  de  los  árboles  por  asimilación  y  por  espon- 
josidad es  notable.  La  asimilaeion  está  valuada  por  Chevar- 
din,  después  de  experimentos  concluyentes,  en  una  suma  un 
poco  menor  del  tercio  del  agua  caida  cada  año  sobre  una  hec- 
tárea, cuando  esta  extensión  es  de  bosque. 

La  esponjosidad  reparte  en  las  hojas,  en  las  ramas  y  en 
los  troncos  una  cantidad  de  agua  que  se  ha  calculado  próxi- 
mamente igual  á  "la  que  caería  sobre  un  espacio  diez  veces  ma- 
yor que  el  terreno  que  ocupa  el  bosque.  De  esta  absorción  re- 
sulta un  agotamiento  muy  lento  de  la  porción  de  agua  que  no 
se  evapora. 

Los  bosques  son  por  lo  tanto  depositarios  y  comunicado- 
res  que  regulan  y  detienen  el  agua  de  las  lluvias  para  dejarla 
huir  lentamente;  así  los  países  donde  los  bosques  abundan 
conservan  su  estado  normal. 

Por  otra  parle,  los  bosques  prestan  á  la  agricultura  po- 
derosos medios  de  preservación  contra  los  efeetos  peligrosos 
ele  los  vientos,  atenuando  la  acción  demasiado  fría  de  los  del 
Norte  y  la  abrasadora  de  los  del  Mediodía. 

Además  abastecen  la  tierra  de  abonos  naturales,  y  favo- 
reciendo la  infiltración  de  las  aguasen  las  capas  interiores,  no 
sólo  ¡orinal)  los  manantiales,  sino  que  saturan  los  terrenos  de 
oxígeno,  hidrógeno,   ázoe   y  moléculas  animales,  que  por  su 
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incomposición  vienen  á  ser  de  gran  poder  fertilizante. 

Los  bosques  poseen  aun  otra  propiedad,  y  es  la  de  hacer 
desaparecer  los  pantanos,  causas  permanentes  de  insalubridad, 
por  su  acción  circulatoria  que  los  constituye  intermediarios  en- 
tre la  tierra  y  la  atmósfera. 

Sin  pasar  más  adelante  en  la  enumeración  de  las  venta- 
jas que  los  bosques  ofrecen,  por  temor  de  ser  enojoso,  y  refi- 
riéndome únicamente  al  objeto  de  esta  investigación,  fácil 
es  ya  deducir  cuál  será  la  influencia  que  los  bosques  ejercerán 
en  las  lluvias  extraordinarias  que  producen  las  inundaciones. 

Basta  para  eslo  considerar  que  cuando  las  aguas  pluvia- 
les caen  en  una  montana  cubierta  de  bosque  espeso,  antes  que 
todas  las  hojas  se  mojen,  antes  que  se  impregne  la  corteza  del 
tronco  y  de  las  ramas  de  cada  árbol,  antes  que  todas  las 
plantas,  los  arbustos,  el  musgo  y  hasta  el  humus  procedente 
de  los  detritus  de  todos  eslos  vegetales  hayan  sido  saturados 
de  agua,  una  gran  parte  de  la  lluvia  es  absorvida  y  la  restan- 
te no  puede  surcar  ni  arrastrar  el  suelo  de  la  montaña. 

Por  el  contrario,  cuando  las  lluvias  anormales  se  vierten 
sobre  un  terreno  desnudo  de  vejetacion  y  en  declive,  no  ha- 
dando obstáculo  alguno  en  su  acumulación  ni  en  su  marcha, 
corren  en  masas  imponentes  y  con  una  gran  velocidad  abrien- 
do surcos  y  pequeños  barrancos  en  las  tierras,  se  precipitan 
con  violencia  á  los  terrenos  bajos,  acrecientan  en  breve  tiem- 
po el  volumen  de  los  rios  y  producen  una  corrosión  que  hace 
estériles  las  superficies  en  rápida  pendiente.  Asi.  pues,  los  bos- 
[ues  contribuyen  á  la  regularidad  de  las  lluvias  y  son  un  obs- 
táculo material  para  las  inundaciones;  por  lo  tanto  la  repobla- 
ción y  con-  rvacion  de  los  montes,  considerada  bajo  todos con- 
ejercerá  una  influencia  benéfica. 

Si  hasta  ahora  se  lia  observado  que,  á  medida  que  la  po- 
blación crecía,  la  roturación  se  llevaba  con  más  ardor  par 
tender  el  cultivo  y  acrecentar  la   riqueza  publica,  hoy  va  se 
comprend  iparente  progreso  y  esta  riqueza  pasag 


—  328  - 

cuya  fascinación  conduce  á  una  completa  destrucción  de  los 
bosques,  traería  en  pos  de  sí  el  empobrecimiento  de  las  tier- 
ras á  causa  de  los  efectos  meteorológicos  que  la  roturación  oca- 
siona, porque  la  experiencia  demuestra  que  los  paises  des- 
montados, no  teniendo  el  auxilio  de  los  agentes  naturales, 
marchan  siempre  hacia  su  ruina,  después  de  un  fugitivo  des- 
tello de  prosperidad,  que  es  la  vida  febril  de  la  agricultura, 
conduciendo  á  la  degradación,  y  á  la  impotencia  del  suelo. 

De  esta  triste  verdad  es  un  ejemplo  palpitante  la  Dalma- 
cia.  provincia  austríaca,  que  en  otro  tiempo  perteneció  á  Ve- 
necia.  Esta  provincia  antes  de  ser  conquistada  por  los  venecia- 
nos alimentaba  dos  millones  de  habitantes;  mas  después  de  la 
conquista  los  vencedores  asolaron  los  bosques  para  atender 
á  las  necesidades  de  su  marina,  y  en  nuestros  dias  apenas 
pueden  subsistir  doscientos  mil  en  aquel  desgraciado  territorio. 

Creer  que  un  país  agrícola  no  llegará  al  apogeo  de  su 
desarrollo  y  de  su  grandeza  sino  cuando  el  arado  del  labrador 
haya  surcado  toda  la  superficie,  desde  los  más  profundos  va- 
lles hasta  las  sierras  más  elevadas,  es  creer  un  error  vulgar  y 
sostener  una  utopia  reconocida  por  las  naciones  cultas,  que 
hoy  se  apresuran  á  poner  coto  á  la  roturación  y  empiezan  con 
marcada  solicitud  á  procurar  la  conservación  de  sus  bosques  y 
la  repoblación  de  sus  montañas. 

Repoblar  y  conservar  los  montes  es  una  imperiosa  nece- 
sidad, que  ya  se  mira  como  imprescindible  en  todo  país  agrí- 
cola donde  no  se  ignora  que  los  bosques,  á  la  par  que  son  un 
elemento  de  riqueza,  tienden  á  sanear  la  atmósfera,  modifican 
la  acción  de  los  vientos,  prestan  á  la  tierra  un  fecundante  abo- 
no, condensan  los  vapores,  dan  lugar  á  la  formación  di1  las 
nubes,  regularizan  la  lluvia  reteniéndola  é  infiltrándola  en  los 
ierrenos,  forman  los  manantiales  que  aseguran  el  curso  mo- 
derado y  perpetuo  de  las  corrientes,  evitan  la  corrosión  de  !;\- 
I ¡erras  y  se  oponen,  en  fin,  á  la  acumulación  de  las  grande- 
niaras  de  agua  que  hacen  desbordar  los  rios 
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Eü  nuestra  misma  patria,  donde  a  pesar  de  poseer  ricos  \ 
extensos  valles,  vírgenes  de  todo  cultivo,  se  han  talado  bosques 
seculares,  no  cuidándose  de  aprovechar  siquiera  los  terrenos 
que  varen  convertidos  en  áridas  colinas  sin  vestigios  de  ve- 
on;  tendremos  quizás  pronto  una  ley  de  repoblación  \ 
conservación  de  los  montes,  debida  á  la  iniciativa  de  un  ver- 
dadero representante  de  los  intereses  y  de  las  necesidades  de 
los  pueblos. 

Esta  ley,  que  está  llamada  á  contener  los  abusos  v  á  po- 
ner freno  á  las  devastaciones,  logrará  desterrar  al  propio  tiem- 
po la  invencible  aversión  que  las  gentes  del  campo  sientei 
por  la  plantación  del  arbolado,  borrando  sus  preocupaciones, 
estimulándola?,  ofreciéndoles  premios  y  advirtiéndoles  que  só- 
lo han  de  roturar  los  terrenos  de  buena  calidad  situados  en 
los  valles  ó  en  las  laderas  de  las  montañas,  cuya  inclinación 
no  exceda  de  treinta  y  tres  grados,  y  enseñándoles  que  m 
diñen  cultivar  las  sierras  ni  las  mesetas  que  las  coronan,  ni 
las  superficies  en  rápida  pendiente,  ni  las  orillas  del  mar.  ni 
las  márgenes  de  los  rios,  sino  cubrirlas  de  bosque,  que  les  pro- 
porcionará lluvias  regulares,  cosechas  seguras  é  inundaciones 
menos  frecuentes  é  impetuosas. 

Mas  cuino  el  trabajo  de  la  repoblación  reclama  largo 
tiempo,  mientras  que  las  lluvias  irregulares  y  el  desborda- 
miento de  los  rios  se  suceden  con  harta  frecuencia,  creemos 
que  el  medio  preventivo  que  hemos  analizado  no  bastará  poi 

;olo  paca  contener  las  inundaciones,  y  por  lo  tanto  se  ha 
preciso  el   descubrimiento  de  los  medios  restrictivos  que 
ciencia  investiga  actualmente. 

.Nosotros  no  dudamos  que  en  España,  donde  el  fenómeno 
de  las  inundaciones  se  ña  mirado  como  un  accidente  pasagero 
hasta  que  su  repetición  ha  empezado  á  preocupar  los  ánimos, 
se  dedicará  el  Gobierno  y  los  nombres  sanios  y  especiales  que 
por  fortuna  tenemos,  á  estudiar  su  origen,  sus  causas,  su  des- 
arrollo, su  intensidad,  sus  estragos  y  sus  efectos  locales  y  ge- 
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nerales,  para  proponer  los  medios  directos  que  destruyan  el 
azote  devastador  que  amenaza  combatir  cada  vez  con  más  du- 
reza las  dos  Lases  esenciales  del  edificio  social,  que  en  nues- 
tro sentir  son,  en  el  orden  material  la  agricultura  y  la  in- 
dustria, cuyo  desarrollo  y  prosperidad  importan  también  mu- 
cho al  orden  moral  que  estriba  en  la  religión,  en  la  familia, 
en  el  trabajo  y  en  la  propiedad. 

Por  lo  mismo  que  el  problema  es  difícil  y  la  cuestión  in- 
mensa, es  justamente  digna  de  ocupar  las  inteligencias  ?y  de 
ser  el  objeto  de  todos  los  esfuerzos,  porque  su  resolución  se- 
ría, á  no  dudarlo,  el  título  de  gloria  más  importante  de  nues- 
tro siglo. 

He  concluido:  réstame  sólo  demostrar  mi  gratitud  á  esta 
ilustre  Academia  por  el  honor  que  se  ha  dignado  concederme, 
ofreciéndola  en  prueba  de  mi  profundo  reconocimiento,  no  un 
talento  de  que  carezco,  sino  mi  actividad,  mi  fé  sin  límites,  mi 
constancia  y  mi  anhelante  deseo  de  contribuir,  en  cuanto  me 
sea  dado,  al  progreso  de  tan  sabia  Corporación. 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR 

D.  BALBINO  MARRÓN  Y  RANERO, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DF.L   SEÑOR 

D.  EDUARDO  GARCÍA  PÉREZ. 


SEÑORES: 


Un  deber  imprescindible  me  obliga  a  cumplir  hoy  con  el  hon- 
roso encargo  de  contestar  al  notable  discurso  pronunciado  por 
el  señor  D.  Eduardo  García  Pérez. 

Como  individuo  de  esta  respetable  Corporación,  no  me  es 
dado  declinarla  honra  que,  con  su  designación,  me  ha  dis- 
pensado nuestro  digno  Director:  como  particular  y  antiguo 
amigo  del  nuevo  Académico,  no  podría,  sin  ofensa  del  fra- 
ternal afecto  que  le  profeso,  desaprovechar  esta  ocasión  de  dar- 
le públicamente,  y  en  nombre  de  la  Academia,  la  bienvenida. 

Tales  y  lan  poderosos  motivos  eran  necesarios  para  deci- 
dirme á  admitir  semejante  encargo. 

Rodeado  de  apremiantes  tareas,  por  el  destino  que  ejerzo, 
no  he  podido  dedicar  sino  muy  pocos  momentos  á  la  prepara- 
ción de  este  trabajo,  circunstancia  que,  unida  á  la  escasez  de 
mis  conocimientos,  hará  difícil  qué  mis  palabras  se  hallen  á 
la  altura  de  acto  lan  solemne. 

Por  otra  parte,  el  lema  que  el  señor  García  Pérez  ha  es- 
cojido  para  su  discurso,  ha  sido  desenvuelto  con  el  acierto 
propio  del  que  posee  grandes  conocimientos  en  la  materia;  lo 
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cual,  y  el  no  tratarse  de  un  punto  histórico  ó  filosófico  en  que 
pueda  caber  diversidad  de  sistemas,  contrariedad  de  opiniones 
é  ingenio  al  presentar  unas  mismas  apreciaciones  ó  teorías  en- 
contradas, dificulta  más  y  más  la  posición  en  que  me  en- 
cuentro. 

Después  de  los  luminosos  y  elocuentes  discursos  pronun- 
ciados en  las  anteriores  Recepciones  por  los  ilustrados  Acadé- 
micos que  han  venido  á  enriquecer  con  sus  méritos  y  conoci- 
mientos esta  antigua  y  respetable  Corporación,  y  por  los  dig- 
nos miembros  de  la  misma  encargados  de  las  contestaciones, 
lo  que  tengo  que  decir,  ha  de  ser,  sin  duda,  un  pálido  reflejo 
de  vivísima  luz,  ó  una  paráfrasis  enojosa  y  desnuda  de  todo 
interés,  presentando  solamente  algunas  reflexiones  sugeridas 
por  el  científico  discurso,  que,  con  tantas  pruebas  de  agrado, 
se  acaba  de  oir,  impetrando  la  i  idulgencia  inseparable  siem- 
pre del  saber  y  de  la  notoria  ilustración  de  todos  los  que  con- 
curren á  estos  actos. 

Después  de  las  numerosas  y  acertadas  razones  expuestas 
por  el  señor  García  Pérez,  para  demostrar  el  importante  pa- 
pel que  representan  en  la  naturaleza  los  bosques  y  la  vegeta- 
ción en  general,  no  cabe  duda  alguna  acerca  de  la  influencia 
beneficiosa  que  para  cortar  las  inundaciones,  han  de  ejercer  la 
repoblación  y  conservación  de  los  montes. 

En  efecto,  una  de  las  causas  más  peligrosas  de  aquellas 
es  la  doble  circunstancia  de  un  suelo  pendiente  y  desnudo;  y 
uno  de  los  medios  más  eficaces  de  conjurar  sus  consecuencias, 
el  mantener  cierta  vegetación  en  las  laderas  escarpadas,  y  so- 
bre todo,  en  los  terrenos  en  declive. 

Se  concibe  que  los  vegetales  recojen  y  retienen  las  aguas 
pluviales.  Con  plantas,  con  árboles,  con  todo,  hasta  con  ei 
musgo,  se  consigue  este  fin.  Las  aguas  que  encuentran  tales 
•  obstáculos  en  su  caida,  no  llegan  al  suelo  sino  lentamente;  é 
infiltrándose  gran  parte,  corre  la  restante  por  la  superficie  con 
más  regularidad,  disminuyendo  mucho  las  inundaciones.  Bas- 
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tara  citar  algunos  hechos  para  atestiguar  esta  verdad. 

En  una  comarca  de  Francia  donde  un  torrente  devastaba 
continuamente  los  campos,  se  notó  que  medio  siglo  antes,  solo 
era  aquel  un  arroyo  bienhechor.  En  dicha  anterior  época,  los 
terrenos  que  le  alimentaban  se  hallaban  cubiertos  de  bosque; 
mas  luego  para  aprovecharlos  en  el  cultivo,  fué  este  paulati- 
namente talándose,  y  se  reconoció  al  fin  que  desde  que  comen- 
zó la  tala,  las  d  vastaciones  iban  creciendo  según  desaparecían 
los  vegetales. 

Otro  hecho  es  el  que  presenta  un  valle  situado  entre  coli- 
nas escarpadas  y  poco  pobladas  que  daba  paso  á  un  torrente. 
Un  propietario  repobló  una  considerable  parte  de  las  lade- 
ras, y  cuando  crecióla  vegetación,  el  torrente  fué  tomando  un 
curso  regular,  y  las  inundaciones,  en  los  últimos  veinte  años 
han  sido  mucho  menos  violenta?.  Escocia  nos  ofrece  á  cada 
paso  ejemplos  de  torrentes  que  han  cedido  á  la  repoblación  de 
las  alturas  que  los  dominan    y  á  la  de  sus  orillas. 

Por  más  que  sea  una  cuestión  juzgada,  no  debe  pasarse 
en  silencio  un  hecho  citado  por  Mr.  Valseras,  porque  es  de- 
masiado c  incluyente  para  abstenerse  de  anotarlo. 

Chorges,  pequeña  aldea  de  los  altos  Alpes,  se  halla  si- 
tuada al  pié  de  una  montaña  compuesta  de  arcilla  y  esquistos. 
Mientras  sus  habitantes  se  concretaron  á  hacer  uso  de  sus  pastos 
con  moderación,  la  seguridad  fué  completa;  pero  desde  que 
empezaron  á  acumular  muchos  ganados,  y  á  descuidar  las 
plantas,  se  formó  en  la  montana  un  torrente  tan  furioso  que, 
en  algunas  épocas,  destruía  la  población.  Se  formó  un  dique 
de  dos  metros  de  elevación  que  se  llenó  bien  pronto  con  los 
detritus  arrancados  por  las  aguas.  Sucesivamente  el  dique  fué 
elevado  á  cuatro,  ocho  y  por  último  hasta  quince  metros.  Lle- 
gado á  esta  altura,  en  la  inundación  de  1 849  se  cubrió  de  una 
masa  enorme  de  materias  arrastradas  de  la  montaña,  y  la  al- 
dea se  vio  completamente  sumergida.  Desesperados  sus  habi- 
tantes adoptaron  otro  medio,  prohibiendo  el  pa?o  de  la  mon- 
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taña  á  los  ganados  y  poblándola  de  arboles,  lo  cual  basló  pa- 
ra que  el  ímpetu  del  torrente,  que  un  dique  de  quince  metros 
de  altura  no  pudo  contener,  se  calmase  como  por  encanto;  y 
desde  entonces  los  habitantes  de  Chorges  no  han  experimenta- 
do el  más  ligero  contratiempo. 

En  el  Delflnado,  en  las  Bocas  del  Rhódano,  en  los  Bajos 
Alpes,  donde  la  tala  de  los  montes  ha  venido  á  ser  el  equiva- 
lente de  un  cambio  de  nivel,  la  temperatura  se  ha  elevado  y  da- 
do toda  su  fuerza  á  la  acción  desecante  de  los  vientos,  al  mismo 
tiempo  que  las  corrientes  han  disminuido,  no  solo  por  la  faci- 
lidad de  la  evaporación,  sino  por  el  curso  torrencial  de  las 
aguas  que  no  ha  permitido  el  tiempo  necesario  para  la  infil- 
tración que  constituye  la  formación  de  los  manantiales. 

Omito  el  presentar  otros  muchos  ejemplos  que,  como  los 
ya  citados,  demostrarían  la  influencia  que  los  bosques  ejercen 
en  las  inundaciones,  y  en  la  distribución  y  regularidad  de  las 
aguas  pluviales,  que  caen,  según  la  variedad  de  los  climas,  en 
cantidad  particular  y  casi  constante  para  cada  año;  volumen 
cuya  repartición  se  opera  según  la  elevación  ó  descenso  de  la 
temperatura  relativa,  y  según  la  dirección  ó  la  fuerza  de  los 
vientos,  modificando  sus  épocas  en  relación  con  los  cambios 
que  sobrevienen  en  la  situación  de  sus  niveles. 

Las  causas  de  las  inundaciones  que,  en  su  discurso,  ha 
enunciado  el  señor  García  Pérez,  así  como  los  males  que  pro- 
ducen,  son  suficientemente  conocidas;  pero  para  aplicar  á  es- 
tos males  un  remedio  eficaz  sería  preciso  destruir  sus  causa- 
primeras  6  sean  las  absolutas,  lo  cual  es  imposible.  El  poder 
humano  no  obtendrá  semejantes  resultados,  por  no  poder  im- 
pedir que  las  lluvias  caigan  caprichosamente  sobre  las  alturas. 
\  (¡iie  su  aglomeración  progresiva  en  los  pliegues  del  terreno 
mi  forme  impetuosas  corrientes.  Tampoco  se  pueden  bajar  las 
montañas  al  nivel  del  suelo  de  los  valles,  y  aun  suponiendo 
que  fuera  esto  posible,  resultaría  un  mal  peor,  porque  la  su- 
perficie de  nuestro  globo  llegaría  á  ser  estéril  é  inhabitable. 
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viéndose  desecada  una  gran  parte  del  año. 

A  pesar  de  todo  no  conviene  apadrinar,  como  dice 
fundadamente   el  Sr.  García  Pérez,  la  idea   de  que  el  mal 

no  tiene  remedio,  y  que  sólo  nos  resta  oponer  la  resig- 
nación  á   tan    terrible  azote. 

Sin  duda  continuarán  subsistiendo  tales  como  son  las 
causas  primeras  ó  absolutas  de  las  inundaciones;  pero  se 
podrá  impedir  que  ocasionen  los  desastres  tan  repetidamente 
presenciados:  y  este  será  el  único   remedio  á  tantos  males. 

Se  podrá  combatir  las  inundaciones,  dominar  sus  cau- 
-■-.  dirigir  la  acción  de  estas,  y  aun  obligarlas  á  pro- 
ducir en  lo  sucesivo  efectos  ventajosos,  útiles  á  la  agricul- 
tura,   á  la  industria,  al  comercio  y  á  la  economía  doméstica. 

Para  su  realización  debe  apelarse,  como  acertadamente 
expresa  el  Sr.  García  Pérez,  al  sistema  de  la  división,  que 
es  el  que  hoy  estudian  todos  los  hombres  especiales,  aban- 
donando el  monstruoso  de  combatir  de  frente  las  inunda- 
ciones, oponiendo  obstáculos  á  la  marcha  y  al  desborda- 
miento de  los  rios,  cuando  reciben,  en  corto  espacio  de  tiem- 
po,  imponentes  masas  de  agua   con  ímpetu  veloz. 

Ejemplo  patente  de  esta  verdad  tenemos  en  el  vecino 
Imperio,  donde  se  ha  proscrito  por  completo,  después  de 
consumidos  inmensos  capitales,  la  construcción  de  diques 
insumergibles  para   encauzar   los  grandes  rios. 

La  naturaleza  estableció  por  sí  misma  el  sistema  de 
la  división,  presentando  al  hombre  el  primer  medio,  el  más 
potente,  en  la  creación  de  esos  bosques  seculares  que  el 
mismo   hombre  se   ha   complacido  en  destruir. 

Si  es  cierto,  como  se  desprende  de  las  observaciones 
meteorológicas  sometidas  por  Dausse  á  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris,  que  la  suma  de  las  lluvias  varía  de  un  lu- 
gar  á  otro,  aunque  estén  cercanos,  creciendo  en  proporción 
de  su  respectiva  altura  sobre  el  nivel  del  mar:  es  decir, 
<1  ue  los  vapores  que  forman  la  lluvia  se  reúnen  en  mayor 
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masa  sobre  los  terrenos  elevados  y  deciden  [su  caida  con 
más  frecuencia,  localizando  las  aguas;  robustecida  esla  opi- 
nión por  la  teoría  de  las  lluvias  expuesta  con  notable  acier- 
to por  Babinet,  fijándose  particularmente  en  la  acción  de 
las  grandes  corrientes  aéreas  sobre  estos  fenómenos  y  con- 
firmada por  el  comandante  Roset  que  ha*  experimentado  en 
los  Pirineos  el  descenso  de  la  temperatura  en  razón  á  la 
altura;  no  admite  duda  alguna  que  los  montes,  elevando 
el  nivel  de  los  terrenos,  favorecen  la  caida  regular  de 
las  lluvias. 

Si  los  experimentos  hechos  sobre  la  evaporación  en  el 
Observatorio  de  Paris  desde  el  año  1765  al  de  1804  de- 
muestran que  cuanto  mayor  espacio  hay  descubierto  y  hú- 
medo, más  se  eleva  la  temperatura  del  agua  contenida  en 
esta  superficie,  y  por  consiguiente  es  más  considerable  la 
absorción  solar  (absorción  que  se  ha  llegado  á  valuar  en 
el  Mediodía  de  Francia  en  la  cuarta  parte  del  agua  llo- 
vida) no  puede  negarse  que  la  abundante  vejetacion  impi- 
de la  rápida  absorción  y  modera  la  emisión  de  los  vapo- 
res,  modificando  la   intensidad  de   las  aguas  pluviales. 

Sin  el  poderoso  auxiliar  de  los  bosques  y  de  una  ve- 
getación activa,  tampoco  se  verificaría  con  regularidad  la 
distribución  de  las  lluvias;  y  tanto  la  parte  destinada  á  ser 
absorvida  por  el  suelo  para  producir  los  manantiales  y  las 
fuentes,  que  por  su  acumulación  sucesiva  forman  los  rios, 
cuanto  la  destinada  á  entretener  la  humedad  de  las  tierras 
y  á  dar  el  riego  á  los  vegetales,  se  perderían  con  el  resto, 
que  resbala  sobre  el  suelo,  y  forma  los  torrentes  que  ha- 
cen  desbordar  los  rios. 

Los   árboles,    las   plantas   y   hasta  el    musgo,  son,   re- 
.  pito,    útiles   para  retener   y  recoger   las   aguas.    Es  induda- 
ble que   una   de  las  causas  más   peligrosas  de  las  inunda- 
ciones,  es  la  doble   circunstancia  de   un   suelo   desnudo  y 
en   pendiente,    y  que,   cuando   descuella  en  los  terrenos  una 
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vegetación  vigorosa,  las  inundaciones,  á  igualdad  de  can- 
tidad  de  agua  llovida,  son  mucho  más  violentas  y  menos 
elevadas:  asi  se  observa  i[ue  las  que  sobrevienen  en  Estío 
son  menos  devastadoras  que  las  que  se  verifican  cuando 
ios  árboles  están  despojados  de  hojas,  las  cosechas  recoji- 
áas]  y   la  tierra   desnuda  de  vegetación. 

Sin  que  debamos  participar  de  la  opinión  de  Polon- 
ceau,  quien  cree  que  la  verdadera  causa  de  las  repetidas 
inundaciones  experimentadas  en  estos  últimos  tiempos,  en 
algunos  países,  consiste  en  el  progreso  de  la  agricultura, 
que  ha  rectificado  y  regularizado  la  marcha  de  los  arroyos 
y  de  los  rios,  haciendo  acequias  de  saneamiento  en  los 
terrenos  donde  antes  se  estancaban  las  aguas,  infiltrándose 
lentamente  en  el  suelo,  mientras  que  ahora  llegan  rápidamente 
á  los  rios,  creemos  que  las  necesidades  crecientes  de  la 
sociedad  y  el  desarrollo  de  los  pueblos  contribuyen  á  la 
roturación  de  los  montes  sin  tener  en  cuenta  límites 
que  nunca  se  pueden  salvar  sin  exponerse  á  una  comple- 
ta ruina;  porque  los  bosques,  además  de  los  efectos  clima- 
téricos y  agrícolas  que  poseen,  si  bien  no  son  el  único 
y  eficaz  medio  de  evitar  las  inundaciones,  son,  sí,  como 
preventivo  y  el  primero  por  la  influencia  que  ejercen  en  la 
condensación  de  los  vapores,  en  la  formación  de  las  nu- 
bes, en  la  regularidad  de  las  lluvias  y  en  la  distribución 
de   las   aguas. 

Por  eso  creemos  que  la  repoblación  y  conservación  de 
los  montes  ha  de  ser  beneficiosa  á  nuestro  pais  bajo  di- 
versos conceptos,  y  que  uno  de  los  medios  de  contener  el 
ímpetu  de  las  inundaciones  será,  prescindiendo  de  los  que 
aconseje  la  ciencia,  la  plantación  de  los  árboles  en  las  fuer- 
tes pendientes,  en  las  riberas  de  los  rios,  en  los  puntos  de 
unión  de  las  corrientes  y  en  los  terrenos  pantanosos,  no  au- 
torizando el  cultivo  sino  en  aquellos  cuya  pendiente  no  ex- 
ceda de  un  ángulo  de  treinta  y  tres  grados  con  el  horizonte. 
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Yo  estoy,  Señores,  firmemente  persuadido,  deque  la  exis- 
tencia de  muchas  poblaciones  y  caseríos  de  las  Provincias 
Vascongadas  se  debe  al  esmero  con  que  se  procura  conser- 
var la  plantación  en  las  accidentadas  superficies  de  sus 
suelos;  y  confio  en  que  las  Cortes  del  Reino  que  han  to- 
mado la  iniciativa  en  este  delicado  asunto,  y  el  Gobierno 
de  S.  M.  secundándolas  solícitamente,  no  tardarán  en  dotar 
á  nuestro  país  de  unas  buena  ley  forestal  y  protectora  de  la 
vegetación,  reglamentando  el  sistema  de  repoblación  rural, 
con  lo  cual  y  con  el  establecimiento  de  Compañías  de  Se- 
guros para  los  terrenos  sujetos  á  inundaciones,  y  premios 
anuales  á  los  dueños  de  las  plantaciones  bien  conservadas, 
quedará  completamente  terminada  esta  grandiosa  obra. 

Pero  no  basta  que  los  Gobiernos,  inspirados  por  las 
demostraciones  déla  ciencia,  acudan  en  auxilio  del  interés 
público,  íntimamente  unido  con  el  privado,  si  este  último  se 
halla  dirigido  por  una  recta  apreciación  de  sí  mismo.  La 
acción  protectora  oficial  se  esteriliza  casi  siempre  cuando  la 
opinión  pública  no  viene  en  su  ayuda;  cuando  una  su- 
perficial ilustración,  peor  á  veces  que  la  falta  absoluta  de 
ella,  extravia  las  ideas  de  la  generalidad,  y  exaltando  sin 
medida  la  noción  de  los  derechos  de  la  propiedad  individual, 
presenta  como  opresora  y  violenta  la  acción  tutelar  del  Po- 
der público. 

Por  eso  Corporaciones  como  la  nuestra  tienen  un  gran  de- 
ber que  llenar,  un  gran  lauro  que  recoger,  dirigiendo  é  ilus- 
trando la  opinión  para  hacer  bien  venidas  las  leyes  sabias  y 
justas,  que  fácilmente  se  desprestigian,  se  eluden  y  caen  en 
desuso,  cuando   el  sentimiento  público  las   rechaza. 

Séame  permitido  hacer  una  ligera  excursión  en  el  ter- 
reno de  la  ciencia  económica,  para  esperar  del  progreso 
de  la  difusión  de  sus  principios  en  la  muchedumbre,  un 
último  y  eficaz  remedio  contra  la  despoblación  de  nuestros 
bosques. 
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El  mayorazgo  y  la  propiedad  de  mano  muerta  han  des- 
aparecido de  nuestras  leyes:  pero  el  espíritu  de  libre  circu- 
lación de  la  propiedad  territorial  no  lia  entrado  en  nues- 
tras costumbres.  Aquellas  entidades  morales,  aquellas  per- 
sonas jurídicas,  que  creían  vivir  para  la  eternidad,  plan- 
taban bosques,  porque  nada  importaba  al  aristócrata,  al  mon- 
ge,  al  patrono,  invertir  los  fondos  de  que  se  juzgaba  me- 
ro administrado!-,  en  obras  de  remoto  resultado:  él  sabía 
que  su  raza,  su  monasterio,  su  obra  pía  disfrutarían  alguna 
vez   el    fruto   de    su   previsión. 

En  nuestros  dias  el  propietario  piensa  solo  en  si,  ó 
cuando  más  en  sus  hijos.  El  fruto  que  él  ó  su  inmedia- 
ta generación  no  pueden  recojer.  nada  le  importa:  juzga 
un  acto  de  verdadera  demencia  crear  para  los  siglos  veni- 
dera. 

Pero  avance  un  poco  más  el  espíritu  de  libre  circu- 
lación de  la  propiedad:  constituyase  esta  en  valor  circu- 
lante, en  cambio  corriente,  como  la  moneda;  complétese  la 
reforma  felizmente  iniciada  por  la  Ley  Hipotecaria:  cons- 
tituyase, en  fin,  sobre  una  ancha  base  el  crédito  terri- 
torial. 

¿Qué  sucederá  entonces?  Que  la  propiedad  representará 
dos  órdenes  de  valores:  uno  en  renta  y  otro  en  venta:  que 
este  último  no  seguirá  servilmente  al  otro:  que  lo  que  na- 
da produce,  tendrá,  sin  embargo,  un  precio  de  estimación, 
representado  por  el  capital  invertido  y  réditos  acumulados 
para  aproximarse  al  momento  del  producto  en  renta:  que 
un  robledal,  un  pinar,  en  su  infancia,  se  considerarán  co- 
lon no  valor  diferido,  pero  efectivo,  y  encontrarán  siempre 
en  el  mercado  un  precio  análogo  y  proporcional  al  valor 
definitivo  que  deben  presentar  un  día,  y  creciente  según  se 
aproxime  la  época  de  entrar  en  producto.  Entonces  se  com- 
prenderá que  no  hay  especulación  más  lucrativa  que  la  que 
se   ayuda  de  la  acción   de   la  naturaleza,   la  imita  y  la  per- 
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fecciona:  entonces  la  propiedad  forestal  volverá  á  ser  un  neo 
ramo  de  la  agricultura,  y  acaso  llegue  el  momento  en  que 
pueda  abandonarse  á  la  libre  acción  del  interés  privado  bien 
dirigido. 


He  dicho. 


DISCURSO 

DEL   SEÑOR 

DON  DEMETRIO  DE  LOS  RÍOS. 

EN  SU   RECEPCIÓN 
el  6   de  Mayo  de  !S(i<¡. 


SEÑORES: 


la  ocasión    tan    solemne    me  propongo   echar    una    rápida 

ojeada  sobre  la  Estética  moderna  considerada  ante  el  Arte 
Cristiano.  Punto  es  este  de  la  mayor  importancia  para  las 
Letras  y  las  Artes,  que  requiere  conocimientos  eminentemen- 
te filosóficos,  muy  superiores á  los  escasos  mios,  si  hubiera 
■  le  tratarlo  con  toda  la  extensión  y  profundidad  que  necesi- 
ta: mas  al  presente  solo  podré  enunciarlo  con  suma  ligereza, 
temeroso  de  fatigar  vuestra  atención,  ya  que  hoy  tan  bonda- 
dosamente se  presta  á  escucharme.  Aun  así,  ardua  es  mi 
empresa,  y  para  acometerla  cuento  con  vuestra  benevolencia, 
que  alienta   mi   buen  deseo  en  tan  difícil  trance. 

Mas  no  seria  acreedor  á  tanta  consideración,  si  antes 
no  cumpliera  con  el  imprescindible  deber  de  tributar  á  la 
Academia,  aquí  reunida,  las  más  expresivas  gracias  por  la 
honra  señalada  que  me  ha  dispensado,  admitiéndome  en  su 
seno,  aunque  sin  merecerlo.  Semejante  distinción  me  obligaría 
á  esforzarme,  si  pudiera  demostrar  que  la  elección  hecha 
en  mi  humilde  persona  era  esta  vez  acertada;  mas  lo  que 
hoy  vá   á   evidenciarse,  respecto   á   mí.    es  la  suma   con- 

M 


—  346  — 
descendencia  de  esla  sabia  Corporación.  Por  eslo,  ya  que 
vuestra  bondad  basta  aquí  me  trajo,  de  nuevo  me  recomien- 
do á  ella,  esperándolo  todo  de  vuestra  ilustrada  tolerancia, 
sin  la  cual  no  me  atrevería  ciertamente  á  desplegar  los  la- 
bios, máxime  tratando  de  tan  delicada  materia .  en  la  que 
voy  á  entrar  con  vuestro  beneplácito. 

La  Estética,  ciencia  filosófica  harto  moderna,  como  cuer- 
po ordenado  de  doctrina,  nació  para  discutir  la  idea  de  lo 
bello  y  rehabilitar  el  Arte,  cuando  el  sentimiento  de  am- 
bos comienza  á  extraviarse,  y  el  último  rompe  la  jamás  que- 
brantada cadena  de  sus  seculares  tradiciones.  Pudiera  de- 
cirse que  la  Estética  mece  su  cuna  junto  al  sepulcro  del 
Arte,  si   este  alguna   vez  fuera  perecedero. 

Si  prosiguiendo  el  mismo  su  magestuosa  carrera,  á  través 
de  todos  los  siglos  y  regiones^  hubiera  descendido  de  lo  alto 
del  Parlbenon  y  el  Capitolio  hasta  nosotros,  transfigurándose 
mágicamente  en  los  templos  de  Cristo,  siempre  sabio,  siempre 
lógico,  siempre  altamente  expresivo,  revelando  siempre  el  sen- 
timiento y  la  idéá  que  le  dieran  vida;  si  hubiera  siempre 
y  sin  la  más  leve  interrupción  reflejado  en  claro  espejo  las 
evoluciones  del  espíritu,  poniendo  de  alto  relieve  la  existen- 
cia física  y  moral,  religiosa  y  política  de  los  pueblos,  su  exis- 
tencia absolutamente  completa,  en  cuanto  le  es  dado  alcanzar: 
la  ciencia  que  tuviese  por  objeto  estudiar  su  capital  idea,  y 
todos  sus  recónditos  secretos  y  ostensibles  y  esplendorosas 
manifestaciones,  sería  tan  eficaz  y  sabia,  como  lo  es  la  As- 
tronomía, que  escruta  las  leyes  fundamentales  de  la  esencia  y 
movimiento  de  esos  astros  que  jamás  han  torcido  su  curso;  tan 
útil  y  provechosa  como  la  Física  que  examina  las  propieda- 
les  de  los  cuerpos,  propiedades  que  jamás  se  lian  desmen 
tido  en  la  diurnidad  inmensurable  de  los  tiempos. 

Mas  no  sabemos  si  por  desgracia  ó  por  fortuna,  la  ley 
del  progreso  universal,  que  en  definitiva  siempre  es  ascen- 
dente,   no  es    tan    regularmente    constante   en    este  ascenso 
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positivo,   que   el   Arte  no   haya  dejado  de  sufrir   vaivenes  re- 
petidos, fuertes  y  reiteradas  convulsiones,  señalados  y  muy  fre 
cuentes  retrocesos  y  aun  largas  parálisis,  harto  numerosas,  que 
han    hecho   temblar  á  los   pensadores   por  su    triunfo  y  aun 
por  su  existencia. 

Volvamos  la  vista  á  lo  pasado.  Cuanto  produjeron  los  pue- 
blos de  la  Antigüedad  es  digno  del  Arte  y  conduce  á  su 
positivo  desenvolvimiento,  dicho  sea  esto  en  concepto  gene 
ral.  Grecia  y  Roma  vivieron  en  el  Arte  y  [tara  el  Arte  en 
-u  infancia,  en  su  apojéo  y  hasta  en  las  postrimerías  de  su 
decadencia.  — Arte  es  el  denominado  bárbaro  de  la  Edad  Me- 
dia y  sus  obras,  fuente  inagotable  de  espontánea  y  muy  esti- 
mada belleza.  Todavía  brilla  rico  y  pomposo  en  el  Renaci- 
miento, siquiera  reaccionario  y  postizo  como  manifestación  vio- 
lenta y  extemporánea  de  una  sociedad  que  se  obstina  en  amal- 
gamar la  gloria  de  Jesús  con  el  Olimpo.  ¿Pero  qué  es  el  estilo 
borrominesco,  sino  el  Arte  cayendo  en  la  negación  de  lo  bello, 
por  exceso  de  libertad  falsa  y  mal  entendida?  ¿Y  qué  es  el  Arte 
aprendido  por  recela  y  propinado  por  dosis ,  sino  el  Arte 
;n  la  nada,  peor  que  esto,  en  el  infinito  negativo  de  la 
mas  fea  monotonía,  por  sobra  de  tiranía  auloritativa.  de  uni- 
dad   esdusivista  torpemente  interpretada? 

Acordaos,  Señores  Académicos,  cuando  esto  sucede.  Com- 
batido el  sentimiento  religioso  de  nuestros  abuelos  por  la 
reforma,  mal  sosten  se  procuró  en  el  Renacimiento,  que  no 
es  otra  cosa  que  la  obligada  expresión  de  un  retroceso  re- 
volucionariamente acometido,  é  inconscientemente,  realiza- 
do por  las  seducidas  inteligencias  de  aquellos  colosos  de 
Italia.  Ó  no  brillaba  ya  el  sentimiento  cristiano  en  toda  su 
ininaculada  pureza,  ó  nuestros  antepasados  del  siglo  XVI 
mduvieron  fáciles  en  aceptar  un  Arte,  que  desviando  el  espí- 
ritu cada  vez  más  de  las  Catedrales,  habia  de  lanzarlo  en 
los  delirios  de  los  Rorrominos  y  Churrigueras.  Cualesquiera 
[ue  fuesen  las   causas,   el   mal   sobrevino,  el   Arte  se  extra- 
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vio   de   su   senda   secular,  y  la  reacción  inusitada  é  impro 
cedente,    de   intolerancia  en   intolerancia,   cada   vez  más  ti- 
rante y  coercitiva,  hízose  en  sumo  grado  absurda  para  bal- 
don  perpetuo  del  espíritu  humano,  que  tan  dócil  se  somete 
á  los   extremos  más  perniciosos  y  abominables. 

¿Es  mera  casualidad  que  el  Arte  enmarañe  y  confunda 
lastimosamente  todos  sus  elementos  constitutivos  y  trunque 
todas  sus  leyes  esenciales,  cuando  la  sociedad  discute,  duda, 
vacila,  y  se  abisma  con  las  ideas  abstrusas  y  encontradas  de  los 
infatigables  filósofos?  ¿Es  mera  casualidad  que  el  Arte  descien- 
da á  convertirse  en  estúpida  receta  cuando  el  Ateísmo  alza  su 
espantable  y  asquerosa  cabeza,  cuando  triunfa  la  negación  sobre 
la  duda,  la  impiedad  sobre  el  sentimiento  religioso,  el  error 
sobre  la  ciencia  positiva,  las  tinieblas  sobre  los  eternos  soles 
de  la  lumbre  verdadera?  Nó  y  mil  veces  nó.  El  Arte  no  seria 
eminentemente  expresivo,  ó  si  lo  es,  cuando  la  sociedad  se 
agita  en  la  incertidumbre,  la  confusión  y  el  delirio,  vacila, 
se  pierde  en  un  laberinto  intrincado  de  nebulosidades  erró- 
neas, y  húndese  "al  fin  en  el  caos  de  las  aberraciones  ca- 
lenturientas,  ó    en  el   frió   y   mortífero  de  la  nada. 

Contemplad  el  Arle  contrariedlo  y  pretencioso  de  los  enci- 
clopedistas. Ved  las  reproducciones  infinitas  de  sus  incansa- 
bles remedos,  de  sus  plagios  eternos,  sin  expresión,  sin  numen 
y  hasta  sin  inteligencia.  A  poco  de  ponerse  la  diosa  razón 
en  los  altares  de  la  vecina  Francia,  erigíase  en  París  la  Igle- 
sia de  Santa  Magdalena.  La  Estética  se  esplicaba  por  Jouffroy 
al  son  de  la  marsellesa,  esforzándose  aquel  sabio  en  apartar 
con  el  escalpelo  del  análisis,  la  idea  de  lo  bello  de  entre 
todas  sus  análogas.  Así  se  fatigaba  entonces  la  razón,  por 
suplir  lo  ijue  faltaba  al  sentimiento,  que  siempre  mantu- 
vo el  fuego  de  la  belleza  encendido  en  el  corazón  de  los 
pueblos. 

Todos  los  pensadores  de  Europa,  lo  mismo  ingleses,  que 
franceses  ó  alemanes,  diéronse  al  estudio  de  lo  bello  y  del 
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Arte,  durante  la  decadencia,  retroceso,  caída  y  parálisis  del 
último,  que  se  arrastraba  envuelto  en  el  torrente  vertigino- 
so de  la  revolución  política  y  religiosa.  La  Estética  no  nació, 
pues,  como  una  mera  curiosidad,  como  un  natural  y  legí- 
timo deseo  de  conocer  la  verdad  de  lo  bello  en  la  Natu- 
raleza ó  en  el  Arte;  sino  corno  una  exigencia  del  espíritu 
humano  para  prevenir  nuevos  trastornos  en  el  segundo,  como 
una  ciencia  indispensable  para  evitar  errores  prácticamente 
reconocidos  por  sumamente  perniciosos  en  el  modo  de  con- 
cebir y  realizar  lo   bello. 

Si  esto  se  considera  así,  la  Estética  moderna  es  res- 
petable como  investigadora  de  hechos  y  relaciones,  y  nece- 
saria como  aplicada  al  Arte  para  ilustrar  perdurablemente 
el  criterio  de  los  artistas.  Si  como  fruto,  y  entretenimiento 
de  fdósofos  ha  de  considerarse,  los  poetas,  músicos,  pinto- 
res y  demás  artistas  seguirán  su  camino,  hora  tortuoso  al 
precipicio,  yá  ancho,  recto  y  sembrado  de  laureles  y  de  flores 
al  pináculo  de  la  gloria,  pero  siempre  indiferentes  á  las  elu- 
cubraciones del  sabio,  y  la  masa  universal  de  los  que  miran, 
oyen  ó  sienten,  seguirá  impulsada  por  contrarias  corrientes, 
á  la  merced  del  éxito  individual  y  práctico.  Los  sesudos 
pensadores  no  harán  mas  que  observar,  como  el  naturalista, 
seres  y  fenómenos  en  cuya  existencia  y  desarrollo  no  tienen 
la  menor  participación. 

Si  la  Estética  estudia  lo  bello  para  cimentar  la  Crítica,  y 
esta  ha  de  regir  en  adelante  al  filósofo,  al  artista,  al  ilus- 
trado, en  la  contemplación  de  las  obras,  fuera  de  esos  otros 
juicios  verdaderamente  decisivos  que  inopinadamente  se  for- 
ma lodo  el  mundo;  si  á  este  juicio,  acequible  á  cuantos 
tienen  solo  la  facultad  de  sentir  la  belleza,  se  ha  de  agre- 
gar las  consideraciones  deductivas  que  lo  afirmen  y  que  pon- 
gan  en  perfecta  consonancia  la  razón  con  el  sentimiento; 
preciso  será  que  los  estéticos  piensen  en  formular  fundamen- 
tales  apotegmas,   útiles   al   artista,   y  que  la  Estética  pase  á 
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ciencia  de  aplicación,  asociándose  con  el  Arte  en  la  esfera 
de  los  hechos.  Esta  necesidad  reconocida  por  algunos,  co- 
mienza  á    presentirse  por  muchos. 

Nosotros  ha  tiempo  que  nos  consagramos  á  bosquejar 
mal  que  bien  una  «Teoría  de  la  Composición  arquitectóni- 
ca»; mas  Ínterin  es  llegado  el  momento  oportuno  de  apro- 
vechar corolarios  estéticos  en  la  realización  cuotidiana  de  to- 
das las  bellas  artes,  mientras  la  ciencia  puramente  metafí- 
sica y  abstracta,  adelanta  lo  suficiente  para  llegar  á  esta 
sazón,  y  dá  los  opimos  frutos  que  anhelantes  esperan  los 
cultivadores  del  Arte,  preciso  será  examinar  si  la  marcha 
que  llevan  los  estéticos  es  la  mejor  encaminada  para  el  pro- 
greso real  y  positivo  de  aquel,  y  este  es  precisamente  el  ob- 
jeto   del   presente  desaliñado  discurso. 

Para  poner  en  parangón  la  Estética  con  el  Arte,  indis- 
pensable es  precisar  los  I  límites  de  semejante  paralelo.  Ne- 
cesario es,  pues,  declarar  á  qué  Estética  nos  referimos  y 
de  qué  Arte  hablamos. 

La  Estética  á'que  aludimos  es  toda  esa  especie  de  doc- 
trina en  general,  y  muy  especialmente  la  que  ahora  mas 
se  extiende  por  las  aulas,  la  que  privadamente  se  apren- 
de en  los  libros  alemanes,  la  que  está,  no  vacilamos  en  de- 
cirlo, sobre  el  tapete  escolar  de  la  muchedumbre  docta,  la 
de  moda,  la  Hegeliana,  Krausista  y  la  reconocida,  en  fin, 
por  otros  nombres  más  ó  menos  modernos,  más  ó  menos 
venerados  ó  en  olvido. 

En  punto  al  Arte  no  puede  ser  mas  que  el  Cristiano. 
—^Estamos  en  España,  somos  españoles,  hijos  de  los  que 
alzaron  esas  Catedrales,  nuestros  mejores  timbres  de  gloria, 
v  descendientes  de  los  que  llevaron  la  Cruz  á  todas  par- 
les del  nuevo  y  del  antiguo  mundo.  Mientras  la  idea  cris- 
liana  no  se  arranque  de  este  suelo,  no  puede  existir  en  él 
otro  Arte,  y  ante  este  hacemos  comparecer  la  Estética  mo- 
derna,  para  ver  qué    le  puede  prestar  de   provechoso,   qué 
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beneficio  pueden  recabar  los  literatos  y  artistas  españoles  de 
la  Estética  que  lioy  se  nos  enseña. 

Abrid  uno  de  tantos  libros  modernos  de  esta  ciencia.- 
El  autor  es  panteista  en  el  fondo  de  su  alma.  El  mundo 
es  Dios  para  él.    El   mundo  es  la  idea. 

Cuanto  adoraron  los  antiguos  pueblos  bajo  diferentes 
formas,  fueron  mitos  expresados  por  el  Arte,  bajo  esas  mis- 
mas formas.  El  antropomorfismo  de  los  griegos  no  hace  mas 
que  añadir  nuevos  grados  de  adelantamiento  al  progreso  del 
Arte;  porque  expresan  los  seres  dignos  de  adoración  por  la 
forma  mas  bella,  que  es  la  forma  humana.  El  Cristianismo 
siguiendo  por  igual  senda,  adelanta  en  el  desenvolvimiento 
universal:  pero  extraviado  demasiadamente  por  el  sentimien- 
to puro,  no  sabe  poner  la  expresión  á  la  altura  de  la  idea, 
ventaja  reconocida  en  los  modelos  clásicos;  pues  en  ellos  lo 
expresado  no  se  sobrepone  jamás  á  la  forma  expresiva,  sino 
que  íntimamente  se  adecúan  en  la  unidad  predominante. 
Escusado  es  añadir  que  para  los  que  así  discurren,  Cristo  es 
el  hombre  de  Mr.  Renán;  la  Virgen,  los  Santos,  toda  la 
gloria  celeste,  creaciones  del  Cristianismo,  más  ó  menos  tra- 
dicionales, mitos  en  fin,  símbolos  expresivos  de  una  de  tan- 
las  ideas. 

¿Puede  enseñarse  al  artista  cristiano,  al  católico  espa- 
ñol, la  idea  de  lo  bello,  que  emana  de  un  tal  dios,  creado 
así  en  una  lección  filosófica?  ¿Conviene  tal  enseñanza  para 
el    porvenir   del  Arte? 

En  primer  lugar  y  prescindiendo  de  todo  cuanto  se  roce 
con  las  creencias,  ¿puede  existir  arte  alguno,  arrancando  la 
fé  del  corazón  del  artista-7  ¿La  fé.  la  cieg.L  y  profunda  fé. 
no  es  la  que  inspira  el  más  ardiente  entusiasmo,  y  este  no 
exalta  el  sentimiento  de  lo  bello,  no  lo  inspira  al  artista, 
y  con  él  las  mas  felices  concepciones,  que  llegan  á  su  alma 
como  una  especie  de  revelación  divina:'  ¡Ah!...  bien  saben 
Iris   filósofos  que  jamás   habrá    un    pintor    que    represente    la 
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Pureza  inmaculada  de  Maria  con  toda  la  fuerza  expresiva  de 
la  verdad,  si  aquel  no  cree  ciegamente  en  este  dogma  cris- 
tiano; pero  qué  les  importa?  Escriben  completamente  apar- 
lados  de  todo  el  mundo,  en  un  terreno  puramente  abstracto, 
y  sin  curarse  de  que  lo  que  piensan  y  dicen  esté  conforme 
ó  nó  con  la  idea  real,  viviente  y   predominante. 

Si  los  libros  de  Estética  anli-católica  se  escribiesen  para 
una  sociedad  anti-católica,  el  Arle,  que  no  giraría  enton- 
ces en  la  órbita  del  Catolicismo,  ningún  daño  recibiría;  pero 
admitidas  semejantes  doctrinas  en  nuestro  mundo  católico, 
y  por  tanto  entre  artistas  empapados,  amamantados,  en  la 
idea;  y  el  sentimiento  de  nuestros  mayores,  ¿qué  queréis  que  os 
pinten  ú  os  esculpan?  ¿Qué  podrá  cantar  un  poeta  al  Misterio 
de  la  Santa  Eucaristía,  si  al  educarse  en  la  idea  de  lo  bello, 
panteista  hegeliana,  ó  krausista,  ha  de  repugnar  violenta- 
mente esta  con  la  que  tenemos  de  aquel  Sagrado  Sacra- 
mento? ¿Qué  producirán  nuestros  artistas  europeos,  nuestros 
artistas  españoles,  divorciada  la  razón  del  sentimiento,  la 
Ciencia  del  Arte,  la  especulación  metafísica  de  la  creencia 
positiva,  con  la  que  están  encariñadas  todas  sus  entrañas, 
su  espíritu,  su  ser  entero?  ¿Que  producirán?...  Una  creación 
hija  tal  vez  del  talento  en  la  que  no  habrá  tomado  parte 
alguna  la  íé,  que  no  existe,  ni  el  entusiasmo  que  no  se 
siente;  una  creación  hija  de  un  esfuerzo  ficticio,  fruto  de 
una  calentura  mental;  una  mentira  en  suma,  expresión  de 
otra  mentira,  que  perciben  hasta  los  mas  indoctos  y  que  las- 
tima  la  fibra  sensible   del  menos  apasionado  al    Arte. 

¿Podrá  esto  ser  equivocado?  No.  El  pintor,  el  escultor, 
el  poeta  que  quieran  utilizarse  de  las  nociones  estéticas  an- 
ticatólicas, deben  pintar,  esculpir  ó  cantar  á  cualquier  objeto 
de  la  naturaleza  puramente  material  y  donde  el  Arte  pue- 
da existir,  si  esto  se  concibe,  sin  rozarse  ni  remotamente  con 
la  idea  cristiana.  La  Estética  moderna,  si  nó  se  cristianiza 
por  filósofos  cristianos  de  alma   y  corazón,   no  puede  servir 
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sino   de  mucho    perjuicio   á   los    poetas  y   á   los   demás  ar- 
istas cristianos. 

Mas  se  nos  dice:— Apartaos  de  todo  lo  que  repulsan  vues- 
tros sentimientos  y  vuestras  creencias,  y  lomad  las  defini- 
ciones, los  corolarios,  las  aplicaciones,  lo  meramente  apro- 
vechable, según  vuestro  especial  criterio,  erigido  en  único 
y  supremo  juez.— ¿Es  posible,  es  conveniente  semejante  aco- 
modo? ¿Es  posible  cimentar  sólida  y  científicamente  la  idea 
de  lo  helio  en  la  razón  y  hacerla  sensible  en  el  corazón 
de  los  ipie  han  de  realizarla  y  reproducirla,  sin  que  se 
eleven  al  origen  fundamental,  a  la  Primera  Causa,  de  don- 
de los  filósofos  intentan  derivar  semejante  idea,  y  sin  que  se 
identifiquen  con  sus  principios  esenciales,  que  surgen  por 
necesidad  de  sus    creencias  religiosas? 

Oídlos  á  todos  ellos,  desde  Kan  hasta  Hegel,  desde  He- 
gel  hasta  Krausse,  y  de  unos  en  otros  hasta  L'Eveque  y  Voi- 
turon,  que  escribieron  ha  dos  años  en  la  vecina  Francia. 
Para  unos  lo  bello  es  lo  bueno  que  se  manifiesta:  para 
otros  la  verdad,  que  resplandece  ó  se  sensibiliza;  la  per- 
fección que  aparece  hasta  donde  materialmente  es  posible : 
la  idea  que  se  desenvuelve  sensiblemente;  lo  infinito  que 
loma  realidad  sensible  en  lo  finito...,  mil  cosas  en  fin  to- 
llas completamente  diversas,  pero  que  todas  sin  excepción  con 
vienen  en  tres  términos  indispensables,  á  saber:  1.°  uno 
esencia  superior  y  otro  de  inferior  esencia:  2.°  aparición  del 
primero  en  el  segundo:  3.°  manera  y  medios  de  (¡ni1  esl  t 
aparición  se  verifique,  realizándose   la  expresión. 

El  término  de  esencia  superior,  llámese  la  idea,  lo  in- 
finito, la  verdad,  lo  absoluto,  la  perfección,  ó  lo  bueno  etc. 
parte  por  necesidad  del  Ser  Infinito,  é  infinitamente  verda- 
dero y  bueno,  ó  Verdad  y  Bondad  infinitas,  esto  es,  de  Dios; 
y  desde  Platón  hasta  S.  Agustín,  desde  S.  Agustín  hasta 
Kan,  desde  Kan  hasta  Hegel,  desde  Hegel  hasta  el  último 
estético,  la  belleza  que  se  expresa  en  las  creaciones  del  Arte 
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tiene  origen  puramente  divino,  no  siendo  el  Arte  en  sínte- 
sis, mas  que  una  especie  de  vínculo  entre  lo  terreno  y  lo  so- 
brehumano, el  Cielo  y  la  tierra. 

Ahora  bien;  si  del  seno  del  Ser  Supremo  se  ha  de  par- 
tir como  fuente  infinita  de  inagotable  belleza,  de  toda  idea 
de  lo  bello,  ¿cómo  es  posible  que  de  un  Dios  concebido  pol- 
los filósofos,  de  esta  ó  la  otra  suerte,  deriven  los  cristianos 
la  idea  de  belleza,  que  ha  de  ser  esencialmente  cristiana, 
sin  poder  conceder  otra  como  verdadera  y  absoluta?  Si  no 
le  es  dable  al  artista  filosofar  sobre  la  idea  de  lo  bello 
y  sobre  el  Arte  sin  sublimarse  á  las  regiones  divinales,  [y 
estas  regiones  no  pueden  ser  otras  para  él,  que  la  gloria 
de  Jesús  y  de  Maria,  y  el  Cielo  donde  la  Trinidad  tres  veces 
santa  mora  y  rige  el  universo,  ¿cómo  ha  de  pensar,  sentir 
ni  ejecutar  nada  en  la  belleza  de  un  mundo  sin  Dios,  de 
un  Dios  sin  mundo,  ó  de  un  Dios  mundo,  idea,  materia  ó 
fuerza? 

Sea  lo  bello  verdad  ó  perfección,  lo  bueno  ó  la  idea. 
el  término  superior  que  haga  brotar  del  artista  cristiano, 
de  la  materia  por  los  medios  sensibles  de  las  formas  y  los 
sonidos,  no  puede  proceder  de  más  Dios  que  el  que  todos 
nos   gloriamos   en  confesar. 

Esta  verdad  no  se  nos  niega  por  algunos  amantes  de 
la  moderna  filosofía,  ni  pueden  negarla.  Discuten  sobre  lo 
bello  y  sobre  su  alta  procedencia;  mas  al  hacerlo  emanar 
del  Ser  Supremo,  respetan  la  que  cada  cual  tiene  de  un  Dios, 
ó  afectan   respetarla. 

Elogiamos  en  lo  que  vale  si  es  sincera  semejante  tole- 
rancia; pero  por  qué  no  habría  de  acogerse  entre  nosotros  la 
estética  cristiana,  la  nuestra,  la  útil  y  beneficiosa,  con  preferen- 
cia á  toda  otra  estética,  protestante,  herética,  racionalista  ó 
materialista?  ¿Por  qué  tan  débiles  son  los  espíritus  que  no 
rechazan  enérgicamente  doctrinas  filosóficas  forjadas  contra 
nuestro  dogma,  nuestro  sentimiento,   libertad   personalísima, 
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y  vida  entera?  ¿Es  porque  los  pensadores  cristianos  carecen 
de  la  concentración  alemana;  ó  porque  no  saben  avasallar 
con  el  incentivo  de  la  novedad  las  imaginaciones,  ávidas  de 
lo  maravilloso  y  desconocido?  ¿Es  quizá  porque  nuestros  sa- 
bios doctores  laboriosamente  formados  en  las  aulas,  no  saben 
leer  un  libro,  sin  aprendérselo  inconscientemente  de  memo- 
ria, para  relatarlo  después  como  el  neófito  más  indocto,  aun- 
que para  ello  tengan  que  abjurar  de  las  creencias  que  here 
daron  de  sus  padres,  y  su  delirio  llegue  hasta  el  extremo  de 
proclamarlas  erróneas,  se^un  lo  aprendido  tan  vulgar  y  ras- 
treramente? 

Temen  algunos,  y  nosotros  con  ellos,  al  eclecticismo  que 
resultaría  de  amalgamar  ó  acomodar  entre  sí  las  nuevas  con 
las  añejas  doctrinas,  y  no  falta  quien  exagere  este  temor  hasta  el 
punto  de  considerar  dicho  eclecticismo  como  un  precipicio 
aun  más  temible  que  la  duda  y  que  la  negación  de  las  creen- 
cias católicas. 

V  si  lo  primero  es  atendible,  y  lo  segundo  tanto  aterra  á 
los  partidarios  intransigentes  del  radicalismo;  ¿porqué  se  le  ha 
'Ir  obligar  al  artista  á  que  él  se  forme  su  propio  eclecticismo? 
¿Porqué  ha  de  ser  filósofo  con  Kan,  Hegel  y  Krausse  y  artista 
con  Cimabue,  Giotto,  Rafael  ó  Murillo? 

Lo  que  en  las  circunstancias  que  analizamos  debe  hacerse, 
lo  que  parece  indispensable  para  que  la  Estética  no  sea  una 
mera  ciencia  escolar,  más  ó  menos  admisible  entre  pensadores 
cristianos;  lo  que  repulamos  lógico  para  que  pueda  servir  de 
norte  al  .genio  español  y  al  Arte  cristiano,  es  que  sea  cristia- 
na, admitiendo  verdades  que  no  repugnen  al  dogma,  ni  aun 
á  la  suceptibilidad  del  sentimiento  cristiano;  y  fundando  su 
cuerpo  de  doctrina  compactamente  cristiano,  sobre  un  sistema 
fundamental  esencialmente  cristiano,  robustecido  por  abun- 
dante, sana  y  fructífera  doctrina  cristiana,  salvadora  una  vez 
del  mundo  para  su  duración  entera. 

A  este  fin  cuenta  la  Estética  con  Jovert  y  otros  pensadores 
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católicos;  cuenta  con  que  no  necesita  crear  un  Dios  ficticio, 
para  desenvolver  su  magestuosa  teoría  sobre  la  eterna  base 
del  Dios  verdadero;  cuenta  con  el  infinito  campo  que  la  idea 
católica  le  ofrece,  pues  en  este  cabe  todo  el  posible  progreso 
del  mundo;  y  cuenta,  en  fin,  con  el  Arte  cristiano,  inmenso 
romo  el  espíritu  que  lo  alienta,  imperecedero  como  el  Verbo 
que  lo  inspira,  infinito  casi,  como  infinito  es  el  Dios,  á  quien 
se  consagra. 

Los  panteistas  que  le  lian  estudiado  y  clasificado  mo- 
dernamente, lo  han  liecbo  con  ignorancia  ó  con  injusticia. 
Vieron  sobrevenir  el  Renacimiento,  sorprender  al  Arte  cris- 
tiano, cuando  realizaba  esforzadamente  una  de  sus  prime- 
ras evoluciones;  y  dando  por  absoluto  ó  irrecusable  lo  con- 
sumado, por  semejante  teoría  de  fuerza  y  no  de  razón,  de- 
dujeron que  el  Arte  cristiano  era  impotente  para  su  com- 
pleta expresión  y  que  por  tanto  bien  podría  crearse  una 
doctrina  científica  de  lo  bello,  rapaz  de  producir  cual- 
quiera arte  ó  el .  innominado  y  abstracto  en  general,  fru- 
to del  libro,  sin  esencia  alguna  real  en  la  vida  de  los  pue- 
blos. Tal  modo  de  ratonar  sobre  errores,  no  puede  admi- 
tirse en  la  conciencia  del  pensador  desapasionado.  Toda  idea 
bumana,  que  está  en  el  sentimiento  y  en  la  razón  de  sabios 
é  ignorantes,  de  grandes  y  pequeños,  tiene  por  necesidad  ab- 
soluta su  expresión  masó  menos  fácil  ó  difícil,  completa  ó  in- 
completa. La  idea  cristiana,  la  más  honda,  determinante  y 
progresiva  de  la  especie  humana  habia  de  carecer  de  su 
peculiar  expresión,  de  su  manifestación  más  ó  menos  clara 
y   distinta? 

Porque  los  cristianos  colocaron  el  término  superior  de 
todas  sus  aspiraciones  morales  é  intelectuales,  el  término  su- 
perior de  su  belleza  en  lugar  mucho  más  encumbrado  que 
el  mundo  antiguo,  esa  belleza,  la  belleza  cristiana  ¿no  pue- 
de ya  aparecer  sensible  en  el  Arle  de  Cristo?  Porque  las 
dmas  se  elevasen  á   regiones  espirituales  más   puras  con  la 
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religión  del  Crucificado  ¿lo  infinito,  lo  verdadero,  lo  ideal,  cual- 
quiera de  esos  términos  supuestos  como  superiores,  era  ya 
inaccesible  de  todo  punto  á  la  forma,  é  inexpresivo  sensi- 
blemente en   la  materia? 

¡AIi.  nú!...  La  expresión  tiene  que  estar  dolada  de  ma- 
yor  fuerza,  á  manera  que  los  términos  superiores  se  agran- 
dan y  se  elevan:  porque  si  no,  ¿cómo  es  concebible  el  pro- 
greso en  el  Arle1  lisie  tiene  que  hacer  esfuerzos  más  titá- 
nicos é  inusitados  á  manera  que  la  humanidad  camina  á 
su  desenvolvimiento  más  y  más  progresivo;  y  necesita  de  más 
tiempo,  de  más  espacio,  de  más  ancha  base  material  y  mo- 
ral para  desarrollarse  en  su  carrera  triunfante  hacia  lo  por- 
venir, según  que  el  espacio  que  recorre,  la  transición  que  efec- 
túa y  la  evolución  que  determina,  son  mas  arduas,  violen- 
las  y  col  isales. 

Apesar  de  estas  obvias  reflexiones,  apenas  ha  tomado 
el  Arle  cristiano  caria  de  naturaleza  propia,  depurándose  del 
gentilismo  y  di  1  paganismo,  que  no  son,  como  vulgarmente  se 
entiende,  la  misma  cosa.  Apenas  cuenta  algunos  siglos  de  exis- 
tencia el  Arle  cristiano,  y  el  inundo  opera  á  deshora  una  ines- 
perada reacción,  ya  filósofos  comentadores,  inconscientes  de  los 
hechos  consumados,  vociferan  su  extinción,  y  sobre  sus  obras 
inmensas,  que  conceptúan  restos  mortales,  cantan  la  elegía 
patética  que  les  ministran  ulleriores  sugestiones  de  un  interés 
demasiado  trasparente  y  apasionado. 

Vengan  tales  pensadores  al  palenque  cerrado  de  los  nú- 
meros y  con  su  lógica  inflexible,  hagámosle  la  cuenta  de 
su  injusto  razonamiento,  de  su  fácil  y  prematuro  triun- 
fo. Quince  siglos  cuenta  el  Arle  cristiano,  de  vida.  Los  cua- 
tro ó  cinco  primeros  invirtiólos  en  pasar  del  gentilismo  á  su 
propia  expresión  y  forma,  que  no  consiguió  ni  pudo  ni  de- 
bió conseguir  de  un  modo  completo  y  absoluto.  Restan  de 
los  quince  diez  siglos,  para  que  la  lenta  humanidad  depu- 
re la  forma,  los  símbolos  cristianos  de  un  Arte,  que  por  l<> 
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mismo  que  su  idea  tanto  se  sublima  y  espiritualiza  en  las 
altas  regiones  de  lo  infinito,  de  más  tiempo,  de  más  espacio, 
de  más  potente  fuerza,  de  aliento  más  sobrenatural  y  casi 
divino  se  necesita,  que  le  bastó  al  arlo  antiguo,  arte  re- 
fundido y  sintetizado  en  Grecia  y  Roma,  que  apesar  de  no 
traer  su  belleza,  su  genio,  su  idealidad  de  tan  alio  punto, 
consumió  toda  la  duración  del  mundo,  desde  las  épocas  pre- 
históricas,   aun   inexploradas,  hasta  el  sacrificio  del  Calvario. 

Pero  ¿á  qué  engolfarnos  en  fórmulas  filosóficas?  Se  afirma 
como  un  axioma  que  el  Arle  es  una  mera  expresión:  es  así 
que  al  cristiano  se  declara  impotente  y  caduco  en  la  cuna  de 
su  infancia,  porque  se  supone  que  ha  terminado  el  curso  de  sus 
propias  manifestaciones,  siendo  incompletas  é  ineficaces  las 
que  hasta  aquí  intentara;  luego  lo  que  se  prejuzga  como  caduco 
é  impotente  no  es  lo  expresivo,  (el  Arle  ó  sus  ohras)  sino  el 
Cristianismo,  que  no  las  sabe  producir,  que  no  sabe  realizar 
el  fenómeno  de  la  expresión,  satisfecha  en  toda  su  fuerza  y 
plenitud  estéticas.  - 

Se  hacen  hoy  desesperados  esfuerzos  á  nombre  de  la 
ciencia,  en  todos  sus  diferentes  ramos,  para  combatir  á 
Cristo:  y  semejante  tarea  es  vana  y  atentatoria  al  verdadero, 
al  único  progreso  de  lo  porvenir.  El  cristianismo  vive  y  vi- 
virá hasta  la  consumación  de  los  siglos;  y  por  tanto  la  idea  y  el 
sentimiento  cristiano  realizarán  en  el  Arle  de  las  futuras  gene- 
raciones, rada  dia  más  peregrino,  raudales  inagotables,  fecun- 
dísimos de  belleza  pura,  espontánea  y  magistralmenle  expresa- 
da por  los  genios  que  elevarán  su  vuelo  en  las  edades  venideras. 

El  Cristianismo,  revolución  la  más  jigante  de  lodo  pro- 
greso  con  sangre  realizado,  el  Cristianismo,  luz  de  la  luz 
que  brilló,  brilla  y  brillará  en  la  verdad  triunfante  de  todos 
los  tiempos,  eureka  de  la  ciencia  humana,  palabra  de  la 
divina  revelada  en  el  Tabor,  Ángel  en  idea  y  sentimiento, 
que  perennemente  morará  entre  los  hombres  para  encami- 
narlos á  su  Dios    por  la  senda   más   recia  del  mayor  bien,   la 


—  ;¡59  — 

verdad  más  absoluta  y  la  más  divina  belleza,  el  Cristianismo 
hoy,  como  en  los  pocos  siglos  de  su  vida,  camina  sobre  las 
espinas  y  abrojos  que  le  han  de  depurar,  y  santificar  con  nue- 
vos y  multiplicados  martirios,  hasta  que  la  naturaleza  hu- 
mana se  identifique  con  su  espíritu  y  doctrina  en  el  campo  de 
la  realidad,  de  los  hechos  individuales,  de  los  grandes  acon- 
tecimientos colectivos,  de  la  ciencia  y  del  Arle. 

Creer  que  la  tendencia  á  la  mortificación  de  la  carne  y 
aniquilamiento  de  la  materia,  llevada  por  el  Cristianismo  en 
épocas  oscuras  al  extremo,  fué  y  será  obstáculo  para  que  la 
idea  cristiana  no  se  haya  expresado  antes,  ó  deje  de  expre- 
sarse en  lo  sucesivo,  no  es  objeción  seria  contra  el  Arte  Cris- 
tiano, que  merezca  estamparse  en  ningún  libro  de  Estética. 
El  Cristianismo  tenía  que  oponer  diamentralmenle  á  la  sen- 
sualidad gentílica  la  mortificación  y  desprecio  de  lodos  los 
apetitos  de  la  carne,  y  aun  hizo  poco;  pues  que  el  sensualis- 
mo se  alzó  de  nuevo  con  el  Renacimiento  y  la  protesta,  y  hoy 
loma  en  el  teatro  político  y  social  todas  las  formas  del  Proteo 
revolucionario,  que  amenaza  de  presente  y  de  futuro  imperar 
en  la  tierra. 

El  Arte  Cristiano,  que  en  su  cuna  é  infancia  lucha  por 
limpiarse  del  virus  gentílico  y  que  apenas  comienza  á  res- 
plandecer adolescente,  se  impregna  de  nuevo  en  dicho  virus, 
no  debe  ser  anatematizado  por  inexpresivo  á  causa  de]  su  es- 
plritualismo, ni  por  ninguna  otra  causa.  Lo  acaecido  á  él, 
sucedió  siempre  á  todo  Arte,  considerado  en  su  desenvolvi- 
miento histórico. 

Si  nos  remontamos  á  los  primeros  tiempos  de  Crecia  y 
sorprendemos  al  Arte  en  su  origen,  será  entonces  tan  expresi- 
vo como  llegó  á  serlo  en  el  siglo  de  Pericles,  ó  con  los  Lisi- 
pos,  Anaxágoras,  Anaximandros,  Ictinos,  Parrasios  y  Polig- 
notos?...  Pues  sin  embargo;  el  Arle  griego,  caminaba  enüa 
misma  línea  de  progreso,  que  traia  la  humanidad  antes  que  él, 
y  no  tenia  por  tanto  que  destruir  para  crear,  sino'crear  sobre 
lo  creado. 
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A  ningún  arqueólogo  esplorador  de  las  ruinas  helénicas 
se  le  ha  ocurrido  llamar  inexpresivo  al  Arle  de  aquella  civi- 
lización, por  la  contemplación  aislada  y  parcial  de  su  primer 
período;  ni  tampoco  se  ha  dictado  tal  fallo  para  los  pclasgos, 
los  antiguos  ctruscos  ó  los  más  antiguos  pueblos  del  Oriente, 
que  apesar  de  no  aspirar  ninguno  de  ellos  á  fin  tan  alto  como 
el  Cristianismo,  dudaron,  vacilaron,  tropezaron  y  cayeron  infi- 
nito número  de  veces,  antes  de  formular  su  expresión  en  ese  mis- 
mo período  simbólico  que  los  estéticos  panteistas  reconocen, 
y  eso  que  para  desenvolver  semejante  período  invirtieron  mu- 
chos más  siglos  que  cuenta  el  Cristianismo  de  existencia. 

Después  del  siglo  XV,  no  ha  dejado  este  de  esforzarse 
para  que  su  Arte  aliente  y  florezca.  Rafael,  Miguel  Ángel, 
Zurbarán  y  Murillo,  Fray  Luis  de  León,  Santa  Teresa,  San 
Juan  de  la  Cruz  y  otros  ciento,  no  han  trasparentado  el 
Cielo  de  Jesús,  con  la  forma  pictórica,  estatuaria  ó  poética? 
¿El  Arle  cristiano  ha  sucumbido  de  todo  punto,,  ha  muerto 
para  no  volver  á  resucitar?  Nuestro  dictamen  sobre  esta  in- 
terrogación, no  "hay  para  qué  repetirlo,  y  si  nuestra  opi- 
nión es  que  el  Arte  cristiano  aun  persevera  y  en  lo  porve- 
nir ha  de  llenar  el  mundo  de  manifestaciones  peregrinas; 
porque  se  lo  juzga  de  plano  como  si  todo  él  hubiese  exis- 
tido,  íntegro  y  sin  postrimerías  ulteriores,  y  sobre  todo,  por- 
que se  le  juzga  á  la  luz  de  un  contratiempo,  de  un  retraso 
ó  entorpecimiento  que  todo  Arle  ha  tenido  que  sufrir,  y  que 
ha  sufrido  mas  lenta  y  groseramente  que  el  cristiano?  ¿Por 
qué  ponen  asi  el  dedo  en  la  trabajosa  elaboración  de  la  for- 
ma cristiana  los  mismos  que  allegan  con  júbilo,  con  frui- 
ción, estorbos  á  su  magestuosa  carrera  para  retardarla  ó  di- 
ficultarla? 

Mas  noble,  mas  leal  es,  dejar  que  el  Arlo  Cristiano  mar- 
che ubre  á  su  progresivo  fin,  amparándole,  si  acaso,  con 
una  estética  tan  cristiana  como  él,  á  fin  de  que  desaparezca 
toda  absurda  é  irritante  divergencia  entre  la  idea  y  su  expre- 
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cion  artística,  antagonismo  que  con  sobrado  fundamento  com- 
batimos  á  la   sazón. 

Si  ciertos  filósofos  no.  los  cristianos  leñemos  el  deber 
de  despojar  la  Estética  del  materialismo  grosero  de  los  unos 
y  de  la  abstracción  exagerada  é  incapaz  de  concretarse 
que  afectan  los  otros.  Es  necesario  eslirpar  en  primer  tér- 
mino el  panteísmo  de  que  los  filósofos  modernos  están  in- 
festados  hasta    la   médula    de  los  huesos. 

Destruidos  por  ese  panteísmo  Cristo,  ¡María,  los  santos, 
los  ángeles,  lodo  el  mundo  divino  de  los  cristianos,  destru- 
yese torpemente  su  Arle.  No  creyendo  el  artista  en  Jesús, 
por  habérsele  dicho  que  es  un  mito  ó  una  manifestación 
panteisla  ruino  otra  cualesquiera,  no  debe  pintar  ó  esculpir 
su  imagen  en  las  distintas  faces  de  su  vida,  desde  su  hu- 
milde nacimiento  hasta  su  predicación,  desde  su  predicación 
hasta  su  muerte.  El  poeta  debe  en  semejante  caso  privar- 
se de  cantar  al  Hijo  de  I  i  »s,  al  Ser  de  doble  naturaleza, 
divina  y  humana,  que  tiene  su  historia  en  el  Santo  Evan- 
gelio, y  poetas,  pintores  ó  escultores,  solo  se  alzarán  en  sus 
inspiraciones  á  la  altura  de  un  hombre  más  ó  menos  vir- 
tuoso, ó  sabio;  común  ó  extraordinario,  vulgar  ó  privilegiado. 

Despojado  Jesús  de  su  divinidad,  estoes,  despojado  de  ella 
el  niño,  el  mancebo  y  el  hombre  en  su  edad  viril,  carece  el 
artista  de  los  medios  expresivos  más  sublimes,  y  no  tiene  ya 
que  esforzarse  para  que  el  elemento  superior,  que  en  este 
caso  es  la  Divinidad  misma,  lome  forma  sensible  en  la  hu- 
mana, y  en  tan  diversas  edades  y  situaciones  como  ofrece  la 
vida  de  Cristo. 

Sin  la  divinidad  de  Este  desaparece  la  de  su  santa  Ma- 
dre, y  ved  aquí  destruida  la  apoteosis  de  la  muger  en  el  Ar- 
te, desde  los  años  más  tiernos  hasta  la  edad  más  avanzada, 
desde  la  Pureza  inmaculada  de  la  Virgen  hasta  el  dolor  y  las 
lágrimas  de  la  dolorida  Madre.  La  muger  de  esta  suerte  ya 
no  se  diviniza,  ni  su  candor,  ni  su  dulzura,  ni  su  pureza,  ni 
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su  maternidad,  ni  sus  lágrimas,  ni  su  abnegación,  ni  su  mar- 
lirio.  El  poeta,  el  músico,  el  pintor,  el  escultor  no  tienen  que 
invocar  su  fé  para  inspirarse  en  ella  al  divinizar  la  huma- 
nidad en  la  muger.  El  Padre  Eterno,  carece  de  personalidad 
sensible  si  no  lia  de  armonizar  su  forma  expresiva  con  la  de 
Jesús  y  María  y  los  otros  personages  inferiores  de  la  Celeste 
corte  y  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  rebajados  á  esta  me- 
dida, quedan  sin  el  símbolo,  sin  la  aureola  de  protagonis- 
tas en  el  gran  Drama  divino. 

El  Cristianismo  que  abro  las  puertas  del  Cielo  á  los  mí- 
seros humanos,  permite  á  su  Arle  elevar  hasta  allí  todos  los 
sexos,  edades  y  categorías  de  la  humana  especie,  enaltecien- 
do por  medio  de  la  expresión  de  los  Santos  varones  la  hu- 
mana forma  hasta  lo  sumo,  lo  infinito  de  la  Divinidad. 

Pero  róbense  al  poeta  y  á  los  otros  artistas  todos  estos 
asuntos  y  cuando  menos  se  habrá  empobrecido  imprudente- 
mente su  inagotable  repertorio  artístico,  matando  el  género 
sagrado.  Solo  nos  quedará  después  la  copia  de  la  naturale- 
za y  la  hisloria  mundana  de  los  hombres.  Pero  al  remedar 
esa  naturaleza,  no  saliendo  de  sí  misma,  solo  se  conseguirá 
su  material  trasunto,  su  igualdad  casi  matemática.  Al  evo- 
car los  recuerdos  históricos,  las  concepciones  del  artista  no  se 
remontarán  mas  allá  de  la  tierra,  y  nuestros  héroes  no  se 
encumbrarán  ni  un  palmo  del  suelo  que  pisaron. 

¿Cómo  ha  de  aparecer  lo  infinito  en  lo  finito,  si  no  alza- 
mos á  lo  infinito  la  vista  de  nuestra  inteligencia?  ¿Cómo  ha 
de  aparecer  ninguna  alta  idea  en  la  expresión  de  lo  bello,  si 
no  viene  de  arriba?  ¿Cómo  ha  de  ser  el  Arte  aspiración  del 
mundo  inferior  en  que  vivimos,  al  mundo  de  los  seres  supe- 
riores, de  las  más  elevadas  ideas,  de  la  verdad,  bondad  y 
belleza  infinitas,  si  no  hay  vínculo  entre  el  Cielo  y  la  tierra, 
si  la  alianza  del  hombre  y  la  Divinidad  se  ha  destruido? 

El  materialismo  mas  grosero  seguirá  á  la  supresión  repen- 
tina de  los  personages  divinos  del  Arte  Cristiano,  y  aun  pres- 
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eindiendo  por  un  solo  instante  de  la  fé;  atenidos  esclusiva- 
mente  á  la  conveniencia  artística,  nada  más  fatal  para  el 
Arte  que  esta  supresión  absurda  y  blasfema.  Si  el  Cristianis- 
mo no  exigiese  tan  escelsas  manifestaciones,  preciso  seria  que 
el  hombre  las  crease  para  rehabilitarse  á  su  propia  vista;  pues 
negándose  á  sí  mismo  las  vías  que  su  Dios  abriera  á  su  enal- 
tecimiento y  apoteosis,  se  coloca  en  terreno  análogo  al  que 
elige,  suponiendo  que  procede  de  una  especie  de  cuadru- 
manos. 

Los  otros  filósofos  anüpanteistas,  destruyen  el  Arte  de  Cris- 
to; aunque  por  diferente  sendero.  Para  estos,  la  hipótesis 
de  que  Dios  sea  espíritu,  rebaja  la  superior  Naturaleza  del 
Ser  Supremo.  Este,  según  los  mismos,  nada  tiene  de  co- 
mún con  el  mundo,  y  mucho  menos  conciben  que  se  huma- 
nase en  entrañas  de  muger.  Cristo  y  María  vuelven  a  ser 
mitos,  despojados  otra  vez  de  la  Divinidad.  De  nuevo  se  des- 
hace en  humo  todo  estímulo,  todo  entusiasmo  fervoroso,  todo 
fuego  sagrado,  toda  inspiración  emanada  de  lo  alto;  que- 
dando el  artista  sin  fin  á  que  aspirar  y  sin  medios  para  remon- 
tarse   al   Cielo. 

Otra  vez  apégase  á  la  tierra  sin  levantar  su  vista  del 
polvo  terreno. 

Mas  para  consolarnos  de  tan  triste  caida,  dicennos  los 
sabios  soñadores,  que  lo  infinito,  lo  divino,  el  elemento  su- 
premo de  la  belleza,  aparece  en  todo  caso  en  que  esta  se 
intenta  realizar.  Dios  que  se  refleja  en  todas  sus  obras, 
dicen,  ¿habia  de  dejar  á  oscuras  la  inteligencia  del  artista, 
que  cania  á  las  flores,  ó  que  las  pinta  maravillosamente? 
Al  crear  este  último,  añaden,  semeja  finitamente  al  Crea- 
dor, y  lo  que  expresa  no  es  precisamente  el  campo  que 
describe,  el  mar  que  bosqueja,  el  ciclo  que  nos  canta,  es 
su  inteligencia  inspirada  inconscientemente;  su  sentimiento 
escitado  por  un  móvil  de  origen  divino;  la  razón  profunda- 
mente ilustrada    por    una    luz  que    alumbra  la    verdad   mas 
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claramente  que  la  Ciencia  misma;  es  lo  expresado,  en  fio, 
el  Ser  mismo  que  inspira  la  inteligencia  sin  juicio  de  sí 
misma;  el  Ser  causa  eficiente  de  todo  incentivo  en  el  sen- 
timiento; el  Ser  que  esclarece  la  razón,  la  sostiene  y  vigo- 
riza; el  Ser  elemento  supremo  de  la  belleza,  verdad  infinita, 
infinito  bien,  infinito  ¡nominado,  Dios  ó  la  idea,  según  algu- 
nos quieren,  ó  el  Sumo  Bien  Creador,  como  nosotros  sin  re- 
pugnancia podremos  admitir. 

Pero  supuesto  que  esto  sea  siempre  así  de  un  modo  inme- 
diato, cuando  el  poeta,  el  pintor  ó  el  escultor  representan 
personages  de  noi'stio  cielo,  no  invocan  la  Divinidad  misma 
para  que  esta  se  les  revele  en  inspiración  directa,  y  la  expre- 
sión que  logran  no  es  todo  lo  inmediata  que  puede  ser  á 
nuestros  sentidos  y  finita  naturaleza?  ¿Aparece  lo  bello  en 
iguales  grados  pintando  á  María,  que  á  las  llores  de  su  pri- 
maveral alfombra,  ó  las  estrellas  celestes  que  bordan  su  dia- 
dema? ¿Hay  figura  de  muger  que  á  la  de  María  pueda  com- 
pararse estéticamente  en  belleza? 

Imposible.  Si  él  Arte  es  una  aspiración  del  hombre  hacia 
su  Dios,  Dios  ha  venido  al  hombre,  haciéndose  hombre.  ¿Qué 
más  Arle  queréis,  visionarios  filósofos,  qué  más  Arte  anhe- 
láis en  el  mundo  que  la  misma  Religión  Cristiana,  artística- 
mente formada  por  el  Artista  Supremo?  Todos  vuestros  cona- 
tos por  colocar  lo  Celestial  en  lo  terreno,  lo  infinito  en  lo  fini- 
to, lo  espiritual  en  lo  corpóreo,  la  idea  en  la  materia  sensi- 
ble, tolos  soo  «ranos.  El  superior  de  lodos  los  seres  ha  he- 
cho su  alianza  con  la  mas  acabada  de  sus  criaturas,  dándo- 
le su  semejanza  primero  y  luego  tomando  su  esencia  y  forma. 

Adunar  esas  dos  naturalezas  de  origen  tan  diverso,  esas 
dos  esencias  finita  é  infinita,  Ínfima  y  suprema  en  un  ser  sen- 
sible, obra  es  de  todo  Arle;  verificar  semejante  fusión  ex- 
presiva entre  Dios  y  el  hombre  en  el  Dios  humanado  es  to- 
car los  límites  más  remotos  en  las  más  levantadas  aspiracio- 
nes  del  Arte  v  la  humanidad. 


-  365  — 

Los  gentiles  hicieron  dioses  de  sus  héroes  para  enlazar 
el  Cielo  con  la  tierra.  Dios  se  hizo  hombre  para  redimir  el 
mundo. 

Los  que  pretenden  hacer  la  humanidad  Dios  ó  un  Dios 
jamás  humanado,  realizan  una  obra  humana  como  la  de  los 
gentiles. 

No  lo  los  niegan  á  Jesús  y  María;  pero  no  les  conceden  en 
el  vínculo  del  Cielo  y  la  tierra  más  fuerza  y  eficacia,  que  la  de 
otros  casos  análogamente  realizados  en  pro  de  semejante  adu- 
namiento  6  alianza,  y  si  los  reconocen,  no  es  sino  como  un 
hecho  realmente  más  señalado  que  los  demás  en  el  desenvol- 
vimienlo  histórico  del  progreso  humano.  Lslo  equivale  á  la 
negación  absoluta. 

A  nosotros,  y  muy  especialmente  en  la  cuestión  estética, 
lauto  nos  dá  que  se  nos  niegue  la  naturaleza  divina  de  Jesús, 
como  que  se  le  suponga  igual  ó  mejor  á  otra  naturaleza  cual- 
quiera. La  fé  deshecha  de  un  modo  ú  otro,  aniquila  el  Arte 
que  en  ella  se  inflama  y  que  á  su  vivifico  calor  tan  espontá- 
neamente brota. 

La  defensa,  el  panegírico  del  Arte  Cristiano  que  otras  ve- 
ces hemos  examinado,  pondría  de  relieve  verdades  aun  de 
más  bulto,  que  cuantas  hemos  aducido  hasta  ahora  para  des- 
enmascarar y  combatir  los  estéticos  modernos.  ¿Pero  cómo  em- 
prender tal  tarea  al  Gnalizar  este  ya  largo  y  difuso  discurso? 
Si  tal  pudiéramos  hacer,  al  examinar  la  unidad  del  Arle 
Cristiano,  emanada  de  la  Trina  y  tres  veces  santa,  al  recono- 
cer su  vari '  1 1 1  casi  infinita,  6  infinita,  si  pudiéramos  conce- 
bir esta  cualidad  fuera  de  Dios,  al  penetrar  en  los  recónditos 
secretos  de  su  mágica  armonía,  todos  confesarían  que  nada 
es  capaz  de  hacer  la  humanidad  más  bella  y  sublime,  dado  el 
estrecho  espacio  y  el  corlo  tiempo  en  que  hasta  ahora  se  ha 
desenvuelto. 

Absortos  en  lo  abstracto  del  esplritualismo,  no  supieron 
los  primeros  artistas  verdaderamente  cristianos  mas  que  de- 
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macrar  las  formas,  consumidas  al  parecer  por_  el  fuego  de 
una  creencia  tan  repulsiva  al  sensualismo.  Esle  fuego  era  el 
crisol  que  habia  de  menester  para  sacar  de  él  mas  pura,  mas 
perfecta,  mil  veces  mas  bella  que  cuantas  liasta  allí  conocie- 
ron los  hombres;  pero  qué  tiempo  se  hubiera  necesitado  para 
consumar  esta  evolución  gigantesca,  inmensurable,  extremada? 
La  Providencia  abrió  al  hombre  los  ojos  en  la  contemplación 
de  lo  antiguo  y  de  la  naturaleza,  mas  no  para  tenerlos  allí 
fijos  y  enclavados,  sino  para  penetrar  más  profundamente  en 
el  cielo  prometido  por  el  Salvador.  Ya  estamos,  pues,  en  el 
terreno  de  que  se  debe  partir.  Dios  y  el  hombre,  Dios  y  la 
nal:::  i'eza  son  los  términos  superiores  é  inferior  que  ha  de 
enlazar  el  Arte  por  el  vínculo  que  le  plugo  establecer  á  Dios 
mismo. 

Cuantas  maravillas  produgeron  los  cinceles  de  los  Miguel 
Ángel,  los  pinceles  de  los  Múridos  y  Velazquez,  el  compás  de 
los  Herreras  y  Brunelleschis,  y  la  lira  de  los  Dantes,  Pelrarcas 
y  Riojas,  no  han  sido  más  que  esfuerzos  por  adecuar  á  la  idea 
cristiana  formas  mas  espontáneas  que  aquellas  en  que  la  es- 
piritualidad torturaba  demasiado  la  naturaleza  con  un  venci- 
miento harto  exagerado,  y  en  cierto  modo  groseramente  sen- 
sible. Hallar  esa  conformidad  de  elementos,  esa  expresión  fiel 
de  uno  en  otro,  sin  destruir  ninguno,  es  cuanto  hoy  se  co- 
dicia, verificándose  por  todas  parles  una  saludable  reacción  al 
Arte  Cristiano,  ó  mejor  dicho,  un  movimiento  de  avance  en  el 
que  se  prueban  felicísimos  ensayos,  evocando  para  esto  cuan- 
tos recuerdos  puede  sugerir  la  historia  de  las  Artes,  y  ape- 
lando por  diferentes  vías  á  sus  múltiples  y  vastos  recursos. 

Semejante  tarea  es  más  racional  y  meritoria  que  derribar 
de  una  plumada  los  altares  de  nuestras  catedrales  cristianas 
enriquecidos  de  imágenes  santas;  pulverizar  sus  coros  y  por- 
tadas llenas  de  arcángeles  y  querubines;  destruir  los  pintadas 
lienzos,  inspiración  de  tantos  genios  inmortales;  quebrantar 
las  estatuas;   abatir  los  edificios;   romper  las  doradas  arpas 
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y  ahogar  los  canucos  de  gloria  entonados  por  el  creyente  cris- 
tianismo en  todos  los  ámbitos  de  la  tierra. 

¿Tan  fácil  es  crear  una  sociedad,  un  mundo,  un  Arte  nue- 
vo? ¿Posible  es  crearlos  en  una  cátedra  ó  sobre  el  modesto 
bufete  del  filósofo?  ¿Tan  seguros  están  estos  de  sus  osados 
pensamientos,  que  no  temen  se  disipen  entre  las  agitadas  cor- 
rientes de  la  caprichosa  moda? 

Pues  aunque  emitiesen  la  verdad,  que  tan  lejos  está  de  sus 
elucubraciones,  no  es  conveniente,  no  es  lógico,  no  es  sensa- 
to arrancar  la  fé  de  Ja  mente  y  del  corazón  del  artista,  ni 
apagar  la  llama  sagrada  de  su  entusiasmo.  Esperen  para  ha- 
cer su  propaganda,  los  que  tal  intentan,  que  se  apague  pri- 
mero la  luz  imperecedera  del  Evangelio  en  el  alma  de  los 
pueblos. 

Los  estéticos  no  han  hecho  hasta  ahora,  ni  harán  jamás 
otra  cosa,  siguiendo  su  trillada  senda,  que  lo  efectuado  por 
geólogos  ó  naturalistas,  esto  es,  observar  la  tierra  formada  por 
otro  que  no  ellos,  estudiar  las  piedras,  las  plantas,  los  ani- 
males que  ellos  no  han  creado. 

El  Arte  es  y  será  formado  siempre  por  la  humanidad; 
los  artistas,  los  Intérpretes  de  esta,  realizadores  de  aquel, 
y  los  filósofos  observadores  analistas  de  los  fenómenos  con- 
sumados en  esta    u   cualquier  otra  materia. 

Mas  si  la  Estética,  ademas  de  examinar  hechos  y  adu- 
cir causas,  ha  de  sacar  útiles  reflexiones  para  los  que  el 
Arte  cultivan;  y  si  ha  de  condensar  consejos  sanos,  y  pre- 
ceptos provechosos  en  cuerpo  regular  de  doctrina  práctica, 
como  sucede,  por  ejemplo,  respecto  de  las  demás  ciencias 
físicas,  naturales  ó  matemáticas,  prudente,  lógico  absoluta- 
mente indispensable  parece,  que  artistas  y  estéticos  se  en- 
tiendan y  se  adunen  para  que  el  bien  se  realice,  y  la  be- 
lleza aparezca  en  su  progresivo  desarrollo,  en  todo  su  esplen- 
dor, siendo  uno  el  Arle  de  filósofos  y  artistas,  con  un  solo 
Dios,  el  trino  de  los  católicos,  el    verdadero,  el  más  digno 


-  368  — 

del  Arte,  y  al  que  todas  las  criaturas  cantan  y  bendicen. 
La  sana  razón  reclámalo  así  en  España,  pídelo  así  á  gran- 
des voces  el  mejoramiento  de  la  moral  pública  y  privada 
de  nuestros  conciudadanos.  La  literatura,  la  música,  la  pin- 
tura, la  estatuaria  y  la  arquitectura,  toda  obra  de  Arte  en 
fin,  exigen  que  en  acuerdo  universal  se  funde  la  crítica  es- 
tética racional  y  sólidamente  para  evitar  la  multiplicación 
de  tantos  engendros  sin  fé  artística,  sin  espontánea  inspi- 
ración, sin  vida  presente  ni  futura,  y  sin  el  perfume  de 
las  genuinas  creaciones. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL     SEÑOR 


DON  EDUARDO  GARCÍA  PÉREZ, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SR.  RÍOS. 
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SEÑORES: 


Vengo  á  cumplir  con  el  deber  de  contestar,  en  nombre  de  la 
Academia,  al  discurso  del  Sr.  D.  Demetrio  de  los  Hios,  abri- 
gando el  pleno  convencimiento  de  que,  apesar  de  mis  esfuer- 
zos no  be  de  poder  llenarlo.  Ruego,  pues,  á  los  que  me  escu-- 
chan  que  no  olviden  soy  el  último  de  los  individuos  de 
esta  ilustre  Corporación,  y  por  lo  tanto  indigno  de  representar- 
la. Caiga  solo  sobre  mí  la  responsabilidad  de  mis  palabras 
y  no  vaya  á  menguar  los  timbres  gloriosos  de  este  respe- 
table Cuerpo  mi  falta  de  tacto,  en  una  cuestión  de  suyo 
espinosa,  ni  el  desaliño  de  mi  estilo  y  los  infinitos  lunares 
que  en  el  fondo  y  en  la  forma  se  evidenciarán  sin  duda 
á    la  exquisita  sutileza  de  personas  tan  doctas. 

Antes  de  entrar  en  materia  séame  permitido  dar  mi  pa- 
rabién á  nuestro  nuevo  compañero  por  sus  elocuentes  pa- 
labras llenas  de  sentimiento,  de  entusiasmo  y  de  viva  fé, 
y  á  la  Academia  porque  recibe  boy  en  su  seno  á  quien  con 
su  claro  talento,  su  instrucción  y  su  amor  al  estudio  ha  de 
cooperar  sin  duda  al  brillo  de  su  nombre. 
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Una  vez  hecha  aquella  salvedad  en  descargo  mió,  y 
pagado  este  debido  tríbulo,  empiezo  por  confesar  ingenua- 
mente que  si  bien  por  la  índole  de  mis  peculiares  estu- 
dios he  pisado  los  umbrales  del  Templo  de  las  Ciencias  y 
de  las  Artes,  sin  poder,  desgraciadamente  para  mí,  pa- 
sar de  ellos,  siempre  me  fué  vedado  de  todo  punto  el 
ingreso  en  el  Santuario  de  la  Filosofía.  Por  eso  con  gran 
sentimiento  mío,  y  defraudando  las  esperanzas  de  la  Cor- 
poración, tendré  que  renunciar  á  seguir  al  Sr.  Rios  por 
el  escabroso  campo  del  análisis  filosófico ,  encerrándome 
en  círculo  más  estrecho,  y  reduciendo  mi  breve  discurso 
á  una  sencilla  compilación  de  pruebas,  basadas  unas  en 
los  principios  fundamentales  de  la  Estética,  tomadas  otras 
de  la  Historia  del  Arle,  y  apoyadas  todas  en  la  autoridad 
de  autores  irrecusables,  las  cuales  servirán  de  confirmación 
y  testimonio  al  discurso  del  Sr.  Rios,  sin  dejar  duda  algu- 
na de  la  poderosa  influencia  que  el  Cristianismo  ha  ejer- 
cido  y  ejerce  en   el   desarrollo    y  adelanto   de   las  Artes. 


II. 


El  sentimiento  de  lo  bello  (según  Tissandier),  mirado 
como  invariable  y  absoluto,  como  sugeto  á  leyes  ó  condi- 
ciones precisas,  ha  dado  lugar  á  una  ciencia  filosófica,  que, 
juzgando  idealmente  lo  que  aparecía  á  los  sentidos,  redu- 
ce á  reglas  formuladas  en  términos  precisos  lo  que  hasta 
entonces  no  era  más  que  una  expresión.  Esta  ciencia,  de 
origen  Alemán,  es  la  Estética. 

Lo  bello  en  absoluto  es  inaccesible  á  los  sentidos,  in- 
visible; para  comprenderlo  es  preciso  abandonar  el  mundo 
exterior,  y  dirigir  nuestras  miradas  dentro  de  nosotros  mis- 
mos. 
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En  nosotros  y  por  medio  de  la  conciencia  debemos  re- 
solver la  cuestión.  Determinemos,  pues,  qué  fenómenos  nos 
produce  lo  bello  y  asi  llegaremos  á  conocer  por  qué  los  pro- 
duce, y  después  sainemos  qué  es  lo  bello,  qué  entende- 
mos  por  tal,  cuando  decimos:   esle  objeto  es  bello. 

Pasar  revista  á  lodos  los  objetos  declarados  bellos  por 
la  multitud,  interrogarlos,  por  decirlo  así,  uno  á  uno,  y 
pretender  descubrir  en  ellos  el  carácter  común  por  el 
que  se  les  dá  una  denominación  común  también,  y  no 
creer  resuella  la  cuestión  basta  haber  observado  toda  la 
serie  de  seres  reputados  bellos,  seria  buscar  muy  lejos  lo 
que   está    muy  cerca  de   nosotros. 

Si  interrogamos  á  la  multitud  sobre  la  belleza  eu  las 
Artes,  observaremos  que  aquella  se  divide  en  tres  catego- 
rías distintas.  La  primera  entiende  por  bello,  lo  que  es 
agradable  á  los  sentidos  de  la  vista  y  del  oido.  Estos  hom- 
bres necesitan  en  pintura  carnes  desnudas,  lujuriosas,  como 
las  de  que  son  tan  pródigos  los  pinceles  de  Van-Dyck  y 
de  Rubens;  en  estatuaria,  posiciones  voluptuosas  y  sensuales; 
buscan  lo  que  excite  sus  sentidos.  La  segunda  clase  se 
coloca  más  alta;  es  la  de  los  conocedores  é  inteligentes. 
Estos  han  estudiado  todas  las  grandes  obras  del  espíritu 
humano,  saben  á  fondo  todos  los  recursos  del  Arte,  han 
trazado  el  itinerario  del  genio:  ¡desgraciado  quien  de  él 
se  separe!  Para  estos  es  bello  lo  que  realiza  las  reglas 
convenidas,  formuladas  y  sancionadas  por  una  larga  serie 
de  siglos;  es  malo  todo  lo  que  se  halla  en  contradicción  con 
estas    reglas  tradicionales. 

Finalmente,  la  categoría  tercera  es  la  de  la  mayoría.  Los 
que  la  componen  tienen  un  alma  que  no  ha  echado  raices 
en  la  tierra;  no  se  jactan  de  poseer  todos  los  secretos  del 
Arle;  de  conocer  á  fondo  todo  lo  que  el  espíritu  humano 
ha  podido  desde  el  origen  del  mundo;  apasiónanse  sólo  de 
lo  que  despierta  en  ellos  pensamientos  grandes,  sentimien- 
tos  nobles,  y  cuando   una   creación  artística  les   habla   de 
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Providencia,  de  heroísmo,  de  libertad,  de  Patria,  de  dicha, 
si  su  pensamiento  se  ilumina  de  improviso  con  luz  es- 
pléndida, si  su  corazón  hite  con  violencia,  proclaman  es- 
ta obra  bella.  De  suerte  que  hay  un  género  de  belleza 
inaccesible  á  los  sentidos,  que  traspasa  los  estrechos  lími- 
tes de  la   inteligencia  y   de  la   imaginación. 

De  aquí  podrá  deducirse  que  siendo  á  los  ojos  de  los 
hombres  la  belleza  de  distinta  índole,  según  el  modo  de 
ver  de  cada  uno,  el  artista  se  encuentra  rodeado  de  bellezas 
diferentes  para  hacer  una  obra  con  unidad,  porque  tal  es 
la  idea  reconocida  del  Arte;  pero  si  esta  unidad  que  se  le 
impone  es  una  unidad  ficticia,  si  no  hay  en  la  naturaleza 
más  que  bellezas  esencialmente  desemejantes,  el  Arte  nos 
engaña  y  miente. 

Para  resolver  esta  cuestión,  busquemos  lo  que  se  mira 
umversalmente  como  bello,  aquello  á  que  el  género  humano 
aplica  con  preferencia  esta  denominación;  este  es  el  medio  se- 
guro de  separar  todo  lo  que  hay  de  convencional  y  acci- 
dental en  la  belleza  y  de  llegar  á  lo  que  hay  de  gene- 
ral,  de  positivo  é   invariable. 

A  la  vista  de  las  variadas  escenas  que  una  gran  extensión 
de  pais  desplega  á  nuestros  ojos,  en  presencia  de  esas  pri- 
meras luces  del  día  que  inundan  el  horizonte,  durante  una 
ile  esas  noches  en  que  todo  es  silencio  é  inmovilidad  en  los 
cielos,  notamos  que  la  multitud  no  tiene  más  que  una  voz 
para  ensalzar    lo  bello   de  la  naturaleza. 

Un  cuadro  que  representa  la  naturaleza  bajo  uno  de 
sus  mil  aspectos,  una  vista  del  Occéano,  una  magestuosa 
soledad,  un  cielo  risueño  pintado  de  púrpura  y  azul:  lié 
aquí  objetos  de  admiración  para  el  hombre.  En  las  artes 
como  en  la  realidad,  si  somos  testigos  de  un  acto  su- 
blime de  abnegación,  si  se  nos  comunican  pensamientos 
elevados  y  profundos  que  salen  como  un  rayo  de  luz  del 
alma  de  un  grande  hombre;  al  punto  exclamamos:  ¡esto  es 
bello!    porque  instintivamente  asociamos  la  idea  de  lo  bueno, 
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de  lo  verdadero,  á  la  de  lo  bello.  Así  entre  los  Griegos 
una  misma  voz  quiere  decir  el  bien  y  lo  bello,  y  te 
palabra  virtud  se  traduce  por  otra  que  encierra  la  doble 
idea  del  bien  y  de  lo  bello,  y  jamás  ha  pretendido  nadie  que 
una  acción  mala  fuese  bella,  ni  un  pensamiento  manifiesta- 
mente falso  se   ha  declarado  nunca  bello. 

Lo  verdadero,  lo  bueno,  y  lo  bello  son,  pues,  los  di- 
ferentes puntos  de  vista,  las  diferentes  fases  del  orden  uni- 
versal, son  tres  términos  ordinariamente  inseparables,  cor- 
relativos en  el    pensamiento   humano. 

Cada  parle  de  la  creación  está  dotada  de  una  vida  pro- 
pia y  depende  al  mismo  tiempo  de  la  vida  general;  está 
ligada  á  ella  por  algún  lado,  nos  presenta  como  una  ima- 
gen reducida  de  este  orden  universal.  Por  esto  á  las  pa- 
labras: Espíritu,  Naturaleza,  Sociedad,  la  Filosofía  ha  sus- 
tituido las  expresiones  de  orden  moral,  orden  físico,  orden 
social,  indicando  por  ello  que  estas  realidades  no  tienen  el 
ser,  sino  en  tanto  en  cuanto  participan  del  orden. 

Se  podría,  pues,  decir  en  último  análisis  que  lo  verda- 
dero, lo  bueno,  y  lo  bello,  considerados  en  su  modo  de  realizarse 
en  este  mundo,  no  son  sino  la  representación  del  orden 
absoluto  por  la  idea  pura,  por  el  signo  práctico  ó  el  lenguaje, 
ú  por   el  acto  de  la  voluntad  humana. 

El  signo  visible  del  orden  es  la  armonía,  y  ésta  resulta 
del  movimiento  de  la  variedad  á  la  unidad,  y  de  la  uni- 
dad á    la  variedad. 

La   unidad    es  la  concepción  primitiva  de  toda  existencia. 

El  lodo  se  considera  como  la  reunión  de  muchas  uni- 
dades, de  uno  ó  muchos  elementos,  de  una  ó  muchas  par- 
les. Un  número,  por  ejemplo,  no  puede  concebirse  sino 
como  una  reunión  de  unidades;  la  manera  de  formar 
una  unidad  de  rango  superior  ha  de  ser  aumentando  la  uni- 
dad muchas  veces;  y  quitando  sucesivamente  unidades  á  es- 
te número,  es  como  se  vuelve  á  la  unidad  primera.  De 
suerte  que  la  pluralidad   ó   la   variedad    que    parece  des- 
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de  luego  contradictoria  con  la  unidad,  en  último  resul- 
tado descansa  sobre  ella  misma,  admitiéndola  como  ele- 
mento constitutivo  de  su  naturaleza.  La  idea  del  mundo, 
variedad  infinita,  reunión  de  individualidades,  no  pudiendo 
existir  en  nosotros  sin  la  noción  de  la  unidad  viene  á  hacer 
que  sea  esta  la  condición  misma  de  la  existencia.  La  varie- 
dad sin  la  unidad  conduce  á  la  nada;  y  la  unidad  sin  la 
variedad  es  una  condición  hipotética  sin  valor  objetivo;  asi 
que  estos  dos  elementos  constituidos  en  una  relación  perfecta, 
producen    la   armonía,  que  es  la  forma  de  toda  belleza. 

La  naturaleza  es  bella  porque  en  este  magnífico  cuadro 
los  matices,  los  colores,  las  formas,  la>  oposiciones  y  lo> 
contrastes  son  infinitos,  y  sin  embargo,  no  se  descubre  en 
ellos  ninguna  discordancia,  nada  que  repugne;  porque  se 
manifiesta  en  toda  su  majestad  y  grandeza  el  urden  po- 
deroso que  tiene  la  propiedad  de  dar  á  cada  cosa  su  ar- 
monía, y  con  todas  estas  armonías  particulares  compone 
progresivamente  otras  nuevas  y  variadas.  Si  la  belleza  atrae 
tan  poderosamente  nuestro  corazón,  consiste  en  que,  en  el 
orden  de  la  naturaleza,  la  belleza  es  el  signo  del  alma. 
Cuando  decimos  ¡qué  alma  tan  bella!  esta  exclamación  es 
propia  y  hace  ver  que  reconocemos  la  belleza  lo  mismo  en 
el  orden  moral  invisible,  que  en  el  mundo  material  visi- 
ble. Un  sentimiento  generoso,  un  pensamiento  justo  y  ele- 
vado, un  acto  solo  de  virtud,  manifiestan  esa  belleza  espi- 
ritual. 

Observemos  ahora  que  á  la  idea  de  la  armonía  únese 
otra  idea,  que  lejos  de  destruir  la  primera  le  dá  mayor 
extensión.  Asi  es  que  el  mundo  físico,  al  desplegar  ante 
nuestros  ojos  la  rica  variedad  de  sus  horizontes,  despierta 
de  ordinario  en  nosotros  la  idea  de  lo  infinito.  Si  con- 
templamos la  noche  y  la  inmensidad  de  los  cielos,  en  los 
que  se  mueven  en  magnifica  armonía  millares  de  estre- 
llas; si  vemos  el  mar,  cuando  parece  que  se  confunde  con 
el  cielo;  si  miramos  la  tierra,  cuando  la  creación  parece  su- 
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mergida  en  el  silencio  y  el  reposo,  un  sentimiento  indefini- 
ble de  melancolía  se  apodera  de  nosotros;  deseos  vagos  é 
incomprensibles  se  despiertan  en  nuestra  alma  y  figúrase- 
nos que  nos  llaman  á  otras  regiones  mas  allá  de  los 
límites  de  este  mundo,  la  idea  de  lo  infinito  nos  domina 
completamente.  Esta  misma  idea  es  la  que  brilla  en  to- 
das las  bellezas  de  nuestras  catedrales  góticas  y  que  es  en 
ellas,  como  la  presencia  real  de  la  Divinidad  en  el  templo. 
Lo  infinito  es  el  fondo  del  cuadro  sobre  el  cual  se  pro- 
yecta y  dibuja  la  escena  móvil  de  este  mundo;  lo  infi- 
nito es  la  última  nota  de  todos  los  conciertos,  la  última 
tinta  de  lodos  los  colores,  la  última  línea  de  todos  los 
horizontes. 

La  naturaleza  en  los  diferentes  seres  que  encierra  es  una 
manifestación  de  la  Sabiduría  y  de  la  Inteligencia  infinitas; 
estas  son  las  señales  de  su  poder  invisible,  y  lo  que  llena 
todas  las  condiciones  de  una  obra  de  Arle;  pero  de  un  Arte 
incomparable. 

Luego  reconocer  en  la  creación  las  huellas  de  la  sabi- 
duría é  inteligencia  divinas  es  ver  el  ideal.  Asi  el  ideal 
no  está,  propiamente  hablando,  en  el  mundo  material;  no 
basta  que  el  hombre  observe  el  mundo  físico  para  que  el 
ideal  se  le  aparezca:  éste  tiene  condiciones  de  existencia 
que  superan  los  grados  de  desarrollo  del  entendimiento  hu- 
mano. 


III. 


La  idea  de  lo  finito  y  de  lo  infinito  existen  en  el  espíri- 
tu humano,  se  prestan  múluamcnle  sus  luces  y  constitu- 
yen  el  ideal. 
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El    ideal   es  por  lo  tanto  una  idea  completa,  formada  de 
la  idea  de  lo   infinito   y  de   la  idea   de   lo  real,  que  todos 
los  pueblos  .desde  la  más  remota  antigüedad  lian  comprobado. 
El  sentimiento  de  lo  infinito,   origen    de  la  creación  y  fo- 
co de    la    vida  universal,   domina   la  antigüedad.   Oigamos, 
sino,  el  canto  de  los  Vedas  en  la  India,  que  decian  fué  ins- 
pirado  por  el  mismo  Brahama:    «Brahama  es  eterno,  el  Ser 
«por  excelencia  que   se   revela  en  la  felicidad  y  en  la  ale- 
»gría.  El  mundo   es  su  nombre,  su  imagen;  pero  esta  exis- 
tencia  primera  que  lo  contiene  todo  en  si,  es  la  sola  real- 
«mente  subsistente.   Todos  los  fenómenos  tienen  su  causa  en 
«Brahama;  para  él  no  existe  límite  ni  en  el  tiempo  ni  en  el 
«espacio.  Es  imperecedero;  es  el  alma  del  mundo,  el  alma  de 
»cada  ser  en   particular.    El  universo  es  Brahama,    viene  de 
«Brahama,  subsiste  en  Brahama;  Brahama  ó  el  ser  existente 
>-por   si  mismo,    es  la   forma  de  la  ciencia  y   la  forma  de 
«los    mundos  sin    fin. 

«Todos  los  mundos  no  constituyen  más  que  uno  con  él, 
«porque  todos  existen  por  su  voluntad.  Esta  voluntad  eter- 
na es  innata  en  todas  las  cosas.  Se  revela  en  la  creación, 
«en  la  conservación  y  en  la  destrucción;  en  el  movimiento 
»y  en   la   forma  del  tiempo   y  del  espacio.» 

En  este  primer  desarrollo  del  pensamiento  humano,  se 
pierde  la  conciencia  de  la  individualidad  en  el  seno  de 
la  inmensidad  del  universo;  la  imaginación  de  aquellos  hom- 
bres parece  sumida  en  una  profunda  meditación  durante 
la  cual  el  alma  no  se  pertenece  á  sí  misma,  sino  que  se 
siente  vivir  como  una  parle  integrante  de  la  naturaleza, 
que  se  mueve  por  el  movimiento  universal  que  agita  todos 
los  seres,  y  que  en  ella  circula  esa  fuerza  de  atracción 
que  arrastra  todas  las  cxsislencias  hacia  un  mismo  centro 
y  tiende  á  confundir  lodos  los  seres  en  uno  solo.  Los 
templos  subterráneos  de  la  India  parecen  como  una  crea- 
ción nueva,  como  un  nuevo  mundo  desarrollándose  en  el 
seno  de   la    naturaleza   física,    pero  sin    separarse   de    ella, 
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para  no   romper  esa   unidad    maravillosa  del  universo,  que 
los  sacerdotes   miran  como  una  emanación    necesaria  de    la 
sustancia    absoluta. 

En  esle  pueblo  la  idea  de  lo  infinito  se  apodera  de  to- 
das las  facultades  d»  i  hombre,  no  consintiendo  el  sentimiento 
de  la  individualidad   humana. 

La  Persia  ofrece  el  mismo  aspecto.  El  Gefe  supremo  de 
la  nación  oculto  á  la  vista  de  sus  subditos,  hace  sentir  su 
voluntad  absoluta  dominando  las  de  los  demás,  y  gobierna 
el  mundo  moral  dando  una  perfecta  idea  de  la  unidad,  pero 
de  una  unidad  infecunda.  Mas  apesar  de  eslo,  leníase  allí  tal 
idea  de  la  Divinidad  que  no  la  representaban  en  los  tem- 
plos, mirando  como  una  impiedad  querer  encerrar  lo  in- 
finito en  un  edificio. 

Si  observamos  el  pueblo  Egipcio,  encontraremos  en  él  las 
mismas  creencias  religiosas,  el  mismo  pensamiento  expre- 
sado con  formas  análogas.  A  la  cabeza  de  ocho  dioses  su- 
percelesles,  colocaron  un  Dios  sin  nombre,  ni  figura,  incor- 
póreo, inmutable,  infinito,  que  se  debe  adorar  en  silencio, 
que  es  Supremo  Creador,  origen  y  principio  de  todos  los 
dioses  y   de  loilas   las  cosas. 

Á  la  vista  de  sus  construcciones  prodigiosas,  de  su  ar- 
quitectura de  gigantescas  proporciones;  á  la  vista  de  aque- 
llas ciudades  de  sepulcros,  de  aquellas  estatuas  que  afec- 
tan formas  groseras  y  apenas  bosquejadas  ¿no  reconocemos 
desde  luego  á  un  pueblo  para  el  cual  la  idea  dominante 
es  la  de  lo  infinito  y  de  la  eternidad;  de  un  pueblo  que  su- 
poniendo la  felicidad  suprema  en  el  reposo  absoluto,  en  el 
anonadamiento  de  la  personalidad  humana,  en  el  seno  de  lo 
infinito,  quería  recordar  sin  cesar  al  espíritu  del  hombre 
la  idea  de  la  otra  vida  y  presentársela  como  el  móvil  único 
de  toilas  sus  acciones? 

obsérvenlos  los  pueblos  primitivos  de  la  Grecia  y  en- 
contraremos la  idea  religiosa  formulada  de  una  manera 
clara  y   precisa   en   los  antiguos  fragmentos   de  poesía  sa- 
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cerdolal:  «Júpiter  fué  el  primero  y   el  último,  Júpiter  la  ca- 
»beza   y  el  medio,  de  él  proviene  todo,  Júpiter  fué  hombre  y 
»\  írgen  inmortal,  Júpiter  es  el  fundamento  de  la  tierra  y  de 
»los  cielos,    Júpiter  el  soplo  que  anuncia  á  todos  los  seres, 
«Júpiter   el   ímpetu  de  las   llamas,  el  origen  del  mar,  Júpi- 
»ter  el  sol  y  la  luna;  Júpiter  el  rey;   solo  él  ha  creado  todas 
»las  cosas,  es  una  fuerza,  un  Dios,  gran  principio  de  todo,  un 
»solo  cuerpo  excelente  que  abraza  todos  los  seres,   el  fuego, 
»el  agua,  la  tierra  y  el  éter,  la  noche  y  el  dia.  Todos  los  seres 
>están  contenidos    en  el   cuerpo  inmenso  de  Júpiter.» 

En  este  trozo  se  reconoce  fácilmente   el   Panteísmo  natu- 
ral, que  es  el  fondo  de   todas  las  creencias  antiguas. 

Posteriormente,  con  las  numerosas  poblaciones  que  inva- 
dieron el  territorio  de  Grecia  aparece  una  multitud  de   di- 
vinidades diferentes.  Cada  nacionalidad  adquirió  en  la  guer- 
ra y  la    lucha  un  sentimiento  profundo   de  individualidad; 
además  la  raza  jonia  que   dio  á  la  Grecia  sus  primeros  poe- 
tas y  sus  primeros  filósofos,  desplegaba  entonces  una  inde- 
cible actividad  en  la    industria   y  el   comercio,  cosa  que  no 
se  encontraba   en  las   antiguas   monarquías  de   Oriente.    El 
trabajo  era  libre,  y  el  pensamiento,  siguiendo   los  primeros 
desarrollos  de  la  industria  humana,  venia  á  arrojar  sus  bri- 
llantes resplandores   sobre  aquella   civilización  naciente.   Era 
la   época  en  que  el  hombre  adquiere  conciencia  de  sí  pro- 
pio,   en  que   tiene  el    sentimiento  de   su  fuerza,  en  que  re- 
conoce, que  ocupa  un  rango  elevado  en  el  universo;  y  pa- 
rece que   esta  idea  no  se  ha  presentado  jamás,  sin  alterar 
un  poco  la  naturalidad   y  la  pureza  del  sentimiento  religio- 
so. El  sentimiento  de  la  vida  fué  más  enérgico  en  este  pueblo 
que  en   la  mayor  parle  de  los  del  Oriente:  fué   indispensa- 
ble pues,  que  los  dioses  descendieran  á  la  esfera  de  esta  vi- 
da;  se  multiplicaran    para  multiplicar  su  acción   y  su    in- 
fluencia;   se     revistieran  de   las    formas    y   pasiones   de    la 
naturaleza  humana   para  que  el  hombre  pudiese  conocer  su 
presencia  y   adorarlos. 
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El  espirita  no  se  detuvo  apesar  de  todo  en  esta  evolución; 
empujado  por  un  instinto  secreto  procuró  recomponer  aque- 
lla unidad  subdividida  de  la  naturaleza  divina;  la  necesidad 
del  orden  que  le  domina,  le  hizo  sentir  que  fallaba  la  base, 
á  la  Sociedad  con  la  creencia  que  se  había  forjado:  que 
no  podia  encontrar  una  potencia  capaz  de  dirijir  hacia  un 
mismo  objeto  los  destinos  de  un  pueblo  en  el  Olimpo,  en 
que  reinaba  un  desorden  semejante  á  aquel  de  que  la  tier- 
ra era  teatro;  entonces  se  reconstituyó  la  idea  de  una  di- 
vinidad superior  á  aquellas  de  que  se  habia  poblado  el 
cielo  y  la  naturaleza,  de  una  divinidad  que  subyugase  á  sus 
leyes  inflexibles  al  mismo  Júpiter,  de  una  divinidad,  en  fin, 
invisible  que  no  se  hubiese  manifestado  á  los  hombres  y 
que  habitase  en  regiones  inaccesibles  en  donde  reinase  un 
sombrío  y  misterioso  terror.  Esta  divinidad  presidia  con  un 
poder  invencible  á  todas  las  revoluciones  del  mundo,  cam- 
biaba á  medida  de  su  ciego  capricho  ó  de  una  justicia 
severa  la  desesperación  en  alegría  y  los  triunfos  en  desas- 
tres, esparciendo  de  lo  alto  de  su  trono,  donde  reinaba  des- 
póticamente, sobre  los  hombres  y  aun  sobre  los  dioses,  las 
bienes  y  los  males,  los  castigos  y  las  recompensas;  era  el 
Deslino,  en  una  palabra,  expresión  poética,  personificación 
religiosa  de  aquella  irrevocable  fatalidad,  que  reinaba  en 
las  cosas  humanas,  ¿Mas  para  qué  necesitamos  remontarnos 
á  lo  infinito  tal  como  lo  concebía  el  Arte  Simbólico  y 
gentílico,  si  nos  falta  tiempo  y  espacio  para  condensar  nues- 
tras ideas  en  lo  infinito  de  Cristo,  en  las  bellezas  y  ma- 
ravillas  del   Arte  Cristiano? 


IV 


Lo  bello  en   su  más  alta  expresión  debe   aliarse    á   lo 
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infinito,  porque  en  él  la  variedad  se  concentra  en  una 
absoluta    unidad. 

De  deducción  en  deducción  hemos  reconocido  que  para 
que  el  hombre  pronuncie  este  juicio:  «esto  es  bello»  son 
necesarias  dos  condiciones,  una  ideal,  otra  real;  es  decir,  la 
una  que  depende  de  la  idea  general  de  la  belleza  y  la  otra 
de  la  naturaleza  del  ser  que  se  considera.  Pero  el  hombre 
no  se  contenta  con  admirar  las  bellezas  de  la  naturaleza, 
sino  que  aspira  á  producir  él  también  obras  bellas,  y  los 
que  en  esto  sobresalen  son  llamados  hombres  de  genio.  Para 
formar  el  genio  no  basta  por  sí  sola  la  razón,  es  necesario 
el  sentimiento. 

Verdad  es  que  el  sentimiento  es  móvil,  voluble,  que  varía 
de  una  edad  á  otra,  de  un  instante  á  otro  instante;  ya  sublimado 
con  el  entusiasmo,  ya  rozando  rastrero  la  tierra,  depende  de 
la  disposición  del  ánimo,  de  nuestro  carácter,  de  la  ima- 
ginación, del  estado  de  nuestra  salud,  de  nuestro  organis- 
mo en  fin,  pero  una  observación  atenta  descubre  bajo  esta 
variedad,  bajo  esta  diversidad  de  las  manifestaciones  del 
sentimiento,  la  unidad;  bajo  estos  cambios  continuos  la 
permanencia,  bajo  lo  relativo,  lo  absoluto.  Fácil  es  recono- 
cer que  en  todos  los  hombres  existe  un  amor  innato  hacia 
lo  verdadero,   lo  bueno  y  lo  bello. 

Una  prueba  de  esta  verdad  es  la  existencia  de  las  cien- 
cias, de  las  artes  y  de  las  leyes  que  en  diversos  grados 
de  perfección  se  encuentran  en  todos  los  pueblos.  Las  ar- 
tes mecánicas,  las  tareas  >de  la  industria  tienen  su  origen 
en  nuestras  necesidades-  físicas;  la  literatura,  las  leyes,  las 
ciencias  tienen  por  causa  inmediata  la  propensión  instintiva, 
natural,  innata  hacia  lo  verdadero,  lo  bueno  y  lo  bello.  Y 
esta  propensión  no  nace  de  la  razón,  sino  de  la  sensibi- 
lidad moral.  La  sensibilidad  no  es  un  poder  meramente 
pasivo,  que  recibe  el  reflejo  de  las  demás  facultades,  es 
una  potencia  afectiva  que  por  sí  misma  se  dirije  hacia 
los   objetos.    El   amor   de    la    verdad   que   se    manifiesta    al 
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principio  en  la  curiosidad  tan  viva  de  la  infancia,  prece- 
de á  todo  desarrollo  científico  de  la  inteligencia,  nos  ayu- 
da en  las  tareas  de  la  edad  viril,  siempre  ardiente  ape- 
sar  de  los  continuos  tropiezos  de  la  razón.  Incapaz  de  sa- 
tisfacerse con  los  más  pasmosos  descubrimientos  del  espíritu 
humano,  aspira  á  lo  infinito.  La  sensibilidad  dicen  algunos 
que  no  es  más  que  el  eco  de  la  razón  y  que  de  allí 
proviene  el  carácter  moral  del  sentimiento;  mas  en  el  eco, 
en  el  sonido  reflejado  ¿puede  haber  algo  más  que  en  el  so- 
nido directo?  La  sensibilidad,  pues,  según  ellos  debe  nece- 
saria y  fatalmente  seguir  á  la  razón,  y  sin  embargo  ¡cuán- 
tas veces  la  razón  se  nos  muestra  imperiosa,  inflexible  y 
el  corazón  se  desgarra  y  apenas  halla  en  sí  mismo  esa 
fuerza  secrela,  esa  voluntad  de  hierro  que  es  indispensa- 
ble   para   cumplir  muchos  penosos   deberes! 

La  sensibilidad  no  hay  duda  que  interviene  en  muchas 
circunstancias  en  las  que  no  la  percibimos.  Reconócese  en 
la  voluntad  expontánea;  ella  es  quien  imprime  ese  movi- 
miento interno,  rápido,  no  reflexionado,  pero  seguro  y  su- 
perior las  más  veces  á  la  reflexión,  porque  proviene;  de 
esa  tendencia  primitiva  que  nos  impulsa  hacia  el  bien,  ten- 
dencia que  podemos  alterar,  debilitar,  pero  difícilmente  des- 
truir. La  sensibilidad  se  encuentra  también  en  la  voluntad 
reflexionada  (si  así  puede  decirse);  pues  cuando  tras  una  lar- 
ga deliberación,  nos  decidimos  entre  dos  extremos  por  uno,  es 
que  preferimos,  que  queremos  mejor  esto  que  aquello.  Pocos 
actos  de  la  voluntad  hay  que  no  supongan  el  sentimiento. 
finalmente  ¿.por  qué  es  mirado  como  un  crimen,  como  una 
monstruosidad  ahogar  en  nosotros  los  sentimientos  de  lo 
verdadero  y  de  lo  bueno  sino  depende  de  nuestra  volun- 
tad    formarlos  ni  destruirlos? 

En  este  análisis  descubrimos  que  existen  en  nosotros  sen- 
timientos que  de  nosotros  no  provienen,  al  menos  en  su  origen, 
que  existen  en  los  hombres  todos,  indistintamente,  y  que  por  lo 
tanto  son  impersonales:  además  tienden  constantemente  á  lo  in- 
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íinilo;  luego  provienen  de  lo  infinito,  del  mismo  Dios.  Dios  es  la 
causa  inmediata  de  las  inclinaciones  innatas,  primitivas,  ab- 
solutas, hacia  lo    verdadero,  lo    bueno,  y  lo  bello. 

Al  estado  del  alma,  en  que  el  sentimiento  domina  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  espiritual,  llaman 
los  filósofos  modernos  espontaneidad,  y  el  vulgo  inspira- 
ción:   esto  es,    el   soplo  de  Dios. 

Artista  ó  poeta  es  aquel  que  vé  en  si  la  belleza  ideal 
y  absoluta  y  la  revela,  la  manifiesta  á  los  demás  hombres 
por  la  palabra,  las  formas  plásticas  ó  los  sonidos.  Hay  pues 
entre  todas  nuestras  facultades  una  especialmente  que  es 
como  una  raiz  por  la  cual  el  alma  vá  á  sacar  de  Dios 
la  vida  que  le  es  propia,  y  su  grado  de  energía  depen- 
de siempre  del  poder  de  asimilación  del  órgano  intelectual. 
Esta  facultad  de  la  visión  instintiva  sufre  muchas  varia- 
ciones en  la  vida  del  hombre;  no  ensancha  su  horizonte  sino 
á  medida  que  el  alma  se  eleva  por  el  poder  de  sus  deseos. 
En  el  principio  aparece,  por  decirlo  así,  como  una  débil 
luz  que  viene  de  "un  mundo  desconocido  y  parece  no  tener 
otro  deslino  que  guiarnos  en  nuestras  relaciones  con  lo 
finito,  con  lo  relativo.  Por  otra  parle  el  hombre  nace 
bajo  el  imperio  del  mundo  material,  su  alma  parece  so- 
metida á  una  poderosa  atracción  que  le  arrebata  lejos  de  las 
esferas  espirituales.  ¿Cómo  luchar  pues,  contra  esa  irresis- 
tible influencia?  Cómo  hacer  reaparecer  en  él  lo  infinito? 
¿Cómo  darle  esa  fé  inquebrantable  en  la  existencia  de  esas 
realidades  inmateriales  que  el  ojo  no  puede  percibir  sino 
rechazando  las  engañosas  ilusiones  de  los  sentidos?  Dios 
ha  dado  el  medio,  y  ese  medio  es  la  Religión,  pero  la  Re- 
ligión Cristiana,  la  que  en  la  persona  de  Cristo  verificó  la 
unión  incomparable  de  lo   infinito  con  lo  finito. 

La  Religión  tiene  por  objeto  elevar  al  hombre  á  la  esfe- 
ra de  lo  absoluto,  donde  el  espíritu  percibe  esa  naturaleza 
ideal  que  el  artista  se  esfuerza  por  reproducir  aquí  abajo. 
Únicamente  la  Religión  dá  profundidad  al  sentimiento  y  á 
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la  idea   porque   les  dá  por  límite  el  infinito.   Las  obras  de 
Arle  que    no    revelan  la  inspiración    divina  son  una  estéril 
imitación   del    mundo   real,  y  solo  la  expresión   de  emocio- 
nes ficticias,  ó  de  sensaciones  innobles.  La  Religión  Cristia- 
na es    la    que    nos    enseña  la  fe   y   la  virtud,  que  son  las 
dos    fuentes    del    genio    artístico:    sin    la   fé   el  alma,    como 
una    planta    transportada  lejos    del    suelo  natal,    decae   bien 
pronto    y   conserva  únicamente   la   vida  necesaria  para  mo- 
verse en  la  estrecha   esfera  de  lo  finito.    Por  otra  parte.,   la 
fé   sin    la  virtud   es    una  vana  claridad  que  brilla  un  mo- 
mento   en    las    profundidades    de   la    conciencia,    que    por 
respeto  á  nuestra   libertad,  no  tarda  en   retirarse  de    noso- 
tros  como  un  huésped  incómodo.  La  virtud  es  las  alas  del 
entusiasmo.   El  pensamiento  no  se  eleva  á   las   regiones  de 
la  eterna  verdad,  sino   llevado   por  las   necesidades  del  co- 
razón,  y   cuando  este   no   se  siente  estrecbo   en   el    mundo, 
cuando  no  exige  un  dia  más  puro,  un  horizonte  sin  límites, 
un   objeto  infinito   á  su  amor,   la   razón  sin  impulso  y  sin 
resorte,    cae   sobre  sí  misma   y  extingue  el  pensamiento.   El 
entusiasmo  es  el  movimiento   del  alma    en   su  vuelo  hacia 
Dios.    La  fé  pura,  reflejo  de  la  luz  absoluta,  dirije  al  hom- 
bre á  través  de  las  oscuridades   de  esta  vida   hacia  las  re- 
giones lejanas  de  lo  infinito;   no  ilumina  el  tiempo  sino  con 
relación  á  la  eternidad,  no  le  muestra  la  existencia  sino  como 
una   iniciación  de  la   existencia  futura,   y  levanta    un   poco 
el  velo   que  le  separa  del  mundo  invisible  para  hacer  que 
deslumhren  su   mirada   las  inefables  bellezas  de    los   cielos. 
El   hombre  cuando  llega    á  la  mitad    de  su  carrera  perci- 
be la  movilidad  de    las   cosas  humanas,   vé  que  todo  lo  que 
cree  estable  oscila,  que   todos  los  sueños   de   felicidad  que 
se  ha  finjido,  ceden   también  al  curso  rápido   del  tiempo  y 
son  arrastrados  por  él;  entonces   arrebatado  por  la  necesi- 
dad  imperiosa  de  unirse  á   algo  real,   fijo,   inmutable,  le- 
vanta los   ojos   hacia   esa  fé   que  le  permite   goces  inalte- 
rables  de  un   amor   sin  fin.   Pocas  personas  hay  que  llega- 
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das  á  la  edad  de  treinta  años,  en  medio  de  las  ilusiones 
de  una  existencia  tempestuosa,  no  hayan  buscado  el  lado 
sano  de  la  vida  humana,  y  no  hayan  pensado  en  asen* 
tar  su  porvenir  sobre  una  base  más  sólida  que  la  escena 
movible  de  la  tierra.  Entóneos,  si  el  hombre  confia  á  la  fé 
la  dirección  de  sus  sentimientos  y  de  sus  pensamientos,  ha- 
ce renacer  esos  nobles  impulsos  del  alma,  ese  poder  de  ex- 
periencia, que  tiende  incesantemente  a  enseñarnos  y  nos  devuel- 
ve la  juventud  del  corazón,  que  los  grandes  genios  conser- 
van hasta  en  sus  últimos  dias.  La  fé  es  la  que  ha  reno- 
vado en  la  humanidad  las  fuentes  agotadas  de  la  pocsia  y 
del  heroísmo;  y  por  eso  la  Religión  Cristiana  ha  hecho  rea- 
parecer lo  sublime  del  pensamiento  con  lo  sublime  del  sen- 
timiento, regenerando  la  Sociedad  por  el  heroísmo  del  már- 
tir; ella  es  la  que  ha  inspirado  las  grandes  epopeyas  de 
los  tiempos  modernos.  La  Jcritsalcn  libertada,  El  Pai-aiso 
perdido,  La  Mesiada:  ella  es  la  que  en  la  edad  media  ha 
inspirado  la  gran  concepción  del  Dante  y  ha  cubierto  el  suelo 
de  Europa  de  esas  maravillosas  catedrales  á  la  sombra  de 
las  que  han  renacido  todas  las  artes:  ella  ha  creado  el 
Arle  Cristiano,  que  tiene  la  sublimidad  de  la  idea,  que  el 
Arte  Griego  con  la  suavidad  de  sus  contornos,  la  armonía 
de  sus  detalles  y  la  pureza  de  sus  líneas  no  alcanzara  ja- 
más á  tener. 

La  Religión  Cristiana  en  su  misma  esencia  tiene  medios 
de  prestar  al  artista  las  más  prácticas  inspiraciones.  No  se 
concibe  una  religión  que  ofrezca  más  vasto  campo  á  la 
imaginación  del  pintor,  á  las  invenciones  del  arquitecto,  á 
la  inspiración   del  escultor. 

Para  saber  si  el  Cristianismo  y  el  Arle  se  rechazan,  no 
hay  más  que  abrir  la  historia  del  Arte  Cristiano  y  exten- 
der la  vista  por  las  naciones  civilizadas,  y  esto  nos  basta- 
rá para  probar  que  únicamente  la  Religión  Cristiana  ha 
podido  establecer  la  alianza  entre  lo  finito  y  lo  infinito, 
que  es  la  esencia  y  el  fundamento  de  las  artes. 
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Veamos  con  Armengano,  en  breves  lineamentos,  los  ins- 
tantes más    solemnes  del  Arte   Cristiano. 


Los  enemigos  del  Cristianismo  lo  representan  generalmen- 
te como  una  religión  poco  favorable  al  desarrollo  de  las  ar- 
tes y  basta  hostil  á  la  belleza,  y  aunque  la  historia  del 
mundo  desde  el  advenimiento  del  Evangelio  es  una  res- 
puesta brillante  á  este  insensato  cargo,  ha  sido  necesa- 
rio que  en  el  siglo  XIX  un  ilustre  escritor  de  literatura 
moderna  componga  un  libro  sublime  para  combatir  tal 
herejía. 

El  Genio  del  Cristianismo  ha  vengado  gloriosamente  la 
Religión,  probando  que  en  su  misma  esencia  tenia  medios  de 
inspirar  al  artista  poéticas  inspiraciones.  Apenas  se  com- 
prende que  haya  sido  necesaria  semejante  apología  en  pre- 
sencia de  los  monumentos  creados  por  el  genio  Crisliano. 
A  menos  de  obstinarse  en  una  ignorancia  voluntaria  y  de 
cerrar  los  ojos  á  la  luz,  es  difícil  concebir  una  religión  que 
ofrezca  más  vasto  campo  á  la  imaginación  de!  pintor,  á  las 
invenciones  del  arquitecto,  á  la  inspiración  del  estatuario. 
Pero  las  especulaciones  del  espíritu  son  inútiles  donde  los 
hechos  hablan  tan  alio.  Para  saber  si  el  Cristianismo  y  el 
arle  se  rechazan  basta  abrir  la  historia,  extender  la  vista 
por  las  naciones  civilizadas. 

El  Arte  Crisliano  nació  en  la  oscuridad  de  las  Cata- 
cumbas. Allí,  inspirados  por  la  más  viva  fé,  los  primeros 
artistas  del  Cristianismo  trazaron  sobre  las  murallas  de  sus 
subterráneos,  sobre  las  tumbas  de  sus  padres,  esas  figuras 
sencillas  que  traducían  fielmente   los  movimientos   más  in- 
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temos  de  su  corazón;  y  si  entonces  no  pudieron  producir 
más  que  formas  imperfectas,  fué  porque  las  heredaron  del 
mundo  romano,  del  paganismo  ya  en  decadencia;  pero  á 
través  de  estas  formas  copiadas  del  Arte  antiguo  y  valién- 
dose de  tipos  ya  creados,  expresaban  nuevas  emociones,  has- 
ta entonces  desconocidas  á  la  humanidad.  En  la  sombra  de 
las  inmensas  criptas,  que  servían  de  asilo  á  su  culto,  los 
Cristianos  de.  la  primitiva  Iglesia  no  pudieron  desarrollar  sino 
lentamente  el  principio  de  su  Arle,  y  necesario  es  decirlo, 
la  austeridad  natural  de  las  religiones  nacientes  era  propia 
para  entorpecerlos,  mientras  que  el  exceso  del  espiritual ismo 
era  un  obstáculo  para  la  perfección  de  los  medios  materia- 
les de  la  pintura  y  la  escultura.  Así  por  más  sublimes  que 
sean  las  imágenes  de  las  Catacumbas,  puede  decirse  que  el 
Arte  Cristiano  no  empezó  á  ver  la  luz  hasta  el  reinado  de 
Constantino,  que  le  dio  todo  el  Imperio  por  teatro. 

En  este  segundo  período  se  elevaron  en  Roma,  en  Bi- 
z.uieio  y  en  las  principales  ciudades  de  Europa  vastas  ba- 
sílicas cuyo  más  bello  modelo  es  Santa  María  la  Mayor,  que 
San  Liborio  ó  Liberio  hizo  construir,  y  que  San  Bonifacio 
embelleció  notablemente.  Lo  mismo  que  en  las  épocas  de  su 
persecución,  el  Arle  debió  ocultar  sus  intenciones  bajo  el 
velo  de  la  alegoría;  cuando  la  Religión  salió  victoriosa,  se 
ocupó  en  trazar  imágenes  de  dicha  y  de  triunfo.  Por  un  lado 
los  Cristianos  del  Norte,  los  de  Alemania  y  Francia  princi- 
palmente, querían  hacer  durables,  hasta  en  su  frescura,  las 
obras  perecederas  del  pincel,  é  inventaron  los  tapices  para 
la  decoración  de  las  Iglesias  y  hallaron  el  secreto  de  un  Arte 
que  por  sí  solo  constituiría  la  gloria  del  Cristianismo,  y  es 
la  pintura  en  vidrio. 

En  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  los  Iconoclastas  ha- 
bían aparecido,  y  ¡cosa  admirable!  la  Iglesia  fué  quien  con- 
sideró su  doctrina  como  una  heregía  y  combatió  el  van- 
dalismo de  sus  adeptos.  Así  mientras  que  los  Empera- 
dores  de  Oriente  rompían   las  imágenes,    Italia   las    repro- 
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ducía  con   más   celo   y   fecundidad   que    nunca. 

El  Arte  griego,  corrompido  por  los  Bizantinos,  y  el  Arte 
gótico,  tan  profundo,  tan  conmovedor  con  sus  formas  ascé- 
ticas y  duras,  llenaron  la  Edad  Media  hasta  el  siglo  XIII. 
Entonces  se  vio  despuntar  la  aurora  de  esa  época  brillante 
que  se  lia  convenido  en  llamar  el  Renacimiento.  Entonces 
como  recuerdo,  aunque  lejano,  del  Arle  antiguo,  cierta  ele- 
gancia en  la  forma,  vino  á  reemplazar  la  estrecha  y  seca 
de  los  pintores  de  la  Edad  Media,  pero  no  empleando  la 
belleza  pagana  sino  para  revestir  los  más  puros  sentimien- 
tos del  Cristianismo.  El  espíritu  religioso  se  mantuvo  duran- 
te todo  el  período  que  separa  el  siglo  XIII  del  XVI,  y  tres 
grandes  artistas  le  representaron  en  el  Arle  con  una  unción 
evangélica  y  una  gracia  penetrante:  Giotto,  el  Fiesole  y  el 
Perugino.  ¡Qué  de  maravillas  fueron  creadas  en  este  inter- 
valo de  tres  siglos  bajo  la  influencia  del  Catolicismo!  El 
Campo  Santo  de  Pisa  se  cubre  de  frescos  sublimes;  Pablo 
Viello  descubre  la  perspectiva,  Masaccio  resuelve  el  proble- 
ma de  los  escorzos;  Brunelleschi  eleva  su  cúpula  milagrosa 
de  Santa  Maria  de  las  Flores;  Ghiberti  modela  las  puertas 
del  Baptisterio  de  San  Juan;  Donatello  resucita  la  estatuaria; 
Frunguerra  inventa  el  grabado;  Fiesole  realza  con  santas 
miniaturas  los  manuscritos  de  su  convento,  é  inaugura  así 
un  nuevo  Arte. 

La  villa  de  Asís  fué  en  el  siglo  XIV  el  teatro  en  que  los 
discípulos  de  Giotto,  agrupados  al  rededor  de  la  tumba  de 
San  Francisco,  formaron  una  escuela  consagrada  al  culto  del 
Arte  místico;  pero  hacia  el  siglo  XV,  bajo  el  pontificado  de 
Sixto  IV,  los  pintores  florentinos  se  reúnen  en  Roma  en  la 
Sixtina  para  hacer  en  concurrencia  los  bellos  frescos,  tan  sen- 
cillos, pero  de  un  estilo  tan  elevado  y  de  un  sentimiento  tan 
puro,  que  aun  se  admiran,  apesar  de  las  terribles  pinturas  de 
Miguel  Ángel,  que  vinieron  más  larde  á  dar  tanta  celebridad 
á  dicha  capilla.  Entre  ellos  estaban  los  predecesores  inmedia- 
tos de  Buonarotli  y  de  Rafael:  Luca  Signorelli  y  Perugin.  Este 
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último,  sin  cargar  su  memoria  de  reminiscencias  paganas,  sin 
perder  nada  de  su  originalidad  religiosa  y  de  las  tradicio- 
nes que  le  habian  trasmitido  los  descendientes  de  Fiesole, 
deja  en  ella  la  mano  de  su  sublime  talento,  vuelve  á  Perusa 
y  funda  esa  Escuela  Umbriana  (de  la  Umbría)  de  la  cual  es  la 
personificación  más  gloriosa. 

Entre  tanto,  un  hombre  de  genio,  Julio  II,  se  sienta 
en  el  Trono  pontifical,  desea  que  se  hagan  prodigios  para 
mayor  gloria  de  la  Religión  Cristiana,  y  su  voluntad  se  cumple. 
Bramante  dibuja  el  plano  de  la  grandiosa  basílica  de  San 
Pedro  en  Roma,  echa  los  fundamentos  de  la  cúpula,  y  al 
mismo  tiempo  llegan  de  Florencia  para  ponerse  al  servicio 
del  Papa,  Miguel  Ángel  y  Rafael. 

Con  el  siglo  XVI  empiezan  las  obras  maestras  del  Arte 
Cristiano. 

Julio  II  ordena  á  Miguel  Ángel  que  pinte  la  bóveda  y  los 
muros  de  la  Capilla  Sixtina;  entonces  aparecen  esas  asombro- 
sas y  valientes  figuras  de  los  profetas  y  las  sibilas,  cuyos 
modelos  no  habian  podido  tomarse  del  Arte  antiguo,  ni  po- 
dían emanar  más  que  de  un  genio  exaltado  por  la  lectura  de 
los  Libros  Santos,  y  capaz  de  sentir  las  grandezas  de  la  Ri- 
blia  y  de  penetrar  en  su  sombría  poesía.  El  pontificado  de 
Julio  II  es  una  de  las  más  bellas  fases  de  la  pintura  y  la 
estatuaria:  Miguel  Ángel  modela  y  funde  en  bronce  la  es- 
tatua colosal  de  Julio  que  existe  en  Bolonia. 

A  algunos  pasos  de  la  Capilla  Sixtina  y  en  la  misma 
época  en  que  Miguel  Ángel  trabajaba  en  ella,  el  joven  Rafael, 
protejido  por  su  pariente  Bramante,  pintaba  los  frescos  del 
Vaticano:  la  Dispula  del  Santo  Sacramento,  la  Escuela  de 
Alunas,  el  Parnaso,  composiciones  inmortales  en  que,  intro- 
duciendo el  genio  antiguo  en  la  decoración  del  palacio  de 
los  Papas,  el  pintor  de  Urbino  buscaba  y  hallaba  el  lazo 
secreto  que  debia  unir  la  sabiduría  de  los  filósofos  griegos  á 
la  doctrina  de  los  Padres  de  la  Iglesia  y  fundir  en  la  uni- 
dad Católica  todo  lo  que  la  especie  humana  tenia  de  más  no- 
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table  antes   y  después  de  la  Revelación. 

Bramante  habia  elevado  los  cuatro  pilares  que  debían 
sostener  la  Cúpula  de  San  Pedro,  echado  los  cuatro  arcos 
torales  y  terminado  el  Hemiciclo  cuando  le  sorprendió  la 
muerte.  Poco  tiempo  después  de  Julio  II,  en  el  pontificado 
de  León  X,  Julián  de  San  Gallo,  hermano  Loconde  y  Ra- 
fael sucedieron  á  Bramante  y  continuaron  su  obra,  cuya 
conclusión  estaba  reservada  al  genio  colosal  de  Miguel  Án- 
gel. Bramante  inventó  ó  renovó  el  arle  de  construir  las  bó- 
vedas de  la  manera  que  se  hallan  después  del  descimbra- 
miento,  todas  esculpidas  y  adornadas.  San  Gallo  mejoró  é 
inventó  un  nuevo  é  ingenioso  sistema  de  cimbras;  á  cada 
paso  vemos  á  las  arles  engrandecerse  y  desarrollarse  al  ampa- 
ro  y  bajo  la  protección   de  la  Iglesia. 

Rafael,  León,  estos  dos  nombres  son  desde  entonces  in- 
separables en  la  memoria  de  los  hombres,  y  la  posteridad 
los  confundirá  en  la  misma  gloria.  Eslos  nombres  despier- 
tan el  recuerdo  de  tantas  obras  maestras,  que  su  enumera- 
ción seria  prolija.  Bajo  el  reinado  de  León  X,  el  Sanzio 
acaba  de  pintar  las  cámaras  del  Vaticano  y  continúa  la 
serie  de  sus  frescos,  desde  el  rescate  de  San  Pedro  y  la 
derrota  de  Attila,  hasta  la  batalla  de  Constantino,  de  la  cual 
no  dejó  sino  el  boceto,  siendo  después  pintada  por  Julio 
Romano;  él  dá  los  más  notables  modelos  de  la  pintura  de 
retratos,  pintando  los  de  Baltasar  Castiglione  y  de  León  X; 
inventa  ese  bello  tipo  de  las  Vírgenes,  siempre  variado  y 
siempre  el  mismo,  cuya  gracia  divina  jamás  podrá  imitar- 
se, ni  copiarse  su  puro  y  casto  ideal;  dá  su  relieve  al  plano 
de  la  Basílica  de  San  Pedro  y  rinde  al  Arte  el  sei  vicio  de 
dirigir  las  excavaciones  que  se  practicaron  en  Roma  para  ex- 
humar los  monumentos  antiguos  cuya  belleza  práctica  y  ma- 
terial sirve  para  perfeccionar  las  formas  de  la  pintura  cristia- 
na; él  erijo  las  Loggias  del  Vaticano  y  las  decora,  y  bajo  su 
dirección  y  sublimes  dibujos  pintan  sus  discípulos  cincuenta 
y   dos  frescos.   En  fin  él   inventa  la   Transfiguración,   último 
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destello  de  su  genio,  y  muere  llorado  del  Papa,  de  quien 
fué  amigo,  y  de  la  Iglesia  universal  á  quien  defendió  con 
la  elocuencia  de  su  pincel  contra  las  herejías. 

Todos  los  géneros  de  pintura,  los  más  elevados,  los  más 
valientes  como  los  más  graciosos,  han  nacido  en  Roma.  En 
las  cámaras  del  Vaticano  se  desplegan  austeras  pinturas 
imitando  bajos  relieves  de  Polydoro  de  Caravage,  esas  impo- 
nentes aguadas  tan  bien  imaginadas  para  acompañar  las 
decoraciones  de  color  dejándolas  triunfar.  En  las  Loggias,  á 
lo  largo  de  los  pilares  que  sostienen  las  trece  cúpulas  en  que 
están  pintados  pasajes  de  la  Biblia,  se  ven  extenderse,  como 
innumerables  plantas,  en  un  laberinto,  los  arabescos,  las  fi- 
guras elegantes,  bizarras;  encantadoras  quimeras,  contornos 
fantásticos  de  frutos  imaginarios  ó  reales,  de  flores  conoci- 
das ó  imposibles,  mezcla  regular  de  todas  las  creaciones  de 
la  fantasía,  desorden  pasmoso  y  metódico,  si  así  puede  de- 
cirse, en  el  cual  están  colocados,  según  las  leyes  de  un  equi- 
librio desconocido,  los  productos  de  la  imaginación,  su  deli- 
rio, las  formas,  los' contornos,  los  colores  que  no  aparecen 
sino  en  los  ensueños  de  un  pintor  ó  en  los  arrebatos  de  un 
poeta. 

Se  ha  dicho,  y  es  verdad,  que  los  adornos  arabescos  y 
grotescos  se  habian  encontrado  en  ciertas  grutas  antiguas, 
es  decir;  en  las  Thermas  de  Tito,  que  quedaron  sepultadas 
por  la  sucesiva  elevación  del  suelo  de  Roma;  pero  no  es 
menos  verdadero  que  Rafael  y  Juan  de  Udino  tuvieron  el 
mérito  de  introducir  las  leyes  de  un  gusto  exquisito  en  los 
dominios  de  la  ficción,  y  de  someter  á  las  reglas  misteriosas 
de  su  sabiduría  los  caprichos  desarreglados,  los  motivos 
monstruosos,  y  las  m¡is  veces  insignificantes,  de  la  decora- 
ción antigua,  dando  á  las  invenciones  paganas  el  giro  origi- 
nar de  su  propio  genio. 

El  siglo  XVI  pertenece  aún  todo  entero  al  Arte  Cristia- 
no, y  en  Roma  es  donde  la  pintura,  la  arquitectura  y  la 
estatuaria  prosiguen  sus  obras  maestras. 
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Miguel  Ángel  brilla  con  todo  el  explendor  de  su  genio, 
en  el  pontificado  de  Alejandro  Farnesio,  Pablo  III.  Enton- 
ces pinta  el  inmenso  fresco  del  Juicio  final,  en  el  que  se 
ven  las  figuras  cuya  bien  entendida  anatomía,  terrible  fie- 
reza y  asombrosos  contornos,  presentan  el  arte  del  dibujo 
bajo  un  aspecto  nuevo;  sin  hablar  del  sentimiento  que  anima  á 
esta  gran  pintura,  imaginada  para  dar  una  forma  ala  magestad 
de  las  venganzas  divinas,  que  expresa,  por  medios  diferentes, 
la  lenta  y  sombría  música  del  Dies  iroe.  Miguel  Ángel  hi- 
zo en  seguida  un  modelo  de  San  Pedro  y  dibujo  una  vista 
del  edificio,  que  se  vé  en  la  Basílica  del  Vaticano.  Salvo  el 
cambio  de  la  Cruz  griega  en  Cruz  latina,  el  plano  de  Mi- 
guel Ángel  se  siguió,  y  después  de  su  muerte  Jacobo  de  la 
Porte  elevó   la  cúpula. 

Parecía  que  el  Arle  Cristiano  nada  tenia  qne  hacer  des- 
pués de  hombres  tales  como  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Án- 
gel, y  de  Pontífices  como  Julio  II,  León  X  y  Pablo  III;  sin 
embargo,  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI,  vio  desenvolverse 
el  genio  de  un  Papa  digno  de  su  predecesor,  Sixto  Quinto.  Por 
su  mandato  un  arquitecto,  que  él  hizo  célebre,  construyó  la 
Biblioteca  del  Vaticano,  palacio  magnífico  en  que  las  artes 
se  hallan  tan  honradas  como  las  letras,  y  al  que  seria  pre- 
ciso llevar  á  los  enemigos  de  la  Religión  Católica  para  mos- 
trarles si  esta  Religión  ha  proscrito  la  literatura.  Por  orden 
de  Sixto  Quinto  fué  erigido  delante  de  la  fachada  de  San 
Pedro  en  Roma  un  obelisco,  venerable  por  su  antigüedad, 
que  Calígula  hizo  conducir  desde  Egipto,  valiéndose  para  su 
erección  de  procedimientos  admirables,  inventados  expresa- 
mente y  que  hacen   época  en  la  mecánica. 

Un  solo  hombre  hubiera  bastado  para  llenar  el  siglo  XVII 
con  su  nombre  y  sus  trabajos:  hablamos  del  caballero  Ber- 
nin  el  más  fecundo,  el  más  inspirado  de  los  artistas  cris- 
tianos en  una  época  cu  que  las  tres  Artes  del  dibujo,  que 
reunía  en  su  persona,  comenzaban  su  movimiento  inevita- 
ble   hacia  la  decadencia.    Bernin    consagró   á  la    Iglesia  la 
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inagotable  fantasía  de  su  talento,  y  la  historia  de  los  Ponti- 
ficados de  Pablo  V,  Gregorio  XV,  Urbano  VIII,  Inocente  X, 
Alejandro  VII,  Clemente  IX,  Clemente  X  é  Inocente  XI,  está 
adornada  con  las  obras  de  este  grande  hombre.  Como  ar- 
quitecto dibujó,  entre  otras  construcciones,  la  magesluo- 
sa  columnata  que  rodea  con  sus  contornos  elípticos  la  pla- 
za de  San  Pedro  en  Roma,  y  por  este  rasgo  de  genio 
completó  la  obra  de  Bramante,  Rafael  y  Miguel  Ángel.  Co- 
mo escultor  llenó  de  sus  obras  las  Iglesias  y  los  pala- 
cios de  Roma;  levantó  á  Clemente  VIII  y  a  Pablo  V,  á  Ur- 
bano VIII  y  á  Alejandro  Vil  mausoleos  marcados  como  mo- 
delos de  dignidad  y  elegancia,  y  puso  lodo  el  fuego  de  su 
alma  y  loda  la  energía  de  su  expresión  en  la  estatua  de 
Santa  Teresa,  una  de  las  más  bellas  que  hay  en  Roma.  So- 
licitado por  todas  parles,  llamado  por  los  Soberanos  exlran- 
geros,  consagró  su  genio  á  la  Iglesia,  y  á  él  se  debe  el 
plano  del  famoso  pulpito  de  San  Pedro.  Desde  el  pontifica- 
do de  Pablo  V  basta  el  de  Pió  Vil  los  tesoros  del  Papa- 
do se  emplearon  en  extender  el  dominio  del  Arte.  Pablo  V 
hace  pintar  por  el  Guido  la  capilla  secreta  del  palacio  pon- 
tifical en  Monte  Cavallo,  y  tiene  la  gloria  de  terminar  la 
Basílica  de  San  Pedro  y  de  inscribir  su  nombre  en  la  fa- 
chada del  monumento.  Gregorio  XV  que  le  sucede  saca  de 
su  oscuridad  el  severo  genio  del  Dominiquino.  Urbano  VIII, 
durante  un  reinado  de  veinte  años,  continúa  el  noble  pa- 
pel de  Mecenas,  que  habia  llenado  también  cuando  aun  no 
era  más  que  el  Cardenal  Maffeo  Barberini,  y  por  él  el  palacio 
de  su  familia  se  adorna  con  las  figuras  de  Pedro  de  Corte- 
ña, que  deja  á  los  pintores  venideros  un  modelo  heroico  de 
decoración  en  el  plafón  famoso  en  que  celebra  la  gloria  de 
los  Barberinis  y  asegura  para  siempre  la  suya.  Al  recuerdo  de 
Inocente  X  se  liga  estrechamente  el  de  Velázquez.  Al  nombre 
de  Rospigliosi,  que  era  el  de  Clemente  IX,  se  une  la  historia  de 
las  grandes  obras  de  Poussin  y  la  de  un  fresco  renombrado: 
la  Aurora    de  Guido;  del   mismo  modo    que   á   la    memoria 
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de  Clemente  XI  va  unida  la  de  Carlos  Maralta. 

¡Cosa  extraña!    han   osado    reprochar  al    Cristianismo  el 
ser  poco    favorable  al   desarrollo  de   las  Artes  del  diseño,  y 
se  vé  que  no  solamente  esta  religión  ha  creado  un  Arte  que 
le   es  propio,  un  Arte   que   es  el    más   completo  y  el    más 
bello  de   todos,    sino  que    ha  rehabilitado  io   que   había  de 
gracioso  en  la  fábula  y  nos  ha  enseñado  á  admirar  las  obras 
del    paganismo.   Así  los   Papas  Clemente  XII  y  Benito  XIV 
fundaron  en  el  Capitolio,  el   uno  la   galería  de  Estatuas   an- 
tiguas, el  otro  la  galería  de  Caá  Iros;  de  molo,  que    la  Iglesia 
Católica    ha    llegado    hasta   á   restaurar    las   figuras   de   los 
falsos  dioses,  cuyo  culto   destruyó,  respetando  el  símbolo  de 
una   religión  cuyas  ideas  habia  aniquilado. 

En  el  siglo  XVIII,  mientras  que  Voltaire  multiplicaba 
contra  el  Cristianismo  sus  crueles  y  culpables  ironías,  los 
grandes  Pontífices  de  la  Cristiandad  reproducían  con  ardor 
las  bellas  tradiciones  de  sus  antecesores.  Clemente  XIII  hace 
reunir  en  el  Museo  del  Vaticano  los  monumentos  de  escul- 
tura antigua  hallados  desde  el  Renacimiento.  Clemente  XIV 
prosigue  la  ejecución  de  este  noble  pensamiento.  El  Cardenal 
Braschi  que  habia  demostrado  tanto  celo  en  secundar  á 
Clemente  XIV  en  su  solicitud  por  las  antigüedades,  sabe 
encontrar,  durante  un  pontificado  en  que  se  sucedieron  los 
mayores  acontecimientos  que  han  agitado  al  mundo,  los 
medios  de  fundar  el  Museo  que  lleva  su  nombre  y  el  de  sus 
predecesores,   el  Museo  Pió  Clementino. 

Los  admiradores  y  apasionados  del  Arte  griego  no  podrán 
negar  que  a  la  magnificencia  de  los  Papas  deben  el  poder 
estudiar    con    fruto  muchas  de  sus  grandes   obras. 

¿Qué  apología  más  brillante  puede  hacerse  del  Cristianismo, 
cuando  se  trata  del  amor  á  las  producciones  del  Arte,  an- 
tiguo ó    moderno,   pagano  ó   católico? 

Y  si  fuera  necesario  aducir  más  pruebas,  ¿no  bastaría 
recordar  que  el  ilustre  y  desgraciado  Pío  VII,  ese  venerable 
Pontífice   tan    rudamente  combalido   y    tan    enérgico    en   la 
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desgracia  no  tuvo  más  preocupación  que  la  de  abrir  en  el 
Vaticano  los  museos  Chiaramonli  y  de  Nouveau-Bras,  cuque 
brillan  las  sublimes  estatuas  del  Centauro,  de  los  dos  Faunos 
del  Nilo,  de  la  Diana  Cazadora,  de  la  Venus  llamada  del 
Vaticano  y  del  Amor  tendiendo  su  arco?  Si,  es  una  verdad 
incontestable  y  gloriosa  para  la  Beligion  Cristiana,  que  baya 
tenido  el  cetro  de  las  Artes  durante  diez  y  ocbo  siglos,  y 
sobre   todo  desde  hace  seiscientos  años. 

¿Y  qué  seria,  si  saliendo  de  Roma  dirigimos  la  vista 
por  Italia  toda,  España,  Francia,  Alemania  y  Bélgica?  ¿Cuál 
es  el  monumento  bello  de  arquitectura  desde  Ñapóles  basta 
Bruselas,  desde  c!  Escorial  basta  el  Kremlim,  desde  Venecia 
basta  Londres,  que  no  haya  edificado  la  Religión  de  Cristo? 
Catedrales,  monasterios,  palacios,  capillas,  tumbas,  frescos  de 
murallas,  mosaicos  de  pavimentos,  pinturas  de  vidrios,  es- 
culturas de  tantos  mausoleos,  molduras  de  tantos  arlesonados 
preciosos  bordados  de  los  ornamentos  sacerdotales,  talla  y  es- 
malte de  los  vasos  sagrados,  la  pompa,  en  fin,  admirable  de 
las  ceremonias  católicas,  todas  las  creaciones  del  Arte  se 
relacionan    con  el   fomento  de  la  Religión. 

Si  en  cualquiera  de  las  ciudades  citadas  de  Europa 
imagináramos  suprimidos  los  edificios  religiosos  que  encier- 
ran; si  supusiéramos  que  no  habia  Domo  en  Milán,  ni  S.  Mar- 
cos en  Venecia,  ni  San  Pablo  en  Londres:  que  las  catedrales 
de  Colonia,  Sevilla  y  Toledo  desaparecen;  que  el  Escorial  se 
destruye,  que  Paris  no  tiene  ya  las  torres  de  Nuestra  Señora,  ni  la 
Santa  Capilla,  ni  su  Panteón,  ¿qué  quedaría  de  verdaderamente 
maravilloso?  Y  si  con  la  ruina  de  lodos  estos  monumentos 
se  imagina  el  de  las  obras  de  pintura  y  escultura  que  con- 
tienen, ¿qué  nos  quedaría  que  admirar  en  esas  ciudades  cé- 
lebres? Algunos  trofeos,  algunos  palacios  suntuosos,  algunos 
ricos  edificios,  hé  aquí  todo.  Pero  no  hay  necesidad  de  re- 
correr el  mundo  cristiano;  basta  visitar  nuestros  museos  para 
asegurarse  de  que  la  Religión  del  Crucificado  ha  sido  la  ins- 
piradora de   los  Artistas.    A   ella   sola    pertenece    la   gloria 
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de  haber  completado  la  belleza   sublime   de   las  formas  pa- 
ganas   con    la   belleza,    aun    más   suLlime,   del   sentimiento 
cristiano:    el    Arte  antiguo  divinizó   la  materia,  el   Arle  mo- 
derno la  dio   el   alma  y  la  espiritualizó. 

España,  que  selló  con  la  sangre  de  los  mártires  su  amor 
á  la  Religión  Cristiana  desde  los  primeros  siglos,  se  afirmó 
más  y  más  en  sus  santas  creencias  durante  la  larga  lucha 
contra  los  Árabes,  y  desde  entonces  nuestros  artistas,  fieles 
representantes  del  pensamiento  que  guiaba  á  todos  en  la 
reconquista,  caminaban  por  un  sendero  seguro,  y  sus  obras 
eran  eminentemente  cristianas.  Llegaban  aquí  los  ecos  del 
Arle  bizantino,  llegaban  las  espiritualistas  concepciones  de 
Italia,  que  partiendo  de  las  catacumbas,  habian  de  trans- 
formar las  Bellas  Arles,  dotándolas  de  sentimiento  y  de  pro- 
fundidad: también  el  Norte  nos  ofrecía  sus  creaciones,  en 
las  que  veía  los  asuntos  cristianos  con  amor  y  sencillez, 
engalanándolos  al  mismo  tiempo  con  raudales  de  luz  y  de 
color,  señalando  una  dirección  a  la  naturaleza,  mientras  Italia 
por  su  parte  no  olvidaba  que  era  la  continuadora  del  mundo 
griego.  De  este  modo,  nuestra  Patria  tenia  á  su  vista  todos 
los  elementos  que  la  humanidad  habia  encontrado  en  el  Arte, 
y  ellos  eran  un  tesoro,  que  iba  á  aprovechar  embellecién- 
dolo con  su  intenso  sentimiento  cristiano.  Estos  pueblos  pre- 
sentaban á  la  heroica  España  sus  obras,  y  ésta,  apta  para 
penetrar  su  sentido,  tanlo  en  arquitectura,  como  en  escultura 
y  pintura,  daba  vida  á  numerosos  artistas  de  verdadero 
genio,  que  poblaban  la  patria  de  brillantes  monumentos, 
manteniendo  siempre   la  dignidad  y  la  elevación. 

Nuestras  catedrales  y  nuestros  monasterios  fueron  durante 
muchos  siglos  centros  de  actividad  artística,  donde  acudian 
arquitectos,  escultores  y  pintores,  y  donde,  se  estudia  hoy  la 
historia  de  nuestras  glorias.  En  la  imposibilidad  de  entrar- 
en detalles  que  harían  larguísimo  este  discurso,  me  voy  á 
limitar  á  decir  algunas  palabras  acerca  del  Arte  en  Sevilla, 
y  ellas  bastarán  para  confirmar  el  aserto  de  que  la  Religión 
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del   Crucificado  fué  la    inspiradora  de  nuestros   artistas. 

En  gran  número  se  conservan  aquí  miniaturas  de  los 
siglos  XIV  y  XV  y  algunas  de  anterior  fecha,  en  las  que 
se  admira  el  sentimiento  cristiano  de  los  maestros,  y  el 
esmero  y  delicadeza  en  la  ejecución,  que  dejan  conocer  el  amor 
intenso  y  el  respeto  con  que  hacían  sus  obras.  Lo  más  selecto 
en  este  género  está  en  los  libros  de  coro  de  nuestra  Ba- 
sílica y  en  los  códices  de  la  Colombina,  siendo  entre  estos 
últimos  de  altísimo  interés  el  Pontifical  del  obispo  de  Ca- 
lahorra, empezado  á  fines  del  siglo  XIV.  En  las  dos  grandes 
viñetas  del  principio  del  códice,  se  descubre  su  elevado  pen- 
samiento. Representa  la  primera  al  Salvador  en  el  momento 
de  entregar  las  llaves  á  San  Pedro,  y  el  Santo  Apóstol  apa- 
rece aquí  en  traje  Pontifical,  como  Gefe  de  la  Iglesia.  La 
segunda,  en  el  interior  del  templo,  donde  se  vé  un  precioso 
altar,  representando  un  Prelado  rodeado  del  clero,  y  delante 
agrupadas  las  clases  sociales,  que  todas  están  en  íntima 
relación  con  la  Iglesia.  Vénse  allí  niños  que  han  de  ser 
confirmados,  sacerdotes,  frailes,  monjas,  asistentes  que  llevan 
objetos  del  culto,  reyes,  emperadores,  caballeros,  pueblo,  el 
pueblo  entero,  que  ha  de  recibir  de  la  Iglesia  la  bendición, 
la  confirmación  ó  la  consagración:  es  el  cuadro  de  la  socie- 
dad cristiana  en  sus  múltiples  relaciones  con  la  Iglesia. 
De  modo,  que  en  estas  dos  viñetas,  que  son  el  resumen  de 
todo  lo  que  se  contiene  en  el  Pontifical,  ha  cuidado  el  artista 
de  señalar,  ante  todo,  el  origen  divino  del  poder  de  Pedro, 
y  en  seguida  la  realización  de  este  poder  espiritual  en  la  tierra 
por   la  Iglesia. 

Las  pinturas  murales  de  San  Isidro  del  Campo,  nos 
transportan  á  aquellos  siglos  de  profundo  sentimiento  reli- 
gioso, y  van  afirmando  las  bases  de  nuestro  Arte,  que  será 
siempre  digno  y  noble.  Al  contemplar  estas  figuras,  es  preciso 
apoderarse  primero  de  la  totalidad,  y  después  complacerse 
en  seguir  las  líneas,  que  tan  bellas  son,  y  que  se  armo- 
nizan admirablemente  entre  sí,   llevando   al   ánimo  un  reposo 
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y  una  dulzura  inexplicables.  En  un  sentido  análogo,  aunque 
con  elementos  nuevos,  se  levanta  la  Escuela  de  Sánchez  de 
Castro,  que  en  las  obras  de  sus  discípulos  y  continuadores, 
lia  dejado  escrita  la  marcha  progresiva  de  la  Pintura  cris- 
liana  en  Sevilla.  Juan  Xuñez,  su  discípulo  predilecto,  y  Alejo 
Fernandez  serán   siempre  glorias  españolas. 

Si  inmensa  fué  aquí  la  vida  artística  desde  mitad  del 
siglo  XIII  hasta  principios  del  XVI,  en  cuyo  período  predo- 
mina la  profundidad  espiritual,  no  lo  fué  menos  hasta  casi 
fines  del  XVII,  observándose  que  al  sentimiento  religioso 
arraigado  en  España  durante  los  largos  siglos  de  la  re- 
conquista, y  (raido  á  Sevilla  por  San  Fernando,  sirvió  de  ba- 
luarte, para  que  el  movimiento  clásico  y  algún  tanto  pagano 
del  Arle  en  el  si^lo  XVI,  no  alterase  en  lo  más  mínimo 
el  sentimiento  cristiano  en  nuestros  artistas,  que  concen- 
trados en  los  asuntos  religiosos,  no  desoían  los  progresos 
técnicos,  pero  los  subordinaban  al  esplritualismo  cristiano. 
Luís  de  Vargas,  Villegas  Marmolejo,  Pablo  de  Céspedes,  Cano, 
Pacheco  y  olios,  es  verdad  que  beben  en  las  hermosas  fuentes 
del  Arte  italiano;  pero  ante  todo  respetan  las  tradiciones 
del  Arte  patrio  y  legan  á  sus  sucesores  ese  tesoro  de  amor 
divino  que  ha  de  embellecer  las  obras  de  la  Pintura  sevillana. 
Roelas,  Zurbarán,  Murillo,  Alonso  Cano,  Velázquez,  Martínez 
Montañés  y  muchos  más,  son  nombres  que  oyen,  no  solo 
los  sevillanos,  sino  todos  los  españoles,  desde  sus  más  tiernos 
años,  y  cada  uno  de  ellos  ha  demostrado  en  sus  obras  que 
el  Cristianismo  fué  el  fondo  de  sus  pensamientos  y  el  único 
afán  de  su  vida.  La  grandeza  española,  resultado  del  ele- 
vado carácter  de  una  nación  formada  al  aliento  de  la  re- 
ligión y  de  la  patria  en  su  prolongada  lucha  por  salvar 
su  fé  y  su  independencia,  se  encuentra  siempre  en  nuestro 
Arte,  y  las  páginas  escritas  por  los  grandes  maestros  cons- 
tituyen el  foado  de  la  historia  española.  Sólo  mirando  de 
este  modo,  se  aquilatan  en  su  justo  valor  el  Santo  Tomás 
de  Zurbarán,  el  San  Antonio    de  Murillo,  el  Tránsito  de  San 
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Isidoro  de   Roelas,   el   San   Miguel  de  Pacheco,  las  esculturas 
de  Montañés  y  tantas   otras  obras   de   importancia. 

Hay  más:  contemplamos  con  especial  interés  todo  lo  que 
en  nuestros  artistas  se  refiere  á  la  representación  de  los  sé- 
res  humanos;  miramos  atentamente  las  antiguas  estatuas  ya- 
centes de  los  sepulcros,  entre  las  que  solo  citaremos  las  de 
D.  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  de  su  familia,  en  la  capilla 
de  S.  Andrés  de  nuestra  catedral,  y  la  del  Cardenal  D.  Gon- 
zalo de  Mena,  Arzobispo  de  Sevilla  en  la  capilla  de  Santia- 
go: nos  fijamos  en  los  muchos  retratos  de  los  fundadores, 
que  se  conservan  en  los  retablos;  también  en  las  figuras  que 
entran  en  el  cuadro  de  S.to.  Tomás,  de  Zurbaran,  ó  en  el 
Tránsito  de  S.  Isidoro   antes  citado. 

En  todas  estas  representaciones  reconocemis  una  grande- 
za de  alma,  una  dignidad,  un  elevado  sentimiento,  que  nos 
deja  conocer  que  la  Religión  Cristiana  era  el  aire  que  res- 
piraron aquellos  personages,  y  mirando  en  este  sentido,  se 
descubren  múltiples  bellezas  en  la  parte  interna  de  estas  fi- 
guras, que   determinan  también  la  dignidad  de  las  formas. 

Esta  dirección  es  más  importante  de  lo  que  puede  apa- 
recer á  primera  vista,  pues  para  nosotros  señala  un  sendero, 
que  apenas  se  ha  recorrido,  y  que  podrá  ser  de  grandes  glo- 
rias españolas  en  la  actualidad. 

Los  asuntos  cristianos,  á  la  vez  que  llevan  el  sello  de  lo 
divino,  deben  considerarse  como  otros  tantos  ideales,  que 
han  de  ser  eternos  modelos  para  el  hombre  en  todos  los  pa- 
sos de  la  vida.  Desde  el  nacimiento  del  Salvador  hasta  su 
pasión  y  muerte;  todo  lo  referente  á  la  vida  de  la  Virgen;  la 
vida,  predicación  y  martirios  de  los  Apóstoles,  y  tanta  serie 
de  momentos  sublimes,  constituyen,  vistos  hasta  el  fondo  del 
pensamiento  por  los  artistas,  ejemplares  y  reglas  de  vida, 
donde  campean  siempre,  á  más  de  lo  divino,  que  el  hom- 
bre sólo  alcanza  á  reverenciar,  lo  más  puro,  lo  más  noble 
á  que  llegar  puede  el  espíritu  humano. 

Todo  el  que  sabe  entender  y  sentir  los  asuntos  cristia- 
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nos  y  las  personificaciones,  representadas  por  nuestros  grandes 
maestros,  experimenta  que  su  alma  se  purifica  y  engrandece 
y  se  vé  llevado  á  contemplar  los  raudales  de  belleza  interna  y 
externa  de  que  se  encuentra  rodeado  en  este  mundo,  y  que  son 
otros  tantos  destellos  del  cielo.  Entonces  á  través  de  las  miserias 
y  maldades  del  hombre,  reconoce  lo  bueno  y  lo  bello,  muestra 
viviente  del  espíritu  Cristiano;  se  acuerda  de  los  grandes  mo- 
mentos del  Arle  religioso,  y  estos  le  sirven  de  antorcha  pa- 
ra descubrir  á  cada  momento  situaciones,  caracteres  y  asun- 
tos de  altísimo  interés  y  de  salvadora  enseñanza.  El  perfu- 
me cristiano  no  sólo  llega  á  la  vida  del  hombre,  sino  que 
alcanza  también  á  la  naturaleza,  y  todo  el  que  es  capaz  de 
sentir  estas  delicadezas,  sabe  que  un  simple  paisage  puede 
contener  la  mirada  amorosa  del  espíritu  á  las  obras  del  Crea- 
dor; el  respeto  á  la  armonía  y  á  la  belleza,  en  una  palabra, 
ser  el  eco  de  nuestro  corazón  purificado,  y  por  tanto  obrar  á 
su  vez  saludablemente  en  nuestra  alma. 

Los  antiguos  maestros  trataron  casi  exclusivamente  asun- 
tos religiosos,  ofreciéndonos  la  contemplación  de  una  rica 
serie  de  momentos  sublimes,  y  sin  embargo  las  concep- 
ciones en  tan  elevada  esfera  son  inagotables,  encontrando  los 
artistas  de  verdadera  fé  lodos  los  dias  nuevas  maravillas.  En 
nuestro  tiempo  las  obras  de  Oberveck,  las  pinturas  murales 
de  Flandrin,  y  hoy  mismo  las  profundísimas  composiciones 
cristianas  del  eminente  pintor  napolitano  Morelli,  prueban  que 
eternamente  será  el  Evangelio  una  fuente  de  inspiración  pa- 
ra las  almas  elevadas.  AI  lado  de  la  pintura  cristiana  en  sus 
altas  concepciones,  que  serán  siempre  lo  más  culminante,  tie- 
ne que  aparecer  también  en  el  Arte  lodo  lo  relativo  á  la  vida 
humana  vista  en  el  sentido  cristiano,  si  ha  de  alcanzar  un 
puesto  distinguido.  Así,  cuanto  á  la  familia  se  refiera,  sus  do- 
lores y  sus  alegrías,  se  verán  con  belleza  y  con  profundidad 
por  los  artistas  que  hayan  contemplado  la  Sacra  Familia,  eter- 
no ideal  de  lo  más  sublime;  los  que  fijen  su  mirada  en  los 
mártires  del  Cristianismo,  sabrán  apreciar  los  múltiples  mar- 
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tirios  del  corazón  humano  y  la  resignación  de  tantos  seres  a 
quienes  alcanza  el  dolor  en  nuestras  sociedades,  y  sabrán  en- 
contrar asuntos  de  sumo  interés,  y  de  saludable  enseñanza;  los 
que  miren  á  los  Apóstoles  y  comprendan  su  fé,  su  sereno  he- 
roísmo, su  firmeza  entre  las  gentes,  tendrán  verdaderos  idea- 
les para  todo  asunto  humano  en  que  hayan  de  resaltar  gran- 
des caracteres.  El  profundo  sentido  cristiano  debe  acompa- 
ñar al  artista,  y  de  seguro  le  conducirá  á  la  región  de  la 
verdadera  belleza,  sea  cual  fuere  el  género  que  cultive. 

Respecto  á  punto  tan  importante  me  limito  á  llamar  la 
atención,  sin  que  me  sea  posible  explanarlo  en  este  discurso; 
pero  solo  con  indicarlo  se  descubre  un  vasto  horizonte  para 
el  Arte  moderno,  donde  ha  de  desarrollar  la  vida  humana 
embellecida  por  el  suavísimo  aroma  de  nuestra  sacrosanta 
religión. 

Conforme  en  un  todo  con  el  pensamiento  del  Sr.  Rios,  y 
en  confirmación  de  sus  teorías,  he  demostrado  que  en  todos 
los  tiempos,  desde  la  aparición  del  Cristianismo,  ha  sido  la 
Iglesia  Católica  altamente  protectora  délas  Bellas  Artes;  que 
estas  han  recorrido  una  amplia  escala  progresiva,  mantenien- 
do siempre  espiritualismo  y  dignidad,  y  que  en  ello  ha  ocu- 
pado nuestra  Patria  un  puesto  muy  honroso,  y  termino  ha- 
ciendo fervientes  votos  porque  el  espíritu  regenerador  del 
Cristianismo  embellezca  y  purifique  el  Arte  en  nuestros  días, 
y  por  que  los  genios  españoles  sean  los  continuadores  de 
nuestras  gloriosas  tradiciones,  llevando  á  los  asuntos  huma- 
nos aquel  sentimiento  religioso  que  constituye  la  principal 
hermosura  del  Arte  patrio. 


HE  CONCLUIDO. 


DISCURSO 


DEL   SEÑOR 

DON  LUIS  VIDART  Y  SCHUCH, 

EN  SU  RECEPCIÓN 
el  22   de  Diciembre  de    1867. 


SEÑORES: 


Jjs  añeja  costumbre  en  todos  los  que  vienen  á  ocupar  un 
puesto  en  las  Corporaciones  Académicas,  rendir  un  tributo  de 
agradecimiento  á  los  que  les  han  abierto  sus  puertas;  y  presentar 
el  memorial  de  su  insuficiencia  en  prenda  de  su  propio  conoci- 
miento, yaquenó  de  su  personal  modestia.  Si  yo  siguiese  esta 
costumbre,  mis  palabras,  que  serian  sinceras,  podrían  confun- 
dirse con  las  pronunciadas  en  ocasiones  análogas  por  los  que, 
gozando  de  alto  renombre  literario,  solo  cumplen  una  fórmula 
de  cortesía  académica.  Asi,  pues,  sin  dar  las  gracias  al  ilus- 
tre Cuerpo  que  me  ha  honrado  con  su  elección,  ¿á  qué  agrade- 
cer de  palabra  lo  que  de  corazón  se  agradece?,  y  sin  pregonar 
la  escasa  valía  do  mis  ensayos  filosóficos  y  literarios,  paso  á  in- 
dicar el  asunto  que  pienso  desenvolver  en  estas  breves  páginas 
para  dar  cumplimiento  á  la  prescripción  reglamentaria  de  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras. 

Deseaba  yo  disertar  sobre  una  materia  de  tan  alta  importan- 
cia que  hiciese  útil  su  examen,  y  (pie  por  esta  misma  causa, 
excitando  vivamente  el  interés  de  los  oyentes,  apartase  su  aten- 
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cion  de  mi  humilde  persona;  y  creo  que  se  cumplirán  mis  de- 
seos, exponiendo  algunas  breves  consideraciones  sobre  el  Predo- 
minio DE  LA  IDEA  POLÍTICA  EN  EL  SIGLO  XIX. 

Hay  un  problema  eterno  en  el  fondo  de  todos  los  problemas 
humanos,  problema  pavoroso  que  sirve  de  base  á  todas  las  ne- 
gaciones del  ateísmo,  problema  oscurísimo  que  solo  resuelve  la 
fé  racional,  levantando  la  creencia  en  el  Ser  Infinito  sobre  todas 
las  limitaciones  de  los  seres  finitos.  En  torno  del  triste  lecho  del 
enfermo,  en  las  ardientes  lágrimas  del  huérfano,  en  el  sangrien- 
to campo  de  batalla,  en  las  oscuras  dudas  que  atormentan  la 
mente  del  filósofo,  en  todo  humano  dolor,  aparecen  dos  térmi- 
nos opuestos,  la  idea  de  perfección  absoluta,  que  eterna  vive  en 
la  conciencia  de  la  humanidad,  y  la  constante  imperfección  de 
todo  loquees  finito.  Héaquí  el  problema  del  mal. 

Nadie  desconoce  que  en  la  primera  edad  histórica  del  planeta 
que  habitamos,  en  los  pueblos  del  antiguo  Oriente,  el  elemento 
religioso  es  el  predominante  en  la  vida  social.  Lo  sobrenatural, 
lo  maravilloso,  es  entonces  la  regla;  lo  natural,  lo  conocido,  es 
la  excepción;  Dios  solo  es,  todo  lo  demás  parece.  La  imperfec- 
ción de  lo  creado  reconoce  por  origen  el  alejamiento  de  la  pri- 
mera causa;  y  todo  ser  finito,  no  siendo  Dios,  es  imperfecto  ne- 
cesariamente. La  coexistencia  de  lo  infinito  y  de  lo  finito,  del 
Creador  y  délo  creado,  es  el  origen  del  mal;  negar  lo  finito  es 
realizar  el  bien.  Por  esta  manera  en  la  sociedad  oriental  el  hom- 
bre se  niega  á  sí  mismo;  convierte  la  virtud,  que  es  fuerza  acti- 
va, en  el  quietismo,  que  es  pasivo;  pone  en  la  muerte  el  ideal 
ilc  la  vida. 

El  problema  del  mal  resuelto  por  estos  medios  produjo  á  la 
larga  la  petrificación  de  los  pueblos  del  antiguo  Oriente;  y  así 
murió  la  civilización  oriental  oprimida  bajo  el  peso  de  sus  creen- 
cias anti-humanas;  y  así  murió  la  primera  civilización  del  mun- 
do sin  encontrar  la  solución  verdadera  del  eterno  problema  que 
presenta  la  limitación  de  todo  lo  creado. 

La  Humanidad  se  educa  en  su  historia,  ha  dicho  con  pro- 
funda verdad  un  pensador  moderno.  El  Occidente  recoje  la  he- 
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rencia  de  los  pueblos  orientales,  y  aprende  en  su  caida  á  salvar- 
se de  los  errores  que  la  produjeron,  si  bien  cayendo  en  todos  los 
extravíos  de  las  soluciones  antitéticas.  Si  el  Oriente  solo  busca- 
ba á  Dios  y  se  olvidaba  del  hombre,  el  mundo  greco-romano 
solo  veia  al  hombre,  y  creaba  Dioses  á  su  imájen  y  semejanza. 
Las  teogonias  orientales  afirman  en  Dios,  la  unidad  idealista;  las 
teogonias  greco-romanas  afirman  por  el  contrario  la  variedad 
materialista  de  Dios,  y  forman  el  politeísmo.  Al  predominio  de 
la  Religión,  que  mira  á  la  unidad  esencial  del  Universo,  se  su- 
cede el  predominio  del  Arte,  cuyo  fundamento  es  la  variedad  ina- 
gotable de  la  forma.  La  Teocracia  oriental,  que  absorve  el  Esta- 
do en  la  Iglesia,  es  sustituida  por  la  Democracia  griega  ó  el 
Cesarismo  romano,  que  absorven  la  Iglesia  en  el  Estado:  por  la 
Democracia  Ateniense  que  considera  los  pecados  religiosos  como 
delitos  políticos,  y  condena  al  teísta  Sócrates  a  beber  la  cicuta; 
por  el  Pueblo  Romano  que  ciñe  la  frente  de  los  Emperadores  con 
Ja  corona  de  los  Dioses,  y  establece  la  apoteosis  de  los  Césares.  Si 
el  mundo  oriental  pretendía  resolver  el  problema  del  mal  negan- 
do lo  finito,  el  mundo  greco-romano  creyó  encontrar  la  verdad 
en  la  solución  contraria,  y  negó  lo  infinito. 

Dos  sistemas  filosóficos,  al  parecer  opuestos  y  en  su  funda- 
mento idénticos,  el  Estoicismo,  que  enseña  que  la  felicidad  se 
halla  en  la  abstención,}-  el  Epicurerismo,  que  afirma  que  la  feli- 
cidad eslá  en  el  placer;  dos  sistemas  filosóficos  que  establecen 
una  moral  subjetiva,  y  llegan  por  este  camino  á  la  apatía  anti- 
humana del  estoico  y  á  la  desenfrenada  concupiscencia  del  epi- 
cúreo; estos  dos  sistemas  filosóficos  son  en  realidad  de  verdad 
la  última  palabra  de  lá  civilización  greco-romana,  cuando  in- 
tenta resolver  el  problema  del  mal  en  las  esferas  de  la  vida 
práctica.  Así,  entre  las  orgías  de  los  Césares  y  la  sangre  de  los 
gladiadores;  ensalzando  los  buenos  el  suicidio  en  Lucrecia  y 
Catón,  el  asesinato  en  Brulo  y  Casio,  y  deificando  las  muche- 
dumbres á  esos  monstruos  coronados  que  se  llaman  Tiberio  y  Ca- 
lígula,  Nerón  yCaracalla;  asi  desapareció  la  civilización  greco- 
romana  siempre  apegada  á  los  intereses  de  la  tierra;  sin  levan- 
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lar  los  ojos  -al  cielo  en  demanda  de  enseñanzas;  desconociendo, 
negando,  persiguiendo  la  Buena  Nueva  que  se  anunciaba  desde 
la  cumbre  del  Colgóla:  la  Religión  de  Jesucristo. 

Dos  factores  principales  se  habían  desenvuelto  en  la  historia 
de  la  Humanidad,  la  Religión  en  el  Orienle,el  Arte  en  el  mundo 
greco-romano.  Sobre  la  Religión  y  el  Arte  se  levanta  la  síntesis 
de  la  Edad  Media;  y  crea  esas  admirables  catedrales,  donde  la 
idea  de  lo  divino  se  compenetra  con  la  idea  de  lo  humano;  y 
forma  la  Caballería,  donde  la  dama  tiene  algo  de  la  santa;  y 
formula  en  la  Divina  Comedia,  cuyo  solo  nombre  indica  los  dos 
factores  que  se  intenta  armonizar,  sus  esperanzas  divinas  y  sus 
temores  humanos,  sus  erencias  en  Dios  y  sus  dudas  pavorosas 
en  los  destinos  de  la  Humanidad. 

Ahora  bien,  bajo  el  aspecto  ideal  histórico  que  estoy  exami- 
nando, cambiando  los  términos  que  dejo  expuestos,  se  vé  que 
el  Oriente  había  afirmado  lo  infinito  y  el  mundo  greco-romano  ha- 
bía afirmado  lo  finito.  Tratando  de  armonizar  ambos  términos, 
dijo  la  Edad  Media:  el  bien  es  la  afirmación  de  Dios,  manifesta- 
do por  su  Providencia;  el  mal  es  la  afirmación  del  límite  nece- 
sario en  todo  lo  creado;  el  mal  es  una  prueba,  es  un  camino  pa- 
ra llegar  al  bien;  aceptar  el  mal  con  resignación,  casi  con  júbi- 
lo, es  purificarse,  es  negar  el  límite  de  lo  humano,  es  conquistar 
la  felicidad  en  la  tierra  y  el  reino  de  los  cielos  en  la  vida  ultra- 
mundana. Siguiendo  este  encadenamiento  de  ideas  se  ha  llegado 
á  decir  en  tiempos  posteriores:  ¡Dios  mió,  ó  padecer  ó  morir! 

Si  en  la  esfera  religiosa  resolvió  la  Edad  Media  el  problema 
del  mal,  reduciendo  su  concepto  á  un  accidente  originado  en  el 
pecado  del  Paraíso,  que  puede  convertirse  en  camino  de  salva- 
ción con  el  auxilio  de  la  Divina  Gracia,  en  la  vida  práctica  apa- 
rece la  Caballería,  y  el  Caballero  afirma  el  fin  humano  de  la 
vida,  según  las  condiciones  históricas  de  aquellos  tiempos.  El 
Caballero  dice:  Dios  tj  mi  derecho;  pretende  restañar  la  sangre 
que  brotan  las  llagas  sociales  con  la  punta  de  su  lanza,  pretende 
realizar  todo  bien  con  su  esfuerzo  personal,  afirmado  en  su  de- 
recho y  auxiliado  por  su  Dios. 
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Al  lado  de  toda  gran  idea  nacen  los  que  la  falsifican  exagerán- 
dola, presentando  solamente  un  aspecto  de  la  verdad  que  afir- 
ma. Si  el  sacrificio  de  un  Dios  era  el  dogma  fundamental  de  la 
religión  de  Cristo:  ¿qué  mucho  que  se  presentase  el  sacrificio 
personal,  la  abnegación  sobrehumana,  como  el  remedio  de  todo 
mal  y  el  camino  seguro  para  acercarse  á  la  perfección  divina? 
Pero  el  sacrificio  de  Jesucristo  tenia  una  finalidad  objetiva  en  la 
redención  del  género  humano;  las  exageraciones  místicas  llega- 
ron á  predicar  un  sacrificio  que  desatendía  los  fines  totales  de  la 
Humanidad  y  solo  proseguía  un  fin  puramente  individual. 

Las  ideas  caballerescas  y  las  exageraciones  del  misticismo 
eran  las  dos  corrientes  sociales  que  mayor  fuerza  alcanzaban 
cuando  se  verificó  esc  gran  acontecimiento  que  marca  el  fin  de 
la  Edad  Media,  y  el  comienzo  de  los  tiempos  modernos.  Las  Cru- 
zadas como  causa  remota,  y  los  restos  de  la  antigua  cultura  que 
llevaron  á  Italia  los  Griegos  emigrados  de  Constantinopla,  cuan- 
do esta  ciudad  fué  lomada  por  los  Turcos,  produjeron  ese  gran 
movimiento  intelectual  llamado  con  justicia,  el  Renacimiento  de 
las  Arles  y  de  las  Letras.  Entonces  buscando  apoyo  en  el  estudio 
del  arle  greco-romano  se  presentó  la  protesta  contra  las  exage- 
raciones místicas;  protesta  que,  traspasando  laminen  los  límites 
de  lo  justo,  trató  de  convertir  la  severa  Religión  del  Crucificado 
en  las  sensuales  concepciones  del  antiguo  Olimpo. 

Cuando  se  turba  la  conciencia  religiosa,  súbitamente  se  os- 
curecen  todos  los  horizontes  de  la  vida  humana.  Así  aconteció  en 
el  Renacimiento,  así  aparecieron  esos  grandes  heresiarcas,  que 
diciendo  que  venían  á  restablecer  las  primitivas  enseñanzas  del 
Cristianismo,  negaron  la  autoridad  sobrenatural  de  la  Iglesia 
Católica,  y  establecieron  la  absoluta  independencia  del  criterio 
individual  como  la  necesaria  base  de  toda  verdad  religiosa.  Apa- 
recieron luego  los  reformistas  científicos,  que  negaron  el  enlace 
de  la  Teología  y  de  la  Filosofía,  de  la  ciencia  del  Ser  infinito  (el 
Creador)  y  de  la  ciencia  del  ser  finito  (todo  lo  creado.)  Aun 
más,  los  sucesores  de  aquellos  artistas  del  Renacimiento,  que 
habían  comenzado  levantando  altares  á  la  autoridad  de  Griegos 
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y  Romanos,  han  concluido  negando  todas  las  reglas  de  la  Esté- 
tica, como  trabas  inútiles  que  detienen  la  libre  inspiración  del 
genio. 

Por  este  camino  la  civilización  presente  ha  llegado  á  ser 
esencialmente  crítica,  y  en  todas  partes  solo  ve  negaciones.  Nie- 
ga lo  sobrenatural  en  el  orden  relijioso,  lo  que  implica  necesa- 
riamente la  negación  de  toda  relijion  positiva;  destruye  la  uni- 
dad de  la  ciencia,  estableciendo  la  separación  absoluta  éntrelas 
verdades  de  la  fe  y  las  verdades  de  la  razón;  desconoce  el  con- 
cepto fundamental  del  Arte,  que  consiste  en  la  libre  variedad  de 
la  forma,  conservando  la  necesaria  identidad  de  la  esencia,  y 
pretende  encontrar  la  belleza,  ora  en  las  rastreras  imilaciones 
de  lo  vulgar,  ora  en  la  fría  corrección  del  erudilismo  artístico. 

Un  filósofo  resume  y  sintetiza  lodos  los  torcimientos  del  es- 
píritu moderno,  y  aun  pudiera  decirse  del  espíritu  humano,  y 
formula  un  sistema  científico  que  funda  todo  lo  que  es,  en  el  de- 
senvolvimiento de  un  principio  que  no  es.  Siguiendo  esta  doc- 
trina, la  crítica  moderna  ha  proclamado  como  axioma  incon- 
cuso:  toda  verdad  es  relativa.  Y  deduciendo  las  últimas  conse- 
cuencias de  estas  premisas,  so  ha  dicho,  el  mal  solo  existe  como 
un  término  de  comparación  necesario  para  que  exisla  el  bien; 
el  mal  y  el  bien  son  esencialmente  idénticos;  son  dos  manifesta- 
ciones distintas  de  una  misma  esencia. 

Pero  á  esta  suprema  negación,  ha  contestado  el  lamento 
tristísimo  de  todas  las  desventuras  humanas;  han  contestado 
esos  dolores  individuales,  que  vanamente  pretenden  oscurecerse 
por  los  modernos  optimistas;  han  contestado  esas  profundas 
amarguras,  que  acompañan  á  todos  los  mortales  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro.  De  esle  modo  se  ha  presentado  en  nuestra 
época  el  problema  del  mal  como  una  protesta  contra  las  nega- 
ciones absolutas  del  espíritu  moderno:  protesta  que  ha  dado 
origen  á  dos  teorías  sociales  que  podrían  fundarse  en  esta  rmáxi- 
ma  de  Spinosa:  antes  del  establecimiento  del  Estado,  no  hay 
juslo  ni  injusto,  no  hay  bien  ni  mal.  Han  dicho  algunos  pensa- 
dores: todos  los  males  del  individuo  reconocen  como  causa  la 
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existencia  del  Estado;  suprímase  el  Estado  y  la  felicidad  será  el 
patrimonio  de  toilos  los  hombres,  hé  aquí  lo  que  proclaman  lis 
Escuelas  Individualistas.  Otros  pensadores,  discurriendo  de  un 
mod  o  enteramente  opuesto,  han  dicho:  todos  los  males  sociales 
consisten  en  que  el  Estado  deja  al  individuo  dominio  sobre  la 
tierra,  bajo  el  nombre  de  propiedad;  dominio  sobre  la  mujer  y 
los  hijos,  bajo  el  nombre  de  familia:  sólo  debe  existir  un  pro- 
pietario, el  Estado;  solo  debe  existir  una  familia,  la  comunidad 
de  todos  los  hombres:  hé  aquí  la  constante  predicación  de  las 
escuelas  Comunistas. 

Señores:  resumiendo  y  aclarando  las  consideraciones  arriba 
apuntadas,  puede  decirse:  que  el  problema  del  mal  fué  resuelto 
en  el  Oriente  por  la  negación  de  lo  finito,  y  aquella  civilización 
murió  por  la  atonía  del  individuo;  en  el  mundo  greco-romano, 
por  la  negación  de  lo  infinito,  y  aquella  civilización  murió 
revolcándose  en  el  fango  de  todas  las  concupiscencias;  en 
la  Edad  Media,  por  la  abnegación,  idea  que  no  siendo  el  funda- 
mento racional  de  la  actividad  humana,  produjo  á  la  larga  dos 
escuelas  opuestas,  el  culto  sensual  del  Arle,  y  el  culto  idealista 
de  un  Dios  y  una  moral  sin  trascendencia. 

La  ciencia  moderna,  nacida  entre  los  esplendores  del  Rena- 
cimiento, ha  comenzado  negando  lodos  los  principios  fundamen- 
tales de  la  sociedad  antigua,  como  una  protesta,  tal  vez  necesa- 
ria, pero  ciertamente  exagerada,  contra  la  credulidad  anli-cien- 
tilica  de  las  edades  precedentes.  Esta  universal  negación  ha  al- 
canzado al  problema  del  mal,  y  para  acallar  el  doloroso  y 
constante  gemido  de  los  dolores  individuales,  se  ha  dicho  que 
estos  males  eran  puramente  transitorios  y  que  su  origen  estaba 
en  los  errores  de  la  organización  social:  de  aquí  el  origen  de 
las  Escuelas  individualistas  y  comunistas  que  lógicamente  pre- 
tenden llegar  a)  Hombre-Ángel  ó  al  Estado-Dios. 

Pero  estas  dos  soluciones,  verdaderamente  grandes  en  medio 
de  su  radical  extravío,  han  sido  rechazadas  por  el  sentido  co- 
mún histórico  en  nombre  de  una  verdad  de  que  no  sabe  darse 
cuenta,  y  han  sido  reducidas  por  las  inteligencias  vulgares,  que 
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siempre  forman  las  mayorías,  á  las  estrechas  proporciones  de 
una  cuestión  de  Gobierno,  á  los  estrechos  límites  del  Arte  Po- 
lítico. ' 

Lógico  es  el  predominio  de  la  idea  política  en  el  siglo  XIX. 
La  filosofía  hoy  reinante  se  funda  en  este  prejuicio,  la  nada  es 
el  origen  del  ser:  y  ya  hemos  visto  cómo  de  consecuencia  en 
consecuencia,  de  absurdo  en  absurdo,  se  ha  llegado  á  decir:  el 
Gobierno  determina  el  estado  social,  el  efecto  produce  la  causa. 
Y  sin  embargo,  tan  antigua  como  verdadera  es  aquella  máxima 
que  dice:  cada  pueblo  tiene  el  Gobierno  que  merece.  Jamás  ve- 
réis instituciones  libres  en  el  estado  salvaje;  siempre  veréis  na- 
cer el  despotismo  en  todas  las  corrupciones  sociales.  Con  razón 
ha  dicho  un  poeta  contemporáneo: 

«El  pueblo  que  es  esclavo,  debe  serlo». 

Desconociendo  estos  sencillos  y  evidentes  principios,  la  socie- 
dad del  siglo  XIX  pretende  realizar  la  síntesis  de  todo  bien,  ora 
por  medio  de  la  Revolución  que  niega  las  glorias  de  lo  pasado, 
ora  por  medio  de  la  Reacción  que  niega  las  esperanzas  de  lo 
porvenir;  y  de  todos  modos  siempre  por  medio  de  la  fuerza  ma- 
terial, que  es  la  negación  absoluta  de  la  racionalidad  humana. 

Escuchad  las. palabras  de  los  más  celebrados  pensadores  de 
la  Edad  Moderna  y  oiréis  decir  á  Edgard  Quinet:  la  religión  de  la 
fuerza  ha  llegado  á  ser  la  única  creencia  de  la  edad  moderna; 
y  oiréis  decir  á  Proudhon,  que  la  negación  del  derecho  de  la 
fuerza:  es  la  negación  del  fundamento  del  derecho.  Y  dicen  la 
verdad:  cuando  muere  la  fé,  fundamento  necesario  de  la  aso- 
ciación relijiosa;  cuando  se  niega  lo  absoluto,  constante  anhelo 
de  la  ciencia;  cuando  se  oscurece  el  bello  ideal,  inspiración  eter- 
na del  arle,  sólo  queda  en  pié  la  sociedad  del  derecho,  cuyo  ca- 
rácter distintivo  es  la  coacción,  coacción  que  llama  á  la  fuerza 
como  su  indispensable  complemento. 

Ya  comienzan  á  escucharse  los  lamentos  del  desengaño.  Ya 
se  empieza  á  comprender  en  la  tierra  clásica  del  predominio  de 
la  idea  política,  en  la  vecina  Erancia,  lo  infecundo  de  sus  cons- 
tantes revoluciones  en  que  solo  se  ha  puesto  la  mira  en  la  con- 
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secucion  del  fin  político.  Oidlo  y  aprended,  no  en  mis  palabras 
escasas  de  autoridad  y  pobres  de  doctrina,  sino  en  his  lecciones 
de  la  tristísima  experiencia  de  un  pueblo  que  nos  lia  precedido 
en  la  aplicación  universal  del  espíritu  político. 

Yo  me  inclino  á  creer,  dice  Alejo  de  Tocqueville,  que  si  la 
Revolución  hubiese  sido  llevada  á  cabo  por  un  déspota,  quiza 
nos  hubiese  dejado  en  mejores  condiciones  para  llegar  á  ser  un 
pueblo  libre,  que  habiendo  sido  realizada  á  nombre  de  la  sobe- 
ranía del  pueblo  y  por  medio  del  pueblo.  Otro  escritor  liberal, 
Juan  Reynaud  en  la  Vida  de  Merlin  de  Thionvylle,  afirma  que 
visto  el  estado  actual  de  la  Francia  seria  preferible  encontrarse 
aun  en  la  víspera  de  1789,  y  que  la  Revolución  sólo  ha  servido 
para  crear  obstáculos  al  establecimiento  de  las  instituciones  li- 
berales. 

Por  último,  ved  el  cuadro  del  estado  social  que  hoy  presenta 
el  pueblo  francés  trazado  por  el  ilustre  historiador  Gervinus  en 
su  Introducción  á  la  Historia  del  siglo  XIX.  «Francia,  dice  el 
insigne  catedrático  de  la  Universidad  de  Heydelberg,  conserva 
instituciones  despóticas  bajo  todas  las  formas  de  Gobierno,  y  en 
contraposición  considera  el  recurso  extremo  de  la  insurrección 
como  un  derecho:  no  profesa  apego  constante  á  la  Monarquía: 
no  tiene  perseverancia  en  el  establecimiento  cíe  las  instituciones 
liberales:  no  está  madura  parala  República.  Sus  modernos  agi- 
tadores políticos  presentan  tantas  perplegidades  en  sus  tenden- 
cias, como  las  que  presenta  la  historia  de  Francia  considerada 
en  su  conjunto....  Así  vemos  que  aspiran  á  una  libertad  lle- 
vada á  sus  últimos  límites  y  concluyen  por  someterse  á  una  dic- 
tadura romana  ó  papal.  Su  divisa  es:  todo  por  el  pueblo:  la  prác- 
tica: nada  para  el  pueblo.  Quieren  la  ruina  de  todas  las  institu- 
ciones del  Estado,  y  para  conseguir  este  objeto,  fuérales  preciso 
crear  un  poder  político  más  grande  que  el  que  existió  en  Espar- 
la. Entreven  progresos  como  jamás  se  han  imajinado  y  quieren 
realizarlos,  estableciendo  un  comunismo  semejante  al  de  los  pue- 
blos bárbaros  y  al  que  existe  en  Rusia  y  en  Egipto.  Predican  la 
fraternidad  y  atacan  loque  hasta  los  salvajes  defienden,  la  pro- 
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piedad  y  la  familia.  Tienen  en  los  labios  los  preceptos  del  Ci  i^tia- 
nismo  y  realizan  hechos  repugnantes  de  muerte  y  de  extermi- 
nio. Quieren  fundar  un  orden  de  cosas  nuevo  y  estable,  apoyán- 
dose en  los  brutales  levantamientos  de  la  plaza  pública.  Ensal- 
zan todas  las  grandes  ideas  y  se  deshonran  por  lodo  linaje  de 
abyectos  vicios.  Tratan  de  atravesar  el  profundo  abismo  que 
media  entre  lo  presente  defectuoso  y  las  mejoras  posibles  en  lo 
porvenir,  y  pretenden  cegarlo  con  el  humo  de  mil  quimeras 
irrealizables....  ¿Francia  sucumbirá  como  Italia  en  tiempo  de 
Maquiavelo,  porque  su  carácter  nacional  no  la  permite  estar  sa- 
tisfecha de  nada,  siendo  incapaz  de  obedecer  é  incapaz  también 
de  gozar  de  la  libertad?» 

Estos  resultados  negativos  de  las  revoluciones  puramente  po- 
líticas son  lógicos,  y  pudiera  decirse  que  fatalmente  necesarios. 
El  derecho  es  el  más  externo  de  los  fines  humanos;  el  derecho 
positivo,  el  derecho  realizado  en  ley,  es  solamente  la  condición 
temporal  externa  determinada  por  las  condiciones  permanentes 
internas  de  cada  estado  social.  Desde  los  más  opuestos  campos 
se  oyen  palabras  que  confirman  esta  doctrina:  y  el  marqués  de 
Valdegamas  dice,  que  cuando  baja  el  termómetro  relijioso  sube 
el  termómetro  gubernamental:  y  el  filósofo  Krause  enseña  que 
la  libertad  no  se  decreta:  y  el  demócrata  Quinet  afirma,  que  la 
dignidad  humana,  inseparable  compañera  déla  libertad,  es  ne- 
cesario merecerla  para  alcanzarla.  Así  es  la  verdad:  los  pueblos 
son  libres  cuando  merecen  serlo. 

¡Estadistas  empíricos  que  pretendéis  candidamente  transfor- 
mar la  sociedad  cambiando  las  formas  de  Gobierno,  sabed  que 
la  ciencia  política  sólo  puede  resolver  esta  cuestión:  dadas  las 
condiciones  sociales  de  un  pueblo,  determinar  cual  es  la  clase 
de  Gobierno  que  en  aquel  momento  histórico  le  corresponde!  Ya 
conoció  esto  mismo  el  gran  Solón  cuando  llamado  á  determi- 
nar las  relaciones  de  derecho  de  un  pueblo,  dijo:  ano  doy  á  los 
Atenienses  las  mejores  leyes,  sino  aquellas  que  están  en  situación 
de  recibir.»  Siguiendo  ¡a  misma  idea,  ha  escrito  Krause:  «Dad 
al  más  civilizado  de  los  pueblos  europeos  una  constitución  ba- 
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sada  sobre  la  idea  de  la  sociedad  fundamental  humana:  el  pue- 
blo sin  embargo  no  sostendrá  esta  organización  sino  cuando  ella 
corresponda  á  su  cultura  histórica  como  pueblo,  su  moral  (cos- 
tumbre), su  ciencia,  su  vida  económica  y  demás.»  ¡Estadistas 
empíricos,  mirad  cuan  lejos  se  halla  la  política  de  poder  daros 
solución  al  tremendo,  al  pavoroso,  al  eterno  problema  que  sus- 
citan los  males  de  la  sociedad  humana,  y  no  pretendáis  reducir 
el  más  profundo  arcano  de  la  creación  á  los  estrechos  límites  de 
una  cuestión  de  Gobierno! 

La  negación  de  lo  finito  en  el  antiguo  Oriente,  la  negación 
de  lo  infinito  en  el  mundo  greco-romano,  el  misticismo  y  la 
caballería  en  la  Edad  .Media,  resolvían  el  problema  del  mal,  ora 
con  la  exaltación  de  un  sobrenaluralismo  absorvente,  ora  con 
el  enervante  placer  de  los  sentidos,  ora  por  la  abnegación  idea- 
lista que  funde  en  un  mismo  troquel  lo  divino  y  lo  humano:  siem- 
pre con  la  grandeza  de  una  afirmación  esencialmente  necesa- 
ria en  el  espíritu  de  la  humanidad:  la  resolución  política  de  la 
Edad  presente  partiendo  de  una  negación  an ti- racional,  es  tan 
mezquina  que  loca  en  lo  ridiculo,  es  tan  infundada  que  raya  en 
el  límite  de  los  absurdos  inconcebibles. 

Habréis  podido  observar  que  los  textos  que  he  citado  para 
que  sirviesen  de  confirmación  á  las  ideas  que  dejo  expuestas  per- 
tenecen casi  todos  á  autores  que  son  racionalistas  en  filosofía  y 
liberales  en  política.  Con  esto  be  procurado  evitar  que  mis  pa- 
labras fuesen  rechazadas  sin  ser  oidas,  considerándolas  como 
una  apología  del  esceptisismo  político,  tan  contraria  á  la  digni- 
dad de  la  razón  humana,  como  al  espíritu  progresivo  de  la  civi- 
lización moderna. 

Si  tal  acusación  se  lanzase  sobre  mis  palabras,  yo  las  recha- 
zaría una  y  mil  veces  con  toda  la  energía  que  presta  la  convic- 
ción racional  de  que  mis  ideas,  si  niegan  la  perfección  de  lo  pre- 
sente, es  afirmando  las  esperanzas  de  un  mejor  porvenir,  y  de 
ningún  modo  pretendiendo  levantar  ideales  que  para  siempre 
han  desaparecido.  Nó;  yo  solo  sostengo  la  verdad  católica,  que 
considera  relacionadas  entre  sí  á  la  Reliaion  y  á  la  Ciencia,  ver- 
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dad  reconocida  ya  por  alguna  Escuela  de  la  filosofía  novísima, 
cuando  habla  de  la  Ciencia  de  la  religión,  y  de  la  Religión  de  la 
ciencia:  yo  solo  sostengo  la  verdad  racional  de  que  el  lisiado, 
como  la  sociedad  para  el  derecho,  es  seguramente  un  fin  pro- 
pio de  la  naturaleza  humana,  pero  que  este  fin  no  debe  ahogar 
todos  los  otros  fines  humanos,  sino  por  el  contrario,  prestarle 
condiciones  externas  para  su  realización  en  el  tiempo.  Es  un  des- 
camino considerar  el  derecho  positivo,  considerar  la  política  que 
es  una  parte  suya,  como  fin  supremo,  cuando  sólo  es,  y  no  pue- 
de ser  más,  que  la  condición  temporal  para  que  se  realicen  los 
eternos  destinos  de  los  seres  humanos. 

Si  la  Humanidad  en  su  limitación  histórica  ha  proseguido 
en  cada  época  un  fin  exclusivo,  creyendo  encontrar  allí  la  plenitud 
de  sus  destinos,  hora  es  ya  de  sobre-mirar  el  camino  recorrido 
y  comprender,  de  una  vez  para  siempre,  que  la  ciencia,  el  arle, 
el  derecho,  son  términos  armónicos  de  una  misma  esencia;  que 
ninguno  de  estos  términos  por  sí  solo  llena,  ni  puede  llenar  ja- 
más, el  ideal  eterno  de  la  vida  humana;  y  que  por  lo  tanto,  la 
sociedad  debe  hallarse  constituida  en  esferas  distintas  y  al  pro- 
pio tiempo  relacionadas  entre  sí  mediante  el  conocimiento  de  la 
finalidad  eterna  de  todo  lo  creado,  para  realizar,  en  lo  posible, 
aquellas  sublimes  palabras  que  dirigió  el  Divino  Maestro  á  todos 
los  seres  humanos:  Sed  perfectos  como  vuestro  padre  que  está  en 
los  cielos  es  perfecto. 


DISCURSO      • 

DEL     SEÑOR 

DON  FERNANDO  DE  GABRIEL  Y  RÜIZ  DE  APODACA, 

EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SEÑOR  VIDART. 
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ui  del  acierto  y  la  justicia  con  que  la  Academia  ha  procedido, 
al  admitir  en  su  seno  al  nuevo  Individuo  que  toma  hoy  asien- 
to en  los  escaños  que  tantos  insignes  varones  han  honrado,  no 
pudiera  ofrecerse  otra  comprobación  que  el  Discurso  que  todos 
acabamos  de  escuchar,  bastaría  de  seguro  para  que  por  muy 
sobrada  la  tuviera  el  más  exigente.  En  el  decir  galano,  en  los 
pensamientos  profundo,  en  la  apreciación  de  los  hechos  históri- 
cos atinado  y  sesudo,  tal  se  muestra  el  Sr.  D.  Luis  Vidart  en  la 
notable  Oración  con  que  hoy  se  presenta  á  justificar  el  acer- 
tado nombramiento  que  en  él  ha  recaído.  Y  en  verdad,  Señores 
Acedémicos,  que  para  nada  habíais  menester  de  este  nuevo  alar- 
de del  ingenio  y  la  ciencia  del  que  de  ahora  en  adelante  ha  de 
ser  vuestro  compañero;  y  digo  vuestro,  porque  mió  há  no  bre- 
ves años  que  ya  lo  era  en  el  distinguido  Cuerpo  que  se  honra  con 
los  nombres  inmortales  de  Daoiz  y  Velarde,  así  como  se  ilustra 
con  los  timbres  literarios  (pie  simbolizan  los  de  Rios  y  Arriaza. 
Al  realizar  tal  alarde  ha  satisfecho  el  Sr.  Vidart  una  necesidad 
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de  su  corazón  generoso  agradeciendo  á  la  Academia  la  distin- 
ción, no  por  merecida  menos  grala  y  honrosa,  que  le  ha  dis- 
pensado; lia  cumplido  al  propio  tiempo  con  una  prescripción  de 
nuestros  Estatutos;  pero  sus  buenas  dotes  como  escritor  há 
tiempo  que  muy  de  público  eran  conocidas. 

Díganlo  en  lugar  mío,  no  ya  artículos  y  poesías  en  varios 
periódicos  científicos  y  literarios  dados  por  el  Sr.  Vidart  á  la 
estampa,  sino  publicaciones  tales  como  El  Panteísmo  Germa- 
no-Francés, en  que  tan  victoriosamente  refuta  el  libro  triste- 
mente célebre  de  Renán;  La  Filosofía  Española,  donde  traza  á 
grandes  rasgos  la  historia  en  nuestra  patria  de  este  ramo  im- 
portantísimo del  saber  humano,  y  presenta  el  cuadro  de  su  es- 
lado  actual  en  ella;  Letras  y  Armas,  opúsculo  dedicado  á  con- 
signar una  vez  más  el  íntimo  enlace  que  en  España  continúan 
teniendo  profesiones  en  la  apariencia  tan  opuestas,  y  que,  lejos 
de  serlo,  se  han  mostrado  entre  nosotros  siempre  hermanas:  al 
extremo  de  que  las  más  altas  glorias  que  nuestra  historia  litera- 
ria registra,  sean  punto  menos  que  patrimonio  exclusivo  de 
los  que,  al  propio  tiempo  que  pulsaban  la  lira  ó  ilustraban 
la  literatura  ó  los  anales  patrios,  ceñían  la  espada  del  guer- 
rero afrontando  valerosamente  la  muerte,  que  no  pocos  en- 
contraron con  gloria  inmarcesible,  en  los  sangrientos  campos 
de  batalla. 

Títulos,  pues,  más  que  bastantes  tiene  el  Sr.  Vidart  para 
ocupar  un  asiento  en  la  Academia,  dando  asi  con  su  perso- 
na nueva  confirmación  á  la  tesis  que  en  la  última  de  sus 
producciones  citadas  tan  oportunamente  defiende.  Oficial  dis- 
tinguido del  brillante  cuerpo  de  Artillería,  será  de  hoy  más, 
y  al  propio  tiempo,  digno  miembro  de  esta  esclarecida  Aca- 
demia. 

Y  ciertamente  que  si  en  toda  ocasión  es  necesario  y  justo 
que  los  nuevos  individuos  que  en  ella  tomen  asiento  sean  mere- 
cedores de  suceder  á  aquellos  á  quienes  reemplazan,  éralo  aun 
más  en  la  presente  en  que  el  puesto  que  en  la  sección  de  Cien- 
cias Filosóficas  vá  á  ocupar  el  Sr.  Vidart  es  el  mismo  que  en 
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ella  dejó  vacante  há  poco  más  de  un  año  y  cuando  se  hallaba 
en  todo  el  vigor  y  la  lozanía  de  la  edad,  uno  de  los  más  ilustres 
hijos  de  Sevilla;  dechado  de  ciudadanos,  de  esposos  y  de  pa- 
dres; honra  del  magisterio,  el  foro,  y  las  letras  sevillanas;  filó- 
sofo y  patricio  tan  amante  de  todo  verdadero  progreso  como  en- 
tusiasta de  que  este  fuera  siempre  enlazado  á  la  idea  religiosa; 
varón,  en  fin,  por  todo  extremo  digno  de  la  memoria  envidiable 
que  ha  dejado  entre  nosotros.  Demás  está  decir  que  me  refiero 
al  Sr.  D.  Luis  Segundo  Huidobro,  cuyo  nombre  no  puedo  pro- 
nunciar sin  la  dolorosa  emoción  propia  de  la  sincera  amistad 
que  á  él  me  unía,  emoción  de  la  cual  estoy  seguro  que  par- 
ticiparán cuantos  me  escuchan,  y  á  los  que  será  muy  grato  sa- 
ber, como  tengo  la  satisfacción  de  anunciárselo  en  este  instante 
solemne,  que  así  como  la  noble  alma  de  Huidobro  vive  y  vivi- 
rá eternamente  en  las  sagradas  regiones  á  que  sus  sólidas  vir- 
tudes la  habrán  hecho  ascender  sin  duda  alguna,  sus  obras 
científicas  y  literarias,  dispersas  hoy  en  cien  publicaciones  y 
expuestas  por  lo  tanto  á  perderse,  con  grave  daño  de  su  justa 
fama,  hallarán  también  en  breve  perdurable  existencia  merced 
á  la  digna  resolución  de  la  Academia  de  darlas  reunidas  á  la 
estampa,  y  al  no  menos  digno  propósito  de  su  dolorida  familia 
de  coadyuvar  á  fin  tan  generoso  costeando  los  gastos  de  la 
edición. 

Pero  fijémonos  ya  en  el  Discurso  que  con  tanta  complacen- 
cia acaba  de  escuchar  la  Academia,  y  paremos  mientes  en  la 
consecuencia  culminante  que  de  él  se  desprende  y  que,  nacida 
de  la  más  elevada  observación  de  la  humana  historia,  hace  re- 
saltar el  Sr.  Vidart  en  uno  de  sus  últimos  párrafos.  Diríjese  aquel 
á  tratar  del  Predominio  de  la  Idea  política  en  el  siglo  XIX,  y 
consiste  ésta  en  hacer  ver  que  no  se  encierra  en  la  política  la 
resolución  del  problema  del  mal,  que,  como  otra  esfinge,  ame- 
naza devorar  á  las  sociedades  que  no  se  apresuren  á  dar  satis- 
factoria explicación  al  enigma  que,  desde  la  caida  del  primer 
hombre,  se  propone  con  pavorosa  insistencia  á  las  generaciones 
que  van  suced ¡endose. 
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Y  es  grande  la  razón  que  asiste  al  Sr.  Vidart  para  que, 
apoyado  así  en  su  propio  criterio  como  en  el  testimonio  y  la 
autoridad  de  escritores  respetabilísimos  y  á  quienes  no  puede 
lacharse  de  enemigos  del  progreso,  se  decida  á  hacer  tan  ro- 
tunda afirmación.  La  historia  de  todos  los  pueblos  nos  lo  dice: 
no  es  en  las  formas  de  gobierno  donde  puede  hallarse  el  pre- 
cioso antídoto,  la  portentosa  panacea  cuya  aplicación  baste  para 
curar  los  males  que  á  la  sociedad  aquejan.  No  considerando 
los  hechos  en  su  conjunto,  no  abarcándolos  de  una  ojeada 
desde  el  punto  de  vista  de  la  filosofía  de  la  historia,  cosa  que 
ya  ha  hecho  con  maestría  grande  el  Sr.  Vidart,  sino  aprecián- 
dolos desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  misma,  descendien- 
do á  la  observación  de  casos  dados,  á  la  comparación,  dentro 
de  una  misma  época,  del  estado  social  de  pueblos  regidos  por 
diversos  sistemas  políticos,  y  á  la  del  que,  en  diferentes  épo- 
cas, pero  bajo  un  mismo  régimen,  presentan  pueblos  determi- 
nados, hallaremos  comprobada  la  verdad  de  aquel  aserto. 
Abriendo  la  historia  por  cualquiera  de  sus  páginas  brota  la  luz 
á  los  ojos  de  lodo  -el  que  expresamente  no  los  cierre  para  no 
verla.  En  ella  aparecen  en  lodos  los  siglos  y  todas  las  razas 
repúblicas  liberales  y  tiránicas;  monarquías  templadas  y  des- 
póticas; naciones  felices  y  desventuradas  bajo  uno  y  otro  siste- 
ma de  gobierno;  pueblos  que  afortunados  en  una  edad  siendo 
regidos  con  arreglo  á  esta  ó  aquella  de  dichas  formas  políticas 
han  llegado  en  otra,  anterior  ó  posterior,  al  último  límite  de  la 
desgracia  y  la  abyección  sin  que  esas  mismas  formas  hubieran 
sido  esencialmente  alteradas.  La  misma  teocracia,  base  y  en- 
carnación del  gobierno  en  tantos  pueblos  antiguos  y  que  bajo 
el  célebre  Pontífice  Gregorio  VII  estuvo  también  á  punto  de  ser- 
lo en  la  Europa  de  la  Edad  Media;  la  misma  teocracia  que  de 
resortes  tan  eficaces  dispone,  resortes  que  sólo  á  su  alcance 
está  emplear,  tampoco  ha  podido  exceptuarse  de  la  ley  común, 
y  aquello  mismo  que  en  sus  manos  parecía  haber  resuelto  el 
problema,  hasta  entonces  en  este  terreno  irresoluble,  ha 
venido  más  tarde  á  hacer  patente  que  la  incógnita  que  por 
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tal  medio  se  trataba  en  vano  de  despejar,  seguía  siéndolo,  ó 
en  otros  y  más  claros  términos,  que  la  felicidad  de  las  Naciones 
no  estriba  en  las  formas  de  gobierno.  Son  estas,  por  el  con- 
trario, cosa  muy  accidental  y  exlerna:  todas  son  buenas  si  se 
apoyan  en  fundamentos  á  consideraciones  de  harto  distinta 
índole  subordinados,  y  si  altas  y  verdaderas  dotes  de  mando 
avaloran  á  aquellos  que  han  de  aplicarlas;  todas  son  más  ó 
menos  malas  si  alguna  de  estas  circunstancias  deja  de  existir, 
y  es  de  todo  punto  y  por  todo  extremo  perniciosa  aquella  que 
se  quiere  que  prevalezca  cuando  ninguna  de  dichas  circunstan- 
cias existe. 

Si  la  ilustración  de  la  Academia  no  hiciese  innecesario  que 
yo  me  detuviera  á  poner  de  manifiesto  esta  innegable  verdad 
aduciendo  ejemplos  determinados  que  viniesen  en  apoyo  de  mis 
palabras,  ¡cuántos  no  me  seria  posible  ofrecerle!  La  historia  de 
cualquier  pueblo  de  la  Antigüedad;  la  del  primero  que  ocurra  á 
la  mente  en  la  Edad  Media;  la  de  nuestra  propia  España  en  la 
moderna  ó  en  los  mismos  siglos  medios,  dan  á  cada  momento 
irrecusable  testimonio  de  la  verdad  de  mis  afirmaciones.  ¿Qué 
espectáculo  nos  ofrecen  las  nacionalidades  griegas?  ¿Cuál  Roma? 
Vemos  florecer  á  aquellas  que,  dicho  sea  de  paso,  no  son  otra 
cosa  que  oligarquías  poco  ó  nada  disfrazadas  y  donde,  como  en 
la  monárquica  y  feroz  Esparta,  los  ilotas  son  cazados  para  ense- 
ñanza de  sus  compatricios,  y  donde,  como  en  la  artística  y  repu- 
blicana Atenas,  al  bienestar  y  al  predominio  de  veinte  mil  ciu- 
dadanos se  sacrifica  hasta  la  libertad  natural  de  medio  millón 
de  hermanos  suyos;  vemos  florecer  á  aquellas,  repito,  á  impul- 
sos del  propio  régimen  que  dá,  ó  deja  dar,  en  tiempos  posterio- 
res frutos  de  desolación  y  de  muerte.  Vemos  en  la  segunda,  en 
Roma,  brotar  todas  las  virtudes  públicas  y  privadas,  engendrar- 
se el  mas  noble  y  altivo  espíritu  de  independencia  y  de  pa- 
triotismo al  influjo  del  mismo  régimen  político  bajo  el  cual,  si- 
glos después,  desaparece  del  pueblo  romano  hasta  la  noción  de 
toda  virtud  y  de  toda  dignidad,  y  lleno  de  terror  y  angustia, 
cubierto  de  sangre  en  cien  civiles  discordias  derramada,  faméli- 
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co,  exánime,  vésele  arrojarse  anhelante  á  los  pies  de  Augusto, 
considerando  con  justicia  como  su  salvador  á  quien  le  ofrecia 
seguridad  y  sosiego  en  cambio  de  la  libertad  que  le  arreba- 
taba. El  mismo  Imperio  Romano  presenta  luego,  al  lado  de 
grandes  dichas,  imponderables  padecimientos,  y  basta  que  un 
Emperador  se  llame  Nerón  ó  Tito,  Domiciano  ó  Trajano,  Cara- 
calla  ó  Severo,  Heliogábalo  ó  Alejandro  para  que  á  la  insegu- 
ridad más  absoluta,  á  la  mayor  abyección,  á  la  depravación 
más  inconcebible,  á  todo  linaje  de  horrores,  á  la  desdicha, 
en  fin,  bajo  todos  sus  aspectos,  sucedan  el  común  sosiego,  el 
bienestar  público  y  privado,  el  renacimiento  de  las  virtudes 
domésticas,  en  una  palabra,  la  felicidad  de  los  ciudadanos  y 
la  grandeza  del  Estado. 

Trasladándonos  á  la  Edad  Media  y  á  nuestra  España,  y 
sin  detenernos  en  las  grandes  enseñanzas  que  resultarían  de 
la  comparación  de  sus  monarquías  con  las  repúblicas  italia- 
nas; sin  recordar  que  en  aquellas,  no  en  estas,  nació  el  ver- 
dadero municipio  moderno,  creado,  antes  que  en  ninguna  otra 
ciudad  europea,  en  la  española  de  León,  apenas  comenzado 
el  siglo  XI;  sin  pedir  testimonio  á  los  fueros  otorgados  por 
nuestros  monarcas,  ni  aún  al  de  Logroño,  que  vedaba  al  re- 
presentante de  la  Autoridad  Real  el  allanamiento  de  todo  do- 
micilio privado,  y  caso  de  que  en  desprecio  de  esta  prohi- 
bición violase  alguno,  concedía  derecho  á  su  dueño  para  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza  y  darle  muerte,  coloquémonos 
de  un  golpe  en  pleno  siglo  XV,  y  contemplemos  el  espectácu- 
lo que  nos  ofrecen  los  reinados  de  Enrique  IV  y  los  Reyes 
Católicos. 

Lo  malaventurado  y  desastroso  del  primero,  de  persona 
alguna  es  desconocido.  Relajóse  en  él  toda  disciplina,  que- 
brantóse todo  freno,  vilipendióse  y  se  escarneció  la  Autoridad 
Real  hasta  el  punto  de  que  el  primer  Prelado  del  Reino,  el 
Arzobispo  de  Toledo,  al  ser  requerido  por  el  Monarca  para  que 
le  acompañase  en  cierta  empresa,  osara  contestar  al  mensage- 
ro  de  D.  Enrique,  «que  dijese  á  su  Rey  que  estaba  ya  harto 
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»de  él  é  de  sus  cosas,  é  que  agora  se  veria  quien  era  el  verda- 
»dero  Rey  de  Casulla.»   ¡Desmesurada  respuesta!  como    grá- 
fica y  candorosamente  la  califica  Diego  Enríquez  del  Castillo 
en  su  Crónica  de  aquel  reinado,  y  que  bastaría  por  sí  sola 
para  dar  á  conocer  en  toda  su  extensión  la  espantosa   anar- 
quía á  la  sazón  dominante,  si  el  afrentoso  cadahalso  erigido 
en  Ávila  por  una  nobleza  ambiciosa  y  turbulenta  para  depo- 
ner en  estatua  á  su  Soberano,  imájen  á  la  sazón  de  Dios  en  la 
tierra,  y  proclamar  en  vez  suya  al  Infante  D.  Alonso,   no  la 
hiciera  aún  más  patente.  Ardiendo,   pues,  en  bandos  el  reino; 
inseguros  y  yermos  los  campos;  teatro   las  ciudades  de  las 
sangrientas  é  interminables  discordias  que  ya  en  Toledo  en- 
tre Fuensalidas  y  Cifuentes,  ya  en  Sevilla  entre  Arcos  y  Medi- 
nasidonias  destruían  así  mismo  toda  seguridad  personal,  y  de 
que  es  vivo  testimonio  la  torre  que  todavía  so  alza  en  uno  de 
los  exiremos  del  palacio  que  fué  de  los  Guzmanes  en  la  plaza 
del  Duque  de  nuestra  ciudad,  y  la  cual  servia,  como  otras  de 
otros  edificios  mandadas  derribar  por  los  Royes  Católicos,  de 
atalaya  á  los  parciales  de  aquel  poderoso  linaje  para  vigilar  á 
sus  contrarios  y  evitando  ser  por  estos  sorprendidos  caer  á  su 
vez  sobre  ellos  cuando   ocasión  propicia  se   ofreciera;   ame- 
nazado además  por  ejércitos  extrangeros  el  territorio  nacio- 
nal, exhausto  el  tesoro   público  y  empobrecido  todo   privado 
peculio,  corrompidas    las  costumbres,   bien    pudo    exclamar 
Hernando  del  Pulgar  en  sus   Claros  varones  de   Castilla:  «Se 
«despertó  la  cobdicia,  é  creció  el  avaricia,  cayó  la  justicia  é 
«señoreó  la  fuerza,  rcynó  la  rapiña,  é  disolvióse  la  lujuria,  é 
¡>ovo  mayor  lugar  la  cruel  tentación  de  la  soberbia  que  la  hu- 
»mildc  persuasión  de  la  obediencia,  é  las  costumbres  por  la 
«mayor  parle  fueron  corrompidas  é  disolutas,  de   tal   manera 
»que  muchos,  olvidada  la  lealtad  é  amor  que  debían  á  su  Rey 
»é  á  su  tierra  é  siguiendo  sus  intereses  particulares,  dejaron 
»caer  el  bien  general  de  tal  forma  que  el  general  y  el  parti- 
cular perescia.» 

Muere,  enmedio  de  desdicha  tanta.   Enrique  IV;   sucédele 
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entre  el  fragor  y  los  desastres  de  una  guerra  civil  y  extrange- 
ra  la  gran  Reina  Católica;  las  instituciones  políticas  en  nada 
varían,  la  forma  del  gobierno  sigue  siendo  la  misma;  pero 
¡cuan  gigantesca  transformación  se  opera  en  aquel  reino  de 
Castilla,  poco  antes  tan  malaventurado! 

Oigamos  cómo  la  describe  D.  Modesto  Lafuente  en  su  nota- 
ble Historia  general  de  España,  «A  los  pocos  años  (refiérese 
»á  los  transcurridos  desde  la  subida  al  trono  castellano  de  Isa- 
»bel  Primera)  los  magnates  se  ven  sometidos,  los  franceses 
» rechazados  en  Fuenterrabía,  los  portugueses  vencidos  y  arro- 
bados de  Castilla,  la  competidora  del  trono  encerrada  en  un 
«claustro,  el  jactancioso  Rey  de  Portugal  peregrinando  por 
«Europa,  el  ladino  Monarca  francés  firmando  una  paz  con  la 
»Reina  de  Castilla,  los  ricos  malhechores  castigados,  los  recep- 
táculos del  crimen  derruidos,  los  soberbios  proceres  humilla- 
»dos,  los  prelados  turbulentos  pidiendo  reconciliación,  los  al- 
caldes rebeldes  implorando  indulgencia,  los  caminos  publi- 
ceos sin  salteadores,  los  talleres  llenos  de  laboriosos  menes- 
trales, los  tribunales  de  justicia  funcionando,,  las  Cortes  legis- 
lando pacíficamente,  con  rentas  la  Corona,  el  Tesoro  con  fon- 
»dos,  respetada  la  Autoridad  Real,  restablecido  el  esplendor 
»del  trono,  el  pueblo  amando  á  su  Reina  y  la  nobleza  sirviendo 
»á  su  Soberana.» 

¡Cuadro  magnífico  y  con  admirables  colores  presentado  por 
el  distinguido  historiador  de  quien  son  las  anteriores  líneas! 
¡Comprobación  cual  ninguna  de  la  tesis  por  la  elocuente  pala- 
bra del  Sr.  Vidart  y  por  la  inhábil  mia  sustentada!  Una  ini- 
ciativa suprema,  generosa  y  firme,  ha  bastado  para  producir 
transformación  tan  extraordinaria;  no  ha  entrado  para  nada 
en  ella  cambio  alguno  de  formas  políticas. 

Sigamos  el  procedimiento  anterior.  No  nos  detengamos  en 
los  siglos  que  inmediatamente  suceden  al  XV.  No  investigue- 
mos cómo  la  prepotente  monarquía  de  los  Reyes  Católicos,  de 
Carlos  V  y  Felipe  II,  llega  á  convertirse  en  la  monarquía  mi- 
serable de  Carlos  II,  el  Atigiístulo  de  su  raza.  No  consideremos 


de  qué  manera  y  al  propio  tiempo  que  en  nombre  de  la  Fé  ca- 
tólica se  alzaba  la  Inquisición  española,  (institución  que  desde 
el  punto  de  vista  de  una  religión  de  paz  como  la  nuestra  no 
concibo,  pero  que  concibo,  por  más  que  tampoco  la  aplauda, 
dadas  así  las  especiales  condiciones  en  que  se  bailaba  entonces 
nuestra  patria,  como,  muy  principalmente,  los  sentimientos" 
que  á  la  sazón  dominaban  sin  rival  en  la  Europa  entera),  se 
encendia  en  la  republicana  Ginebra  por  el  reformador  Calvino 
la  hoguera  que  habia  de  consumir  á  los  que  como  él  no  pensa- 
sen en  materias  religiosas,  y  mares  de  sangre  vertida  por  igual 
causa,  inundaban  á  Inglaterra,  Francia  y  Alemania.  Salvemos 
también  la  mayor  parte  del  siglo  XVIII,  y  sin  contemplar  el 
pavoroso  espectáculo  que  en  sus  postreros  años  nos  ofrece  otra 
república  que  en  nombre  de  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fra- 
ternidad y  después  de  dar  muerte  á  un  Monarca  intachable, 
erige  en  sistema  la  tiranía  y  el  terror  hasta  para  con  sus  pro- 
pios parciales  y  mantenedores;  iguala  á  amigos  y  adversarios 
ante  la  guillotina  sin  respetar  edad  ni  sexo,  ciencia  ni  virtud, 
ni  aún  la  más  absoluta  insignificancia,  ni  aún  la  abstención 
más  completa  de  toda  gestión  política;  y  no  hallando  bastante 
la  cuchilla  del  verdugo  para  acabar  de  una  vez  con  tanta  víc- 
tima, destruye  en  masa  las  poblaciones  é  inventa  ¡horrible 
ironía!  los  bautizos  y  matrimonios  republicanos,  fijémonos  en  la 
transformación  tristísima  que  experimenta  España  al  suceder 
el  honrado,  pero  nulo,  Carlos  IV,  á  su  glorioso  padre  el  gran 
Rey  Carlos  III. 

¿Pero  á  qué  aducir  nuevos  argumentos?  ¿A  qué  entrar  en 
nuevas  comparaciones?  No  las  há  menester,  como  ya  anterior- 
mente he  dicho,  la  ilustración  de  la  Academia.  Basle  lo  ex- 
puesto; baste  la  observación  de  lo  que  hoy  mismo  pasa  á 
nueslra  vista;  del  bienestar  y  la  dicha  de  que  goza  el  últi- 
mo de  los  ciudadanos  de  la  República  suiza,  y  de  la  insegu- 
ridad, el  desasosiego,  la  angustia  y  los  horrores  entre  que 
vive  basta  el  primer  efímero  Magistrado  de  cualquiera  de  las 
infortunadas  Repúblicas  hispano-americanas;  de  la  honda  lia- 
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ga  que  en  medio  de  los  esplendores  de  la  parlamentaria  Mo- 
narquía inglesa  existe  con  el  nombre,  desconocido  de  he- 
cho- y  por  gran  ventura  entre  nosotros,  de  pauperismo,  y  de 
la  felicidad  verdadera  de  que  no  hay  quien  no  disfrute,  se- 
gún su  condición  y  circunstancias,  en  la  Monarquía  militar 
prusiana. 

No  es  pues,  en  la  política  donde  existe  el  remedio  á  los 
males  sociales.  No  es  por  tanto  concebible  que  se  pretenda 
trastornar  la  forma  de  gobierno  de  un  pais,  dándole  brusca- 
mente otra  desconocida  é  inadecuada  á  su  índole  y  tradicio- 
nes, como  si  en  tal  tiaslorno  se  cifrara  la  ventura  de  los  pue- 
blos. ¿Pero,  acaso,  podrá  preguntárseme,  no  será  dable  en- 
contrar esta  de  un  modo  seguro  en  parte  alguna?  ¿Habremos 
de  resignarnos  á  ver  escrito  sobre  el  pórtico  del  alcázar  de 
nuestras  naturales  y  más  ardientes  aspiraciones  el  Lasciatte 
ogni  speranza,  que  el  inmortal  autor  de  la  Divina  Comedia 
leyó  con  espanto  en  las  puertas  infernales?  No,  ciertamente,  co- 
mo ya  antes  he  indicado.  Hállase,  muy  principalmente,  en  las 
cualidades  de  los  hombres  llamados  á  regir  las  Naciones,  y 
que,  si  son  dignos  de  funciones  tales,  harán  de  todos  modos 
la  felicidad  de  sus  gobernados;  y  hállase,  también,  sin  duda 
alguna,  en  la  manera  de  ser  civil,  social  y  religiosa  de  los 
pueblos  en  cada  momento  histórico.  Pero  no  me  escuchéis  á  mí 
respecto  á  este  último  punto;  sobrado  tiempo  he  ocupado  vues- 
tra atención.  Escuchad  al  más  grande  de  los  modernos  histo- 
riadores, al  ilustre  César  Cantü,  y  ved  cuáles  son  sus  pala- 
bras, con  las  que  voy  á  dar  las  mías  por  terminadas,  dejando 
además  así  harto  más  grata  impresión  en  vuestros  oidos.  «Al 
»ver,  dice,  cómo  los  tiempos  se  engañan  y  cómo  los  hombres  se 
«engañan  con  los  tiempos,  se  ha  aprendido  á  ser  tolerante.  La 
»genle,  perdiendo  una  ilusión  cada  vez  que  se  le  ha  fruslra- 
»do  una  esperanza  y  una  admiración  cada  vez  que  se  ha  vís- 
alo engañada,  se  ha  convencido  de  la  vanidad  de  esas  pa- 
naceas políticas,  y  de  que  las  mejoras  no  consisten  en  sus- 
tituir un  gobierno  á  otro,  pues  que  ni  la  república  es  líber- 
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»tad  ni  la  monarquía  es  orden,  y  así  es  posible  la  tiranía 
»con  una  excelente  Constitución  como  la  libertad  con  una  im- 
«perfecta;  concluyendo  que  el  bienestar  consiste  en  otras  ideas 
«distintas  de  las  políticas,  que  el  hombre  es  algo  más  que 
«ciudadano,  y  que  al  paso  que  las  formas  de  gobierno  se 
«asemejan,  déseles  el  nombre  de  república  ó  de  despotismo, 
»la  diferencia  está  en  la  religión,  en  las  costumbres  príva- 
selas, en  la  familia,  en  la  legislación  civil  y  criminal,  cosas 
«todas  que  pueden  proporcionarse,  sea  cualquiera  la  forma 
»de  gobierno.» 


DISCURSO 


DEL    SEÑOR 

DON  FEDERICO  DE  AMORES  Y  SOUSA, 

EN  SU  RECEPCIÓN, 
el  20  de  Marzo  de  1870. 


SEÑORES: 


Honrado  con  el  voto  de  esla  ilustre  Academia,  que  se  ha 
dignado  admitirme  en  su  seno  por  juzgarme  sin  duda  adorna- 
do de  conocimientos  que  estoy  muy  lejos  de  poseer,  un  sen- 
timiento de  viva  gratitud  hacia  los  dignos  Académicos  á  quie- 
nes debo  tan  señalada  distinción  me  domina  en  este  instante, 
¡nulamente  con  una  profunda  emoción  al  elevar  por  primera 
vez  mi  voz  en  público  y  con  ocasión  tan  solemne. 

En  vano  intentaría  corresponder  á  vuestra  benevolencia 
buscando  expresiones  apropiadas  para  manifestar  mi  gratitud: 
h;i\  sentimientos  que  grabándose  en  el  corazón  duran  tanto 
como  la  vida  y  no  le  es  dado  á  la  palabra  significarlos  con 
exacta  fidelidad. 

Para  llenar,  de  la  manera  incompleta  que  puedo  hacerlo,  el 
deber  que  me  impone  la  solemnidad  del  acto,  me  propongo  lla- 
mar, siquiera  sea  ligeramente,  la  atención  de  los  señores  que  se 
sirven  escucharme  sobre  el  «Progreso  de  las  teorías  principales 

»de  la  ciencia  tísica  propiamente  dicha.» 
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Al  estudiar  el  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  humana 
en  sus  diversas  manifestaciones  es  fácil  de  notar  con  el  ilus- 
tre Conté,  que  cada  ramo  de  estudio  pasa  por  tres  estados  di- 
versos; primero,  estado  teológico  ó  ideal;  segundo,  estado  me- 
tafísico  ó  abstracto,  y  tercero,  estado  científico  ó  positivo;  ori- 
ginándose así  tres  sistemas  generales  de  concepciones  ó  mé- 
todos de  filosofar  sobre  la  apreciación  de  los  fenómenos. 

En  el  estado  ideal,  el  entendimiento  humano  desprovisto  de 
toda  observación  anterior,  de  toda  experiencia  y  criterio-  para 
darse  cuenta  de  los  fenómenos  que  á  su  imaginación  se  ofre- 
cen, se  los  imagina  producidos  por  la  acción  directa  de  agen- 
tes sobrenaturales  ó  divinidades. 

En  el  estado  metafísico,  los  agentes  sobrenaturales  del  teo- 
lógico son  reemplazados  por  fuerzas  abstractas,  verdaderas  en- 
tidades ó  categorías  que  el  hombre  cree  capaces  de  engendrar- 
los fenómenos  uno  á  uno. 

La  imposibilidad  de  conocer  é  investigar  la  esencia  de  los 
fenómenos  y  sus  causas  íntimas  conduce  al  estado  científico  ó 
positivo,  en  que  la  inteligencia  se  dedica  especialmente  á  cla- 
sificar los  fenómenos  determinando  simultáneamente  las  cir- 
cunstancias de  sus  manifestaciones  y  las  leyes  invariables  de 
sucesión  y  semejanza  con  que  se  presentan. 

La  perfección  del  estado  ideal  se  encuentra  cuando  la  ac- 
ción de  multitud  de  divinidades  es  sustituida  por  una  sola;  la 
del  estado  metafísico,  que  en  rigor  de  verdad  no  puede  esti- 
marse sino  como  un  tránsito  entre  el  primero  y  tercer  estado, 
cuando  una  entidad  general  sustituye  á  diferentes  entidades 
particulares;  y  la  perfección  del  estado  científico,  cuando  las 
explicaciones  de  todos  los  fenómenos  sean  susceptibles  de  aco- 
modarse á  accidentes  ó  manifestaciones  de  un  solo  hecho  ge- 
neral, perfección  y  unidad  á  que  sin  cesar  aspira  la  ciencia 
moderna  y  á  la  que  probablemente  le  será  vedado  llegar  á  la 
inteligencia  humana,  pues  sólo  es  atributo  de  la  Divinidad  in- 
finita la  explicación  de  todos  ios  fenómenos  por  un  principio 
único. 
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El  carácter  distintivo  de  la  filosofía  positiva  consiste  en 
mirar  los  fenómenos  como  sujetos  á  leyes  naturales  é  inmu- 
tables cuyo  número  se  vá  reduciendo  gradualmente  por  con- 
densaciones sucesivas  en  otras  leyes  más  generales.  La  fisono- 
mía especial  de  esta  filosofía  no  ha  podido  manifestarse  hasta 
tanto  que  se  han  constituido  los  diversos  ramos  del  saber  hu- 
mano, pues  no  existiendo  antes  división  regular  entre  las  es- 
peculaciones intelectuales,  las  ciencias  todas  han  sido  cultiva- 
das por  las  mismas  individualidades  en  la  infancia  de  las  socie- 
dades simultáneamente,  y  expuestas  primero  teológica  y  después 
inetafísicamente. 

Para  que  una  teoría  positiva  merezca  el  asentimiento  uni- 
versal es  necesario  que  concuerde  con  la  observación  de  los 
fenómenos  naturales,  y  como  quiera  que  la  observación  de  los 
hechos  físicos  no  ha  podido  ser  completa,  siempre  la  historia 
de  la  ciencia  ofrece  gran  variedad  de  hipótesis,  sistemas  y  teo- 
rías que  se  han  sucedido  á  medida  que  la  inteligencia  huma- 
na se  ha  enriquecido  con  el  conocimiento  de  nuevos  hechos 
cuyas  explicaciones  no  cabian  en  la  imperfección  de  las  ante- 
riores, como  forjadas  sobre  menor  número  de  observaciones  y 
tan  incompletas,  que  no  permitían  entrever  más  que  algún 
incidente  ó  particularidad  de  la  ley  general  á  que  obedecieran 
los  fenómenos  de  la  misma  especie. 

La  observación  por  sí  sola  no  puede  evidenciar  todas  las 
circunstancias  productoras  de  un  fenómeno  y  relacionarlas  con- 
venientemente entre  sí.  Los  vacíos  que  deja  la  observación 
conducen  á  la  experiencia,  mutuamente  se  ayudan  y  completan; 
si  una  circunstancia  es  indispensable  la  experiencia  la  señala 
y  la  observación  ¡a  demuestra. 

En  la  Antigüedad  el  arle  de  descubrir  no  fué  otro  que  el 
observar,  y  el  de  demostrar  el  suplir  á  la  observación  por  el 
razonamiento,  apoyándose  frecuentemente  en  congeluras  é  hipó- 
tesis, sobre  las  cuales  se  levantaron  sistemas,  y  desde  entonces 
todo  fué  sueño  y  confusión  en  la  filosofía  natural.  Cuál  seña- 
ló el  fuego  como  principio  universal  de  las  cosas,  cuál  el  agua, 
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cuál,  admirando  el  orden  del  Universo,  lo  derivó  lodo  de  su 
armonía,  y  otros  por  el  contrario  viendo  su  aparente  desorden 
lo  atribuyeron  á  la  casual  reunión  de  los  átomos.  Cada  uno 
inventaba  su  sistema  demostrando  á  fuerza  de  raciocinio,  dan- 
do á  las  ciencias  un  carador  esencialmente  especulativo;  y  el 
Universo  entero  fué  referido  al  gobierno  de  agentes  invisibles, 
de  fuerzas  abstractas  é  inherentes  y  calidades  ocultas.  En  este 
estado  de  la  ciencia,  Aristóteles,  sujetando  la  filosofía  á  sus  tres 
famosos  principios,  negando  cantidad  y  cualidad  á  la  materia 
para  dársela  á  la  forma,  y  atribuyendo  existencia  real  á  las  for- 
mas universales  echó  los  fundamentos  del  Peripalo,  que  ha  do- 
minado en  la  ciencia  casi  hasta  nuestros  dias.  El  sistema  de  ca- 
tegorías y  predicamentos  y  el  artificio  de  los  silogismos,  muy 
conveniente  sin  duda  para  exponer  la  verdad  una  vez  conocida, 
es  enteramente  contrario  al  camino  que  debiera  seguirse  para 
descubrirla. 

El  imperio  esclusivo  de  la  escuela  Aristotélica  ha  dificulta- 
do el  progreso  de  las  ciencias  físicas,  hasta  que  en  el  siglo 
XVI  de  nuestra  era  el  famoso  español  .luán  Luis  Vives  y 
Bacon  de  Verulamio  después,  sustituyendo  la  inducción  al  silo- 
gismo, el  análisis  á  la  síntesis  y  la  duda  metódica  á  la  hipóte- 
sis, establecieron  los  fundamentos  de  la  verdadera  filosofía,  y 
en  las  ciencias  naturales  el  buen  método  experimental,  elevado 
uno  y  otro  á  grande  altura  par  los  genios  de  Descartes  y 
Galiléo. 

Siguiendo  las  prescripciones  del  verdadero  método  experi- 
mental, la  Humanidad  ha  caminado  ya  con  más  seguridad  en 
sus  investigaciones,  y  á  partir  del  siglo  XVII  la  ciencia  se  ha 
enriquecido  con  multitud  de  brillantes  leyes,  verdadera  síntesis 
de  otras  más  oscuras  ó  menos  conocidas  en  épocas  anteriores, 
siendo  tal  el  progreso  que  hoy  se  advierte,  que  podemos  pre- 
sumir que  las  generaciones  venideras  se  admirarán  de  lo  mu- 
cho que  aun  ignoramos.  No  obstante,  á  pesar  del  conocimiento 
de  tantas  leyes  y  del  progreso  que  al  método  experimental  de- 
ben las  ciencias  físicas1,  de  notar  es  que  no  siempre  se  adapta 


-  437  — 

al  estudio  de  lodos  los  fenómenos,  y  que  las  explicaciones  co- 
nocidas ni  son  lodas  completas  ni  todas  enteramente  satis- 
factorias. 

Algunas  leyes,  perfectamente  establecidas  al  parecer,  se  ha 
visto  después  que  no  eran  más  que  aproximadas  cuando  se 
lian  rectificado  las  experiencias  con  más  precisión,  ya  varian- 
do los  procedimientos  en  la  observación,  ya  recurriendo  á  ins- 
trumentos más  perfeccionados.  Las  leves  de  Mariotte  y  Gay- 
Lussac  sobre  la  compresibilidad  y  la  dilatabilidad  se  han  encon- 
trado en  este  caso  al  ser  rectificadas  por  Regnault.  Otras  leyes 
deducidas  de  un  corto  número  de  observaciones  han  resultado 
erróneas  al  ensanchar  el  cuadro  de  las  mismas  sin  alterar  los 
procedimientos  de  experimentación:  las  relaciones  entre  los  al- 
cances y  graduaciones  establecidas  por  los  artilleros  del  siglo 
pasado  para  el  tiro  de  bombas  se  han  encontrado  en  este  caso, 
no  obstante  su  uso  y  aceptación  durante  muchos  años. 

Muchas  veces  las  consideraciones  matemáticas  ayudadas  del 
cálculo  han  confirmado  y  generalizado  algunas  leyes  experimen- 
tales, y  lo  que  es  más,  han  anunciado  nuevos  hechos  que  la 
observación  no  había  revelado  aún,  y  que  ha  confirmado  des- 
pués. Este  género  de  consideraciones  ha  proporcionado  á  las 
ciencias  el  conocimiento  de  leyes  admirables  por  su  verdad,  asi 
como  el  de  sorprendentes  fenómenos  ni  siquiera  presumidos. 

La  gravitación  universal,  la  moderna  teoría  de  la  luz  y  la 
astronomía  confirman  la  importancia  y  utilidad  del  análisis 
matemático  aplicado  á  las  cuestiones  que  caen  bajo  la  jurisdic- 
ción de  las  ciencias  tísica-. 

El  hecho  de  la  gravitación,  conocido  de  las  Escuelas  Griegas 
v  explicado  por  sistemas  incompletos,  referido  por  Descartes  á 
fuerzas  abstractas,  amplificado  por  Galilea  y  casi  enunciado  por 
II  lok  en  su  Sistema  del  mundo,  fué  espueslo  en  forma  de  ley 
por  el  inmortal  genio  de  Newtom,  valiéndose  de  consideracio- 
nes puramente  analíticas.  Una  observación  ó  hecho  casual  le 
hizo  reflexionar  primero  sobre  la  generalidad  del  fenómeno,  y 
después  sobre  los  accidentes  que  concurren  en  su  manifes- 
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tacion,  y,  sujetando  al  cálculo  sus  observaciones,  con  solo  su 
pluma,  forzó,  digámoslo  así,  á  la  naturaleza  á  que  le  dijera 
la  verdad. 

En  la  teoría  de  la  luz,  hábiles  artificios  de  cálculo  predicen 
algunos  fenómenos  que  por  el  pronto  hacen  nacer  la  duda  so- 
bre la  hipótesis  de  las  vibraciones  en  que  aquellos  se  fundan, 
por  no  ofrecerlos  á  primera  vista  la  experimentación,  para  que 
vuelva  á  renacer  la  hipótesis  más  realzada  por  el  hallazgo  del 
hecho  práctico  predicho. 

La  ciencia  matemática  no  se  halla,  sin  embargo,  suficien- 
temente adelantada  para  reducir  á  fórmulas  todas  las  combi- 
naciones que  la  naturaleza  ofrece.  La  dificultad  de  consignar 
con  exactitud  la  expresión  analítica  de  la  resistencia  del  aire 
es  causa  de  que  no  puedan  resolverse  con  rigurosa  precisión 
los  problemas  balísticos. 

La  unidad  que  caracteriza  á  la  ciencia  física  en  sus 
diversos  ramos,  resulta  del  examen  comparativo  de  sus 
teorías  más  principales;  verdaderas  síntesis  ó  algoritmos 
que  representan  en  las  ciencias  constituidas  la  condensa- 
ción de  cuestiones  racionales  ó  naturales  de  índole  seme- 
jante. En  la  exposición  de  las  teorías  puede  seguirse  un 
procedimiento  puramente  dogmático,  esto  es,  partiendo  de 
la  estructura  actual  de  la  ciencia  y  según  el  orden  que  la 
cultura  de  este  momento  histórico  pudiera  adoptar  para  ex- 
ponerla nuevamente,  ó  bien  seguir  un  procedimiento  his- 
tórico. Este  segundo  procedimiento  pudiera  parecer  á  pri- 
mera vista  preferible  porque  presentaría  la  ciencia  de  una 
manera  lenta  y  gradual,  caminando  de  lo  sencillo  á  lo 
compuesto,  de  las  nociones  más  elementales  ú  las  teorías 
más  generales;  pero  cuando  se  examina  la  marcha  de  cada 
ramo  de  estudio,  se  vé  lo  errado  que  es  este  concepto.  Fre- 
cuentemente se  encuentran  en  la  historia  de  la  ciencia 
brillantes  genios  que  han  concebido  intuitivamente  sorpren- 
dentes y  luminosos  principios,  de  los  que  desde  un  punto 
de    vista   muy   general    han   deducido    después   las    teorías 
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más  elementales  y  de  cuya  exposición  parte  el  procedi- 
miento dogmático.  Ejemplos  notables  de  esta  afirmación 
nos  presenta  hasta  el  estudio  de  la  ciencia  matemática, 
que  es  la  más  analítica  y  la  que  ofrece  mayor  enlace  entre  sus 
diversas  parles. 

El  Cálculo  Infinitesimal  de  Leibnilz  y  el  de  las  Fluxiones  de 
Newton,  presentados  simultáneamente  en  forma  de  algoritmo 
regular  por  sus  autores,  respondiendo  á  un  mismo  objeto  en  la 
ciencia  pura,  aunque  engendrados  por  diversas  vías,  nada  tie- 
nen de  común  con  las  concepciones  de  los  geómetras  que  les 
precedieron,  y  sin  embargo  este  nuevo  ramo  de  estudio,  apo- 
derándose de  la  mecánica  y  la  geometría,  generalizó  sus  apli- 
caciones, alteró  sus  métodos,  fecundizó  la  ciencia,  y  le  dio 
aptitud  para  la  resolución  de  los  grandes  problemas  de 
la  física. 

El  método  histórico  en  la  exposición  de  la  ciencia  podría 
seguirse  en  la  antigüedad,  en  que  la  lectura  de  las  obras  de 
Aristóteles  casi  bastaba  para  conocerla  en  toda  su  amplitud, 
pero  en  nuestra  época  se  necesitaría  una  cantidad  de  lectura 
tan  prodigiosa  que  acaso  no  bastaría  la  vida  humana  para 
conocer  no  todo  el  saber,  sino  un  solo  ramo  del  estudio,  tratán- 
dose de  descender  a  todos  sus  detalles.  De  aquí  el  predomi- 
nio que  va  adquiriendo  el  sistema  dogmático,  que  se  sigue  en 
este  ligero  resumen  sobre  las  teorías  de  los  cuatro  fluidos  teni- 
dos por  imponderables. 

Desde  el  siglo  XVII  dos  hipótesis  se  han  disputado  la  pre- 
ferencia en  la  teoría  de  la  luz.  Unos  han  pensado  con  Newton 
que  un  rayo  de  luz  cualquiera  estaba  formado  por  una  serie 
de  moléculas  emanadas  sucesivamente  del  Sol  ó  de  un  cuerpo 
luminoso  en  una  dirección  dada.  Otros  con  el  Padre  Malebran- 
che  y  Huyghens  han  supuesto  que  la  sensación  de  la  luz  era 
debida  á  la  propagación  de  movimientos  excitados  en  un  éter 
ó  fluido  etéreo  que  llena  los  espacios  celestes  y  se  encuentra 
en  todos  los  cuerpos.  En  esta  segunda  hipótesis,  el  éter  trans- 
mite la  luz  como  el  aire  el  sonido  y  se  supone  la  existencia 
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Je  ondas  luminosas  análogas  á  las  ondas  sonoras;  pero  antes 
de  decidir  entre  las  dos  hipótesis  era  menester  estudiar  los  dis- 
tintos fenómenos  déla  óptica,  compararlos  entre  sí  é  investigar 
las  leyes  particulares  á  que  se  sugelan  los  hechos  del  mismo 
género.  Los  fenómenos  de  reflexión  fueron  conocidos  desde 
la  más  remota  antigüedad.  Vitelio  y  Ptoloméo  hacen  mención 
de  la  antigua  y  conocida  ley  de  que  el  rayo  incidente  y  el  re- 
flejado determinan  un  plano  perpendicular  á  la  superficie  re- 
flejante, formando  con  la  normal  ángulos  iguales.  Descartes, 
Huyghens  y  Newton,  sometiendo  á  un  rigoroso  examen  las  ma- 
nifestaciones de  la  refracción,  fundaron  el  estudio  de  la  Dióp- 
trica.  Descartes  descubrió  la  ley  según  la  cual  la  dirección 
del  rayo  refractado  varía  con  la  del  rayo  incidente,  y  Huyghens 
dio  otra  más  complicada  relativa  al  singular  fenómeno  de  la 
doble  refracción,  que  ha  permitido  descubrir  más  adelante  los 
fenómenos  de  polarización.  A  los  importantes  trabajos  de  Des- 
cartes, Huyghens  y  Newton  sobre  la  refracción,  la  polariza- 
ción y  la  coloración  de  la  luz,  han  venido  á  reunirse  en  nues- 
tros tiempos  los  descubrimientos  de  Young,  Biot,  Arago,  Brcws- 
ter,  Nobili  y  sobre  todo  los  del  ilustre  Fresnel,  desgraciada- 
mente arrebatado  á  la  ciencia  por  una  muerte  prematura. 
Young  ha  dado  á  conocer  el  singular  fenómeno  de  las  inter- 
ferencias, en  el  cual  añadiendo  luz  á  luz  se  puede  obtener  la 
oscuridad.  Fresnel  ha  determinado  la  verdadera  superficie  de 
las  ondas  luminosas  en  todos  los  medios  diáfanos  y  la  ley  se- 
gún la  cual  la  cantidad  de  luz  polarizada  por  reflexión  varia 
con  el  ángulo  de  incidencia.  Ahora  bien,  lo  que  importa  ha- 
cer notar  es  que,  todas  las  leyes  particulares  relativas  á  la  re- 
ílcxion,  refracción  simple  y  doble,  á  la  coloración  y  polariza- 
ción pueden  deducirse,  cuando  se  admite  la  hipótesis  de  las 
ondas  luminosas,  de  una  ley  más  general  ó  de  un  principio 
único,  á  saber  que  en  la  teoría  de  la  luz  pasa  todo  como  si  el 
éter  ó  fluido  luminoso  esparcido  en  los  cuerpos  y  el  espacio, 
estuviera  compuesto  de  moléculas  inextensas  capaces  de  eger- 
cer  las  unas  sobre  las  otras  atracciones  proporcionales  á  su 
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masa  y  en  ciertas  funciones  de  la  distancia. 

Las  ecuaciones  generales  del  movimiento  etéreo  las  lia  es- 
tablecido Cauchy  sobre  los  citados  principios  y  de  ellos  se  de- 
ducen como  consecuencias  las  leyes  observadas  experimental- 
mente. 

La  dificultad  en  concebir  los  movimientos  vibratorios  que 
suponía  la  hipótesis  de  Huyghens  cuando  la  enunció,  y  la  in- 
suficiencia de  los  primeros  esfuerzos  para  expresar  en  fór- 
mulas algébricas  sus  propiedades,  hicieron  que  Newton  la 
combatiese  vivamente  y  que  desarrollase  ampliamente  el  an- 
tiguo sistema  de  la  emisión,  que  se  ha  sostenido  en  la  cien- 
cia casi  basta  nuestros  dias,  no  obstante  su  ineficacia  pa- 
ra la  explicación  de  considerable  número  de  fenómenos. 
Biol  exponiendo  ingeniosas  explicaciones  para  adaptar  la  teo- 
n'a  Newtoniana  á  los  fenómenos  de  las  interferencias  y  á  to- 
dos aquellos  que  más  la  anulan  ha  sido  el  último  adalid  del 
sistema  de  la  emisión,  abandonado  ya  por  el  prestigio  que  ha 
adquirido  en  nuestra  época  la  rigurosa  teoría  matemática  de 
Cauchy. 

Aunque  á  priori  no  puede  darse  la  demostración  de  la  vi- 
bración etérea  luminosa,  son  tan  conformes  á  la  realidad  de  los 
hechos  observables  las  consecuencias  de  su  admisión  que  es- 
tas pueden  estimarse  como  la  demostración  geométrica  de  los 
movimientos  vibratorios  dada  á  posteriori.  La  teoría  de  las 
ondulaciones  constituye  hoy  para  la  luz  un  admirable  sistema 
científico  que  no  cede  en  nada  á  ninguna  teoría  cinemática, 
tanto  por  la  armonía  del  conjunto  como  por  la  perfección  de 
sus  detalles. 

La  moderna  teoría  del  calor  no  llega  aún,  como  la  (lela 
luz,  á  formar  un  sistema  completo  y  general.  El  estudio  de  este 
fluido  considerado  en  la  antigüedad  como  uno  de  los  cuatro 
principios  elementales,  fué  reducido  á  sistema  en  el  siglo  pa- 
sado por  la  Escuela Stalhiana,  que  le  supuso  debido  auna  sus- 
tancia particular  é  imponderable,  que  emitían  los  cuerpos  en 
determinadas  condiciones.  Anteriormente  Descartes  y  Newton 
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abrigando  la  presunción  de  que  el  calor  era  ocasionado  por 
movimientos  vibratorios  moleculares,  y  Locke  sosteniendo  que 
producia  una  vivísima  agitación  en  la  materia  ponderable, 
dieron  origen  á  la  teoría  de  las  ondulaciones,  indicada  por 
Euler  y  desarrollada  en  nuestros  dias  por  Mayer.  Hasta  tanto 
que  la  nueva  teoría  del  calor  se  consolide  y  se  expresen  en 
fórmulas  algébricas  sus  leyes  se  sigue  en  la  exposición  ele- 
mental de  los  fenómenos  caloríficos  el  sistema  de  la  emisión, 
no  obstante  que  para  la  explicación  de  muchos  es  insufi- 
ciente. 

Las  analogías  que  se  observan  entre  los  fenómenos  lumi- 
nosos y  caloríficos  hasta  en  los  detalles  menos  importantes  de 
un  gran  número  de  experiencias,  suponen  causas  análogas  de 
producción  entre  unos  y  otros,  é  inducen  además  á  creer  en  la 
comunidad  de  origen  y  hasta  en  la  identidad  de  esencia  de 
los  dos  fluidos.  Los  rayos  caloríficos  experimentan  la  doble 
refracción  al  penetrar  en  ciertos  cuerpos,  como  sucede  con  los 
rayos  luminosos  al  través  de  ciertos  cristales  polarizándose  en 
condiciones  análogas.  Además  el  calor  y  la  luz  coexistentes 
en  determinados  parages  del  espectro  solar  gozan  de  propieda- 
des químicas  idénticas  y  comunican  á  determinadas  sustan- 
cias fosforogénicas  la  misma  influencia.  Por  último  el  calóri- 
co puede  transformarse  en  luz  y  la  luz  en  calórico,  de  modo 
que  bien  puede  admitirse  que  la  vibración  etérea  capaz  de 
producir  los  fenómenos  luminosos  producirá  los  caloríficos  va- 
riando alguna  circunstancia  del  movimiento  vibratorio;  siendo 
hipótesis  generalmente  recibida  hoy  que  la  amplitud  de  las 
vibraciones  caloríficas  es  mayor  que  la  de  las  luminosas  y  me- 
nor la  velocidad  de  la  vibración,  y  que  en  la  producción  del 
calor,  ademas  de  la  vibración  etérea,  interviene  la  de  la  mate- 
ria ponderable. 

La  teoría  de  las  vibraciones  caloríficas  se  confirma  más  y 
más  por  el  desarrollo  de  la  moderna  «teoría  de  la  dinámica 
del  calor.»  Partiendo  de  la  idea  de  que  el  desarrollo  del  calórico 
depende  de  un  movimiento  vibratorio  molecular  sugelo  á  las 
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leyes  ordinarias  de  la  dinámica,  se  lia  constituido  esla  nueva 
teoría  según  la  que,  el  calor  y  el  movimiento  son  dos  formas 
distintas,  dos  efectos  de  una  sola  y  misma  causa,  y  el  ca- 
lor es  susceptible  de  transformarse  en  movimiento  y  este  en 
aquel,  pudiéndose  hallar  siempre  la  cantidad  de  calor  que  ori- 
gina un  trabajo  determinado,  así  como  la  de  trabajo  equivalen- 
te á  una  cantidad  de  calor  perdido.  La  mutua  dependencia  del 
calor  y  el  trabajo  se  ofrece  á  nuestra  imaginación  de  una  ma- 
nera vaga,  aun  sin  enunciarse  la  teoría  dinámica,  por  la  de- 
pendencia que  existe  entre  la  fuerza  potencial  de  los  alimentos 
y  la  fuerza  muscular  orgánica;  por  los  cambios  que  sobrevie- 
nen en  los  cuerpos  organizados  y  en  las  operaciones  de  la  vida 
vegetal  y  animal.  Esta  idea  de  equivalencia  entre  el  calor  y  el 
trabajo,  admitida  vapor  todos  los  físicos,  ha  dado  lugar  á  curio- 
sas investigaciones  para  reducir  á  números  la  expresión  de  su  re- 
lación, y  tanto  por  los  medios  experimentales  como  por  el  cál- 
culo se  han  obtenido  siempre  las  mismas  expresiones,  circuns- 
tancia importantísima,  que  debe  eslimarse  como  una  com- 
probación de  la  identidad  de  esencia  entre  el  calor  y  el  mo- 
vimiento. 

El  Sol,  foco  permanente  de  luz  y  calor,  que  se  transforma 
constantemente  en  movimiento  de  la  materia  ponderable  y 
etérea,  es  el  agente  visible  de  que  la  Divinidad  se  sirve  para 
ofrecernos  los  más  notables  ejemplos  de  las  transformaciones 
recíprocas  de  los  dos  fluidos.  Por  la  influencia  de  la  luz  solar 
se  descompone  el  ácido  carbónico  atmosférico  en  sus  dos  ele- 
mentos constituyentes,  que  conservan  aisladamente  en  estado 
latente  ó  potencial  el  trabajo  mecánico  ejecutado  por  la  luz 
para  restituirlo  en  forma  de  calor  cuando  el  carbono  fijado  en 
la  fibra  orgánica  vuelve  á  ponerse  de  nuevo  en  contado  con 
el  oxígeno,  ya  sea  por  la  combustión  del  vegetal  á  quien  sir- 
vió de  alimento,  ó  bien  por  la  asimilación  del  mismo  al  ser- 
vir de  entretenimiento  á  la  vida  animal.  Sin  la  intervención  del 
Sol  no  puede  tener  lugar  la  reducción  del  ácido  carbónico, 
que  exige  un   consumo  de  luz  exactamente  igual  al  trabajo 
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molecular  que  origina,  pero  la  cantidad  de  calor  restituida  por 
la  combustión  de  los  vejetales  es  siempre  algo  inferior  al  tra- 
bajo ejecutado  por  la  luz,  porque  una  parte  de  este  se  consu- 
me en  el  crecimiento  de  las  dimensiones  de  las  plantas,  y  así 
puede  decirse  con  Tyndall,  que  las  plantas,  las  flores,  los  in- 
dividuos todos  del  reino  vegetal  y  animal  crecen  y  se  desarro- 
llan por  la  gracia  y  la  bondad  del  Sol.  Cada  acción  mecánica 
ejercida  en  la  superficie  terrestre,  cada  manifestación  vital  ó 
física  reconoce  por  origen  la  trasformacion  déla  luz  y  el  calor 
solar  en  movimiento  mecánico,  así  la  luz  de  las  antorchas  co- 
mo el  fuego  de  los  bogares  son  manifestaciones  de  una  luz  y 
un  calor  que  originariamente  pertenecieron  al  Sol 

Las  propiedades  de  los  imanes  fueron  consideradas  en  la 
antigüedad  como  misterios  impenetrables  de  la  naturaleza  y  sin 
analogía  con  los  demás  fenómenos  conocidos  en  la  filosofía 
natural,  hasta  que  Gilberto  en  el  siglo  XVI  fijando  su  atención 
en  estos  hechos  y  en  los  de  la  electricidad,  reveló  experimental- 
mente  un  gran  número  de  fenómenos  contentándose  con  ensayar 
algunas  explicaciones  particulares,  pero  sin  establecer  ninguna 
teoría.  Desde  la  citada  época  en  que  la  ciencia  física  entró  en 
la  vía  de  la  experiencia  y  la  observación,  el  magnetismo  y  la 
electricidad  empezaron  á  constituirse  como  dos  nuevos  asun- 
tos de  estudio,  que  se  han  enriquecido  continuamente  con  el 
conocimiento  de  nuevas  leyes,  pero  continuando  desconocidas 
las  relaciones  de  los  dos  fluidos  así  como  la  esencia  particular 
de  cada  uno. 

Las  analogías  en  las  apariencias  de  los  dos  órdenes  de  fe- 
nómenos, han  inducido  á  los  físicos  modernos  á  sospechar  en 
la  comunidad  de  origen  de  los  dos  fluidos,  estándole  reserva- 
da á  la  época  presente  el  conocimiento  de  nuevas  modalidades 
de  uno  y  otro,  gracias  á  las  cuales  la  unidad  de  los  dos  agen- 
tés  no  deja  lugar  á  la  duda.  La  reducción  de  la  electricidad  y 
del  magnetismo  á  un  principio  único  no  es  ya  una  simple  hi- 
pótesis, sino  una  consecuencia  rigurosa  de  la  experimentación 
y  del  análisis  matemático,   hasta  tal  punto  que  las  acciones 
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magnéticas  se  consideran  como  un  caso  particular  de  las  elec- 
tro-dinámicas. Según  la  teoría  electro-magnética  de  Ampere, 
que  explica  del  modo  más  satisfactorio  los  fenómenos  del  mag- 
netismo y  las  acciones  de  los  imanes  sobre  las  corrientes,  to- 
das las  manifestaciones  de  la  electro-dinámica  y  el  electro-mag- 
netismo se  pueden  referir  á  la  acción  mutua  de  los  dos  elemen- 
tos de  la  corriente.  Por  esto,  según  un  ilustre  matemático  nues- 
tro, la  electricidad,  aún  sin  ponerse  en  contacto  con  la  ley  y  el 
calor  representa  ya  una  gran  unidad  y  una  gran  síntesis,  supues- 
to que  es  el  resultado  de  la  fusión  de  tres  series  de  hechos 
muy  diversos  en  apariencia;  los  fenómenos  estáticos,  las  cor- 
rientes y  el  magnetismo. 

Antes  de  las  brillantes  experiencias  de  Oersted  se  explicaban 
los  fenómenos  magnéticos  por  la  existencia  de  un  agente  es- 
pecial llamado  por  Aepinus  fluido  magnético,  que  dio  origen 
á  la  famosa  hipótesis  de  los  dos  fluidos  de  Coulomb,  que  aun 
se  sigue  en  el  estudio  elemental  de  la  ciencia. 

Sustituida  hoy  la  hipótesis  de  Coulomb,  apesar  del  desar- 
rollo que  llegó  á  alcanzar  por  las  investigación  esanalíticas  de 
Poisson,  con  la  elegante  teoria  de  Ampere,  puede  estimarse,  sin 
embargo,  como  el  bosquejo  de  ésta  puesto  que  no  hay  otra  di- 
ferencia que  la  de  considerar  los  elementos  magnéticos  como 
constituidos  por  pequeñas  corrientes  voltaicas. 

Para  la  explicación  de  los  fenómenos  eléctricos,  Dufay  y 
Synimer  imaginaron  un  fluido  especial  y  establecieron  la  hipó- 
tesis de  los  Huidos  positivo  y  negativo,  que  ha  servido  no  sólo 
para  explicar  los  fenómenos  conocidos  antes  de  su  invención, 
sino  que  ha  permitido  predecir  otros  muchos,  de  manera  que 
aun  cuando  es  llegada  la  época  de  renunciar  á  semejante  sis- 
lema  para  explicar  los  fenómenos,  siempre  merecerá  un  lugar 
distinguido  en  la  historia  de  la  ciencia,  y  en  el  desarrollo  de  las 
nuevas  teorías  podrá  ser  un  recurso  útil  puesto  que  las  mani- 
festaciones ó  modalidades  de  la  electricidad  podrán  interpretar- 
se siempre  como  si  los  dos  fluidos  existieran. 

Hoy  se  trata  de  referir  las  acciones  eléctricas  á  movimien- 
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tos  etéreos  y  relacionarlas  con  las  acciones  caloríficas  y  lu- 
minosas con  las  cuales  tienen  numerosos  puntos  de  con- 
tacto, que  dan  lugar  á  que  nazca  un  presentimiento  fundado 
de  que  algún  dia  llegarán  á  fundirse  en  uno  solo  todos  los  fe- 
nómenos de  los  diversos  fluidos. 

MM.  Renard  y  Blavier  han  propuesto  ingeniosas  explica- 
ciones para  la  producción  de  los  fenómenos  eléctricos,  pero  ex- 
cede á  éstas  en  perfección  y  generalidad  la  del  Padre  Sechi, 
que  tiende  á  hacerlos  entrar  en  la  misma  unidad  física  que 
comprende  los  caloríficos  y  luminosos;  esto  es,  en  el  movimien- 
to vibratorio  del  éter  y  la  materia.  La  materia,  el  éter,  el  movi- 
miento y  las  leyes  ordinarias  de  la  mecánica  constituyen  los 
fundamentos  de  esta  nueva  teoría,  que  explica  con  suma  sen- 
cillez gran  parte  de  los  fenómenos  y  de  una  manera  que  si  no 
convence  atrae  y  seduce  por  lo  menos. 

Según  el  estado  de  nuestros  actuales  conocimientos  se  pue- 
de afirmar  que  la  luz  y  todos  sus  efectos  son  debidos  al  movi- 
miento vibratorio  y  transversal  del  éter.  El  calórico  es  debido  á 
vibración  de  la  materia  ponderable.  Los  fenómenos  de  radia- 
ción calorífica  son  debidos  á  movimientos  análogos  á  los  que 
producen  la  luz.  El  magnetismo  es  una  modalidad  ó  manifesta- 
ción especial  de  la  electricidad.  La  electricidad  es  producida  por 
corrientes  ó  por  dilataciones  y  condensaciones  etéreas.  El  traba- 
jo mecánico  ó  fuerza  viva  es  susceptible  de  transformarse  por 
medio  del  rozamiento  en  calor,  luz  y  electricidad  y  en  magne- 
tismo en  las  experiencias  de  inducción;  un  ejemplo  notable  de 
estas  transformaciones  ofrece  el  aparato  de  Mr.  Van-Malderen, 
que  por  medio  de  una  fuerza  de  medio  caballo  de  vapor  pro- 
duce una  luz  eléctrica  de  extraordinaria  intensidad. 

El  calórico  es  susceptible  de  transformarse  en  trabajo,  en 
luz  y  en  electricidad,  como  se  observa  en  las  máquinas  ordina- 
rias de  vapor,  en  las  caloríficas  de  Ericson,  en  la  combustión  y 
en  las  pilas  térmicas.  Por  medio  de  las  acciones  químicas  y  fe- 
nómenos de  absorción  la  luz  produce  trabajo,  calor  y  elec- 
tricidad. La  acción  de  las  corrientes  y  las  máquinas  de  Mr.  Froi- 
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nenl  demuestran  la  transformación  de  la  electricidad   en  calor, 
luz  y  trabajo  mecánico.  Los  motores  electro-magnéticos  y   el 
aparato  de  Klarke  evidencian  la  trasformacion  del  magnetismo 
en  trabajo,  calor,  luz  y  electricidad. 

Estas  multiplicadas  transformaciones  de  los  fluidos  y  el  tra- 
bajo mecánico  no  se  comprenden  sin  concebir  una  comunidad 
de  causa  ü  origen  y  basta  una  identidad  de  esencia,  idea  que 
se  confirma  por  la  constancia  en  las  proporciones  con  que 
tienen  lugar  las  transformaciones  recíprocas,  según  revela  la 
teoría  mecánica  del  calor,  la  acción  de  las  corrientes  en  los  vol- 
támetros y  la  desviación  de  la  aguja  en  el  galvanómetro  mul- 
tiplicador. Como  consecuencia  de  cuanto  queda  expuesto  puede 
asegurarse  que  lodos  los  fenómenos  comprendidos  bajo  las  de- 
nominaciones de  calor,  luz,  magnetismo  y  electricidad  no  son 
otra  cosa  que  apariencias  ó  manifestaciones  variadas  de  la  ma- 
teria etérea  ó  ponderable  en  movimiento;  coincidiendo  así  el 
progreso  de  las  teorías  modernas  con  la  opinión  profesada 
por  Galiléo,  que  no  veia  en  la  naturaleza  esa  legión  de  fuerzas 
abstractas  ó  fluidos  ideados  para  esplicar  cada  hecho  particular, 
sino  modificaciones  de  la  materia  ó  diversidad  de  movimientos. 

Newton  en  sus  «Principios  de  Filosofía  Natural»  habla  de  la 
atracción  como  de  un  hecho  ó  fuerza  cuya  existencia  y  ley  re- 
vela la  observación,  y  en  cuanto  á  las  causas  deja  entrever  la 
idea  de  un  Huido  universal  ó  éter  capaz  de  dar  la  clave  de  las 
acciones  mutuas  de  los  cuerpos,  separándose  en  ésto  notable- 
mente de  la  opinión  de  algunos  físicos  y  filósofos  modernos  que 
ven  en  la  atracción  proporcional  á  las  masas  é  inversa  del 
cuadrado  de  las  distancias  una  propiedad  intrínseca  c  inhe- 
rente á  la  materia,  que  hace  de  las  moléculas,  esencialmente 
inertes,  focos  de  actividad  y  movimiento.  La  atracción  no  es 
una  fuerza  especial  sino  un  medio  explicativo,  y  en  la  materia 
no  pueden  reconocerse  otras  cualidades  que  la  de  su  inercia  y 
el  movimiento  impreso  por  la  libre  voluntad  del  motor  Divino. 

La  dificultad  que  ofrecen  algunas  teorías  para  explicar  to- 
dos los  fenómenos  conocidos  no  debe  considerarse  como  un 
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obstáculo  invencible  para  admitirlas,  á  reserva  de  examinarlas 
y  perfeccionarlas,  como  sucedió  con  la  teoría  moderna  de  la 
luz,  recusada  al  principio  por  creerse  incompatible  con  el  sis- 
tema etéreo  el  fenómeno  de  la  polarización  hasta  que  se  cono- 
ció la  ley  de  las  vibraciones.  Si  algunas  dificultades  que  aun 
ofrecen  la  teoría  del  calor  y  la  de  la  electricidad  recientemente 
propuesta  se  allanasen,  se  entrevería  también  la  posibilidad  de 
referir  al  movimiento  etéreo  vislumbrado  por  Newton,  el  gran 
fenómeno  de  la  atracción  universal,  como  ya  se  ha  intentado, 
aunque  sin  resultado.  Llegado  este  caso,  que  debe  mirarse  co- 
mo la  aspiración  de  la  ciencia  en  esta  época,  todos  los  fenóme- 
nos déla  naturaleza  en  su  infinita  variedad  podrían  referirse  al 
«movimiento  de  la  materia»,  sencillez  admirable  y  armónica 
con  la  idea  que  debemos  formar  del  poder  y  magestad  del 
Autor  de  la  Creación. 

Explicando  las  leyes  racionales  del  movimiento  y  la  materia, 
la  manifestación  de  todos  los  fenómenos  físicos,  quedaría  aun 
por  explicar  el  por  qué  ó  causa  de  ese  movimiento,  así  como  el 
modo  de  ser  ó  condiciones  de  existencia  en  la  materia,  sin 
que  por  esto  pueda  concebirse  que  las  transformaciones  y  mo- 
dificaciones de  la  materia  y  el  movimiento  puedan  dar  lugar  á 
la  creación  de  la  vida.  Así  es  que  algunos  filósofos  materialis- 
tas queriendo  explicar  la  vida  juntamente  con  los  fenómenos 
mentales  por  las  leyes  del  movimiento  atómico  se  han  visto 
precisados  á  recurrir  á  la  noción  de  fuerzas  abstractas  y  des- 
conocidas, incurriendo  en  una  contradicción  manifiesta.  Cono- 
cer á  fondo  la  esencia  misma  de  las  cosas  y  lo  que  constituye 
cada  uno  de  los  objetos  creados  es  un  privilegio  del  que  goza 
necesariamente  el  Ser  soberanamente  perfecto,  y  del  cual  po- 
drán participaren  un  grado  más  ó  menos  eminente,  no  sólo 
los  espíritus  celestes  sino  también  el  hombre  cuando  le  sea  da- 
do sumergirse  en  el  manantial  de  toda  luz  y  ver  á  Dios  en 
toda  verdad. 

El  Padre  Sechi  en  su  «Tratado  de  la  Unidad  de  las  Fuer- 
zas,» aunque  se  muestra  partidario  de  la  teoría  atomística, 
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procura  dar  la  explicación  de  todos  los  fenómenos  fundándose 
en  las  propiedades  esenciales  de  la  materia,  como  la  extensión, 
la  impenetrabilidad,  el  movimiento  y  la  inercia,  únicas  catego- 
rías que  encuentra  aceptables,  rechazando  las  fuerzas  abstrac- 
tas y  misteriosas  de  los  materialistas;  manifestando  ademas 
que  todo  lo  que  el  hombre  puede  percibir  de  los  objetos  que  le 
rodean,  todo  lo  que  puede  descubrir  de  los  seres  espirituales  ó 
corporales,  todo  lo  que  sus  sentidos  é  inteligencia  le  revelan 
se  limita  á  aquellas  facultades  ó  propiedades  de  que  han 
sido  dotadas  las  cosas  por  el  Criador  en  relación  con  las  suyas. 

En  los  fenómenos  físicos  se  observa  el  cambio  y  transforma- 
ción incesante  de  unas  fuerzas  en  otras  y  en  trabajo  mecánico, 
sin  ganancia  ni  pérdida  final;  esto  es.  conservándose  constante 
la  suma  de  fuerzas  vivas  y  la  misma  potencia  primitiva  en  la 
infinita  variedad  de  sus  manifestaciones.  En  cada  fenómeno 
que  surge  no  se  ven  más  que  transformaciones  y  que  el  miste- 
rio de  la  naturaleza  es  un  círculo  que  está  formado  en  sí  y  por 
sí,  y  cuyas  causas  y  efectos  se  ligan  sin  principio  ni  fin,  ha- 
ciendo esperar  el  carácter  esencialmente  positivo  que  reviste 
hoy  la  física  que  todos  los  problemas  planteados  hallarán  su 
solución  en  la  perfección  del  método  experimental  y  el  progreso 
de  la  ciencia  matemática.  Llegado  este  caso  se  adquirirá  un 
convencimiento  cienlifico  de  que  todas  las  energías  de  la  tier- 
ra y  sus  diversas  manifestaciones  no  son  otra  cosa  que  modu- 
laciones ó  variaciones  de  un  principio  único. 

Hacer  brillar  esta  gran  unidad  de  causa  del  estudio  deta- 
llado y  de  la  interpretación  racional  de  los  hechos  es  la  mi- 
sión que  se  propone  hoy  la  Ciencia  y  á  la  que  tiende  el  progre- 
so de  las  teorías  físicas. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL   SEÑOR 

DON  FRANCISCO  GARCÍA  PORTILLO, 

EN    CONTESTACIÓN 
AL    DEL 

SR.  D.  FEDERICO  DE  AMORES. 


SEÑORES: 


Como  los  derechos  y  deberes  son  correlativos,  se  sigue  que, 
si  grande  es  el  honor  de  que  participamos  perteneciendo  á  la 
Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  graves  son  también  los 
cargos  que  ella  nos  impone.  Y  á  la  verdad,  nuestra  Academia 
es  una  corporación  oficiosa  por  su  naturaleza:  en  ella  sólo  tie- 
nen cabida  los  hombres  que  consagran  á  las  ciencias  sus  talen- 
tos: en  ella  se  obliga  á  los  Académicos  á  disertar  sobre  puntos 
sabios  y  difíciles:  á  censurar  los  trabajos  de  los  que  desean 
contarse  en  el  número  de  sus  colaboradores;  y,  finalmente,  á 
más  de  no  abrir  sus  puertas  sino  al  hombre  de  conocido  mé- 
rito, se  le  obliga,  después  de  admitido,  á  verificar  su  entrada 
pública,  mediante  la  lectura  de  un  discurso  como  el  que  acaba 
de  pronunciar  el  nuevo  Académico  que  hoy  recibimos  en  nues- 
tra compañía.  Y  presuponiendo  esta  práctica  la  necesidad  de 
que  otro  de  los  socios  le  conteste,  de  ahí  el  ser  yo  en  este  dia 
el  designado  para  intérprete  fiel  de  los  sentimientos  de  mi  Aca- 
demia, haciendo  al  digno  socio  algunas,  aunque  ligeras  ob- 
servaciones. 
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Pero  si  bien  me  reconozco  obligado  á  respetar  estos  acuer- 
dos, entiendo  que  en  la  ocasión  presente  la  bondad  y  la  in- 
dulgencia, más  bien  que  el  mérito,  han  contribuido  á  la  elec- 
ción del  más  humilde  de  los  socios  para  tan  alta  empresa;  si 
ya  no  habéis  preferido  que  la  voz  de  un  Sacerdote  del  Dios  ver- 
dadero sea  la  última  que  se  oiga  en  este  templo  del  saber,  don- 
de tiene  lugar  esta  sencilla  á  par  que  majestuosa  ceremonia. 
Como  quiera  que  sea,  entro  á  cumplir  mi  compromiso  con  in- 
cierto paso,  temeroso  de  no  corresponder  á  vuestras  esperanzas. 
Pero  si  habéis  sido  siempre  indulgentes  conmigo,  ¿podré  des- 
confiar que  al  descubrir  con  vuestro  seguro  criterio  los  defectos 
de  mi  discurso  acudáis  á  dispensarlos  con  vuestra  acreditada 
benevolencia?  Véase  la  única  esperanza  que  me  anima,  y  que 
me  sostiene  para  proseguir. 

Mas  antes  de  dar  principio  á  mis  observaciones  quiero  ha- 
cer mérito  de  una  rara  coincidencia,  indicio  de  que  mis  creen- 
cias científicas  se  identifican  en  un  todo  con  las  expuestas  en 
el  discurso  del  nuevo  Académico.  Con  efecto,  hace  yá  algunos 
años  que,  designado  yo  por  el  Sr.  Rector  de  esta  Universidad 
literaria  para  leer  la  oración  inaugural  en  la  apertura  de  los 
Esludios,  después  de  meditar  profundamente  sobre  la  elección 
del  punto,  me  decidí  por  considerar  el  espíritu  científico  del 
siglo  en  que  vivimos.  En  ella  hice  notar  el  vivísimo  empeño  en 
los  adelantos  intelectuales,  que  venían  á  satisfacer  todos  los 
gobiernos  en  multiplicados  planes  de  Esludios;  y  deduje  que, 
si  bien  este  instinto  general  en  todos  los  hombres  no  carecería 
de  extravíos,  si  no  hoy,  al  menos  en  algún  iiempo,  de- 
bería tener  su  debido  cumplimiento.  Lo  cual  se  confirma 
si  se  considera  que  las  ciencias  en  su  nacer  no  son  más 
que  un  conjunto  de  verdades  explicadas  por  ciertas  causas; 
verdades  de  que  se  forma  un  ramo  de  conocimientos  aislado, 
sin  orden  ni  relación  á  ninguna  otra  de  las  ciencias.  Mas  des- 
pués que  se  presentan  en  cierto  estado  de  progreso  y  perfección, 
se  observa  que  las  unas  auxilian  á  las  otras,  prestándose  cono- 
cimientos y  mutuo   auxilio;  siendo  de  nolar  que,  mientras  ade- 
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lanlan  en  perfección,  si  crecen  en  hechos  observables,  si  se  en- 
riquecen con  numerosa  serie  de  verdades,  éstas  se  explican  y 
se  refieren  á  un  número  más  reducido  de  causas  que  esotro 
designado  al  principio,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  crecen  en  exten- 
sión, aumentando  de  conocimientos,  pero  disminuyen  en  com- 
prensión y  se  hacen  más  fáciles  y  sencillas,  hasta  que,  progre- 
sando, si  bien  nunca  se  identifican,  al  menos  se  aproximan  al 
estado  de  simplicidad  con  que  existen  en  la  mente  de  Dios, 
fuente  y  divino  origen  de  todas  las  verdades.  De  lo  dicho  se 
deduce  mi  conformidad  con  el  contenido  de  vuestro  discurso, 
y  que  nos  unimos  para  profesar  un  mismo  pensamiento,  á  sa- 
ber: que  las  ciencias  se  perfeccionan  cuando  muchos  fenóme- 
nos, que  antes  se  explicaban  por  varias  causas,  se  someten  á 
la  ley  de  un  solo  principio.  ¿Cómo  extrañar,  pues,  en  vista  de  lo 
manifestado,  que  me  causara  placer  la  lectura  de  vuestro  dis- 
curso, cuyo  objeto  es  probar  en  lo  posible  hasta  el  dia  la 
identidad  de  los  cuatro  fluidos  imponderables,  el  lumínico,  ca- 
lórico, eléctrico,  y  magnético,  que  tanto  influyen  en  el  dominio 
de  la  ciencia  Física?  ¡Ah!  si  mis  esperanzas  no  me  engañan, 
es  probable  que  estemos  destinados  para  ver  la  luz  del  ventu- 
roso dia  en  que  se  demuestre  satisfactoriamente  este  suceso 
científico:  suceso  que  la  Física  contará  entre  sus  más  célebres 
descubrimientos,  tan  glorioso  al  triunfo  de  la  verdad,  como 
satisfactorio  á  los  amantes  de  las  ciencias. 

Nu  se  crea  que,  por  ser  yo  partidario  del  mencionado  pen- 
samiento, me  dejo  arrastrar  de  los  atrevidos  vuelos  de  una  ima- 
ginación que  se  goza  en  fantásticas  ilusiones.  Conociendo  que 
el  error  es  muchas  veces  el  patrimonio  del  hombre,  jamás  he 
abrigado  una  creencia  sin  que  sea  el  resultado  de  algunas  me- 
ditaciones. Así  es  que  la  historia  de  las  ciencias  nos  enseña  que 
cuando  la  humanidad  insiste  en  el  descubrimiento  de  una  ver- 
dad, ó  la  realiza,  ó  prueba  evidentemente  que  es  imposible. 
Diré  más:  cuando  los  trabajos,  meditaciones  y  esperiencias  con- 
sagrados al  descubrimiento  dan  por  resultado  el  progreso  en 
nuevas  razones  y  argumentos  que  lo  van  haciendo  cada  vez 
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más  probable  y  verosímil,  casi  con  seguridad  puede  afirmarse 
que  se  llega  al  término  deseado.  Por  el  contrario,  cuando  no 
ha  de  realizarse,  nunca  se  encuentra  la  razón  más  insignificante 
que  lo  apoye,  y  después  del  trabajo,  muchas  veces  de  siglos, 
se  halla  por  resultado  un  desengaño.  Las  leyes  de  la  atracción 
sirven  de  ejemplo  al  primero  de  éstos  asertos.  ¡Cuántos  tra- 
bajos, cuántas  vigilias  no  consagraron  los  sabios,  tanto  físicos 
como  matemáticos,  á  su  descubrimiento!  Unos  á  otros  se  lega- 
ban el  deseo  y  oficiosidad  por  encontrarlas;  nunca  desmayaron 
en  tan  ardua  empresa,  por  más  que  las  hipótesis  inventadas 
no  pudieran  explicar  todos  los  fenómenos  de  la  primera  de  las 
propiedades  de  la  materia,  hasta  que  al  fin  el  genio  del  in- 
mortal Newton  pudo  descorrer  el  misterioso  velo  que  las  cu- 
bría y  legar  así  á  las  ciencias  unas  leyes  que  tanto  las  enal- 
tecen. 

No  fueron  tan  felices  los  matemáticos,  que  por  espacio  de 
muchos  siglos  se  empeñaron  en  demostrar  el  teorema  conocido 
con  el  nombre  de  postulado  de  Euclides.  Jamás  en  los  varios 
medios  de  demostración  que  fueron  el  resultado  de  sus  afano- 
sos estudios  se  descubrió  un  rayo  de  luz  que  alumbrara  el  in- 
menso vacío  que  los  separaba  del  descubrimiento  deseado;  pe- 
ro al  fin  se  descubrió  una  verdad,  y  fué  la  de  que  es  imposi- 
ble su  demostración,  porque  relacionándose  ésta  con  la  natu- 
raleza de  la  línea  recta,  la  cual  como  simple  no  consta  de 
parles  distintas  en  que  poderse  descomponer,  no  nos  suminis- 
tra ideas  medias  con  que  llevar  la  demostración  á  su  tér- 
mino. 

Tampoco  fueron  más  felices  en  el  empeño,  por  tantos  siglos 
sostenido,  de  demostrar  la  cuadratura  del  círculo;  y  por  cuanto 
jamás  se  vislumbró  el  camino  que  condujera  al  feliz  puerto  de 
arribo,  después  de  largas  tentativas  y  meditados  ensayos, 
habló  la  ciencia  y  dijo:  «es  imposible:  el  lado  del  cuadrado  y 
radio  son  inconmensurables,»  Y  así  debió  de  ser:  el  hombre  ca- 
mina con  paso  firme  por  el  dilatado  espacio  que  separa  la  nada 
de  lo  infinito;    pero  si  procura  alguna  vez  atrevido  pasar  el 
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límite  de  lo  finito,  se  pierde   y   precipita  en  lamentables  erro- 
res. Debió,  pues,  de  tener  presente  que  el  círculo  es  un  polígono 
de  infinitos  lados,  y  con  sólo  esta  meditación  no  hubiera  per- 
dido el  tiempo  y  el  trabajo. 

Pero  ¿se  encuentra  en  este  caso  la  investigación  de  la  iden- 
tidad de  los  cuatro  fluidos  imponderables,  sobre  la  que  constan- 
temente se  trabaja?  Nó:  la  constancia  por  una  parte  de  los  sa- 
bios para  demostrarla,  y  los  nuevos  puntos  de  contacto  que 
con  frecuencia  se  descubren  entre  ellos,  demuestran  al  menos, 
que  no  es  imposible  el  descubrimiento  apetecido.  Pues  qué  ¿es 
indiferente  el  observar  que  los  rayos  caloríficos  y  luminosos 
experimentan  refracción  al  pasar  por  ciertos  cuerpos,  y  que 
polarizan  en  las  mismas  condiciones  y  circunstancias?  ¿No 
sorprende  el  descubrimiento  de  que  existiendo  á  la  vez  el  caló- 
rico y  la  luz  en  distintos  puntos  del  Espectro,  produzcan  sobre 
ciertas  sustancias  los  mismos  efectos  químicos,  y  que  comuni- 
quen á  las  sustancias  fosfóricas  iguales  propiedades?  ¿No 
pasma  el  notar  que  el  calórico  se  trasforma  en  luz,  y  ésta  en 
calórico,  con  otros  tantos  descubrimientos  como  hemos  oido 
referir  en  el  docto  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  digno 
socio,  con  cuyos  conocimientos  se  honra  yá  nuestra  Acade- 
mia? Hé  aquí  la  razón  que  he  tenido  para  convenir  en  que  no 
es  imposible  la  identidad  de  estos  dos  fluidos. 

De  otra  parte,  la  consideración  de  que  el  trabajo  ó  fuerza 
viva  produce  luz,  calórico  y  electricidad,  y  de  que  el  magne- 
tismo comienza  á  estimarse  no  como  un  fluido  especial,  sino 
como  diversas  manifestaciones  de  corrientes  eléctricas,  nos 
lleva  á  creer,  cuando  menos,  en  la  probabilidad  de  que  la  cien- 
cia física  amplíe  el  campo  de  sus  conocimientos,  posesionándo- 
se de  infinito  número  de  verdades  nuevas,  y  explicadas  todas 
por  un  solo  principio  de  un  modo  claro,  científico  y  acaso 
evidente. 

Además,  nada  me  ha  sido  tan  satisfactorio  en  vuestro  dis- 
curso como  la  conclusión.  En  ella  estampáis  una  página  glo- 
riosa, manifestando,  contra  el  sentir  de  algunos  bombres  ex- 
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traviados,  que  la  materia  y  el  movimiento,  de  que  tanto  par- 
tido se  saca  en  la  Física,  son  elementos  improductivos  en  or- 
den á  los  fenómenos  de  la  inteligencia.  No  era  de  esperar 
otra  cosa  del  hombre  que  ha  consagrado  á  las  ciencias  sus  ta- 
lentos en  el  noble  y  distinguido  ministerio  de  la  enseñanza. 
De  otra  manera  no  formaríais  parte  de  la  ilustre  cohorte  que 
desde  antiguo  viene  demostrando,  que  en  nuestra  patria  ha  sido 
muy  frecuente  unir  á  las  glorias  de  las  armas  los  esclareci- 
dos triunfos  de  Minerva. 

Sin  embargo,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  decir  algo  con- 
tra ese  sistema  absurdo,  porque  ni  como  Ministro  de  un  Dios 
que  es  fuente  de  luz  inextinguible  é  infinita,  que  da  vida  á  las 
ciencias;  ni  como  Profesor  público,  cuya  augusta  misión  es  la 
de  propagar  el  imperio  de  la  verdad;  ni  como  amante  de  la 
Filosofía,  á  la  que  por  tantos  años  he  consagrado  mis  trabajos, 
puedo  permitir  que  se  anuncie  el  error  sin  salir  al  momento 
á  combatirlo. 

No  se  crea  que  el  Materialismo  es  un  sistema  nuevo.  Los 
que  por  amor  á  las  ciencias  filosóficas  han  estudiado  su  his- 
toria, que  por  cierto  es  la  maestra  que  nos  enseña  así  los  he- 
chos y  descubrimientos  más  gloriosos,  cuanto  los  defectos  más 
lamentables  de  la  humanidad,  conocen  que  tuvo  su  origen  en 
lo  antiguo;  y  si  bien  es  verdad  que  siempre  fué  combalido, 
también  lo  es  que,  cual  hidra  devastadora,  levanta  al  poco 
tiempo  su  cabeza,  ocultando  las  heridas  que  habia  recibido  en 
el  combate.  Es  el  único  sistema  que,  habiendo  sido  derrotado 
mil  veces,  y  quedado  moribundo  en  su  último  atrincheramien- 
to, tiene  la  serenidad  de  presentarse  de  nuevo  sin  más  medios 
de  existencia  y  sin  más  argumentos  que  aquellos  con  que  siem- 
pre se  vio  obligado  á  rendirse.  Este  raro  suceso  tiene  su  ex- 
plicación. El  Materialismo  es  debido  á  varias  causas,  y  tres 
de  ellas,  por  ser  constantes  siempre,  por  desgracia  dan  su 
fruto.  La  primera  es  hija  del  amor  exclusivo  de  algunos  al  es- 
ludio  de  las  ciencias  de  la  Naturaleza,  y  de  la  costumbre  de 
contraer  las  facultades  de  la  inteligencia  en  el  uso  de  los  sen- 
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tklos;  así  es  que  se  niegan  á  descender  al  fondo  del  Yo,  donde 
encontrarían  seguramente  su  desengaño.  El  contado  frecuente 
con  todo  lo  material  los  lleva  á  desconocer  y  aun  á  rechazar 
sistemáticamente  todo  lo  que  es  simple  y  espiritual;  y,  concre- 
tándose sólo  á  la  materia,  concluyen  por  enaltecerla,  atribu- 
yéndole sin  pruebas  convincentes  y  sin  una  demostración  aca- 
bada los  fenómenos,  que  solo  pueden  ser  hijos  del  alma  hu- 
mana. 

Otra  de  las  fuentes  productivas  del  Materialismo  es  el  or- 
gullo. Deseoso  el  hombre  de  singularizarse,  y  no  pudiendo  con- 
seguirlo en  el  camino  de  lo  justo  y  verdadero,  por  ser  una 
medianía,  se  lanza  fuera  de  esta  senda,  donde  si  no  consigue 
la  celebridad  gloriosa  de  su  nombre,  logra  que  se  hable  de 
sus  extravíos. 

Y,  por  último,  siendo,  por  desgracia,  harto  frecuente  que  los 
hombres  se  engañen  á  sí  mismos,  principalmente  cuando  se 
cansan  de  la  doctrina  recibida,  no  es  extraño  que  se  repro- 
duzca el  Materialismo,  porque  el  tedio  de  lo  bello  nos  exlraga 
y  nos  hace  amar  lo  feo,  como  tampoco  será  difícil  la  exis- 
tencia de  los  ateos.  Estos  dicen:  No  hay  Dios,  porque  temen 
sus  juieios,  y  aquellos  dicen:  No  hay  alma,  porque  temen 
los  castigos  que  les  esperan  en  la  eternidad;  pero,  por  desgra- 
cia, la  profesión  de  estas  creencias  es  el  camino  más  seguro 
para  encontrarlos. 

Sin  embargo,  la  época  del  Materialismo  ya  pasó;  el  desar- 
rollo científico  del  siglo  lo  rechaza,  como  un  sistema  estrava- 
gante  y  ridículo.  Podrá  tacharse  á  la  sociedad  presente  de 
descreída  en  materias  religiosas,  de  indiferente;  pero  enmedio 
de  todos  sus  vicios,  es  demasiado  sabia  para  ser  Materialista. 
Lo  peor  es  que  sus  secuaces  revisten  sus  doctrinas  de  variadas 
formas  y,  ocultando  sus  tendencias,  llevan  su  hipocresía  hasta 
el  punto  de  rechazar  el  nombre  de  Materialistas,  para  de  este 
modo  hacer  más  aceptables  sus  creencias.  Si  yo  no  temiera 
molestar  la  atención  do  la  Academia,  presentaría  este  debate 
con   formas  analíticas  y  propias  de  un  tratado  filosófico;  pero 
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siéndome  preciso   atender  á  la  brevedad,    me   contentaré  con 
bosquejar  ciertas  doctrinas,  y  con  responder  á  varios  argu- 
mentos, procurando  que  sean  los  de   más  bulto  y  de  mayor 
interés. 

Lo  primero  que  en  el  hombre  se  nos  presenta  es  el  cuerpo, 
que  no  es  más  que  un  conjunto  de  moléculas  dispuestas  de 
diverso  modo  para  constituir  distintos  órganos,  y  á  la  vez  va- 
rios aparatos  que  originan  ese  compuesto  extenso  que,  sometido 
al  análisis  químico,  nos  da  oxígeno,  hidrógeno,  carbono, 
ázoe  y  otras  sustancias.  Pero  á  más  de  los  elementos  de  que 
se  compone  el  cuerpo  del  hombre,  y  que  por  sólo  ellos  obede- 
cería á  las  leyes  generales  de  la  materia,  es  preciso  admitir 
en  la  misma  otro  elemento  poderosísimo  que,  apoderándose  de 
estas  moléculas  desde  el  instante  de  su  concepción  ó  forma- 
ción, las  sustrae  del  imperio  de  ciertas  leyes,  para  someterlas 
á  otras  más  nobles.  Bajo  el  influjo  verdaderamente  admirable 
de  este  principio,  llamado  fuerza  vital,  se  forman  los  cuerpos, 
se  nutren,  crecen,  se  desarrollan  y  ejercen  fenómenos  relati- 
vos á  la  conservación  y  reproducción  de  la  especie,  para  las 
cuales  el  hombre,  á  la  verdad,  es  inconsciente.  Esta  fuerza 
que  existe  en  el  cuerpo  no  es  hija  de  la  combinación  de  los 
elementos  que  lo  componen,  porque  si  ninguno  de  ellos  es 
capaz  de  producir  los  fenómenos  de  la  digestión,  nutrición 
y  demás,  claro  es  que  combinados  tampoco  tendrán  esta  vir- 
tud. En  el  cuerpo  humano,  pues,  descubre  la  análisis  un  ele- 
mento que  preside  á  su  formación,  que  vela  porque  se  conser- 
ve, y  que  produce  la  individualidad  animal.  También  se  co- 
noce que  es  diferente  de  las  moléculas,  porque  á  pesar  de 
que  estas  crezcan  y  disminuyan,  el  principio  vital  es  uno  é 
idéntico  mientras  el  cuerpo  existe.  Es,  pues,  la  fuerza  vital  la 
que  produce  los  órganos,  los  conserva  unidos,  y  los  hace 
funcionar. 

Siguiendo,  pues,  el  análisis,  observamos  que  en  el  hombre, 
á  más  de  las  funciones  correspondientes  á  su  conservación  y 
reproducción,  que  son   verdaderos  fenómenos  fisiológicos,  los 
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cuales  se  realizan  sin  que  el  hombre  tome  parte  en  ellos,  con 
entera  independencia  por  parle  del  mismo,  y  sin  que  pueda 
modificar  las  leyes  que  los  regulan,  se  descubre  también  otra 
serie  de  fenómenos,  de  los  cuales  se  apercibe  completamente, 
cuando  dice,  por  ejemplo:  yo  quiero,  yo  recuerdo.  Estos  son 
dos  fenómenos  internos  que  deben  tener  su  causa,  y  esta  causa 
soy  yo  mismo,  y  yo  soy  ella;  yo  no  puedo  desconocerla  sin 
desconocerme,  y  al  conocerla  en  sí  y  en  sus  funciones,  la 
llama  yo.  Nadie  jamás  puede  suponerla,  porque  la  siente,  se 
conoce  antes  de  obrar,  se  palpan  sus  efectos  y  las  opera- 
ciones, mediante  las  cuales  se  producen. 

Ahora  bien,  si  los  efectos  de  distinto  género  deben  referir- 
se á  distintas  causas  ¿esta  causa  á  que  llamamos  Yo,  lo  será 
también  de  los  fenómenos  que  constituyen  la  vida?  Claro  es 
que  nó.  La  vida  que  lleva  su  influencia  á  los  órganos  que  han 
de  verificar  la  respiración,  no  puede  ser  la  misma  que  piensa. 
Si  el  Yo  tiene  conciencia  de  sí  mismo,  debe  tenerla  también  de 
todos  sus  fenómenos;  y  como  yá  hemos  visto  que  no  se  re- 
conoce causa  de  los  sucesos  fisiológicos,  como  se  recono- 
ce causa  y  principio  de  la  voluntad  y  del  recuerdo,  se  si- 
gue con  evidencia  que  en  el  hombre  hay  dos  vidas,  la  ani- 
mal y  vegetativa,  realizada  por  el  principio  vital,  y  la  intelec- 
tual y  moral,  debida  al  principio  anímico,  que  es  cabalmente 
el  que  constituye  la  personalidad  humana,  ó  el  Yo.  El  animal 
y  la  persona  es  la  dualidad  admirable  que  descubre  la  Psico- 
logía en  el  hombre,  cuyos  dos  principios  se  enlazan  de  una 
manera  prodigiosa.  ¡Ah!  si  yo  pudiera  detenerme  en  estas 
consideraciones,  si  me  fuera  dado  reconocer  con  la  análisis  el 
vasto  campo  presente  á  mi  imaginación  en  este  instante  y  re- 
coger las  preciosas  llores  de  que  está  sembrado,  entretejeria 
con  ellas  la  corona  mas  propia  de  la  humanidad,  y  ofrecería 
á  la  Academia  un  presente  digno  de  su  alta  penetración  y  co- 
nocida sabiduría.  Sin  embargo  la  doctrina  establecida  es  bas- 
tante para  venir  al  terreno  de  la  discusión,  á  que  soy  llamado 
por  la  observación  que  hace  al  final  de   su  discurso  el  nuevo 
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Académico.  Y  si  así  no  fuere,  en  las  respuestas  á  las  observa- 
ciones del  Materialismo  que  me  propongo  refular,  recibirá  la 
ampliación  bastante  y  fuerza  necesaria  para  presentar  la  ver- 
dad ataviada  con  los  caracteres  que  le  son  propios,  y  para  ha- 
cer que  destelle  aquellos  lucientes  resplandores,  con  que  dá  á 
conocer  su  natural  excelencia. 

Empieza  el  Materialista  por  rechazar  las  ideas  que  no  re- 
presentan cuerpo,  y  yo  le  replico,  preguntándole:  y  ¿por  qué 
admite  las  del  placer  y  el  dolor,  la  de  lo  bello  y  lo  bueno,  de 
lo  verdadero  y  lo  falso,  del  espacio  y  el  tiempo,  de  lo  infinito 
y  absoluto?  Pues  estas  ideas  tienen  una  existencia  verdadera, 
y  sin  embargo  no  pueden  simbolizar  cosas  sensibles. 

Además,  todo  lo  que  contiene  la  materia,  lo  ha  recibido 
según  las  condiciones  de  su  ser  y  naturaleza:  quidquid  recípi- 
tur,  ádmodum  recipíentis  recípitur.  La  materia  no  es  más  que 
un  elemento  de  la  personalidad  humana,  y  no  seré  yo  el  que 
despoje  á  aquella  de  sus  fueros  y  derechos.  Dotada  de  cinco 
sentidos  para  ponernos  en  relaciones  con  el  mundo  exterior, 
son  los  verdaderos  y  poderosos  instrumentos  de  que  se  vale 
el  alma  para  sus  más  sublimes  concepciones;  pero  sin  olvidar 
que  están  subordinados  á  ella  y  constituyen  como  su  propie- 
dad. Y  si  nó,  en  el  lenguaje  que  instintiva  y  propiamente  usa- 
mos, ¿por  qué  decimos  nuestro  brazo,  nuestra  mano,  mis  ojos, 
cuyos  nombres  vienen  precedidos  de  un  signo  que  denota  pro- 
piedad y  posesión?  ¿Por  qué  es  tan  común  el  decir  yo  pienso, 
yo  siento,  yo  quiero,  cuyas  voces  vienen  acompañadas  de  otro 
signo  que  denota  personalidad?  El  Yo  humano,  pues,  ó  sea  el 
alma  humana,  obrando,  es  y  será  siempre  el  que  constituye  la 
personalidad  en  el  hombre,  y  al  que  solamente  es  dado  sen- 
tir, pensar  y  querer. 

Siempre  se  ha  respetado  la  creencia  universal.  Ella  es  una 
fuente  pura,  legítima  y  fecunda  de  verdades  indestructibles, 
por  que  no  la  educación  ni  la  costumbre,  ni  el  ejemplo,  ni  la 
autoridad,  ni  la  persuacion,  han  podido  realizar  un  pensa- 
miento,   una  creencia  común   de   la  humanidad.  Pues  bien, 
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si  esto  es  así,  observad  á  los  hombres  Je  todos  los  tiem- 
pos y  países,  analizad  su  conduela,  estudiad  sus  lenguas,  y  fi- 
jaos en  la  observación  interna;  y  todos  estos  elementos  os  di- 
rán á  una  voz  que  existen  en  el  hombre  tres  propiedades  esen- 
ciales, á  saber:  su  unidad,  su  identidad  y  su  actividad,  las 
cuales  no  pueden  realizarse  en  la  materia.  Con  efecto,  cuando 
el  hombre  mas  ignorante  dice:  Yo,  no  lo  expresa  llevado  de 
ninguna  idea  filosófica,  sino  arrastrado  poruña  fuerza  irresis- 
tible de  su  instinto  inherente  á  su  propio  ser,  por  que  á  la 
idea  de  su  existencia  se  une  la  de  su  individualidad.  A  ¿quién 
se  ocurrió  que  ésta  pudiera  experimentar  aumento  ó  disminu- 
ción? El  Yo  humano  es  indivisible,  y  la  conciencia,  éste  juez  á 
quien  no  podemos  hacer  traición,  nos  dice  á  cada  momento. 
que  si  la  reflexión  ó  el  tiempo  hacen  distintos  los  fenómenos, 
el  Yo  permanece  siempre  uno,  simple  é  indivisible,  propieda- 
des que  jamás  podrán  corresponder  á  la  materia,  por  ser  evi- 
dentemente compuesta. 

La  conciencia  misma  que  nos  instruye  de  todo  lo  que  pasa 
dentro  de  nosotros  mismos,  nos  enseña  también  que  cuando 
sentimos,  pensamos  y  queremos,  nos  modificamos,  y  que  estas 
modificaciones  son  distintas  del  Yo,  que  permanece  inaltera- 
ble, á  pesar  del  cambio  de  los  fenómenos  que  nos  ofrece  la  vida 
psicológica. 

La  identidad  del  Yo  que  no  es  otra  cosa  que  la  persisten- 
cia en  la  unidad,  constituye  también  una  creencia  universal 
robustecida  por  la  conciencia  y  la  observación  interna.  Esta 
propiedad  esencial  del  Yo  permanece  igualmente  inalterable, 
siendo  siempre  la  misma,  á  pesar  de  las  variaciones  y  rapidez 
con  que  se  efectúan  en  ella  multitud  de  hechos  internos.  Pero, 
¡ah!  qué  escena  se  presenta  á  mi  imaginación  sorprendida! 
Ella  muestra  algunos  de  aquellos  argumentos  que  concluyen  la 
cuestión  que  nos  ocupa:  lo  pasado  y  lo  porvenir.  Yo  recuerdo 
los  dias  de  mi  infancia,  dias  de  paz  y  de  inocencia,  los  de  mi 
juventud,  dias  de  pasageras  ilusiones,  en  que  se  recreaba  mi 
imaginación.  ¡Ah!  ¿por  qué  me  atormentará  la  memoria,  recor- 
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dándome  las  veces  que  me  aparté  de  la  segura  senda  de  la  re- 
flexión para  seguir  la  vana  y  engañosa  á  donde  me  llamaba 
mi  flaqueza,  los  presentes  dias  de  tristes  y  dolorosos  desenga- 
ños? Y  tú  conciencia  aterradora  y  juez  irrecusable  de  todas 
mis  acciones,  ¿porqué  me  presentas  estos  cabellos  blancos  pa- 
ra acusarme  de  mis  pasados  extravíos?  y  ¿á  quién  acusas?  ¿á 
mi  Yo,  ó  á  mi  cuerpo,  á  mi  alma,  ó  á  estos  sentidos  de  que 
se  vale  para  sus  concepciones?  ¿A  quién?  A  tu  alma,  me  dice 
con  imperio;  pues  qué  ¿ignoras  que  el  cuerpo  de  que  te  serviste 
en  los  pasatiempos  de  tu  juventud  es  distinto  por  sus  pérdidas 
y  renovación  del  que  hoy  tienes  tan  abatido  y  debilitado  en 
sus  fuerzas?  Yo  acuso  áesa  sustancia  imperecedera  y  espiritual 
que  vive  en  tí,  que  es  la  que  fué,  y  la  que  será  cuando  se 
presente  ante  Dios  que  ha  de  juzgarla.  Tienes  razón.  Yo  re- 
corro la  escala  de  estas  épocas  tan  variadas,  y  hasta  contra- 
rias ala  vez;  me  fijo  en  sus  puntos  mas  notables,  y  me  es- 
pantan de  unos  los  trabajos,  de  otros  las  desgracias,  de  aque- 
llos los  más  dolorosos  sufrimientos.  Empero  paralela  á  esta  es- 
cala, ó  serie  se  presenta  otra  feliz  y  consoladora  que  me  ofre- 
ció dias  de  felicidad  y  bienandanza,  y  otras  de  gratos  é  ine- 
fables consuelos;  y  sin  embargo  ni  estas  distintas  afecciones 
que  en  mí  egercieron  su  poderosa  influencia,  las  confundía 
con  mi  Yo,  ni  á  éste,  al  pasar  por  tan  contrarios  estados,  le 
hicieron  sufrir  la  mas  pequeña  variación.  Uno  mismo  fué  en 
la  desgracia  que  en  la  prosperidad;  mi  Yo  no  experimentó  ni 
aumento  ni  disminución  alguna;  uno  siempre  pasando  del  pla- 
cer al  dolor,  de  la  pobreza  á  la  abundancia,  del  estado  de 
ignorancia  al  de  mayor  perfección  intelectual;  uno  é  idéntico 
siempre,  cual  corresponde  únicamente  á  un  ser  simple,  espiri- 
tual, como  lo  es  el  alma  humana,  y  nunca  en  la  materia. 

Y  lo  porvenir  ¿es  también  prueba  de  la  identidad  de  mi 
Yo?  ¡Ah!  ¿qué  nos  quiere  decir  ese  empeño  con  que  las  más  ve- 
ces osados  intentamos  correr  el  velo,  con  que  Dios  ocultó  sus 
secretos?  ¿qué  ese  afán  por  vislumbrar  siquiera  los  arcanos  que 
se  comprenden  en  Él?  ¿A  qué  traer  á  la  memoria  lo  pasado, 
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para  ver  si  de  lo  conocido  podemos  venir  á  lo  desconocido, 
que  encierra  el  espacio  ilimitado  de  lo  futuro?  A  unos  se  los 
presenta  la  imaginación  sembrado  de  flores  deliciosas,  á  otros 
de  abrojos  y  de  espinas:  los  primeros  lo  esperan  con  ansiedad, 
los  segundos  lo  alejan  de  si  mirándolo  con  horor.  ¿A  qué  este 
empeño,  este  conato,  este  afán  irresistible  por  apurar  el  cál- 
culo de  las  probabilidades  que  tiene  algún  lugar,  porque  se 
trata  del  tiempo  y  del  espacio?  Si  el  Yo  de  hoy  no  ha  de  ser 
el  de  lo  futuro,  ¿por  qué  nos  apura  tanto  lo  porvenir?  Porque 
existe  en  el  hombre  una  fuerza,  una  sustancia  inmutable,  que 
es  hoy  lo  que  será  en  adelante,  porque  no  consta  de  partes, 
porque  es  simple,  porque  es  espiritual.  Este  es  mi  Yo,  esta 
es  mi  alma,  y  de  ningún  modo  la  materia,  que  ni  tiene,  ni 
puede  jamás  honrarse  con  estas  cualidades,  cualesquiera  que 
sean  sus  transformaciones,  como  veremos  después. 

Hay  en  el  homhre  otra  propiedad  esencial  que  requiere  en 
el  mismo  ¡a  existencia  de  una  sustancia  simple  y  espiritual. 
Tal  es  la  actividad,  que  como  todos  saben,  puede  ser  libre  y 
espontánea.  Fijándonos  en  la  primera  como  más  noble  y 
compleja,  nos  suministrará  argumentos  incontestables  al  obje- 
to. No  me  detendré  en  probar  la  existencia  de  esta  propiedad, 
que  nos  concede  el  derecho  de  elección  entre  términos  opues- 
tos, que  nos  declara  dueños  y  señores  de  nuestros  actos,  de 
donde  nace  la  condición  de  que  sean  imputables,  y  por  con- 
secuencia dignos  de  premios  y  de  castigos.  El  empeñarse  en 
demostrar  la  existencia  de  esta  propiedad,  seria  ofender  á  mi 
auditorio,  dándole  pruebas  que  cada  cual  tiene  en  su  concien- 
cia, y  estimar  en  poco  el  testimonio  universal  de  todos  los  si- 
glos; empero  sí  me  detendré  en  probar,  que  la  actividad  hu- 
mana es  hija  inmediata  de  la  unidad  y  de  la  identidad. 

Toda  sustancia  que  permanece  una  é  idéntica,  apesar  de 
ser  modificada  de  un  modo  activo  y  pasivo  por  mil  fenómenos 
variados  y  distintos,  cuenta  con  una  fuerza  que  la  sostiene  en 
su  unidad  é  identidad,  y  como  toda  fuerza  diga  orden  y  rela- 
ción á  movimiento,  tendrá  que  ser  necesariamente  activa.  Lue- 
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go  Ja  actividad  humana,  o  sea  la  libertad,  procede  de  la  uni- 
dad y  de  la  identidad  del  Yo,  y  nunca  de  la  materia  que  ni 
es,  ni  puede  ser  idéntica.  Sí,  Señores  Académicos,  las  fuerzas 
ile  los  cuerpos  no  se  pueden  confundir  con  las  del  alma.  Aque- 
llas obran  de  una  manera  inconsciente  y  necesaria,  y  estas  de 
un  modo  voluntario.  La  fuerza  que  conduce  la  savia  hasta 
las  últimas  ramas  del  vejetal  mas  encumbrado,  llevando  la 
fecundidad,  el  verdor,  la  belleza  y  la  vida;  las  fuerzas  que 
producen  en  los  animales  los  movimientos  á  que  se  deben  la 
circulación,  la  digestión,  la  respiración  y  demás  fenómenos 
presididos  y  realizados  por  el  principio  vital,  no  se  someten  á 
una  dirección  voluntaria  de  dicho  principio,  ni  a  la  del  Yo, 
para  quien  pasan  desapercibidos;  pero  la  fuerza  productiva  de 
los  movimientos  que  dicen  orden  y  relación  á  la  actividad  hu- 
mana, es  libre,  y  se  somete  en  un  todo  al  Yo  que  impera  en 
ella.  Por  esta  razón  se  vé  que  el  hombre  tan  pronto  quiere 
como  deja  de  querer.  Forma  un  proyecto  y  lo  corona  ó  nó  con 
la  ejecución;  muchas  veces  comienza  á  realizarlo,  y  lo  para 
en  su  curso,  ó  lo  "conduce  por  otra  dirección,  reconociéndose 
en  todos  estos  distintos  estados  dueño  y  señor  de  sí  mismo  y 
de  su  actividad,  llegando  su  imperio  hasta  el  extremo  de  ven- 
cer la  inercia  de  su  cuerpo,  no  muy  propicio  muchas  veces  á 
prestarle  su  cooperación:  y  produciendo  en  él  actos  contrarios 
á  sus  inclinaciones  y  apetitos,  triunfa  con  su  voluntad  de  los 
vicios  mas  arraigados  y  de  las  mas  inveteradas  pasiones.  Tal 
es  la  rica  joya,  y  don  divino  con  que  el  hombre  se  encumbra 
y  enaltece;  pues  que  el  monarca  más  grande  y  poderoso,  ó  el 
guerrero  que  en  la  prodigiosa  carrera  de  sus  triunfos  haga 
temblar  al  mundo  con  su  espada,  ¿podrán  conseguir  de  mí  que 
múdelas  ideas  que  formo,  que  eslime  en  poco  una  verdad  hija 
de  mis  juicios,  que  aborrezca  un  deseo  que  me  cautiva,  6  que 
haga  traición  á  los  sentimientos  que  nacen  en  mi  corazón  y  se 
consuman  en  él?  Podrá  imponerme  silencio  y  obligarme  á  prac- 
ticar actos  externos,  arrastrándome  por  una  fuerza  superior  á 
la  que  tienen  mis  miembros,  con  lo  cual  se  prueba  la  inferió- 
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ridad  de  la  materia.  Pero  ¿me  privará  de  aquella  voz  de  indig- 
nación que  naciendo  en  lo  íntimo  de  mi  alma,  me  hace  supe- 
rior á  los  tiranos,  y  me  enaltece  sobre  los  poderosos  de  la  tier- 
ra? ¡Ah!  sobre  mi  voluntad  nadie  ejerce  imperio  mas  que  Dios, 
porque  como  Criador  omnipotente,  no  es  contradictorio  que 
mudando  mis  condiciones,  haga  que,  sin  dejar  yo  de  ser  libre, 
varié  en  deseos  y  sentimientos. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  imposibilidad  de  que  la  materia 
pueda  ser  una,  idéntica  y  activa:  pues  aun  cuando  la  traiga- 
mos al  caso  mas  ventajoso  para  el  materialista,  que  es  el  de 
considerarla  un  átomo  indivisible.  ¿Cuántos  inconvenientes  no 
se  presentan?  En  él  habian  de  experimentarse  las  sensaciones 
de  los  distintos  colores,  del  calor  y  el  frió.,  del  placer  y  el  do- 
lor, y  otras  muchas  que  lo  pondrían  en  un  estado  contradicto- 
rio. Pero  aun  prescindiendo  de  este  imposible,  ¿cómo  se  reali- 
zarían las  operaciones  indispensables  para  llevar  á  cabo  los 
fenómenos  de  la  inteligencia,  cómo  la  comparación,  la  distin- 
ción y  el  juicio?  Además,  si  es  una  creencia  indefectible,  según 
todos  los  fisiólogos,  que  la  materia  se  renueva  prodigiosamente, 
es  claro  que  al  arrojarse  el  átomo,  seria  arrojada  el  alma,  y 
con  ella  toda  la  historia  y  permanencia  de  nuestros  conoci- 
mientos; pues  aunque  fuera  sustituida  por  otro,  faltaría  la 
identidad  y  la  continuación  de  la  existencia. 

Más,  ¿al  argumento  que  nos  ofrece  el  lenguaje,  podrá  res- 
ponder jamás  el  Materialismo?  Encuénlranse  en  sus  signos 
dos  cosas  á  que  atender:  una  el  sonido  articulado,  y  otra  su 
significación.  Estos  dos  elementos  constituyen  la  esencia  délas 
lenguas,  siendo  el  primero  propio  de  la  materia,  y  el  segundo 
indudablemente  del  alma.  Y  si  nó,  ¿por  qué  la  palabra  recibe 
tantas  variaciones,  al  par  que  la  significación  es  inmutable  é 
idéntica?  Por  que  aquella,  como  hija  de  la  materia,  se  somete  á 
lis  vana,  iones  que  la  modifican,  como  son  las  distintas  orga- 
nizaciones procedentes  de  los  diversos  climas,  y  otras  circuns- 
tancias que  dan  origen  á  los  distintos  idiomas:  pero  como  la 
parte  orgánica  del  lenguaje  no  se  confunde  con  la  significativa,  y 
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la  relación  entre  los  signos  y  el  significado  no  es  necesaria, 
se  sigue  que  los  signos  son  múltiples  y  las  relaciones  idénti- 
cas. Este  resultado  es  muy  lógico,  puesto  que  la  variedad  de 
las  lenguas  corresponde  á  las  diferencias  orgánicas,  y  la  ne- 
cesidad de  las  ideas  á  las  leyes  del  pensamiento  y  universali- 
dad de  las  exigencias  psicológicas.  Si  en  la  especie  humana  no 
hubiera  más  que  un  organismo,  cualquier  fenómeno  de  la  la- 
ringe tendría  un  solo  significado  para  todos  los  hombres,  lo 
cual  es  falso,  puesto  que  es  necesario,  luego  que  se  oiga  un 
signo  cualesquiera,  que  se  tenga  aprendida  su  significación 
para  atribuirlo  á  la  cosa  significada,  y  en  el  mismo  momento 
de  sentirlo.  ¿Quién  en  vista  de  estas  razones  no  descubre  en  el 
hombre,  ámás  del  principio  vital,  otra  potencia  dolada  de  las 
facultades  de  hablar  y  de  entender?  Este  es  el  lugar  en  que  se 
me  presentan  la  Gramática  general  ofreciéndome  más  pruebas, 
la  Lógica  franqueándome  sus  copiosas  fuentes  de  conocimien- 
tos, y  la  Metafísica,  esta  ciencia  despreciada  antes,  acaso  por 
el  abuso  que  se  hizo  de  ella;  pero  que  bien  tratada  es  hoy  eni 
los  paises  civilizados  la  Reina  y  Señora  de  lodos  las  filosóficas. 
Esla  ciencia,  que  guarda  en  su  seno  la  última  razón  de  las  co- 
sas, también  se  me  presenta  solícita,  queriéndome  comunicar 
los  últimos  y  mas  preciosos  raciocinios,  para  sacar  triunfante 
la  verdad  de  entre  las  ruinas  del  Materialismo.  ¡Ab!  dadme 
tiempo  y  auditorio,  y  yo  oiré  vuestras  inspiraciones.  Harto  sien- 
te el  omitirlas  quien,  por  natural  instinto,  quiere  siempre  con- 
ducir las  cuestiones  por  todas  aquellas  series  de  evidencias, 
que  tanto  cautivan  á  los  que  por  inclinación  aman  y  respetan 
la  verdad.  Sin  embargo,  yo  sé  bien,  aunque  omita  vuestros 
mas  especiosos  argumentos,  que  las  sensaciones  por  ser  infini- 
tas en  número,  se  clasifican  en  grupos,  para  lo  cual  se  necesita 
de  una  inteligencia  sublime  y  ejercitada  por  un  poder  supe- 
rior al  de  la  materia.  Sé  que  las  mismas  sensaciones,  siendo 
recordables,  pertenecen  por  esta  cualidad  á  la  memoria;  in- 
compatible con  la  materia  de  suyo  mudable  y  perecedera:  sé 
que  las  ideas  se  componen  y   relacionan,  dando  origen    á  los 
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juicios,  fuentes  fecundísimas  y  únicas  de  verdades  ciernas:  que 
estos  se  relacionan  y  comparan  también  para  obtener  los  ra- 
ciocinios más  ingeniosos,  los  cuales  eslabonados  en  serie  con- 
veniente, forman  los  discursos  con  que  se  honra  la  humanidad, 
por  ser  la  mejor  de  sus  producciones.  Ellos  son  hijos  de  facul- 
tades y  operaciones  capaces  de  llevar  su  atracción  hasta  el  tér- 
mino más  sublime  y  maravilloso,  que  es  en  lo  que  consiste 
principalmente  la  excelencia  de  nuestra gerarquía,  y  la  notabi- 
lísima diferencia  que  nos  enaltece  y  distingue  de  los  animales. 
.Mediante  esta  operación,  considerada  como  un  arma  poderosa, 
dominárnosla  naturaleza  en  sus  tres  reinos,  imperamos  en  el 
inundo  físico,  intelectual  y  moral,  llegamos  en  lo  posible  á  do- 
minar las  ciencias  todas,  subordinando  las  ideas  particulares, 
individuales  y  concretas,  á  las  universales  donde  se  contienen. 
Formamos  los  géneros  y  las  especies,  verdaderas  creaciones 
mentales  que  tienen  sus  tipos  sacados  de  la  naturaleza  por  la 
asociación  de  los  caracteres  y  parecidos  que  notamos  en  los  ob- 
jetos y  fenómenos.  Seque  la  voluntad  se  dirige  por  ciertos  prin- 
cipios de  moralidad,  que  todos  ellos  en  fuerza  de  nuestras  no- 
bles facultades  conducidas  analíticamente  alas  atracciones  ne- 
cesarias, se  generalizan  y  presentan  en  una  sola  fórmula,  cual 
es:  serva  ordinem,  producto  magnífico,  sorprendente,  y  por  sí 
solo  bastante,  si  yo  hoy  pudiera  seguir  el  camino  que  siguie- 
ron nuestras  facultades  y  operaciones  en  su  formación,  para 
envanecernos,  si  es  que  es  dado  alguna  vez  envanecerse  al  filó- 
sofo humilde  y  cristiano. 

Pero  ¿á  qué  tanto  empeño  en  combatir  el  materialismo?  Por 
ventura  no  siendo  nuevo  en  el  mundo  científico,  ¿nos  debe  lla- 
mar tanto  la  atención?  Sí:  por  la  hipocresía  con  que  se  presen- 
ta, revistiéndose  de  nuevas  formas  para  sorprender.  Él  ha  re- 
corrido vergonzosamente  todas  las  ciencias  naturales  y  físicas, 
en  solicitud  de  protección  y  amparo,  y  viendo  que  ninguna  ha 
podido  satisfacer  sus  locas  exigencias,  se  ha  reconcentrado  den- 
tro de  sí  mismo,  para  forjar  y  desarrollar  un  sistema  tan  ab- 
surdo como  los  anteriores.  Con  efecto,  harto  de  sufrir  derrotas 
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y  desengaños,  y  siéndole  forzoso  reconocer  que  la  materia  no 
puede  pensar,  concibió  el  proyecto  de  conducirla,  transformán- 
dola de  mil  maneras,  á  distintas  manifestaciones  hasta  venir  á 
una  de  ellas,  que  la  presente  con  las  cualidades  necesarias  para 
el  pensamiento.  Más  claro,  llega  á  creerse  que  la  materia  en 
dichas  evoluciones  puede  constituirse  espíritu. 

Analicemos,  pues,  este  sistema.  Ó  la  materia  por  medio  de 
sus  evoluciones  llega  á  constituirse  espíritu,  ó  nó.  Si  no  se 
constituye  tal,  y  permanece  materia,  cualquiera  que  sea  su  es- 
tado de  perfección  y  simplicidad,  si  se  afirma  que  puede  reali- 
zar los  fenómenos  de  la  inteligencia  por  sí  sola,  se  defiende  el 
materialismo  que  hemos  refutado  y  seguiremos  refutando  en 
todo  este  discurso:  si  se  constituye  espíritu  y  se  afirma  que  se 
verifica  esta  transformación  en  virtud  y  fuerza  omnipotente, 
propia  y  esencial  á  la  naturaleza,  se  viene  necesariamente  al 
panteísmo:  si  se  quiere  que  esta  virtud  y  poder  omnipotente, 
cual  se  hace  indispensable  para  mudar  las  esencias  de  las  co- 
sas, lo  ha  recibido  la  naturaleza  de  Dios,  esto  es  imposible:  y 
por  último  si  se  solicita  y  defiende  que  el  Hacedor  Supremo 
efectúa  en  la  naturaleza  estas  tranformaciones  hasta  constituir 
á  la  materia  en  espíritu,  no  es  imposible,  por  no  implicar  con- 
tradicción. Pero  en  este  caso  ¿qué  adelantan  los  defensores  de 
este  sistema?  Nada.  Tal  es  el  cuadro  que  nos  presenta  esta 
nueva  filosofía;  réstanos,  pues,  manifestar  las  pruebas  de  cada 
una  de  las  verdades  establecidas. 

¿Tendrá  la  naturaleza  fuerza  y  virtud  omnipotente  para  el 
efecto  mencionado?  No:  la  naturaleza  no  es  más  que  un  efecto 
que  salió  de  las  manos  del  Hacedor  Supremo,  y  las  sabias  le- 
yes que  la  rigen  y  gobiernan  no  son  más  que  las  altas  disposi- 
ciones de  su  Autor  divino  y  omnipotente.  Por  tanto  si  la  na- 
turaleza hace  pasar  la  materia  por  mil  evoluciones  hasta  llegar 
en  su  último  y  más  perfecto  estado  á  ser  una  sustancia  sim- 
ple y  espiritual,  cual  corresponde  para  que  pueda  pensar,  en- 
tonces se  hace  profesión  del  panteísmo.  ¿Quién  puede  colocar  en 
la  naturaleza  un  poder  ilimitado,  absoluto  y  omnipotente  sin 
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considerarla  Dios?  La  omnipotencia  es  un  atribulo  esencial  y 
solo  propio  de  la  divinidad,  basta  el  paulo  que  donde   quiera 
que  se  considere,  allí  está   Dios,  porque  siendo  una   sustancia 
simplísima,  todo  lo  que  hay  en  Él,  es  el  mismo  Dios. 

Tampoco  podrán  lomar  el  recurso  de  negar  que  para  dicba 
transformación  se  necesita  de  un  poder  omnipotente.  Pues  qué 
¿el  mudar  las  esencias  de  las  cosas  no  lo  requiere?  Cuando  la 
materia  pase  á  ser  espíritu,  de  cualquier-  modo  que  esto  se  ve- 
rifique, ¿no  hay  un  cambio  de  sustancia,  de  naturaleza,  y  por 
lanío  de  esencia?  Aquello  por  loque  la  materia  era  materia  y 
no  otra  cosa,  que  es  en  lo  que  consiste  su  esencia  ¿no  ha  des- 
aparecido para  sustituirse  por  otra  que  la  determine  espíritu? 
Pues  esto  á  todas  luces  corresponde  á  un  poder  omnipotente  y 
sin  limitación,  propio  solo  de  Dios;  y  por  consecuencia,  siem- 
pre que  se  considere  en  la  materia  ó  en  la  naturaleza,  divini- 
zarlas es  traer  á  la  ciencia  el  Panteísmo  mas  afrentoso. 

Tampoco  queda  á  los  defensores  de  este  sistema  el  remedio 
de  confesar  que  la  dicha  transformación  se  verifica  en  virtud 
del  poder  omnipotente  que  la  naturaleza  ha  recibido  de  Dios, 
como  Hacedor  Supremo.  Dios,  como  hemos  dicho,  por  ser  sim- 
plísimo en  su  esencia  hace  esclusivamente  suyos  todos  y  ca- 
da uno  de  sus  atributos,  hasla  el  punto  que  donde  quiera  que 
estuviese  uno,  allí  se  encontraría  un  Dios:  siendo  el  resultado 
de  tan  absurda  doctrina  el  Politeísmo  de  los   siglos  bárbaros. 

Pero  si  reconocen  á  Dios  como  Autor  de  la  creación,  con- 
duciendo con  su  poder  omnipotente  á  la  materia  por  todas  las 
manifestaciones  necesarias,  basta  que  la  misma  materia  en  el 
estado  de  su  mayor  simplicidad  pase  ó  se  transforme  en  espí- 
ritu, y  sea  capaz  de  realizar  el  pensamiento,  puede  ser  posible 
el  mencionado  sistema;  porque  no  implicando  contradicciones- 
te  hecho,  puede  realizarse  por  el  poder  ilimitado  de  Dios.  ¡Ahí 
, quilín  duda  que  mayores  cosas  pudieran  deber  su  vida  y  reali- 
dad á  un  leve  soplo  de  su  divino  aliento!  Sin  embargo  esta  ma- 
nera de  concebir  la  cuestión,  nada  nos  ofrecería  de  nuevo,  por- 
que siempre  habria  en  el  hombre  dos  sustancias,  una  material 
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y  otra  espiritual,  unidas  de  una  manera  tan  misteriosa,  que  ni 
este  sistema  ni  otro  alguno  podrá  jamás  explicarse,  á  no  ser  que 
quieran  decir  que  dicho  espíritu,  por  haber  sido  materia,  con- 
servaba con  ella  vínculos  de  unión  y  simpatía;  lo  cual  había 
de  producir  mas  bien  risa  que  una  demostración. 

Siguiendo,  pues,  la  manera  de  raciocinar  del  sistema  que 
combatimos,  hay  necesidad  de  definir  la  vida,  diciendo  que  es  la 
misma  naturaleza,  que  después  de  haber  pasado  por  una  serie 
de  términos  inferiores,  llega  á  sintetizar  y  unificar  todas  las 
existencias  anteriores.  Aquí  se  hace  de  la  vida  una  personifica- 
ción y  se  explicapor  la  misma  naturaleza,  se  dá  á  la  vida  el  carác- 
ter absoluto  de  expresar  como  causa  todos  los  fenómenos  de  que 
son  capaces  los  seres.  Esta  manera,  pues,  de  expresar  la  vida 
en  sus  distintas  manifestaciones,  exige  de  suyo  la  misma  expli- 
cación que  se  ha  pedido  á  la  totalidad  del  sistema,  y  á  la  que 
según  mi  humilde  parecer  jamás  nos  responderían  de  una  ma- 
nera satisfactoria. 

Con  efecto,  Señores,  la  vida  es  un  fenómeno  que  no  expli- 
caron nuestros  mayores,  que  no  explicamos  nosotros,  y  que  no 
explicarán  los  venideros.  Recuerdo  haber  leido  hace  ya  muchos 
años  las  producciones  de  un  genio  eminente  de  la  medicina, 
con  cuya  historia  se  engrandece  la  vecinaFrancia;  uno  de  aque- 
llos talentos  con  que  la  Providencia  honra  á  un  siglo  y  que  demos- 
tró á  las  generaciones  que  no  se  necesita  vivir  mucho  para  in- 
mortalizarse en  la  ciencia.  Hablo  de  Bichal:  pues  bien,  este  hom- 
bre verdaderamente  extraordinario,  que  consagró  sus  trabajos  al 
estudio  de  la  vida  y  la  muerte,  define  la  primera  diciendo,  si 
no  me  engaña  la  memoria,  que  es  la  reunión  de  fenómenos 
que  constantemente  resisten  á  la  muerte;  y  aunque  esta  defini- 
ción es  imperfecta,  por  cuanto  se  define  la  vida  por  sus  efectos, 
con  todo,  si  se  tiene  presente  que  es  un  fenómeno  simple  que 
no  se  puede  descomponer  en  ideas  conocidas  para  explicarlo 
por  ellas,  no  hizo  poco  el  sabio  mencionado.  Con  efecto,  yo 
concibo  en  el  hombre  una  lucha  constante  entre  la  fuerza  que  le 
sostiene  vivo,  y  otra  que  le  solicita  á  su  destrucción,  y  como 
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las  fuerzas  se  dividen  en  constantes  y  variables,  y  éstas,  aunque 
sean  de  más  poder,  ceden  al  fin  al  influjo  de  las  primeras,  las 
de  la  vida  siendo  variables  ceden  al  imperio  fijo  y  constante  de 
la  muerte.  ¿Observáis  como  el  proyectil  arrojado  por  la  pólvora 
adquiere  una  fuerza  superior  á  la  de  la  gravedad,  pero  que  per- 
diendo aquella  por  el  tiempo  y  los  agentes  naturales  que  se  le 
oponen,  se  extingue,  y  triunfa  la  pesadez  haciendo  descender  al 
proyectil  á  la  superficie  de  las  aguas  tranquilas?  Pues  de  un 
modo  parecido,  esos  fenómenos  que  se  oponen  á  nuestra  des- 
trucción perdiendo  de  su  poder  con  el  ejercicio  de  los  órganos, 
concluye  por  ceder  á  la  muerte,  fuerza  y  ley  constante  que  aca- 
ba por  conducir  nuestros  cuerpos  á  las  obscuras  sombras  del 
sepulcro. 

Contiene,  sin  embargo,  el  sistema  que  analizamos  una 
verdad  innegable,  con  tal  de  no  admitir  que  la  naturaleza  ó  la 
materia  sea  la  que  con  poder  bastante  la  realiza,  y  consiste  es- 
ta en  afirmar  el  pensamiento  de  que  en  la  escala  de  los  seres 
que  componen  la  naturaleza,  los  más  perfectos  contienen  en  sí 
los  elementos  y  atributos  de  los  inferiores,  ennoblecidos  con 
cierta  propiedad,  que  siéndoles  esencial,  los  califica.  Pero  esto 
se  funda  en  que  Dios,  como  infinitamente  sabio,  concibió  la  me- 
jor manera  de  realizar  la  obra  de  la  creación,  y  como  omnipo- 
lenle,  no  pudo  encontrar  óbice  en  los  medios  que  conducían  á 
su  fin.  Además;  la  razón  descubre  con  evidencia  que  cuando  un 
orden  de  cosas  lleva  el  sello  de  simplicidad,  se  aproxima  á  la 
mayor  perfección,  porque  el  bacer  de  muchos  elementos  lo 
que  se  puede  realizar  por  un  número  más  reducido  de  los  mis- 
mos, dice  poco  talento  y  menos  poder..  En  alas,  pues,  de  estas 
verdades  tan  sublimes  como  evidentes  el  filósofo,  remonta  su 
vuelo  y  colocado  dignamente,  analiza  la  creación,  y  observa 
que  ¡tara  explicarla  en  los  séresque  constituyen  la  naturaleza, 
le  sirve  de  mucho  analizar  el  dublé  concepto  con  que  se  presen- 
tan las  ideas  que  simbolizan  los  seres  contingentes  del  univer- 
so, á   saber,    la  comprensión  y   la  extensión,    consistiendo  la 
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res  y  constitutivos  del  ser,  y  la  segunda  en  el  número  de  indi- 
viduos á  quienes  dichas  ideas  pueden  aplicarse.  Asi,  pues,  so 
descubre  el  orden  admirable  con  que  el  Hacedor  Supremo  rea- 
lizó su  grande  obra.  Advirtiendo  que  como  dichas  ideas  están 
en  razón  inversa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  los  seres  de  ma- 
yor comprensión  de  cualidades  y  atributos,  son  menores  en  nú- 
mero que  los  de  menos,  se  puede  presentar  en  la  mente  la 
prodigiosa  gradación  que  conduce  desde  la  nada  hasta  el  ser. 
de  mayor  comprensión,  que  lo  será  el  que  reúna  más  notas  ú 
atributos  y  que  se  extienda  menos  como  lo  es  el  ser  infinito  en 
perfecciones,  Dios,  ser  increado,  único  independiente  y  necesa- 
rio, en  contraposición  de  los  demás,  que  como  creados  son  de- 
fectibles y  finitos  tanto  en  su  duración  cuanto  en  sus  fuerzas,  y 
facultades.  De  este  modo  concebimos  también  el  limitado,  aun- 
que no  pequeño  espacio  en  que  puede  el  hombre  practicar  sus 
investigaciones,  el  cual  comprende  desde  la  nada  donde  se  pier- 
den los  talentos  hasta  el  infinito  en  que  se  abisman,  por  más 
que  se  conciba.  Fistos  límites  impuestos  por  Dios  al  espíritu  hu- 
mano abrazan  la  heredad  preciosa  en  que  puede  ejercitar  sus 
talentos,  lucir  su  ingenio,  y  enriquecerse  con  la  inteligencia  de 
la  naturaleza  y  de  sus  leyes;  de  este  modo,  pues,  y  teniendo 
presente  qui  en  las  ciencias  filosóficas  no  se  dá  un  paso  sin  ir 
de  lo  conocido  á  lo  desconocido,  de  lo  fácil  á  lo  complicado, 
mediante  el  análisis  severo  y  atinado,  y  una  observación  escru- 
pulosa, es  como  puede,  formarse  un  sistema  verdaderamente 
filosófico. 

No  es  por  cierto  este  el  camino  seguido  por  el  positivismo 
francés,  ni  por  los  que  después  le  han  seguido  en  sus  sistemas 
filosóficos,  modificándolo,  listos  revisten  á  la  naturaleza  de  un 
poder  que  no  tiene;  ennoblecen  á  la  materia  de  un  poder  crea- 
dor de  mil  transformaciones  hasta  hacer  mudar  los  constitutivos 
de  las  cosas  ¡Ahí  si  yo  contara  con  tiempo  ilimitado  y  en 
VV.  SS.  con  una  atención  incansable,  yo  recorrería  el  vasto 
campo  de  la  naturaleza  para  probar  lo  contrario;  pero  no  sién- 
dome dado  ni  lo  uno,  ni  lo  otro,  me  contentaré  con  solo  locar, 
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valiéndome  de  las  ciencias  naturales,  algunas  ligeras  razones 
para  acabar,  aunque  en  bosquejo,  el  cuadro  que  me  he  pro- 
puesto presentar.  No  creáis  que  tenga  yo  la  vana  pretensión 
de  creerme  maestro  en  estas  ciencias;  aunque  no  me  desdeño  de 
darme  á  conocer  como  antiguo  alumno  de  sus  clases;  á  ellas 
consagré  mis  trabajos,  y  me  honro  de  haber  sido  discípulo  de 
varones  muy  eminentes  en  estos  ramos  del  saber,  cuyas  leccio- 
nes oí  con  respeto  y  alta  veneración. 

Ante  todo  quiero  dejar  consignado  que  por  inclinación  soy 
amante  del  progreso  de  las  ciencias,  y  por  educación,  en  cuan- 
to lo  han  permitido  mis  débiles  alcances,  he  procurado  ir  al  fren- 
te de  los  adelantamientos  científicos;  siendo  tal  mi  entusiasmo 
en  este  sentido,  que,  sin  temor  de  arrepenlirme,  puedo  asegurar 
que  consagraré  mi  último  aliento  á  Dios,  y  á  esta  idea  sellada 
en  mis  instintos.  Yo  sé  bien  que  una  vez  creada  por  el  Hacedor 
Supremo  la  materia  orgánica,  recibió  la  propiedad  de  transfor- 
marse de  mil  maneras  y  que  en  su  virtud  se  ha  transformado 
en  las  distintas  épocas  del  mundo  con  arreglo  a  las  condiciones 
variadas  de  nuestro  globo;  pero  siempre  sugeta  á  las  condicio- 
nes de  su  naturaleza,  siempre  dentro  de  sus  límites,  y  notán- 
dose en  los  seres  un  carácter  de  permanencia,  luego  que  se 
han  especificado;  que  si  por  circunstancias  especiales  sufren  al- 
guna alteración,  no  lardan  en  perderla,  y  las  más  veces,  aun 
permaneciendo  las  mismas  causas  que  lo  produjeron.  No  me  de- 
tendré en  los  seres  que  componen  el  reino  inorgánico,  seres 
compuestos  de  más  ó  menos  elementos,  que  crecen  por  capas 
sucesivas,  modificándose  algunos  de  ellos  por  la  influencia  de 
los  agentes  exteriores;  y  fijándonos  en  los  vegetales:  ¿qué  ve- 
mos? unos  cuerpos  dotados  de  vida  orgánica,  que  al  recibir 
su  propio  modo  de  ser,  lo  conservan  de  una  manera  inaltera- 
ble, y  si  alguna  vez  por  el  trabajo,  ó  el  arte,  pasa,  una  flor  por 
ejemplo,  á  ser  doble  ó  llena,  es  una  cosa  demostrada  por  la  ex- 
periencia, que  ella  misma  vuelve  de  una  manera  necesaria  á 
su  ser  y  tipo  de  simplicidad  primitivos;  advirliendo  que  aun 
cuando  de  semillas  pasen  á  ser  dobles,  6  llenas,  jamás  dejan 
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lodos  sus  caracteres  especiales.  Así  es  que  si  hoy  volviesen  á 
la  vida  Linneo,  Jussien  y  Alfonso  de  Decandolle  clasificarían, 
aun  cuando  no  fuera  mas  que  por  el  sistema  natural  todos  los 
vejelales  cuyas  flores  se  encontrasen  más  ó  menos  metamorfo- 
seadas.  Siempre  constantes  dan  al  mundo  una  idea  de  la  obe- 
diencia ciega  é  inconsciente  á  las  sabias  y  eternas  leyes  del  Ha- 
cedor Omnipotente.  Notándose  también  que  por  mas  que  las 
atmósferas  artificiales  apresuren  el  nacimiento  de  las  plañías, 
y  porque  á  virtud  de  corrientes  eléctricas  se  consiga  en  poco 
tiempo  hacerlas  crecer .  y  fructificar,  jamás  estos  poderosos 
agentes  consiguen  variar  en  lo  irms  mínimo  los  órganos  que  de- 
terminan los  géneros  y  especies  que  les  son  propios,  y  que 
constituyen  sus  caracteres  decisivos.  La  materia,  pues,  lleva  con- 
sigo el  carácter  de  estabilidad. 

Si  fijamos  la  consideración  en  el  reino  animal,  sin  excluir 
al  hombre,  vemos  en  la  materia  el  mismo  carácter  de  perma- 
nencia. Por  más  que  en  la  especie  humana  se  crucen  las  cas- 
tas, siempre  vemos  en  ella  la  tendencia  á  sus  tipos  primitivos, 
notándose  con  frecuencia  que  los  hijos  reproducen  la  naturale- 
za y  parecido  de  sus  abuelos,  señaladamente  los  que  ocupan  en 
la  generación  los  números  pares  de  cuatro  y  ocho. 

Si  después  venimos  al  dominio  de  la  ciencia  fisica,  tendre- 
mos ocasión  de  nolar  que  la  materia,  por  mas  que  á  veces  se 
nos  presente  en  el  estado  de  simplicidad,  nunca  deja  las  con- 
diciones de  la  materia,  ni  sus  fenómenos  son  otra  cosa  que 
materia,  ni  llevan  su  influencia  a  obrar  mas  que  en  la  materia. 
Observad  los  cuatro  fluidos  imponderables,  admirad  el  poder 
de  aquellas  fuerzas,  con  que  Dios,  mediante  estos  agentes,  quie- 
re ostentarse  grande  á  los  mortales,  y  después  de  lodo  ¿qué 
vemos?  Unos  cuerpos  materiales  que  ya  en  su  ordinario,  ya  en 
su  extraordinario  modo  de  ser,  se  anuncian  con  fenómenos 
propios  de  su  misma  naturaleza,  sin  dejar  los  caracteres  que 
los  distinguen,  ni  recibir  jamás  el  menor  progreso  en  per- 
fección. 

Y    la  química,  esa  ciencia  que  ha  venido  á  demostrar  en 
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nuestro  tiempo  una  verdad  que  ya  conocían  los  sabios,  á  saber: 
que  una  ciencia  bien  tratada  era  un  lenguaje  perfeccionado;  esa 
ciencia  que  eleva  los  cuerpos  por  medio  de  descomposiciones 
sucesivas,  de  compuestos  al  estado  de  sus  simples,  hasta  lle- 
gar á  la  forma  atómica,  ¿qué  ofrece  después  que  se  posesiona 
de  uno  ó  varios  de  los  elementos  simples  que  hoy  conoce  la 
ciencia?  ¿Ha  podido  ni  podrá  jamás  hacer  que  una  molécula 
simple  deje  de  ser  materia,  pasando  á  formar  una  sustancia  que 
no  conste  de  partes,  aun  cuando  sean  homogéneas  por  su  sim- 
plicidad? Dado  que  la  materia  se  suponga  divisible  hasta  lo  in- 
linito,  aun  asi,  ¿dejará  un  átomo  de  ser  materia?  Nunca.  Ese 
sello  le  puso  el  Hacedor  Supremo,  y  hasta  su  exterminio  lo  con- 
servará indeleble.  En  vista,  pues,  de  esta  constancia  indefectible 
déla  materia  en  conservarse  inalterable,  ¿no  podremos  oponer- 
nos hasta  cierto  punto  á  esas  transformaciones?  Confesemos 
que  es  un  sistema  insostenible,  por  mas  que  se  diga  que  los 
grandes  talentos  del  siglo  lo  apoyan  y  defienden.  Esto  no  pue- 
de ser  exacto;  pues  el  número  de  los  que  asi  piensan  compo- 
nen en  la  república  de  las  letras  lo  que  cuatro  gotas  de  agua 
en  la  vasta  y  dilatada  extensión  del  occeano. 

Tampoco  importa  el  argumento  de  que  en  una  Asamblea 
de  la  vecina  Francia  triunfó  este  sistema  de  sus  impugnadores. 
Esto  tampoco  puede  ser  exacto,  por  más  que  así  lo  afirmen  al- 
gunos órganos  de  la  prensa  periódica,  á  no  ser  que  la  mages- 
luosa  y  modesta  voz  de  la  razón  se  ahogara  con  la  fuerte  y  es- 
trepitosa de  los  pulmones;  lo  cual  es  harto  frecuente  en  reunio- 
nes de  cierta  naturaleza.  ¿Era  este  el  lugar  á  propósito  para 
disputar  sobre  la  verdad  de  un  sistema  filosófico?  Este  debate 
exige  de  suyo  meditación,  calma  y  realizarse  por  escrito,  para 
ipie  los  sabios  en  la  materia  hagan  justicia  á  las  publicaciones, 
sin  olvidar  que  para  cumplir  debidamente  el  objeto,  se  hace 
preciso  comenzar  por  lijar  la  significación  de  muchas  palabras 
de  que  se  hace  uso  en  dicho  sistema.  Ellas  están  tomadas 
unas  en  un  sentido  ambiguo,  y  otras  en  una  significación  nue- 
va en  filosofía,  después  de  convenir  en  que  no  se  daría  por  de- 
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mostrada  una  verdad  sin  que  fuera  consecuencia  precisa  del 
análisis  y  observación  de  los  hechos,  y  por  último  no  olvidar 
que  una  ciencia  bien  tratada  es,  como  hemos  dicho,  un  lengua- 
ge  perfeccionado,  y  por  tanto  claro,  á  diferencia  del  que  fre- 
cuentemente usan  los  sectarios  de  esa  Filosofía  enigmática  que 
necesita  más  bien  de  adivinación  quede  inteligencia.  Tal  es  el 
resultado  de  lodo  sistema  que  se  fragua  por  la  imaginación, 
cuando  orgullosa  sube  las  gradas  del  solio  ocupado  por  la  ra- 
zón, y  arrojándola  de  él,  aspira  á  convertir  sus  fantasmas  en 
reglas  y  principios  filosóficos. 

¿Y  es  esta  la  filosofía  que  procura  resolver  los  grandes  pro- 
blemas que  ni  han  tenido,  ni  tendrán  resolución?  Pero  sepan 
que  por  querer  lo  que  no  nos  es  dado  conocer,  abrirán  ante 
sus  pies  un  abismo  sin  fondo.  Es  cierto  que  no  puede  la  verda- 
dera ciencia  dar  razón  de  ciertos  misterios,  entre  otros  el  de 
la  unión  del  alma  con  el  cuerpo.  Por  ventura,  ¿la  cien- 
cia podrá  jamás  poseer  todos  los  arcanos  de  la  naturaleza? 
¿Quién  orgulloso  se  atreverá  á  descorrer  el  velo  con  que 
Dios  ha  querido  ocultarlos?  Y  porque  no  podamos  concebir  la 
manera  con  que  ha  unido  el  espíritu  á  la  maleria,  ¿deberá  ne- 
garse la  existencia  de  Aquél,  tan  probada  por  los  inuumerables 
argumentos  qne  dejamos  expuestos?  Porque  no  conozcamos, 
por  ejemplo,  la  esencia  de  las  cosas,  ¿dejaremos  de  conocer  y 
afirmar  de  lo  que  son  capaces,  atendidos  sus  constitutivos?  Si  yo 
pruebo  que  la  materia  en  ninguno  de  sus  estados  y  manifesta- 
ciones puede  pensar,  si  además  pruebo  que  una  sustancia  espi- 
ritual puede  hacerlo,  si  yo  pienso,  ¿no  se  afirmará  la  existencia 
en  mí  del  espíritu,  por  más  que  se  me  oculte  el  modo  con  que 
se  unen  y  relacionan  las  dos  sustancias?  ¡Ay  del  que  en  su  de- 
lirio quiera  atrevido  escalar  el  cielo!  Su  fin  será  el  de  los 
pobres  reptiles,  descender  á  rastrear  por  la  tierra.  Querer 
concebir  sistemas  que  expliquen  todas  las  cosas,  es  aspirar  á 
la  alta  sabiduría  de  Dios;  es  pedir  á  la  imaginación  una  no- 
vela; es  olvidar  que  el  que  puso  limiles  al  mar  con  blanda 
arena,  también  los  puso  al  humano  entendimiento;  es  en  fin 
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desconocer  la  primera  y  más  esencial  de  las  obligaciones  de 
los  sabios  que  es  ser  humildes. 

Y  bien,  señores  Académicos,  ¿creéis  que  no  cuenlo  con  niás 
razones  que  las  manifestadas  para  probar  suficientemente  la 
existencia  en  el  hombre  de  un  alma  espiritual  é  imperecedera? 
¡Ali!  si  obedeciese  á  mis  instintos,  seria  interminable;  y  al  ex- 
presarme así.  no  creáis  que  hago  la  apología  de  mis  talentos, 
cosa  agena  de  un  filósofo  cristiano;  hago  sí  la  apología  de 
mis  creencias,  de  mis  convicciones,  y  rindo  un  tributo  á  la 
verdad;  tributo  que  me  exigen  con  un  titulo  de  estricta  justicia 
las  ciencias  filosóficas,  á  las  que  he  consagrado  muchos  años  de 
estudio.  Pero  si  la  mejor  filosofía  es  la  que  explica  al  hombre, 
¿cómo  se  dará  razón  de  sus  sentimientos  y  propensiones,  sino 
dentro  de  mi  sistema  filosófico?  ¿Qué  nos  quiere  decir,  sino,  esa 
lucha  inextinguible,  que  dura  desde  la  cuna  hasta  el  sepulcro, 
lucha  del  bien  que  conozco,  con  el  mal  á  que  siento  inclinacio- 
nes; de  la  ley  que  respeto,  como  justa,  con  las  pasiones  que  se 
niegan  á  su  obediencia;  de  la  razón  que  quiere  conducirme  por 
un  camino,  y  las  fuerzas  de  mis  miembros  que  la  resisten;  lu- 
cha en  fin  del  espíritu  y  la  materia?  ¿Habrá  quién  la  desconoz- 
ca'1 El  que  la  niegue,  se  niega  á  sí  mismo. 

Y  ese  anhelo  insaciable  de  felicidad,  que  jamás  se  satisface 
en  esta  vida,  ¿qué  nos  dice?  ¿Pudo  Dios  esmaltarlo  de  una 
manera  tan  indeleble  en  la  humanidad,  para  que  al  fin  no  tu- 
biera  su  debido  cumplimiento?  No  puede  ser.  Dios  no  engaña; 
y  si  el  sumo  bien  no  lo  encontramos  en  la  tierra,  nos  estara 
reservado  en  la  eterna  mansión,  donde  el  Señor  habita. 

-  Y  ese  conato  instintivo,  vehemente  y  siempre  vivo  á  la  in- 
mortalidad, ¿no  lo  tenemos  sellado  en  nuestro  Yo,  grabado  en 
nuestro  corazón,  y  siempre  presente,  ya  velando,  ya  mediante 
la  fantasía,  hasta  en  las  horas  en  que  nos  rinde  el  sueño? ¿Dón- 
de está  el  hombre  que  no  sienta  estos  tres  estímulos  que  de  con- 
tinuo conmueven  su  naturaleza?  ¿No  lo  sentirán  los  materialis- 
tas? O  los  sienten,  ó  es  menester  que  confiesen  que  las  pasio- 
nes han  extinguido  en  ellos  hasta  las  fuentes  del  sentimiento. 
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Si  así  fuese,  triste  estado,  desgarrador  tormento  os  espera.  ¿Qué 
importa  que  os  gocéis  de  presente  en  ese  campo,  al  parecer 
sembrado  de  rosas  y  alelíes?  Una  época  llegará  que  os  lo  con- 
vierta en  penetrantes  espinas.  Seguid,  seguid  en  pos  de  vuestras 
ilusiones  la  equivocada  senda  que  os  conduce  á  lamentables  ex- 
travíos; pero  os  cito  y  emplazo  para  un  dia,  acaso  no  lejano. 
Cuando  próximos  á  vuestro  último  fin,  os  veáis  en  el  lecho  del 
dolor,  la  muerte  única  maestra  en  tan  terrible  trance  os  hará 
leer  en  un  libro  prodigioso,  libro  con  cuyas  inspiraciones  des- 
cubriréis el  fin  del  tiempo  y  el  principio  de  la  eternidad,  y  sin 
más  estudio  que  el  terror  que  os  inspire,  conoceréis  la  defor- 
midad de  vuestras  doctrinas,  lo  extraviado  de  vuestras  creen- 
cias, lo  engañoso  de  vuestro  saber,  la  falsedad  de  vuestra  filo- 
sofía; y  entonces  palpareis,  aunque  larde,  la  verdad  y  grandeza 
de  la  que  explico  y  ensalzo  en  este  dia. 

Ya  concluyo,  Señores  Académicos,  porque  creo  haber  de- 
mostrado la  probabilidad  de  que  los  cuatro  fluidos  imponde- 
rables sean  modificaciones  de  un  mismo  fluido,  y  me  fundo  en 
que  cuando  las  ciencias  tienen  una  aspiración  constante,  y  las 
observaciones  y  experiencias  de  los  sabios  van  correspondien- 
do al  fin  solicitado,  casi  puede  asegurarse  que  está  cerca  la 
risueña  alborada  que  antecede  al  dia  feliz  del  triunfo  apete- 
cido. Hoy  se  aplican  las  ciencias  matemáticas  al  lumínico,  y 
y  las  fórmulas  con  que  lo  enriquece  el  cálculo  dan  en  la  prác- 
tica un  lógico  resultado.  También  algo  se  han  aplicado  á  la 
electricidad,  y  es  de  esperar  que  pronto  se  someta  este  fluido 
á  la  luz  clara  y  refulgente  de  las  ciencias  exactas.  La  identi- 
dad de  las  fórmulas  vendrá  con  el  tiempo  á  demostrar  el  pro- 
blema que  ha  de  enaltecer  á  la  ciencia  física. 

También  he  convenido,  y  me  complazco  en  rendir  el  debi- 
do homenage  á  la  feliz  invención  de  la  materia  y  del  movimien- 
to, mediante  la  ciencia  del  cálculo,  á  que  se  prestan  dichos 
dos  agentes  por  abrazar  el  tiempo  y  el  espacio.  Darán,  apli- 
cados á  esta  cuestión  y  á  otras  muchas  de  las  ciencias  físicas  y 
naturales,  las  más  plausibles  consecuencias.  Pero  de  ningún  mo- 
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do  puede  creerse  ni  probarse,  <|ue  la  materia  y  el  movimien- 
to  podrán  ser  los  agentes  que   intervengan    de  una  manera 
exclusiva  en  la  producción   de  los  fenómenos  de  la   inteli- 
gencia. 

En  este  punto,  como  de  la  mayor  importancia,  me  he  dete- 
nido algo,  y  con  efecto  he  probado  que  en  el  hombre  se  ob- 
servan dos  series  de  fenómenos  distintos:  una.  de  que  no  se 
apercibe  el  Yo,  y  otra  de  que  se  declara  dueño  y  señor  has- 
la  el  punto  de  darle  viaa,  mediantes  sus  facultades,  y  direc- 
ción de  las  operaciones.  Y  como  los  efectos  de  distintos  gé- 
neros han  de  referirse  necesariamente  á  distintas  causas,  se 
sigue  que  los  primeros  han  de  proceder  de  un  principio  di- 
verso del  de  los  segundos.  En  vano,  pues,  se  afirmará  que  la 
explicación  de  estos  diferentes  fenómenos  por  distintas  causas, 
originará  confusión.  El  día  que  la  filosofía  aceptara  está  doc- 
Irina,  caería  por  tierra  lodo  el  edificio  científico;  porque  si 
bien  es  verdad  que  Dios  en  la  creación  no  dio  á  las  cosas 
mas  causas  que  las  necesarias,  y  que  las  ciencias,  por  tener 
en  Dios  su  tipo,  deben  trabajar  para  la  investigación  de  es- 
tas, y  nada  más  que  de  estas;  laminen  lo  es  que  los  efectos  de 
distinto  género  no  pudo  el  Hacedor  referirlos  á  un  mismo 
principio,  porque  la  introducción  de  más  causas  que  las  pre- 
cisas eriginaria  tanta  confusión,  como  el  omitir  las  indis- 
pensables. 

También  hemos  visto  que  el  sentido  común  nos  demues- 
tra la  existencia  de  nuestra  alma  mediante  el  conocimiento 
de  nuestra  unidad,  identidad  y  actividad,  propiedades  esencia- 
les de  aquellos,  é  incompatibles  con  la  materia;  que  el  lenguage 
compuesto  de  sonidos  articulados  y  de  la  significación  de  sus 
voces,  nos  convence  déla  existencia  de  los  dos  principios  de  que 
se  compone  el  hombre,  materia  y  espíritu,  refiriéndose  la  varie- 
dad de  las  lenguas  a  las  mutaciones  que  esperimenta  el  orga- 
nismo por  las  variaciones  de  climas  y  otras  circunstancias,  y 
la  permanencia  de  los  significados  á  la  estabilidad  del  es- 
píritu. 

Gt 
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Después  hemos  llamado  en  nuestro  favor,  no  solo  á  ia  Ps¡ 
cología,  sino  también  á  la  Lógica,  la  Gramática  general  y  la 
Metafísica,  demostrando  con  la  clasificación  que  hemos  hecho 
de  las  ideas,  y  sus  relaciones  con  los  recuerdos  incompatibles 
con  la  materia  sugcla  á  mutaciones,  con  las  atracciones  á 
que  se  debe  la  generalización  de  las  ideas,  patrimonio  de 
nuestra  especie,  la  necesidad  de  una  sustancia  espiritual,  úni- 
ca y  solo  capaz  de  la  producción  de  estos  fenómenos. 

Tampoco  hemos  omitido  la  refutación  de  algunos  sistemas 
nuevos,  con  los  cuales,  conociéndose  la  imposibilidad  de  la  ma- 
teria para  pensar,  conciben  que  sometiéndose  esta  á  mil  evo- 
luciones, dá  origen  á  mil  manifestaciones,  y  que  subdividién- 
dose  hasta  lo  infinito  en  una  de  sus  avanzadas  divisiones,  pa- 
se de  su  estado  de  simplicidad,  ú  atómica,  á  espiritualizarse. 
Esto  es  un  absurdo  inconcebible,  puesto  que  la  naturaleza 
como  efecto,  como  cosa  creada  no  goza  del  poder  omnipotente 
para  mudar  la  esencia  de  las  cosas.  Este  poder  solo  es  de 
Dios  cuando  no  implica  contradicción,  y  lo  contrario  es  dar  lu- 
gar al  Panteísmo,  de  que  se  horroriza  la  ciencia;  y  para  de- 
mostrarlo así,  hemos  llamado  en  nuestro  auxilio  á  las  ciencias 
físicas  y  naturales,  haciendo  ver  con  innumerables  hechos  que 
la  materia  es  inmutable  en  su  naturaleza  y  modo  de  ser.  cual- 
quiera que  sean  las  manifestaciones  que  afecte.  Y  por  último, 
recurriendo  á  la  conciencia,  testimonio  elocuente  é  irrecusable 
de  nuestros  conocimientos  y  aspiraciones,  hemos  analizado  en 
el  hombre  la  lucha  inextinguible  del  espíritu  y  la  materia,  su 
insaciable  deseo  de  felicidad,  no  satisfecho  en  esta  vida,  y  la 
idea  siempre  viva  de  inmortalidad  á  que  aspira,  y  deducido 
la  existencia  en  él  de  una  sustancia  espiritual  y  capaz  de  rea- 
lizar tan  grandes  y  sublimes  exigencias. 

Tales  son  mis  creencias  filosóficas,  y  tengo  la  convicción 
de  que  ellas  se  identifican  con  el  sentimiento  de  todos  los  hom- 
bres. De  otra  manera  no  estaría  seguro  de  mis  asertos,  porque 
siempre  be  tenido  y  respetado  como  verdades  axiomáticas,  que 
cualquier  sistema  filosófico,  no  conforme  con  el  común  sentir 
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de  los  hombres,  no  puede  ser  verdadero,  y  que  todo  hombre 
que  se  posesiona  de  una  senda  en  la  cual  no  se  encuentra 
con  la  humanidad,  está  demente.  Así  es  que  cuando  en 
la  cátedra  de  Filosofía  y  su  Historia,  que  desempeñé  por  algu- 
nos años,  me  he  visto  en  la  necesidad  de  refular  el  materia- 
lismo, tuve  tanta  lástima  de  sus  secuaces,  como  horror  á  sus 
doctrinas.  Lástima  sí,  y  se  explica,  porque  como  Ministro  del 
Dios  del  Calvario  que  consagró  al  perdón  de  sus  enemigos  los 
últimos  esfuerzos  de  su  voz  trémula  y  moribunda,  no  puedo 
aborrecer  á  mis  hermanos,  por  más  que  sean  los  verdugos  de 
las  verdades  filosólicas.  Todos  ellos  viven  en  mi  corazón,  cua- 
lesquiera que  sean  sus  errores  y  sus  extravíos;  errores  y  ex- 
travíos que  yo  aborrezco,  y  mucho  más  que  otros  los  pertene- 
cientes al  materialismo.  Yo  concibo,  pues,  á  éste  como  una-secta 
asquerosa,  nacida  del  cieno  de  las  brutales  pasiones,  para  arro- 
jar sus  inmundicias  á  la  honrada  frente  de  la  humanidad;  pero 
ésta  protesta  de  la  manera  más  enérgica  contra  las  locas  ilu- 
siones que  pretenden,  aunque  en  vano,  despojarla  de  los  no- 
bles títulos  con  que  se  proclama  imagen  viva  del  Hacedor  Su- 
premo y  Reina  augusta  de  la  creación  entera. 


HÉ  DICHO. 


DISCURSO 


DEL   SEÑOR 


DON  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA 
Y  RUIZ   DE  ARANA, 


EN    SU   RECEPCIÓN 

EL  26  DE  JUNIO  DE  1870. 


SEÑORES: 


Inútil  sería  querer  ocultar  mi  reconocimiento  por  la  honra 
que  alcanzo  en  este  dia.  ingresando  como  Académico  de  Número 
en  la  Real  de  Buenas  Letras,  ni  disfrazar  el  profundo  afecto,  la 
sincera  gratitud  que  llena  mi  alma,  cuando  por  primera  vez  debo 
dirigiros  la  palabra  en  cumplimiento  de  sus  Estatuto?.  Por  lo 
tanto,  principio  mi  discurso  dándoos  gracias,  señores  Académi- 
cos, por  esta  singular  distinción,  debida  solamente  á  vuestra 
mucha  bondad,  única  causa  que  yo  encuentro;  pues  no  me  con- 
sidero digno  de  ella,  reconociendo  mi  insuficiencia  y  escasos 
conocimientos  científicos  y  literarios,  para  ser  admitido  y  for- 
mar parte  de  tan  ilustre  Academia,  hermoso  vergel  del  saber, 
donde  tan  esclarecidos  nombres  se  registran,  llevados  por  los 
ecos  de  la  fama  hasta  los  más  remotos  climas;  que  tanta  gloria 
lia  dado  desde  su  fundación  á  la  hermosa  Sevilla,  ennoblecien- 
do con  los  escritos  de  sus  individuos  la  insigne  Ciudad  recon- 
quistada al  Catolicismo  por  el  más  sanio  de  nuestros  Heves  y 
en  laque  siempre  ha  permanecido  en  toda  su  pureza  la  sana 
doctrina  del  inmortal  Isidoro,  á  cuya  sombra  se  han  formado 
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sus  grandes  héroes  y  han  renacido  los  encantos  de  las  artes, 
dándole  vida,  desarrollo  y  lozanía. 

Confiado  en  vuestra  indu  geneia,  me  fijaré  en  la  considera- 
ción de  lo  que  debemos  á  la  Religión  Católica,  y  procuraré  de- 
mostrar con  brevedad,  que  sólo  ella  lia  ilustrado  al  mundo  y 
ensena  A  los  hombres  los  deberes  que  constituyen  el  bien,  el 
progreso  y  la  ventura  de  la  sociedad. 

Señores:  la  Religión  Católica  es  la  luz  radiante  que  mues- 
tra la  verdad  pura  y  divina;  el  faro  hermoso  que  señala  al 
hombre  el  derrotero  que  debe  segui¡  en  el  mar  tempestuo- 
so de  la  vida:  ella  ilustra,  no  humillando  el  enlendimien- 
lo  ni  oprimiendo  la  razón,  sino  iluminando  la  humana  in- 
teligencia y  saciando  los  deseos  del  corazón:  por  ella  ob- 
servamos aquella  inmensidad  inefable  y  nos  elevamos  con  ge- 
neroso esfuerzo  sobre  lodos  los  objetos  materiales,  para  cono- 
cer, en  cuanto  es  dado  al  hombre,  á  Dios,  que  no  puede  ser 
comprendido  por  el  espíritu,  porque  es  infinito,  ni  representado 
por  la  imaginación,  porque  es  espiritual,  ni  considerado  en 
sus  principios;  porque  es  eterno;  que  era  antes  de  lodos  los 
tiempos  y  será  después  de  lodos  los  siglos;  sustancia  soberana, 
que  no  tiene  otra  ley  que  su  justicia,  otra  luz  que  su  verdad, 
otro  consejo  que  su  sabiduría. 

El  hombre  vé  brillar  los  astros,  que  magestuosamente  gi- 
ran sobre  su  cabeza;  oye  el  confuso  torbellino,  que  causa  el  vien- 
to en  el  bosque;  la  tempestad,  que  conmueve  el  piélago  de  las 
aguas.  Todo  lo  hermoso  y  grande,  que  le  agrada  en  el  universo, 
es  un  gran  libro,  donde  aprende  á  conecer  á  su  Autor,  que  es 
Dios;  verdad  que  no  puede  negar,  á  no  seguir  los  errores  que 
inspiró  una  filosofía  criminal  en  los  soberbios  estoicos,  incré- 
dulos escéplicos.  é  indisciplinados  escitas;  pues  si  registramos  el 
dilatado  seno  de  todas  las  edades,  si  subimos  por  la  escala  que 
'  llega  hasla  el  origen  de  las  generaciones,  veremos  á  Dios  os- 
tentarse potente  para  criar  el  cielo  y  la  tierra,  dividir  ésta  de 
las  aguas,  y  á  las  tinieblas  de  la  luz;  dándonos  en  esla  obra 
una  idea  perfecta  de  la  Religión  que  había  de  fundar,  y  si  la 
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Nación  de  dura  cerviz,  tiene  algunos  reflejos  de  eslos  rayos, 
que  ilustran  nuestro  espirito,  es  por  haber  sido  la  precursora 
del  Cristianismo,  y  la  antigua  ley  su  símbolo  y  figura. 

Rota  por  la  culpa  la  alianza  del  hombre  con  su  Criador,  se 
hacen  infecundos  los  sudores  de  su  frente;  domina  la  muerte,  y 
todos  los  males  se  conjuran  contra  él:  mas  el  gran  rio  de  la 
justicia  se  detiene  para  dar  lugar  á  la  misericordia,  al  Mesías 
prometido  como  mediador,  que  todo  lo  pacifica  con  la  estola  de 
su  sangre.  La  Religión  natural  anuncia  la  escrita  y  ésta  sirve  de 
introducción  á  la  de  Gracia:  la  ruina  de  los  imperios,  la  guerra 
de  las  naciones  preparan  los  caminos  á  Jesucristo,  dando  testi- 
monio de  que  sólo  Él  es  grande  y  de  que  su  reino  no  ten- 
drá fin. 

Así,  señores,  la  Religión  nos  hace  ver  un  Dios,  no  como  lo 
fingen  los  irreligionarios,  sin  ningún  orden  ni  providencia,  lo 
que  no  es  más  que  una  sombra  de  Divinidad,  sino  un  Dios, 
que  no  cesa  de  obrar,  que  alimenta  todas  las  cosas  y  hermosea 
hasta  los  lirios  del  campo  con  un  esplendor  superior  á  la  mag- 
nificencia de  los  Reyes;  un  Dios, que  nos  llenado  gloria  y  tiene 
á  su  arbitrio  los  corazones  de  los  hombres,  inclinándolos  según 
su  voluntad. 

El  espirita  se  conmueve  con  estas  obras,  que  dejan  ver  á 
la  Divinidad  en  toda  su  grandeza;  la  sucesión  de  los  tiempos 
anuncia  su  eternidad,  los  acontecimientos  señalan  su  sabiduría 
y  nuestra  alma  se  eleva  con  la  magnitud  de  sus  misterios,  con 
el  orden  de  las  leyes  divinas,  refiriéndolo  todo  al  autor  de  su 
felicidad,  pues  así  conocemos  que  lodo  lo  debemos  á  Él  y  de 
Él  todo  lo  recibimos  en  el  orden  de  la  gracia  y  en  el  orden 
de  la  naturaleza;  porque  hasta  nuestra  misma  libertad  es  un 
don  de  Dios,  libertas  doimim  Dei:  así  se  ilustra  nuestro  en- 
tendimiento con  las  luces  que  la  Religión  presenta  en  nuestros 
corazones. 

Mas  después  de  haber  fijado  Dios  nuestro  espíritu  sobre  sí 
mismo  y  sobre  la  esencia  del  Cristianismo,  nos  aplica  á  con- 
siderarlo exteriormente  por  multitud  de  objetos  sensibles.  Éas 
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primicias  de  Abel,  la  bsndicion  de  Jacob,  las  tribulaciones  de 
José,  la  vocación  de  Abraham  y  la  elección  de  Moisés;  y  así 
la  Ley  escrita  empieza  á  anunciarse  entre  los  hombres.  ¡Qué 
grande  espectáculo,  exclama  el  Crisóstomo:  Moisés  desciende  de 
la  montaña  con  su  rostro  resplandeciente  y  ofrece  á  los  hijos 
de  Israel,  en  signo  de  alianza  con  su  Dios,  los  preceptos  que 
acaba  de  recibir;  el  culto  judaico  es  la  señal  de  los  verdade- 
ros creyentes  y  la  Religión  del  Pueblo  Amado  se  confirma  con 
¡numerables  prodigios! 

La  vara  de  Moisés  aniquila  las  serpientes;  numerosas  pla- 
gas afligen  al  Egipto;  las  corrientes  del  Bermejo  se  suspen- 
den para  que  pase  la  casa  de  Jacob  y  sepultan  en  su  seno  á 
Faraón  y  su  ejército;  las  nubes  destilan  el  maná,  las  duras 
piedras  dan  cristalinos  raudales  de  agua,  que  siguen  al  pue- 
blo en  los  desiertos  de  Faran;  el  Sacerdote  y  el  Levita  se 
presentan  adornados  con  todo  el  esplendor  que  corresponde 
á  su  dignidad;  la  frente  del  gran  Pontífice  se  deja  ver  cu- 
bierta con  una  gran  lámina  de  oro  y  la  sangre  de  los  ani- 
males corre  para"  significar  aquella  con  que  en  la  plenitud 
de  los  tiempos   lavaría  Jesucristo  nuestras  culpas. 

Josué  sucede  á  Moysés,  la  Religión  muda  de  Gefe,  y  ofre- 
ce nuevos  motivos  de  admiración.  El  Arca  Santa  divide  las 
aguas  del  Jordán;  el  Sol  suspende  su  carrera  (1)  para  con- 
sumar el  triunfo  de  los  cinco  reyes  Amorréos  y  conquistar  la 
fértil  Palestina;  los  muros  de  Jericó  se  derriban  al  sonido  de 
las  trompetas;  Sisara  se  precipita  perdida  la  batalla;  Judit  li- 
bra á  Betulia;  David  quita  en  Goliat  el  oprobio  de  su  .nación; 
lleliodoro  es  castigado  por  su  sacrilego  atentado,  y  Ántioco 
paga  la  usurpación  de  los  tesoros  del  templo  con  una  muerte 
desgraciada  en  Persia. 

Así,  señores,   la  Religión  ofrece  de  edad  en  edad  tesli- 


(i)     Sabido  es  que  la  Ciencia  moderna  ha  venido  á  confirmar  en   este,  como  en 
tantos  otros  puntos,    las  palabras  bíblicas,  pues  si  bien  el  Sol,  como  centro  de  nues- 
tro sistema,  está  lijo  con  relación  a  la  Tierra,  muévese  y  marcha  con  todo  este  en  d¡- 
n  de  Hércules. 
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monios  que  ¡lustran  al  hombre;  los  Profetas  hablan  y  anun- 
cian tolo  lo  que  había  de  suceder,  marcando  el  tiempo,  se- 
ñalando los  dias  en  que  debian  cumplirse  las  promesas  y  lle- 
narse sus  vaticinios;  las  figuras  del  viejo  Testamento  se  eva- 
cúan y  el  Cordero  dominador  de  la  tierra  viene  de  la  pie- 
dra del  desierto  al  monte  santo  de  la  hija  de  Sion;  descien- 
de de  sus  reales  el  Verbo,  por  quien  todo  fué  hecho  en  el 
principio,  se  hace  carne,  y  pobre,  humilde,  habita  entre  nos- 
otros. 

Mas  en  medio  de  su  voluntaria  humillación  y  pobreza 
muestra  su  poder.  Nace  en  un  pesebre,  pero  es  anunciado 
por  los  ángeles  y  adorado  por  los  magos;  sufre  el  hambre  co- 
mo hombre,  mas  como  Dios  multiplica  el  pan  y  alimenta  á 
las  turbas;  es  infamado  por  las  calumnias  de  los  doctores  en- 
vidiosos, pero  es  defendido  por  el  reconocimiento  de  los  le- 
prosos, por  el  ciego  del  camino  de  Jericó,  por  el  hijo  de  la 
viuda  de  Nain;  es  preso  por  sus  enemigos,  pero  los  derriba 
con  la  fuerza  de  su  palabra;  muere  en  el  Gólgota,  pero  el  sol 
se  oscurece  y  oculta  sus  luminosos  rayos,  se  estremece  la  tier- 
ra, se  rasga  el  velo  del  templo,  se  resucita  á  sí  mismo  y  es 
glorificado  en  todo  el  mundo;  y  la  arrogante  presunción  de 
los  incrédulos,  ilustrada  con  estas  verdades,  no  podrá  menos 
de  confesar,  que  en  puntos  de  Religión  no  hay  mayor  necedad 
que  la  humana  razón,  cuando  sólo  se  guia  y  gobierna  por  los 
apetitos  del  corazón,  6  por  las  luces  de  un  entendimiento  curio- 
so y  rebelde. 

Los  Apóstoles  salen  á  la  conquista  del  universo,  sin  llevar 
en  su  auxilio  las  escuadras  de  Macedonia,  ni  los  ejércitos  de 
Pérsia;  sólo  la  Cruz,  hasta  entonces  patíbulo  afrentoso,  y  el 
nombre  del  que  acaba  de  morir  en  ella,  son  las  armas  con  que 
pelean  sin  temor,  y  logran  ilustrar  al  mundo.  Pedro  habla  en 
Judéa,  Capadocia,  Bytinia.  Egipto  y  las  bárbaras  legiones  del 
Ponto;  Scylia,  Tracia,  Epiro  y  Macedonia  oyen  la  voz  de 
Andrés;  el  Asia  menor  la  de  Juan:  habla  en  Etiopía  Ma- 
tías, ven  España.  Frigia.  Persia,  Mesopotamia.  Arabia  y  oirás 
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mil  naciones,  que  omito  referir  para  no  ser  molestó,  Pablo,  Fe- 
lipe, Santiago,  Bartolomé  y  los  demás  Apóstoles. 

-  ¡Qué  grandioso  espectáculo!  Unos  pobres  pescadores  sin 
ciencia,  sin  oro,  se  presentan  para  enseñar  á  las  naciones  y 
destruirlas  más  detestables  supersticiones.  A  la  voz  de  su  celes- 
tial doctrina  se  conmueve  el  Areópago  de  Atenas,  son  vencidos 
los  reyes,  los  magistrados,  los  poderosos,  los  filósofos,  el  Griego  y 
el  Judío;  y  hasta  la  misma  soberbia  Roma,  diosa  de  las  gentes,  que 
arrebató  el  señorío  de  toda  la  tierra,  es  la  Capital  del  Reino  de 
Jesucristo.  Las  criaturas  todas,  corrompidas  con  las  abomina- 
ciones que  trae  consigo  la  idolatría,  reconocen  por  verdadero 
Dios  y  hombre  al  que  acaba  de  morir  en  el  Calvario  como  un 
malhechor;  y  el  patíbulo  de  la  Cruz,  injurioso  para  el  Judío  y 
que  llenaba  de  horror  al  Romano,  es  mirado  ya  como  el  trono 
más  magesluoso,  alistándose  bajo  este  lábaro  precioso  millo- 
nes de  hombres,  á  los  que  nadie  podrá  separar  de  su  benéfica 
influencia. 

Confieso,  señores,  que  cuando  escucho  el  lenguaje  de  los 
enemigos  de  la  Religión  católica,  que  dicen  que  su  doctrina  es 
puro  fanatismo  y  preocupación  y  contraria  al  progreso  de  los 
pueblos  no  puedo  menos  de  admirarme,  pues  con  solo  reflexio- 
nar el  estado  do  ignorancia  en  que  se  encontraba  antes  el  mun- 
do, conoceremos  que  solo  ella  ha  podido  ilustrarlo. 

Anegada  estaba  la  tierra  en  la  impiedad  y  en  los  más  re- 
pugnantes crímenes;  y  si  penetramos  con  nuestra  consideración 
en  los  templos  de  la  antigüedad,  veremos  en  ellos  á  los  sacerdo- 
tes armados  con  el  hierro  y  el  fuego  para  arrancar  el  corazón  á 
los  hombres  y  ofrecerlo  en  sacrilega  hecatombe  á  unas  divinida- 
des implacables.  Allí  vemos  sacrificar  á  Saturno  y  á  Moloch  los 
más  tiernos  hijos;  sobre  cada  sepulcro  juzgaban  levantados  sus 
manes,  pidiendo  para  aplacarlos  la  sangre  de  los  contrarios  del 
muerto.  Los  dioses  de  la  guerra  no  prometen  la  victoria  de  las 
naciones  enemigas  sin  el  sacrificio  de  las  amigas,  que  prote- 
gían. Los  padres  se  olvidan  bárbaramente  de  su  amor  natural 
y  presentan  en  holocausto   sus  mismos  hijos  como   el  Rey  de 


—  493  - 
Moab.  Las  más  sabias  ó  ilustradas  naciones,  la  Grecia,  la  Cal- 
tica  y  hasta  la  misma  Roma,  centro  entonces  del  saber,  no  ce- 
lebran ninuun  triunfo  sin  inmolar  á  Júpiter  Capitolino  la  ma- 
yor parte  de  los  prisioneros  de  guerra.  No  es  posible,  señores, 
enumerar  los  errores  que  dominaban  en  el  mundo. 

Unos  reconocían  su  poder  sobre  la  fortaleza  de  la  carne; 
otros,  como  Epicuro,  colocaban  el  soberano  bien  en  el  deleite: 
aquellos,  como  Diógenes,  en  el  orgullo;  tan  pronto  veréis  á  los 
hombres  incensar  los  astros  y  consagrar  adoraciones  á  la  tem- 
pestad, á  la  prostitución,  y  aun  á  la  misma  muerte,  como  bus- 
car, para  rendirles  culto,  á  los  metales  en  los  más  recónditos  se- 
nos de  la  tierra.  En  los  elevados  collados  y  en  los  frondosos  bos- 
ques se  adoraban  las  hechuras  de  las  manos  de  las  criaturas,  y 
los  más  extravagantes  ritos,  los  más  horrendos  sacrificios  eran 
la  ocupación  y  el  idolo  de  los  pueblos. 

Mas  apenas  empieza  á  brillarla  hermosa  luz  de  la  Religión 
Católica,  apenas  la  humanidad  oye  su  celestial  doctrina,  esa 
doctrina  pura,  santa  y  verdadera,  empieza  el  hombre  á  cono- 
cerse á  sí  mismo,  se  ilustra  el  mundo,  se  cumplen  los  vatici- 
nios de  Isaías  y  de  David,  y  por  una  admirable  mudanza,  el 
avaro  es  caritativo,  el  cruel  compasivo,  el  vengativo  dulce  has- 
la  con  sus  mayores  enemigos,  y  desaparecen  de  la  tierra  las  ti- 
nieblas del  error. 

Roma  vé  por  el  suelo  cuarenta  y  tres  estatuas  de  Hércules, 
trescientas  de  Júpiter  y  las  de  Minerva  y  Mercurio,  dedicándose 
magestuosos  templos  donde  se  diese  culto  á  Jesucristo.  Poco 
importa  que  bramen  las  gentes  y  mediten  proyectos  de  destruc- 
ción para  derribar  la  Cruz,  colocada  sobre  el  Capitolio  y  aca- 
bar con  sus  adoradores:  lejos  de  conseguirlo,  más  se  enaltece, 
porque  es  obra  de  Dios,  que  jamás  ha  necesitado  el  poder  de 
la  criatura;  se  eleva  sobre  toda  política,  pues  fué  planteada 
en  el  mundo,  apesar  de  las  pasiones  del  corazón,  de  las  en- 
gañadoras luces  del  entendimiento  y,  como  decia  Tertuliano  á 
los  Césares:  «En  vano  tenéis  desenvainado  el  acero  sobre 
nuestras  cabezas,  pues  cuanta  más  sangre  derraméis,  más  se 


-   494  — 
fertiliza  el  campo  de  la  Iglesia, s>  é  inútiles  fueron  los  medios 
que  se  propusieron  emplear  para  destruirla  y  ahogarla  en 
su  cuna. 

Mueve  Nerón  la  primera  persecución,  y  mudada  la  púrpu- 
ra por  un  vestido  despreciable,  muere  á  la  edad  de  treinta  y 
dos  años;  Domiciano  es  despedazado  en  su  mismo  palacio;  Tra- 
jano  espira  envenenado;  Marco  Aurelio  se  quila  él  mismo  la 
vida,  privándose  de  alimento;  Severo  es  consumido  por  los  dis- 
gustos que  le  produce  su  hijo  Antonio;  Maximino  despedazado 
por  sus  soldados;  Decio  perece  en  la  batalla  contra  los  persas; 
Aureliano  por  mano  de  un  ministro  en  Ti  acia,  y  Maximi- 
no oprime  con  un  lazo  su  garganta:  'sólo  ha  quedado  de  ellos 
ol  recuerdo  de  sus  crueldades,  mientras  la  Religión  Católica, 
que  tanto  persiguieron,  se  extiende  por  todas  partes.  Los  im- 
perios se  destruyen,  decaen  los  reinos,  húndese  la  gloria  de  las 
naciones  y  sólo  una  cosa  subsiste:  la  maestra  de  los  pueblos, 
la  civilizadora  del  universo,  que  con  magostad  se  eleva  sobre 
los  poderes  de  la  tierra,  sobre  los  planes  de  la  política,  sobre 
las  ambiciones  del  hombre,  y  cuanto  más  se  vé  rodeada  de  las 
oscuras  nubes  de  la  persecución,  más  brillante  es  su  luz,  más 
necesaria  su  doctrina. 

Inmutable  en  su  enseñanza,  sólo  reconoce  un  gefe,  el  Ro- 
mano Pontífice,  que  siendo  el  centro  de  la  unidad  y  la  cabe- 
za visible  del  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  no  tiene  que  temer 
las  divisiones  que  experimentan  los  que  han  de  sugelarse  al 
capricho  de  falsos  maestros;  razón  por  la  que  siempre  prohi- 
be lo  mismo,  fundada  en  la  verdad  eterna.  Donde  quiera 
que  encontréis  un  calólico,  lo  veréis  confesar  un  solo  dogma, 
una  sola  doctrina,  que  estrecha  entre  sí  los  ánimos,  enseña 
la  justicia  y  forma  el  orden  indestructible,  la  hermosa  cadena 
que  une  y  sostiene  la  sociedad. 

No  es  posible  comprender,  Señores,  que  se  proclamen  y 
busquen  con  toda  solicitud  los  bienes  que  pueden  labrar  la  di- 
cha de  la  humanidad,  y  al  mismo  tiempo  se  combala  la  Re- 
ligión, como  contraria  á  estos  mismos  bienes:  pues  por  poco 
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que  meditemos,  conoceremos  que  ella  es  la  que  enseña  los  de- 
beres del  hombre  y  labra  su  ventura.  El  sólido  fundamento  de 
una  sociedad  feliz  lo  forman  la  justicia,  el  amor,  la  seguridad 
individual,  el  respeto  á  la  propiedad  y  el  bienestar  de  los  ciu- 
dadanos. Y  todo  esto  ¿quién  lo  manda?  ¿dónde  se  aprende?  En 
la  Religión  Católica,  fuente  de  todo  bien,  manantial  perenne 
de  la  paz;  en  esa  Religión  pura,  sublime,  divina. 

Criado  el  hombre,  no  por  el  ciego  acaso,  ni  por  tantos 
otros  sistemas  que  se  oyen,  inventados  por  una  falsa  filosofía, 
sino  por  aquel  Dios,  que  existia  necesariamente  en  sí  mismo 
y  que  dio  vida  por  su  espontánea  voluntad  á  todos  los  seres, 
lo  forma  libre,  pero  grabando  en  su  corazón  una  ley,  que  re- 
gulara sus  acciones  y  que  llevara  siempre  consigo,  para  que  no 
abusase  de  su  libertad;  que  le  sirviera  como  un  código  sagra- 
do, donde  al  leer  sus  derechos,  encontrara  sus  deberes;  ley 
que  escrita  en  las  tablas  de  Moysés  y  enseñada  después  por 
Jesucristo,  ha  servido  para  más  consolidar  la  natura!:  ley  en 
la  que  se  encuentra  la  justicia  y  la  equidad,  que  debian  ser- 
vir de  sólido  principio  á  las  humanas;  ley  que  inspira  la  su- 
misión y  obediencia,   que  nutre  y  mantiene  la  vida  de  los 
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Premiar  la  virtud  y  castigar  el  crimen,  es  el  deber  de  los 
que  llevan  las  riendas  del  gobierno  de  las  naciones;  y  como  to- 
da justicia  ha  de  tener  su  fundamento  en  los  preceptos  de  la 
Religión  Católica,  cuando  estos  se  quebrantan,  scobra  sin  equi- 
dad, se  desconcierta  el  orden,  falta  la  prudencia,  y  subyugado 
el  corazón  por  indómitas  pasiones,  dominan  el  humano  respe- 
to, la  venganza  y  el  odio,  causando  la  ruina  de  los  más  flore- 
cientes reinos.  Ella  prohibe  todos  los  vicios  que  corrompen  y 
hacen  infeliz  á  la  sociedad,  y  manda  sólo  lo  que  puede  ser  útil  á 
los  miembros  que  la  componen. 

Con  admirable  concierto  las  leyes  divinas  y  humanas  que 
en  ella  se  fundan  recomiendan  á  todo  ciudadano  el  amor  á  la 
patria  como  el  primer  deber  para  labrar  su  felicidad  ¿Y  po- 
dra conseguirse  ésto,  despreciando  la  Religión  Católica  que  la 
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sostiene?  ¡No!  Si  se  obra  solamente  con  el  espiritu  de  increduli- 
dad, se  escuchará  su  gemido,  porque  la  calumnia,  las  persecu- 
ciones y  los  males  todos  vienen  sobre  ella:  falla  la  fidelidad,  el 
pueblo  pierde  su  paz,  triunfa  el  vicio,  el  inocente  gime  y  sonríe 
el  delincuente,  la  anarquía  se  entroniza,  los  hombres,  habitua- 
dos á  la  indiferencia,  olvidan  sus  deberes,  y  obrando  solamente 
por  su  capricho,  destruyen  el  orden  y  la  armonía  que  ella  es- 
tablece, sin  los  cuales  es  imposible  la  prosperidad  ybienandan- 
za  de  los  pueblos. 

Sustraed,  señores,  la  Religión  Católica;  dejad  obrar  al  hom- 
bre sin  ese  freno  que  le  contiene  y  le  veréis  correr  al  precipi- 
cio, faltar  de  la  sociedad  la  seguridad  individual,  que  está  ga- 
rantida por  las  leyes,  pues  para  gozar  de  ella  es  indispensable 
no  tener  un  falso  testigo,  un  calumniador,  estar  libre  del  golpe 
de  un  enemigo,  de  una  mano  que  arrebate  los  bienes  que  po- 
seemos. ¿Y  quién  condena  al  perjuro,  al  asesino,  al  ladrón,  al 
que  codicia  los  bienes  ágenos?  ¿El  mundo  inmoral?  No:  él  los 
autoriza.  La  Religión  Católica,  que  evita  la  corrupción  y  la  rui- 
na de  la  Patria.  Y  si  se  dice  que  esos  crímenes  están  prohi- 
bidos por  las  leyos  humanas,  en  esto  solo  se  demostrará,  que 
esas  leyes  son  justas,  y  por  tanto  lo  son,  por  cuánto  están 
cimentadas  en  el  espíritu  de  la  Religión.  ¡Qué  felices  serían 
los  pueblos  si  observaran  sus  preceptos! 

Además,  Señores,  el  progreso  de  la  sociedad  se  debe  á 
ella.  Leyes  justas,  célebres  conquistas,  arles,  ciencias,  lodo  lo 
sosliene,  á  todo  le  dá  vida  y  alcanza  su  benéfico  influjo.  ¡Qué 
convencido  estaba  de  esta  verdad  nuestro  Rey  D.  Alfonso  el 
Sabio,  cimentando  el  derecho  español,  tan  respetable  por  su 
sabiduria,  bajo  el  amparo  de  la  fé,  doctrina  católica  y  pro- 
tección de  la  Iglesia,  para  que  jamás  se  rompiese  la  cadena, 
que  ata  el  cielo  con  la  tierra,  y  siempre  unidos  el  reino  es- 
piritual con  el  temporal,  formase  la  paz  y  dicha  de  su  na- 
ción! 

¡España!  ¡Amada  Patria  mía!  ¿Quién  te  libertó  del  yugo 
sarraceno?  ¿Quién  te  despertó  del  ominoso  letargo  en  que  ya- 
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cías  después  de  la  batalla  del  Guadalete?  Unos  cuantos  godos, 
descendientes  de  los  que  en  el  siglo  VI,  á  ejemplo  del  piadoso 
Recaredo,  dejaron  los  errores  del  arrianismo  y  volvieron  al  se- 
no de  la  Iglesia  Católica,  se  reúnen  en  el  VIII  en  Covadonga.  y 
con  su  inquebrantable  fé  pelea  al  frente  de  ellos  el  inmortal  Pe- 
layo,  que  vence  y  libra  á  esta  monarquía  del  fiero  musulmán. 
Ella  animó  y  guió  al  santo  conquistador  Fernando  III  de  Cas- 
tilla para  salvar  á  esta  hermosa  ciudad:  y  su  espíritu  cristiano 
lo  encontramos  en  piadosas  fundaciones  y  célebres  estableci- 
mientos de  beneficencia.  Ella  coronó  de  laureles  en  célebres 
batallas  á  su  hijo  el  mencionado  D.  Alfonso,  y  el  Puerto  de- 
Santa  María  y  Jerez  hablan  muy  alto  para  demostrarlos  bienes 
que  les  produjo  su  religiosidad,  perpetuada  en  el  templo  de 
Santa  Ana  de  Triana.  Ella  fué  el  norte  de  aquella  tan  célebre 
como  cristiana  heroína,  la  gran  reina  también  de  Castilla  Isa- 
bel I,  digna  siempre  del  elogio  de  los  sabios  y  déla  gratitud 
de  los  españoles.  Granada  será  perenne  testigo  del  valor  y  peri- 
cia que  le  presta  la  Religión,  al  ver  tremolada  ia  sacrosanta 
enseña  del  Cristianismo  sobre  la  torre  del  Homenage  de  la 
oriental  Alhambra,  como  signo  de  sus  triunfos,  que  la  misma 
declara,  dejando  testimonios  de  piedad  en  los  pueblos  que  de- 
vuelve al  seno  de  la  Iglesia:  Alhama,  Málaga,  Baeza,  Almería, 
Guadix  y  Velez  Málaga.  Pero  la  Cruz,  que  es  el  dulce  embeleso 
de  la  que  mereció  el  nombre  de  Reina  Católica,  parece  que  en 
premio  extiende  sus  brazos,  para  cerrarlos,  después  de  tantos 
triunfos  y  unir  estrechamente  nuevos  y  desconocidos  hemisfe- 
rios. El  deseo  de  propagar  la  fé  conmueve  el  alma  de  aque- 
lla muger  magnánima  á  vista  de  las  elocuentes  explicaciones 
del  cristiano  é  inmortal  Colom,  quien  recibiendo  el  valor  de 
sus  ricas  joyas,  emprende  el  atrevido  descubrimiento  de  ig- 
noradas tierras,  puesta  su  confianza  en  Dios,  al  que  invoca, 
y  navegando  con  la  estrella  de  ia  Religión,  dá  un  nuevo  mun- 
do á  Castilla  y  á  León  y  lleva  á  aquellos  países  la  civiliza- 
dora antorcha  del  Cristianismo,  que  disipa  la  más  ciega  ig- 
norancia y  los  errores  más  absurdos.  Su  doctrina  dulce  y  per- 

63 


-  498   - 

suasiva,  declarada  por  los  amorosos  labios  de  Fray  Bartolo- 
mé de  las  Casas,  lempla  el  belicoso  ardor  de  Pizarro,  pues 
ella  siempre  enseña,  que  su  autor  divino  es  la  ley  viva  de 
la  misericordia,  y  los  desgraciados  el  primordial  objeto  de  su 
amor. 

Esa  misma  fé  humilla  á  Sjlim,  hijo  de  Solimán,  y  el  golfo 
de  Lepanto  nos  presenta  á  D.  Juan  de  Austria,  que  nombrado  ge- 
neral de  la  escuadra  por  el  Papa  S.  Pió  V,  digno  sucesor  de  León  I, 
que  supo  detener  los  pasos  de  Atila,  coloca  la  Cruz  y  la  ima- 
gen de  la  más  pura  de  todas  las  criaturas  la  Madre  de  Dios  en 
el  tope  de  la  Galera  Capitana,  exhorta  A  sus  soldados  en  nom- 
bre de  la  Religión  de  Cristo,  y  por  ella  triunfa,  librando  pa- 
ra siempre  á  Europa  del  bárbaro  poder  de  los  sectarios  de 
Mahoma. 

La  Religión  Católica  es  la  que  promueve  esas  funJaciones 
benéficas,  esos  asilos  del  pobre  y  del  desvalido,  del  inocente  y 
del  anciano.  Mirad,  señores,  ese  hospital  de  las  Cinco  llagas, 
vulgo  de  la  Sangre;  ese  célebre  monumento  nos  recuerda  el 
nombre  déla  praé  ilustre  Catalina  da  Rivera,  y  de  Perafan  de 
Rivera,  su  hijo,  que  lo  fundaron  para  el  pobre  enfermo,  dotán- 
dolo con  cuantiosos  bienes,  para  que  nunca  les  falte  la  asisten- 
cia y  alimento.  ¿Qué  idea  se  presenta  á  vuestra  imaginación, 
cuando  recorréis  el  hospital  de  la  Santa  Caridad,  donde  halla 
consuelo  el  triste  decrépito,  el  indigente  transeúnte;  cuando  veis 
á  los  más  distinguidos  hijos  de  la  población  abrazar  con  filial 
ternura  y  prodigar  los  más  esquisitos  auxilios  al  reo  desgracia- 
do que  va  á  sufrir  la  muerte,  y  que,  superiores  al  horror  que 
siempre  causa  el  patíbulo,  lo  bajan  en  sus  brazos  para  darle  se- 
pultura? ¡Ay  señores!  yo  estoy  seguro  de  que  lodos  exclamareis: 
¡bendita  Religión,  que  inspiró  á  su  venerable  fundador  D.  Mi- 
guel de  Manara  esos  actos  sublimes,  que  enseñan  al  mundo, 
que  para  el  Católico  lo  mismo  son  los  tronos  de  los  monarcas, 
que  la  choza  del  pastor,  y  siempre  ha  hecho  conocer,  que  to- 
dos somos  hermanos,  porque  somos  hijos  de  un  mismo  Padre 
Celestial! 
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Bajo  la  sombra  del  frondoso  árbol  de  la  Religión  lian  pro- 
gresado y  se  han  desarrollado  los  más  sublimes  ingenios.  Ella 
inspiró  á  Bramante  esa  inconcebible  maravilla  del  arte,  la  Ba- 
sílica de  S.  Pedro  en  Roma,  y  á  Miguel  Ángel  para  que  la  rea- 
lizara. Su  espíritu  conduce  al  inmortal  Herrera,  á  Juan  de  To- 
ledo y  al  Padre  Villacastin  á  crear  las  bellezas  del  Escorial,  de 
la  catedral  de  Valladolid  y  de  nuestro  hermoso  Consulado. 
Ella  dio  vuelo  al  genio  atrevido  de  Martínez  Gainza  para  la 
Catedral  de  Granada  y  la  Real  Capilla  de  S.  Fernando,  que 
está  en  nuestra  Santa  Patriarcal  Iglesia,  ese  eterno  monumen- 
to de  las  artes,  admiración  de  los  extraños  y  uno  de  los  más 
grandiosos  del  género  gótico.  ¿Y  á  quién  se  debe?  Con  solo 
recordar  el  Cabildo  celebrado  en  ocho  de  Julio  de  mil  cuatro- 
cientos uno,  conoceremos  la  fé  y  cristiano  espíritu  de  la  lima. 
Corporación  que  todo  lo  cede,  para  hacer  un  templo  digno  del 
Dios  que  en  él  adoramos. 

Las  obras  más  célebres  del  genio  artístico  conservan  el 
sello  indeleble  del  Catolicismo,  que  con  sus  bellezas  y  encan- 
tos les  dio  vida  é  inspiración  perpetua.  Mirad  la  de  esos  emi- 
nentes pintores  que  consagraron  casi  todas  sus  creaciones  á 
materias  religiosas.  ¡Cuál  brilla  el  espíritu  cristiano  en  los  fa- 
mosos cuadros  de  Leonardo  de  Vinci,  Miguel  Ángel  y  Rafael; 
y  los  de  Luis  de  Vargas,  Zurbarán,  Roelas,  Valdés  y  Murillo, 
gloria  de  la  escuela  Sevillana,  serán  siempre  testimonio  de  es- 
ta verdad.  Nuestra  mente  se  eleva  al  ver  esas  portentosas  imá- 
genes del  imponderable  escultor  Juan  Martínez  Montañés,  que 
con  pasmosa  verdad  y  tan  al  vivo  nos  representan  la  divini- 
dad, el  poder,  el  sufrimiento,  la  belleza  y  la  dulzura,  que 
extasiado  el  pensamiento  nos  remontamos  en  alas  de  la  fé, 
para  considerar  los  misterios  que  ellas  representan. 

La  religión  conserva  en  siglos  de  triste  recuerdo  nuestros 
antiguos  manuscritos  y  célebres  bibliotecas.  Ella  ha  fundado 
esas  hermosas  universidades,  depósito  de  la  ciencia,  escuela  de 
la  piedad  cristiana,  donde  han  aprendido  los  hombres  sus  de- 
beres para  con  Dios,  para  consigo  mismos  y  para  con  la  socie- 
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dad.  Bajo  su  benéfico  influjo  se  han  formado  jueces  con  recti- 
tud, diplomáticos  sin  ambición,  guerreros  sin  orgullo,  maes- 
tros eminentes,  que  han  enseñado  al  mundo,  y  discípulos  apli- 
cados y  sumisos.  Con  su  inspiración  divina  han  florecido  sa- 
bios escritores,  como  podéis  verlo  en  el  Símbolo  de  la  Fé  de 
Fray  Luis  de  Granada;  en  el  Gobernador  Cristiano  del  P.  Már- 
quez, la  más  digna  refutación  de  Maquiavelo,  y  en  su  Celestial 
Jernsalcm;  Estellaen  su  Vanidad  del  Mundo  y  en  las  Medita- 
ciones del  Amor  de  Dios:  Rivadeneyra  en  su  Cisma  de  Ingla- 
terra y  en  el  Tratado  del  Príncipe  Cristiano;  Sigiienza  en  su 
Vida  deS.  Gerónimo;  Roa  en  Los  Santos  de  Córdoba  y  en  sus 
Historias  de  Málaga,  Ecija  y  Jerez;  y  los  célebres  historiado- 
res Mariana  y  D.  Antonio  de  Solís.  cuyos  imperecederos  nom- 
bres estoy  seguro  de  que  orlaréis  con  hermosos  laureles  al  par 
que  prestaréis  homenages  de  admiración  y  respeto  á  los  del  in- 
mortal Cervantes,  Bálmes  y  Donoso  Cortés. 

¿A.  quién  no  arrebatan  esas  sublimes  poesías,  donde  tanto 
brilla  el  espíritu  católico?  La  Canción  á  la  Victoria  de  Lepanlo 
del  inolvidable  Fernando  de  Herrera;  la  Oda  á  la  Ascensión 
del  Señor,  La  vida  del  Cielo  y  la  dedicada  A  todos  los  Santos 
de  Fray  Luis  de  León;  la  Cristiada  de  Ojeda,  son  pruebas  de  la 
sublime  inspiración  del  Cristianismo;  y  los  célebres  poetas  de 
la  Escuela  Sevillana,  Arjona,  Reynoso,  Nuñez  y  Diaz,  Roldan 
y  el  astro  de  la  literatura  española  D.  Alberto  Lista,  serán  voces 
sonoras  de  la  fama,  que  lleven  del  uno  al  otro  polo  cuanto  pue- 
de la  Religión,  y  el  influjo  benéfico  que  ejerce  en  la  mente  y  en 
el  corazón  del  hombre. 

La  caridad  católica  hace  continuamente  los  mayores  esfuer- 
zos para  civilizar  á  los  pueblos;  su  aliento  fortalece,  guía  á  esos 
misioneros  que  muestran  al  hombro  el  verdadero  amor  á  sus 
semejantes,  hasta  sacrificarse  por  ellos.  ¿Y  qué  les  espera?  ¿Son 
honores,  grandezas,  comodidades?  Las  privaciones,  separarse  de 
sus  queridas  familias,  abandonar  su  patria  para  vivir  entre 
hordas  salvages,  que  llevan  su  ferocidad  hasta  alimentarse  con 
sus  semejantes,  y  buscar  entre  ellos  los  tormentos  y  la  muerte. 
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África,  Asia,  la  Occeanía,  y  el  universo  lodo  han  visto  pere- 
cer á  los  misioneros  católicos,  llenos  de  gozo  por  haber  ilus- 
trado á  sus  semejantes  y  dado  á  conocer  la  fé  del  Crucificado, 
cuyo  espíritu  de  fortaleza  los  hace  superiores  á  los  mayores  su- 
frimientos. 

Esa  sublime  Religión  es  la  madre  cariñosa  que  recoje,  nu- 
tre y  dá  vida  social  á  esos  seres  desgraciados,  abandonados  pol- 
los inhumanos  autores  de  sus  dias,  en  esas  casas  benéficas, 
que  con  este  fin  ha  fundado.  Ella  alimenta  y  viste  al  huérfano, 
al  pobre,  al  anciano  en  los  hospicios  y  asilos.  Ella  lleva  en  alas 
de  la  más  heroica  caridad  á  las  bijas  de  Vicente  de  Paul,  y 
enmedio  de  los  azares  de  la  guerra,  entre  los  destructores  pro- 
yectiles; y  á  los  resplandores  del  mortífero  fuego,  se  ve  á 
esas  humanitarias  criaturas  sujetando  la  sangre  que  vier- 
te el  militar  herido,  ó  recogiendo  sus  últimos  suspiros.  Ella 
hace  conocer  su  benéfica  influencia  en  la  familia,  y  la  mu— 
ger,  antes  esclava  del  hombre,  llega  á  ser  su  compañera  in- 
separable. 

Ella  sostuvo  á  España  y  la  animó  en  su  titánica  lucha 
de  siete  siglos  contra  los  árabes  y  el  islamismo  y  le  dio  un 
aliento,  una  fé  divina  para  vencerlo.  Ella  es  la  que  inspira 
la  verdadera  ciencia  y  es  la  fuente  de  las  grandes  ideas,  de 
los  sublimes  sentimientos;  ella  la  dio  al  mundo  el  primer  gri- 
to de  ilustración,  de  verdadera  libertad,  transformó  los  pue- 
blos, dulcificó  las  costumbres,  y  lia  sido  y  será  siempre  la 
sostenedora  de  los  justos  derechos  de  la  humanidad. 

Sociedad:  la  Religión  Católica  es  la  columna  de  tu  defen- 
sa, el  escudo  que  le  protege;  forma  con  su  doctrina  los  ver- 
daderos amantes  de  la  Patria,  enseña  que  unos  deben  man- 
dar y  otrus  obedecer;  unos  dirigir  al  pueblo  y  oíros  pelear  por 
su  defensa.  Bajo  su  manto  protector  todos  son  iguales,  y  en- 
cuentra amparo  el  desvalido.  Y  si  alguna  vez  oimos  gemir  á 
las  naciones,  por  fallarles  la  paz  y  la  felicidad,  crecer  la  in- 
moralidad y  caer  envueltas  en  la  anarquía,  en  el  horrendo 
caos,  cubiertas  con  el  negro  velo  del  dolor,  no  preguntéis  la 
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causa:  Señores,  es  porque  se  han  olvidado  de  la  Religión  Ca- 
tólica, porque  no  se  siguen  sus  preceptos.  Y  la  historia,  la 
sana  razón,  los  hombres  más  ilustres,  los  conquistadores,  los 
inspirados  poetas,  todos  os  dirán:  estos  males,  esta  destruc- 
ción se  origina  porque  se  ha  apagado  la  antorcha  de  aquella, 
cuya  luz  vivificadora  ha  ilustrado  y  civilizado  al  mundo,  y  ha 
enseñado  á  los  hombres  los  deberes  que  forman  la  paz,  el  pro- 
greso verdadero  y  la  dicha  de  los  pueblos. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL   SEÑOR 


DON  VENTURA  CAMACHO  Y  CARBAJO, 

EN  CONTESTACIÓN 


AL  DEL    SEÑOR 


DON  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA. 


SEÑORES: 


Ei  temor  natural  que  debiera  dominarme  en  este  momento, 
al  dirigir  mi  desautorizada  palabra  á  un  concurso  tan  ilustra- 
do, se  trueca  en  satisfacción  y  noble  orgullo,  al  verme  elegido 
entre  tan  dignos  compañeros,  para  interpretar  los  sentimientos 
de  esta  ilustre  Corporación  hacia  el  dignísimo  individuo,  cuyas 
elocuentes  frases  y  elevados  conceptos  acabáis  de  escachar,  ex- 
presados con  tal  exactitud  en  esa  hermosa  apología  de  la  reli- 
gión católica;  pensamiento  el  mus  acertado  que  pudiera  ocur- 
rir á  un  respetable  Ministro  del  Santuario,  al  pisar  los  umbra- 
les del  templo,  en  que  los  ingenios  sevillanos,  ha  mas  de  ciento 
veinte  años  vienen  tributando  reverente  culto  á  las  ciencias  y  las 
letras,  bajo  el  espresivo  lema  Minervae  Beticae  (1)  que  sus 
ilustres  fundadores  y  magnánimo  Protector  tuvieron  por  conve- 
niente designarle  como  empresa  de  sus  desvelos,  emblema  de 
su  laboriosidad  y  signo  expresivo  é  inequívoco  de  sus  fértiles 
tareas. 

Y  si  reparo  y  desconfianza  debieran  infundirme,  para  des- 
empeñar dignamente  una  comisión  tan  difícil  como  honrosa,  lo 
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escaso  de  mis  fuerzas,  la  poquedad  de  mi  entendimiento  y  falla 
de  la  necesaria  erudición  para  empeños  de  esta  clase,  súplalo  la 
voluntad  sincera  de  cumplir  el  encargo,  contando  además  con 
la  indulgencia  que  siempre  va  unida  al  saber  y  con  la  benevo- 
lencia compañera  inseparable  del  verdadero  mérito;  y  escudado 
con  esas  dos  nobles  afecciones  de  corazones  generosos,  entraré 
desde  luego  en  un  campo,  que,  si  no  está  completamente  agosta- 
do por  la  perspicaz  mirada  y  corlante  segur  del  orador,  lo  en- 
cuentro á  lo  menos  desflorado  por  la  acertada  elección  de  que 
hadado  pruebas  indudables  el  nuevo  Académico,  que  ha  esco- 
gido entre  las  flores  hacinadas  lo  más  exquisito  de  cada  espe- 
cie, para  presentaros  ese  magnífico  ramillete  literario,  cuya 
erudición  y  bellezas,  cuyas  noticias  históricas,  nociones  re- 
ligiosas y  reflexiones  sociales  han  cautivado  largo  rato  vues- 
tros entendimientos  y  excitado  el  más  delicado  afecto  en  vues- 
tras almas. 

Felicito  ante  lodo  al  digno  miembro  de  la  Academia  que 
acaba  de  ocupar  su  merecido  asiento  en  los  bancos  en  que  se 
sentaron  los  Germán  y  Ribon,  Gálvez,  Cevállos,  Narbona  yotros 
eclesiásticos  distinguidos,  honra  de  las  letras  sevillanas,  cre- 
yendo interpretar  fielmente  los  sentimientos  de  la  Academia,  al 
dirigirle  iguales  plácemes  en  su  nombre;  y  satisfecha  ya  esta 
deuda  sagrada  voy  á  ocupar  breve  rato  vuestra  atención  con 
algunas  reflexiones  sobre  el  interesante  punto  que  ha  servido 
de  lema  principal  á  su  discurso. 


Civilización:  cultura:  progreso.  Hé  aqui  las  solemnes  pala- 
bras, que  han  servido,  no  solo  en  esta  época,  sino  en  las 
edades  más  remotas,  para  hacerse  cruda  guerra  los  discípulos 
de  distintas  escuelas,  y  hasta  los  que  se  disputan  el  po- 
der en  los  varios  campos  de  la  política.  Cultura:  civilización. 
Palabras  mágicas,  de  arrebatador  sonido  que  cada  partido,  ca- 
da seda,  cada  escuela  ha  pretendido  monopolizar  en   su  prove- 
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<  lio  é  interpretar  con  el  interesado  criterio  de  su  ambición  más 
ó  menos  exagerada. 

Ya  comprendéis,  señores,  que  la  civilización,  como  los  de- 
más principios  de  la  misma  índole,  incluye  dos  ideas  que,  sin 
ser  antitéticas,  son  sin  embargo  muy  diversas,  pues  aun  cuan- 
do la  idea  de  la  civilización  sea  absoluta  cuando  se  explica  de 
cierta  manera,  también  puede  á  veces  colocarse  en  la  catego- 
ría de  las  ideas  relativas,  y  así  se  concibe  perfectamente  con 
aplicación  á  algunos  sistemas  que  contienen  errores  y  que  lian 
sido  sin  embargo  causa  de  civilización,  con  relaciona  otros  sis-- 
temas,  cuyos  errores  y  deformidades  eran  mayores  en  número 
é  intensidad,  de  mayor  trascendencia  y  basta  más  opuestos  á 
las  leyes  eternas  é  inmutables  de  la  Providencia. 

Si  la  índole  de  este  trabajo  y  el  poco  tiempo  de  que  puedo 
disponer  me  permitieran  hacer  una  excursión  por  el  extenso 
campo  de  la  historia  de  la  civilización  en  los  pueblos  antiguos, 
podría  presentaros  pruebas  multiplicadas  de  esta  verdad;  pero  á 
lo  menos  haré  un  ligero  recuerdo,  lijando  vuestra  atención  en 
las  dos  naciones  que  á  mayor  altura  llegaron  como  pueblos  ci- 
vilizados. 

El  ijiic  haya  consultado  con  alguna  reflexión  los  escritos  de 
Sócrates,  Platón  y  Aristóteles,  habrá  advertido  desde  el  examen 
délas  primeras  páginas,  que  aquellos  hombres  célebres,  á  quie- 
nes Dios  se  babia  servido  dolar  de  un  talento  privilegiado  y  de 
un  ingenio  peregrino,  conocieron,  en  fuerza  de  estas  cualida- 
des eminentes,  muchas  verdades,  á  que  no  habían  podido  llegar 
los  filósofos  de  su  pais  que  les  habian'precedido,  ni  aun  sus 
contemporáneos;  por  eso  la  filosofía  que  enseñaron  constituyó 
una  verdadera  civilización,  comparada  con  los  absurdos  que 
contenían  los  sistemas  filosóficos  de  Zenon,  Pirron  y  Epicuro, 
siendo  una  verdad  demostrada  que  la  llamada  Academia  y  la 

nela  peripatética  eran  muy  civilizadas  y  cultas,  comparándo- 
las con  las  sectas  de  los  sofistas,  los  estoicos  y  los  escépticos. 

Lo  mismo,  y  por  idéntica  razón,  puede  decirse  de  los  filóso- 
fos de  liorna. 
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Cicerón,  al  dar  en  ciertos  arranques  inimitables  de  su  gran 
dilocuente  oratoria  una  idea  casi  completa  de  la  existencia  de 
un  Dios  único  y  de  la  inmortalidad  del  alma;  al  sentar  en  sus 
admirables  libros  De  legibüs  y  De  amicilia  documentos  tan 
exactos  y  principios  tan  sanos  sobre  la  moral,  se  había  sobre- 
puesto mucho  á  Pitágoras  y  á  los  cínicos:  es  decir,  que  Sócra- 
tes, Platón  y  Aristóteles  entre  los  griegos  y  Cicerón  entre  los  ro^ 
manos  habían  contribuido  relativamente  a  civilizar  á  sus  con- 
ciudadanos, enseñándoles  una  filosofía  que  en  algunos  princi- 
pios estaba  conforme  con  el  derecho  natural;  y  sin  embargo, 
esos  sabios  incurrieron  en  graves  errores,  que  fueron  causa  de 
que  la  civilización  nacida  de  sus  sistemas  filosóficos,  no  fuera 
perfecta  ni  completa,  por  que  sabido  es  que  bonum  ex  inte- 
gra cansa.  Estos  filósofos  defendían  como  la  cosa  más  natural 
la  distinta  naturaleza  del  hombre  libre  y  del  esclavo  y  otros  er- 
rores tan  repugnantes;  y  esto  consistía  en  que  no  habia  alum- 
brado su  entendimiento  la  luz  de  la  verdad  absoluta,  la  luz 
verdadera  que  ilumina  á  iodo  hombre  que  viene  ú  este  mun- 
do (2),  la  clara  luz  del  Evangelio,  antorcha  de  purísimos  res-* 
plandores,  cuyos  rayos  benéficos,  desparramándose  por  el  mun- 
do, vinieron  á  disipar  las  densas  tinieblas  en  que  estaba  envuel- 
ta la  humanidad,  y  á  traer  la  verdadera,  la  justa,  la  racional 
civilización,  que  tanto  asemeja  al  hombre  con  su  Dios. 

Esta  revolución  social,  moral  y  política  estaba  reservada  á 
la  religión  católica,  y  desde  el  primer  momento  de  su  estable- 
cimiento en  la  tierra  la  causó  tan  radical  y  completa,  que  des-- 
de  luego  quedo  anulada  la  civilización  antigua,  decrépita  é  in- 
suficiente, y  destruidos,  absolutamente  en  principio  y  de  hecho 
en  mucha  parte,  los  errores  que  el  politeísmo  habia  arraigado 
en  la  sociedad  pagana;  y  vióse  entonces  el  portento  de  que 
la  desvalida  humanidad  que  tantos  siglos  habia  gemido  bajo 
el  duro  é  insoportable  yugo  de  una  esclavitud  moral  y  material 
la  más  degradante  y  grosera,  reapareciera  en  el  lleno  de  su  dig- 
nidad, glorificando  incesantemente  al  que  con  mano  generosa 
habia  rolo  sus  pesadas  y  humillantes  cadenas. 
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manos é  iguales  ante  el,  y  que  la  muger,  también  esclava  has- 
ta entonces,  era  compañera  del  hombre;  y  eslos  ríos'  sublimes 
principios,  que  encierran  todo  un  código  social,  fueron  bástan- 
les para  hacer  una  revolución  tan  general,  tan  absoluta,  tan 
espontánea,  que  á  poco  trascendió  del  mundo  moral  al  mun- 
do social  y  basta  el  político,  y  desde  entonces  no  fué  licito  an- 
te Dios  y  los  hombres  defender  la  pluralidad  de  naturalezas  en- 
tre los  que  eran  de  la  raza  de  Adam:  y  fué  un  crimen  soste- 
ner la  tan  decantada  diversidad  de  condiciones.  Ya  la  muger 
no  fué  un  vil  instrumento  de  placer,  ni  la  cosa  de  los  roma- 
nos: fué,  desde  su  emancipación  por  el  cristianismo  la  mitad 
del  género  humano,  la  compañera  del  hombre,  tanto  mas  dig- 
na de  consideración,  cuanto  mas  sujeta  se  halla  á  las  debilida- 
des de  su  sexo.  Ya  á  la  muger  no  podían  aplicarse  las  pala- 
bras del  príncipe  de  los  poetas  latinos  (3): 

Tu  lacrimis  evicta  meis,  tu  prima  furenlcm 
His,  germana,  malis  oncras,  atque  objicis  liosli. 

Pero  no  era  este  gran  paso  el  único  que  había  dado  el  Fun- 
dador de  la  religión  católica  para  regenerar  la  humanidad;  no 
era  el  único  que  había  de  trastornar  el  mundo  antiguo.  Jesu- 
cristo había  enseñado  al  pueblo  judío  una  doctrina  nueva,  tan 
opuesta  á  las  sugestiones  de  nuestra  débil  naturaleza,  que  los 
más  no  la  podian  comprender,  como  no  hubieran  comprendido 
los  subditos  del  Bajo  Imperio.,  enervados  por  la  afeminación, 
la  ociosidad,  el  lujo  y  todo  género  de  placeres,  la  laboriosa 
actividad  y  la  sobriedad  varonil  de  las  célebres  Reducciones 
del  Paraguay. 

En  esta  doctrina  hay  preceptos,  en  los  cuales  aparece  en 
toda  su  magestad  y  grandeza  la  divinidad  de  su  autor,  como 
aquel  en  que  se  manda  refrenar  por  completo  las  sugestiones 
de  la  naturaleza  corrompida,  poniéndonos  á  la  vista  anchísi- 
mos horizontes  donde  pudiera  ejercitar  desembarazadamente  su 
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acción  decisiva  ¡a  reina  de  las  virtudes  del  cristianismo,  la  ca- 
ri dad.  Amada  vuestros  enemigos;  haced  bien  á  los  que  os 
aborrecen;  pedid  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian.  (4)  Este 
mandato,  verdaderamente  celestial  y  sublime,  completamente 
nuevo  en  el  mundo  y  tan  contrario  á  las  ideas  de  egoísmo  y 
personal  venganza  que  dominaron  hasta  entonces,  habia  de  in- 
troducir un  verdadero  trastorno  en  los  pueblos  que  escuchaban 
tales  máximas  con  estupor  y  asombro;  y  en  efecto,  la  sociedad 
fué  trastornada  hasta  los  cimientos,  y  varió  radicalmente  la  ma- 
nera de  ser  de  cuantos  se  convertían  á  la  religión  de  Jesucristo, 
religión  que  ni  permitía,  ni  toleraba,  la  pena  del  talion,  ni  cla- 
se alguna  de  venganza,  sino  que  nos  mandaba  volver  bien  por 
mal  y  amar  á  los  que  nos  lo  causaban;  nos  imponía  el  precep- 
to de  dominar  nuestra  habitual  ira  y  soberbia,  adoptando  como 
regla  de  coa  lacla  la  templanza  y  la  humildad. 

lista  doctrina  debió  causar  honda  impresión  en  los  pueblos, 
y  tales  preceptos  no  pudieron  menos  de  introducir  entre  to- 
dos los  hombres  gérmenes  fecundos  y  duraderos  de  una  civili- 
zación radical;  y  en  efecto,  el  mundo  se  civilizó  y  se  salvó,  no 
habiendo  podido  obrar  este  prodigio  la  decantada  cultura  griega 
y  romana,  ni  los  admirables  rasgos  poéticos  del  siglo  de  Au- 
gusto, ni  las  leyes  de  Solón  y  de  Licurgo,  ni  los  rescriptos  de 
Severo  y  Marco  Antonio  Pió.  ni  las  sentencias  de  Ulpiano  y  Mo- 
deslino. 

Desde  entonces  la  verdadera,  la  genuina  civilización  fué 
unida  constantemente  á  la  marcha  uniforme  de  la  Iglesia  cató- 
lica. Tiene  razón  nuestro  nuevo  companero.  Desde  que  los 
Apóstoles  se  esparcieron  por  el  mundo  é  hicieron  conocer  en 
todas  las  naciones  la  nueva  doctrina,  la  doctrina  de  la  verdad, 
la  justicia  y  la  humildad,  la  Iglesia  siempre  ha  estado  al  fren- 
te de  la  verdadera  civilización,  y  se  ha  puesto  en  primera  línea 
para  reñirlas  grandes  batallas  contra  el  error;  y  la  civiliza- 
ción deque  la  Iglesia  se  erigía  defensora  se  ha  reflejado  en  to- 
da época  en  sus  leyes  y  en  sus  instituciones,  en  sus  sabios  y 
doctores  y  en  las  asociaciones  religiosas,  y  en  el  cultivo  de  las 
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ciencias  y  en  la  dirección  y  protección  de  las  bellas  arle*. 

Ltescle  los  tiempos  primitivos  la  Iglesia  católica  lia  sido  la 
antorcha  que  ha  alumbrado  al  mundo  con  la  luz  clarísima  de  la 
verdad  divina,  y  el  mundo  agradecido  lia  reconocido  sin  difi- 
cultad lo  incompleto  de  las  civilizaciones  que  precedieron  á  la 
institución  del  catolicismo,  y  por  tanto  estériles  para  el  bien, 
puesto  que  no  incluían  en  sus  códigos  políticos  y  sociales,  en 
sus  ritos  sagrados  y  en  sus  costumbres  las  ideas  de  la  justicia 
absoluta,  de  la  verdad  sin  sombras,  de  la  moral  sin  taclia. 

La  Iglesia  católica  puede  presentar  desde  sus  primeros  tiem- 
pos una  inmensa  pléyada  de  santos  que  han  glorificado  el  nom- 
bre de  Dios  y  de  sabios  que  han  sido  h  admiración  del  géne- 
ro humano,  que  ha  visto  en  sus  escritos  el  supremo  esfuerzo  de 
la  inteligencia,  cultivando,  á  la  sombra  de  la  verdad  religiosa, 
todos  los  ramos  del  saber,  é  interviniendo  de  una  manera  efi- 
caz en  toda  clase  de  adelantos  materiales,  científicos  y  literarios, 
lomando  una  parte  principal  y  á  aun  promoviendo  todo  progre- 
so moral  y  material,  progreso  genuino,  en  cuyo  desarrollo  tra- 
bajan unidas  en  admirable  consorcio  la  fé  y  la  razón. 

Yo  quisiera  que  los  instantes  de  que  puedo  disponer,  me 
permitieran  seguir  siglo  por  siglo  la  hilacion  cronológica  de  esas 
grandes  lumbreras  del  mundo,  que  tanta  luz  han  derramado 
sobre  el  mísero  mortal;  pero  ya  que  ésto  sea  materialmente 
imposible,  me  permitiréis  al  menos  os  indique  que  desde 
San  Dionisio  Areopagita  y  el  Papa  S.  Clemente  en  el  siglo  I, 
basta  los  notables  escritores  del  XIX  hay  que  pasar  un  catálo- 
go inmenso  de  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia  y  escritores  ecle- 
siásticos de  otro  orden,  cuyas  portentosas  y  variadas  obras  cau- 
san admiración  al  que  las  contempla,  aunque  solo  se  fije  en 
su  p;vrte  literaria,  encontrando  en  ellas  la  suavidad  y  belleza 
de  un  S.  Bernardo,  la  pureza  y  elocuencia  de  un  S.  Juan  Cri- 
sóslomo,  ó  el  estilo  nervioso  de  S.  Gerónimo,  ó  la  irresistible 
lógica  de  S.  Ambrosio  y  lo  sentencioso,  lacónico  y  enérgico  de 
San  Agustín.  Encontrará  en  el  siglo  I  los  nombres  de  los  cita- 
dos S.  Clemente  y  S.  Dionisio,  los  de  Plavio  Josepho  y  Hermas 
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llamado  el  Pastor;  cu  el  II  á  S.  Ignacio,  S.  Poliearpo,  S.  Ire- 
neo,  S.  Justino  el  filósofo,  Diógenes  Lacrcio,  Trovo  Pompeyo  y 
su  compendiador  Justino,  tan  alabados  por  S.  Gerónimo:  en  el 
III  S.  Metodio,  S.  Gregorio  Taumaturgo,  S.  Hipólito  y  S.  CJemenr 
te  de  Alejandría;  en  el  IV  los  ya  nombrados  S.  Juan  Grisósto- 
1110,  S.  Ambrosio,  S.  Gerónimo  y  S.  Agustín,  y  además  los 
ilos  Gregorios  Niceno  y  Nacianceno,  S.  Ephrem,  S.  Euscbio  de 
Cesárea,  Didimo  y  Donato,  maestros  de  S.  Gerónimo;  Eulropio  y 
el  español  Paciario;  en  el  V  S.  Cirilo,  Severo  Sulpicio,  Idacio, 
Paulo  Orosio  y  el  conocido  Casiano;  en  el  VI  á  S.  León  el  Mag- 
no, grande  por  sus  hechos  y  por  sus  escritos,  Casiodoro,  Proco- 
pio  y  S.  Isidoro  de  Sevilla,  glorioso  patrón  de  esta  Real  Acader 
mía,  portento  de  erudición  universal  y  gloria  de  su  época;  en 
el  Vil  á  S.  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo;  S.  Braulio  de  Zara- 
goza, Juan  Biclarense,  Hesichio  y  Fredegario;  en  el  VIII  á  San 
Juan  Damasccno,  el  venerable  Veda  y  el  sabio  Alcuino;  en  el 
IX  á  S.  Eulogio,  Eginardo,  Nicetas,  llincmaro  de  Rems,  Anas- 
tasio el  Bibliotecario  y  Usuardo;  en  el  X  á  Olimpiodoro,  el  em- 
perador León  X,  Luilprando  y  Bucbardo  Vormaciense;  en  el  XI 
á  S.  Pedro  Damián,  S.  Anseímo)  S.  Bruno,  Humberto,  Lanfran- 
co,  Sampiro  y  Lulhimio;  en  el  XII,  es  decir,  muy  dentro  ya  de 
la  edad  media,  al  citado  S.  Bernardo,  Pedro  Lombardo  el  Maes- 
tro de  las  sentencias,  Zonaras,  Pedro  Comestor,  Hecberlo  y  el 
notable  Hugo  de  S.  Víctor;  en  el  XIII,  en  que  algunos  supo- 
nían que  debía  haber  desaparecido  por  completo  la  civilización 
del  mundo,  suscitó  Dios  á  su  Iglesia  hombres  inspirados  que 
colocaron  á  grande  altura  las  ciencias  eclesiásticas,  y  aun  el 
derecho  público:  Sto.  Tomás  de  Aquino,  verdadero  portento  de 
la  sabiduría,  S.  Buenaventura,  maestro  consumado  en  la  teolo- 
gía mística,  Alberto  el  Grande,  célebre  por  su  saber,  el  no  me- 
nos célebre  Alejandro  de  Ales,  S.  Baimundo  de  Peñaforl,  copi- 
lador del  derecho  canónico,  el  doctor  sutil  Juan  Duns  Escoto, 
D.  Bodrigo  Ximenez,  Lúeas  Tudcnse,  Guillermo  Durando,  Nico- 
lás de  Lyra  y  Humberto. 

Interminable  sería  la  lista  que  pudiera  formar  de  escritores 
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católicos  de  los  siglos  posteriores,  en  cuyas  tareas  tanta  y  tan 
principal  parte  tuvieron  las  órdenes  religiosas,  cuyas  bibliogra- 
fías ocupan  muchos  volúmenes  y  son  la  admiración  de  los  sa- 
bios; habiendo  alguna  de  ella,  la  muy  célebre  compañía  de  Je- 
sús, una  de  las  más  grandes  y  admirables  instituciones  del  ca- 
tolicismo, honor  de  la  Iglesia  y  terror  de  los  impíos,  que  en  tres 
siglos  de  existencia  ha  producido  más  de  doce  mil  escritores  en 
todos  los  ramos  del  saber,  cuyas  magníQcas  obras  son  uno  de 
los  más  bellos  ornamentos  de  las  Bibliotecas;  con  cuyos  escri- 
tos y  con  la  rectitud  de  principios  y  santidad  de  sus  autores, 
ha  mantenido  siempre  enhiesta  la  Iglesia  católica  la  hermosa 
bandera  de  la  civilización  cristiana,  para  poder  difundirla,  co- 
mo lo  ha  hecho,  por  todas  las  naciones  de  ambos  continentes, 
siendo  muy  principales  colaboradores  en  esta  obra  los  apolo- 
gistas, que  principiando  por  Tertuliano,  Orígenes  y  Lactancio,  en 
los  tres  primeros  siglos,  continuando  por  los  poetas  cristianos 
Prudencio,  Claudiano  ySedulo,  y  concluyendo  por  Mauro  Ca- 
pellán, después  Gregorio  XVI,  Balmes,  Gaume,  S.  Severino,  Ta- 
paren i,  Bonald,  de  Maistre,  y  Wiseman,  han  dado  dias  de  glo- 
ria á  la  Iglesia  y  de  honra  á  la  humanidad,  colocándose  á  la 
cabeza  de  toda  clase  de  adelantos  racionales;  promoviendo  la 
verdadera  civilización,  no  con  ruido  y  escándalo  como  siempre 
lo  han  hecho  los  hereges,  para  propagar  sus  errores,  sino  de  un 
modo  suave,  al  par  que  enérgico  y  constante,  teniendo  siempre 
á  la  vista  aquellas  admirables  palabras  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: Quien  mide  sus  razones,  docto  es  y  prudente  (5). 

A  propósito  he  mentado  la  edad  media,  época  tenebrosa  al 
decir  de  muchos,  cuya  encapotada  atmósfera  y  ennegrecidos 
celages  causan  miedo  al  que  los  contempla  bajo  el  prisma  de 
interesadas  y  vulgares  preocupaciones,  que  han  servido  á  los 
enemigos  de  la  Iglesia  para  esgrimir  contra  ella  armas  insi- 
diosas y  aleves. 

Al  tratar  algunos  escritores  modernos  de  esta  época  y  al  es- 
plicar  el  influjo  que  en  ella  había  ejercido  la  Iglesia,  incurren 
en  tales  anacronismos  y  contradicciones,  que  se  me  figura  estar 
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oyendo  estupendos  comentarios  sobre  el  robo  de  las  Sabinas,  ó 
descubrir  la  situación  de  los  campos  de  los  Tarquinos,  ó  es- 
piraciones benévolas  sobre  las  rivalidades  de  Mario  y  de  Sila; 
y  sin  embargo,  quizás  no  haya  otra  época  en  la  historia,  en 
que  la  Iglesia  se  haya  manifestado  tan  digna  de  su  misión  di- 
vina, ostentando  su  gran  fuerza  y  virtud,  su  inmenso  poderío 
en  medio  de  las  rivalidades  de  los  poderes  laicos,  y  su  estraor- 
dinario  influjo  en  favor  de  los  pueblos  y  los  monarcas,  con  cu- 
yas cualidades  consiguió  sacar  las  naciones  del  caos  en  que 
yacían,  indicándoles  una  ruta  que  les  condujera  á  buen  puerto. 
Los  enemigos  del  catolicismo  han  inventado  hechos  inexac- 
tos é  inverosímiles;  han  contado  fábulas  ridiculas  para  oscure- 
cer más  la  poco  clara  historia  civil  de  esa  época,  hasta  el  pun- 
to de  podérseles  aplicar  con  toda  exactitud  lo  que  á  otro  propó- 
sito habia  escrito  Virgilio  (6) 

Dapnis,  tnum  Poenos  eíiam  ingemnisse  leones 
Interitum,  montesque  feri  silvoeque  loquuntur. 

y  sin  embargo,  los  que  han  estudiado  la  historia  y  vicisitudes  de 
las  instituciones  religiosas,  políticas  y  sociales  de  la  edad  me- 
día; los  que  hayan  examinado  las  Leges  barbarorum,  colección 
de  códigos  de  los  pueblos  septentrionales,  que  tanto  influyó  en 
esas  instituciones;  quien  haya  meditado  en  las  causas  del  indi- 
vidualismo de  alguno  de  esos  pueblos,  establecidos  luego  en 
occidente,  habrá  podido  formar  una  idea  aproximada  de  lo  que 
fué  esa  época,  y  entonces  no  podrá  menos  de  confesar  que  jamás 
la  Iglesia  católica  ha  egercido  una  acción  tan  tutelar  y  benélic  a 
sobre  las  naciones.  No  hay  sino  que  recordar  la  imponente  figu- 
ra del  gran  Hildebrando  (7),  y  su  historia  convencerá  al  mas 
obcecado  de  los  inmensos  beneficios  que  la  Iglesia  proporcio- 
nó á  la  sociedad  civil,  y  del  poderoso  influjo  que  la  misma 
se  vio  obligada  á  egercer  en  la  civilización  de  esa  época, 
abriendo  anchos  caminos  para  que  después  el  humilde 
Francisco  Félix  Peretti  fuese,  con  el  nombre  de  Sixto  V,   uno 
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de  los  mas  grandes  Pontífices  que  se  han  sentado  en  la  silla 

de  S.  Pedro. 

¡Ojalá  que  al  salir  de  las  que  dicen  oscuridades  de  la  edad 
media  no  se  hubiera  ofuscado  la  vista  de  ciertos  hombres,  al 
encontrarse  la  luz  deslumbradora  de  otra  nueva  época,  la  lla- 
mada del  renacimiento,  en  que  se  principió  por  desechar  mu- 
cho de  lo  bueno  de  la  anterior,  renovando  en  gran  parte  las 
costumbres  paganas,  que  tan  infaustas  habían  de  ser  á  las  gene- 
raciones venideras  por  su  influjo  en  las  ciencias,  la  literatura, 
la  política  y  las  artes! 

Apenas  se  organizó  la  nueva  sociedad,  principió  una  lucha 
sorda  contra  el  imperio  de  la  fé  y  el  principio  de  autoridad. 
Hubo  espíritus  exaltados  que  no  titubearon  en  pervertir  á  las 
masas,  repitiéndoles  la  halagüeña  y  seductora  promesa,  erttis 
sicut  Duque  produjo,  según  el  dicho  de  un  notable  escritor  con- 
temporáneo (8),  la  gran  catástrofe  del  Paraíso;  y  los  pueblos 
seducidos  principiaron  á  escribir  en  su  bandera  el  non  ser- 
viam,  primer  auto  de  rebeldía  de  la  criatura  contra  su  Crea- 
dor, inaugurándose  de  este  modo  la  invasión  del  racionalismo 
y  su  consecuencia  lógica  el  libre  examen,  que  habían  de  ser 
en  tiempos  posteriores  causa  de  tantas  y  tan  grandes  calamida- 
des; que  habian  de  torcer  la  marcha  constante,  uniforme  y  ma- 
gestuosa  que  la  Iglesia  habia  impreso  á  las  sociedades;  y  que 
había  de  detener  con  mano  de  hierro  el  curso  espontáneo  de  la 
civilización  que  se  aumentaba  y  perfeccionaba  cada  día  á  la 
sombra  de  la  idea  religiosa,  siendo  por  consiguiente  exactísimo 
el  dicho  de  un  eminente  escritor  católico  de  nuestros  dias  (9) 
cuando  asegura  que  el  protestantismo,  primera  consecuencia  é 
inmediato  resultado  del  libre  examen,  no  tuvo  su  verdadero  orí- 
gen  en  el  siglo  XVI,  pues  entonces  no  se  hizo  sino  arrimar  el 
fuego  al  combustible  que  se  habia  venido  hacinando  mucho 
tiempo  antes,  pudiendo  decirse  que  en  la  época  de  que  se  tra- 
ta habia  retrocedido  la  sociedad  hacia  la  decadencia,  como  lo 
confirman  las  ingenuas  palabras  de  un  autor  protestante  (10) 
que  se  espüca  de  este  modo:  «Es  preciso  convenir  en   que   la 
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antigüedad  con  respecto  á  política,  filosofía  y  literatura  fué 
muy  superior  á  la  Europa  de  los  siglos  XIV  y  XV.» 

En  efecto,  desde  que  se  entró  de  lleno  en  la  época  del  rena- 
cimiento y  se  comenzó  á  mirar  con  cierto  desden  el  influjo  de 
la  Iglesia  se  adoptó  como  sistema  y  regla  de  conducta  tener 
cierta  predilección  por  la  literatura,  las  artes  y  hasta  por  las 
costumbres  paganas,  que  se  habian  relegado  poco  á  poco  al 
olvido  desde  que  Constantino  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  ó  mas 
bien,  desde  que  fué  vencido  Juliano.  Pareció  también  por  los 
mismos  tiempos  algo  duro  y  por  consecuencia  insoportable,  el 
suavísimo  yugo  de  la  fé;  de  aquí  el  origen  de  un  racionalismo 
insolente  y  agresivo,  y  una  vez  admitido  el  libre  examen,  prin- 
cipio subversivo,  seductor  y  contrario  á  los  dogmas  del  cristia- 
nismo, era  indispensable  verlo  desarrollarse  en  símbolos  reli- 
giosos, en  sistemas  filosóficos,  en  principios  políticos  y  en  ins- 
tituciones sociales,  habiendo  de  hacer  en  distintas  épocas  cua- 
tro evoluciones  conforme  iba  adquiriendo  bríos  y  poder;  1.a  La 
evolución  religiosa  que  produjo  el  protestantismo,  condenado 
por  León  X  y  por  el  Concilio  de  Trento.  2.a  La  filosófica  madre 
del  volterianismo  ó  filosofismo  impío,  colección  de  errores  de 
épocas  anteriores,  mil  veces  impugnados  y  condenados,  resu- 
citados en  el  siglo  XVII  y  á  principios  del  siguiente  bajo  nue- 
va forma,  algunas  veces  cínica,  repugnante  y  grosera.  3.a  La 
política,  estableciendo  principios  atentatorios  á  todo  orden  y 
toda  sociedad,  condenados  en  la  proposición  80  del  Syllabus  y 
posteriormente  por  el  Concilio  Vaticano.  4.a  y  última.  La  social 
que  se  encuentra  en  incubación,  encierra  la  mayor  parte  de  los 
errores  de  las  otras  y  no  sabemos  qué  clase  de  catástrofes  tie- 
ne preparadas  á  los  pueblos. 

El  catolicismo  se  vio  delante  de  tan  poderoso  enemigo  y  no 
desmayó,  como  no  habia  desmayado  ante  Simón  Mago  y  Arrio, 
Eutiques  y  Macedonio.  No  tenia  gran  cosa  que  temer,  porque 
no  habia  de  luchar  con  nuevas  heregias;  y  en  verdad,  ¿qué  son 
los  errores  de  la  época  moderna  sino  los  de  los  maniqucos, 
nestorianos,  eutiquianos,  pelagianos  y  semipelagianos?  No  han 
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podido  conseguir  los  nuevos  heresiarcas  ni  un  privilegio  de  in- 
vención, aunque  han  tenido  la  habilidad  de  disfrazar  los  anti- 
guos errores  con  brillante  ropage;  pero  la  Iglesia  les  ha  salido 
al  encuentro,  condenando  esos  sistemas  materialistas,  sensua- 
listas y  racionalistas  plagados  de  absurdos,  rodeados  de  mis- 
terios impenetrables,  como  no  sea  para  los  iniciados,  y  super- 
ficialmente exhibidos  con  ridicula  y  pedantesca  fraseología, 
ininteligible  muchas  veces  hasta  para  sus  autores,  hasta  para 
los  que  dicen  poseer  el  álgebra  de  la  ciencia,  de  quienes,  asi 
como  de  sus  sectarios,  si  no  hubieran  causado  tantos  males  á 
la  humanidad,  podríamos  decir  con  Horacio  (11): 

Grex  avium  plumas,  moveat  cornicula  risum. 

La  Iglesia  Católica  se  ha  encontrado  frente  á  frente  con  es- 
tos nuevos  bárbaros,  y  tenia  que  salvar  otra  vez  la  civilización; 
y  como  la  ha  salvado  ya  del  protestantismo,  que  yace  exánime 
en  el  descrédito  por  su  falta  de  unidad,  por  carecer  de  símbo- 
lo fijo,  por  encerrar  en  su  seno  el  principio  disolvente  del  li- 
bre examen,  que  lo  ha  dividido  en  mas  de  cien  sectas,  así  es- 
tá combatiendo  y  venciendo  actualmente  el  filosofismo  y  el  ra- 
cionalismo aplicado  á  la  política  y  á  las  instituciones  sociales, 
á  quienes  persigue  y  acosa  hasta  la  última  trinchera,  porque 
la  Iglesia,  como  depositaria  que  es  de  la  verdad  absoluta,  no 
lleva  en  las  batallas  más  escudo  que  la  sinceridad  y  la  justi- 
cia, y  estas  han  de  ser  las  señoras  de  las  inteligencias,  aunque 
alguna  vez  se  hayan  de  purificar  en  el  crisol  de  las  contradic- 
ciones; así  es,  que  en  medio  de  las  más  crueles  amarguras  ha 
podido  esclamar  con  las  bellas  palabras  de  un  libro  santo: 
Noctcm  verterunt  in  diem,  el  rursum  post  tenebas  spero  lu- 
cera (12). 

Y  para  vencer  y  salvar  de  nuevo  la  civilización  cuenta  la 
Iglesia  con  los  mismos  medios  con  que  ha  contado  en  los  siglos 
anteriores,  aunque  multiplicados.  Cuenta  con  esa  hermosa  fa- 
lange de  Prelados  á  quien  el  Espíritu  Santo  ha  puesto  para  re- 
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gir  y  gobernar  la  grey;  con  las  comunidades  y  congregaciones 
religiosas,  hijas  predilectas  de  la  misma  Iglesia,  que  si  no 
existen  en  nuestra  patria  por  causas  que  no  recomiendan  la 
sinceridad  de  la  legislación,  tienen  vida  propia  y  libertad  de 
acción  en  los  pueblos  todos  del  antiguo  y  nuevo  mundo;  co- 
munidades y  asociaciones  que  lian  producido  tan  largo  catálo- 
go de  santos  y  de  sabios,  uno  de  cuyos  mayores  timbres  consis- 
te en  la  atroz  persecución  que  siempre  han  suscitado  contra 
ellas  los  impios  y  los  tiranos;  cuenta  con  gran  número  de  es- 
critores del  estado  eclesiástico  y  seglar,  hijos  sumisos  del  suce- 
sor de  S.  Pedro:  y  finalmente,  con  doscientos  millones  de  cató- 
licos que  acatan  sus  disposiciones  y  reverencian  á  su  cabeza  vi- 
sible, centro  de  la  unidad. 

Sí,  señores  Académicos,  esta  es  la  suerte  que  está  reserva- 
da al  mundo,  aun  á  pesar  de  los  que,  ignorantes  ó  malvados, 
la  rechazan.  El  catolicismo  que  no  vino  á  abrogar  la  ley  escri- 
ta, sino  á  cumplirla,  desde  sus  primeros  dias  ha  pasado  ha- 
ciendo bien,  y  así  como  muchas  veces  ha  salvado  la  humani- 
dad, también  la  salvará  ahora. 

Es  verdad  que  los  espíritus  están  inquietos;  los  partidos 
ensañados,  los  bandos  extraviados,  las  escuelas  en  guerra  con- 
tinua, y  una  fiebre  vertiginosa  agita  no  pocos  entendimientos 
y  muchos  corazones;  pero  también  lo  es  que  la  Iglesia  no  des- 
cansa para  encontrar  medicina  que  cure  á  la  sociedad  seme- 
jantes dolencias.  La  Iglesia  trabaja  sin  descanso,  y  Dios  que  le 
ha  prometido  su  asistencia  hasta  la  consumación  de  los  siglos, 
hará  que  triunfe  de  sus  enemigos;  si  no  fijaos  en  el  admirable 
y  consolador  espectáculo  que  presenta  esa  augusta  Asamblea 
de  la  Iglesia  docente,  ante  cuyas  sagradas  decisiones  inclino  re- 
verentemente mi  cabeza. 

.  La  Iglesia,  preciso  es  repetirlo,  ha  salvado  en  distintas  épo- 
cas á  la  sociedad  de  inmensas  catástrofes,  y  aun  cuando  el  es- 
tado de  Europa  sea  de  los  mas  graves  que  ha  atravesado  la 
humanidad,  tengamos  fé  en  que  se  ha  de  sentir  ahora  también 
de  un  modo  decisivo  el  poderoso  influjo  que  egerce  sobre    los 
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pueblos.  Se  está  labrando,  no  lo  dudéis,  una  gran  obra  de  re- 
generación religiosa,  política  y  social,  y  todos  los  síntomas  in- 
dican de  un  modo  muy  claro,  que  los  pueblos,  cansados  de 
trastornos,  anhelan  porque  se  manifieste  una  aurora  de  paz  y 
reconciliación,  así  señores  Académicos,  sin  ser  optimista,  me 
atrevo  á  augurar  para  época  no  lejana  dias  felices  para  la  Igle- 
sia y  el  Estado. 


HE  DICHO. 
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SEÑORES: 


E 


s  bien  cierto  que  si  al  aceptar  el  compromiso  de  llamar 
vuestra  atención,  de  arrostrar  vuestro  imparcial  juicio  en  el 
dia  de  hoy,  se  me  hubiese  representado  todo  lo  que  tiene  de 
imponente  y  magestuoso  el  acto  solemne  en  que  tan  princi- 
pal papel  represento,  hubiera  sacrificado  gustoso  al  justificado 
temor  de  llegar  basta  este  sitio  la  honra  que  el  dirigiros  la 
palabra  me  proporciona. 

Mas  ya  que  el  ocupar  un  asiento  en  vuestra  sabia  Aca- 
demia, ya  que  el  privilegio  de  oir  de  vuestros  autorizados  la- 
bios las  fecundas  lecciones  de  la  sabiduría  debe  ser  á  costa 
de  tan  difícil  obligación  adquirido,  solo  os  ruego,  que  no 
creáis  que  al  cumplirla  me  haya  prestado  fuerza  inconsciente 
audacia,  sino  la  seguridad  de  que  no  habéis  de  negarme  toda 
la  benevolencia  que  para  llevarla  á  cabo  necesito,  y  el  placer 
de  aprovechar  esta  ocasión  para  mostraros  públicamente  mi 
gratitud  por  la  inmerecida  elección  ,  que  de  mi  persona  ha- 
béis hecho.  Y  no  temáis,  Señores,  que  por  mi  parte  abuse 
de  esa  benevolencia  que  imploro;  tengo  un  conocimiento 
perfecto  de  mi  posición,  y  sé  que  para  merecerla  necesito 
dar  cumplimiento  á  dos  tareas:  la  primera,  escoger  un  asun- 
to tan  importante,  en  el  grupo  de  las  Ciencias  Biológicas  que 
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profeso,  que  llame  loda  vuestra  atención  alejándola  de  mi 
persona;  y  la  segunda,  reducir  mi  discurso  hasta  hacer  im- 
posible el  cansancio;  que  los  más  acerbos  dolores  no  causan 
otra  pena  que  la  de  un  triste  ensueño  cuando  son  fugaces 
como  el  relámpago. 

Bien  fácil  cosa  es  elegir  en  cualquiera  ramo  de  la  Cien- 
cia un  punto  que  excite  el  interés  de  los  hombres  de  saber, 
porque  nada  de  cuanto  sea  capaz  de  conducir  á  la  verdad, 
objeto  supremo  de  aquella,  puede  serles  indiferente;  mas 
cuando  el  punto  que  se  trata  de  analizar  se  refiere  al  hombre 
en  sus  relaciones  con  la  Naturaleza,  mézclase  al  estudio  un 
no  sé  qué  de  curiosidad,  un  no  sé  qué  de  admiración  que 
arroba  con  el  dulce  consorcio  que  forma  la  desnuda  verdad 
científica  ataviada  con  las  galas  de  lo  bello,  deque  tan  pró- 
diga se  muestra  la  naturaleza.  Mas  ¡ay,  Señores,  que  os  pre- 
paro un  desencanto!  Muy  al  contrario  de  lo  que  hemos  visto 
que  sucede  en  este  orden  de  estudios,  hoy,  para  mostraros 
la  verdad  de  la  Ciencia,  tengo  que  despojar  á  la  Naturaleza 
misma  de  una  parte  de  sus  atavíos,  y  destruir  no  pocas  de 
las  ilusiones,  que  alguna  vez  os  han  embelesado  y  hecho  tu- 
multuosos de  placer  los  latidos  de  vuestros  corazones!  Voy 
á  hablaros  de  «¿a  Luz  en  sus  relaciones  con  la  Vision";  y 
cuan  dolorosa  sorpresa  recibiréis  cuando,  entre  otras  cosas, 
os  diga  que  esos  colores  que  hicieron  la  gloria  de  Murillo  y 
de  Rafael ,  esos  matices  que  esmaltan  la  sorprendente  alfom- 
bra de  vueslros  campos,  que  ese  límpido  azul  de  la  serena 
atmósfera,  inimitable  para  el  humano  pincel,  y  detrás  del 
cual  creéis  sentir  la  inefable  presencia  de  la  Divinidad,  no 
existen  sino  en  vuestro  cerebro,  son  simples  percepciones 
con  que  traducís  la  sensación  que  en  vuestras  relinas  pro- 
duce la  diversidad  de  longitud  de  las  ondulaciones  del  éter! 
Y  nada  es  más  cierto,  Señores;  pero  fuera  completamente  es- 
téril mi  trabajo ,  aun  para  las  más  vigorosas  é  ilustradas  in- 
teligencias, si  entrase  de  lleno  en  la  comprobación  de  este 
aserto,  ánles  de  ciertas  explicaciones  preliminares,  las  cuales, 


superfinas  para  muchos  de  vosotros,  son,  empero,  indispen- 
sables al  conjunto  del  auditorio. 

Os  he  anunciado  como  tema  de  este  trabajo  las  relaciones 
de  la  Luz  con  la  visión:  y  mal  podría  hablaros  de  relaciones 
sin  dar  el  conocimiento  de  los  términos  de  estas,  términos 
que  es  muy  difícil  poseer  en  conjunto,  sin  hallarse  fami- 
liarizado con  la  Fisiología,  y  ni  aun  esla  bastara,  si  antes 
la  Física  no  hubiera  ofrecido  pródiga  sus  portentosos  se- 
cretos. Vamos,  pues,  sucesivamente  á  explicarnos  lo  que  es 
la  Luz  y  lo  que  es  la  Vision. 

Es  de  conocimiento  positivo  que  la  luz  es  movimiento: 
y  ademas  de  haberlo  prohado  físicamente  en  su  notable  dis- 
curso de  recepción  un  Oficial  facultativo  del  Ejército  que  figura 
con  honra  en  esta  Academia,  espero  probarlo  biológicamente 
en  el  desenvolvimiento  de  este  Discurso.  Si  bien  se  ha  creado 
hipotéticamente  la  idea  del  Éter  para  expresar  la  materia  á 
que  pertenece  el  movimiento  que  se  convierte  en  el  fenómeno 
Luz,  no  miréis  con  desden  esa  hipótesis,  en  que  se  basa  una 
teoría  tan  completa  y  tan  inquebrantable  como  la  que  os 
permite  conocer  segundo  por  segundo  el  magesluoso  y  ar- 
mónico movimiento  de  los  Globos  que  pueblan  el  espacio.  La 
luz  es,  pues,  Señores,  el  movimiento  ondulatorio  del  éter, 
el  cual,  propagándose  en  todos  sentidos  desde  un  centro  ó 
punto  luminoso,  hace  conocer  la  presencia  de  él  á  todos  los 
objetos  que  se  encuentran  á  su  paso,  con  una  intensidad  que 
disminuye  en  proporción  del  cuadrado  de  la  distancia.  Os  he 
dicho  movimiento  ondulatorio ,  y ,  en  efecto,  si  tomáis  en 
consideración  una  serie  lineal  de  moléculas  etéreas  emergente 
del  foco  luminoso,  por  sus  efectos  la  veréis  dolada  de  un 
movimiento  ondulatorio  igual  al  queso  imprimiría  á  un  hilo 
flexible,  que,  suspendido  libremente  por  los  dedos,  fuese 
por  estos  agitado  con  un  movimiento  uniforme  lateral. 
A  esta  serie  de  moléculas  etéreas  se  llama  rayo  luminoso; 
cada  S  que  forma  en  su  movimiento  ondulante  es  una  ondu- 
lación;  la  dimensión  longitudinal   de  esta  recibe  el  nombre 
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de  longitud  de  onda;  su  dimensión  transversal  amplitud  de 
la  misma;  y  la  serie  de  esferas  concéntricas  que  las  ondula- 
ciones representan  en  torno  del  foco  luminoso  superficies  de 
ondulación.  Pero  los  rayos  luminosos  encuentran  obstáculos 
que  no  pueden  salvar  sin  modificaciones  en  su  dirección,  las 
cuales  se  verifican  según  leyes  constantes  y  perfectamente 
definidas.  Si  el  obstáculo,  pues,  es  absolutamente  insupera- 
ble, el  cuerpo  que  lo  forma  se  llama  opaco,  y  el  rechazo  que 
hace  sufrir  al  cuerpo  luminoso  se  apellida  reflexión:  si  el 
obstáculo  no  hace  más  que  desviar  ligeramente,  sin  recha- 
zar más  que  en  parle,  la  luz  que  recibe,  nómbrase  el  cuerpo 
transparente,  y  refracción  á  la  desviación  sufrida  por  la 
luz.  Pero  todavía  es  susceptible  el  rayo  luminoso  de  otras 
modificaciones  en  su  dirección.  En  general  puede  decirse, 
que  en  lodos  los  casos  en  que  los  rayos  luminosos  caen  ra- 
sando los  bordes  de  un  cuerpo  y  se  separan  lateralmente, 
sufren  difracción  aquellos  rayos.  Además,  sin  ser  reflejada 
la  luz  puede  producir  dos  fenómenos  al  atravesar  los  medios 
ponderables,  fenómenos  que  difieren  de  la  simple  refracción: 
es  el  uno  la  difusión  irregular  por  loda  la  sustancia  del  refe- 
rido medio,  que  se  llama  falsa  dispersión  interior;  y  el 
segundo  la  desaparición  total  de  los  rayos  luminosos,  que 
constituyen  su  absorción.  Esta  absorción  puede  ser  fenómeno 
final  ó  inicial  de  otros  fenómenos;  es  decir,  puede  la  luz  ab- 
sorvida  reaparecer  con  una  nueva  intensidad  y  con  modifi- 
caciones en  su  modalidad;  llamándose  fosforencia  este  fe- 
nómeno si  se  produce  algún  tiempo  después  de  ejercer  su 
acción  la  luz  primitiva,  y  fluorescencia  cuando  dicho  fenóme- 
no no  hace  más  que  acompañar  á  aquella  acción. 

No  me  es  dado  otra  cosa,  Señores,  sino  tocar  como  de 
pasada  estas  nociones  elementales  de  la  luz ;  que  otro  cual- 
quiera proceder,  ni  fuera  propio  de  mi  propósito,  ni  obede- 
ciera al  plan  de  brevedad  que  me  he  propuesto.  Paso,  pues. 
á  tratar  de  los  elementos  biológicos  de  la  visión. 

Preséntase  antes  que  lodo  á  nuestra  consideración  el  ojo, 
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Señores;  ese  admirable  instrumento  al  cual  exclusiva- 
mente debéis  el  conocimiento  de  las  profundidades  del  es- 
pacio y  de  los  mundos  innumerables  y  luminosos  que  lo  pue- 
blan: que  os  permite  gozar  los  infinitos  y  sorprendentes  cua- 
dros que  la  Naturaleza  á  todas  boras  os  presenta,  con  sus 
armoniosas  y  vivificadoras  combinaciones  de  luz  y  sombra,  con 
los  deslumbrantes  colores  de  las  plantas  que  os  prestan  el 
alimento  y  la  salud,  con  los  movimientos  de  los  animales 
llenos  de  gracia  6  de  fuerza;  ese  rey  de  los  sentidos,  en  fin, 
que  apreciáis  tanto  como  la  vida,  y  más,  si  cabe,  que  la 
vida  misma.  Pues  bien,  ¡ved  cuan  grande  es  la  Naturaleza  en 
su  sencillez!  el  ojo  no  es  más  que  el  tipo  de  las  cámaras 
oscuras  que  veis  cada  dia  en  los  gabinetes  de  los  fotógrafos: 
como  estos,  hállase  compuesto  de  una  caja  ennegrecida  en 
su  interior,  á  la  cual  llamamos  membranas  esclerótica  y  co- 
roides; de  un  sistema  de  lentes  que  nombramos  córnea  trans- 
parente y  humores  acuoso,  cristalino  y  vitreo;  y  de  una 
pantalla  sensible,  que,  destinada  en  el  aparato  fotográfico  á 
reproducir  la  imagen  de  Daguerre,  en  el  ojo,  con  el  nombre 
de  retina,  recibe  invertida  la  imagen  de  los  objetos  luminosos 
del  mundo  exterior. 

No  necesito  entrar  en  más  detalles  para  explicaros  el  me- 
canismo óptico  del  ojo ,  puesto  que  os  es  perfectamente  co- 
nocido el  del  instrumento  de  Física  con  que  lo  he  compa- 
rado. Pero  ¿cómo  vé  el  ojo?  ¿qué  relaciones  existen  entre  la 
luz  que  llega  á  él  y  la  parte  impresionable  de  este  órgano? 
En  una  palabra,  ¿qué  es  la  visión?  Precisamente,  Señores, 
este  es  el  punto  principal  de  mi  discurso. 

Debemos  á  Juan  Müller  el  perfecto  conocimiento  de  las 
excitaciones  nerviosas,  y  sin  daros  una  ligera  noción  de  la 
«teoría  de  las  sensaciones»  del  fisiólogo  de  Honna,  no  po- 
dríamos formarnos  una  idea  clara  y  distinta  de  los  sucesi- 
vos actos  funcionales  que  la  visión  comprende.  Todos  vos- 
otros conocéis  en  su  parle  principal  esos  aparatos  que,  dando 
á  la  palabra  la  rapidez  del  rayo,   forman  una  de  las  más 
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legítimas  y  trascendentales  glorias  de  nuestro  siglo ;  sabéis 
que  están  constituidos  por  un  aparato  productor  de  la  elec- 
tricidad ,  por  otro  donde  se  marcan  en  signos  las  palabras 
que  se  quieren  transmitir;  por  hilos  que  propagan  estos  sig- 
nos, y,  finalmente  por  la  parte  que  modificada  por  la  cor- 
riente eléctrica  siente  y  reproduce  los  signos  transmitidos. 
Sean  cuales  fueren  éstos,  siempre  que  se  marquen  en  el  apa- 
rato por  acción  eléctrica,  son  fielmente  transmitidos:  háganse 
del  metal  que  se  quiera  los  conductores ,  con  tal  que  lo  sean 
de  la  electricidad,  conducen  irremisiblemente  los  signos  que 
se  les  confian.  Pues  bien,  Señores,  nosotros  tenemos  en  los 
aparatos  externos  de  los  sentidos,  órganos  impresionables  á 
los  agentes   exteriores;  conductores  que  desde  estos  puntos 
parten   á  los  centros  nerviosos;  y  otros  aparatos  más  com- 
plicados, que  reciben  las  sensaciones  de  las  impresiones  pro- 
ducidas en   nuestros  sentidos.   Esto  en  cuanto  al  punto  de 
vista  orgánico  ó  instrumental:  en  cuanto   al  dinámico,    sea 
cual  fuere  el  objeto  exterior  que  obra  sobre  nuestros  senti- 
dos, produce  una  impresión;  recibida  esta,  los  nervios  con- 
ductores la  transmiten  fatalmente  si  su  integridad  es  completa. 
Pero  producid    la  acción  excitante  que  os  plazca  en  uno  de 
los  sentidos,  y  este  solo  os  dará  la  sensación  para  la  que 
fué  formado ;  ejecutad  la  misma  acción    en  diversos  sentidos 
ala  vez,  y  cada  uno  os  responderá  según  su  modo  de  sentir 
especial.  Pues  bien,  la  modificación  que  ejercéis  sobre  el  ór- 
gano impresionable  de  un  sentido  se  llama  excitaciow,  trans- 
misión el  acto  de  ser  conducida  al  cerebro;  sensación  la  mo- 
dificación que  en  este  se  verifica;  y  la  propiedad  que  tiene 
cada  uno  de  los  sentidos  de  producir  exclusivamente  sensacio- 
nes de  especie  idéntica,  sea  cual  fuere   el  excitante,  recibe  el 
nombre  de  energía  específica  de  los  sentidos.  Así  pues ,  pro- 
ducid sobre  el  ángulo  externo  del  párpado  superior  de  uno  de 
vuestros  ojos  una  presión  mediana  hallándoos   en  un  cuarto 
oscuro,  y  necesariamente  comprimiréis  el  párpado  y  la  retina ; 
pues  bien,  á  esta  excitación  única  que  producís,  á  esta  ínter- 
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rogación  única  que  hacéis ,  os  responderá  el  tacto ,  por  me- 
ilio  de  la  piel  del  parpado,  que  habéis  aproximado  un 
cuerpo  duro  ó  blando,  caliente  ó  frió,  con  fuerza  ó  sin  ella. 
os  dará  la  sensación  táctil;  pero  la  retina  os  dirá,  por  me- 
dio de  un  anillo  luminoso  que  aparece  en  la  parte  diame- 
tralmenle  opuesta  al  punto  comprimido ,  que  habéis  produ- 
cido luz;  y  sin  embargo  no  habéis  ejecutado  más  que  un 
pequeño  mo\imienlo!  Hé  aquí  probada  con  este  ejemplo  la 
«energía  específica  de  los  sentidos,»  de  Müller. 

Os  he  prometido,  Señores,  probaros  biológicamente  que 
la  luz  es  movimiento,  el  movimiento  ondulatorio  del  éter,  y 
cceo  llegado  el  momento  de  cumpliros  mi  promesa.  El  exci- 
tante natural  de  la  retina  es  la  luz  exterior;  la  luz  objetiva, 
la  que  proviene  de  un  punto  del  espacio:  pero  no  es  el  único 
excitante  de  dicho  órgano.  La  retina  es  excitada  y  hace  per- 
cibir luz  al  cerebro  por  otras  causas,  aparentemente  bien 
distintas.  La  Luna,  la  Estrella  Sirio,  el  papel  que  estoy  le- 
yendo me  hacen  sentir  su  presencia  por  la  luz  objetiva  que, 
procediendo  de  ellos,  no  importa  de  qué  modo,  excita  mi  relina, 
y  mi  yo  percibe;  pero  si,  como  antes  dije,  comprimo  con 
la  yema  de  mi  dedo  la  región  exlerna  de  mis  ojos,  veo  luz, 
percibo  una  luz  azulada  y  de  forma  casi  circular,  y  esta  luz 
no  es  objetiva;  si  aprieto  durante  un  minuto  mis  ojos  con  las 
palmas  de  las  manos,  veo,  pasados  algunos  segundos,  una  red 
de  luz  con  ricos  cambiantes  que  me  producen  la  agradable  y 
variada  perspectiva  de  un  kaleidóscopo,  y  sin  embargo  de 
no  existir  realmente  aquellos  objetos,  de  tener  mis  ojos  cer- 
rados  y  cubiertos  con  mis  manos  apretadas,  he  eslado 
percibiendo  luz;  si,  por  último,  coloco  el  conductor  positivo 
de  una  pila  galvánica  sobre  mi  párpado  superior  cerrado  y 
el  negativo  sobre  mi  nuca,  percibiré  en  el  ojo  excitado  un 
reguero  de  chispas  y  de  ráfagas  luminosas  que  tampoco  exis- 
ten y  que  solo  yo  he  percibido.  ¿Y  qué  ha  pasado  en  mis 
ojos  en  lodos  estos  casos?  Qué  ha  pasado?  En  el  primero . 
en  el  de  sensaciones  objetivas,  que  el  foco  de  luz  Sirio  lia- 
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ciendo  vibrar  el  éter,  que  la  luna  ó  este  papel  reflejando  los 
rayos  etéreos  puestos  en  movimiento  por  otras  causas,  me 
han  hecho  conocer  su  presencia,  y  los  he  sentido  fuera  de 
mí,  en  su  situación  en  el  espacio;  que  en  el  segundo,  el  dedo 
comprimiendo  un  punto  de  mi  globo  ocular  ha  extremecido 
el  éter  en  él  existente,  siendo  la  retina  subjetivamente  im- 
presionada; que  en  el  tercero,  comprimido  el  ojo  por  mi 
mano,  háse  producido  una  congestión  sanguínea,  y  las  oleadas 
sanguíneas  de  los  capilares  han  conmovido  el  éter  con  ellos 
en  contacto  y  excitado  mi  retina;  y  finalmente,  que  por  un 
procedimiento  análogo  he  percibido  la  sensación  de  luz  sub- 
jetiva que  en  mí  ha  excitado  la  corriente  eléctrica.  Ya  lo  veis: 
¡todo  ha  sido  movimiento  y  nada  más  que  movimiento!! 

Vosotros  sabéis  que  la  luz  que  llamamos  natural  nos 
aparece  blanca,  y  sin  embargo  está  constituida  por  colores, 
de  número  y  matiz  determinado,  que  se  nos  revelan  al  ais- 
larse, en  un  orden  rigurosa  é  invariablemente  definido.  Este 
conjunto  de  colores,  llamado  espectro  solar,  que  á  cada  paso 
admiramos  ya  en  el  agua  que  cae  dividida  desde  un  elevado 
y  copioso  surtidor,  ya  sobre  el  oscuro  celagc  de  la  estrepi- 
tosa tormenta  que  se  disipa,  podemos  á  voluntad  reproducirlo 
de  un  modo  experimental,  descomponiendo  un  rayo  solar  con 
el  auxilio  de  un  prisma.  Bien  analizado  el  espectro,  vérnosle 
compuesto  por  zonas  sucesivas  de  los  siguientes  colores:  ro- 
jo, naranjado,  amarillo,  verde,  azul,  añil  y  violeta;  sepa- 
radas estas  zonas  por  rayas  ó  pequeñas  fajas  oscuras,  cono- 
cidas en  la  Ciencia  con  el  nombre  de  líneas  de  Fraunhofer 
su  primer  descriptor.  Los  antiguos  Físicos  ya  conocieron  que 
el  espectro  solar,  ni  principiaba  exactamente  en  el  rojo,  ni 
terminaba  precisamente  en  el  violeta;  pero  creyendo  erró- 
neamente que  el  calor  y  la  luz  eran  en  toda  su  esencia  co- 
sas distintas ,  llamaron  á  los  rayos  ultra-rojos ,  invisibles 
por  entonces,  pero  conocidos  por  su  efecto  lermomélrico,  ra- 
yos caloríficos;  y  á  los  ultra-violetas,  invisibles  tam- 
bién por  los  medios  con   que  en  aquella   época   se   conta- 
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ba,  rayos  químicos.  Pero  nada  de  esto  es  exaclo:  cada  uno 
de  los  colores  simples  no  es  más  que  luz  de  diferente  natu- 
raleza, es  decir,  luz  ó  vibración  etérea  cuyas  ondulaciones 
tienen  una  longitud  diferente  y  una  duración  distinta,  siendo 
al  mismo  tiempo  refractada  de  una  manera  diversa  por  el 
mismo  prisma.  Cada  una  de  estas  maneras  de  luz  simple, 
cada  uno  de  estos  modos  de  vibrar  el  éter,  al  llegar  á  nues- 
tra retina  y  excitarla,  nos  produce  una  sensación  diversa  que 
nosotros  hemos  bautizado  y  conocemos  con  nombres  diversos 
también:  pero  en  su  esencia,  en  su  naturaleza,  no  son  más 
que  movimiento  vibratorio  del  éter;  movimiento,  que  si  obra 
sobre  el  termómetro  ó  sobre  nuestra  piel  es  calor,  si  modi- 
fica nuestra  relina  es  luz ,  y  que  produce  en  nosotros  sen- 
saciones tan  distintas  como  distinta  es  la  contemplación  de 
una  Virgen  de  Murillo  del  efecto  que  en  nosotros  causa  el 
calor  de  Sevilla  en  una  tarde  de  verano ,  diferencia  tan  solo 
debida  á  la  energía  especial  de  nuestros  sentidos. 

Esta  teoría  de  los  colores  que  nos  legó  el  ilustre  Newton 
se  conoce  hoy,  no  de  una  manera  vaga,  nó,  sino  con  todo 
el  rigor  del  positivismo  moderno ;  y  Drobisch ,  por  una  me- 
dición matemática,  ha  obtenido  el  siguiente  cuadro  de  las 
longitudes  de  onda  de  cada  uno  de  los  colores,  expresadas 
en   millonésimas  de  milímetro: 

Para  el  rojo 688,1 

naranjado ' 622, 

amarillo .r>37,7 

verde 486,1 

azul 446,2 

añil 420,1 

violeta 379,8 

Cruda  guerra  hizo  á  la  teoría  de  Newton,  Gothe,  ayudado 
en  la  esfera  de  la  Ciencia  por  Ilegel,  que  veia  en  la  teoría  de 
Gólhe  un  nuevo  apoyo  para  su  escala  del  desarrollo  dialéc- 
tico del  pensamiento,  y  entre  los  hombres  de  mundo  por  los 
idólatras  de  la  Estética,  que  se  resistían  á  comprender  las  abs- 
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tracciones  matemáticas  de  una  teoría  física  por  el  disgusto 
de  convencerse  de  que  lo  bello  de  la  luz  y  el  colorido  no  era 
un  objeto  plástico,  tangible  ¡Cómo  si  después  de  conocer 
en  todo  su  rigor  la  teoría  física  de  la  luz,  hubiese  de  pare- 
cemos menos  bello  el  rojo  tulipán  que  decora  nuestros  jar- 
dines! ¡Cómo  si  la  noción  de  la  verdad  científica;  hubiese  de 
arrebatarnos  la  felicidad  que  sentimos  al  contemplar  el  lim- 
pio azul  de  los  ojos  del  hijo  querido  que  nos  sonrie  ino- 
centemente desde  su  cuna!! 

Hasta  aquí,  Señores,  el  estudio  rápido  de  las  sensacio- 
nes que  acompañan  á  la  visión;  y,  sin  detenernos  más,  pa- 
semos al  examen  de  las  percepciones  visuales.  Esas  mismas 
sensaciones  que  produce  en  nuestro  aparato  nervioso  visual 
la  excitación  de  la  luz,  nos  sirven  para  representarnos  la 
existencia,  la  forma  y  la  posición  de  los  objetos  exteriores, 
cuyas  representaciones  no  son  otra  cosa  que  las  percepcio- 
nes visuales.  Como  las  percepciones  de  los  objetos  exteriores 
son  representaciones,  y  estas  el  resultado  exclusivo  de  la  ac- 
tividad psíquica,  pudiera  creerse  á  primera  vista  que  voy  á 
entrar  de  lleno  en  el  terreno  de  la  Psicología,  pero  nada  de 
eso;  me  mantendré  rigurosamente  en  el  de  la  Fisiología,  en 
primer  lugar  porque  tengo  en  él  vasto  campo  que  recorrer 
en  averiguación  de  los  medios  de  acción  física  y  de  excita- 
ción fisiológica,  que  dan  lugar  á  la  formación  de  tal  ó  cual 
representación:  y  en  segundo  por  que  quiero  mantenerme 
en  los  límites  de  una  ciencia,  que  con  criterio  positivo  pue- 
da darme  verdades  que  lleguen  á  ser  umversalmente  recono- 
cidas. Mi  objeto  es,  pues,  examinar  los  elementos  de  las 
sensaciones  que  dan  lugar  á  las  ideas  ó  representaciones  for- 
madas por  nosotros  con  relaciona  las  percepciones  recibidas; 
y  si  alguna  vez,  y  como  de  paso,  me  ocupo  en  algunos  fe- 
nómenos psíquicos  y  en  sus  leyes,  lo  haré  solo  en  cuanto 
importan  al  esclarecimiento  del  mecanismo  de  la  complica- 
da función  de  que  trato. 

Ruégoos,  Señores,  que  me  admilais  la  siguiente  regla  ge- 
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neral,  que  no  tengo  espacio  bastante  para  probaros  con  to- 
da la  evidencia  con  que  existe  en  mi  razón:  «toda  im- 
presión que  recibimos,  es  por  nosotros  referida  á  un  ob- 
jeto exterior  situado  en  el  campo  visual  en  las  condiciones 
normales  para  causarnos  sensación. »  Lo  dudáis?  decidme, 
pues,  cuando  os  comprimís,  como  dije  en  uno  de  los  ejem- 
plos anteriores,  en  la  región  externa  del  ojo,  ¿adonde  refe- 
rís la  sensación  de  luz  que  habéis  percibido?  la  referís  al 
exterior,  fuera  de  vosotros,  y  en  línea  recta  opuesta  al  pun- 
to de  compresión:  y  sin  embargo,  en  aquel  punto  no  existe 
el  objeto  que  os  impresiona!  el  objeto  no  se  baila  donde  veis 
la  luz!  Lo  dudáis  todavía?  pues  decidme,  Señores,  cuando 
el  que  fué  amputado  de  una  pierna,  de  un  brazo,  siente  mu- 
chos años  después  dolores  agudos  en  los  dedos  del  miembro 
que  le  fué  separado  y  que  inhumados  en  la  madre  tierra 
son  ya  polvo  con  ella  confundido,  ¿por  qué  refiere  los  dolores 
que  sufre  á  órganos  que  mucho  antes  dejaron  de  existir?  Es 
que  la  regla  que  he  sentado  abraza  el  modo  de  ser  de  todos 
los  sentidos.  Y  aun  cuando  á  esto  se  ha  llamado  ilusiones 
de  los  sentidos,  no  importa;  esto  no  hace  más  que  confir- 
mar la  regla,  por  cuanto  el  fenómeno  intelectual  en  vir- 
tud del  que  referimos  todas  las  excitaciones,  vengan  de  don- 
de vinieren,  á  causas  normales,  no  es  otra  cosa  que  un  juicio 
por  inducción,  juicio  que  podemos  llamar  inconsciente,  poi- 
que el  hábito  de  formarlo  nos  hace  llegar  inmediatamente  y 
sin  apercibirnos  á  conclusiones  que  parecen  intuitivas;  y  hé 
aquí.  Señores,  lo  que  ha  arrastrado  á  muchos  partidarios  de 
las  ideas  innatas,  pero  no  quiero  adelantar  conceptos  que 
podrían  perder  valor  fuera  de  su  lugar  oportuno,  bás- 
teos por  ahora  saber  que  el  campo  de  la  Ciencia  se  halla 
dividido  en  dos  bandos.  Uno  que  cree  que  el  origen  de  to- 
das las  nociones  que  nos  vienen  por  los  sentidos  es  la  ex- 
periencia, y  estos  son  los  mantenedores  de  la  teoría  empí- 
rica; y  otros  que,  sin  poder  negar  la  influencia  empírica 
en  muchas  nociones,  hacen  depender  algunas  otras  elemen- 
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tales,  que  aparecen  á  la  generalidad  como  sensaciones  de  un 
mismo  valor,  de  una  serie  de  ideas  innatas:  y  estos  tremo- 
lan la  bandera  de  la  teoría  nativista. 

Para  poder  formarnos  un  criterio  en  medio  de  estas  opi- 
niones encontradas,  permitidme  que  fije  antes  con  el  posible 
rigor  el  significado  de  las  siguientes  palabras:  noción,  repre- 
sentación, impresión.  Es  la  noción  el  resultado  de  la  per- 
cepción de  un  objeto  con  todas  las  sensaciones  que  le  son 
correspondientes:  llámase  representación  á  la  idea  ó  ima- 
gen que  nos  formamos  de  un  objeto  ausente  y  conocido:  y, 
finalmente,  nómbrase  impresión  á  la  noción  que  se  adquiere 
por  solos  los  elementos  que  nacen  de  las  sensaciones  del 
momento.  Un  ejemplo  nos  aclarará  estas  definiciones  y  el  mo- 
do como  las  concibo.  Cuando  en  medio  del  dia  entro  en  una 
habitación  que  me  es  conocida  recibo  todas  las  sensaciones 
que  los  objetos  en  ella  contenidos  pueden  producirme,  y  ten- 
go noción  completa  del  cuarto  aquel;  si  lo  visito  durante  el 
crepúsculo  recibiré  la  impresión  de  solo  aquellos  objetos  que 
se  hallan  en  condiciones  de  causarme  sensación,  de  los  que 
reciben  luz  suficiente  para  excitar  mis  retinas;  pero  me  for- 
mo la  representación  de  aquellos,  que  no  sintiéndolos  en 
aquel  momento,  me  los  representa,  no  obstante  mi  memo- 
ria por  medio  de  una  imagen. 

Como  nosotros  no  sabemos,  por  decirlo  así,  nada  acerca 
de  la  naturaleza  de  las  actividades  psíquicas,  y  no  conoce- 
mos de  ellas  más  que  una  serie  de  hechos;  de  aquí  el  que 
no  podamos  darnos  una  explicación  positiva  de  la  producción 
de  las  percepciones  sensuales.  La  teoría  empirista  trata  de 
demostrar  que  nosotros  no  empleamos  en  la  producción  de 
estas  representaciones  otra  fuerza  que  nuestras  propias  fa- 
cultades intelectuales;  y  como,  en  el  estudio  de  las  Ciencias 
Naturales,  es  de  un  modo  indudable  conveniente  no  recurrir 
á  hipótesis,  mientras  haya  hechos  positivos  que  basten  á  las 
explicaciones,  y,  en  lodo  caso,  no  formarlas  hasta  que  su 
necesidad  se  halle  absolutamente  demostrada,  por  eso  abrazo 
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desde  luego  la  doctrina  empírica.  La  teoría  nativista,  por  el 
contrario,  basada  sobre  el  dogmatismo,  vá  errante  de  hipó- 
tesis en  hipótesis  sin  poder  nunca  fijar  por  este  medio  el  ver- 
dadero valor  de  los  hechos.  Es  más:  esta  teoría  ha  tenido 
que  tomar  varias  formas,  dotando  al  individuo  de  un  nú- 
mero cada  vez  mayor  de  ideas  innatas  que  la  observación 
rechaza.  En  su  forma  primitiva,  se  atribuye  al  sujeto  nada 
menos  que  el  conocimiento  innato  de  la  forma  de  sus  reti- 
nas y  de  la  disposición  en  ellas  de  las  estremidades  nervio- 
sas. En  otra  forma  más  reciente,  debida á  Hering,  se  quie- 
re hacer  admitir  delante  de  nosotros  un  espacio  subjetivo,  en 
el  cual  iríamos  localizando  todas  nuestras  sensaciones, 
según  no  sé  que  cúmulo  de  ideas  innatas;  opinión  que 
sobrepuja  la  de  Kanl,  según  el  cual  seria  originaria  en  nos- 
otros solo  la  noción  de  espacio,  y  no  considera  al  modo  de 
aquella,  como  innatas,  nociones  especiales  en  el  mismo  es- 
pacio. Si  se  quiere  considerar  esto  por  su  lado  lógico  ¿qué 
criterio  es,  Señores,  el  que  recurre  á  una  hipótesis  incom- 
pleta, que  después  de  suponer  nociones  innatas  gratuitas,  tie- 
ne que  apoyarse  para  su  complemento  en  la  experiencia?  es 
decir,  en  los  elementos  de  la  doctrina  empírica? 

Las  sensaciones  que  los  objetos  nos  causan  no  son  otra 
cosa  que  símbolos  ó  signos  de  circunstancias  exteriores  en 
relación  con  la  actividad  funcional  de  cada  uno  de  nuestros 
sentidos;  y  me  descarto  completamente  de  que  exista  ó  no 
acuerdo  perfecto  entre  las  representaciones  que  nosotros  nos 
hacemos  de  los  objetos  y  su  naturaleza  misma.  Esto  supone 
una  armonía  preestablecida,  que  está  tan  poco  probada, 
como  la  identidad  que  algunos  suponen  de  la  naturaleza  y 
■  el  espíritu;  ó  el  considerar,  como  otros,  á  la  naturaleza,  co- 
mo el  producto  de  la  acción  del  espíritu,  del  espíritu  uni- 
versal, del  cual  el  alma  humana  no  seria  más  que  una  ema- 
nación. No,  nuestras  representaciones  son  simplemente  efectos, 
que  los  objetos  que  vemos  ejercen  inmediatamente  sobre 
nuestro  sistema  nervioso  y  mediatamente  sobre  nuestra  con- 
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ciencia.  Todo  efecto  depende  necesariamente  del  objeto  que 
obra  como  causa ,  y  del  objeto  sobre  que  aquel  ha  obrado. 
Exigir  á  una  representación  que  reproduzca  en  toda  su  esen- 
cia la  naturaleza  del  objeto,  es  pedirle  el  absurdo;  para  que 
no  lo  fuera,  necesitaríase  que  la  naturaleza  del  objeto  exci- 
tante, la  del  sentido  que  se  impresiona  y  la  de  la  inteligen- 
cia que  se  lo  representa  fueran  idénticos,  y  nada  es  menos 
cierto  que  esto.  La  naturaleza  del  objeto  le  obliga  á  produ- 
cir fenómenos  tan  variados  como  el  peso,  la  forma,  el  so- 
nido; el  sentido  de  la  vista  tiene  por  acción,  por  actividad 
especial  el  sentir  la  luz,  la  forma,  la  posición  de  los  objetos; 
la  inteligencia  la  de  formar  ideas  generales,  y  con  los  ma- 
teriales que  las  percepciones  le  suministran,  no  puede  cons- 
truir sino  esas  mismas  ideas  generales,  que  hace  objetivas 
hasta  cierto  punto  con  el  nombre  de  causas  y  de  leyes.  El 
mecanismo  general,  pues,  de  las  percepciones  visuales  es 
el  siguiente.  El  objeto,  por  medio  del  movimiento  etéreo,  es 
causa  de  la  excitación  de  la  relina:  ésta  trasmite  su  impre- 
sión á  la  conciencia,  que  la  recibe  y  se  la  representa  como 
signo  de  hechos  particulares,  que  elaborados  conveniente- 
mente nos  dan  la  noción  completa  en  determinada  relación. 

Hasta  aquí  he  lomado  de  un  modo  general  y  como  en 
conjunto  las  percepciones  visuales:  tomadas  en  su  estudio 
particular,  se  acusan  más  las  diferencias  entre  las  dos  teo- 
rías dominantes. 

Yo  temo,  Señores,  abusar  de  vuestra  benignidad;  y  re- 
nuncio al  placer  de  entrar  en  el  interesante  estudio  de  detalle 
de  cada  una  de  las  percepciones  visuales,  limitándome  por 
tanto  á  su  enumeración.  Entre  las  que  más  llaman  el  inte- 
rés del  fisiólogo,  está  en  primer  lugar  la  percepción  simple 
de  un  objeto  siendo  dos  los  ojos,  y  dos  por  lo  tanto,  las 
imágenes  de  aquél  que  nos  impresionan ;  y  en  segundo ,  la 
percepción  directa  de  la  imagen  invertida,  en  cuya  posición, 
como  recordareis,  se  pinta  en  la  retina.  ¡Cuan  pobre  se  ma- 
nifiesta, Señores,  en  la  explicación   de  estos  fenómenos  la 


—  19  — 
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idénticos  ó  correspondientes  entre  las  dos  retinas,  y  olvida 
que  sin  punios  idénticos,  sin  fusión  de  los  nervios  de  ambos 
lados,  nosotros,  á  pesar  de  tener  dos  oidos,  no  percibimos 
más  que  un  sonido  cuando  es  uno  solo  el  que  se  produce! 
Respecto  al  segundo  hecho ,  crea .  de  la  manera  más  gra- 
tuita una  disposición  anatómica  de  las  fibras  nerviosas  trans- 
misoras de  las  impresiones,  según  la  cual,  al  llegar  al  cere- 
bro, restablecerían  la  posición  directa  de  la  imagen  invertida 
en  la  relina  por  las  condiciones  ópticas  de  los  humores 
del  ojo. 

El  conocimiento  de  la  visión  estereoscópica,  en  cuya  teo- 
ría se  funda  el  gran  descubrimiento  de  Wheatstone,  el  este- 
reoscopio, ese  juguete  óptico  tan  en  boga  hoy  en  la  sociedad  , 
tan  transcendental  para  la  ciencia,  acaba  con  la  teoría  de  los 
puntos  idénticos.  Estos  no  existen:  en  la  visión  binocular 
cada  uno  de  los  ojos  vé  una  parte  distinta  de  un  mismo  ob- 
jeto. Colocad  una  mano  de  canto  en  la  línea  media  de  vuestros 
ojos  á  un  pié  de  distancia,  mirad  alternativamente  la  mano 
con  cada  uno  de  ellos,  y  os  convencereis  de  que  el  derecho 
vé  un  poco  más  de  su  cara  derecha  y  el  izquierdo  un  poco 
más  de  su  cara  izquierda ;  esta  visión  desigual ,  en  cuya  ex- 
plicación no  puedo  entrar  en  este  momento,  es  la  visión  es- 
tereoscópica. Ella  prueba,  al  mismo  tiempo  que  el  mecanis- 
mo de  la  percepción  de  la  tercera  dimensión,  la  inexactitud 
de  la  doctrina  de  los  puntos  idénticos.  Las  sensaciones  que 
experimenta  la  retina  son  otros  tantos  signos  transmitidos  á 
la  inteligencia,  con  los  que  esta  elabora  las  ideas:  la  inteli- 
gencia no  conoce  la  imagen  invertida  del  objeto  pintada  en 
la  retina:  conoce,  sí,  que  el  objeto,  cuyos  son  los  signos  que 
ha  recibido  por  la  excitación  de  la  retina,  se  halla  situado 
en  el  espacio,  en  posición  derecha,  y  en  las  condiciones 
que  el  ejercicio  del  tacto  y  otros  medios  de  comprobación  le 
han  ido  prácticamente  enseñando.  Cuando  uno  se  coloca  de- 
lante de  un  espejo ,  y  empuña  un  objeto  cualquiera  con  su 


-  20  — 
mano  derecha,  si  se  fija  en  los  movimientos  que  ejecuta  su 
imagen  en  el  espejo ,  verá  que  la  mano  que  en  esta  se  mue- 
ve es  la  izquierda,  ¿se  equivocará  sin  embargo  en  sus  mo- 
vimientos no  mirando  á  su  cuerpo  y  guiándolos  solo  por  los 
de  su  imagen?  No,  por  que  la  experiencia  le  tiene  enseñado 
á  qué  debe  atenerse.  Nosotros  los  que  trabajamos  con  el  mi- 
croscopio ,  cuando  practicamos  disecciones  sin  habernos  pro- 
visto del  aparato  especial  que  dá  á  los  objetos  la  posición  que 
les  atribuimos  ordinariamente,  nos  equivocamos  en  las  per- 
cepciones de  arriba  y  abajo  ,  de  derecha  y  de  izquierda ;  pero 
un  poco  de  experiencia  nos  hace  hábiles  y  diestros,  y  olvi- 
damos la  posición  inversa  del  objeto. 

También  es  infeliz  la  teoría  nalivisla  en  su  modo  de  explicar 
la  percepción  de  la  profundidad  ó  tercera  dimensión;  pero 
no  quiero  malgastar  el  tiempo  precioso  que  debo  á  vuestra 
benevolencia,  en  ataques,  que,  ya  innecesarios,  serian  hasta 
poco  generosos.  Os  he  explicado  hace  poco  el  mecanismo  de 
las  sensaciones  que  ofrécela  visión  binocular,  voy  á  deciros 
el  que  conduce  á  la  formación  de  la  percepción  del  relieve: 
pero  antes  me  es  indispensable  citar  dos  experimentos.  1 .°  En 
medio  de  la  oscuridad  más  completa,  situad  en  posición  con- 
veniente ante  vuestros  ojos  una  imagen  estereoscópica  coloca- 
da en  un  instrumento  construido  con  perfección ;  si  en  tal  ca- 
so producís  la  chispa  eléctrica,  á  su  luz  obtendréis  la  per- 
cepción de  relieve,  y  cuenta,  Señores,  que  la  luz  de  la  chispa 
eléctrica  no  dura  más  que  las  cuatro  milésimas  partes  de  un 
segundo.  Es  el  otro  experimento  la  producción  del  lustre  ó 
brillo  estereoscópico.  Construyase  una  vista  de  este  género 
que  represente  v.  gr.  la  superficie  de  un  lago,  y  ejecútese  una 
de  las  dos  imágenes  en  blanco  sobre  papel  negro ,  y  la  otra 
en  negro  sobre  papel  blanco;  colocada  esta  producción  en  el 
estereoscopio  dará  á  la  superficie  del  agua  un  brillo  que  com- 
pite con  el  natural ,  siendo  completa  la  ilusión  ,  y  este  brillo 
se  percibe  igualmente  á  la  luz  de  la  chispa  eléctrica.  De  las 
consecuencias  que  pueden  surgir  de  estos  experimentos  se 
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deduce,  que  nosotros  recibimos  dos  sensaciones  distintas;  que 
estas  sensaciones  no  se  fusionan  en  el  chiasma  de  los  nervios 
ópticos,  como  pretenden  ciertas  teorías,  sino  que  llegan  si- 
multánea y  distintamente  al  cerebro,  el  cual  dá  el  valor 
debido  á  los  signos  locales  que  se  le  ofrecen ,  y  forma  por  la 
acción  de  la  inteligencia  su  noción,  En  cuanto  al  valor  de  la 
luz  eléctrica  en  la  producción  del  fenómeno  es  absoluto  pa- 
ra destruir  la  opinión  de  los  que,  como  Briike,  pretenden 
qne,  en  la  producción  de  la  noción  de  profundidad,  intervie- 
nen los  movimientos  musculares  del  ojo:  si  así  fuera  ¿  cómo 
balda  de  obtenerse  el  relieve  con  la  rapidez  de  la  luz  eléctri- 
ca? ¿qué  movimiento  muscular  es  perceptible  en  las  cuatro 
milésimas  partes  de  un  segundo? 

Pasemos  en  último  término  á  examinar  rápidamente  las 
percepciones  de  dirección  y  de  distancia.  No  os  entretendré 
con  la  explicación  del  mecanismo  de  la  primera  de  estas  per- 
cepciones: conocido  os  es  ya  el  criterio  empírico,  y  como 
las  experiencias  abundan  en  su  apoyo  os  describiré  un  expe- 
rimento, que  os  probará  de  la  manera  más  sencilla,  la  par- 
le que  en  la  formación  de  nuestras  nociones  toma  la  expe- 
riencia sacada  de  otros  sentidos,  especialmente  del  tacto.  Cier- 
ro un  ojo,  y  delante  del  otro  coloco  un  fuerte  lente  prismá- 
tico con- la  base  á  la  izquierda,  teniendo  cuidado  deque 
mis  manos  no  aparezcan  en  la  escena;  si  entonces  cierro  el 
ojo  que  dejé  abierto,  y  con  el  cual  reconocí  á  través  del 
prisma  la  situación  del  objeto,  y  trato  de  apoderarme  de  es- 
te con  mi  mano  siguiendo  la  dirección  que  con  mi  vista  per- 
cibí, no  lo  consigo,  por  que  mi  mano  pasa  en  cuantas  ten- 
lativas  ejecuto  á  la  derecha  del  objeto,  por  cuanto  hacia  es- 
te lado  me  dislocó  el  prisma  la  imagen  de  aquel:  pero  si 
reconozco  con  el  tacto  la  verdadera  situación  del  objeto  in- 
dicado,  en  tal  caso  caeré  sobre  él  con  seguridad  cuantas  ve- 
ces lo  intente,  enseñado  ya  por  la  experiencia  que  el  tacto 
me  suministra. 

Mucho  podria  decir  acerca  de  la  percepción  y  la  eslima- 
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cion  de  las  distancias,  percepción  que  se  adquiere  por  el  co- 
nocimiento que  recibe  nuestra  conciencia  del  grado  de  con- 
vergencia que  damos  á  nuestros  ojos  para  distancias  deter- 
minadas, del  mismo  modo  que  el  conocimiento  que  adquiri- 
mos del  esfuerzo  muscular  practicado  con  nuestros  ojos, 
cuando  los  dirigimos  hacía  algún  objeto,  nos  dá  la  noción  de 
dirección.  Pero  una  consideración  sola  me  bastará  para  de- 
jar sentado  el  origen  empírico  de  la  percepción  de  las  dis- 
tancias: en  el  seno  de  esta  Academia  hay  entendidos  Arti- 
lleros de  nuestro  Ejército,  preguntadles  por  el  instrumento 
que  llaman  Estadía;  ellos  os  dirán  que  con  este  instrumento 
se  estiman  con  exactitud  las  distancias,  y  que  la  larga  expe- 
riencia de  su  uso,  juntamente  con  el  conocimiento  de  las  mo- 
dificaciones que  sufren  los  colores  según  las  distancias,  lo 
que  en  el  arte  de  la  Pintura  se  denomina  perspectiva  aérea, 
dá  al  sentido  de  la  vista  signos  bastantes  para  suministrar  á 
la  inteligencia  nociones  perfectas  de  la  distancia. 

Aquí,  Señores,  doy  punto  al  que  elegí  como  tema  de  este 
Discurso.  Él  os  habrá  enseñado  qué  adelantos  tan  grandes, 
tan  transcendentales  debemos  hoy  á  los  estudios  biológicos;  y 
que  sus  brillantes,  sus  sorprendentes  progresos,  á  la  inextin- 
guible sed  de  Ciencia  que  devora  nuestros  espíritus  sólo  com- 
parables, son  el  resultado  legítimo  y  exclusivo  del  método 
positivista,  cuya  bandera  izó  leal  y  resueltamente  en  su  brillan- 
te Discurso  de  Recepción  el  distinguido  Académico  Sr.  D.  Fede- 
rico Amores.  En  vano  los  nativistas  de  todos  los  tiempos  y  ma- 
tices pretenderán  con  sus  teorías  y  sistemas  de  gabinete  oscu- 
recer una  sola  de  las  glorias  alcanzadas  por  la  doctrina  positi- 
vista. En  vano  intentarán  arrancar  un  solo  secreto  á  la  Natura- 
leza; ellos  que  en  lugar  de  interrogarla  sin  pasión  por  sus  he- 
chos, por  sus  leyes,  quieren  imponerla  códigos  nacidos  de  su 
imaginación  ó  de  sus  preocupaciones;  inventando,  para  per- 
derse después  en  él ,  un  dédalo  de  ideas  innatas  y  de  armonías 
preestablecidas!  Ellos,  que  en  lugar  de  presentarnos  á  la 
Naturaleza  con  la  magestuosa  pompa  de  su  sencillez,  con  toda 
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la  magia  de  su  rústica  poesía,  despojan,  al  arte  de  su  belleza, 
á  la  ciencia  de  su  verdad,  haciendo  de  cada  fenómeno  un 
misterio,  de  cada  ley  un  logogrifo.  Las  Ciencias  Naturales, 
las  Ciencias  de  Observación  no  usurpan  ni  plagian  su  método 
á  la  Ciencia  de  Dios  y  del  Espíritu.  Tyñdall  y  el  P.  Sechi  no 
buscan  sino  por  la  experimentación,  debidamente  razonada,  la 
unidad  de  las  fuerzas  físicas. 

Y  al  terminar,  Señores,  sólo  os  ruego  que  no  miréis  el 
desaliño,  la  falla  de  galas  literarias,  los  defectos  de  forma  de 
que  sin  duda  adolece  mi  discurso;  la  falta  de  hábito  y  el  tener 
mi  actividad  entera  entregada  á  las  Ciencias  prácticas  me 
alejan  de  las  bellezas  de  la  Estética;  y  para  más  inclinaros á 
la  benevolencia  os  citaré  unos  versos  deSchiller  sobre  la  Cien- 
cia: «Aquel  que  ambicione  los  favores  de  la  deidad,  que  no 
busque  en  ella  la  belleza  de  la  muger.» 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL    SEXOK 

DON  JOAQUÍN  DE  PALACIOS  Y  RODRÍGUEZ, 

ACADÉMICO  DE  NÚMERO, 
EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SR.  CHIRALT. 


SEÑORES: 


ui  al  confiarme  el  honorífico  encargo,  que  intento  desem- 
peñar en  esta  solemnidad  académica,  hubierais  considerado 
imparcial  y  justamente  mi  insuficiencia  para  hacerlo,  cual 
corresponde  al  alto  renombre  de  esta  ilustre  Corporación, 
no  habríais  de  seguro  puesto  los  ojos  en  mí,  cuando  hay  tan- 
tos beneméritos  compañeros  más  dignos  de  ocupar  este  lugar: 
me  mirasteis  solo  con  los  de  la  amistad  y  el  afecto;  y  es 
demasiado  notorio,  que  estos  tienen  la  propiedad  de  ver  abul- 
tadas las  buenas  cualidades,  y  disminuidas  las  desfavorables, 
equivocando  á  veces  nuestro  juicio  acerca  de  las  personas  con 
quienes  nos  unen  tan  dulces  lazos;  á  esto  debo  ciertamente, 
más  que  á  méritos,  de  que  carezco,  la  distinción  de  repre- 
sentaros en  este  acto,  haciendo  los  honores  de  la  recepción 
al  nuevo  compañero,  que  viene*  á  compartir  nuestras  tareas. 
Hien  sé  que  no  debiera  de  haber  aceptado  tan  delicada  co- 
misión; pero  me  habéis  favorecido  en  otras  ocasiones  con 
tan  cortés  benevolencia,  que  seria  un  ingrato,  si  no  os  obede- 
ciera hoy,  siquiera  como  demostración  de   los  sentimientos 


—  28  — 
que  ha  engendrado  en  mi  alma  vuestra  bondadosa  deferen- 
cia; ella  me  anima  á  esperar  que  me  la  continuareis  otor- 
gando; y  sin  duda  os  daré  ocasión  para  ello,  pues,  por  más 
que  mi  voluntad  haga  esfuerzos  heroicos,  que  de  algún  modo 
justifiquen  vuestra  elección  en  mi  favor,  dudo  mucho  de  mí 
y  temo  con  sobrada  razón  no  conseguirlo,  por  vosotros  prin- 
cipalmente. Dispensadme,  pues,  vuestra  ilustrada  atención  un 
pequeño  rato,  que  no  olvido  el  esto  brevis  de  Horacio;  á  lo 
menos  que  tenga  una  buena  cualidad  mi  modesto  trabajo. 

Acabáis  de  oir,  Señores,  el  elocuente  discurso  que  ha 
pronunciado  el  nuevo  Académico;  en  vuestro  nombre  tengo 
el  gusto  de  felicitarle  por  él,  y  de  darle  la  bienvenida;  sí, 
estimado  comprofesor  y  amigo;  vuestras  laboriosas  tareas  en 
la  especialidad  de  la  Ciencia  de  curar,  á  que  habéis  dedicado 
vuestros  estudios,  reveladas  ya  en  otros  trabajos,  que  han 
visto  la  luz  pública,  han  recibido  su  confirmación  en  este 
momento,  y  yo  me  felicito  de  ser  intérprete  de  la  compla- 
cencia con  que  habéis  sido  escuchado. 

Os  propusisteis  tratar  de  la  Luz  en  sus  relaciones  con  la 
visión,  y  claro  es,  que  esta  proposición  tiene  dos  partes  bien 
distintas;  la  primera  debe  de  ocuparse  de  la  luz,  su  origen 
y  formación,  leyes  de  su  transmisión  y  propagación  &c:  ha- 
béis adoptado  para  esplicar  su  naturaleza  la  hipótesis  de  las 
undulaciones,  sostenida  por  Descartes,  Grimaldi,  Young,  Fres- 
nel,  Huyghens,  Eulero,  Malus,  Ganot,  Drion,  Fernet  y  otros, 
y  recibida  boy  en  la  ciencia,  como  la  más  conveniente  para 
hacer  comprender  los  fenómenos  producidos  por  la  luz  y  el 
calor;  y  os  habéis  desentendido  de  la  teoría  de  la  emisión, 
que  apoyaron  Newton,  Lavoisier,  Laplace,  Gay-Lussac  y  otros 
ilustres  sabios.  En  esta  se  supone  la  existencia  de  Huidos  im- 
ponderables é  incoercibles,  cotio  causa  agente  de  los  indica- 
dos fenómenos;  en  aquella  se  admite  como  existente  una  sus- 
tancia tenuísima  llamada  éter,  por  más  que  sea  igualmente 
supuesta,  cuyas  undulaciones  ó  movimientos  se  consideran  in- 
herentes á  la  materia,  y  sirven  para  explicar  los  hechos  de- 
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terminados  por  1  a  luz  y  el  calor;  las  alteraciones  de  este  mo- 
vimiento, el  cambio  de  naturaleza,  la  diversa  rapidez  con 
que  se  ejecutan,  y  otras  alteraciones  ó  diferencias  en  sus  ca- 
racteres y  forma,  constituyen  la  luz,  la  electricidad,  el  calor 
y  el  magnetismo;  de  suerte  que  todos  los  fenómenos  físicos 
se  resuelven  por  esta  fórmula  primitiva:  transformación  de 
movimiento:  lié  aquí  la  teoría  que  aceptáis. 

Esta  manera  de  considerarlos  ha  hecho  renacer  y  adqui- 
rir muchos  grados  de  probabilidad  á  la  idea,  ya  indicada  an- 
teriormente, de  la  correlación  y  unidad  de  las  fuerzas  físicas, 
sostenida  y  desenvuelta  hoy  por  Grove,  Tindall,  el  P.  Scchi, 
Laugel,  Saigey  y  el  abate  Moigno,  &c,  en  varias  obras  céle- 
bres; expuesta  en  esta  misma  Corporación  por  uno  de  sus  ilus- 
trados Individuos,  citada  oportunamente  en  vuestra  memoria, 
y  que  hace  años  vengo  indicando  en  mis  lecciones,  ya  de  Fi- 
siología y  Anatomía  general,  ya  de  Geografía  Astronómica, 
extendiendo  la  idea  de  la  unidad  de  causa  hasta  compren- 
der dentro  de  ella  el  agente  de  la  inervación,  fluido  nervioso 
de  los  autores  clásicos  de  Fisiología.  Encontraba  yo  tantas 
analogías  y  tal  comunidad  de  efectos  entre  los  fenómenos 
producidos  por  los  entonces  llamados  Fluidos  Imponderables, 
que  no  acertaba  á  comprender  la  necesidad  de  suponer  una 
causa  diversa  para  cada  grupo  de  ellos;  me  parecía  mucho 
más  sencillo  admitir  la  existencia  de  una  sola,  explicando 
sus  variadas  manifestaciones  por  influencias  secundarias:  y 
como  uno  de  los  caracteres  de  la  Sabiduría  infinita  es  la  va- 
riedad en  la  unidad,  como  tipo  de  la  Belleza  absoluta,  me 
consideraba  autorizado  para  opinar,  que  la  teoría  en  que 
apareciera  sostenida  la  unidad  de  la  causa  á  pesar  de  la  mul- 
tiplicidad de  los  efectos,  habia  de  ser  la  más  aproximada  á 
la  verdad  y  la  más  conforme  á  las  leyes  con  que  gobierna 
el  mundo  Ja  Omnisciencia  de  su  Creador. 

Está  muy  distante  de  mi  objeto  el  hacer  ahora  una  es- 
posicion  de  los  razonamientos  que  me  inspiraron  tales  opinio- 
nes, sustentadas  hoy  por  sabios  tan  respetables;  pero  no  puedo 
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omilir,  que  los  recientes  descubrimientos  hechos  en  la  Física 
celeste,  han  de  contribuir  eficazmente  a  confirmarlas,  así 
como  á  robustecer  la  teoría  de  las  undulaciones,  que  tan  ven- 
tajosamente sirve  para  la  csplicacion  de  los  fenómenos  del 
Universo. 

Continua  la  disertación  que  habéis  oido,  explicando  la 
visión  con  la  lucidez  y  claridad  que  corresponde  á  la  repu- 
tación justa  de  su  autor;  pero  yo  no  le  seguiré  por  este  ca- 
mino; es  mi  objeto  distinto  en  este  momento:  supuesto  que 
la  luz  es  el  agente  de  la  visión,  no  es  ciertamente  la  luz 
considerada  de  una  manera  general  y  en  abstracto;  no  es 
la  luz  que  crió  Dios  en  el  primer  período,  cuando  dijo  aque- 
llas sublimes  palabras  del  Génesis:  hágase  la  luz,  y  la  luz 
fué  hecha,  por  más  que  ella  sea  la  primitiva  y  verdadera; 
sino  la  luz  proyectada  por  esa  inmensa  cantidad  de  materia 
cósmica  concentrada  en  el  astro  llamado  Sol,  en  el  cual  hay 
acumulada  la  potencia  luminosa  casi  total  de  la  nebulosa 
que  le  dio  origen  por  su  condensación  en  época  muy  pos- 
terior á  la  primera;  el  Génesis  la  coloca  en  la  cuarta  edad 
ó  periodo,  así  como  la  formación  de  los  demás  astros  espar- 
cidos por  el  insondable  espacio  ilimitado  para  nuestra  vista 
y  conocido  solamente  por  el  Supremo  Hacedor. 

Esa  luz  que  procede  del  Sol,  centro  y  agente  principal 
de  nuestro  sistema  planetario,  puede  estudiarse  tal  como  se 
nos  presenta  (luz  blanca)  sin  descomponerla  en  sus  rayos 
especiales,  y  así  sirve  de  elemento  principal  de  la  visión,  co- 
mo habéis  escuchado;  pero  también  puede  serlo  dispersada 
por  el  prisma  en  el  espectro,  y  deducir  de  ello  fecundas  con- 
sideraciones acerca  de  la  naturaleza  del  Sol  mismo.  Ved  aquí, 
Señores,  á  donde  dirigiremos  nuestros  pasos  en  la  brevísima 
excursión  á  que  me  dispensáis  el  honor  de  acompañarme,  y 
en  la  que  haré  cuanto  sepa,  para  que  no  os  parezca  dilatado 
el  camino:  para  ello,  bosquejaré  primeramente  un  estudio 
analítico  del  espectro  solar  y  del  producido  por  luces  artifi- 
ciales; y  después  expondré  algunas  consideraciones  acerca  de 
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la  estructura  física  ó  naturaleza  del  Sol,  deducidas  de  aquel 
estudio  y  de  otras  curiosísimas  indagaciones. 

Al  desenvolver  brevemente  este  interesante  pensamiento, 
no  lo  adornaré  con  las  delicadas  y  exquisitas  flores,  que  se 
encuentran  á  cada  paso  en  el  vergel  literario  de  que  sois 
dueños:  extraño  á  esos  movimientos  apasionados  del  alma 
que  caracterizan  el  genio,  y  producen  rasgos  admirables  de 
fascinadora  y  brillante  elocuencia,  no  puedo  elevarme  á  tan 
envidiable  altura;  ni  mi  asunto  se  presta  en  mis  manos  á  ser 
tratado  en  estilo  metafórico  y  sublime:  os  ruego,  pues,  que 
no  esperéis  más  de  lo  que  puedo  dar,  que  no  es  mucho  por 
cierto,  y  os  evitareis  un  desengaño  que  nadie  sentiría  más 
que  yo. 

Sabéis,  Señores,  lo  que  constituye  el  espectro  solar,  cuáles 
son  sus  rayos  ó  colores  visibles  que  Newton  dio  á  conocer,  y 
los  invisibles,  caloríficos  y  químicos,  cuya  existencia  y  pro- 
piedades han  puesto  fuera  de  duda  los  trabajos  de  Leslie, 
Herschel,  Seebeck,  Melloni,  Tindall.  Slokes,  Becquerel  y  otros 
sabios:  pero  además  de  esto,  hay  que  estudiar  en  el  espectro 
las  bandas  oscuras  transversales  y  estrechas  que  interrumpen 
la  continuidad  de  aquellos  colores;  Wollaston  las  observó  en 
1802,  y  Fraünhofer  las  estudió,  describió  y  dibujó  en  1815, 
designando  las  principales  por  ciertas  letras  del  alfabeto,  cuyo 
trabajo  fué  y  es  tan  importante,  que  todavía  se  conocen  en 
la  ciencia  con  el  nombre  de  este  célebre  óptico  de  Munich. 
Estas  fajas,  aunque  se  denominan  rayas,  están  compuestas  de 
muchas  de  ellas;  y  en  el  espectro  producido  por  el  método 
de  Newton,  tienen  siempre  una  posición  fija  é  invariable.  Su 
número  es  muy  crecido,  por  más  que  las  fundamentales  ó 
sean  las  más  aparentes  sean  diez;  pero  Fraünhofer  ha  visto 
600,  Brewsler  2000,  y  KirckhofT  lia  contado  algunas  más,  y 
ha  determinado  con  más  exactitud  la  posición  de  las  que 
eran  ya  conocidas:  entre  las  menos  perceptibles  hay  algunas 
que  se  atribuyen  á  la  absorción  de  la  luz  por  la  atmósfera 
terrestre,  tanto  más  intensas,  cuanto  más  se  aproxima  el  Sol 
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al  horizonte,  y  se  llaman  rayas  atmosféricas  ó  telúricas. 
Según  ha  demostrado  Janssen,  se  las  vé  aparecer  en  el  es- 
pectro de  las  luces  artificiales,  haciéndolas  atravesar  una  capa 
suficientemente  espesa  de  vapor  de  agua;  por  consiguiente, 
la  cantidad  de  este  vapor  que  contiene  la  atmósfera  debe  de 
ejercer  una  gran  influencia  en  la  producción  de  estas  rayas 
especiales. 

La  aparición  de  las  de  Fraünhofer  demuestra,  que  en  la 
luz  compleja  emitida  por  el  Sol  no  existe  continuidad  per- 
fecta en  la  refrangibilidad  de  los  rayos  que  la  constituyen, 
faltando  muchos  rayos  simples,  cuyo  grado  de  refrangibili- 
dad podria  determinarse  por  el  lugar  que  cada  uno  ocuparía 
en  el  espectro  si  fuera  continuo. 

Posteriormente  se  han  emprendido  serios  y  variados  es- 
tudios sobre  el  mismo  por  Becquerel,  Draper,  Stokes,  Wheats- 
thone,  Foucault,  Masson,  Bunsen,  el  P.  Secbi  y  otros  muchos 
ilustres  observadores;  se  han  perfeccionado  los  instrumentos, 
y  entre  ellos  se  ha  inventado  el  ingeniosísimo  que  se  deno- 
mina especlróscopo,  cuya  descripción  es  imposible  de  hacer 
en  este  momento;  pero  no  dejaré  de  advertir  que  MM.  Dubosq 
y  Grandeau  modificaron  el  que  habían  adoptado  Kirckhoff  y 
Bunsen  en  1800,  y  que  no  son  exactamente  iguales  los  que 
se  usan  para  estudiar  el  espectro  solar,  y  el  de  las  estrellas 
ú  otros  cuerpos  celestes,  como  expresa  el  citado  P.  Sechi  en 
tres  Memorias  acerca  de  los  espectros  prismáticos  de  los  cuer- 
pos celestes  publicadas  en  1808,  09  y  70.  Déla  multitud 
de  experimentos  que  han  ejecutado  con  una  perseverancia  y 
una  delicadeza  admirables,  han  deducido  y  aparecen  demos- 
trados los  hechos  siguientes,  de  tan  elevado  interés  para  la 
Ciencia. 

Los  cuerpos  opacos  de  nuestro  sistema  planetario  reflejan 
la  luz  del  Sol;  su  espectro,  pues,  debía  de  ser  idéntico  al 
que  este  presenta,  y  así  es  en  efecto;  se  ven  en  él  las  mis- 
mas rayas.  Lo  contrario  sucede  con  el  de  las  estrellas  fijas, 
que  tienen  luz  propia,  y  ofrecen  rayas  oscuras  distribuidas 
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diferentemente,  que  las  del  espectro  solar,  y  hasta  diversas 
entre  las  varias  estrellas  que  lian  podido  ser  observadas,  co- 
mo habia  ya  sospechado  Fraünhofer,  y  describe  minuciosa- 
mente el  P.  Sechi  en  las  Memorias  citadas. 

Llevando  sus  investigaciones  á  otro  terreno,  los  celebres 
físicos  que  he  nombrado,  han  sometido  las  luces  artificiales  al 
análisis  espectroscópico,  y  sus  resultados  son  tan  curiosos  y 
de  tan  profundo  interés  para  la  Ciencia,  que  abren  la  puer- 
ta á  una  serie  de  consideraciones  y  de  ideas  completamente 
nuevas:  ved  aquí  los  principales. 

Los  cuerpos  sólidos  ó  líquidos  llevados  hasta  la  incan- 
descencia dan  siempre  origen  á  un  espectro  continuo,  sin 
rayas  ó  intervalos  oscuros,  mientras  los  gaseosos  lo  presen- 
tan discontinuo  formado  por  líneas  brillantes,  separadas  por 
espacios  ó  intersecciones  oscuras  de  bastante  extensión:  estas 
líneas  brillantes  tienen  un  color  y  una  posición  característi- 
cas para  cada  gas,  en  el  supuesto  de  que  sean  perfectamente 
puros  los  que  sirvan  para  el  experimento,  pues  si  tienen  par- 
tículas sólidas  en  suspensión,  como  la  llama  de  una  bugía, 
cuya  propiedad  iluminadora  depende  de  las  partículas  de  car- 
bón que  la  combustión  deja  escapar  en  libertad,  dan  espec- 
tro continuo,  por  más  que  la  intensidad  con  que  se  marca 
sea  desigual. 

Es  un  hecho  comprobado  en  todos  los  trabajos  de  esta 
índole,  que,  calentando  progresivamente  todos  los  cuerpos 
sólidos,  líquidos  y  gaseosos,  para  ponerlos  en  estado  incan- 
descente, vá  formándose  el  espectro  luminoso  de  una  manera 
progresiva  también,  apareciendo  primero  los  rayos  caloríficos 
oscuros,  que  son  los  menos  refrangibles,  y  sucesivamente  los 
luminosos  rojo,  anaranjado,  amarillo,  etc.;  basta  que,  á  una 
temperatura  superior  á  la  en  que  presentan  completo  el  es- 
pectro visible,  tiene  lugar  la  aparición  de  los  rayos  químicos, 
que  son  los  dotados  de  mayor  refrangibilidad. 

La  luz  del  arco  voltaico,  que  Davy  observó  por  vez  pri- 
mera, y  cualquiera  luz  eléctrica,  sometida  á  la  acción  del  es- 
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pectróscopo,  ha  dado    siempre  el  mismo  producto;  bandas 
muy  brillantes,  variables  según  la  naturaleza  de  los  cuerpos, 
que  forman  los   dos   electrodes,   y  características   de  estos 
cuerpos. 

En  1822  hizo  notar  el  famoso  Juan  Herschel,  que  las  sus- 
tancias volatilizadas  en  medio  de  una  llama,  proporcionan 
una  manera  de  reconocer  la  presencia  de  tal  ó  cual  cuerpo, 
por  la  diferente  coloración,  que  determinan  en  las  rayas  del 
espectro.  Tan  interesante  fenómeno  ha  sido  sometido  á  pro- 
lijas indagaciones  y  comprobado  con  repetición  por  muchos 
de  los  sabios  que  he  citado,  y  muy  especialmente  por  Kirchhoff 
y  Bunsen  en  1860,  y  hoy  está  evidentemente  demostrado, 
que  todas  las  sales  de  un  mismo  metal,  introducidas  en  la 
llama,  producen  constantemente  rayas  idénticas  por  su  co- 
lor y  posición;  que  cada  metal  tiene  las  suyas  características; 
y  que  basta  una  pequeñísima  cantidad  para  hacer  constar  la 
presencia  de  cualquiera  de  ellos:  tal  seguridad  hay  en  estas 
aseveraciones  y  en  los  hechos  que  las  sirven  de  base,  que 
se  halla  establecido  un  nuevo  método  de  análisis  llamado 
espectral,  cuyos  resultados  son  curiosísimos.  Permitidme, 
Sres.,  que  esponga  á  vuestra  ilustrada  consideración  algunos 
de  ellos,  y  quedarán  demostradas  las  notables  diferencias 
que  existen  en  los  espectros  producidos  por  diversos  cuerpos 
reducidos  al  estado  gaseoso  ó  de  vapores  incandescentes. 

Si  se  alimenta  la  llama  producida  por  el  gas  del  alum- 
brado por  medio  de  una  corriente  de  oxígeno  ó  de  aire, 
hasta  quemar  todo  el  carbón  y  hacerla  casi  invisible,  y  se 
introducen  en  ella  pequeños  trozos  de  sales  de  distintos  me- 
tales, forman  espectros  especiales  en  el  espectróscopo.  Las 
sales  de  sodio  se  caracterizan  por  una  raya  amarilla  muy 
brillante,  correspondiente  á  la  designada  con  D.  por  Fraünho- 
fer,  en  un  espectro  oscuro,  que  no  señala  ningún  otro  color  de 
los  del  solar.  Las  sales  de  Potasio  dan  un  espectro  casi  igual 
al  solar,  y  además  dos  rayas  rojas  brillantes,  una  en  el 
lugar  de  la  A  del  citado  Fraünhofer,  y  otra  cerca  del  de  la 
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H.  Las  sales  de  estroncio  se  distinguen  por  dos  rayas  rojas 
y  anaranjadas,  y  una  azul:  las  de  lithio  por  una  roja  y  otra 
amarilla,  diferente  de  la  del  sodio.  El  cesio  y  el  rubidio,  me- 
tales descubiertos  recientemente  por  Kirsclihoff  y  Bunsen,  por 
haber  encontrado  en  sus  estudios  espectrales  rayas,  que  no 
correspondían  á  ningún  metal  conocido,  se  hacen  notar  por 
dos  azules  el  primero,  y  por  dos  rojas  muy  brillantes  y  dos 
violadas  menos  intensas  el  segundo.  El  talio,  señalado  úl- 
timamente en  Inglaterra  por  Mr.  Crookes,  y  aislado  en  Fran- 
cia por  Lamy.  presenta  una  raya  verde  especial.  Y,  por  úl- 
timo, el  indio,  que  acaban  de  descubrir  Reich  y  Richler  por 
el  mismo  procedimiento  de  análisis  espectral,  se  caracteriza 
por  una  raya  color  de  añil. 

El  indicado  procedimiento  se  aplica  perfectamente  á  los 
metales  alcalinos:  los  de  las  demás  secciones  necesitan  para 
volatilizarse,  de  una  temperatura  mucho  más  elevada  que 
la  producida  por  la  lámpara  de  Bunsen,  y  hay  que  recur- 
rir á  la  chispa  eléctrica  o  al  arco  voltaico  para  evaporar- 
los: entonces  se  obtienen  espectros  perfectamente  caracteri- 
zados, pero  de  más  difícil  estudio,  pues  presentan  una  mul- 
titud de  rayas  que  hacen  muy  complicado  el  trabajo  de 
distinguir  los  metales  entre  sí:  el  hierro,  por  ejemplo,  pre- 
senta .")()  rayas  brillantes,  y  otros  un  número  parecido. 

En  el  curso  de  los  experimentos  practicados  por  Kirchhoff 
ha  obtenido  constantes  resultados  que  sirven  de  fundamento 
á  una  teoría,  á  beneficio  de  la  cual  se  ha  analizado  la  atmós- 
fera solar:  ved  aquí  los  dos  principales: 

1."  La  llama  del  alcohol  combinado  con  el  hidrocloralo 
de  sodio,  y  en  general  con  todas  las  sales  de  esta  base, 
produce  una  luz,  cuyo  espectro  se  reduce  á  una  raya  doble 
amarilla  brillante,  que  ocupa,  vista  por  el  especlrúscopo,  exac- 
tamente el  lugar  de  la  doble  raya  oscura  denotada  por 
Fraünhofer  con  la  letra  1). 

2.°  .Si  se  estudia  en  el  referido  aparato  un  haz  de  luz 
emitida  por  un  sólido  que  se  haya  elevado  á  una  tempera- 
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tura  bastante  alta,  como  los  carbones  que  sirven  para  trans- 
mitir la  corriente  del  arco  voltaico,  se  observa  un  espectro 
muy  brillante  y  absolutamente  continuo;  pero  si  se  coloca  en 
el  trayecto  que  recorre  este  haz  luminoso  la  llama  de  al- 
cohol con  la  sal  de  sodio,  se  vé  aparecer  en  el  espectro  la 
doble  raya  oscura  del  solar,  que  corresponde  justamente  á 
la  letra  D. 

Se  deduce  de  estos  dos  experimentos,  que  la  llama  que 
contiene  el  cloruro  de  sodio,  á  la  vez.  que  la  propiedad  de 
emitir  rayos  amarillos,  posee  la  de  absorver  la  luz  amarilla 
producida  por  una  fuente  luminosa  más  intensa,  sin  absor- 
ver los  otros  colores  que  contenga  esta  luz.  Y  eslo  no  es  una 
propiedad  esclusiva  de  las  sales  de  sosa;  la  presentan  todas 
las  demás  de  otras  bases  metálicas,  cada  cual  con  relación 
á  su  carácter  espectral:  de  lo  cual  se  deduce  el  siguiente 
principio  ó  teorema:  existe  proporción  entre  el  poder  emi- 
sivo y  el  absorvente  de  un  cuerpo  para  rayos  luminosos  de 
especie  determinada,  cuyo  principio  está  también  admitido 
respecto  á  el  calor.  Asi  es,  que  si  la  llama  del  alcohol  con 
cloruro  de  sodio  á  la  temperatura  de  su  combustión  presen- 
ta un  espectro  con  la  doble  raya  amarilla,  esta  llama  no  tie- 
ne poder  emisivo  á  dicha  temperatura  mas  que  para  rayos 
amarillos;  pero  debe  de  tener  un  poder  absorvente  conside- 
rable para  las  irradiaciones  amarillas  emanadas  de  otra  fuen- 
te luminosa  de  mayor  intensidad,  y  nulo  para  las  de  otra 
especie  de  colores. 

Ahora  bien,  Señores:  estudiando  cuidadosamente  las  ra- 
yas oscuras  del  espectro  solar  y  comparándolas  con  las  bri- 
llantes determinadas  por  cuerpos  conocidos,  si  resultan 
coincidencias  exactas,  podrá  concluirse  rigurosamente  la  pre- 
sencia de  estos  cuerpos  en  la  atmósfera  solar,  y  de  aquí  la 
posibilidad  de  analizarla,  como  ha  demostrado  Kirebboff,  y 
han  comprobado  y  realizado  otros  ilustres  sabios.  No  os  mo- 
lestaré con  los  detalles  minuciosos  de  los  experimentos,  cál- 
culos é  indagaciones,  que  para  ello  han  emprendido,  ni  es 
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posible  exponerlos  en  este  pequeño  trabajo;  basta  con  haber 
enunciado  los  fundamentos  científicos  que  sirven  de  base  á 
sus  deducciones,  y  solo  indican''  una  de  ellas,  para  compro- 
bar su  exactitud.  La  doble  raya  oscura  del  espectro  solar  se- 
ñalada con  la  letra  D,  corresponde  á  la  doble  amarilla  del 
sodio:  este  metal  en  estado  de  vapor  incandescente  tiene  po- 
der de  absorver  los  rayos  amarillos  producidos  por  una  fuen- 
te luminosa  más  intensa  que  la  que  se  necesita  para  evapo- 
rarle: no  puede  desconocerse  que  el  Sol  es  para  nosotros  la 
fuente  más  intensa  de  luz  y  que  emite  rayos  amarillos;  lue- 
go el  Sodio  debe  de  existir  en  la  atmósfera  solar  en  estado 
de  vapor,  y  asi  absorve  luz  amarilla,  rompiendo  su  continui- 
dad, y  dá  origen  á  la  doble  raya  oscura  de  la  letra  D,  que 
se  manifiesta  en  el  espectro  solar.  Es  un  razonamiento  ló- 
gico y  riguroso  que  no  admite  duda,  y  que  se  hace  de  la 
misma  manera  para  los  demás  metales:  por  consiguiente, 
paso,  si  continuáis  honrándome  con  vuestra  benévola  aten- 
ción, á  tratar  con  brevedad  del  Sol,  fuente  principal  de  luz 
para  nuestro  planeta. 

El  Sol,  pues,  es  un  inmenso  globo  inflamado,  no  solo 
en  su  superficie,  sino  en  toda  su  masa;  las  opiniones  con- 
trarias á  esta,  y  en  particular  la  que  sostenía,  que  en  su  cen- 
tro ó  núcleo  es  oscuro  y  frió,  ó  sea  que  carece  de  calor  y 
luz,  encontrándose  estas  propiedades  sólo  en  la  atmósfera 
solar,  son  insostenibles  hoy  ante  los  progresos  de  la  Cien- 
cia. Su  temperatura  no  puede  calcularse  más  que  por  apro- 
ximación; pero  se  juzga,  que  no  seria  menor  de  10  millones 
de  grados  centígrados  la  que  cxperimenlaria  un  cuerpo  só- 
lido expuesto  á  su  influencia  en  la  superficie  del  mismo,  por 
más  que  los  gases  transparentes  que  constituyen  su  atmósfe- 
ra, sean  menos  cálidos  en  su  parte  externa. 

El  origen  de  esta  elevadísima  temperatura  no  es  hoy  un 
misterio,  dada  la  teoría  mecánica  del  calor  que  se  sigue  por 
los  físicos;  es  una  consecuencia  necesaria  de  la  gran  ley  de 
la  gravedad,  combinada  con  la  continuación  del  trabajo  ó 
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movimiento  y  de  la  fuerza  misma;  y  esta  temperatura,  aun- 
que sea  enorme,  no  es  más  que  una  parle  de  la  que  debió 
desenvolverse,  cuando  la  masa  solar  pasó  del  estado  tenuísi- 
mo de  nebulosa,  á  una  condensación  próxima  á  la  actual: 
cualquiera  que  aquella  fuese  primitivamente  debió  de  resul- 
tar elevadísima  por  el  solo  hecho  de  la  condensación,  y  de 
la  caida  de  la  parte  periférica  hacia  el  primer  centro  de 
mayor  densidad  que  formó  el  núcleo  del  astro.  La  masa 
solar  á  la  altísima  temperatura  que  experimenta,  ha  de  en- 
contrarse en  estado  de  disociación  ó  disgregación  tal,  que 
sean  imposibles  muchas  combinaciones  químicas;  y  este  es- 
tado gaseoso,  superior  á  lo  que  conocemos  aquí  en  la  tierra, 
en  donde  estudiamos  los  gases  á  una  temperatura  infinita- 
mente inferior  á  la  del  Sol,  solo  debe  entenderse  así  en  el 
estricto  sentido  que  la  Ciencia  dá  a  esta  palabra,  ó  sea  aquel 
en  que  las  moléculas  están  de  tal  manera  libres  que  la  fuer- 
za repulsiva  del   calor  supera  á  la  atracción  molecular. 

Tal  estado  no  exige  un  grado  de  densidad  especial;  pue- 
de existir  un  gas  densísimo  y  sin  embargo  ser  verdadero 
gas.  Según  Hirn  ha  deducido  teóricamente,  y  el  inglés  An- 
drews ha  demostrado  con  sus  experimentos  sobre  el  ácido 
carbónico,  los  estados  líquido  y  gaseoso  son  continuos,  y 
se  pasa  del  uno  al  otro  por  grados  insensibles,  y  no  de 
pronto  como  se  cree  comunmente;  así  es,  que  á  la  tempe- 
ratura elevadísima  del  Sol  pueden  tener  sus  moléculas  tal 
repulsión,  que  sobrepuje  á  la  fuerza  atractiva,  y  no  obstan- 
te estar  dotado  de  una  gran  densidad  que  realmente  el  Sol 
no  tiene,  pues  que  el  término  medio  de  ella  no  es  más  que 
la  mitad  superior  á  la  del  agua  destilada,  á  pesar  de  la  fuer- 
te presión  á  que  ha  de  eneonlrarse  sometida  la  materia 
en  el  centro  del  astro,  que  apenas  la  imaginación  puede 
concebir. 

Aunque  se  considere  que  la  parte  central  del  Sol  no  sea 
gaseosa,  y  no  se  quiera  sostener  en  absoluto  la  opinión  que 
he  indicado,    no  puede  negarse  que  lo  sea   la  mayoría  del 
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globo  solar,  y  en  particular  la  parte  superficial  que  es  la  que 
podemos  estudiar  por  nuestros  medios  de  exploración.  Esta 
cubierta  ó  atmósfera  solar,  (chromoesfera)  está  formada  in- 
dudablemente de  cuerpos  en  verdadero  estado  gaseoso,  y 
entre  ellos  hay  vapores  metálicos,  según  los  análisis  espec- 
trales, pues  aparecen  en  ellas  caracteres  fijos  para  demos- 
trar la  existencia  del  hierro,  el  sodio,  el  calcio,  el  titanio,  el 
magnesio,  el  estroncio,  el  bario  y  el  hidrógeno,  entre  otros 
menos  marcados;  mezclados  estos  vapores  unos  con  otros  for- 
man una  extensa  atmósfera  alrededor  del  globo  solar,  que 
es  la  que  se  vé  bajo  la  forma  luminosa  de  corona  ó  aureola 
en  los  eclipses  totales  de  Sol,  y  de  la  cual  se  obtuvo  por 
vez  primera  una  imagen  fotográfica  durante  el  eclipse  de 
18G0,  por  Mr.  de  la  Rué  en  Ribabellosa,  y  por  el  P.  Sechi 
en  el  Desierto  de  las  Palmas:  las  observaciones  que  entonces 
se  hicieron  han  sido  confirmadas  en  el  eclipse  de  7  de  Agos- 
to de  1869,  por  los  astrónomos  del  colegio  Haward,  en 
Cambridge  (Estados-Unidos);  y  de  ellas  resulta,  que  la  at- 
mósfera solar  es  más  abultada  hacia  las  regiones  ecuatoria- 
les y  de  las  manchas,  que  hacia  las  polares:  veremos  si  en 
el  ocurrido  el  22  de  Diciembre  del  año  que  acaba  de  termi- 
nar, se  comprueban  estos  y  otros  resultados  obtenidos  ante- 
riormente, como  es  racional  que  suceda. 

Sabemos  hoy,  que  el  hidrógeno  forma  una  capa  ó  cu- 
bierta general  alrededor  del  globo  solar;  y  según  ha  obser- 
vado el  astrónomo  Respighi,  presenta  unos  picos  altísimos 
(protuberancias  del  Sol)  que  medirán  aproximadamente  diez 
diámetros  terrestres  ó  sean  de  22  á  23,000  leguas  astronómi- 
cas. Estos  inmensos  picos  no  son  formados  solamente  por  el  hi- 
drógeno, sino  que  está  asociado  á  otros  metales,  en  particular 
al  hierro,  el  magnesio,  el  sodio  y  quizás  el  lilhio,  según  han 
comprobado  el  P.  Sechi  y  Lockyer:  la  columna  de  vapores  pro- 
ducida por  estos  metales,  como  más  densos,  está  colocada  por 
bajo  del  hidrógeno,  que  es  ligerísimo,  y  que  según  los  ex- 
celentes trabajos  de  Graham,  es  también  un  verdadero  metal. 
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El  Sol,  pues,  ilustre  Academia,  debe  de  considerarse  co- 
mo un  globo,  cuya  parte  externa,  habitualmente  invisible  por 
la  excesiva  luz  de  la  fotoesfera,  está  formada  por  una  atmós- 
fera gaseosa  semejante  á  la  nuestra,  por  más  que  los  mate- 
riales que  la  constituyen  sean  diversos:  en  la  nuestra  el  oxí- 
geno, el  ázoe  y  el  vapor  de  agua;  en  aquella  el  hidrógeno  y 
los  vapores  metálicos  que  he  indicado:  y  aunque  no  falten 
en  ella  los  gases  simples  y  elementales  de  la  terrestre,  es 
demasiado  difícil  demostrar  su  presencia,  que  algunos  datos 
obtenidos  por  el  P.  Secbi  hacen  sospechar  con  fundamento. 

La  indudable  existencia  de  esta  atmósfera  solar,  dá  el 
fundamento  para  conocer  la  estructura  de  la  capa  luminosa, 
que  constituye  propiamente  el  Sol,  ó  sea  la  parte  visible  que 
señala  el  límite  de  las  dimensiones  del  astro,  que  es  lo  que 
se  llama  fotoesfera.  La  naturaleza  de  esta  capa  luminosa, 
(dentro  de  la  cual  está  el  núcleo  solar),  ha  sido  un  misterio 
por  muchos  siglos:  no  podia  creerse  sólida,  porque  se  veian 
en  ella  movimientos  rapidísimos  y  en  gran  escala,  incom- 
patibles con  aquella  condición:  se  la  supuso  liquida;  pero 
tal  hipótesis  fué  abandonada  desde  el  momento  en  que 
Wilson  demostró,  que  se  notaban  en  ella  grandes  cavidades, 
las  cuales  persistían  dias  y  meses,  formando  lo  que  llamamos 
manchas:  y  esto  seria  imposible,  si  la  masa  fuera  líquida  ó 
fluida,  pues  la  movilidad  de  la  materia  las  desharía  con  ra- 
pidez. Wilson  mismo  propuso  otra  hipótesis  ingeniosa,  con- 
sistente en  admitir,  que  la  materia  luminosa  solar  no  estu- 
viera sólida  ni  líquida,  sino  en  el  estado  que  tienen  para 
nosotros  las  nubes,  es  decir,  en  el  de  un  vapor  condensado 
y  suspendido  en  un  gas  invisible  y  trasparente:  esta  expli- 
cación adoptada  por  Herschel  no  se  apoyaba  en  demostra- 
ciones evidentes,  y  el  mismo  autor  la  presentaba  con  poca 
seguridad,  cuando  decía  que  las  penumbras  ó  bordes  eleva- 
dos de  las  manchas  estaban  constituidas  por  la  misma  mate- 
ria luminosa,  que  formaba  en  declive  la  orla  ó  límite  de  las 
cavidades:  pero  lo  que  por  defecto  de  los  instrumentos  no 
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fué  demostrado  entonces,  lo  ha  sido  después,  por  haberse 
estos  perfeccionado.  Las  penumbras  no  se  forman  por  una  ca- 
pa de  materia  luminosa  continua,  como  pareció  áWilson,  si- 
no de  una  red  densa  é  indefinible  de  tegidos  transparentes 
y  de  filamentos  luminosos,  bajo  los  cuales  resplandece  una 
multitud  de  pequeñas  masas  de  luz  (fáculas)  que  á  manera 
de  copos  ligeros  corren  rapidísimamenle  desde  la  circunfe- 
rencia de  la  mancha  hacia  su  centro  ó  núcleo,  atravesándolo 
á  veces  y  dividiéndolo  en  dos  partes. 

Esta  materia  se  asemeja  por  su  forma  á  esas  acumulacio- 
nes desordenadas  de  vapor,  que  vemos  aparecer  en  nuestra 
misma  atmósfera;  y  por  la  continuación  de  estas  corrientes 
hacia  el  centro  parece,  que  las  manchas  deberían  deshacerse 
en  poco  tiempo,  siendo  así  que  permanecen  durante  una  ro- 
tación entera  del  Sol,  y  aun  más;  lo  cual  procede,  de  que  esos 
copos  de  materia  que  llegan  al  centro  de  la  mancha  se  di- 
suelven y  desaparecen,  según  ha  observado  el  P.  Sechi,  es 
decir,  que  pasan  del  estado  sólido  ó  líquido  á  el  gaseoso, 
como  nuestras  nubes,  cuando  se  encuentran  en  contacto  con 
una  temperatura  más  elevada,  que  se  van  enrareciendo  y  se 
hacen  invisibles,  sin  que  por  ello  se  extinga  la  sustancia  que 
las  compone;  y  esto  que  en  la  tierra  está  demostrado,  es  hoy 
demostrable  igualmente  respecto  al  Sol  por  medio  del  es- 
pectróscopo. 

En  efecto,  Señores;  examinando  las  manchas  solares  con 
este  instrumento,  ofrecen  desde  su  parte  interna  ó  núcleo 
un  espectro  idéntico  al  del  Sol  en  general,  en  cuanto  á  las 
líneas  fundamentales,  pero  con  la  diferencia  notabilísima,  de 
que  ciertas  rayas  aparecen  sumamente  reforzadas;  tales  son 
las  correspondientes  especialmente  á  los  vapores  del  sodio, 
del  hierro,  del  calcio  y  de  algún  otro  metal;  y  esto  demues- 
tra, que  la  oscuridad  de  las  manchas  se  debe  á  la  fuerza 
absorvente  electiva  de  ciertas  rayas  del  espectro,  y  no  á  una 
disminución  general  de  temperatura  y  de  luz,  ni  á  la 
interposición   de  un  cuerpo  sólido,    pues  en  tal   caso   lo- 
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das  las  rayas  deberían  disminuirse  indistintamente. 

Es  un  hecho  curioso,  que  el  espectro  asi  alterado  se  pa- 
rece al  de  las  estrellas  de  color  de  rosa,  y  al  del  mismo  Sol 
tomado  cuando  está  en  el  horizonte,  por  la  mayor  fuerza  de 
absorción,  que  en  este  caso  posee  nuestra  atmósfera;  y  esto 
prueba  que  las  manchas  son  regiones,  en  donde  la  espesura 
de  los  vapores  metálicos  atravesados  por  rayos  luminosos  es 
mucho  mayor  que  en  el  resto  del  Sol,  lo  cual  está  de  acuer- 
do con  lo  que  se  sabe  hoy  acerca  de  la  estructura  mecánica 
de  las  manchas,  es  decir,  que  son  una  cavidad,  á  manera 
del  cráter  de  un  volcan,  llena  de  vapores  densos  absorvenles 
colocados  según  su  peso  específico  respectivo;  así  la  raya  que 
se  vé  más  ensanchada  es  la  del  sodio,  después  la  del  calcio, 
luego  la  del  hierro,  y  no  se  han  encontrado  todavía  las  de 
otros  vapores  metálicos  de  mayor  densidad. 

Comparando  estos  hechos  con  el  de  la  desaparición  de  la 
materia  fotoesférica  en  la  cavidad  de  las  manchas,  como  su- 
cede á  las  nubes  de  vapor  acuoso  por  la  influencia  del  ca- 
lor, deduciremos  necesariamente,  que  los  vapores  encontra- 
dos dentro  de  la  mancha  solar  son  la  misma  sustancia  de  la 
fotoesfera  reducida  á  ese  estado  de  enrarecimiento;  luego  la 
foloesfera  está  formada  de  los  mismos  vapores  metálicos  que 
la  chromoesfera,  si  bien  en  estado  de  precipitación  y  conden- 
sación, como  sucede  en  la  tierra  con  el  agua  líquida  y  en 
vapor;  y  ved  aquí,  Señores,  como  queda  demostrada  la  teoría 
de  Wilson  y  se  esplican  por  ella  los  hechos  que  él  no  podia 
preveer,  y  que  la  ciencia  ha  revelado  con  posterioridad:  exis- 
ten en  el  Sol  nubes  de  vapor  metálico  condensadas,  que  for- 
man la  parte  luminosa;  y  regiones  en  donde  esos  vapores  se 
enrarecen  y  deshacen,  dando  lugar  á  la  aparición  de  las  man- 
chas oscuras  que  se  observan  en  este  astro. 

Pudiera  esponer  á  vuestra  ilustrada  consideración  algu- 
nas reflexiones  para  probar  que  estas  manchas  son  cavidades 
semejantes  á  los  cráteres  de  nuestros  volcanes,  y  quizás 
verdaderos  volcanes,  puesto  que  también  se  observan  en  ellas 
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al  parecer,  erupciones  de  materia,  puede  ser  de  la  que  for- 
ma sus  bordes,  pero  indudablemente  de  hidrógeno:  que  el 
núcleo  del  Sol  tiene  una  rotación  muy  rápida,  la  cual  es  menos 
sensible  en  sus  capas  fotoesférica  y  atmosférica,  y  de  aqui  los 
movimientos  que  en  ellas  se  advierten;  que  puede  sospecharse 
la  influencia  eléctrica  en  alguno  de  sus  fenómenos;  y  otras 
muchas  noticias  acerca  del  astro  solar,  de  los  espectros  pro- 
ducidos por  las  estrellas  y  por  las  nebulosas  etc.;  pero  esto 
me  conduciría  seguramente  á  abusar  de  vuestra  tolerancia 
benévola,  lo  cual  seria  muy  sensible  para  mi:  permitidme, 
pues,  que  termine  este  ligero  trabajo,  en  el  cual  creo  habe- 
ros presentado  los  principales  resultados  del  estudio  de  los 
espectros  luminosos  así  del  Sol  como  de  las  luces  artificia- 
les, y  las  deducciones  racionales  que  emanan  de  ellos;  entre 
los  cuales  no  son  los  menos  interesantes  los  que  se  refieren 
al  Sol:  de  ellas  y  de  otras  consideraciones  nace  con  funda- 
mento la  creencia  filosófica,  de  que  el  Sol  es  una  inmensa 
masa  incandescente,  que  retiene  todavía  una  gran  cantidad 
del  calor  primitivo,  debido  á  la  condensación  de  la  nebulosa, 
que  formó  el  sistema  solar;  y  que  está  compuesto  de  muchos 
elementos  que  se  encuentran  en  nuestro  globo,  especialmente 
metálicos,  los  cuales  por  la  elevación  de  la  temperatura  se 
hallan  en  estado  de  vapor;  cuando  llegan  al  límite  de  satura- 
ción que  ella  permite,  forman  la  foloesfera  que  envuelve  al 
astro  por  todas  partes,  y  produce  la  luz,  con  la  cual  se  eje- 
cuta la  visión;  pero  en  ella  se  producen  inmensos  abismos 
por  la  acción  mecánica  de  los  gases  contenidos  en  el  inte- 
rior ó  por  combinaciones  químicas;  y  siendo  estos  gases  más 
cálidos  que  la  superficie,  deshacen  ó  disipan  la  parte  precipi- 
tada de  la  capa  nebulosa,  y  la  sustituyen  con  una  masa  diá- 
fana, dotada  de  gran  fuerza  de  absorción,  y  por  lo  tanto  me- 
nos luciente,  que  dá  origen  á  las  manchas  solares. 

Tal  es  la  idea  fundamental  que  se  tiene  hoy  acerca  de 
la  naturaleza  de  ese  inmenso  foco  de  calor  y  de  luz  que  nos 
vivifica:  ella  demuestra  una  vez  más,  como  la  suprema  sabi- 
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duria  produce  variadísimos  resultados  con  simples  y  senci- 
llos medios;  cuan  verdadera  es  la  idea  de  la  unidad  de  las 
causas  á  pesar  de  la  multiplicidad  de  los  efectos,  como  pro- 
pia del  Creador  del  Universo;  y  con  cuánta  razón  dijo  David, 
Cceli  enarrant  gloriam  Dei,  et  opera  manuum  ejus  anun- 
ciat  firmamentum. 

He  concluido  el  bosquejo  que  me  propuse  trazaros;  en  él 
no  he  puesto  nada  de  mi  propia  invención;  todo  lo  debo  al 
estudio  de  algunas  obras  escritas  por  las  lumbreras  de  la 
Ciencia;  solo  hay  mió  el  trabajo  de  coordinarlo,  para  recor- 
daros simplemente  lo  que  sin  duda  conocéis  mejor  que  yo: 
ruégoos  pues,  que  dispenséis,  si  he  puesto  á  prueba  vuestra 
cortés  atención,  más  allá  del  término  que  vuestra  reconocida 
y  bondadosa  ilustración  me  dá  el  derecho  de  exigir. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL    SEXÜK 

DON  JOSÉ  MARÍA  ASENSIO  Y  TOLEDO. 


el  23  de  Abril  de  1871, 


TOMO  II. 


SEÑORES: 


H 


av  un  nombre,  que  al  pronunciarlo  hace  latir  con  el 
mas  lejítimo  orgullo  todo  corazón  español;  nombre  que  ya  no 
pertenece  á  España  solamente,  sino  á  Europa  toda,  al  mun- 
do entero,  porque  en  todas  partes  es  conocido  y  alabado,  de- 
mostrando él  solo  la  verdad  con  que  se  dice  que  los  hom- 
bres superiores  son  glorias  de  toda  la  familia  humana,  y  que 
el  jénio  no  tiene  patria. 

Bien  comprendereis  que  me  refiero  al  soldado  de  Lepanlo, 
al  heroico  cautivo  de  Arjel,  al  autor  de  El  Ingenioso  hidal- 
go D.  Quixote  de  la  Mancha,  á  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra. 

Escribió  un  libro  que  es  la  delicia,  el  encanto,  el  recreo 
de  la  humanidad,  y  la  eterna  desesperación  de  los  imitado- 
res; y  ese  libro  es  el  pedestal  de  su  gloria. 

Apreciaciones  de  todo  jénero  se  han  hecho,  se  hacen  y 
se  harán  sobre  esa  obra  maravillosa,  sin  igual  entre  las  de 
entretenimiento;  juicios  los  mas  encontrados  se  aventuran 
acerca  de  ella;  permitidme,  pues,  que  en  dia  tan  señalado 
ponga  ante  vuestra  vista  mi  apreciación  sobre  ese  celebrado 
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libro.  El  momento  es  solemne;  el  dia  no  puede  ser  mas  pro- 
pio para  hablar  de  Cervantes  y  del  Quixote. 

Hoy  se  cumplen  doscientos  cincuenta  y  cinco  años;  tal  vez 
en  esta  misma  hora  exhaló  su  último  suspiro  el  escritor 
insigne;  y  tan  singular  coincidencia  presta  á  la  solemnidad 
literaria  que  celebra  la  Academia  el  carácter  de  un  aniversa- 
rio, que  no  por  ser  de  índole  diferente  de  otros  que  en  este 
momento  se  le  consagran,  dejará  de  tener  su  importancia, 
pues  vamos  á  ocuparnos  algún  tiempo  en  meditar  y  discur- 
rir sobre  el  pensamiento  de  su  obra  inmortal. 

Y  al  escojer  el  tema  de  este  discurso,  bosquejado  hace 
mucho  tiempo,  nada  estaba  mas  lejos  de  mi  ánimo,  señores, 
que  imajinar  habia  de  ser  leido  en  el  aniversario  de  la 
muerte  de  Cervantes,  aunque  por  eslraña  casualidad  así  ha 
venido  á  suceder;  ni  le  elejí  tampoco  porque  tenga  preten- 
siones de  decir  alguna  cosa  que  por  nueva  ó  por  buena  pueda 
cautivar  vuestra  ilustrada  atención;  sino  porque  así,  escu- 
dado con  ese  nombre  ilustre,  hablando  del  libro  único  y  tan 
simpático  para  todos,  me  presento  ante  vosotros  Irayéndome 
Cervantes  como  por  la  mano  á  ocupar  el  asiento  que  bon- 
dadosamente me  habéis  concedido,  y  merezca  induljencia 
siquiera  en  gracia  á  los  méritos  del  introductor.  Aspiro  á  que 
detrás  del  gran  nombre  de  Cervantes,  distraídos  los  ánimos 
con  el  embeleso  que  produce  cuanto  al  Quixote  se  refiere, 
pase  desapercibido  y  como  en  la  sombra  el  escaso  valer  de 
quien  de  ellos  os  habla. 

Y  no  és  falsa  modestia,  señores.  Vacío  durante  largos 
años  ha  estado  el  asiento  que  vuestra  induljencia  me  invita 
á  ocupar.  Quizá  conocíais  que  no  era  fácil  dar  digno  sucesor 
al  ilustre  patricio,  al  profundo  literato  y  elegante  traductor 
de  los  poetas  griegos,  al  Sr.  D.  José  del  Castillo  y  Ayensa, 
cuyo  nombre  solo  basta  para  su  elojio.  ¿Y  no  queréis  que 
tema  la  comparación,  que  por  necesidad  ha  de  establecerse, 
cuando  vuestras  miradas  busquen  en  este  sitio  al  ilustre  ami- 
go, por  tantos  títulos  benemérito,  y  encuentren  solamente  al 
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aficionado  sin  nombre,  que  si  en  amor  y  entusiasmo  por  las 
letras  y  las  artes  no  cede  á  nadie,    tiene  que  ceder  á  todos 
por  la  insignificancia  y  nulidad  de  sus  trabajos? 

Hablar  mas  en  eslc  terreno  pudiera  tacharse  de  afecta- 
ción, cuando  con  vuestros  votos  me  habéis  honrado:  volva- 
mos, pues,  la  vista  á  Chivantes  y  al    Quixole. 

De  este  libro  como  obra  literaria,  como  lectura  popular, 
nada  nuevo  pudiéramos  decir.  Los  encomios,  las  alabanzas 
están  agotadas.  «Se  le  vé  colocado  entre  una  literatura  que 
«muere  y  otra  que  nace,  y  es  de  amhas  el  mas  acabado  mo- 
»dülo.»  Esto  ha  dicho  de  él  uno  de  nuestros  mas  juiciosos 
y  profundos  críticos,  y  luego  añade:  «Como  novela,  aun  no 
utiene  rival  el  Quixote,  según  Federico  Scbelegel  lo  prueha 
»con  sabios  argumentos.  Manzoni  y  Waller  Scolt  distan  tanto 
»de  Cervantes,  cuanto  Virgilio,  Lucano,  y  todos  los  épicos  y 
«heroicos  de  todas  las  literaturas  del  mundo,  distan  del  di- 
svino Homero.» 

Si  el  autor  del  Quixote  se  propuso  dar  alivio  á  la  me- 
lancolía de  la  humanidad,  proporcionar  al  hombre  pasatiem- 
po de  mas  graves  ocupaciones,  su  objeto  está  por  demás  con- 

lido.  Su  obra  inimitable  cuenta  mas  ediciones  en  todos 
los  idiomas  del  mundo,  que  ningún  otro  libro  de  cuantos  de 
letras  humanas  so  han  escrito. 

Pero  un  espíritu  innovador,  y  que  no  quiere  ver  en  las  ohras 
del  injenio  solamente  el  injenio  mismo,  si  no  que  busca  siempre 
profundidades  y  misterios  en  lo  mas  llano  y  en  lo  mas  claro, 
tal  vez  porque  no  puede  persuadirse  de  que  sin  eso  que  quiere 
llamar  filosofía,  sentido  oculto,  doctrina  esotérica,  no  puede 
existir  obra  de  mérito,  hace  mucho  tiempo  que  viene  trabajan- 
do por  dar  al  libro  una  significación  diferente  de  la  que  su 
autor  le  atribuyó  repetidas  veces.  La  idea  no  es  nueva,  pues 
datos  hay  que  persuaden  de  que  no  tardó  mucho  en  formu- 
larse al  tiempo  de  la  aparición  del  Quixote,  creyendo  el  pue- 
hlo  que  algunos  de  sus  personajes  eran  parodia,  crítica  ó  ca- 
ricatura de  otros  personajes  reales  y  verdaderos  que  existían 


—  50  — 
en  la  corle,  (i)  de  tales  ó  cuales  hazañas  mas  ú  menos  exa- 
geradas; y  que  hoy  toma  distinto  rumho  y  mayor  vuelo  que- 
riendo encontrar  en  aquellas  alegres  pajinas  y  regocijadas 
aventuras,  no  ya  el  perfil  abultado  ó  disminuido  de  este  ó  es- 
totro personaje,  si  no  la  crítica  y  censura  formal  de  las  insti- 
tuciones de  la  España  de  entonces,  y  hasta  la  anticipación  de 
las  ideas  que  proclama  hoy  el  mas  avanzado  espíritu  filo- 
sófico. 

Este  jénero  de  comentarios  tiende  mas  á  quitar  interés  al 
libro  que  íi  prestárselo.  Por  quererle  dar  importancia  se  le 
roba,  convirtiéndole  en  un  logogrifo,  que  si  no  era  en  su  tiem- 
po de  fácil  esplicacion  hoy  sería  de  todo  punto  indescifrable. 
En  los  escritos  que  con  tal  intento  se  han  divulgado,  se  des- 
cubre mas  el  deseo  de  lucir  su  injenio  el  comentador,  que 
el  de  averiguar  la  idea  que  presidiera  á  la  creación  del  In- 
genioso Hidalgo.  Se  prestan  á  Cervantes  las  ideas,  y  con  ellas 
las  pasiones  de  nuestra  edad  moderna;  se  le  quiere  convertir 
en  un  escritor  de  oposición  á  todo  lo  que  en  su  tiempo  existía; 
y  Cervantes  no  se  oponía  á  nada  más  que  al  abuso.  Mostra- 
ba los  defectos,  deseando  su  corrección  como  filósofo  mora- 
lista; pero  no  ambicionaba  la  destrucción,  sino  la  enmienda; 
no  quería  derribar,  sino  restaurar;  porque  él  amaba  y  respe- 
taba todo  lo  que  era  amado  y  respetado  por  los  españoles  del 
tiempo  en  que  vio  la  luz.  La  fé,  la  patria,  el  honor,  eran  nom- 
bres sagrados  que  siempre  encontraban  eco  en  la  España  do- 
minadora del  mundo,  y  que  tuvieron  un  templo  en  el  pecho 
de  Miguel  de  Cervantes,  que  era  español  de  los  mejores. 

Y  al  hablar  así,  no  es  porque  yo  rechace  toda  idea  de 
SENTIDO  OCULTO,  ni  deje  de  encontrar  en  el  Quixote  rasgos 
intencionados  y  pinturas  de  sucesos  contemporáneos;  pincela- 
das que  nos  revelan  el  estado  de  ánimo  del  autor  cuando  las 
■escribía;  sus  afectos,  sus  antipatías,  y  su  manera  de  sentir  so- 
bre ciertas  y  determinadas  cuestiones;  (2)  pero  esto  se  en- 
cuentra siempre  y  se  estudia  en  todas  las  obras  de  todos  los 
autores,  con  tanta  mayor  claridad  y  mayor  fuerza  cuanto  mas 
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poderosa  es  su  individualidad  y  mas  decidido  su  carácter,  su 
significación  en  el  terreno  del  arle.  Hijas  del  entendimiento 
las  obras  todas  que  el  hombre  produce,  natural  es  que  con- 
serven rasgos  de  la  fisonomía  intelectual  del  padre  que  las 
enjcndra;  que  no  hay  contradicciones  en  la  naturaleza,  y 
los  fenómenos  del  orden  físico  se  reproducen  y  repiten  en  el 
moral.  Por  eso  es  fácil  distinguir  las  creaciones  de  los  artis- 
tas, y  nadie  confundirá  una  valiente  estatua  del  atrevido  Buo- 
narrota,  con  las  mas  delicadas  de  Benvenuto;  como  no  se 
confunden  los  arrogantes  versos  de  Herrera  y  de  Espronceda, 
con  los  tiernísimos  y  sentidos  de  Garcilaso,  de  Francisco  de 
la  Torre  y  de  Fray  Luis  de  León. 

Se  comprende  muy  bien  que  llevados  de  exajerado  entu- 
siasmo, de  ilimitada  pasión  por  ese  libro  que  tanto  embelesa 
y  tanto  hace  pensar,  quieran  los  lectores  identificar  á  su  des- 
graciado autor  con  el  simpático  protagonista  de  la  obra,  ama- 
ble siempre,  siempre  interesante  en  medio  de  sus  desvarios, 
para  confundirlos  á  ambos  en  un  mismo  afecto,  envolvién- 
dolos en  igual  cariño  y  tributándoles  la  misma  admiración. 
Buscando  con  injenio,  analizando  con  sagacidad,  y  llevando 
el  decidido  propósito  de  equivocarse,  no  es  difícil  tampoco 
dar  á  aquellos  deseos  una  apariencia  de  realidad;  pero  esto 
no  es  más  que  un  sueño  jeneroso.  Si  D.  Quixote  se  parece 
á  Cervantes  en  la  nobleza  de  los  sentimientos,  en  la  constan- 
cia en  los  trabajos,  en  la  aspiración  constante  á  un  ideal  per- 
fecto, no  es  porque  sea  Cehvantes  mismo,  no  es  porque  sea  su 
retrato,  es  porque  fué  su  hijo  y  nos  ha  trasmitido  en  él  una  parle 
de  su  vida  intelectual,  un  trasunto  fiel  de  su  noble  corazón. 
«Don  Quijote  es  Don  Quijote,  y  nada  mas.  Tiene  vida  propia, 
»no  prestada;  esparce  luz  nativa,  no  refleja  la  de  nadie.» 

Yo,  señores,  opino  en  esto  como  el  ilustre  amigo  que  me 
escribía  esas  palabras;  (a)  rechazo  esos  que  se  llaman  comen- 
tarios filosóficos,  como  rechazaba  á  los  que  querían  encontrar 


(a)     El  Sr.  D.  Aurcliano  Fernandez-Guerra. 
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en  el  Quixote  la  sátira  personal,  de  que  siempre  huyó  Cer- 
vantes, porque  creo  que  ninguno  de  ellos  es  verdadero;  y  sin 
embargo,  yo  veo  también  en  ese  libro  algo  superior  á  su  ac- 
ción como  novela;  entreveo  en  su  conjunto  una  idea  gran- 
diosa que  no  está  puesta  de  intento  por  el  autor,  sino  que 
se  desprende  á  pesar  suyo  de  la  obra  entera,  y  que  viene  á 
ser  la  síntesis,  por  decirlo  así,  de  la  vida  de  Cervantes,  y  de 
la  época  en  que  se  escribió  el  Quixote. 

No  me  opongo  á  que  en  muchos  pasajes  de  la  fábula,  por 
ejemplo  en  la  aventura  del  rebaño,  ó  de  los  rebaños,  se  vea 
embozada  sátira  contra  el  Atlante  de  la  monarquía;  pero  los 
rasgos  que  luego  se  descubren  contra  personajes  menores,  no 
van,  á  mi  modo  de  ver,  diiijidos  contra  ellos  derechamente, 
sino  que  forman  un  conjunto  de  censuras  parciales,  que  reu- 
nidas vienen  á  decir  que  el  lodo  no  era  bueno. 

Toma  el  intelijente  un  reloj  y  observa  que  el  movimiento 
no  es  regular,  que  retrasa  ó  adelanta.  Busca  la  causa,  y  cri- 
tica la  escasa  fuerza  del  motor;  encuentra  luego  imperfectas 
ó  torpemente  ajustadas  las  ruedas  que  comunican  el  movi- 
miento, y  por  conclusión  nota  desiguales,  movedizos,  los 
centros  y  piezas  pequeñas Al  decir  esto  comprende  cual- 
quiera que  la  máquina  es  mala;  y  á  poco  que  se  jeneralice 
podrá  deducirse  que  el  artífice  no  era  muy  entendido  ó  fué 
poco  cuidadoso.  Tal  Cervantes.  Vayan  en  buen  hora  contra 
el  Duque  de  Lerma  las  indicaciones  que  concurren  en  Laur- 
calco:  vayan  contra  algún  otro  magnate,  contra  algún  encum- 
brado arbitrista  tales  y  cuales  alusiones....  Pero  al  censurar 
abusos  de  estadistas  y  hombres  de  administración,  que  es- 
quilmaban al  pueblo,  sacándole  lo  que  no  tenia,  ¿no  se  de- 
nunciaba el  desconcierto  del  Gobierno?  ¿No  se  señalaban  las 
llagas  ocultas  de  la  sociedad  española,  que  el  filósofo  habia 
tocado  muy  de  cerca?  ¿No  se  clavaba  la  saeta  en  las  gradas 
mismas  del  solio,  que  era  el  sosten  de  las  causas  que  pro- 
ducían tales  efectos?  ¿No  llegaba  quizá  el  tiro  hasta  la  indolen- 
te persona  que  lo  ocupaba? 
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A  la  verdad  todo  eslo  vá  ligado  con  mas  graves  reflexio- 
nes. Elévase  la  consideración  al  tiempo  del  nacimiento  de 
Cervantes.  Al  mediar  el  siglo  XVI  fué  el  apojeo  de  la  prepon- 
derancia española  en  Europa.  A  los  gloriosos  reinados  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  Carlos  I,  tiempos  de  engrandecimiento. 
había  sucedido  el  de  Felipe  II,  que  debió  consolidar  nuestra 
supremacía,  haciendo  duraderas  las  conquistas  del  Empera- 
dor, reuniendo  por  la  razón,  por  las  leyes,  y  por  un  interés 
común  lo  que  su  padre  habia  conquistado  por  la  fuerza.  «Pero 
>-como  su  pluma  no  podia  competir  con  la  espada  del  Empe- 
rador Carlos  V,  ni  su  trabajo  de  gabinete,  por  mas  aplicado 
»y  laborioso  que  fuese  con  los  viajes  y  campañas  de  aquel» 
romo  decia  mi  sabio  maestro  D.  Alberto  Lista,  la  Nación  em- 
pezó á  sufrir  reveses  cuando  mas  grande  y  poderosa  se  creia. 

Cervantes,  cristiano  y  español,  con  fé  y  sin  miedo,  qui- 
so unir  su  propia  personalidad  á  la  vigorosa  personalidad  de 
España,  quiso  ser  partícipe  de  los  peligros  y  de  las  glorias 
de  su  patria,  y  se  incorporó  á  nuestros  aguerridos  tercios. 
Peleó  como  bueno,  y  fué  herido  en  la  mas  alta  ocasión  que 

vieron  los  «pasados  siglos,  ni  esperan  ver  los  venideros» 

A  raiz  de  tanta  gloria,  fué  hecho  cautivo  al  volver  á  su  patria. 
por  un  enemigo  á  quien  la  grandeza  de  España  no  ponia  te- 
mor   Primera   decepción;  Cervantes  descubrió  el  gusano 

que  roia  el  pedestal  del  coloso. 

El  intentó  en  Arjel,  cargado  de  cadenas,  lo  que  la  nación 
en  cuyos  dominios  nunca  fallaba  el  sol,  no  se  atrevía  á  in- 
tentar con  sus  ejércitos  y  escuadras,  distraídos  en  empresas 
lejanas  y  menos  provechosas.  Quiso  destruir  aquel  nido  de 
aves  de  rapiña,  tan  perjudicial  á  la  gloria,  al  poderío,  á  la 
tranquilidad  de  España.  ¿No  habia  de  conocer  la  indolencia, 
el  descuido,  el  punible  abandono  en  que  el  Trono  y  el  Go- 
bierno tcnian  á  la  nación,  cuando  él  solo,  miserable  esclavo, 
contaba  poder  destruir  á  los  arjelinos  armando  á  los  cautivos 
que  allí  con  él  jemian  aherrojados?  Lo  hubiera  conseguido, 
si  el  Rey,  á  mas  de  pensar  en  las  guerras  esteriores,  hubiera 
tomo  n.  8 
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pensado  alguna  vez  en  mejorar  la  condición  de  sus  adminis- 
trados; si  se  hubiera  tendido  una  mano  protectora  á  las  des- 
gracias que  presenciaba  Cervantes,  á  los  hombres  de  espí- 
ritu noble  y  levantado  que  como  él,  aspiraban  únicamente 
al  engrandecimiento  del  pais. 

Al  volver  á  España  rescatado,  vio  con  pena,  con  dolor, 
el  poco  fruto  que  la  patria  habia  logrado  del  glorioso  sacri- 
ficio de  Lepanto.  Vivió  en  pequeños  pueblos  y  en  grandes 
ciudades,  y  notó  sagazmente  el  empobrecimiento  del  país,  que 
tomaba  alarmantes  proporciones;  la  falta  de  centros  produc- 
tores, arruinados  por  la  emigración  á  América,  y  por  las  aten- 
ciones de  la  guerra;  lo  gravoso  de  los  tributos;  la  ruina  de 
la  industria  y  de  la  agricultura;  y  adivinó,  tal  vez  la  inuti- 
lidad de  las  guerras  que  España  sostenía  en  paises  remotos, 
y  que  tantos  brazos  robaban  á  sus  asoladas  campiñas....  Qui- 
zá entrevio  con  la  mirada  de  águila  del  jénio,  que  la  deca- 
dencia de  la  patria  iba  envuelta  en  los  pliegues  del  manto  de 
su  gloria!.... 

La  pobreza  de  la  nación  en  el  interior  debió  desgarrar  el 
alma  del  lisiado  en  la  batalla  naval:  ella  era  la  precursora 
de  su  ruina.  Los  brazos  trabajaban  levantando  pesos  enor- 
mes y  fallaba  "sangre  en  el  corazón. 

;Qué  diferencia  en  veinte  años!  En  1571  la  nación  ven- 
cedora de  los  turcos,  triunfante  en  Francia  y  en  Italia,  temi- 
da en  Holanda,  parecía  prócsima  á  realizar  la  monarquía 
universal,  delirio  de  su  grandeza!  En  1592  los  Procuradores 
de  las  ciudades  reunidos  en  Cortes,  decían  al  Rey  que  los 
pueblos  estaban  pobres,  exhaustos,  que  el  reino  estaba  con- 
sumido, que  el  país  se  encontraba  sin  defensa  por  mar  y  por 
tierra,  abandonadas  las  costas,  infestados  los  mares  de  pira- 
tas! ¡Y  cuánta  verdad  era  todo  este  triste  cuadro! 

Como  no  se  acudió  al  remedio,  como  no  se  hizo  aprecio 
de  las  quejas  de  los  Procuradores,  en  1590  la  escuadra  in- 
glesa se  presentó  delante  de  Cádiz,  ¡Vergüenza  causa  decir- 
lo! Un  solo  disparo  de  cañón  pudo  hacerse  á  las    tropas  de 
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ilesembarco  por  la  balería  de  Puerta  de  lierra!  (3)  Las  cure- 
ñas estaban  podridas:  las  balas  eran  grandes  ó  pequeñas  pa- 
ra el  calibre  de  los  cañones!  Habia  tercios  famosos  en  Milán, 
en  Ñapóles,  en  Flandes,  y  no  había  un  soldado  para  de- 
fender las  ciudades  de  España!  ¡Cuánta  miseria  en  el  interior 
por  sostener  la  guerra  en  estrañas  tierras! 

Cervantes  que  babia  visto  cuando  joven  las  lamentables 
ruinas  de  la  desventurada  Nicosia  asolada  por  los  turcos,  pu- 
do ver  en  su  edad  madura  la  perla  de  España  devastada  por 
los  ingleses.  Confundido  con  el  pueblo  cia  sus  opiniones,  veia 
sus  necesidades,  locaba  su  pobreza....  Su  ambición  patrióti- 
ca de  1571  era  sueño,  delirio.  El  contraste  era  tremendo,  y 
aun  sin  estudiarlo,  sin  buscar  sus  efectos,  debía  herir  viva- 
mente la  imajinacion  de  lodos,  y  mas  la  ardiente  de  Cer- 
vantes. 

No  busquemos,  señores,  alusiones  individuales  en  el 
Quixote:  esto  es  muy  pequeño,  y  nada  importa  á  la  poste- 
ridad que  se  lanzara  un  chiste  más  ó  menos  picante,  que  se 
dirijíera  una  alusión,  más  ó  menos  embozada  y  satírica  á  tal 
ó  cual  personaje.  Menos  interesa  todavía  saber  si  tuvieron 
orijinales  las  figuras  de  D.  Quixote  y  Sancho,  las  del  cura 
y  el  barbero,  con  todas  las  demás  que  tanto  embeleso  nos 
producen;  esto  en  nada  realza  el  mérito  de  la  obra;  nada  dice 
en  favor  del  talento  del  escritor.  «Yo  no  estimaría  en  más, 
»n¡  entendería  mejor  la  hermosura  del  Pasmo  de  Sicilia,  si 
«alguien  me  probase  que  el  Cristo,  la  Virgen  y  otras  figu- 
»ras,  no  eran  más  que  caballeros  y  damas  amigos  de  Rafael. 
»y  los  sayones  varios  enemigos  suyos.»  Esto  dice  el  Sr.  U.  Juan 
Valora,  y  es  una  verdad  palmaria. 

Procuremos  leer  en  el  Quixote  el  estado  del  alma  de  su 
autor,  que  era  un  jénio,  pero  era  también  un  español  lleno 
de  amor  patrio;  procuremos  descubrir  el  estado  de  la  nación 
en  aquellos  tiempos,  y  lo  que  acerca  de  sus  triunfos  y  de 
sus  reveses  y  calamidades  pensaban  sus  hijos.  Desde  este 
punto  «le  vista  elevado,  verdaderamente  filosófico,  se  ensan- 
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chan  los  horizontes  de  la  contemplación  y  del  estudio;  par- 
tiendo de  datos  fijos,  cuales  son,  la  influencia  directa  que 
sobre  todos  los  hombres  ejercen  los  sucesos  en  que  toman 
parle,  y  la  porción  de  su  alma,  de  sus  sentimientos  que  en 
cada  obra  deja  depositados  el  autor;  podemos  lanzarnos  á 
consideraciones  mas  profundas. 

Así  el  Quixote  es  la  epopeya  de  la  edad  moderna;  no  li- 
bro atildado,  pulido  y  académico,  sino  libro  en  que  su  aulor 
nos  dejó  pintado  al  vivo,  cuanto  había  vislo  y  observado,  con 
la  manera  de  ser,  con  las  miserias  y  las  grandezas  de  la  Es- 
paña de  todo  aquel  período.  El  Quixote  es  un  traslado  con 
vida,  con  animación  y  con  gracia,  y  colorido,  y  verdad,  de 
la  sociedad  española  del  siglo  XVI;  por  eso  encanta  á  todos 
los  lectores,  tanto  de  España  como  del  estranjero;  y  el  tinte 
melancólico  que  baña  toda  la  obra,  que  en  todo  el  libro  re- 
salta y  transpira  aun  en  medio  de  las  mas  regocijadas  pa- 
jinas, y  que  le  presta  su  mayor  atractivo,  es  el  resultado  de 
la  disposición  del  ánimo  del  escritor  que  al  lado  de  las  vic- 
torias habia  visto  el  cautiverio,  junto  á  las  glorias  de  los 
ejércitos,  la  pobreza  del  pueblo  y  el  saqueo  de  las  ciudades, 
y  que  sin  darse  tal  vez  cuenta  de  ello,  comparaba  tiempos 
con  tiempos,  y  con  la  adivinación  del  vate  inspirado,  vislum- 
braba que  habia  empezado  á  desmoronarse  por  su  base  aquel 
suntuoso  edificio  tan  brillante  y  deslumbrador  á  la  vista. 

Facilísimo  seria  comprobar  estas  ideas  jenerales  que  la 
repetida  lectura  del  Quixote  despierta,  copiando  pasajes  re- 
petidos de  la  obra  inmortal;  pero  ni  vosotros  lo  necesitáis. 
ni  me  parece  este  lugar  á  propósito  para  tan  prolijas  com- 
probaciones. Además  esto  es  en  mi  sentir  el  producto  final  de 
toda  la  obra,  mas  aún,  la  síntesis  de  todo  el  trabajo  litera- 
rio de  Cervantes. 

Después  de  habernos  embebido  en  la  lectura  de  todas  sus 
obras,  identificándonos  con  su  manera  de  pensar  y  de  sentir, 
es  cuando  podemos  elevarnos  al  conocimiento  de  lo  que  sen- 
tían y  pensaban  los  españoles  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 
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Permitidme,  sin  embargo,  que  aun  sin  copiarlos,  os  re- 
cuerde algunos  pasajes,  cuya  importancia  y  trascendencia  es 
hoy  jeneralmente  reconocida.  No  hablemos  de  las  costumbres 
de  la  nobleza  tan  al  vivo  pintadas,  ni  del  contraste  que  re- 
sulta entre  lo  que  habia  sido  cuando  con  lanza  en  astillero 
y  antigua  adarga,  estaba  siempre  dispuesta  á  combatir  los 
enemigos  de  la  patria,  y  á  volver  por  los  fueros  de  la  ino- 
cencia, por  el  triunfo  de  la  virtud  y  de  la  justicia;  y  lo  que 
habia  venido  á  ser  luego,  demostrado  en  las  historias  de  Do- 
rotea y  Lucinda,  y  en  la  vida  que  hacían  los  Duques  que 
dieron  hospedaje  y  tomaron  por  diversión  al  caballero  y  al 
escudero.  Dejemos  también  á  un  lado  la  intención  particu- 
lar que  pueden  tener  el  gobierno  de  Sancho  en  la  ínsula,  y 
el  aparato  de  los  funerales  de  Altisidora,  aventuras  ambas 
tan  ocasionadas  á  interpretación....  En  el  principio  mismo  de 
la  obra,  en  una  de  sus  mas  celebradas  pajinas,  cual  es  la 
que  contiene  la  pintura  de  la  edad  de  oro,  ¿no  encontramos 
ya  el  lamento  escapado  del  alma  del  autor,  de  que  la  ley 
del  encaje  se  hubiera  ajustado  en  el  corazón  de  los  jueces? 
¿No  nos  dice  que  en  lo  antiguo  la  justicia  se  estaba  en  sus 
propios  términos  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del 
favor  ni  los  del  interés,  que  tanto  ahora  la  menoscaban,  tur- 
ban y  persiguen? 

Vienen  luego  con  vivo  colorido  pintadas  las  tristes  pe- 
nalidades de  la  esclavitud,  en  la  interesante  historia  del  cau- 
tivo; las  penalidades  de  los  forzados,  cuya  perdición  tal  vez 
proviniese  de  la  falta  de  dineros,  del  poco  favor,  ó  del  tor- 
cido juicio  del  juez;  y  se  escucha  por  último,  hasta  el  jemido 
del  desdichado  morisco,  cuya  triste  voz  forma  también  con- 
traste con  el  aplauso  que  se  tributa  á  la  medida  que  los  ar- 
rojó del  pais. 

Repito  que  la  ocasión  no  me  parece  oportuna  para  mul- 
tiplicar  las  citas  que  justifican  las  apreciaciones  que  dejo  es- 
puestas.  No  estimo  que  cada  aventura  contenga  una  alusión, 
que  cada  personaje  sea  un  recuerdo;  parécerne  sí,  que  el  tono 
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jeneral  del  Quixote  nos  dá  á  conocer  la  época  en  que  se  es- 
cribió; y  que  los  defectos  parciales  que  en  él  se  van  nolando 
y  censurando,  tal  vez  sin  marcada  intención,  dan  por  resul- 
tado final  el  conocimiento  de  las  imperfecciones  de  aquella 
gran  máquina  social,  que  necesariamente  habia  determinar 
en  la  descomposición,  á  que  por  pasos  ajigantados  y  sin  un 
solo  intervalo  de  gloria  vino  á  parar  la  España,  cayendo  de 
Felipe  II  en  Felipe  III  y  Felipe  IV,  para  agonizar  y  morir 
vergonzosamente  en  Callos  II  el  hechizado. 

Tal  es,  señores,  el  SENTIDO  OCULTO  que  después  de  mu- 
chos años  de  estudio  sobre  la  obra  de  Cervantes  descubro  yo 
en  ella.  Y  esto  no  está  puesto  de  intento  por  el  autor;  no  es 
posible  ni  aún  sospechar  que  su  pluma  se  detuvo  un  mo- 
mento para  dar  segunda  intención  ó  inlelijencia  secreta  á  lo 
que  escribía.  El  SENTIDO  OCULTO  del  Quixote  está  en  él  á 
pesar  de  Cervantes,  que  al  darnos  un  fiel  traslado  de  toda  la 
sociedad  en  que  vivía,  así  nos  hace  conocer  su  magnificencia, 
como  nos  descubre  involuntariamente  los  defectos  de  su  cons- 
titución: tanto  más  claros  para  la  posteridad,  cuanto  que  he- 
mos visto  los  tristes  resultados  que  produjeron. 

No  sé  si  me  equivoco.  Pero  bajo  esta  apreciación  estudia- 
mos la  personalidad  de  Cervantes  unida  á  la  de  la  sociedad 
española;  vemos  en  el  Quixote,  como  antes  decia,  la  verda- 
dera epopeya  de  la  edad  moderna;  y  comprendiendo  toda  la 
importancia  de  tan  celebrado  libro,  descubrimos  una  causa 
profunda  y  verdadera  de  su  popularidad  y  ya  no  estrañamos 
que  sea  su  lectura  tan  jeneral  en  el  mundo. 

HE  DICHO. 
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NOTAS 

al    Discurso  precedente. 

(1) 
Muchos  años  hace  que  se  viene  asegurando  como  indudable  no- 
ticia, que  Mr.  Rawdon  Broun,  enviado  estraordinario  del  Gobierno  in- 
glés para  rejistrar  los  archivos  de  Venecia,  en  busca  de  ciertos  docu- 
mentos diplomáticos,  encontró  algunos  despachos  de  Simón  Contareni, 
embajador  de  la  Señoría  en  la  corte  de  España,  en  que  daba  cuenta  á  la 
República  de  los  sucesos  de  1604  y  i6o5,  y  hablaba  de  la  aparición  del 
Quixote,  diciendo  que  se  le  juzgaba  por  el  pueblo  sátira  política,  y  hasta 
se  designaban  los  personajes  contra  quienes  se  dirijia.  Y  no  hace  mu- 
cho, anunciaron  los  periódicos  la  publicación  de  esos  despachos  en  los 
Libros  apiles  del  Reino  Unido.  Pero  no  creemos  haya  tenido  lugar, 
cuando  no  se  ha  reproducido  en  español  colección  tan  interesante  para 
nosotros. 

No  sabemos,  por  lo  tanto,  de  una  manera  fija  lo  que  puedan  espresa  1 
los  despachos  de  Contareni,  ni  tampoco  si  este  esponia  su  opinión  sobre 
el  Quixote,  ó  refería  1  1  creencia  del  pueblo  y  de  la  corte;  pero  de  una 
ú  otra  manera  resultaría  comprobada  la  antigüedad  de  esa  idea  que  atri- 
buve  al  Quixote  el  carácter  de  libro  político. 

Otra  noticia  que  también  tenia  la  misma  significación  oimos  hace- 
tiempo.  Decíase  que  en  ciertos  pasquines  contra  el  Gobierno  que  apa- 
recieron en  Valladolid,  se  hacían  alusiones  al  hidalgo  manchego,  ó  se 
comparaba  con  él  al  Duque  de  Lerma.  Hemos  querido  apurar  la  espe- 
cie, y  para  ello  escribimos  al  Sr.  D.  Pascual  de  Gayangos,  amigo  querido 
y  jeneroso,  que  creíamos  ser  el  que  comunicó  la  noticia;  pero  este  nos 
contesta  que  lo  que  ha  examinado  es  un  curioso  códice  del  Museo  Bri- 
tánico, en  el  cual,  refiriendo  sucesos  de  Valladolid  del  año  160.S,  dice 
el  autor,  que  lo  es  un  portugués  llamado  Baltasar  Diaz:  -.Estando  en 
■■este  paso,  me  veo  llamar  para  que  fuese  á  ver  la  mas  notable  figura 
■•que  se  podia  imajinar.  Fué  el  caso,  que  pasando  un  l).  Quixote  vestido 
■•de  verde,  mais  desmajelado  é  alto  de  corpo,  vio  unas  mujeres  al  pié  de 
un  álamo,  etc.» 

Aquí  se  encuentra  la  alusión  mas  antigua  que  hemos  rejistrado,  de  re 
ferencia  ai  libro  entonces  recien  publicado. 

Pasajes  enteros  hay  en  El  Ingenioso  Hidalgo  que  desde  luego  se 
comprende  haberse  puesto  con  el  ánimo  é  intención  de  tratar  cuestiones 
literarias  y  aun  políticas.  El  discurso  de  D.  Quixote  sobre  las  armas  y 
las  letras,  la  conversación  con   el   canónigo  de  Toledo,    la   de  Sancho  v 
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Ricote,  no  dejan   lugar  á  dudas,  como  otras  que  todos  recuerdan  y  en  las 
que  sin  rodeos   están  patentes  las   opiniones  del  autor. 

Aventuras  hay,  como  la  del  cuerpo  muerto  que  llevaban  de  Úbeda 
á  Segovia,  y  cuya  conducción  turba  cual  maléfica  aparición  el  demente 
caballero,  que  por  sus  circunstancias  dejan  conocer  el  intento  de  bur- 
larse de  algún  suceso  contemporáneo,  cuyos  accidentes  no  se  disimulan. 
Las  de  uno  y  otro  carácter  son  alusiones  indudables,  y  bien  fáciles  de 
conocer. 

Pero  hay  aún  otro  jénero  de  ellas,  no  menos  evidente,  y  que  sin  em- 
bargo es  de  todo  punto  imposible   esplicarlas  hoy. 

No  hace  mucho  tiempo  que  el  ilustre  cervantista,  el  eminente  poeta 
D.  Juan  Eujenio  Hartzenbusch,  notó  que  la  Dedicatoria  de  la  primera 
parte  de  El  Ingenioso  Hidalgo,  está  compuesta  con  frases  y  cláusulas  de 
la  que  Fernando  de  Herrera  hizo  al  Marqués  de  Ayamonte  de  sus 
Anotaciones  á  las  obras  de  Garcilaso,  impresasen  Sevilla  en  i58o,  y  del 
Prólogo  que  á  la  misma  obra  puso  el  docto  maestro  Francisco  de  Me- 
dina, que  es  una  de  las  mejores  cosas  que  hemos  leido  en  castellano. 
Aquella  breve  Dedicatoria  es  un  verdadero  plajio,  v  de  libro  muy  co- 
nocido. ¿Por  qué  causa  lo  hizo  Cervantes?  ¿Qué  alusión  encierran  aque- 
llas palabras  copiadas  de  una  obra  del  gran  poeta  de  la  escuela  sevilla- 
na? Ciertamente  nadie  ha  podido  descifrarlo  (al  ni  será  fácil  que  se  es- 
plique el  misterio   sin  un   hallazgo   providencial. 

De  estas  alusiones,  sean  recuerdos,  sean  censuras,  embozadas  sátiras,  ó 
lo  que  sean,  debe  encerrar  más  de  una  el  Quixote,  que  por  necesidad  pa- 
san desapercibidas  para  los  lectores  de  nuestro  tiempo. 

O) 
Consta  el  estado  de  abandono  en  que  se  encontraba  la  plaza  de  Cádiz, 
en  diversas  relaciones  contemporáneas  que  se  conservan  en  el  Archivo  de 
la  Sta.  Iglesia  Catedral  de  Sevilla;  y  muy  detenidamente  en  el  SUCCESO 
DEL  SACO  Y  TOMA  DE  CÁDIZ  POR  EL  INGLÉS  compuesto  por 
el  Padre  Maestro  fray  Pedro  Abreu  de  la  orden  de  Sant  Franco;  obra 
escrita  en  los  dias  mismos  de  tan  desgraciado  acontecimiento,  por  un 
testigo  presencial  de  los  hechos,  y  cuyo  M.  S.  orijinal  que  perteneció 
al  Sr.  D.  Jorje  Diez,   Pro.,  conserva  hoy  el  autor  de  este  Discurso,  (b) 


(a)  El  interesante  articulo  del  Sr.  Hartzenbusch  inserto  en  el  periódico  titula- 
do «Las  Noticias,»  (y  que  luego  se  incluyó  en  el  apéndice  segundo  del  tomo  doce 
Je  las  Obras  completas  de  Cervantes  de  la  magnifica  edición  RivaJeneyra)  dio 
ocasión  á  una  respuesta  infundada,  errónea  y  que  nada  concluia,  que  se  insertó 
en  el  mismo  periódico,  y  en  la  cual  su  autor  D.  Nicolás  Diaz  de  Benjumea,  pre- 
tendía tener  sabida,  notada  y  esplicada  aquella  copia  ó  imitación  hecha  por  Cer- 
vantes. Esta  respuesta  del  Sr.  Benjumea,  dio  á  su  vez  oríjen  á  otro  articulo  muy 
erudito  y  razonado  del  Sr.  D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera,  que  no  se  ha  publicado, 
pero  del  cual  tengo  traslado,  debido  á  la  buena  y  antigua  amistad  que  me  une  al 
autor.  Por  demás  está  decir  cuanto  queda  en  él  mal  parada  la  llamada  esplica- 
cion  del  Sr.  Benjumea. 

(b)  Por  una  copia  fué  impresa  en  Cádiz  esta  interesante  obra  á  espensas  del 
Ayuntamiento  y  por  los  cuidados  del   Sr.   D.  Adolfo  de   Castro  en  1806. 


—  61  — 

Dice  así  el  Padre  Abreu:  «Ñuño  de  Villauiccncio.  cauallero,  vezino  \ 
Regidor  de  Cádiz,  con  la  compañía  que  le  tocaua,  que  seria  de  hasta 
cient  hombres,  el  qual  acudió  con  su  gente  á  la  puerta  del  muro,  puesto 
señalado,  que  le  tocaua  la  guarda  del.  En  esta  puerta  qu'  es  sola  la  de 
tierra,  av  al  vn  lado  vn  baluarte,  como  en  su  description  queda  dicho: 
este  tenia  tres  pecezuelas  de  artillería,  tan  mal  aderezadas  y  preuenidas. 
que  no  fueron  de  prouecho  en  la  ocasión.  Sola  una  se  disparó  contra  los 
enemigos  quando  venían  ya  marchando  para  la  ciudad,  y  hizo  tanto  effec- 
to,  que  reparó  y  se  detuuo  el  campo,  temiendo  que  auia  muchas  mas 
piceas  para  la  defensa  de  la  entrada,  mas  como  vieron  que  en  aquella 
sola  se  resoluió  toda  la  duda,   boluió  á  marchar  y  seguir  su  viage.» 

Habla  mas  adelante  del  baluarte  que  aun  hoy  se  llama  Punta  de  S.  Fe- 
lipe, v  dice:  «auia  en  este  baluarte  quatro  piecas  gruesas,  empero  tan  mal 
preuenidas  y  dispuestas  que  no  fueron  de  ningún  effecto  en  la  ocasión: 
pues  en  disparando  las  primeras  balas,  se  hizieron  las  ruedas  pedacos  de 
las  tres  de  ellas,  de  suerte  que  mas  no  pudieron  servir.  Y  las  balas  no  al- 
canzaron á  la  armada  enemiga,  assí  por  esto  como  por  ser  la  póluora 
mala  y  poca,  etc.» 

En  las  cortes  de  1092,  los  Procuradores  délas  ciudades  habían  lla- 
mado la  atención  del  Monarca  sobre  lo  que  podria  suceder  en  las  costas, 
diciéndole  por  escrito:  «Que  el  país  estaba  sin  defensa  tanto  por  mar 
-como  por  tierra,  por  lo  cual  los  enemigos  lo  afrentaban  y  robaban  por 
■•todas  partes:  que  el  reino  se  hallaba  acabado  y  consumido,  etc.» 

Sirvan  de  respuesta  estos  datos  históricos  á  los  que  creyeron,  escu- 
chando la  lectura  de  este  Discurso,  que  se  pintaba  con  exajerados  co- 
lores la  decadencia  de  España  en  los  últimos  años  del  reinado  de  Feli- 
pe 11. 


TOMO  II. 


DISCURSO 

DEL    SEÑOR 

DON  JUAN  JOSÉ  BUENO, 

ACADÉMICO  PREEMINENTE, 
EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SEÑOR  ASENSIO. 


SEÑORES: 


IV  día  de  la  recepción  de  un  académico  es  de  recuerdos 
trisles,  de  generoso  júbilo  y  de  halagüeñas  esperanzas.  La 
Providencia  lia  dispuesto  las  cosas  humanas  de  modo  que  or- 
dinariamente se  mezclan  alegría  y  dolor,  risa  y  lágrimas,  re- 
servando el  bien  y  el  mal  absoluto  para  la  vida  eterna.  La 
Academia  abre  hoy  sus  puertas  á  un  nuevo  socio,  porque 
otro  ha  pasado  los  umbrales  del  sepulcro;  y  si  es  justo  que 
se  regocije,  al  recibir  en  su  seno  á  sugeto  digno  de  esta  hon- 
ra, también  lo  es  que  rinda  afectuoso  homenage  á  la  me- 
moria de  quien,  tomando  parte  en  sus  trabajos,  ha  procu- 
rado ilustrar  con  sus  luces  las  Ciencias  y  las  Letras,  dejando 
en  pos  de  sí  estos  vestigios  de  su  entendimiento,  la  parte 
más  noble  que  Dios  ha  concedido  á  la  criatura.  El  nuevo  aca- 
démico viene  á  ocupar  el  asiento  del  Sr.  D.  José  del  Castillo 
y  Ayensa,  digno  individuo  de  esta  Corporación,  quien,  cua- 
lesquiera que  fuesen  sus  ideas  políticas,  cosa  agena  á  este 
magestuoso  recinto,  donde  no  llegan  los  odios  que  suscitan, 
ni  el  clamor  de  los  contrarios  bandos,   y   sólo  se  escucha  la 
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voz  severa  de  la  verdad  ó  el  apacible  acento  de  la  elocuen- 
cia, ha  dejado  un  honroso  nombre  en  la  república  literaria. 
A  su  pluma  correcta  y  sesuda  debemos  la  Historia  crítica 
de  las  negociaciones  con  Roma  desde  la  muerte  del  Rey 
D.  Fernando  VIL 

Ejercitándose  en  estudios  más  amenos  tradujo  del  griego 
en  prosa  y  verso  á  Anacreonte,  Safo  y  Tirteo,  dando  cla- 
ras muestras  de  sus  conocimientos  en  la  lengua  helénica  y 
en  la  poesía  española.  Su  versión  del  vate  de  Téyos  en  clase 
de  literal  es  la  primera  que  se  ha  hecho  en  España;  y  las 
obras  de  Tirteo  no  eran  conocidas  en  el  idioma  patrio  ni 
aun  por  imitaciones.  Como  diplomático,  como  filólogo,  como 
lírico  de  razonable  mérito  es,  por  tanto,  digno  de  esta  men- 
ción afectuosa. 

A  consolarnos  de  tan  dolorosa  pérdida  viene  hoy  el  Sr.  D.  Jo- 
sé María  Asensio  y  Toledo,  cuyos  merecimientos  literarios 
como  cervantista  han  dado  á  conocer  su  nombre  dentro  y 
fuera  de  España  á  todos  los  que  tienen  afición  al  Regocijo 
de  las  Musas.  El  Sr.  Asensio,  cuya  incansable  laboriosidad 
nadie  desconoce,  cuyo  entusiasmo  por  las  Nobles  Artes  y  por 
las  Buenas  Letras  le  han  granjeado  tantos  plácemes,  es  el 
poseedor  feliz  del  célebre  libro  de  Francisco  Pacheco:  «Des- 
cripción de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorables 
varones,»  que  artistas  y  literatos  esperan  impacientes  ver 
estampado,  y  de  numerosos  autógrafos  y  obras  antiguas,  ra- 
ras y  preciosas,  esmalte  de  su  rica  biblioteca.  De  su  infati- 
gable ardor  en  promover  cuanto  es  útil  á  las  Artes  Bellas, 
ayudado  de  personas  no  menos  dignas  de  loa,  es  hijo  el  es- 
tablecimiento de  la  Sociedad  protectora  de  aquellas.  Here- 
dero de  la  justa  fama  que  como  letrado  supo  ganar  su  difun- 
to padre,  goza  también  de  merecida  reputación  en  el  foro 
hispalense,  uno  de  los  principales  de  España;  fino  apasio- 
nado del  Príncipe  de  los  Ingenios  ha  puesto  en  su  punto 
en  eruditas  cartas  curiosas  cuestiones  relativas  al  insigne  es- 
critor y  á  su  novela  inmortal;  creando,  en  fin,  la  Sociedad  de 
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mérito  inéditas,  ó  en  reproducir  las  ya  escasas:  y  nos  pro- 
melemos  de  su  buen  juicio,  actividad  y  erudición  frutos,  que 
han  de  elevarlo  mucho  en  la  república  literaria  y  en  la  esti- 
mación de  los  doctos. 

Y  como  si  tantos  y  tan  lisonjeros  títulos  no  bastasen  para 
recibirlo  en  esta  corporación  sabia,  á  que  han  pertenecido 
ingenios  floridísimos  y  varones  muy  claros,  el  discurso  que 
habéis  escuchado  confirma  solemnemente  las  esperanzas  se- 
guras de  mayores  lauros.  La  tierna  y  antigua  amistad  que 
nos  une  no  ciega  mi  juicio,  ni  excita  mi  benevolencia.  La 
adulación,  por  otra  parte,  es  impropia  de  mi  carácter  y  ja- 
mas movería  mi  pluma.  La  Academia  lo  ha  juzgado,  y  sabe 
que  basta  para  justificar  el  acierto  de  su  elección. 

Pero,  Señores,  debo  confesarlo  con  la  ingenuidad  más 
pura:  no  atribuyáis  á  falsa  modestia  lo  que  nace  de  la  con- 
vicción de  mis  débiles  fuerzas;  el  empeño  de  contestarlo  es 
indudablemente  superior  á  mis  conocimientos,  y.  no  lo  du- 
déis, la  necesidad  de  cumplir  con  este  deber  tiene  inquieto 
mi  ánimo  desde  el  instante  mismo  en  que  recibí  el  hon- 
roso encargo.  Hoy  todo  es  elevado  y  pone  respeto.  El 
crédito  que  como  cervantófilo  goza  el  nuevo  acadé- 
mico: la  materia  de  su  discurso:  esta  docta  asamblea  en  cu- 
ya representación  hablo,  el  público  ilustrado  que  me  oye,  y 
sobre  lodo  el  nombre  del  escritor,  á  quien  el  razonamiento 
se  refiere,  y  la  fama  singular  del  pasmoso  libro,  gloria  de 
los  propios,  envidia  de  los  extraños  y  admiración  de  lodos, 
sobre  cuyo  sentido  oculto  ó  espíritu  versa.  Bien  sé.  como 
ha  dicho  en  semejante  caso  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos escritores  que  «por  fortuna  los  grandes  hombres,  como 
todas  las  figuras  de  gran  bulto,  presentan  tantos  lados 
y  tantos  puntos  de  vista  al  ojo  observador,  que  nunca 
de  una  sola  ojeada  puede  apurarse  su  examen;  ó  usando 
de  otro  símil,  vale  más  lo  que  la  hoz  del  segador  deja  en 
campo  abundoso  y  fértil  al  espigador  aprovechado,   que 
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lo  que  en  mísera  y  estéril  tierra  recoje  el  cosechero.  Los 
grandes  hombres  son  como  los  manantiales  perennes:  no 
se  agotan,  por  mucho  que  se  beba  de  ellos.~»  Pero  esto,  que 
se  decia  del  más  sabio  de  los  reyes  y  de  los  legisladores  es- 
pañoles, ¿es  aplicable  á  Cervantes?  ¿  Su  obra  es  desconocida 
en  parte  alguna?  ¿El  ingenio  de  su  autor  no  es  admirado 
en  todo  el  mundo,  como  se  lee  en  el  mármol,  puesto  en  la 
rasa  que  habitó  en  Madrid,  ofrenda  del  amor  patrio?  ¿Hay 
crítico  alguno  dentro  ni  fuera  de  España  que  no  haya  dedica- 
do su  atención  á  la  análisis  de  aquella  maravillosa  obra  del 
talento  humano?  ¿Qué  podré  añadir  á  lo  que  tantos  sabios  de 
lodos  los  tiempos,  de  lodos  los  países,  han  dicho  hablando 
del  Ingenioso  Hidalgo?  No  es  culpa  mia,  consuélame  esto 
al  menos,  venir  tarde  á  un  campo  donde  no  se  encuentra 
ni  una  espiga,  y  donde  la  hoz  no  ha  dejado  ni  una  misera- 
ble arista,  reliquia  de  la  mies  agotada  hasta  el  último  grano. 

¿No  os  sucede  lo  que  á  mí,  al  tratarse  de  genios  tan  su- 
periores? Cuando  acaba  uno  de  saborear  las  bellezas  que  sus 
obras  inmortales  contienen,  recreo  dulcísimo  del  alma,  ¿no 
es  cierto  que  el  calor  y  alborozo  del  entusiasmo  turba  el  re- 
poso del  juicio,  y  esle  se  deja  subyugar  por  la  fantasía  y  el 
sentimiento?  ¿No  es  cierto  que  entonces  sólo  se  prestan  el 
ánimo  á  la  admiración  y  á  los  aplausos  la  lengua?  ¿Quién 
puede  tomar  el  escalpelo  de  la  crítica,  para  entregarse  á  in- 
vestigaciones más  ó  menos  áridas,  más  ó  menos  útiles,  más 
ó  menos  profundas?  ¿Quién,  al  ver  obras  artísticas  sublimes, 
embargada  el  alma  en  transporte  inefable,  se  detiene  á  con- 
siderar los  medios  empleados  a  fin  de  producir  las  emocio- 
nes que  nos  causan,  ó  el  designio  de  sus  autores?  ¡Poder 
maravilloso  del  genio!  El  genio  es  como  el  sol:  no  puede 
uno  mirarlo  frente  á  frente  por  largo  tiempo  sin  cegar  por 
la  fuerza  misma  de  los  rayos  luminosos.  «Para  examinar 
las  imágenes  con  ojos  de  artista,  dice  un  literato  contempo- 
ráneo, se  debe  poner  la  rodilla  en  tierra.» 

En  su  discurso  el  Sr.  Asensio,   entregado  algunos  años  á 
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meditar  sobre  el  magnífico  libro  de  Cervantes,  registrando 
los  diversos  juicios  que  acerca  de  él  se  han  hecho,  conGesa 
ingenuamente  que  considerándolo  como  obra  literaria,  como 
lectura  popular,  nada  nuevo  puede  decir;  porque  las  alaban- 
zas y  los  encomios  están  agotados.  Prosigue:  que  si  el  in- 
tento de  su  autor  fué  aliviar  la  melancolía,  proporcionando 
honesto  pasatiempo,  está  cumplido.  Se  hace  después  cargo 
de  las  opiniones  de  quienes  en  todas  las  obras  del  espíritu 
humano  pretenden  hallar  misterios,  censurando  justamente 
el  empeño  de  los  que  atribuyen  á  Cervantes  ideas  y  pasiones 
extemporáneas,  y  quieren  convertirlo  en  un  escritor  de  opo- 
sición á  todo  lo  que  en  su  época  existia,  no  siendo  más  que 
vivo  modelo  de  fé,  de  honor  y  de  amor  á  la  patria. 

Sin  contradecir,  por  tanto,  que  en  algunos  pasajes  de  su 
obra,  y  en  ciertos  caracteres,  se  manifiesten  los  afectos  de 
Miguel  de  Cervantes,  como  se  muestran  en  casi  todas  las  obras 
de  los  demás  escritores,  que  al  fin  son  hijas  del  ingenio,  y 
como  en  el  orden  fisico  común  es  en  el  intelectual  la  seme- 
janza entre  lujos  y  padres,  asienta  con  un  distinguido  litera- 
to que  D.  Quijote  tiene  vida  propia,  rechazando  los  comen- 
tarios llamados  filosóficos. 

Pero  al  mismo  tiempo  entre  el  variado  conjunto  de  los 
numerosos  lances  y  aventuras  que  la  dulce  é  imaginada 
historia  refiere,  parece  distinguirse  una  grandiosa  idea,  sa- 
lida de  la  pluma  del  ilustre  autor,  sin  intentarlo,  sin  perci- 
bí rio.  y  que  viene  á  ser  la  síntesis  de  su  vida  y  del  tiempo 
en  que  escribió  su  pasmosa  novela.  Xo  se  opone  á  que  en 
ciertos  pasajes  se  oculte  una  sátira  contra  los  que  torpemen- 
te manejaban  el  gobernalle  de  la  española  monarquía;  pero 
el  Sr.  Asensio  cree  que,  al  censurar  abusos  de  los  ministros 
públicos,  denunciaba  el  desorden  del  gobierno,  y  llamando  la 
atención  hacia  el  estado  del  pais  desde  su  nacimiento  hasta 
una  época  avanzada  de  su  vida,  en  que  tanto  decayó  nuestra 
prosperidad,  nos  excita  á  que  leamos  en  el  Quijote  el  estado 
del  alma  de  su  autor,  testigo  en  poco  tiempo  de  la  grandeza 
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y  de  la  ruina  de  su  patria;  ve  en  el  maravilloso  libro  la 
epopeya  de  la  sociedad  moderna,  el  retrato  preciosísimo  de 
las  costumbres  españolas  del  siglo  XVI,  y  de  aquí  el  encanto 
con  que  se  ha  leido  y  se  leerá  siempre;  concluyendo  que  este 
es  el  único  sentido  oculto  en  el  Quijote,  que  está  en  él  sin 
quererlo  Cervantes,  siendo  la  causa  única  de  su  celebridad 
prodigiosa. 

El  parecer  del  Sr.  Asensio  es  por  extremo  sesudo  y 
acertado. 

Hay  numerosas  opiniones  acerca  del  sentido  oculto,  fin 
recóndilo  ó  mente  escondida  del  Quijote;  y  al  tratar  de  este 
punto  rccuérdanse  los  nombres  de  Bowle,  Boulerweck,  Sis— 
inondi,  Dunlop,  Coleridge,  Viardot,  Salva,  Marchena,  Gallar- 
do, Usoz  del  Rio,  Puigblanch  y  Diaz  Benjumea. 

Algunos  doctos  dicen  que  Cervantes  trató  de  imitar  el 
Asno  de  Oro,  de  Apuleyo;  otros  que  es  una  sátira  contra 
Carlos  V  y  los  principales  personajes  de  su  corte,  idea  que 
extendió  D.  Antonio  de  Ruidiaz  en  la  carta  dirijida  á  D.  Vi- 
cente de  los  Rios,  benemérito  autor  del  Análisis  del  Quijote, 
impreso  al  frente  de  esta  obra  en  la  lujosa  edición  hecha  por 
la  Real  Academia  Española  en  1780,  sobre  el  famoso  Busca- 
pié, apesar  de  que  Cervantes  ha  dicbo: 

«Nunca  voló  la  pluma  humilde  mía 
Por  la  región  satírica,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guia.» 

y  de  que  pone  en  boca  de  D.  Quijote  estas  palabras,  en  su 
coloquio  con  D.  Diego  Miranda:  «Riña  vuesamerced  á  su 
hijo  si  hiciere  sátiras,  que  perjudiquen  á  las  honras  age- 
nas,  y  castigúelo  y  rómpaselas  :»  Quien  afirma  cjue  el  gran 
novelista  se  propuso  ridiculizar  los  duelos;  quien  que  tiraba 
contra  la  Inquisición. 

Unos  asientan  que  su  designio  fué  combatir  el  sistema 
feudal,  mostrando  prácticamente  en    las  aventuras  de  su  hé- 
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roe  los  males  que  con  sana  intención  causaba  el  individua- 
lismo; otros  que  en  D.  Quijote  está  simbolizado  el  honor  y 
en  Sancho  el  interés;  y  que  en  el  desenlace  de  la  fábula 
habia  querido  significar,  muriendo  D.  Quijote,  que  el  espí- 
ritu había  desaparecido,  en  tanto  que  Sancho,  ó  sea  la  ma- 
teria, quedaba.  No  talla  quien  sospeche  que  el  hidalgo  man- 
chego  es  la  caricatura  del  duque  de  Medina  Sidonia  y  toda  la 
obra  una  sátira  contra  el  mismo. 

Dícese  que  trató  de  describir  el  infinito  y  perpetuo  com- 
bate de  la  parte  poética  con  la  parte  prosaica  del  alma;  en- 
tre lo  heroico  y  lo  generoso  por  un  lado,  y  el  egoísmo  y  el 
interés  por  otro,  representando  en  este  hecho  la  realidad  de 
la  vida  humana;  y  en  nuestros  dias,  por  último,  se  ha  ase- 
gurado que  el  libro  es  una  alegoría  de  los  sucesos  de  la  vida 
de  su  autor;  que  se  ve  en  la  obra  al  hombre  débil,  pero  de 
gran  temple  de  alma,  en  lucha  con  los  obstáculos  que  se 
oponen  á  la  felicidad  común,  y  tachando  de  micrográficas  las 
reflexiones  de  Fernandez  Navarrete,  Ríos,  y  Clemencin,  se 
afirma  que  las  aventuras  de  Quijano  el  Bueno,  eran  nego- 
cio particular  entre  el  Cautivo  de  Argel  y  Juan  Blanco  de 
Paz  Corto  es  el  tiempo  y  estrecho  el  límite  de  este  discurso 
para  exponer  ampliamente  los  fundamentos  de  estos  parece- 
res, y  someterlos  uno  por  uno  á  serio  y  prolijo  examen.  La 
novela  de  Cervantes  es  mi  delicia:  su  lectura  ha  disi- 
pado muchas  veces  la  melancolía  de  mi  ánimo:  fué  la 
obra  de  pasatiempo  que  primero  conocí  y  débole  enseñanzas 
útilísimas.  Claro  es  que  durante  mis  juveniles  años  todo  se 
reducía  al  estimulo  de  la  curiosidad,  que  en  mí  excitaban 
las  estupendas  locuras  de  D.  Quijote;  la  agudeza  por  una 
parle,  y  por  otra  la  simplicidad  de  Sancho,  fuente  inagotable 
de  recreación  y  de  risa;  pero  repasando  atentamente  el  libro 
ya  en  la  edad  madura,  cuando  he  empicado  penosas  fatigas 
por  descorrer  el  supuesto  velo  de  la  alegoría  y  despejar  la 
incógnita  de  la  fábula,  no  he  visto  más  en  el  Quijote  que 
ia  maravillosa  creación  de  uno  de  los  genios  más  grandes 
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que  ha  producido  el  mundo,  sin  descubrir  intento  oculto  en 
la  pluma  del  inmortal  novelista,  ó  sea,  el  designio  de  escon- 
der bajo  las  flores  de  su  narración  el  áspid  venenoso  de  la 
sátira;  ó  el  de  colorear  con  festivas  y  risueñas  apariencias 
la  faz  severa  de  la  filosofía,  ó  las  verdades  amarguísimas  que 
no  era  oportuno  expresar  desembozadamente.  Para  compre- 
hender  el  propósito  de  Cervantes  no  hay  testigo  más  abona- 
do que  Cervantes  mismo;  el  principal  canon,  que  regula  la 
interpretación,  es  no  acudir  á  ella,  cuando  el  sentido  es  in- 
dudable; y  al  ocuparme  en  examinar  las  lucubraciones  de 
tantos  ingeniosos  literatos,  cuyas  tareas  deben  estimarse  en 
mucho,  no  se  ha  apartado  un  momento  de  mi  memoria  el 
dicho  de  Cervantes,  por  boca  del  bachiller  Sansón  Carrasco, 
hablando  de  la  historia  del  Quijote,  que  era:  «manoseada 
por  los  niños,  leida  por  los  mozos,  entendida  por  los  hom- 
bres, celebrada  por  los  viejos,  trillada  y  sabida  de  todo 
género  de  gentes.»  Sí,  para  entenderla,  Señores,  basta  pasar 
la  vista  por  sus  páginas,  y  creer  en  el  testimonio  más  fide- 
digno en  esta  materia:  el  de  Cervantes.  «No  ha  sido  otro 
mi  deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres 
las  finjidas  y  disparatadas  historias  de  los  libros  de  caba- 
llerías.» Cervantes  en  su  simple  y  sencilla  historia  dio  á 
entender  sus  conceptos,  sin  intricarlos  y  escurecerlos,  si- 
guiendo el  consejo  de  Quintiliano:  prima  virtus  perspicuitas: 
intentó  derribar  la  máquina  mal  fundada  de  los  caballe- 
rescos libros.  Quiso  publicar  en  su  obra  una  invectiva  con- 
tra ellos,  con  la  mira  de  deshacer  la  autoridad  y 
cabida  que  todavía  tenían  en  el  mundo  y  en  el  vulgo. 
Su  fin  único  fué  correjir  un  vicio,  y  este  fin  es  manifiesto. 
El  Quijote,  como  opina  Quintana,  fué  obra  de  inspiración  y 
se  lo  mostró  la  naturaleza.  Arrebatado  por  fuerzas  superiores 
á  una  región  extraña,  ve  lo  presente,  lo  pasado  y  lo  fu- 
turo, tiene  el  mens  divinior,  de  que  habla  Horacio,  lo  ilu- 
mina una  antorcha  celestial,  inflámalo  el  entusiasmo;  los 
montes  y  los  llanos,  los  mares  y  las  selvas,  las  flores  y  las 
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nubes,  el  suelo  y  el  firmamento,  la  naturaleza  toda  ofre- 
cen innumerables  y  maravillosos  colores  á  su  paleta,  y  gra- 
ba en  caracteres  indelebles  sus  pensamientos.  Así  escribió 
Homero  la  Iliada,  Virgilio  la  Eneida,  el  poeta  florentino  la 
Comedia,  llamada  después  Divina,  Calderón  La  vida  es 
sueño,  Ráeme  la  Atalia,  y  Cervantes  el  Ingenioso  Hidalgo. 
Iliada  cómica,  al  decir  de  Dumas,  sin  igual,  como  la  otra 
Iliada. 

Dispénseme  la  Academia  si,  rompiendo  el  freno  de  la 
imaginación,  la  he  dejado  volar  en  un  discurso  de  esta  ín- 
dole, que  debe  ajustarse  á  las  severas  reglas  del  raciocinio. 
Pero  ¿quién  puede  contenerse  al  tratar  de  la  novela  fantásti- 
ca más  insigne  que  ha  concebido  el  talento  humano?  Escri- 
biendo estos  borrones  he  visto,  como  el  laureado  biógrafo  de 
Cervantes,  que:  «no  es  posible  hablar  de  esta  obra  singular 
sin  una  especie  de  entusiasmo,  ó  si  se  quiere  de  intoleran- 
cia, que  se  rebela  contra  toda  idea  de  critica  y  de  examen.» 

Y  <:qué  hemos  de  decir  de  los  que  opinan  que  el  Quijote 
nació  de  la  casualidad  de  haber  estado  su  autor  en  la  Man- 
cha: de  quienes  piensan  que  del  mal  trato  recibido  de  los 
vecinos  de  aquel  pueblo,  de  cuyo  nombre  no  quería  acor- 
darse: de  los  que  esliman,  en  fin,  que  de  un  agravio  que  le 
infirió  el  duque  de  Lerma,  impulso  bastardo  impropio  del 
carácter  de  Cervantes,  el  caballero  más  cabal,  noble  y  vir- 
tuoso, como  le  llama  uno  de  los  testigos  de  la  información 
que  existe  en  el  Archivo  de  Indias:'  Todo  esto,  bien  que  mues- 
tra el  interés  que  el  libro  suscita,  es  en  gran  parte  hijo  del 
ufan  con  que  se  pretende  ver  misterios  donde  hay  claridad, 
ii  del  prurito  de  ufanarse  con  una  opinión  nueva.  ¿Quién 
sabe  si  un  orgullo  interesado  se  ha  propuesto  eternizar  el 
nombre  de  los  autores  de  estas  disquisiciones,  asociándolo  á 
una  obra,  que  no  perecerá  nunca? 

Asombra  lo  escrito  sobre  el  Ingenioso  Hidalgo,  y  cuánto 
\  cuánto  se  han  desvelado  la  curiosidad  y  la  reflexión  por 
descubrir  todas  las  fases  de  este  libro,    «el  más  hermoso, 
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el  más  gallardo  y  más  discreto  que  pudiera  imaginarse, » 
los  conocimientos  de  ciertas  materias  que  en  sus  páginas  ma- 
nifiesta el  ínclito  Cervantes,  y  hasta  sus  aficiones  especiales. 
Así  vemos  que  se  le  celebra  "como  gran  filósofo:  Broussais 
pondera  la  perfección  con  que  describe  la  locura;  asegurando 
que  nadie  lo  habia  aventajado  en  este  punto;  Hernández  Mo- 
rejon  y  Mala  encarecen  también  sn  pericia  en  esta  dolencia 
del  cerebro;  l).  Cesáreo  Fernandez  muestra  que  fué  un  buen 
marino;  D.  Fermín  Caballero  prueba  que  era  hábil  geógrafo: 
Jiménez  de  Sandoval  su  inteligencia  militar;  Martin  Gamero 
su  jurispericia;  D.  José  María  Sbárbi  en  una  carta  dirijida  á 
nuestro  buen  amigo  D.  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  idólatra 
de  Cervantes  é  infatigable  analista  de  cuanto  se  publica  ó 
hace  en  su  honra,  preséntalo  como  teólogo.  Averigua  el  úl- 
timo su  afición  al  color  verde  y  al  de  oro,  que  campeaban  en 
su  escudo  de  armas;  y  no  ha  faltado  quien  se  ocupe  en  es- 
cribir sobre  los  conocimientos  gastronómicos  del  insigne 
Manco,  que  se  deducen  de  su  obra  príncipe. 

Sí,  señores,  para  comprehender  la  general  instrucción  de 
nuestro  autor  no  se  necesitaban  algunos  centenares  de  años. 
En  el 

Siglo  de  gigantes, 

Que  abrió  Colon  y  que  cerró  Cervantes,» 

como  ha  dicho  en  hermosos  versos  uno  de  nuestros  más  dis- 
tinguidos compañeros  y  de  mis  mejores  amigos,  lo  expresó  ya 
el  estudiante,  cuyo  encuentro  refiere  en  el  prólogo  del  Persí- 
les,  llamándole  el  famoso  todo.  Un  talento  superior  raras  ve- 
ces se  limita  á  un  orden  de  ideas;  y  una  elevada  inteligen- 
cia ilustra  todo  lo  que  toca,  difundiendo  su  lumbre  divina 
por  todas  las  esferas  científicas. 

La  manía  de  sutilizar  cuando  se  trata  de  ingenio  tan  exi- 
mio llega  hasta  el  colmo,  sosteniendo  que  Cervantes  fué  afi- 
cionado á  la  ostra  y  que  en  sus  Novelas  satirizó  á  los  es- 
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peculadores  en  la  pesca  de  este  molusco.  Germond  de  Lavigne 
asegura  recientemenle  en  un  periódico  madrileño  que  el  au- 
tor del  Ingenioso  Hidalgo  era  partidario  de  la  república  fe- 
deral; al  leer  esta  badajada,  disparamos  en  larga  risa;  pero 
convirtióse  luego  en  compasión,  cuando  le  vimos  afirmar  que 
el  Quijote  de  Avellaneda,  que  atribuye  á  Argensola,  era  su- 
perior al  de  Cervantes,  manifestando  menguado  criterio  y  pé- 
simo gusto  quien  tales  cosas  escribe,  ó  que  acaso  debe  de 
»tener  vacíos  los  aposentos  de  la  cabeza,  ó  habérsele  secado 
el  celebro. » 

Y  ¿qué  diremos  al  leer  las  opuestas  opiniones  acerca  de 
las  ideas  religiosas  de  Cervantes?  Mientras  Mr.  d'Argens,  ase- 
gura que  se  había  dejado  llevar  de  la  superstición,  Kaulbacb 
y  otros  se  empeñan  en  persuadirnos  que  era  protestante.  «Yo 
tengo  ocasión  de  ver  ahora  mismo,  me  escribía  no  ha  mu- 
cho en  eruditísima  carta  nuestro  compañero  D.  Aurelia- 
no  Fernandez-Guerra,  á  quien  tanto  deben  las  letras,  fir- 
mado de  puño  del  inmortal  autor,  el  odio  que  profesaba 
á  los  protestantes,  el  amor  ternísimo  que  sentía  por  la 
Madre  de  Dios,  la  fé  y  veneración  con  que  frecuentemente 
recibía  la  Sagrada  Magestad.  Era  el  más  asiduo  de  los 
esclavos  del  Santísimo  Sacramento,  al  punto  de  que,  ins- 
critas más  de  cuatrocientas  personas  de  lo  más  lucido  y 
noble  de  la  Corte  en  aquella  cofradía,  era  Cervantes  uno 
de  los  treinta  que  ni  un  dia  dejaron  de  asistir  á  la  ora- 
ción, ejercicios  y  mortificaciones,  modelo  desde  1609  hasta 
1616  de  piedad,  de  mansedumbre,  de  modestia  y  de  des- 
prendimiento.  No  se  pueden  ver  las  actas  de  aquella  her- 
mandad en  los  Trinitarios  sin  que  se  arrasen  los  ojos  en 
lágrimas.»  Y  ¿acaso  faltan  en  otros  hechos  y  en  los  escritos 
del  Principe  de  los  Ingenios  testimonios  para  combatir  la 
opinión  de  que  proponiéndose  deliberadamente  favorecer  á 
una  secta  ó  escuela  tomase  la  pluma?  Volvamos  ante  todo  por 
la  verdad,  y  no  dejemos  alucinarnos  por  ideas  estrambólicas 
v  sobre  modo  increíbles.  Nuestro  autor  fué  de  la  Orden  Ter- 
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cera  de  San  Francisco.  «Antes  me  hubiera  cortado  la  mano 
con  que  las  escribí,  dice  en  el  prólogo  de  sus  Novelas  ejem- 
plares, que  sacarlas  al  público,  si  todo  en  ellas  no  fuera 
medido  por  el  discurso  cristiano.-»  Dígase  si  quien  flaquease 
en  la  fé  podría  estampar  las  siguientes  sentidísimas  frases,  no 
en  boca  de  alguno  de  los  personajes,  sino  en  la  suya  propia, 
en  Los  trabajos  de  Per  siles  y  Sigismunda;  esto  es,  en  el 
libro  que  estimaba  acaso  sobre  todos  los  que  habia  escrito, 
y  que  en  su  juicio,  equivocado  sin  duda  en  ambos  extremos, 
habia  de  ser  el  «más  malo  ó  el  mejor  de  cuantos  en  nues- 
tra lengua  se  hubiesen  compuesto.» 

Ya  recordáis  el  pasaje  á  que  me  refiero.  Habla  del  mo- 
nasterio de  Guadalupe,  «cuyas  murallas  encierran  la  san- 
tísima imagen  de  la  Emperatriz  de  los  cielos,  la  santísi- 
ma imagen,  prosigue,  que  es  libertad  de  los  cautivos,  li- 
ma de  sus  hierros  y  alivio  de  sus  prisiones;  la  santísima 
imagen,  que  es  salud  de  las  enfermedades,  consuelo  de  /os 
afligidos,  madre  de  los  huérfanos  y  reparo  de  las  desgra- 
cias.» Pone  después  en  boca  de  Feliciana  unos  ternísimos 
versos  á  la  Virgen,  que  no  pueden  leerse  sin  participar  del 
fervor  del  poeta  católico.  «La  pluma  es  lengua  del  alma; 
cuales  fuesen  los  conceptos  que' en  ella  se  engendrasen  ta- 
les serán  sus  escritos.» 

Ni  pueden  olvidarse  las  sublimes  palabras  que  pronunció 
el  dia  de  la  batalla  naval  de  Lepanto  en  la  galera  Marquesa, 
estando  enfermo,  poco  antes  de  comenzar  la  función,  contes- 
tando al  capitán  y  á  sus  amigos,  que  no  querían  abandonase 
el  lecho:  «Señores  ¿qué  se  diría  de  Miguel  de  Cervantes? 
En  todas  las  ocasiones  que  hasta  hoy  en  dia  se  lian  ofre- 
cido de  guerra  á  S.  M.  y  se  ha  mandado,  he  servido  muy 
bien  como  buen  soldado;  y  así  ahora  no  haré  menos,  aun- 
que esté  enfermo  é  con  calentura:  más  vale  pelear  EN  SER- 
VICIO DE  DIOS,  é  de  S.  M.  é  MORIR  POR  ELLOS, 
que  bajarme  so  cubiertu. 

Fn  el  cautiverio,  si  hemos  de  creer  á  sus  compañeros  de 
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infortunio,  animaba  á  los  pusilánimes,  para  que  permane- 
ciesen firmes  en  la  fé,  exborlaba  á  los  apóstalas,  para  que 
se  restituyesen  á  ella,  cumplía  con  sus  deberes  como  buen 
católico,  y  ensalzaba  en  sentidos  versos  á  la  Madre  Inmacu- 
lada de  Dios,  ejercitándose  acaso  en  escribir  el  Auto  de  la- 
Soberana  Virgen  de  Guadalupe,  para  que  se  representase 
en  el  Baño,  y  sirviese  de  solaza  las  penas  del  encierro.  ¿Qué 
ilicen  los  testigos  de  la  información  hecha  en  Argel  á  su 
instancia  ante  el  R.  P.  Fr.  Juan  Gil,  redentor  de  cautivos,  y 
el  notario  Pedro  de  Rivera?  Certifican  la  pureza  y  rectitud 
de  sus  costumbres  y  el  exacto  cumplimiento  de  sus  debe- 
res de  católico  y  fiel  cristiano  durante  aquel  período  des- 
graciado. 

Pero  si  Cervantes,  al  idear  la  fábula  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo que,  por  decirlo  de  paso,  quizá  fué  engendrada  en  Se- 
villa, no  tuvo  el  designio  de  que  toda  ella  fuese  una  invec- 
tiva contra  tal  ó  cual  personaje,  contra  esta  ó  la  otra  ins- 
titución; también  es  innegable  que  buscó  sus  modelos  en  la 
naturaleza  y  que  muchos  trozos  encierran  alusiones  explica- 
das más  ó  menos  felizmente  por  los  comentadores.  Teófilo 
Gautier  dice  que  D.  Quijote  y  Sancho  son  dos  grandes  figu- 
ras que  resumen  el  carácter  nacional  de  los  españoles:  y 
Carlos  Mazade,  que  no  son  símbolos,  como  generalmente 
se  cree,  sino  tipos  humanos  señalados  con  el  sello  de  la  na- 
cionalidad española.  Sea  en  buen  hora  el  modelo  del  héroe 
de  la  novela  el  doctor  Torralva,  ó  Quesada  ó  Quijada  que 
acompañó  á  Carlos  V  en  Yuste;  ó  D.  Rodrigo.  Pacheco,  ca- 
ballero de  Argamasilla  de  Alba,  fautor,  según  se  cree,  de  la 
prisión  de  Cervantes,  quejoso  de  que  hubiese  obsequiado  á 
una  hermana  ó  sobrina  suya,  y  que  á  las  veces  tenia  vena 
de  loco;  el  cual,  léese  debajo  de  su  retrato  existente  en  la 
parroquia  de  aquella  villa  «tuvo  un  gran  dolor  en  el  cere- 
bro de  una  gran  frialdad  que  se  le  cuajó  dentro;»  ó  bien. 
dando  crédito  á  las  Iradiciones  de  Argamasilla,  el  primo  de 
Doña  Catalina  de  Palacios  y  Salazar  apellidado  Quesada.  ve- 
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ciño  de  aquel  pueblo,  hidalgo  linajudo  que  no  juzgaba  lener 
Cervantes  la  nobleza  requerida  para  enlazarse  con  su  familia, 
y.  en  cuyo  escudo  de  armas  se  divisaba  un  cuartel  con  un 
guerrero  escalando  un  molino;  si  ya  no  fué  el  deudo  de 
Doña  Catalina  el  hidalgo  Quijada  de  Salazar,  vecino  de  Es- 
quivias,  donde  nació  la  esposa  de  Cervantes.  No  es  increíble 
que  Dulcinea  fuese  el  trasunto  de  la  hija  de  Lorenzo,  rico  la- 
brador del  Toboso,  que  albergó  en  su  casa  á  Cervantes  fugitivo 
de  Argamasilla,  la  cual  lo  descubrió  á  los  villanos  borrachos 
que  intentaban  darle  un  baño  en  las  tenagerías,  como  acos- 
tumbraban hacerlo  con  los  recaudadores;  ó  Ana  Zarco  de 
Morales,  hermana  del  Dr.  Zarco,  cuya  casa,  llamada  de  la 
torrecilla,  muestran  los  vecinos  del  Toboso  como  habitación 
de  la  señora  de  los  pensamientos  del  andante  caballero.  Cu- 
riosísimas son  acerca  de  esto  las  observaciones  anagramáli- 
cas  contenidas  en  los  escritos,  que  tenemos  presentes,  de  los 
Sres.  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  y  D.  Juan  Euge- 
nio Hartzenbusch,  devotísimos  del  célebre  escritor  y  honra  de 
la  república  literaria.  Sirvió  tal  vez  para  bautizar  al  escudero 
del  héroe  el  mote  de  Sancho  Panza,  con  que  algunos,  entre 
ellos  el  conde  de  Villamediana,  apodaban  á  Fr.  Luis  de  Alia- 
ga, el  cual,  según  otros,  punto  hoy  litigioso  en  el  tribu- 
nal de  la  crítica,  bajo  el  falso  nombre  de  Alonso  Fernandez 
de  Avellaneda  dio  á  luz  la  Segunda  parte  del  Quijote.  ¡Quién 
sabe  si  el  original  de  Maese  Nicolás  fue  el  barbero  del  mis- 
mo nombre  que  sirvió  al  moderno  Alejandro!  Puede  descu- 
brirse en  algún  lugar  de  la  obra  tal  ó  cual  alusión  al  atre- 
vido que  pretendió  locamente  eclipsar  la  gloria  del  ilustre 
Cervantes.  Acaso  al  describir  la  quinta  de  los  Duques  en  la 
segunda  parte  de  la  novela  recordara  la  que  poseían  los  de 
Villa-hermosa  en  las  riberas  del  Ebro;  y  dirijiera  la  enérgica 
réplica  con  que  D.  Quijote  contesta  á  la  reprehensión  que 
sufrió  de  cierto  religioso  amigo  de  aquellos,  al  que  gober- 
naba la  casa  del  de  Béjar,  tratando  de  impedir  que  patro- 
cinase su    obra;   no  es  inverosímil  que   censurase   los  jui- 
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cios  inquisitoriales  en  el  prendimiento  de  D.  Quijote  y  San- 
cho, y  en  la  resurrección  de  Altisidora,  y  que  al  describir  la 
aventura  del  cuerpo  muerto  pintase  rebozadamente  el  tras- 
porte de  los  restos  de  San  Juan  de  la  Cruz  desde  Ubeda  á 
Segovia  en  1591.  ¿Y  quién  duda,  según  advierte  Rios.  que 
para  censurar  los  vicios  dominantes,  como  objeto  secundario 
de  su  pluma,  aludiese  á  sucesos  ó  personas  recientes?  Ma- 
nuel de  Faria  y  Souza,  contemporáneo  de  Cervantes,  dijo 
hablando  del  Quijote:  «que  apenas  tiene  acción  perdida  ó 
acaso,  sino  ejemplar,  ó  abierta,  ó  satírica,  ó  figuradamente. » 
¿Quién  no  ve  también  en  la  novela  del  Cautivo  alusiones  á 
la  persona  y  á  los  hechos  del  mismo  que  la  escribía?  ¿Quién 
no  sospecha  que  en  el  gobierno  de  Sancho,  tratase  de  ridi- 
culizar la  mala  elección  de  los  sugetos  para  el  desempeño  de 
los  ministerios  públicos?  El  Sr.  Fernandez  de  Navarrete  en 
la  Vida  de  nuestro  autor  ve  también  misteriosas  alusiones  en 
las  aventuras  de  la  cabeza  encantada,  del  mono  adivino  y 
otras,  que  hubiera  sido  imprudente  declarar  en  aquella  época: 
es  dable  que  la  relación  del  escrutinio  de  la  librería  del  hi- 
dalgo manchego  encierre  alguna  sátira  contra  los  hechos  del 
César  Carlos  V  ó  los  historiadores  de  sus  hazañas. 

Nuestro  insigne  compañero  el  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez 
Guerra  en  sus  preciosísimos  artículos  sobre  *A Igunos  datos 
curiosos  para  ilustrar  el  Quijote»  imagina  con  tan  perspicaz 
agudeza,  que  en  las  manadas  de  ovejas  alanceadas  por  el 
iluso  hidalgo  pudo  Cervantes  simbolizar  las  muchedumbres 
de  dóciles  vasallos  de  Felipe  III  tiranizadas  por  incapaces 
gobernantes,  y  en  los  caudillos  de  los  ejércitos,  que  al  encan- 
dilado magín  del  héroe  parecían  reales,  á  personajes  de  aque- 
lla corle  corrompida,  odiosos  por  sus  baratos,  cohechos,  es- 
tafas y  fraudes,  por  la  dureza  de  canícler,  por  su  elevación 
inmerecida,  ó  por  su  desastroso  valimiento  con  el  Monarca, 
que  es  casi  imposible  resistirse  á  creerlo.  Sostiene  este  escri- 
tor ilustre,  honor  de  la  crítica,  de  la  poesía,  de  la  elocuencia 
j  del  habla  patria,  que  no  hay  en  el  Quijote  suceso,  escena, 
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cuadro,  objeto  ni  dicho  alguno  que  no  haya  tenido  antes 
como  despertador  un  modelo  real  y  verdadero  en  la  na- 
turaleza, el  cual  acendrado  en  el  crisol  de  ingenio  su- 
blime, toca  y  rivaliza  con  la  más  encantadora  realidad. 
La  vida  de  Cervantes  fué  la  más  propia  y  su  espíritu  es- 
taba dotado  de  las  más  raras  facultades  para  escribir  este 
pasmoso  libro  y  conquistar  el  lauro  de  su  ingenio: 

Neminem  imitatus, 
Nulli  imitandus, 

como  escribió  mi  venerable  maestro  Lista  al  pié  del  retrato 
que  puso  en  un  sitio  principal  de  su  casa.  Estudiante,  cama- 
rero, soldado,  cobrador  de  alcabalas,  viajante  y  cautivo,  tu- 
vo ocasión  de  conocer  y  tratar  á  personas  de  todas  gerar- 
quias  y  de  diversa  laya,  naturales  y  extranjeras.  Dotado  de 
prodigiosa  memoria  de  sitios  y  de  lugares,  de  hombres  y  de 
sucesos,  de  máximas  y  descripciones  poéticas,  de  natural  fes- 
tivo, de  hermosos  sentimientos,  de  alma  nobilísima,  cente- 
llean estas  cualidades  en  todas  las  páginas  del  libro,  y  este 
es  el  espejo  fidelísimo  de  las  costumbres  de  su  época  y  del 
temple  de  su  alma.  Entiende  todas  las  materias  de  que  ha- 
bla, observa  la  naturaleza,  y  su  imaginación  portentosa  tras- 
lada al  papel  con  inefable  lumbre  poética  los  cuadros  de  su 
riquísima  fantasía. 

Un  libro,  Señores,  obra  magistral  del  humano  entendi- 
miento, segun  la  hermosa  frase  de  Walter-Scolt,  en  que 
brillan  tantas  excelencias  ¿puede  dejar  de  ser  estimado  mien- 
tras haya  buen  gusto?  qué  digo  buen  gusto?  mientras  exista 
un  hombre?  Si  el  intento  de  su  autor  fué  desterrar  la  lectura 
de  los  libros  de  caballerías,  dicen  los  parciales  de  los  co- 
mentarios filosóficos,  cumplido  este  fin,  debió  perder  su  im- 
portancia, como  la  perdió  el  Hudibras,  Quijote  de  los  ingle- 
ses; y  no  embargante  siempre  se  lee  con  el  mismo  gusto,  prue- 
ba inconcusa  de  que  entraña  algo,  y  de  que  sus  ficciones  son 
el  velo  de  transcendentales  ideas.  Séame  lícito  insistir  ¿y  no 
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esta visible  la  fuente  del  placer,  que  su  lectura  nos  causa,  sin 
apelar  á  imaginaciones  abstrusas?  La  obra  del  bienhechor 
del  género  humano,  titulo  que  merece  Cervantes,  aunque  no 
sea  más  que  por  esto,  ha  de  ser  eternamente  mirada  con  la 
predilección  que  inspiran  todas  las  que  se  proponen  y  logran 
tan  elevado  intento.  El  medio  de  que  se  valió  para  obrar  tan 
arduo  cambio  en   la  historia  literaria  no   puede  menos  de 
unir  á  la  curiosidad  el  aplauso  de  todas  las  edades  y  de  to- 
dos los  pueblos.  El  autor  ingeniosísimo  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo, curando  la  gran  dolencia,  no  solamente  literaria  sino 
social,  valiéndose  del  similia  similibus,  como  dicen    los  ho- 
meópatas: haciendo  que  un  caballero  andante  derriben  pul- 
verice la  descomunal,  fantástica  y  abrumadora  máquina   de 
tanto  embeleco,  y  arrojando  en  el  olvido  á  una  cáfila  de  pa- 
ladines inverosímiles  y  de  follones,  malandrines  encantado- 
res, produjo  un  gran  bien  á  la  religión  y  á  las  costumbres. 
Su  libro  inmortal  fué  el  martillo  de  los  llamados  de  caballe- 
rías,  los  cuales,  como  dijo  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos compañeros,  honor  del  pulpito  y  de  las  Buenas   Letras, 
en  la  elocuentísima  oración  fúnebre  pronunciada  por  encar- 
go de   la  Academia  Española  en   las   honras  de  Cervantes: 
«en  su  mayor  número  adulteraban  las  creencias  y   traían  la 
corrupción  de  las  costumbres,  y  eran  casi,  casi,  tan  malos  ba- 
jo este  doble  aspecto  allá  en  su  época  como  la  novela  fran- 
cesa en  nuestro  siglo.  Porque  en  ellos    ¡a  superstición    bacía 
tanto  daño  á    la  fé  como    en  esta  la  incredulidad,    y  á  más 
de  esto  porque  una  poderosa  mezcla  de  estupendo  maravilloso 
y  ile  loco  apasionamiento  trastornaba  los  cerebros  y   derretid 
las  corazones;  y  era  así  como  la  doncella  aprendía  sus  deva- 
neos, el  joven  sus   temeridades,    la  esposa  su  infidelidad,  los 
potentados  sus  desafueros,  y  la  familia  y  la  sociedad  entera 
amenazaban  ruina  y  gran  fracaso.» 

Pues  bien:  lo  que  no  habían  logrado  muchos  sabios,  ya 
con  el  consejo,  ya  con  la  censura,  alcanzó  Cervantes  con 
la  risa.  Dante,  Petrarca,  Hoces  y  López  de   Avala,  habían 
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dirijido  sus  dardos  contra  los  libios  de  caballcríus,    Gonzalo 
Fernandez  de  Oviedo  en  sus  Quinqnagcnas,  dijo: 
Santo  consejo  sería 
Que  dejasen  de  leer 
Y  también  de  se  vender 
Esos  libros  de  Amadis. 

Varones  como  Hierónimo  de  S.  Pedro,  Sánchez  Valdes 
de  la  Plaia,  Granada,  Vives,  Cano,  Venegas,  Mejía,  Ulloa, 
Arias  Montano,  Malón  de  Chaide.  Guevara,  Gracian,  y  el 
autor  del  Diálogo  de  las  lenguas  habían  crujido  en  vano  su 
azote  sobre  esas  disparatadas  invenciones  del  mal  gusto.  Car- 
los V  habia  dictado  leyes,  prohibiendo  imprimirlos,  enagenar- 
los  y  poseerlos  en  la  América  española.  Las  Cortes  clamaban 
porque  este  mandato  se  observase  en  la  Península.  A  Cer- 
vantes entre  nosotros,  como  á  Luciano  entre  los  griegos,  es- 
taba guardada  la  difícil  y  gloriosísima  empresa  de  dar  fin  á 
las  pueriles  extravagancias  de  las  fábulas  maravillosas. 

Bien  sabemos  que  estas,  como  dice  D.  Alberto  Lista,  de- 
bían ser  despreciadas  por  las  naciones  europeas,  como  jugue- 
tes de  su  niñez,  cuando  llegasen  á  su  adolescencia  intelectual, 
buscando  entretenimientos  más  dignos  de  su  cultura  en  la  no- 
vela satírica  y  la  de  costumbres:  así  como  agradaban  á  la 
edad  media,  crédula,  candida  y  valiente,  con  lodos  los  vicios 
y  las  virtudes  de  la  infancia;  pero  esto  no  quita  el  mérito 
á  quien  descargó  el  último  golpe  sobre  la  literatura  caba- 
lleresca, por  más  que,  gracias  al  progreso  de  la  inteligencia, 
hubiese  ya  perdido  gran  parte  de  su  ascendiente. 

Preguntan:  ¿porqué  si  el  Quijote  no  tiene  un  sentido  ocul- 
to continúa  siendo  delicias  del  ignorante  y  del  sabio,  del 
procer  y  del  villano,  del  niño,  del  joven  y  del  viejo,  de  pro- 
pios y  extraños,  de  lodos,  en  fin,  cuantos  tienen  imagina- 
ción y  sentimiento?  Leed  las  descripciones  de  los  ejércitos 
imaginarios,  de  la  edad  de  oro  y  de  las  bodas  de  Camacho 
el  Hico,  la  batalla  del  vizcaíno,  los  lances  de  la  venta,  el 
paralelo  entre  las  armas  y  las  letras,  el  desencanto  de  Dulcí- 
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nea  y  muchos  otros  pasajes.  ¿No  parece  que  estamos  viendo 
los  objetos  pintados  con  palabras  por  el  genio  poético  más 
vigoroso?  ¿Es  dudable  que  estos  cuadros  han  de  mover  siem- 
pre poderosamente  la  fantasía?  «Los  escritores  más  aprecia- 
dos de  todos  los  siglos,  apunta  el  mismo  D.  Alberto  Lista. 
kan  poseído  el  don  de  presentar  los  pensamientos  bajo  la 
forma  de  imágenes  con  tanta  verdad  que  un  pintor  podría  co- 
piar el  cuadro  formado  por  palabras.  Este  es  el  mérito  que 
ha  inmortalizado  á  Homero,  Horacio,  Bacine  y  Cervantes. 
¿A  quién,  transportado  por  el  embeleso  de  los  retratos  de 
Ticiano  y  de  Yan-Dick  ó  de  los  cuadros  de  Yelasquez,  ocur- 
re indagar  si  hubo  en  sus  autores  segunda  intención  ó  desig- 
nio oculto?  Basta  representar  la  naturaleza  sabiamente  para 
producir  el  placer  que  se  experimenta  contemplando  las 
obras  de  las  artes  bellas.  Cide  líamete  Benengeli  fué  el  pin- 
tor insigne  de  las  costumbres  de  su  época,  y  esto  es  suficien- 
te para  vincular  en  su  libro  el  interés,  la  admiración  y  el 
aplauso. 

Pero  ¡ay!  nos  asalta  una  consideración  amarguísima.  El 
heroico  soldado,  que  derramó  su  sangre  combatiendo  con  los 
enemigos  de  su  religión  y  de  su  patria,  el  cautivo  audaz,  que 
soñó  con  apoderarse  de  Argel,  el  novelista  más  eminente  que 
ha  producido  el  género  humano,  el  autor  del  Quijote,  cuando 
solicitó  un  destino  en  Indias,  alegando  sus  hazañas  y  sus 
padecimientos,  obtuvo  el  breve  y  desabrido  decreto  del  Con- 
sejo Tirmado  por  el  Dr.  Nuñez  Morquecbo:  «Busque  por  acá 
en  qué  se  le  haga  merced.»  ¡Cuántas  veces,  leyendo  su  libro, 
parecen  entreoírse  lamentos  de  su  pobreza,  que  lastiman  el 
alma! 

En  el  Viaje  del  Parnaso  invitado  por  Apolo  á  que  se  sen- 
tase contestó,  acaso  era  cierto,  que  fio  tenia  capa;  en  la  de- 
dicatoria de  la  segunda  parte  de  el  Ingenioso  Hidalgo  dijo 
que  estaba  muy  sin  dineros:  en  el  poeta  pobre,  léese  en  la 
Adjunta,  la  mitad  de  sus  divinos  partos  y  pensamientos  se 
los  llevan  los  cuidados  de  buscar  el  ordinario   sustento,»    en 
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las  hambres  de  Sancho,  observa  un  célebre  literato,  que  tal 
vez  están  retratadas  las  del  inmortal  Cervantes;  su  hermana 
Doña  Andrea  se  sustentaba  haciendo  labores  propias  de  su 
sexo;  insúltalo  el  librero  Villarroel,  (licitándole  quede  su  pro- 
sa podia  esperarse  algo,  mas  nada  de  sus  versos.  Tíldalo  Vi- 
llegas de  mal  poeta  y  de  quijotista,  como  si  no  fuese  esta  su 
mayor  gloria;  el  Grande  que  primero  le  dispensó  su  patroci- 
nio, niégaselo  no  mucho  después,  y  los  Argensolas  lo  desde- 
ñan y  olvidan.  Búrlase  de  él  Góngora  y  se  le  menosprecia 
hasta  en  alevosos  anónimos.  Desaires,  persecuciones,  proce- 
sos, encarcelamientos  y  miseria,  fueron  el  pago  que  España, 
ó  por  mejor  decir,  los  que  regían  su  cetro,  dio  al  más  ilustre 
de  sus  hijos.  ¡Hoy  hace  255  años  que  en  una  humilde  guar- 
dilla exhaló  su  último  aliento!  Pobres  fueron  sus  funerales; 
ni  una  losa  se  puso  para  indicar  donde  yacian  sus  restos, 
cuyo  paradero  acaso  se  ignora.  ¡Oh!  La  vergüenza  enrojece 
nuestro  semblante  y  las  lágrimas  brotan  de  nuestro  pecho. 
Pero  después  ¡sino  del  genio!  después  han  celebrado  su  talen- 
to los  más  famosos  escritores  naturales  y  extranjeros:  sus  li- 
bros, como  asentó  Manijan  en  un  romance  escrito  para  amen- 
guar el  mérito  de  Cervantes,  fueron: 

En  láminas  dibujados, 

Y  en  los  tapices  tejidos, 
En  estatuas  abultados, 

Y  en  las  piedras  esculpidos. 

■ 

Ilustres  ingenios,  entre  ellos  Guillen  de  Castro,  Avila,  Lo- 
pe de  Vega,  Calderón  de  la  Barca.  Melendez  y  Ventura  de  la 
Vega,  han  tomado  del  Quijote  argumentos  para  sus  comedias: 
los  pinceles  de  hábiles  artistas  han  trasladado  al  lienzo  las 
escenas  de  su  libro:  Leslie,  el  pintor  filósofo  amigo  de  Wal- 
ler  Scott,  ha  buscado  en  él  inspiraciones;  el  lápiz  portentoso 
de  Doré  lo  ha  ilustrado,  y  los  buriles  de  Lagniety  de  graba- 
dores españoles  muy  notables;  Vanlóo  dibuja  las  más  cono- 
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cillas  aventuras  del  Ingenioso  Hidalgo,  que  se  copian  en  los 
magníficos  tapices  de  Gobelins;  se  han  erigido  á  su  gloria 
mármoles  y  bronces;  un  Procer  extranjero  se  complaceen  ha- 
cer una  suntuosa  edición  del  libro,  para  presentarla  á  la  Reina 
Carolina  de  Inglaterra;  un  Príncipe  español  compra  y  conser- 
va la  casa  en  que,  según  es  fama,  estuvo  preso,  é  imprime  por 
su  mano  algunos  pliegos  del  Quijote:  imitan  su  fábula  un  nie- 
lo de  Luis  XIV  y  famosos  literatos;  la  elocuencia  de  los  su- 
cesores de  los  Apóstoles  predica  en  el  pulpito  sus  virtudes;  la 
Real  Academia  Española  hace  una  lujosa  edición  de  la  obra 
y  celebra  periódicamente  sus  honras;  tradúcese  el  rey  de  los 
libros  á  gran  parte  de  las  lenguas  europeas;  estámpase  cien 
veces  en  España,  empleando  millares  de  duros  en  noble  com- 
petencia tipográfica  y  artística;  la  fotografía  reproduce  las 
páginas  de  la  primera  edición;  buriles  y  pinceles,  lenguas  y 
plumas,  lápices  y  prensas  rinden  homenaje  á  la  sombra  del 
Manco  de  Lepanto,  y  la  admiración  y  el  aplauso  corren  de 
polo  á  polo  y  se  transmiten  de  unas  en  otras  edades.  Recuér- 
danos esto  los  versos  de  Lope  que.  viendo  al  autor  de  las 
¡.miadas  morir  en  un  hospital,  y  merecer  después  la  honra 
de  magnífico  sepulcro,  exclama: 

«Decid,  si  algún  filósofo  lo  advierte, 
¿Oué  disparales  son   de   la  fortuna 
Hambre  en  la  vida  y  mármol  en  la  muerte? 

Tiempo  es  ya  de  poner  fin  á  mi  desaliñado  discurso.  Im- 
proba ha  sido  la  tarea  de  formar  estos  borrones.  Mucho  pide  el 
asunto:  poco  he  puesto  de  cosecha  propia.  Arduo  era  el  com- 
promiso: mal  me  he  desempeñado;  permitidme  que,á  fin  de  di- 
sipar el  ámago  y  náusea  de  mi  escrito,  copie,  para  cerrarlo  al 
menos  con  llave  de  oro,  los  versos  hermosísimos  con  que  la 
armoniosa  lirado  mi  ilustre  y  ya  difunto  amigo  Ventura  de  la 
Vega  celebró  á  Cervantes  y  á  su  estupenda  obra: 
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«Si  de  Norte  ;í  Mediodía 
En  uno  y  otro  hemisferio 
No  abarca  ya  nuestro  imperio 
Los  pueblos  que  abarcó  un  dia; 
Por  un  nombre  todavía 
Somos  lo  que  fuimos  antes; 
Pues  los  que  más  arrogantes 
Las  glorias  de  España  ultrajan, 
Callan  y  la  frente  bajan 
Cuando  decimos  Cervantes! 

Roma  y  Grecia,  que  al  acero 
Del  Bárbaro  el  cuello  dan, 
Hoy  viven  y  vivirán 
En  Virgilio  y  en  Homero. 
Contra  el  Destino  severo, 
Que  así  en  los  pueblos  se  ensaña, 
Un  libro  nos  acompaña 
Al  eterno  porvenir. 
¿Puede  el  Quijote  morir? 
Pues  morir  no  puede  España. 

¡Gloria  al  que  es  del  orbe  encanto! 
¡Gloria  al  ingenio  fecundo, 
Festivo  á  un  tiempo  y  profundo! 
¡Gloria  al  Cautivo  de  Argell 
Aun  nos  llamamos  por  él 
La  primer  nación  del  mundo. 

HE  DICHO. 


SESIÓN  EXTRAORDINARIA 

CELEBRADA  EL  DÍA  26  DE  FEBRERO  DE  1872, 


CON   LA    PRESENCIA 


DE  S.  M.  EL  EMPERADOR  DEL  BRASIL. 

PARA.  LA  RECEPCIÓN 

DEL  SR.D.  JOAQUÍN  EMILIO  GU1CH0T. 


DISCURSO 
DEL  SR.  GUICHOT. 


SEÑORES: 


Cjxiste  consignada  en  una  pajina  memorable  de  la  historia 
de  España  una  grande  injusticia,  que  clama  hace  cinco 
siglos  cumplidos  por  una  solemne  reparación.  Esta  injusti- 
cia es  el  epíteto  de  Cruel  con  que  muchos  historiadores 
ennegrecen  la   memoria  de  D.  Pedro  I.  de  Castilla. 

En  vano  ha  sido  que  á  la  misma  raiz  de  los  acon- 
tecimientos que  señalaron  su  breve  y  cual  ninguna  tormen- 
tosa vida,  algunos,  muy  pocos,  hombres  de  juicio  recto  é 
imparcial,  hiciesen  justicia  á  las  altas  prendas  de  aquel  ma- 
logrado monarca;  de  la  misma  manera  ha  sido  también 
inútil  que  un  rey  muy  conocedor  de  los  hombres,  el  que 
coronó  las  banderas  de  Castilla  con  los  inmarcesibles  lau- 
reles de  Lepanto,  San-Quintin  y  Gravelines,  el  fundador 
del  Escorial,  sustituyese  de  su  propio  puño  y  letra  la  pa- 
labra Cruel  con  la  de  Justiciero,  y  en  vano,  en  fin,  ha 
sido  que  en  nuestros  dias  la  crítica  histórica  sabiamente 
manejada  por  autores  de  envidiable  reputación,  tratase  de 
rehabilitar  su  memoria:  la  falsedad,  ya  que  no  la  calum- 
nia, ha  prevalecido,  y  aun   todavía   la  generación  actual, 
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como  todas  las  que  se  han  venido  sucediendo  desde  el  en- 
tronizamiento de   la  dinastía  de  Trastamara,  usa  de  aquel 
calificativo  para  denigrar  al  hijo  y  sucesor  del  heroico  ven- 
cedor del  Salado  y  de  Aljeciras. 

Contra  el  torrente  de  esa  opinión  que  tiene  en  su  abo- 
no una  serie  de  siglos;  contra  el  juicio  fundado  en  testi- 
monios, al  parecer  irrecusables,  emitido  por  eminentes  es- 
critores, alza  su  humilde  voz  en  este  solemne  acto,  en 
este  momento  el  mas  imponente  de  su  vida  literaria,  el 
hombre  á  quien  habéis  sacado  de  la  oscuridad  de  su  mo- 
desto retiro  para  elevarle  á  una  altura  á  la  que  nunca  soñó 
llegar,  á  la  vuestra,  Señores,  honrándole  al  elegirle  para  ocu- 
par al  asiento  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Latour.  Pérdida 
sensible  la  de  este  para  la  Academia;  pero  no  irreparable  por- 
que siempre  podrá  ayudar  á  nuestros  trabajos  en  clase  de 
correspondiente,  y  podrá  tener  esta  corporación  su  parte  en 
la  gloria  que  adquiera  con  la  publicación  de  nuevas  obras 
tan  importantes  como  las  que  ya  tiene  dadas  á  luz.  ¿Para 
qué  recordarlas  cuando  todos  los  que  me  escuchan  han 
leido  con  delicia  los  preciosos  Estudios  sobre  España,  tan- 
to los  relativos  á  Sevilla,  como  los  referentes  á  Cádiz  y  á 
Toledo,  que  demuestran,  no  tan  solo  el  talento  y  buen  gusto 
de  su  autor,  sino  también  su  pasión  por  las  cosas  de  Es- 
paña, tan  acendrada,  que  ha  dado  lugar  á  que  un  céle- 
bre escritor  asegure  que  á  Latour  no  debe  considerársele 
entre  los  literatos  franceses,  sino  entre  los  españoles?  Al 
ocupar  su  asiento,  reciba  el  distinguido  hombre  de  letras 
el  homenage  de  mi  admiración  y   respeto. 

No  temo,  Señores,  el  grito  de  reprobación  que  pueda  alzar- 
se contra  lo  temerario  de  mi  empeño,  ni  temo  tampoco  que  se 
diga,  al  oir  la  lectura  de  este  preámbulo,  lo  que  dijo  el  ilus- 
tre historiador  Thiers  viendo  anunciada  la  publicación  de  la 
Historia  de  los  Girondinos,  del  gran  poeta  Lamartine:  «Este 
hombre  nos  va  á  dorar  la  guillotina.»  porque  voy  á  dis- 
currir con  el  auxilio  de  la  verdad  que  se  desprende  de  los 
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hechos  históricamente  comprobados,  no  con  el  entusiasmo 
de  la  pasión,  ni  con  la  arrebatada  elocuencia  de  quien  tiene 
prisa  por  encontrar  adeptos  á  una  nueva  doctrina. 

Mas  antes  permitidme  hacer  una  rapidísima  escursion 
por  las  principales  naciones  de  la  Europa  del  siglo  XIV: 
permitidme  esbozar  el  estado  de  aquella  sociedad  política  y 
religiosamente  considerada.  Será  una  digresión  supérflua  si 
queréis,  un  episodio  ajeno  al  asunto  de  que  voy  á  tratar, 
inútil  y  ocioso  por  consiguiente:  pero  que  yo  estimo  nece- 
sario para  poner  mas  en  relieve  la  gran  figura  de  D.  Pedro 
I.  de  Castilla,  pintando  en  un  mismo  lienzo  el  hombre  y  su 
siglo.  Vosotros  haréis  la  comparación  y  diréis  cual  de  los 
dos  fué  real  y  verdaderamente  Cruel. 

Seré  breve,  seré  compendioso:  los  hechos  que  voy  á  nar- 
rar pertenecen  á  la  categoría  de  aquellos  cuya  sola  enuncia- 
ción releva  de  todo  comentario. 

Puede  decirse  que  en  el  siglo  XIV comenzó  á  manifestarse 
en  Europa  ese  movimiento  político  que  en  nuestros  dias  pa- 
rece haber  llegado  á  un  estado  de  completa  madurez.  Ha- 
bíanse hecho  en  el  anterior  algunos  ensayos  de  organiza- 
ción, mas  lodos  habían  fracasado:  la  sociedad  no  se  en- 
contraba todavía  en  condiciones  para  ser  organizada.  La  idea 
de  la  unidad,  la  de  las  grandes  agrupaciones  y  la  de  na- 
cionalidad eran  desconocidas:  dominaba  en  absoluto  el  mez- 
quino espíritu  de  localidad  y  las  inteligencias  se  movían  en 
un  círculo  todavía  muy  estrecho.  Los  hombres  mas  sali- 
dores carecían  de  toda  noción  de  administración  y  de 
justicia  verdaderamente  pública,  y  si  algún  derecho  pre- 
valecía y  tenía  carácter  de  universalidad,  era  el  peor  de  los 
derechos,  el  de  la  fuerza.  Pero  sentíase  la  necesidad  de  un 
nuevo  orden  de  cosas:  de  una  civilización  bastante  fuerte, 
bastante  activa  y  bastante  eficaz  para  mezclar,  asimilar  y 
fundir  juntos  en  un  mismo  crisol  todos  aquellos  elementos 
incoherentes.  Para  ello  era  necesario  que  se  estableciese  an- 
tes una  poderosa  centralización  de  los  intereses,  de  las  le- 
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yes,  de  las  costumbres  y  de  las  ideas;  en  una  palabra,  que  se 
estableciese  un  poder  público  y  que  se  formase  una  opi- 
nión pública. 

Esta  anhelada  civilización  se  adelantaba  á  pasos  mesu- 
rados. Dante  habia  creado  ya  la  lengua  y  la  poesía  italiana 
con  la  Divina  Comedia,  y  D.  Alfonso  X  el  habla  castellana 
en  sus  obras  imperecederas;  la  química  y  la  mecánica  ha- 
bían encontrado  en  los  comienzos  de  este  siglo  el  secreto 
para  descomponer  el  trapo  y  fabricar  el  papel;  la  alquimia 
habia  descubierto  hacía  tiempo  la  pólvora;  la  actividad  co- 
mercial fundaba  en  Genova  el  primer  banco  de  emisión 
y  descuento,  y  un  abad  de  Saint-Alban  construía  un  reloj 
de  péndulo  sobre  las  bases  exactas  del  cálculo  y  de  las  ma- 
temáticas: en  suma,  el  pueblo  comenzaba  á  tomar  parle  en 
en  los  asuntos  del  Estado,  y  aquel  poder  público  que  debía 
preceder  á  la  civilización  había  sido  sacado  del  estado  em- 
brionario en  España  por  el  rey  Sabio  en  las  leyes  de  Par- 
tida, y  por  el  rey  soldado  y  legislador  en  el  Ordenamiento 
de  Alcalá. 

Mas  estos  solo  eran  los  primeros  destellos  de  la  auro- 
ra de  la  civilización  de  que  tanto  nos  envanecemos  en  nues- 
tros días.  Reflejos  harto  débiles  todavía  para  arrollar  el 
negro  manto  de  la  noche  que  envolvía  como  en  un  su- 
dario goteando  sangre  á  todos  los  pueblos  de  Europa,  en- 
tregados los  unos  á  la  anarquía  feudal,  espectadores  los 
otros  de  los  mayores  crímenes  é  injusticias,  y  adores  los 
mas  en  las  escenas  mas  deplorables  de  rebeliones  y  vio- 
lencias. 

En  Francia,  donde  las  confiscaciones  y  las  exacciones 
constituían  toda  la  ciencia  de  gobierno,  fueron  quemados 
vivos  y  á  fuego  lento  multitud  de  caballeros  Templarios 
cuyo  verdadero  crimen  consistía  en  las  grandes  riquezas 
que  había   atesorado   la  Orden. 

Alemania  veíase  profundamente  perturbada  por  la  mas 
implacable  de    las   luchas,   la  lucha  religiosa,  empeñada 
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entre  el  clero  católico  y  los  discípulos  de  Juan  Hus,  pro- 
tegidos por  Wenceslao,  hijo  y  sucesor  del  emperador  Car- 
los IV. 

En  Portugal,  Alfonso  IV.  mandaba  asesinar  á  fa  be- 
lla é  infortunada  Inés  de  Castro,  casada  en  secreto  con 
su  hijo  el  Infante  D.  Pedro;  y  este  á  penas  sentado  en 
el  trono  vengaba  con  la  mas  inaudita  crueldad  la  muer- 
te  de   aquella  muger   á  quien   tanto  había   amado. 

En  Aragón,  Pedro  IV.  el  Ceremonioso  rompía  en  las 
Cortes  de  Zaragoza  con  su  propio  puñal  los  Privilegios 
de  la  Union,  escudo  de  las  libertades  aragonesas;  mandaba 
dar  muerte  á  su  hermano  el  infante  D.  Fernando,  y  hacía 
rodar  sobre  el  cadalso  la  cabeza  del  mejor  caballero  del 
mundo,   el    gran    Bernardo    de   Cabrera. 

En  Ñapóles,  Juana  I.  se  casaba  con  Luis  de  Tarento. 
asesino  de  su  primer  marido  Andrés  de  Hungría,  y  ella 
moría  pocos  años  después  estrangulada  ó  ahogada  entre 
dos  colchones. 

En  Inglaterra,  Juan  Wiclef,  declamaba  contra  el  po- 
der papal,  contra  el  culto  de  los  santos  y  el  celibato  de 
de  los  sacerdotes.  Aquella  estrella  matutina  de  la  Re- 
forma, hizo  muy  luego  estensivas  sus  predicaciones  con- 
tra el  poder  de  los  príncipes  y  contra  los  ricos,  afirman- 
do que  el  derecho  de  propiedad  se  fundaba  solo  en  la 
gracia;  y  entusiasmaba  al  pueblo  preguntándole:  «Cuan- 
do Adán  cavaba  y  Eva  hilaba,  ¿quién  era  noble?  «Per- 
seguidos activamente  sus  partidarios,  presos  los  principa- 
les y  puestos  á  cuestión  de  tormento,  confesaron  que  su 
propósito  era  exterminar  á  todos  los  nobles,  Obispos,  pro- 
pietarios y  curiales  y  conservar  solo  los  frailes  mendicantes. 

En  Roma  moría  asesinado  por  la  facción  de  las  fami- 
lias patricias  el  tribuno  Rienzi,  que  había  salvado  la  ciu- 
dad Eterna  de  los  horrores  de  la  anarquía  durante  el  tris- 
te periodo  que  los  italianos  llaman:  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia. 
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Todos  estos  terribles  acontecimientos  tenían  lugar  du- 
rante el  gran  cisma  de  Occidente;  cuando  los  turcos  acam- 
pados en  la  Anatolia  solo  esperaban  reunir  una  escua- 
dra para  pasar  el  Bosforo  y  arrancar  la  Cruz  de  la  cú- 
pula de  Santa  Sofía,  y  cuando  el  célebre  Tamerlan,  ven- 
cedor de  la  India,  de  la  Persia  y  de  la  Armenia  recor- 
ría victorioso  con  sus  bárbaros  Mogoles  el  Sur  de  la  Rusia. 

Y  si  á  tantos  crímenes,  á  tantos  desastres  y  á  tan  uni- 
versal anarquía  agregamos  una  peste  asoladora  que  arre- 
bató á  Europa  las  dos  quintas  parles  de  sus  habitantes; 
repetidas  invasiones  de  la  langosta  que  taló  los  campos 
y  produjo  muchos  años  de  hambre  y  malas  cosechas,  ten- 
dremos un  cuadro  acabado  de  la  calamitosa  situación  en 
que  yacieron  todas  las  naciones  de  Europa  durante  los 
mas   de   los  años  del   siglo   XIV. 

Bosquejado  el  cuadro,  pongamos  en  él  la  figura  mas 
importante,   al  menos   para  nosotros. 

D.  Pedro  I.  sucedió  á  su  padre  D.  Alfonso  XI.  á  la 
temprana  edad  de  quince  años  y  siete  meses.  Su  infancia 
y  los  primeros  años  de  su  adolescencia  habian  pasado  en 
la  oscuridad  y  lejos  de  la  corte,  a!  calor  solo  del  regazo 
de  su  madre,  D.a  Maria  de  Portugal,  esposa  inocente  y 
abandonada  cuyo  palacio  era  un  monasterio  en  Sevilla,  y 
cuyo  séquito  eran  las  lágrimas  que  sin  cesar  arrancaban 
á  sus  ojos  los  devaneos  de  su  infiel  marido,  preso  en 
las  amorosas  redes  de  D.a  Leonor    de  Guzman. 

Esta  ilustre  dama  en  veinte  años  de  concubinato  an- 
duvo tan  fecunda  en  dar  hijos  á  luz,  que  á  la  muer- 
te de  su  real  amante  quedaban  ocho  vivos;  lodos  es- 
pléndidamente dolados  y  gozando  del  respeto  y  conside- 
ración de  los  nobles  y  palaciegos.  Estos  nobles,  estos  pa- 
laciegos formaban  en  la  corte  un  partido  numeroso  en 
derredor  de  la  Guzman,  quien  repartía  entre  ellos  lodos 
los  cargos   importantes   de  la  iglesia,    de  la  milicia  y  de 
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la  casa  del  rey.  Muerto  D.  Alfonso,  D.a  Leonor,  sus  hijos, 
deudos  y  parciales  temieron,  y  no  sin  motivo,  que  los  le- 
gítimos resentimientos  de  la  reina  viuda  y  la  liirviente  indig- 
nación del  nuevo  rey  estallasen  en  la  medida  de  su  justicia 
y  razón.  El  temor  les  abultó  el  peligro,  y  en  tanto  que  en 
Sevilla  se  proclamaba  á  D.  Pedro,  ellos  alzaron  el  estan- 
darte de  la  rebelión  en  Medina-Sidonia  y  en  Algeciras.  Ven- 
cidos y  perdonados  por  el  rey,  los  rebeldes  se  vinieron  para 
Sevilla  á  besar  la  mano  y  recibir  mercedes  del  generoso  prín- 
cipe, cuya  clemencia  agradecieron  dándose  prisa  á  nom- 
brarle un  sucesor  viéndole  acometido  de  una  grave  enfer- 
medad. 

Restablecido  D.  Pedro  perdonó  esta  primera  ingratitud  á 
sus  enemigos,,  y  en  los  comienzos  del  año  siguiente  (1351) 
salió  de  Sevilla  para  celebrar  Cortes  en  Valladolid,  movido 
del  deseo  de  mejorar  la  suerte  de  sus  pueblos  cuyos  largos 
sufrimientos  media  por  los  que  á  él  le  habian  aflijido  desde 
la  cuna. 

En  aquellas  Cortes  cuyas  sesiones  duraron  todo  el  otoño 
de  1351  y  primavera  de  1352,  hiciéronse  importantes  leyes 
políticas,  civiles  y  administrativas  para  el  buen  gobierno  de 
los  reinos  de  la  corona  de  Castilla;  siendo  acaso  las  mas 
importantes  las  que  se  referían  al  fomento  de  la  agricultura 
industria  y  comercio;  á  la  reducción  de  los  encabezamien- 
tos de  partido:  á  la  modificación  del  sistema  gremial;  á  las 
trabas  puestas  al  monopolio  y  á  la  usura,  y  á  la  represión 
de  la  vagancia  y  de  la  mendicidad:  asi  es  que  á  resultas  de 
las  leyes  hechas  en  aquellas  Cortes:  todos  sus  reinos  eran 
seguros  de  asonada  é  furtos  c  robos,  é  todos  los  reyes  de 
España  le  avian  gran  temor,  ó  mucho  mas  sus  ricos 
ornes  y  cavalleros. 

¡Asi  dio  comienzo  á  su  reinado  1).  Pedro  I  de  Castilla! 
¡Con  tan  paternal  solicitud  procuraba  el  bien  de  sus  pue- 
blos un  principe  que  apenas  contaba  diez  y  ocho  años! 

Por  este  tiempo  la  reina  viuda  y  1).  Juan  Alfonso  de 
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Alburquerque,  ayo  de  D.  Pedro  duranle  su  infancia,  su  pri- 
vado en  cuanlo  subió  al  trono,  y  el  ángel  malo  de  los  pri- 
meros años  de  su  reinado,  concertaron  el  matrimonio  del 
rey  con  la  princesa  Blanca,  hija  del  Duque  de  Borbon  y 
sobrina  de  Carlos  V.  rey  de  Francia.  D.  Pedro  se  prestó 
gustoso  á  este  enlace. 

Dos  años  tardó  D.a  Blanca  en  responder  al  llamamien- 
to de  su  esposo.  En  este  espacio  de  tiempo  rebeláronse 
contra  el  rey  sus  dos  incorregibles  hermanos  bastardos 
D.  Enrique  de  Trastamara  en  la  villa  de  Jijón  y  D.  Tello 
en  Monteagudo,  así  como  D.  Alonso  Coronel  en  su  villa 
fuerte  de  Aguilar  en  Andalucía.  Estas  insignes  deslealtades, 
estas  negras  ingratitudes  fueron  acompañadas  de  un  acto  de 
repugnante  inmoralidad  que  fué  el  primer  eslabón  de  aque- 
lla larga  cadena  de  infortunios,  de  crímenes  de  felonías  y 
traiciones  que  arrastrándose  por  un  mar  de  sangre  y  de  cie- 
no terminó  en  el  asesinato  de  Montiel. 

Recelando  Alburquerque  que  la  tardanza  de  D."  Blanca 
diese  ocasión  á  que  alguna  dama  de  la  corte  ganase  el  co- 
razón del  joven  monarca  é  hiciese  vacilar  su  privanza, 
corrompió  la  inocencia  de  una  niña  que  se  había  criado 
en  su  casa  al  lado  de  su  mujer,  y  se  la  entregó  á  D.  Pedro 
á  manera  de  juguete  para  entretener  sus  ocios  amorosos  en 
ausencia  de  su  esposa.  Engañóse  en  su  innoble  cálculo 
el  pérfido  ministro,  pues  D.a  María  Padilla,  hermosa  y  dis- 
creta cual  ninguna,  cautivó  desde  luego  y  en  tales  térmi- 
nos el  corazón  de  su  regio  amante  que  se  trasformó  en  el 
amor  de  toda  su  vida;  adquiriendo  á  la  vez  tal  ascendien- 
te sobre  él,  que  sus  parientes  y  amigos  reemplazaron  al  poco 
tiempo  en  la  privanza  y  mercedes  de  D.  Pedro  al  mismo  Al 
burquerque  y  á  los  suyos. 

Llegada  al  fin  Doña  Blanca  de  Borbon  á  Valladolid, 
mostró  el  rey  grande  repugnancia  á  unirse  á  ella;  pero 
cediendo  á  los  ruegos  de  su  madre  y  consejeros,  verificó 
su  unión  para  romperla  á   los   dos  dias   de  consumada. 
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No  pretendo  disculpar  la  conducta  de  D.  Pedro,  y  líbre- 
me Dios  de  manchar,  sin  pruebas  suficientes,  la  triste 
memoria  de  aquella  infortunada  reina;  pero  ¿á  quién  si 
no  es  á  la  indigna  intriga  de  Alburquerque  puede  hacer- 
se responsable  de  la  antipatía  que  el  rey  mostró  hacia 
su  esposa?  No  olvidemos  que  D.  Pedro  tenía  á  la  sazón 
diez  y  ocho  años  y  medio,  y  los  ejemplos  de  su  padre 
para  regular  su  conducta  en  todos  los  actos  de  su  vi- 
da doméstica.  Esos  ejemplos  debieron  ser  tenidos  en 
cuenta  por  su  familia  y  consejeros,  á  fin  de  apartar  la 
inesperiencia  de  sus  pocos  años  de  los  grandes  riesgos 
que   los  amenazaban. 

De  este  deplorable  acontecimiento  tomaron  pretesto 
los  ambiciosos  y  descontentos  para  alzarse  en  audaz  re- 
belión contra  el  rey.  Los  que  se  habian  arrastrado  duran- 
te veinte  años  á  los  pies  de  Doña  Leonor  de  Guzman, 
y  tolerado  sin  murmurar  la  conducta  de  D.  Alfonso  XI,  in- 
finitamente mas  culpable  que  la  de  su  hijo,  no  tuvieron 
empacho  en  invocar  los  eternos  principios  de  la  moral,  la 
santidad  de  los  juramentos  y  la  razón  de  Estado  para  jus- 
tificar sus    crímenes  de   alta  traición. 

Y,  ¿quiénes  fueron  los  inmaculados  campeones  de  la 
justicia  escarnecida  y  de  la  moral  ultrajada?  los  bastar- 
dos D.  Enrique,  D.  Tello  y  D.  Fadrique,  casados  los  dos 
primeros  y  religioso  profeso  de  la  orden  de  Santiago  el 
último,  quienes  á  pesar  de  los  juramentos  que  los  liga- 
ban vivían  en  público  concubinato  y  dejaron  numerosos 
bastardos  al  morir;  D.  Juan  Alfonso  de  Alburquerque, 
cuyo  cadáver  sirvió  de  bandera  á  la  insurrección,  y  que 
sacó  al  mercado  la  inocencia  de  su  pupila  para  conser- 
var su  privanza,  y  finalmente  la  nobleza  castellana  de  cos- 
tumbres, un  tanto  licenciosas,  que  rebelde  siempre  á  la 
autoridad  del  trono  pretendía  vengaren  D.  Pedro  los  agra- 
viosque  suponía  haber  recibido  de  los  reyes  sus  prede- 
cesores. 
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Formóse,  pues,  una  liga  entre  todos  los  ambiciosos 
que  amenazaba  renovar  en  Castilla  los  calamitosos  tiem- 
pos de  la  larga  menoría  de  D.  Alfonso  XI;  y  en  ella 
¡quién  lo  creyera!  entró  contra  su  propio  hijo  la  reina 
viuda  Doña  María  de  Portugal,  arrastrada  por  el  portu- 
gués Martin  Alfonso  Tello,  con  quien  según  pública  fama 
tenía  amores  clandestinos.  Y  para  que  todo  fuese  mons- 
truoso en  aquella  indisculpable  rebelión,  los  conjurados 
ofrecieron  la  corona  de  Castilla  al  Infante  D.  Pedro  de  Por- 
tugal. 

Interesante  sería,  pero  demasiado  larga  para  contener- 
se en  los  estrechos  limites  en  que  debo  encerrar  mi  dis- 
curso, la  narración  de  los  dramáticos  sucesos  que  tuvie- 
ron lugar  en  Castilla  desde  el  año  1353  hasta  1355,  época 
en  la  cual  fugóse  D.  Pedro  de  la  prisión  de  Toro  en  que 
mañosamente  le  habían  encerrado  los  rebeldes.  Digo  mal, 
no  se  fugó,  sino  que  ellos  mismos  escandalizados  de  la 
enormidad  de  su  atentado,  tal  y  tan  grande  para  aquellos 
tiempos,  como  no  es  posible  que  lo  apreciemos  en  los 
nuestros,  en  que  los  pueblos  juegan  sin  escrúpulo  á  los  re- 
yes ó  con  los  reyes,  facilitáronle  la  evasión,  comprendiendo 
que  non  podrían  durar  así,  é  procuraron  cada  uno  en 
secreto  hacer  sus  pleitesías    al  rey. 

Y  ¿cuál  fué  entre  tanto  la  suerte  de  los  mismos  pue- 
blos de  los  reinos  de  Castilla?  De  ociosa  calificareis  la  pre- 
gunta siendo  evidente  que  no  habiéndose  podido  poner  en 
ejecución  á  resultas  de  la  anarquía  que  produjo  la  no- 
bleza, las  sabias  leyes  hechas  en  las  Cortes  de  Valladolid, 
no  solo  continuarían  los  abusos  y  violencias  que  las  hi- 
cieron necesarias,  sino  que  se  exacerbarían  sin  medida,, 
como  de  ello  dan  testimonio  el  robo  de  la  recua  de  Bur- 
gos que  iba  á  la  feria  de  Alcalá  de  Henares,  perpetrado 
por  D.  Tello  hijo  de  la  Guzman;  la  vida  de  salteadores 
de  caminos  que  hicieron  los  rebeldes  en  su  marcha  por 
Salamanca,  Zamora  y  Montemarta;  el  incendio  de  la  villa 
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de  Colmenares  y  degüello  de  todos  sus  habitantes,  y  el 
saqueo  de  la  Judería  de  Toledo,  donde  dieron  muerte  á 
mil  y   doscientas   personas. 

Estos  fueron  los  hombres  que  se  levantaron  contra  la 
legitimidad  de  D.  Pedro  I.,  pretestando  el  bien  público 
la  moral  ultrajada,  y  la  paz  de  los  pueblos,  cuando  á 
lo  que  aspiraban  en  realidad,  era  á  tenerlo  bajo  su  am- 
biciosa tutela  y  á  repartirse  maestrazgos,  encomiendas, 
villas,  lugares,  castillos  y  piaras  de  vasallos. 

Tal  es,  señores  la  historia  abreviada  de  los  primeros 
años  del  reinado  de  D.  Pedro,  á  quien  se  comienza  á  lla- 
mar Cruel  desde  el  suplicio  del  desleal  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga, en  Burgos,  por  mas  que  perdonara  clementísimo  seis 
villanas  traiciones  á  D.  Enrique  de  Trastamara,  tres  á  Don 
Fadrique  y  otras  tantas  a  D.  Tello,  que  los  colmara  de 
Mercedes,  así  como  á  sus  parciales,  y  que  diera  elocuen- 
tes pruebas  de  ser  mejor  que  lodos  cuantos  rodearon  su 
trono,  si  se  esceptua  su  ángel  bueno,  la  hermosa  y  dis- 
creta Doña  María  de  Padilla,  y  el  leal  y  pundonoroso  ca- 
ballero Juan  Fernandez  de  Hinestrosa. 

No  fué  ciertamente  perdida  para  él  la  dura  lección  que 
había  recibido  con  su  prisión  en  Toro,  ni  la  enseñanza 
que  le  dejaron  sus  abuelos  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  D.  San- 
cho el  Bravo  y  las  memorias  de  D.  Fernando  el  Empla- 
zado, y  D.  Alfonso  el  Justiciero.  Su  clara  inteligencia  com- 
prendió desde  luego  que  la  causa  impulsiva  de  los  inve- 
terados males  que  aquejaban  á  sus  pueblos  nacía  de  la 
debilidad  del  poder  real,  que  si  bien  era  fuerte  por  la 
tradición  y  el  amor  y  respeto  que  le  tributaban  los  pe- 
queños, se  ajitaba  en  la  impotencia,  cuando  tenía  que  lu- 
char con  los  grandes,  que  se  median  de  igual  á  igual 
con  él.  Quiso  pues  robustecer  ese  poder,  vindicando  los  de- 
rechos de  la  soberanía,  y  mantener  á  los  señores  dentro 
de  los  límites  de  la  justicia  y   de  la  moderación.  Al  efec- 
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lo  eligió  con   raro  acierto  el  único   medio   que   en   aque- 
lla edad  de  hierro  podía   alcanzar  lan   apetecido  fin. 

Este  medio  era  la  guerra;  pero  una  guerra  extrangera 
que  debía,  si  el  éxito  coronaba  su  jigantesta  empresa,  ha- 
cer de  toda  España  una  sola  nación  regida  por  un  cetro 
bastante  fuerte  entonces  para  alcanzar  á  todas  partes,  sin 
temor  á  que  lo  empequeñeciesen  las  ligas  y  confabulacio- 
nes de  la  nobleza,  ni  á  que  le  hiciese  rodar  por  el  suelo 
la  soberbia  de  alguno  de  tantos  magnates  que  en  Castilla 
podian  poner  sobre  las  armas  una  hueste  tan  numerosa 
como  la    del  rey. 

Don  Pedro  soñó  con  anticipar  la  grande  obra  de  los 
Heves  Católicos;  é  hizo  más,   lo  intentó. 

Esta  es  la  pajina  de  oro  de  su  reinado;  pero  desgra- 
ciadamente es  la  menos  conocida  por  haber  sido  muy  po- 
co  estudiada. 

La  fatalidad,  ó  la  pasión  de  sus  cronistas  contempo- 
ráneos, tan  interesados  en  disfrazar  ó  ocultar  la  verdad, 
tomó  á  empeño  despojarle  de  todos  los  grandes  rasgos  de 
carácter,  ya  que  no  de  jénio  que  ennoblecieron  su  vida  y 
levantaron  su  talla  por  encima  de  lodos  sus  coetáneos.  Asi 
que  de  él  solo  se  escribieron  aquellos  actos  de  tremenda 
justicia  que  pudieran  merecerle  el  dictado  de  Cruel,  ha- 
ciendo con  deliberada  intención  caso  omiso  de  los  antece- 
dentes de  la  genealogía  de  aquellos  actos  porque  esla  hu- 
biera  sido  su  mejor  justificación. 

Para  comprender  la  grandeza,  digo  mal,  la  heroica  te- 
meridad de  sus  empresas  terrestres  y  marítimas  contra  Ara- 
gón, es  necesario  examinar  las  dificultades  que  tuvo  que 
vencer;  esto  es  lo  que  voy  á  hacer  breve  y  sumariamente. 

En  la  época  en  que  D.  Pedro  de  Castilla  declaró  la 
guerra  á  D.  Pedro  el  Ceremonioso,  encontrábase  la  Coro- 
na de  Aragón  en  el  apojeo  de  su   grandeza. 

En  poco  menos   de  un   siglo   desde   D.   Pedro  III  lla- 
mado  vulgarmente  deis  Francesos,  Aragón  no  solo  se  ha- 
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bia  elevado  al  rango  deprimera  potencia  marítima  en  Euro- 
pa, sino  que  se  habia  levantado  con  la  soberanía  del  Mediter- 
ráneo. Las  conquistas  de  Sicilia,  Cerdeña,  Córcega,  Mallorca 
é  Ibiza;  los  innumerables  y  gloriosos  combates  en  que  habia 
vencido  las  escuadras  francesas,  genovesas,  venecianas  y 
Pisanas;  las  grandes  humillaciones  que  en  repetidos  en- 
cuentros y  batallas  habia  hecho  sufrir  á  las  armas  de  Fran- 
cia, Roma  y  Ñapóles  coaligadas  contra  las  de  Aragón;  la 
espedicion  de  Catalanes  y  Aragoneses  á  Oriente,  y  en  suma, 
la  fama  adquirida  por  aquel  pueblo  «que  habia  plantado 
«su  victoriosa  bandera  sobre  los  muros  de  Famagusta,  y 
«sobre  los  torreones  de  Gozzo,  Lipari  y  Corfú,  que  ha- 
«bia  convertido  á  Barcelona  en  emporio  de  las  riquezas  de 
«Oriente  y  llenado  á  Europa  con  los  nombres  de  Lanzas, 
Laurias,  Queralt,  Mallols,  Entenzas  y  Bernardo  de  Cabre- 
«ra>  habian  hecho  de  él  una  de  las  naciones  mas  temi- 
das en  aquel  siglo.  Así  que  sus  ministros  y  embajadores 
ocuparon  los  primeros  lugares  en  las  Corles  de  Alemania, 
Italia,  Francia,  Inglaterra  y  Constantinopla,  haciendo  sen- 
tir el  peso  de  la  política  aragonesa  en  todas  las  grandes 
cuestiones  que  se  agitaban   en  aquellos  tiempos. 

Con  esta  preponderancia  política;  con  un  soberano  tan 
celoso  del  prestigio  de  su  corona  como  D.  Pedro  el  Ce- 
remonioso; con  una  marina  mercante  que  al  amparo  de 
la  militar  visitaba  todos  los  puertos  comerciales  abiertos 
al  tráfico,  y  con  un  ejército  de  capitanes  y  soldados  amaes- 
trados y  encanecidos  en  guerras  internacionales  y  de  con- 
quistas, Aragón  era,  repito,  en  los  tiempos  de  que  me  ocu- 
po, una  de  las  naciones  mas  preponderantes  en  la  Europa 
civilizada. 

Y  ¿cuál  era  á  la  sazón  el  estado  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla? Si  no  fuera  bastante  para  formarse  un  juicio  aproxi- 
mado de  él  la  sucinta  relación  que  hice  anteriormente 
de  los  grandes  disturbios,  rebeldías  y  traiciones  que  se 
sucedieron  sin  interrupción  durante  los  primeros  siete  años 
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del  reinado  de  D.  Pedro  I,  traería  á  vuestra  memoria 
las  calamidades  sin  cuento  que  los  aniquilaron  durante 
las  largas  menorías  de  D.  Fernando  IV  y  D.  Alfonso  XI 
las  ineslinguibles  rebeliones  de  aquellos  magnates  tan  po- 
derosos como  reyes,  que  destrozaban  á  Alfonso  X,  é  in- 
sultaban con  vocablos  mas  torpes  y  soeces  á  D.  Sancho  el 
Bravo  en  las  Cortes  de  Alfaro:  lo  exahusto  de  dinero 
que  babian  dejado  al  reino  las  tenaces  pretensiones  del 
rey  Sabio  á  la  corona  imperial  de  Alemania,  y,  por  úl- 
timo, la  poca  significación  política  que  tenia  en  Europa 
la  corona  de  Castilla  de  la  cual  no  se  acordaban  en  las 
Cortes  extranjeras  como  no  fuera  en  cuestiones  de  alian- 
zas de  familia. 

Os  recordaría  también  que  Castilla  no  era  ni  habia  sido 
en  el  discurso  de  los  siglos  anteriores,  lo  que  se  llama 
una  potencia  marítima  ni  mucho  menos.  Hasta  entonces, 
cuantas  veces  tuvo  que  defender  su  independencia  en  la 
mar  contra  los  incansables  ataques  de  sus  eternos  enemi- 
gos los  mauritanos,  habíase  visto  en  la  necesidad  de  tomar 
á  sueldo  barcos  y  marinos  en  Aragón  ó  en  Genova,  y  por 
último,  que  el  único  grande  esfuerzo  naval,  verdaderamente 
nacional  que  habia  hecho  en  tiempo  de  D.  Alfonso  XI  pa- 
ra resistir  la  postrera  invasión  africana,  habia  sido  tragado 
por  las  olas  del  estrecho.  Inmenso  desastre  marítimo  que 
fué  superabundantemente  compensado  con  la  inmortal  vic- 
toria del  Salado  y  con  la  gloriosa  conquista  de  Algeciras. 

Os  repiliria,  Señores,  lo  que  ya  sabéis;  esto  es,  que  si 
política  y  marítimamente  Castilla  era  inferior  á  Aragón, 
también  lo  era  bajo  el  punto  de  vista  militar.  Y  no  es 
que  la  nobleza  castellana  fuese  menos  valerosa  que  los  or- 
gullosos infanzones  aragoneses,  ni  el  pueblo  menos  aguer- 
rido que  el  del  rey  Ceremonioso;  sino  que  los  infanzones 
mesnadas  de  Aragón  se  habían  formado  en  los  grandes 
campos  de  batalla  de  Italia,  en  las  luchas  con  los  france- 
ses y  con  los  turcos  y  en  el  asalto  de  las  plazas  de  guer- 
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ra  de  primer  orden  en  aquellos  tiempos:  en  tanto  que  los 
castellanos  no  tenían  mas  ciencia  militar  que  la  que  ha- 
bían aprendido  en  sus  luchas  periódicas  con  los  grana- 
dinos y  con  las  ordas  africanas  que  cruzaban  el  estrecho 
en  son    de   conquista  de   la  tierra  del  Ándalos. 

¡Mas  esta  era  una  guerra  de  rebatos,  de  sorpresas,  de  em- 
boscadas; guerra  que  no  obedecía  por  lo  general  á  ningún 
plan  eslraléjieo  maduramente  combinado,  y  que  si  bien  for- 
maba héroes,  campeadores  y  audaces  guerrilleros  estaba 
muy  lejos  de   formar    grandes  capitanes. 

Con  estas  condiciones  de  inferioridad  militar  y  marí- 
tima, y  con  un  poder  real  debilitado,  ya  que  no  despres- 
tigiado, y  rodeado  de  traidores  y  desleales,  D.  Pedro  I.  de 
Castilla  concibió  el  audaz  proyecto  de  conquistar  el  reino 
de  Aragón  y  unirlo  definitivamente  á  la  corona  de  Castilla. 

Un  alentado  tan  escandaloso  como  injustificable  come- 
tido en  un  puerto  de  mar  de  Andalucía  por  un  Almirante 
aragonés,  favoreció  aun  mas  allá  de  sus  esperanzas  la  eje- 
cución del  pensamiento  de  l).  Pedro,  quien  desde  Sevilla, 
donde  se  habia  retirado  después  de  vencida  la  liga  de  los 
grandes,  pidió  humillantes  satisfacciones  al  rey  de  Aragón, 
que  se  negó  á  darlas  en  la  forma  que  le  exijian,  y  tuvo 
que   aceptar   la  guerra. 

El  digno  hijo  y  sucesor  de  D.  Alfonso  XI  abrió  inme- 
diatamente la  campaña  en  son  de  conquista  en  el  mismo 
suelo  enemigo,  sin  arredrarle  la  superioridad  de  las  fuer- 
zas de  su  rival,  ni  lo  que  algunos  cronistas  llaman  em- 
presa injusta,  descabellada  y  ruinosa  para  Castilla. 

Si  aceptamos,  como  no  es  posible  negarlo,  lo  mucho 
que  aventajaba  en  fuerzas  de  mar  y  tierra  y  en  recur- 
sos de  todo  género  el  rey  de  Aragón  al  de  Castilla,  ¿á 
quién  si  no  es  al  genio  y  al  indomable  valor  de  D.  Pedro 
puden  atribuirse  los  repetidos  triunfos  obtenidos  en  tan 
desigual  contienda? 

En  la  primera  campaña  (1357)  partiendo  de  Sevilla  atra- 
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veso  casi  todo  el  reino  de  Aragón  conquistando  cuantas 
villas,  castillos  y  lugares  encontró  á  su  paso;  llegó  hasta 
Tarazona,  y  no  solo  expugnó  esta  fuerte  villa,  sino  que 
noticioso  de  que  se  acercaba  para  auxiliar  la  plaza  un  nu- 
meroso ejército  compuesto  de  aragoneses,  franceses  y  ca- 
balleros castellanos  de  la  parcialidad  de  D.  Enrique  de 
Trastamara,  traidores  á  su  patria  y  á  su  rey,  salióles  al 
encuentro  y  les  presentó  la  batalla,  que  los  aliados  no  qui- 
sieron aceptar  retirándose  del  campo  sin  haber  desenvai- 
nado  una   sola   espada. 

Sin  la  mediación  del  Papa  que  á  duras  penas  logró 
detener  el  vuelo  del  águila  castellana,  asentando  treguas 
por  un  año  entre  los  dos  reyes  españoles  ¿quién  sabe  lo 
que  hubiera  sido  de  Aragón  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XIV"?  Nótese  que  D.  Pedro  daba  el  nombre  de  Castilla  la 
Nueva  al  territorio  aragonés  á  medida  que  lo  iba  con- 
quistando. Este  es  el  primer  rasgo  de  política  verdade- 
ramente nacional  que  rejistran  los  anales  de  España;  y 
y  este  rasgo  nació  en  aquel  gran  corazón  que  sabia  an- 
teponer el  interés  de  sus  pueblos  al  interés  de  su  familia. 

En  tanto  batallaba  en  Aragón  y  en  tanto  corrían  los 
meses  del  plazo  de  las  treguas,  D.  Pedro,  lo  mismo  bajo 
la  lona  de  su  tienda  de  campaña  que  bajo  los  dorados 
techos  de  sus  Alcázares  de  Sevilla,  meditaba  sin  cesar  y 
allegaba  sin  descanso  los  medios  para  crear  una  marina 
militar  castellana,  convencido  que  solo  por  este  camino  po- 
dría destruir  la  superioridad  del  rey  de  Aragón.  Es  axio- 
ma de  todos  los  tiempos  que  los  marinos  y  las  escuadras 
no  se  improvisan;  mas '  D.  Pedro  desmintió  esta  verdad. 
Los  desastres  marítimos  de  los  últimos  años  del  reinado  de 
su  padre  habían  dejado  vacíos  los  arsenales  castellanos  y  se- 
ñaladamente las  atarazanas  de  Sevilla  de  donde  habían  sa- 
lido aquellos  grandes  armamentos  navales;  sin  embargo 
en  la  época  de  que  me  vengo  ocupando  estaban  ya  repa- 
rados,  puesto  que  de  los  astilleros  de  Sevilla  salieron  bien 
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armadas  y  pertrechadas  las  naves  qije  dieron  al  viento  de- 
lante de  la  opulenta  y  fuerte  Barcelona  el  pabellón  de 
Castilla. 

El  primer  ensayo  de  sus  fuerzas  hecho  acaso  arrebata- 
damente en  un  teatro  para  él  completamente  desconocido, 
con  buques  que  por  primera  vez  rompían  las  olas  del  mar 
y  con  tripulaciones  novicias,  tuvo  un  funesto  resultado, 
puesto  que  una  deshecha  borrasca  estrelló  las  naves  cas- 
tellanas sobre  las  costas  de  Alicante,  salvándose  solo  dos 
en  una  de  las  cuales  iba  D.  Pedro  y  su  fortuna. 

Aquel  terrible  desastre  que  malograba  tantas  esperan- 
zas y  que  para  otro  hombre  hubiera  sido  de  funesto  au- 
gurio, lejos  de  acobardar  su  gran  corazón,  duplicó  sus  brios 
y  le  dio  mayor  aliento  para  continuar  la  demanda.  Incan- 
sable en  su  propósito  vino  á  Sevilla  para  activar  con  su 
presencia  un  nuevo  armamento  naval;  y  tanta  diligencia 
puso,  que  en  los  primeros  meses  de  1359  salió  del  Gua- 
dalquivir con  veinte  y  ocho  galeras  y  cuarenta  naves,  cada  una 
de  las  cuales  embarcaba  de  ochenta  á  cien  ballesteros  y 
hombres  de  armas. 

Con  esta  magnífica  armada,  la  mas  formidable  que  sa- 
liera de  los  puertos  Castellanos,  hízose  D.  Pedro  á  la  mar, 
orgulloso  de  ser  el  primer  rey  de  Castilla  que  aventuraba 
su  persona  en  una  empresa  naval,  y  el  primero  para  quien 
siendo  estrecha  la  tierra  de  España,  buscaba  un  nuevo 
campo  á  su  actividad  guerrera  sobre  un  elemento  que  hasta 
entonces  había  opuesto  una  barrera  insuperable  al  tesón 
batallador  de  un  pueblo,  que  hacia  muchos  siglos  no  sol- 
taba las  armas  de  la  mano. 

A  principios  de  Junio  presentóse  en  el  puerto  de  Bar- 
celona. Dos  dias  estuvo  combatiendo  la  ciudad:  pasados  los 
cuales  levó  anclas  satisfecho  con  haber  desaliado  en  sus 
mismas  aguas  todo  el  poder  marítimo  de  Aragón. 

Un  mes  después,  las  armadas  Castellana  y  Aragonesa 
formaban  en  orden  de  combale  frente  á  Calpe  en  las  eos- 
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tas  de  Alicante.  Y  ¡quién  lo  creyera!  allí  como  en  Tarazona, 
aquellos  soberbios  marinos  que  durante  un  siglo  habían  con- 
siderado como  un  lago  aragonés  el  inmenso  mar  que  se  es- 
tiende  desde  el  canal  de  Conslanlinopla  basta  el  estrecho  de 
Gibraltar,  non  se  atrevieron,  como  dice  Avala,  de  venir  á 
pelear  con  las  naos  del  rey  de  Castilla,  y  se  refujieron 
haciendo    fuerza  de  remo  y  vela  en  el  rio  de  Denia. 

En  vista  de  lk  retirada  del  enemigo.  L).  Pedro  retro- 
cedió al  puerto  de  Cartagena  donde  disolvió  la  armada 
dando  por  terminada  aquella  empresa  marítima,  tan  glo- 
riosa para  la  improvisada  marina  militar  castellana,  como 
humillante  fué   para  la  veterana  aragonesa. 

Durante  las  campanas  terrestres  que  se  sucedieron  des- 
de 1359  hasta  1365,  fecha  esta  última  en  que  comen- 
zó á  eclipsarse  la  estrella  de  D.  Pedro,  continuaron  las 
felonías  de  los  bastardos  D.  Enrique,  D.  Tello  y  D.  Fa- 
drique  y  de  los  caballeros  castellanos  desnaturados,  que 
traidores  á  su  patria  tomaban  sueldo  del  rey  de  Aragón 
para  combatir  por  la  espalda  á  su  legítimo  señor  y  so- 
berano, cuando  mas  comprometido  le  veian  en  su  empeño 
de  engrandecimiento  nacional;  lo  cual  no  fué  obstáculo 
para  que  el  belicoso  é  infatigable  D.  Pedro  se  apoderase 
de  las  plazas  fuertes  de  las  fronteras  de  Aragón;  de  las 
importantes  ciudades  de  Calatayud,  Borja,  Magallones  y 
Cariñena;  que  llegase  á  amenazar  seriamente  á  Zaragoza 
y  que  acampase  al  pié  de  los  muros  de  Valencia,  después 
de  haber  rendido  plazas  tan  señaladas  como  Teruel,  Se- 
gorbe,  Murviedro,   Alicante   y  Orihuela. 

Tan  constante  se  le  mostró  la  fortuna,  que  al  decir 
de  un  escritor  anónimo  del  siglo  XV,  sin  la  guerra  que 
por  sujestiones  de  D.  Pedro  de  Aragón  movió  el  rey  de 
Gránala  en  Andalucía,  obligando  al  castellano  á  acudir 
desalado  en  defensa  de  sus  provincias  las  mas  queridas, 
ten  medio  ano  este  Rey  D.  Pedro  conquistara  todo  el 
reino  de   Aragón.» 
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Después  de  haber  trazado  en  grandes  rasgos  la  his- 
toria de  D.  Pedro  I.  de  Castilla,  y  presentádolo  á  vuestra 
ilustrada  consideración  en  la  primera  época  de  su  reina- 
do como  príncipe  clemente  con  los  ingratos  y  traidores 
que  rodearon  su  trono,  y  en  la  segunda  como  famoso 
capitán  en  aquel  siglo  guerrero  y  batallador,  y  como  po- 
lítico de  miras  levantadas  que  intentó  resolver  el  arduo  pro- 
blema de  la  unión  de  Castilla  y  Aragón,  un  siglo  muy  cum- 
plido antes  del  dia  que  la  Providencia  tenía  señalado  para 
dar  comienzo  á  la  ejecución  de  tan  grandiosa  obra,  y 
finalmente,  como  creador  de  la  marina  castellana,  de  esa 
heroica  marina  que  abrió  en  Lepanto  y  ceiró  en  Trafal- 
gar  la  historia  marítimo-militar  de  la  edad  moderna,  cúm- 
pleme ahora  presentarlo  bajo  una  nueva  faz,  si  bien  no  tan 
dramática  y  novelesca  como  las  anteriores,  no  menos  dig- 
na  de   general    respeto  y   admiración. 

Es  opinión  tan  umversalmente  admitida  la  de  que, Don 
Pedro  fué  un  rey  eminentemente  popular  que  consagró  las 
horas  que  podia  robar  á  los  afanes  de  la  guerra,  á  dic- 
tar leyes,  recopilar  códigos,  fundar  y  dotar  iglesias  y  mo- 
nasterios, alentar  las  artes  y  administrar  recta  justicia, 
que  ni  aun  sus  mayores  detractores  han  podido  despojar- 
le de  estos  títulos  tan  gloriosos  como  envidiables.  Si  la 
historia  anecdótica,  que  es  la  que  con  mas  facilidad  apren- 
de y  retiene  el  pueblo,  no  diera  testimonio  de  ello,  dié- 
ralo muy  cumplido  esa  frase  que  brota  espontáneamente  de 
de  todos  los  labios  cuando  se  divulga  una  grande  injusti- 
cia que  queda  impune:  Aquí  hace  falta  un  Rey  D.  Pedro; 
y  diéranlo  también  el  Ordenamiento  de  los  mencstrules: 
las  leyes  sobre  la  vagancia,  la  mendicidad,  y  los  malhe- 
chores, y  los  somatenes  contra  los  salteadores  de  cami- 
nos; sabias  disposiciones  cuya  iniciativa  y  cuyo  plantea- 
miento fué  debido  á  aquel  malogrado  rey. 

Así  es,  que  si  ilustre  fué  su  reinado  por  el  brillo  que 
en  él   alcanzaron    las  armas  castellanas  sobre  los  campos 
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de  batalla,  no  menos  digno  de  loa  fué  por  el  aumento  y 
esplendor   que  en  él  tuvo  la  legislación    de  los  reinos  de 
Castilla. 

En  efecto;  D.  Pedro  I.  no  solo  confirmó  uno  de  los  mo- 
numentos mas  preciosos  de  la  legislación  española,  el  Or- 
denamiento de  Alcalá,  hecho  en  aquellas  célebres  Cortes 
convocadas  en  13 IS,  por  su  padre  D.  Alfonso  XI,  sino 
que,  como  el  mismo  dice  en  su  carta  ó  pragmática  que 
va  al  frente:  «fallando  que  los  escribanos  que  las  ovie- 
ron  de  escribir  apriesa  (las  leyes)  escribieron  en  ellas 
algunas  palabras  erradas  ó  menguadas,  é  pusieron  y 
algxinos  títulos  é  leyes  do  non  avian  de  estar  mandó  en 
las  Cortes  de  Valladolid  (1351)  concertar  las  dichas  leyes 
y  escribirlas  en  un  libro  que  dispuso  se  guardase  en  su 
real   Cámara. 

De  la  misma  manera  y  con  el  fin  de  facilitar  á  todos 
los  majistrados  y  subditos  suyos  el  estudio  y  conocimien- 
to de  las  leyes  de  Castilla,  hizo  en  1356,  una  recopi- 
lación de-  los  fueros  castellanos  con  todos  los  aumentos, 
correcciones  y  confirmaciones  que  en  ellos  habian  intro- 
ducido los  reyes  sus  predecesores,  y  dio  á  este  código  el 
nombre  de  Fuero  Viejo  de  Castilla,  porque  en  él  se  re- 
copilaron todas  las  leyes  que  traían  su  origen  de  los  tiem- 
po r   antiguos   del   Conde   D.   Sancho  de  Castilla. 

Finalmente;  en  el  año  1352  acabó  de  formar  el  céle- 
bre libro  llamado  Becerro  de  las  Behetrías,  libro  que 
se  había  empezado  en  1340  por  su  padre  D.  Alfonso,  con 
objeto  de  deslindar  las  tres  jurisdicciones  de  realengo,  aba- 
dengo y  señorío,  y  poner  coto  á  los  desmanes  y  veja- 
ciones de  los  nobles,  corregir  los  muchos  desórdenes  que 
se  cometían  en  el  cobro  de  los  derechos  reales,  y  quitar 
pretestos  á  interminables  riñas  y  disputas.  También  se  guar- 
daba   cuidadosamente  este  libro  en  su  real  Cámara. 

Estas  nobles  y  civilizadoras  tareas  no  le  abstraían  en 
términos  de  hacerle  olvidar  sus  deberes  de  rey  cristiano, 
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celoso  del  esplendor  del  culto  Divino;  puesto  que  desde  el 
año  1356,  comenzó  á  reedificar  las  iglesias  parroquiales 
de  la  Magdalena,  San  Miguel,  Omnium  Sanctorum,  Santa 
Marina  y  San  Román;  á  prodigar  cuantiosas  limosnas  para 
restaurar  los  templos  de  San  Pablo  y  San  Francisco;  á  ha- 
cer merced  á  las  monjas  del  convento  de  San  Leandro 
de  las  casas  en  que  habitaron,  y  constituirse  en  biene- 
chor  insigne  del  convento  del  Carmen  en  Sevilla,  obtenien- 
do, de  Alvaro  Suarez,  la  donación  de  algunas  casas  para 
la  fundación  del  convento;  lo  que  aquel  buen  caballero  se 
apresuró  á  conceder,  por  habérselo  pedido  el  magnánimo 
rey  D.  Pedro  su  Señor. 

|Ni  aun  el  mérito  desinteresado  de  estas  manifestacio- 
nes de  su  celo  religioso  han  querido  concederle  sus  incan- 
sables detractores,  puesto  que  atribuyen  á  penitencia  im- 
puesta de  culpas  contra  el  decoro  de  la  Iglesia...!  ¡In- 
feliz rey,  esclama  con  este  motivo  nuestro  célebre  ana- 
lista, que  hasta  en  las  obras  de  piedad  se  le  buscan  mo- 
tivos  de  culpa! 

Llegamos  ya,  Señores,  al  desenlace  del  gran  drama 
histórico  cuyo  breve  resumen  acabo  de  hacer.  A  medida 
que  se  acerca  la  catástrofe  mis  fuerzas  flacas  de  suyo, 
desfallecen  á  efecto  de  la  doble  corriente  de  sentimientos 
dolorosos  que  las  combaten:  de  un  lado  la  certeza  que  ten- 
go de  haber  abusado  de  vuestra  benévola  paciencia,  y  del 
otro  la  resistencia  que  pone  mi  alma  á  trazar  el  cuadro 
de  los  escesos  que  ensangrentaron  la  última  época  del  rei- 
nado de  D.  Pedro.  Cuadro  tan  sombrío  que  solo  podría  ser 
reproducido  fielmente  por  la  pluma  del  inmortal  poeta  que 
describió  el  suplicio  atroz  del  Conde  Ugolino  en  la  Tor- 
re del  hambre,  y  la  venganza  que  aquel  martirizado  padre 
tomó  en  su  verdugo,  sentado  en  la  orilla  del  foso  cavado 
en  el  estanque  de  hielo. 

Renuncio,  pues,  á  detallar  aquel  tráfago  de  inicuas  trai- 
ciones; aquel  mercado  de  conciencias;   aquel  sacar  á  su- 
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basta  su  honor  los  que  de  mas  nobles  se  preciaban;  aque- 
llas impúdicas  venias  de  provincias  Castellanas  al  extran- 
gero,  y  aquellas  bastardas  ambiciones  que  lodo  lo  sacri- 
ficaban al  afán  de  medro  personal.  Crímenes  todos  de  le- 
sa-nacion  y  de  lesa-majeslad  en  los  cuales  no  tomó  parte 
el  pueblo,  que  obediente  á  la  voz  del  deber  y  del  patrio- 
tismo se  mantuvo  fiel  á  la  justicia  y  el  derecho,  unido,  en 
medio  de  su  falal  fraccionamiento,  á  la  causa  de  aquel  rey 
valiente,    legislador  y  justiciero. 

Mas  si  renuncio  á  entrar  en  semejantes  detalles,  no  debo 
pasar  en  silencio  que  aquel  rey  lan  calumniado  terminó 
su  reinado  y  vida  como  habían  empezado;  esto  es,  con  ac- 
tos de  nobleza  y  generosidad. 

Encontrábase  D.  Pedro  en  Sevilla  descansando  de  su 
gloriosas  fatigas;  pero  no  en  el  ocio  y  los  placeres,  sino 
ocupado  en  administrar  justicia,  en  hacer  fundaciones  y 
donaciones  piadosas  y  en  dispensar  á  las  artes  bellas  y  á 
las  manuales  toda  la  protección  que  cabía  en  aquellos  tiem- 
pos bastante  rudos  todavía,  cuando  á  principios  de  1366 
recibió  la  inesperada  nueva  de  haber  penetrado  en  España 
por  los  Pirineos  orientales  su  hermano  D.  Enrique  de  Tras- 
tamara  auxiliado  por  los  reyes  de  Francia  y  Aragón,  y 
seguido  de  las  grandes  compañía?  blancas,  bandadas  de 
aventureros,  malandrines  sin  Dios,  paliia  ni  ley,  que  des- 
pués de  haber  devastado  varias  provincias  francesas  acu- 
dían como  buitres  á  saquear  las  castellanas  acaudillados 
por  el  ignorante  y  brutal  Duguesclin. 

En  su  vista  acudió  presuroso  á  Burgos  donde  habia  con- 
vocado á  sus  hombres  leales  para  hacer  frente  á  tan  van- 
dálica irrupción;  mas  á  los  pocos  dias,  y  sin  que  se  sepa 
la  causa,  regresó  precipitadamente  á  Sevilla  dejando  franco 
el  campo  al  bastardo  usurpador.  Desde  este  momento  co- 
mienzaá  estinguirse  en  él  aquella  varonil  energía,  aquella  se- 
ñalada actividad  que  se  habían  hecho  proverbiales  en  toda 
España;  y  de  debilidad  en  debilidad,  de  desacierto  en  desa- 
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cierto,  empujado  por  defecciones  sin  número  y  por  trai- 
ciones sin  cuento  llegó  fugitivo  á  Bayona  en  el  otoño  de 
aquel  año  (1366)  á  pedir  auxilio  al  bizarro  y  cumplido 
caballero,  el  principe  de  Gales,  hijo  de  Eduardo  III  de  In- 
glaterra. 

Dióselo  tan  generoso  aquel  ilustre  capitán,  vendiendo 
y  empeñando  para  ello  su  tesoro  y  sus  alhajas,  que  en 
enero  de  1367,  un  numeroso  y  brillante  ejército  anglo- 
castellano  pasó  los  puertos  de  Roncesvalles,  y  se  puso  en 
campaña  contra  los  rebeldes,  á  quienes  alcanzó,  el  dia 
2  de  abril,  en  los  campos  de  Nájera.  Favoreció  el  Dios 
de  las  batallas  la  justa  causa:  la  hueste  del  Bastardo  su- 
frió una  completa  derrota  y  huyó  á  la  desbandada  dejan- 
do el  campo  cubierto  de  cadáveres,  y  en  poder  del  ven- 
cedor numerosos  prisioneros,  entre  los  cuales  se  contaron  á 
D.  Sancho,  hermano  de  D.  Enrique,  el  célebre  Dugues- 
clin,  el  mariscal  Aundechan,  el  marqués  de  Villena,  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Calatrava,  el  Obispo  de  Ba- 
dajoz, y    muchos  caballeros  castellanos  y  leoneses. 

¿Cómo  usó  D.  Pedro  de  esa  espléndida  victoria  que 
aseguraba  la  paz  de  sus  reinos,  permitiéndole  esterminar 
á  sus  incorregibles  y   alevosos   enemigos? 

Aquel  mal  orne,  aquella  bestia  cruelísima,  dio  liber- 
tad á  la  mayor  parte  de  sus  prisioneros,  quienes  agra- 
decidos á  tanta  magnanimidad  comenzaron  muy  luego  á  mo- 
verle guerra  desde  sus  castillos,  y  á  confabularse  y  con- 
federarse tan  sin  rubor,  que  en  la  segunda  entrada  que 
D.  Enrique  verificó  en  Castilla,  en  el  mismo  año,  unié- 
ronse á  él  seiscientas  lanzas  de  los  vencidos  y  perdo- 
nados en  Nájera;  y  finalmente,  limitando  las  ejecuciones 
por  causa  de  traición  probada  en  las  ciudades  donde  la 
parcialidad  de  Ü.  Enrique  había  levantado  la  cabeza,  á 
dos  justicias  en  Toledo,  diez  y  seis  en  Córdoba  y  cinco 
en  Sevilla. 

¿Dónde  anduvo   en    los  meses  siguientes  al  triunfo  de 
tomo  u.  15 
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Nájera,  no  ya  la  crueldad,  pero  siquiera  la  justicia  del 
rey  D.    Pedro? 

Repuesto  del  pasado  desastre,  D.  Enrique  verificó  su 
última  y  definitiva  invasión  en  Castilla  en  octubre  de  1368, 
acaudillando  nuevo  ejército  de  estrangeros  y  de  españoles 
desleales.  Con  él  llegó  á  poner  sitio  á  Toledo  en  los  co- 
mienzos del  año  siguiente.  Después  de  una  larga  é  ines- 
plicable  inacción.  O.  Pedro  se  puso  en  movimiento  con- 
tra el  usurpador,  quien  noticioso  de  su  marcha  dejó  el  cer- 
co de  Toledo  y  le  salió  al  encuentro,  avistándose  ambos 
ejércitos,  en  la  mañana  del  14  de  marzo  en  las  inme- 
diaciones de  Montiel,  lugar  y  castillo  del  maestrazgo  de 
Santiago. 

Trabóse  la  batalla,  y  el  ejército  real  fué  completamen- 
te derrotado,  por  mas  que  D.  Pedro  combatiera  con  su  pro- 
verbial heroísmo  y  temeraria  intrepidez,  armado  de  una 
hacha  de  armas,  con  la  cual  daba  golpes  tan  descomu- 
nales, que,  según  refiere  Froissard,  nul  ne  Vosait  appro- 
cher.  Yentido  se  retiró  al  castillo  de  Monliel,  donde  Don 
Enrique  le  cercó  tan  estrechamente,  que  ni  un  pájaro 
hubiera   podido   salir  de  la    fortaleza. 

Pocos  dias  después,  un  grupo  de  villanos  vestidos  de 
caballeros,  parientes  y  amigos  de  Duguesclin,  que  los  pre- 
sidia, sacaban  á  subasta  su  honra,  ofreciéndola  á  quien 
mas  diera  por  ella  entre  D.  Pedro  I.  y  el  bastardo  de 
Traslamara.  El  primero  ofreció  al  célebre  bretón  el  se- 
ñorío de  algunas  villas  y  doscientos  mil  castellanos  de 
oro,  si  haciendo  traición  á  D.  Enrique  le  ayudaba  á  fu- 
garse de  Montiel,  el  bastardo  doblaba  la  cantidad  si  le 
entregaban  maniatado  al  rey  de  Castilla,  y  como  es  con- 
siguiente, siendo  el  mejor  postor,  aquellos  capitanes  de 
malhechores  le  adjudicaron  su  honra. 

En  su  virtud  Duguesclin  atrajo  á  una  infame  celada 
al  rey  mas  bizarro  y  caballero  de  su  época,  y  ayudado 
de  su  amigos  y  parientes   le  sujetó,  le  derribó   en  tierra 
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y  puso  en  la  diestra  de  D.  Enrrique  el  puñal  fratricida 
con  que  despedazó  á  mansalva  aquel  gran   corazón...! 

Así  murió  á  los  treinta  y  cinco  años,  en  la  noche  del 
25  de  Marzo  de  1369,  el  rey  D.  Pedro  I.  de  Castilla,  lla- 
mado el  Cruel,  víctima  de  su  honrada  confianza,  en  la 
palabra  de   un  gefe  de  bandidos. 

¡Cruel....!  ¿y  por  qué?  ¿Porque  perdonó  á  los  pequeños 
y  fué  inexorable  con  los  grandes?  ¿Porque  quiso  contener 
dentro  de  los  límites  de  la  debida  moderación  á  la  tur- 
bulenta y  opresora  nobleza  castellana?  ¿Porque  castigó  los 
crímenes  de  felonía,  de  lesa-nacion  y  de  lesa-majeslad  con 
el  rigor  que  han  sido  castigados  en  todos  los  tiempos,  en 
todos  los  pueblos  y  por  todas  las  sociedades  civilizadas? 
¿Porque  mando  matar  al  maestre  de  Santiago  que  desleal 
á  su  rey  y  hermano,  ejerciendo  mando  militar  en  tiem- 
po de  guerra  en  el  reino  de  Murcia  abrió  tratos  para  pa- 
sarse vergonzosamente  al  enemigo,  según  afirma  el  ilustre 
Gerónimo  de  Zurita?  ¿Porque  aprobó  la  sentencia  de  su 
consejo,  que  condenaba  á  muerte  al  rey  Bermejo,  usur- 
pador del  trono  de  Granada,  cuyo  legítimo  soberano,  va- 
sallo del  rey  D.  Pedro,  lo  envió  preso  y  con  buena  es- 
colta, para  que  le  mandase  castigar  como  fallase  en  de- 
recho? ¿Porque  abandonó  a  su  esposa  Doña  Blanca  de 
Borbon.  que  tan  poca  diligencia  hiciera  por  unirse  á  él, 
y  porque  la  dejó  morir  ó  la  hizo  dar  muerte  violenta, 
acusada  y  convicta  de  haberse  confabulado  con  los  de  la 
liga  de  Toro;  de  haber  sublevado  la  ciudad  de  Toledo;  de 
haber  equipado  á  espensas  del  tesoro  del  rey  un  nume- 
roso cuerpo  de  caballería,  que  al  mando  de  D.  Fadrique 
ayudó  á  los  rebeldes  á  encerrarle  en  una  prisión;  y  porque 
vengó  en  la  sangre  de  la  familia  real  de  Francia  la  con- 
juración que  contra  su  honra,  su  trono  y  su  vida  se  tra- 
maba por  los  reyes,  por  los  nobles  y  por  los  bandidos 
de   aquella   nación? 

Uno   de   los    cargos  que  con  mayor  insistencia   se    le 
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han  hecho  por  aquellos  actos  de  alta  y  tremenda  justicia 
es  la  forma  en  que  los  mandó  ejecutar,  tan  desnuda  de 
todo  procedimiento  que  parecen  haber  sido  dictados  por  el 
espíritu  de  venganza.  Los  que  eslo  escriben  afectan  des- 
conocer el  carácter,  las  costumbres,  la  administración  de 
justicia  y  la  legislación  especial,  sobre  todo  la  de  la  no- 
bleza de  aquellos  tiempos;  por  mas  que  los  cronistas  con- 
temporáneos en  cuyos  libros  se  inspiran,  no  solo  dejen  adi- 
vinar aquella  legislación,  sino  que  digan  de  todos  los  su- 
plicios análogos  decretados  por  los  reyes  antecesores  de 
D.    Pedro,    esta  es  justicia   del  Rey. 

En  efecto;  que  la  justicia  era  del  Rey,  lo  dicen  con 
sobrada  claridad  el  Fuero  viejo  de  Castilla,  declarando 
al  Lib.  I,  Tit.  I,  que  las  cuatro  cosas  que  pertenecen  al 
Rey  por  razón  de  señorío  y  las  cuales  no  puede  apar- 
tar de  si,  son:  Justicia  (suprema)  Moneda,  Fonsadera, 
é  sus  yantares;  la  ley  12  tít.  I.  de  las  Partidas  que  dice: 
solo  el  rey  puede  hacer  leyes  para  sus  subditos,  y  que 
las  que  no  fuesen  hechas  así,  no  tienen  fuerza,  y  el  Or- 
denamiento de  Alcalá  que  declara  inseparable  del  poder 
soberano  la  Mayoría  de  Justicia. 

Ahora  bien,  señores;  en  una  sociedad  política  cons- 
tituida de  tal  manera  que  el  que  hacía  leyes  las  aplica- 
ba, donde  el  rey,  en  tal  virtud,  podía  sumariar  y  fallar 
en  el  secreto  de  su  conciencia;  donde  reinaba  y  gober- 
naba un  poder  soberano  tan  absoluto  y  tan  irresponsable; 
y  donde  existía  una  clase  nobiliaria  que  formaba  peque- 
ñas monarquías  hereditarias,  especies  de  Eslados  dentro 
del  Estado,  y  cuyos  privilegios  la  eximían  del  fuero  común 
basta  en  las  cuestiones  de  compras,  ventas,  arrendamien- 
tos y  labores  nuevas,  ¿qué  estraño  es  que  la  voluntad  del 
que  hacía  y  aplicaba  la  ley  señalase  el  tiempo  y  manera 
de  imponer  la  pena  al  vasallo  grande  6  pequeño  que  se 
hacía   reo  de  un   delito   penado   por   esa  misma   ley? 

En   los  nuestros,   en  que  la  división  de  poderes  y  la 
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desconfianza  enlre  el  gobierno  y  los  gobernados  son  la  base 
de  toda  constitución  política,  semejante  manera  de  hacer 
justicia  sublevaría  la  conciencia  universal,  y  dudo  mu- 
cho que  un  soberano,  por  déspota  que  fuera,  quisiese  tomar 
sobre  sí  tan  tremenda  responsabilidad.  Pero  en  aquellos 
en  que  el  rey  era  el  unjido  del  Señor;  la  fuente  de  to- 
do derecho  y  señorío;  el  regulador  de  la  organización  po- 
lítica y  social,  y  el  juez  único  de  todas  las  diferencias: 
tiempos  en  que  el  pueblo  y  las  ciudades  rendían  verda- 
dero culto  á  la  monarquía,  porque  una  larga  tradición 
trasmitida  por  mas  de  mil  generaciones  se  lo  había  en- 
señado; en  que  el  trono  servia  de  escudo  á  todos  los  va- 
sallos labradores,  solariegos  y  siervos  contra  los  desma- 
nes de  los  grandes  señores,  y  en  los  que  el  respeto,  el 
amor  y  la  confianza  constituían  las  bases  del  pacto  que 
unía  al  pueblo  con  el  rey,  nadie,  señores,  nadie  salvo 
los  rebeldes  y  traidores,  osaba  poner  en  duda  la  justicia 
de  los   fallos  del  soberano  por   tremendos  que  fueran. 

Por  eso  el  rey  podía,  sin  que  se  alzase  una  voz  en 
son  de  protesta  legal,  matar  por  sus  propias  manos,  co- 
mo lo  ejecutó  D.  Sancho  el  Bravo  en  las  Cortes  de  Al- 
faro;  ó  mandar  matar  sin  forma  de  proceso  como  lo  hi- 
cieron D.  Fernando  IV  con  los  hermanos  Carvajales  y  Don 
Alfonso  XI  con  su  lio  1).  Juan  el  Tuerto,  sin  que  ha- 
yan llegado  hasta  nosotros  sus  nombres  manchados  con  el 
epíteto   de  Cruel. 

Es  verdad  que  sus  cronistas  no  tenían  que  justificar  nin- 
gún acto  de  insigne  deslealtad,  ni  escribieron  la  vida  de 
aquellos  principes  en  la  antesala  de  un  bastardo,  usurpa- 
dor y  fratricida. 

HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL  SEÑOR 


D.  JOSÉ  MARÍA  ASENSIO  Y  TOLEDO, 

ACADÉMICO  DE  NÚMERO, 


EN   CONTESTACIÓN 


AL  DEL  SR.  GUICHOT. 


SEÑORES: 


Acabamos  de  escuchar  un  magnífico  discurso,  trabajo  his- 
tórico de  muy  subido  precio,  lleno  de  saber  profundo  y 
de  juicios  esactos;  escrito  con  pureza,  y  con  el  estilo  gra- 
ve que  al  asunto  conviene;  discurso  notabilísimo  que  al  par 
que  demuestra  la  dilijencia  y  tino  con  que  procede  la  Aca- 
demia al  escojer  á  sus  individuos,  llamando  á  su  seno 
á  todos  los  hombres  de  verdadero  mérito  sin  reparar  en 
opiniones,  porque  en  ella  caben  todas  las  manifestaciones 
de  la  ciencia,  patentiza  por  otra  parte  lo  mucho  que  en 
sus  tareas  puede  esperar  la  Corporación  con  la  ayuda  de 
tan  ilustrado  compañero. 

El  encargo  que  se  me  ha  confiado  es  superior  á  mis 
fuerzas.  Sin  embargo,  lo  he  aceptado  con  verdadera  ale- 
gría, y  lo  desempeño  gustosísimo  en  este  momento.  No 
porque  desconozca  que  el  contestar  á  ese  discurso  es  ar- 
dua y  dificultosa  tarea.  No  voy  á  intentarla.  Habré  de 
limitarme  á  dar  la  bien  venida  al  nuevo  Académico,  salu- 
dándole en  nombre  de  este  cuerpo  cordial  y  afecluosamcn- 

TOMO   II.  1G 


—  120  — 
te.  Luego  espondré  á  la  consideración  de  los  que  me  es- 
cuchan algunas  lijeras  apreciaciones  sobre  el  reinado  de 
D.  Pedro  I,  que  no  podrán  menos  de  parecer  pálidas  y  des- 
coloridas, después  de  esas  que  todos  acabamos  de  admi- 
rar. En  la  comparación  yo  he  de  ser  por  necesidad  el  que 
pierda;  pero  esto  en  nada  disminuye  el  placer  de  recor- 
dar á  nuestro  compañero  el  antiguo  y  fraternal  afecto  que  ha- 
ce mas  de  veinte  años  nos  une,  y  dirijir  también  un  re- 
cuerdo de  simpatía  y  de  amistad  al  Académico  cuyo  puesto 
viene   á   ocupar  el  que  ahora  se  recibe. 

De  los  merecimientos  de  este  me  priva  de  hablar  esa 
amistad  de  todos  conocida.  Sus  obras  sin  embargo,  de- 
muestran el  saber,  la  modestia  y  la  laboriosidad,  y  no  ne- 
cesitan mis  encomios,  y  menos  en  este  lugar  donde  todos 
las  conocen  y  las  aplauden.  ¿Quién  no  ha  pasado  dulces 
horas  leyendo  el  Adalid  Almogávar,  que  nuestro  ilustra- 
do Director  llamó  «poema  en  prosa»  comparándolo  con  las 
obras  de  Waller  Scoll?  ¿Quién  no  ha  saboreado  la  Lucha 
de  Pasiones,  que  ocupó  señalado  lugar  en  Certamen  abier- 
to por  la  Real  Academia  Española  y  Los  Crímenes  Mis- 
teriosos, y  otras  Novelas  instructivas  y  agradables,  con  que 
nuestro  nuevo  compañero  ha  intentado  oponerse  al  torrente 
de  esas  traducciones  de  obras  que  ni  pintan  nuestras  cos- 
tumbres, ni  sirven  para  instruir,  ni  siquiera  están  escri- 
tas en  la  lengua  de  Cervantes?  Mucho  ha  merecido  como 
novelista  el  Sr.  Guichot;  pero  su  verdadero  lauro  es  la 
Historia  jeneral  de  Andalucía,  trabajo  precursor  de  otros 
igualmente  concienzudos,  y  que  le  ha  valido,  con  justicia, 
vuestros   sufrajios. 

Y  para  que  nada  turbe  nuestra  alegría  en  este  mo- 
mento no  tenemos  que  llorar  la  pérdida  de  ninguno  de 
nuestros  compañeros.  El  Sr.  D.  Antonio  de  Latour,  por  su 
forzosa  ausencia,  ha  sido  declarado  Académico  correspon- 
diente, en  conformidad  á  lo  que  dispone  el  Reglamento, 
pero  su  corazón  y  su  pluma  nos  pertenecen  todavía,  y  esta 
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Academia  podrá  ufanarse  al  considerar  como  hijos  suyos  los 
frutos  que  indudablemente  ha  de  producir  la  privilejiada 
intelijencia  del  autor  de  los  Estudios  sobre  España,  y 
de  otras  obras  que  por  ser  numerosas  fuera  prolijo  re- 
cordar.   (1) 

Estas  consideraciones  esplican  la  causa  de  la  alegría 
que  antes  manifestaba.  Si  podía  arredrarme  lo  difícil  del 
trabajo  y  la  imposibilidad  de  seguir,  ni  aun  remotamente, las 
huellas  de  nuestro  compañero  en  el  tema  que  ha  escojido 
para  su  discurso,  me  halaga  la  idea  de  saludar  de  lejos 
cariñosamente  al  docto  Académico  saliente  y  tender  la  mano 
al  que  le  sucede.  En  lo  demás,  ya  lo  dije,  no  pretendo 
contestar  apreciaciones  con  las  cuales  estoy  completamen- 
te de  acuerdo,  y  me  limitaré  á  espigar  el  campo  donde 
tan  abundante  y  rica  cosecha  acaba  de  recojerse.  forman- 
do un  pequeño  ramo  para  ofrecerlo  á  vuestra  considera- 
ción. 

La  época  es  difícil,  las  fuentes  donde  hemos  de  be- 
ber los  hechos  para  deducir  consecuencias,  enturbiadas  es- 
tán por  los  rencores,  los  intereses,  y  las  pasiones  encon- 
tradas. Gran  lino  y  gran  prudencia  se  necesita  para  es- 
tudiar los  monumentos  de  esta  época.  Por  eso  me  propongo 
únicamente  demostrar  que  la  Crónica  de  Pero  López  de  Aya- 
la,  aunque  admirable,  como  monumento  literario,  no  me- 
rece el  crédito  f]ue  hasta  ahora  se  le  ha  concedido;  que 
tal  vez  en  la  Historia  del  Obispo  de  Jaén,  cuya  exis- 
tencia es  indudable,  encontraríamos  la  verdad  de  muchos 
sucesos;  que  el  reinado  de  D.  Pedro  I.  fué  mas  grande 
para  España  y  tuvo  mayor  importancia  de  la  que  se  lia 
creido,  floreciendo  en  él  al  par  de  las  armas,  las  ciencias, 
las   letras  y  las  artes.    (2) 


122  


I. 


El  cadáver  ensangrentado  del  Rey  D.  Pedro  I  de  Cas- 
tilla, hijo  del  muy  noble  Rey  D.  Alfonso,  fué  el  primer 
escalón  que  pisó  para  subir  al  trono  de  S.  Fernando,  el 
Rey  D.  Enrique  II,  el  bastardo,  el  de  las  mercedes,  el 
fratricida. 

Cinco  siglos  acaban  de  cumplirse  después  de  la  horri- 
ble noche,  de  Montiel,  y  en  ellos,  cien  escritores  naciona- 
les y  estranjeros,  eclesiásticos  y  seglares,  han  venido  su- 
cediéndose  en  la  tarea,  poco  envidiable  por  cierto,  de  presen- 
tar con  negras  sombras  la  memoria  del  vencido,  pintan- 
do con  dulces  colores  la  torva  faz  del  vencedor.  Y  esos 
escritores  se  decían  defensores  de  la  lejitimidad,  patro- 
cinadores del  derecho,  entusiastas  de    la   moral. 

Sin  embargo,  la  conciencia  de  D.  Enrique  el  fratrici- 
da, habló  mas  alto  que  las  voces  de  los  que  durante  su 
vida  y  luego  en  la  historia  se  han  ocupado  afanosamente 
en  adularle  y  ennoblecerle;  en  el  momento  de  morir  dejó 
encomendado  á  su  hijo  D.  Juan  que  llamara  á  sus  consejos 
á  aquellos  varones  que  habían  permanecido  fieles  á  la  me- 
moria del  Rey  D.  Pedro  (3).  Algo  habia  pues,  en  este  des- 
graciado monarca  que  se  nos  ha  ocultado,  cuando  tanto 
valían  los  hombres  que  le  guardaron  fidelidad,  y  que  po- 
demos asegurar  que  eran  mejores  que  los  secuaces  del  bas- 
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tardo.  En  vida  de  D.  Enrique  fué  coslumbre  decir  de  D.  Pe- 
dro, en  documentos  públicos  y  privados,  aquel  mal  orne, 
aquel  tirano,  aquella  fiera,  aquel  sangriento;  y  el  Rey  es- 
cuchaba benévolo  tales  frases,  que,  al  parecer,  traían  al- 
guna disculpa  á  su  delito  y  usurpación.  Pero  en  el  trance 
postrero  se  acabaron  los  finjimientos  y  las  vanas  ilusio- 
nes y  comprendiendo  lodo  el  mal  que  á  su  hijo  podría  se- 
guirse de  continuar  en  aquel  camino,  habló  el  Rey  D.  En- 
rique la  verdad,  por  primera  vez  quizá  en  toda  su  vida. 
No  transije  la  conciencia,  señores,  y  el  historiador  debe 
dar  gran  importancia  á  aquellas  últimas  palabras  del  Rey 
usurpador. 

La  verdad  de  los  sucesos  del  turbulento  reinado  de  D.  Pe- 
dro, no  puede  ni  debe  buscarse  éntrelos  escritores  contem- 
poráneos que  siempre  habían  de  inclinarse  á  una  ú  otra 
parcialidad,  sino  en  la  apreciación  esacta  de  los  hechos, 
y  esta  formada  no  solamente  por  lo  que  en  sí  fueran,  sino 
por  el  estudio  de  la  época  en  que  tuvieron  lugar,  com- 
pulsando y  confrontando  los  documentos  que  á  ellos  se  re- 
fieran y  en  que  no  pudieran  tener  cabida  las  pasiones  de 
los   escritores. 

Que  D.  Pedro  reunía  á  un  valor  indomable  un  ca- 
rácter capaz  de  grandes  empresas,  cosa  es  que  está  fuera 
de  dudas.  No  es,  menos  indudable,  que  las  contrarieda- 
des que  amargaron  su  existencia  desde  el  punto  mismo 
de  su  nacimiento  hasta  el  «le  su  muerte  fueron  parle  á 
que  cometiera  muchos  de  los  excesos  que  como  crímenes 
se  le  han  imputado,  tal  vez  porque  no  se  conocen  las 
causas  que  los  motivaron,  ni  aun  las  fórmulas  mas  ó  me- 
nos legales   que  concurrieron  en  su  ejecución. 

Vivo,  irascible,  temerario,  lo  era  D.  Pedro  por  natu- 
raleza; de  temperamento  ardiente  de  corazón  impresiona- 
ble y  sensible,  admirador  de  la  belleza,  idólatra  de  la  jus- 
ticia, pero  en  todo  cstremado,  era  materia  dispuesta  igual- 
mente al   bien   y  al   mal,  capaz  del  mayor  heroísmo  ó  de 
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la  mas  horrible  maldad,  según  la  dirección  que  se  diera 
á  sus  pasiones. 

Aque  natural  fogoso  fué  viciado  por  desgracia  desde  su 
principio;  fué  amamantado  por  su  madre  con  veneno,  y  ahí 
está  el  oríjen  de  muchas  de  las  acciones  que  censura  la 
historia  en    su  reinado. 

Si  se  unen  á  estos  antecedentes  el  carácter  jeneral  de 
la  época  y  el  particular  de  España,  cuadro  que  con  tan 
feliz  pluma  ha  trazado  el  Sr.  Guichot,  para  colocar  en 
él  la  gran  figura  del  Rey  Justiciero,  ya  empezaremos  el 
estudio  de  este  reinado  en  disposición  de  ánimo  muy  con- 
veniente  para  juzgarlo  de  una  manera  acertada. 

En  las  Corles  de  Valladolid  (1351)  D.  Pedro  I  atendió 
solícito  y  con  gran  prudencia  á  las  necesidades  del  reino. 
Corrijió  y  dio  fuerza  legal  á  el  Ordenamiento  de  Al- 
calá, obra  de  su  padre;  mandó  compilar  el  libro  Becerro 
de  las  Behetrías,  para  poder  introducir  algún  orden  en 
la  administración  de  ellas;  y  ordenó  el  Fuero  viejo  de 
Castilla,  y  el  Ordenamiento  d¿  los  Menestrales.  En  su  reina- 
do se  hicieron  por  vez  primera  las  llamadas  ó  somate- 
nes contra  los  bandidos  que  infestaban  ciertas  comarcas; 
y  en  todas  partes  vemos  á  1).  Pedro  ansioso  de  llevar  el 
orden  á  todos  los  ramas  de  la  administración  pública,  y 
muy  capaz  de  gobernar  hien  sus  estados. 

¿Qué  hubiera  sido  D.  Pedro  I  sin  los  hijos  bastardos 
que  dejó  su  padre?  Probablemente  admiraríamos  hoy  en 
él  al  mejor  monarca  de  nuestra  España,  porque  hubiera 
vencido  á  la  nobleza,  si  esta  no  hubiera  contado  con  el 
poderoso  apoyo  de  aquellos    ambiciosos  de   estirpe  real. 

El  pereció  en  la  demanda,  la  nobleza  turbulenta  ven- 
ció, y  el  fratricida  de  Monliel  fué  luego  saqueado  por  esos 
mismos  nobles  que  le  tomaron  lo  mejor  de  las  ciudades, 
villas  y  rentas  á  título  de  Mercedes.  Mas  tarde  el  pensa- 
miento de  D.  Pedro  se  encarnó  en  D.  Alvaro  de  Luna,  y 
también   este   fué  arrastrado  por  el  torrente  y  pagó  con  la 
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vida  en  un  cadalso  el  jeneroso  intento;  pero  la  nobleza 
vencedora  produjo  luego  las  escandalosas  escenas  de  la 
menor  edad  de  D.  Enrique  III,  y  la  degradante  y  ridicula 
farsa  de  Avila,  y  el  pensamiento  de  D.  Pedro  I,  vuelve  á 
renacer  en  los  Reyes  Católicos,  que,  aleccionados  por  la  es- 
periencia,  supieron    llevarlo   á  feliz  término. 

Fenómeno  histórico  es,  pero  no  el  único  de  su  clase,  que  la 
causa  de  la  animosidad  de  los  historiadores  contra  D.  Pedro, 
es  luego  la  base  mas  sólida  de  la  gloria  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

Nunca  puede  decirse  con  mayor  propiedad  ¡ay  del  ven- 
cido! Humillada  la  nobleza  y  sirviendo  á  D.a  Isabel  I  en 
los  nuevos  cargos  del  palacio,  que  se  codiciaban  como  pre- 
ciosos dones,  se  acabaron  las  turbulencias,  concluyendo 
los  handos  y  parcialidades:  la  historia  de  aquella  escla- 
recida matrona  consigna  el  hecho  y  canta  sus  alabanzas. 
D.  Pedro  se  opuso  cara  á  cara  á  la  corriente;  fué  arras- 
trado por  ella;  la  nobleza  triunfante  llenó  de  ignominia 
su  memoria. 

Este  es  un  lijero  bosquejo  de  la  apreciación  jeneral 
que  puede  hacerse  del  reinado  de  D.  Pedro.  Su  carácter 
era  altivo,  levantado;  capaz,  como  he  dicho  de  grandes 
empresas,  y  de  hazañas  grandes.  Los  desórdenes  déla  época 
no    le   dejaron  desarrollarse  y  lo  llevaron  por  mal  camino. 

Descender  á  los  hechos  aislados,  desmenuzarlos  uno  por 
uno,  es  tarea  de  otra  especie  y  que  no  cabe  en  los  lí- 
miter  de  un    discurso. 

Estudíese,  sin  embargo,  la  época,  y  en  la  historia  de 
D.  Pedro  IV  de  Aragón,  del  mismo  D.  Alfonso  el  de  Al- 
fonso el  de  Algeciras,  de  Eduardo  de  Inglaterra,  encontra- 
remos hechos  quiza  mas  indisculpables  que  los  de  D.  Pe- 
dro, §i  de  los  de  este  conociéramos  todos  los  datos  históri- 
cos necesarios.  Porque  hay  motivo  para  sospechar  que 
aquellas  ejecuciones  que  la  crónica  de  D.  Pedro  escrita  por 
Ayala   nos  presenta  como  hechas   ab-irato  y  de   una  ma- 
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era  cruel  y   sangrienta,  fueron  tal  vez  hijas  todas   de  sen- 
tencias pronunciadas   en  justicia. 


II. 


Dos  crónicas  de  D.  Pedro  I,  se  dividen  hace  mucho  tiem- 
po la  atención  de  los  eruditos  y  estudiosos.  La  del  insig- 
ne literato  D.  Pero  López  de  Avala  y  la  del  Obispo  de 
Jaén  D.  Juan  de  Castro.  Aquella  conocida  de  todos;  esta 
de  todos  deseada,  y  que  fueron  muy  pocos  los  que  lo- 
graron ver  en  algún  tiempo.  De  la  primera  se  cuestiona 
la  veracidad;  de  la  segunda  se  duda  la  existencia;  y  aun- 
que sea  lijeramente  yo  voy  á  demostrar,  que  á  la  de  Aya- 
la  no  puede  concedérsele  el  crédito  absoluto  que  muchos 
le  han  dado,  y  que  la  de  Castro  ha  existido  y  aun  po- 
demos ver    alguna   muestra  de   ella. 

No  debo  ocuparme  de  quien  fue  D.  Pero  López  de  Aya- 
la.  Los  azares  de  su  existencia  son  harto  conocidos.  Pero 
en  ella  resallan  tres  puntos  principales:  l.°Que  Ayala  fué 
declarado  liaidor  por  D.  Pedro,  como  partidario  del  rey 
de  Aragón:  2.°  Que  fué  hecho  prisionero  por  D.  Pedro  en 
en  la  batalla  de  Nájera,  en  la  cual  era  alférez  y  lleva- 
ba el  estandarte  del  bastardo.  3.°  Que  escribió  la  crónica 
después  de  la  coronación  de  este,  y  bajo  la  mirada  de  su 
Señor  que  le  colmaba  de  mercedes   y  beneficios  (4). 
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Eslas  son  indicaciones  jenerales  aunque  sin  embargo 
muy  significativas.  Pero  hay  mas  todavía.  Si  yo  demues- 
tro que  en  mas  de  una  ocasión  faltó  á  la  verdad  á  sa- 
biendas el  cronista,  presentando  como  actos  crueles  de  Don 
Pedro  ejecuciones  que  fueron  hijas  de  sentencias  dictadas 
en  juicio  y  conformes  á  rigorosa  justicia,  creo  que  po- 
dré decir  confiadamente  á  todos  que  miren  con  preven- 
ción las  narraciones  de  esa  Crónica,  pues  tal  vez  mañana 
parezcan  otros  documentos  que  demuestren  la  inesactitud 
de  todo  lo   que   en    ella    se  refiere. 

El  espacio  de  que  dispongo  no  permite  para  eslas 
demostraciones  la  amplitud  conveniente ,  pero  indicaré 
lo  bastante  para  dar  toda  la  fuerza  necesaria  al  razona- 
miento. 

Sin  pasar  de  el  año  segundo  del  reinado  de  D.  Pedro 
empezaremos  á  encontrar  las  pruebas  de  la  parcialidad  del 
Cronista  (5).  En  el  tinal  de  ese  año  y  en  el  comienzo  del 
tercero,  se  refiere  la  suhlevacion  de  D.  Alfonso  Fernan- 
dez Coronel  en  la  villa  de  Aguilar  en  Andalucía,  y  el  cas- 
tigo que  le  impuso  el  Rey  por  su  traición.  Referido  está 
el  hecho  por  Avala  de  una  manera  tan  diestra,  tan  dis- 
creta, tan  astuta,  que  al  leer  su  relato  se  comprende 
que  si  bien  el  Sr.  de  Aguilar  cometía  un  delilo  alzándo- 
se contra  la  autoridad  real,  era  tanto  su  temor  á  la  ven- 
ganza de  I).  Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  privado  del 
Rey  y  que  le  acompañaba  en  la  espedicion,  era  tan  gran- 
de el  miedo  que  tenía  de  perder  la  vida  en  sus  ma- 
nos, que,  sin  decirlo  el  cronista,  vemos  ya  la  disculpa 
que  en  el  ánimo  del  lector  han  de  hacer  nacer  las  pre- 
misas asentadas,  vemos  reducida  la  traición  á  las  propor- 
ciones de  una  falta,  en  cuya  comparación  aparece  du- 
rísimo el  castigo   que  se   le  impuso. 

El  hombre  de  talento  es  el  peor  de  los  enemigos.  Si 
D.  Pero  López  de  Ayala  hubiera  dejado  traslucir  su  de- 
seo de  disculpar  á  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel,  si-hu- 
tomo  n.  17 
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biese  alegado  razones  en  su  favor,  los  lectores  hubieran 
visto  con  prevención  su  historia;  pero  con  habilidad  sin 
igual  y  un  candor  aparente,  se  contenta  con  referir  los  he- 
chos, y  en  esto  está  el  mayor  peligro  de  su  lectura,  por- 
que en  la  narración  vá  envuelta  cautelosamente  la  cali- 
ficación   que   no   se  hace  con  las  palabras. 

D.  Pedro  dio  á  este  suceso  grandísima  importancia;  le 
dolió  mucho  la  deslealtad  de  aquel  magnate  á  quien  ha- 
bía colmado  de  beneficios,  y  quiso  que  su  sentencia  queda- 
ra archivada  en  cuatro  ciudades  de  las  que  estaban  próxi- 
mas á  la  Villa  de  Aguilar  «porque  lo  sepan  todos  los  que 
agora  son  é  serán  de  aquí  adelante  é  non  puedan  caer 
en  olvido,  é  los  que  después  de  mi  regnaren  ayan  razón  de 
lo  guardar.» 

Cinco  copias  de  la  sentencia,  firmadas  por  el  Rey 
y  selladas  con  su  sello  de  plomo,  fueron  distribuidas. 
La  una  se  guardó  en  Jaén,  la  otra  en  Córdoba,  otra 
en  Aguilar,  otra  en  la  Cámara  del  Rey,  y  la  última  en 
Sevilla.     . 

De  providencial  podremos  calificar  el  hecho  de  haber- 
se conservado  en  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  la  co- 
pia de  la  sentencia  que  aquí  se  depositó  (6),  cuando  du- 
rante el  reinado  del  Bastardo  se  destruyeron  cuantos  do- 
cumentos podrian  servir  para  sincerar  al  desgraciado  mo- 
narca que  pereció  en  Monliel,  como  hoy  lo  justifica  este 
que  aparece  á  los  quinientos  años  de  su  muerte.  Desa- 
parecieron los  cuadernos  de  las  Cortes  de  Sevilla  de  1362,  en 
las  que  D.  Pedro  declaró  su  matrimonio  con  Doña  Ma- 
ría de  Padilla  y  fueron  jurados  los  hijos  de  esta  como  su- 
cesores á  la  corona  (7);  desaparecieron  también  las  cuatro 
copias  de  la  sentencia  depositadas  de  orden  del  Rey  en 
su  Cámara,  en  Córdoba,  en  Jaén  y  en  Aguilar  y  esta  co- 
pia sevillana  se  conserva  como  por  milagro  y  puede  ser- 
vir de   base  á  muchas   investigaciones  del  mismo  jénero. 

Elocuente  por   demás  es  la  sentencia   del  Rey  D.   Pe- 
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dro.  «La  pena,  dice,  que  es  dada  á  los  malos  é  á  los  que 
«en  tal  yerro  caen  es  enjiemplo  á  los  otros  que  lo  oyen 
<y  lo  ven  é  lo  saben  de  se  guardar  de  caer  en  tal  yerro. 
«E  guarden  por  ello  mas  Cumplidamente  lealtad  á  que  son 
«temidos  de  guardar  a  su  Rey  é  á  su  Señor.»  Refiere  luego 
el  monarca  que  él  mismo  habia  hecho  donación  de  la  Villa 
á  D.  Alfonso,  y  que  por  acrecentar  mas  su  honra,  lo  ha- 
había  hecho  rico  orne  y  le  había  dado  pendón;  y  por  cierto 
que  esos  favores  no  eran  por  premios  de  grandes  servicios, 
pues  dice:  «todo  en  memoria  porque  fué  criado  del  Rey 
D.  Alfonso  mió  Padre  que  Dios  perdone.» 

Lejos  de  ser  agradecido  D.  Alfonso  Fernandez  Coronel 
quiso  desnaturalizarse  del  Rey  sin  causa  ni  molivo;  le  hi- 
zo guerra  desde  su  villa  de  Aguilar,  talando  y  robando 
los  campos  y  cautivando  caballeros  á  los  que  exijía  gran 
rescate;  tuvo  pláticas  con  los  moros  para  que  declarasen 
la  guerra  al  Rey  ofreciéndoles  ciudades  y  villas;  intentó 
asesinar  á  los  señores  de  algunos  pueblos  de  la  frontera 
fieles  á  D.  Pedro,  para  que  sus  pueblos  se  alzaran;  y  no  con- 
tento con  esto,  cuando  el  Rey  viendo  su  maldad  vino  so- 
bre la  tierra,  lejos  de  humillarse  acrecentó  sus  yerros  ha- 
ciendo tirar  piedras  y  saetas  contra  el  Estandarte  Real 
y  los  que  con  él  iban,  y  al  lugar  en  que  el  mismo  Rey 
estaba  (8). 

No  seguiremos  paso  á  paso  lo  demás  que  contiene  la 
sentencia. 

D.  Alfonso  Fernandez  Coronel  sufrió  la  pena  de  muer- 
te por  delito  de  lesa  majestad,  por  crimen  de  alta  trai- 
ción, por  su  ambición  y  deslealtad  que  llegó  al  punto  de 
tratar  con   los  enemigos  de  su  patria   y  de  su  relijion. 

Mal  parado  queda  el  ilustrado  cronista  en  el  cotejo  de 
su  relato,  con  la  sentencia;  y  no  es  este  punto  el  único  en 
que  tal  sucede  en  su  crónica. 

Léase  la  narración  que  hace  en  el  capítulo  35  del  año 
V.,    (1354)  de   lo  ocurrido  á   las   puertas  de  Toro,  donde 
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4os  bastardos  D.  Enrique,  D.  Fadrique  y  D.  Tello  unidos 
con  la  muger  lejítima  de  D.  Alfonso  XI,  llevaron  su  auda- 
cia hasta  el  punto  de  hacer  prisionero  al  Rey  de  Castilla. 

De  la  relación  de  Ayala  parece  que  D.  Pedro  fué  á 
ponerse  ciegamente  en  manos  de  sus  enemigos  y  que  estos 
le  trataron  con  todo  respeto  y  consideración,  hasta  que  se 
promovió  altercado  sobre  la  separación  de  D.  Simuel  Leví 
y  Juan  Fernandez  de  Henestrosa  y  entonces  le  prendie- 
ron. Bajo  muy  distinto  aspecto  se  refiere  este  suceso  en  el 
Compendio  de  las  Crónicas  de  Castilla  escrito  en  tiem- 
po de  D.  Juan  el  II,  en  vista  de  datos  feacientes  y  con- 
temporáneos. La  conducta  de  los  bastardos  aparece  allí 
con  su  propio  colorido,  con  el  que  indudablemente  debió 
tener  en  aquella  ocasión  como  en  otras  muchas.  Salieron 
á  recibir  al  Rey  á  mas  de  dos  leguas  de  distancia;  al  verle, 
se  apearon  todos,  se  hincaron  de  rodillas,  le  besaron  las 
manos  y  los  pies,  y  D.  Enrique  le  dijo  que  venían  á  po- 
nerse á  su  merced,  que  bien  sabian  que  era  su  Rey  y  Se- 
ñor natural,  pidiéndole  perdón  en  términos  tales  que  el  Rey 
se  enterneció  y  los  abrazo  y  besó,  y  hasta  lloró,  según  di- 
ce el  cronista. 

Con  esta  confianza  cabalgaron  todos  y  se  dirijió  el 
Rey  entre  ellos  hacia  Toro,  y  cuando  llegaron  á  las  puer- 
tas y  entraron  el  Rey,  el  Tesorero  y  los  bastardos,  echaron 
una  compuerta  y  no  dejaron  entrar  ningún  caballero  de 
la  hueste  del  Rey  se  apoderaron  de  su  persona,  y  lo  lle- 
varon  al  palacio   diciéndole  asaz  feas  palabras  (9). 

Renunciamos  al  cotejo  porque  basta  con  la  lectura  de 
ambas  narraciones,  y  porque  nos  llama  el  último  suceso  que 
hemos  de  examinar  que  es  uno  de  los  mas  torpes  y  atro- 
ces que  la  Crónica  de  Ayala  refiere  del  Rey  D.  Pedro  I. 

Sabido  es  de  todos,  que  D.  Francisco  de  Castilla  Cro- 
nista y  Rey  de  armas  del  Emperador  Carlos  V.  en  su  libro 
:  de  Práctica  de  las  virtudes  de  los  buenos  reyes  de  Es- 
paña incluyó  seis  coplas  de  arte  mayor  en  las  cuales  hacia 
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la  apolojía  del  Rey  D.  Pedro.  De  esas  coplas  tan  sabidas  ha- 
blaremos después  á  otro  propósito:  lo  que  aquí  debemos 
consignar  es  la  existencia  de  otro  libro  del  cual  nadie  se 
ha  ocupado  hasta  ahora,  ningún  historiador  lo  ha  cono- 
cido, que  sepamos,  que  compuso  D.  Sancho  de  Castilla, 
hijo  del  I).  Francisco,  comentando  las  coplas  que  aquel  es- 
cribió, y  en  el  cual  se  consigna  también  un  hecho  que  opo- 
ner á  las  narraciones  de  Avala  (10). 

Refiérese  á  la  muerte  del  Rey  Rermejo;  y  escuso  por  la 
brevedad,  y  por  ser  cosa  conocida  de  todos  los  que  me 
escuchan,  la  manera  con  que  Ayala  refiere  la  muerte  de 
aquel  personaje,  ú  quien  dice  que  Ü.  Pedro,  desmintiendo  su 
reconocido  valor,  tiró  una  lanza  al  verlo  amarrado  en  Ta- 
blada. 

Ya  aquí  dejó  el  Cronista  el  caráler  de  narrador,  y  en  el 
capítulo  5.°  del  año  XIII  (136á)  principia  diciendo  que  la 
codicia  es  la  raíz  de  lodos  los  males  del  mundo,  y  á  esta 
pasión  desenfrenada  atribuye  la  muerte  que  D.  Pedro  hizo 
dar  á  aquellos  moros,  y  cuenta  sin  rebozo  que  le  robó  sus 
joyas  y  dineros. 

Oigamos  á  D.  Sancho  de  Castilla.  Desmiente  de  un  modo 
terminante  el  relato  de  Ayala,  que  le  era  conocido,  y  dice: 
«La  verdad  de  lo  que  en  aquel  caso  pasó  es,  que  el  Rey 
«de  Granada  que  entonces  reinaba  era  vasallo  del  Rey  Don 
«Pedro,  y  le  daba  parias  y  tributo,  y  reconocía  vasallaje,  y 
«contra  este  Rey  de  Granada  se  levantó  un  tirano  con 
«nombre  de  Rey,  y  le  hizo  mucha  guerra,  y  le  tomó  al- 
agunas ciudades  y  villas  del  Reino  y  puso  al  Rey  en  gran 
«aprieto,  el  cuál  viéndose  en  aquel  aprieto  envió  á  pedir 
«ayuda  y  socorro  al  Rey  D.  Pedro,  como  vasallo  á  Señor, 
«y  el  Rey  D.  Pedro  le  envió  el  socorro  y  ayuda  que  le  envió 
«á  pedir,  con  la  cual  y  con  la  jenle  quel  tenia  de  su  par- 
«te,  peleó  con  el  tirano  que  se  le  habia  levantado,  y  lo 
«venció  y  prendió,  y  asi  preso  lo  envió  á  Sevilla  donde 
«el  Rey  D.  Pedro  estaba,  y  le  envió  á  decir  que  pues  con 
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«su  favor  y  ayuda  él  había  prendido  á  aquel  traidor  que 
«se  le  habia  querido  alzar  con  el  Reino,  que  se  lo  enviaba 
«para  que  él  como  señor  de  lodos  lo  mandase  castigar  co- 
«mo  hallase  por  derecho;  y  el  rey  D.  Pedro  lo  mandó  re- 
«cibir  y  guardar,  y  vista  su  causa  por  justicia,  lo  mandó  a- 
« cañaverear  en  la  plaza  mayor  de  Sevilla.» 

«Esta  es  la  verdad  de  lo  que  pasó,  según  consta  por 
«las  mismas  historias  de  los  reyes  de  Granada,  que  están 
«escripias  en  arábigo,  y  por  la  que  escribió  D.  Joan  de 
'(Castro,  Obispo  de  Jaén.» 

Media  un  abismo  entre  una  relación  y  la  otra;  y  como 
ya  hemos  visto  que  el  Canciller  Avala  sabe  diestramente 
presentar  los  hechos  bajo  el  aspecto  que  le  conviene,  aun 
en  los  momentos  que  aparenta  no  tomar  parte  en  la  ca- 
lificación, mas  inclinados  nos  sentiremos  á  desconfiar  ahora 
que  echa  sus  consideraciones  en  la  balanza.  Mas  aun,  el 
relato  de  D.  Sancho  de  Castilla  tiene  todos  los  visos  de  ver- 
dad; está  conforme  con  loque  dice  la  historia  de  que  el  ejér- 
cito de  D.  Pedro  entró  en  el  reino  de  Granada  y  peleó  á  fa- 
vor deMohamad.  Castilla  refiere  la  muerte  del  Bermejo  como 
hecha  en  justicia,  probablemente  á  resultas  de  una  sentencia 
semejante  á  la  que  recayó  contra  D.  Alfonso  Fernandez  Co- 
ronel, por  mas  que  esta  haya  aparecido  y  la  otra  per- 
manezca oculta,  aunque  tal  vez  exista  y  aparezca  en  su  dia. 

¡Y  cosa  estraña!  la  existencia  de  ese  juicio,  lo  que  de- 
cía esa  sentencia  nos  lo  indica  el  mismo  Avala  á  despe- 
cho de  todo  su  arte.  Iba  el  Pregonero  delante  de  los  reos 
diciendo:  «.Esta  justicia  manda  fazer  nuestro  Señor  el  Rey 
*á  estos  traidores  que  fueron  en  la  muerte  del  Rey  Is- 
«mael  su  Rey  y  su  Señor»  (11).  Ismael  era  el  padre  del 
Rey  Mahomad,  el  aliado  de  Don  Pedro  I.  y  en  el  crimen 
de  rejicidio,  se  fundó,  al  parecer,   la  sentencia  de  muerte. 

D.  Sancho  de  Castilla  se  apoya  además  en  el  testi- 
monio de  las  Crónicas  arábigas,  que  ciertamente  están 
llamadas  á   dar  mucha  luz   sobre  este   reinado,    como  ya 
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la  han  dado  sobre  el  Cid,  sobre  los  Reyes  de  Sevilla,  so- 
bre las  Invasiones  normandas  y  sobre  oíros  sucesos  de 
nuestros  siglos  medios,  merced  á  los  eruditos  trabajos  de 
Dozy,  de  Gayangos,  Lafuenle  Alcántara  y  otros  orienta- 
listas. 

Apóyase  además  Castilla  en  el  testimonio  de  la  Cró- 
nica de  D.  Juan  de  Castro,  Obispo  de  Jaén;  y  esto  nos 
trae  como  por  la  mano  la  otra  cuestión  que  ofrecimos 
examinar. 


III. 


¿Ha  existido  alguna  vez  historia  de  los  sucesos  del  rei- 
nado de  D.  Pedro  mas  esacta  ó  mas  verídica  que  la  de 
Ayala?  ¿No  es  una  fábula  lo  de  la  Crónica  escrita  por  Don 
Juan  de  Castro,  Obispo  de  Jaén? 

No  vamos  á  hacer  mas  que  indicar  los  datos  que  de- 
muestran la  existencia  de  la  Crónica  de  Castro,  eslabo- 
nándolos en  cuanto  sea  posible  para  que  se  conozca  to- 
da su  fuerza. 

D.  Juan  de  Castro,  fué  Obispo  de  Jaén,  y  después  de 
Palencia   en  tiempo  de  D.    Juan   I. 

Estuvo  al  lado  del  Rey  D.  Pedro  y  á  su  muerte  mar- 
chó  á   Inglaterra  al  servicio  de  su   hija   Doña  Constanza, 
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y  allí  escribió  la  Crónica  objeto  de  tantas  controversias  (12). 
Ya  en  tiempo  muy  próximo  á  la  muerte  de  D.  Pedro,  era 
conocida  la  existencia  de  este  escrito,  que  la  reina  Doña 
Catalina,  mujer  de  D.  Enrique  III,  trajo  de  Inglaterra  y 
depositó  en  el  monasterio  de  Guadalupe,  para  que  se  con- 
servase la  memoria  de  los  hechos  verdaderos  del  reinado 
de  su    abuelo. 

No  era  esta  una  tradición  destituida  de  fundamento^ 
pues  cuando  el  Dr.  Galindez  de  Carvajal,  se  disponía  á  con- 
tinuar la  Crónica  de  España,  obtuvo  cédula  del  Rey  Ca- 
tólico, fecha  en  Madrid  en  4  de  Octubre  de  1510,  en 
la  que  decía:  «Devotos  Padres  Prior  y  Frailes  y  Conven- 
go del  monasterio  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe:  yo  he 
«sabido  que  en  esa  casa  está  un  libro  de  la  Crónica  del 
«Rey  D.  Pedro  que  diz  que  es  la  mas  verdadera  de  co- 
«mo  pasaron  las  cosas  de  aquel  tiempo  y  porque  yo  la 
«quiero  mandar   ver  por  la  presente  vos   ruego,  etc. 

Desgracia  fué  para  esa  Crónica  el  haber  caido  en  ma- 
nos del  Doctor  Galindez,  porque  desde  entonces  data  su 
desaparición.  Sin  embargo,  hubo  de  verla  D.  Francisco 
de  Castilla,  cuando  en  su  Práctica  de  las  Virtudes  de 
los   buenos    Reyes  de  España,    decia: 

El  gran  Rey  D.  Pedro,  que   el  vulgo  reprueba 
Por  selle  enemigo  quien  hi\o  su  historia 
Fué  digno   de  clara,  famosa  memoria 
Por  bien  que  en  justicia   su   mano  fué  seva. 
No  siento  ya  como,   ninguno  se  atreva 
Decir  contra  tantas  vulgares  mentiras 
De  aquellas  jocosas,  cruezas  é  iras 
Que  su   muy  viciosa  Coránica  prueba. 


No  curo  d 'aquel las,  mas  yo  me  remito 
Al  buen  Juan  de  Castro  perlado  en  Jaén 
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Que  escribe  ascondido  por  celo  del  bien 
Su  Crónica  cierta  como  hombre  perito  &c. 

Digno  es  de  ser  conocido  el  comentario  que  á  esta  co- 
pla de  D.  Francisco  puso  su  hijo  D.  Sancho,  en  la  obra 
inédita    antes  citada;  dice  así: 

«Después  fué  Obispo  de  Palencia  este  D.  Joan  de  Cas- 
'<tro   que  en    tiempo   deste    Rey    D.  Pedro  era   Obispo  de 
«Jaén;  habiendo  visto  y  leido  esta   historia  vulgar  que  se 
« publicó  y  divulgó   luego  en  tiempo  del  Rey  D.    Enrique, 
«y  doliéndose  que  por  causa  della  en  los  tiempos  adelante 
«había   de   padecer  sin  razón  la  honra  del  Rey  D.  Pedro, 
«porque  los   que  entonces  no   eran    nacidos  ni   se    halla- 
«ron  en    aquellos  tiempos  en  España  no  podian  saber   la 
'«verdad   de   cómo   pasaron   aquellas  cosas  que  en   ella  se 
«contienen,   escribió  él  secretamente    la  historia    verdade- 
•<ra   del   Rey   D.   Pedro,    la   cual   se  llevó  orijinalmente  á 
«Inglaterra  á  la  Duquesa  de  Alencastri  su  hija,  y  la  trajo 
«á  España  la  Reina  Doña  Catalina,  mujer  que  fué  del  Rey 
«D.   Enrique  el  Doliente.    Estuvo    esta  historia  muchos  años 
«en  la  librería  del  Monasterio  de  Nlra.  Señora  de  Guada- 
lupe,  hasta  que  el  Doctor  Carabaj al,  del  Consejo  de  los 
*  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel,   y   su  coro- 
«nista  la   sacó  de   allí  por   cédula  del  Rey  para    aprove- 
«charse  della  para   su    corónica,  y  nunca    mas  la  volvió; 
«ora   fuese  por    habérsele  perdido,  ora  porque  no  se  en- 
«tendiesen    algunas  cosas   de    los   que    siguieron    al  Rey 
«D.  Enrique  contra  su  Rey  y  Señor  natural  que  era  el  Rey 
«D.  Pedro,   por  donde  había  de   resultar  por  fuerza  infa- 
«mia    á  sus   ascendientes.  Como  quiera  que  sea,  esta  cró- 
mica no    volvió  mas  a  Guadalupe,  aunque  el  Prior  y  Con- 
« vento  de  aquella  Santa  Casa  la    pidieron  con  constancia 
«grande  á  los  herederos  del  Doctor  Carabajal,  que  de  allí 
«la  llevó,   por   una  cédula  del  Emperador  y  Rey  D.  Cir- 
ilos nuestro  Señor,  que  la  mandó  volver  á  Guadalupe;  y 
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«Martin  de  Avila  Carabajal,  hijo  del  Doctor  Carabajal,  en 
«cuyo  poder  quedaron  sus  libros,  viéndose  apretado  de  los 
«frailes  para  que  volviese  la  historia  que  había  llevado  su 
«padre,  y  no  la  hallando,  buscó  una  de  mano,  que  es  la 
«misma  que  había  escripto  el  caballero  que  he  dicho,  y 
«entregó  á  los  frailes  de  Guadalupe,  y  pensando  que  era 
«la  suya  la  pusieron  en  su  librería,  hasta  que  algunos 
«religiosos  de  aquella  casa,  doctos  y  curiosos  leyéndola 
«entendieron  el  engaño  que  habían  recibido,  en  tiempo 
«en  que  no  lo  pudieron  remediar;  y  así  está  escripto  esto 
«en  la  primera  hoja  del  libro  de  aquella  historia  que  está 
«de  mano  en  el  segundo  banco  como  entramos  á  mano 
«izquierda.  Y  de  esta  manera  que  digo  faltó  de  España 
«aquella  historia  verdadera,  de  la  cual  sacó  mi  padre  todo 
«lo  que  aquí  dice  del  Rey  D.  Pedro  porque  la  leyó  an- 
otes que  el  Doctor  Carabajal  la  sacase  de  Guadalupe.» 

Varios  testimonios  resultan  de  lo  que  llevamos  dicho. 
Primeramente  que  la  Reina  Doña  Catalina  trajo  la  Cró- 
nica al  monasterio  de  Guadalupe,  y  no  es  dudoso  que  allí 
existía  porque  concurren  á  justificarlo  otros  sucesos  pos- 
teriores. En  segundo  lugar  D.  Francisco  Castilla  vio  y  le- 
yó allí  la  Crónica  antes  de  que  la  sacasen  por  orden 
del  Rey;  en  tercer  lugar  D.  Fernando  el  Católico  y  el 
Doctor  Carvajal  también  tenian  conocimiento  de  ella,  cuando 
con  instancia  la  pidieron  al  Prior  y  á  los  monjes  como 
la  mas  verdadera. 

Por  último,  nosotros  podemos  dar  hoy  entero  crédito 
á  la  narración  de  D.  Sancho  de  Castilla,  porque  ese  ejem- 
plar de  la  Crónica  abreviada,  que  el  hijo  del  Dr.  Galin- 
dez  devolvió  al  Padre  Fray  Diego  de  Cáceres  en  el  mes  de 
Febrero  de  1539,  existe  ahora  en  la  Biblioteca  Colombi- 
na, sin  saberse  cómo  ni  cuándo  ha  venido  á  ella  (13),  y 
á  su  cabeza  en  una  hoja  de  pergamino,  que  tal  vez  formó 
parte  del  antiguo  volumen  que  se  sustituyó  con  el  actual, 
está  la  nota  escrita  toda  de  puño  y  letra  de  aquel  relijioso 
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en   la  que   se   incluyen  la   carta  del    Doctor  Carbajal  y  la 
cédula   del  Emperador  (14). 

Motivos  hay  pues  y  muy  fundados  para  afirmar  que 
existió  en  Guadalupe  la  Crónica  del  reinado  de  D.  Pe- 
dro, escrita  por  D.  Juan  de  Castro,  y  asegurar  que  fué 
sacada  de  aquel  monasterio,  y  que  en  su  lugar  se  de- 
volvió á  los  monjes  un  ejemplar  manuscrito  de  la  Crónica 
abreviada  de  Ayala,  que  aquellos  tuvieron  durante  al- 
gún tiempo  por  la    misma  que    habían    dado. 

No  pudieron  devolverla  el  Doctor  Galindez  ni  sus  he- 
rederos, porque  se  les  había  extraviado;  ó  porque  estaba 
en  poder  de  personas  á  quienes  no  era  posible  pedírsela, 
y  á  quien,  una  vez  pedida,  hubiera  sido  desacato  repetir 
la  reclamación.  .Muévenos  á  conjeturar  que  la  Crónica  es- 
taba en  poder  del  Monarca,  la  afirmación  que  hace  Luis 
Cabrera  de  Córdoba,  en  el  libro  que  tituló:  De  His- 
toria para  Entenderla  y  Escribirla  (15),  donde  al  ha- 
blar del  juicio  que  el  historiador  ha  de  hacer  de  las  per- 
sonas, dice:  «tenga  buen  liento  y  juicio  en  el  reprobar 
«los  Magistrados  crueles  y  tiranos:»  pero  al  advertirles  que 
no  alaben  lo  malo,  trayendo  los  ejemplos  de  los  historia- 
dores que  llamaron  divinidades  á  Augusto  y  á  Tiberio, 
añade:  «el  Rey  D.  Enrique  II,  mató  á  su  hermano  el  Rey 
«D.  Pedro;  por  abonar  su  tiranía  y  mal  caso  infamó  la 
«memoria  con  una  historia  que  mandó  hacer  con  los  exce- 
«sos  y  crueldades  de  su  hermano.  Mas  Dios  que  no  aprueba 
«tales  actos,  movió  el  ánimo  del  Obispo  de  Jaén  para  que 
«hiciese  una  verdadera  y  desapasionada  historia  de  la  vida 
«del  Rey  D.  Pedro,  que  leyó  el  Sr.  Rey  D.  Felipe  II, 
«y  por  lo  que  en  ella  vio  le  sobreescribió,  el  Justiciero, 
«borrándole   el  titulo  de  Cruel.» 

Vengamos  al  último  testimonio  de  haber  existido  esa  Cró- 
nica. 

Copia  de    ella,  si  tal  vez  no  fué  el  orijinal  mismo,  de- 
jó  en  su  testamento  á  la  Cartuja  de  las  Cuevas  el  Mar- 
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qués  de  Tarifa  D.  Fadrique  Henriquez  de  Ribera,  y  en 
aquella  Biblioteca  la  vio  y  copió  algunos  de  sus  pasa- 
jes, por   lo   menos,    el  Doctor  Benito   Arias  Montano  (16). 

Con  tales  testigos  creemos  queda  bastante  refutada  la 
especie  sostenida  por  muchos  de  que  nadie  ha  visto  se- 
mejante Crónica,  y  fácil  sería  hacer  igual  refutación  de 
lodos  los  otros  argumentos  que  á  ella  se  oponen  si  esta 
fuera  la  ocasión    oportuna. 

No  publicó  la  Crónica  de  Castro  la  Reina  Doña  Cata- 
lina, para  que  fueran  notorios  los  verdaderos  hechos  del 
reinado  de  su  abuelo,  porque  el  Rey  de  España  con  quien 
venía  á  casarse  era  nieto  del  fratricida,  y  no  le  pareció, 
sin  duda,  ocasión  de  volver  á  despertar  tristes  memorias, 
odios  y  rivalidades.  Se  contentó  con  depositar  el  manus- 
crito en  lugar  seguro,  donde  andando  el  tiempo  alguien 
lo  hubiese  buscado,  y  de  allí  hubiera  salido  para  divul- 
garse por  medio  de  la  imprenta,  á  no  haber  caído  en 
manos   de  Galindez   de   Carvajal. 


IV. 


Aunque  con  estension  demasiada,  paréceme  haber  de- 
mostrado que  los  sucesos  del  reinado  de  D.  Pedro  I  no 
han    venido   hasta   nosotros   en  corriente  tan  limpia   que 
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podamos  aceptarlos  sin  discusión  y  maduro  examen.  Los 
documentos  de  la  época  fueron  destruidos  inlencionalmen- 
te,  impidiéndonos  comprobar  las  narraciones  de  Ayala,  y 
la  otra  Crónica,  que  pudiéramos  oponer  á  la  de  este,  ha 
desaparecido  por  desgracia. 

Sin  embargo,  la  grandeza  del  reinado  de  D.  Pedro  bajo 
su  aspecto  político  y  militar  nos  la  ha  demostrado  sa- 
biamente nuestro  nuevo  compañero;  su  importancia  en  el 
desarrollo  de  las  ciencias  nos  la  dicen  los  Códigos  de  cuya 
compilación  hablamos  al  principiar;  pero  hay  otra  gran- 
deza aun,  que  fué  la  que  prestó  á  todos  los  hechos  de  su 
reinado  el  elevado  pensamiento  que  abrigó  aquel  monar- 
ca. Adelantándose  á  su  siglo  quiso  dar  unidad  y  fuerza 
al  primer  poder  de  la  nación,  quiso  mejorar  la  suerte  del 
pueblo  limitando  los  privilejios  de  la  nobleza,  que  por  su 
eslension  y  variedad  hacían  imposible  una  buena  admi- 
nistración. D.  Pedro  lleno  de  su  gran  pensamiento,  con- 
tando solamente  con  la  varonil  enerjía  de  su  carácter,  quiso 
realizar  por  sí  solo  mejoras  que  habían  de  tardar  mas 
de  un  siglo  en  llevarse  á  término;  y  aunque  el  poderío 
de  la  nobleza  era  muy  grande,  él  creyó  poderla  enfre- 
nar y  reducir  á  los  límites  de  la  razón  y  de  la  justicia. 
La  necesidad  de  esta  reforma  empezaba  á  sentirse  y  era 
la  transformación  social  de  la  época.  El  pueblo  y  el  Mu- 
nicipio habían  de  oponerse  al  Señor  y  al  castillo;  era  ne- 
cesario que  se  desarrollara  la  clase  media  para  que  vi- 
niese á  ser  el  mejor  apoyo  del  Estado,  representado  ya  en 
el  Monarca;  era  preciso,  en  fin,  que  el  poder  central  se 
robusteciera  para  crear  la  unidad  nacional  sólida  y  po- 
tente, que  pudiera  en  un  momento  dado  reunir  ejércitos 
para  destruir  el  último  asiento  de  la  morisma,  y  tender  lue- 
go  el    brazo  á   un  mundo  nuevo  y  desconocido. 

La  evolución  social  iniciada  por  D.  Pedro  era  un  paso  ji- 
gante  para  las  evoluciones  sucesivas.  De  ella  dependía  el  en- 
grandecimiento de  España.  Pero  los  grandes  reformadores  pe- 
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recen   siempre   bajo  las  ruedas  del  carro   de  lo   pasado. 

D.  Pedro  luvo  su  martirio  en  Montiel.  Su  idea,  sin 
embargo,  fué  mas  poderosa  que  la  liga  de  los  bastardos  y  de  la 
nobleza,  y  al  cabo  se  realizó  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos á  despecho  de  todos  los  obstáculos. 

No  pretendo  hacer  la  apolojia  del  Rey  D.  Pedro,  ni 
sé  si   alguna  vez  llegará   ocasión  en   que  pueda   hacerse. 

Por  ahora  vamos  reuniendo  materiales  para  que  la  histo- 
ria le  haga  justicia;  como  ya  se  la  ha  hecho  el  sentimien- 
to nacional  (17).  La  poesía  ha  cantado  las  alabanzas  de  Don 
Pedro  antes  de  que  pueda  hacerlo  la  historia;  y  esto  es 
natural  y  ha  debido  suceder,  porque  el  sentimiento  es  an- 
tes que  el  raciocinio;  la  admiración  anterior  al  conocimien- 
to, la  poesía  precede  á  la  historia  y  en  los  primitivos 
cantos  y  narraciones  populares  es  donde  los  historiadores  van 
á  buscar  los  verdaderos  oríjenes  de  tradiciones,  creencias  y 
hasta  de  sucesos  que  no  se  consignan  en  otros  monumentos. 

El  sentimiento  poético  y  tradicional  no  puede  mirarse 
con  desprecio;  y  si  vemos  justiciero  á  D.  Pedro  en  la  tra- 
dición y  en  el  Romancero,  única  epopeya  de  nuestros 
siglos  medios,  en  las  Coplas  de  arte  mayor  de  D.  Fran- 
cisco de  Castilla  y  en  el  drama  nacional;  si  vemos  en- 
salzadas sus  acciones  por  hombres  de  corazón  y  enten- 
dimiento superiores  como  Lope  de  Vega  y  Tirso  de  Mo- 
lina, Calderón  Moreto  y  Zorrilla,  ¿por  qué  no  hemos  de 
prestar  atención  á  esa  contradictoria  manera  de  apreciar 
un  carácter  entre  historiadores  y  poetas?  ¿Por  qué  no  he- 
mos de  buscar  esplicacion  á  esa  elevada  idea  que  de  la 
justicia  de  D.  Pedro  nos  dá  el  teatro,  y  que  el  pueblo 
español  aplaude  siempre  en  el  Infanzón  de  Illescas  y  en 
el  Médico  de  su  Honra,  y  lo  mismo  y  con  igual  entusias- 
mo en  el  Valiente  Justiciero  que  en  el  Zapatero  y 
el  Rey? 

Hasta  D.  Francisco  de  Quevedo  uno  de  los  mayores  in- 
jenios  que  ha  producido  España,  que  siempre  es  profundo  y 
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filosófico,  aun  en  medio  del  donaire  y  de  la  burla,  decía 
juzgándole: 

¿Pues  D.  Pedro  el  de  Castilla, 
Tan  valiente  y  tan  severo, 
Que  hi{o  sino  castigos 

Y  que  dio  sino  escarmientos? 
Quieta  y  próspera  Sevilla, 

Pudo  alabar  su  gobierno, 

Y  su  justicia  las  piedras 
Que  están  en  el  Candilejo. 

Examina  también  algunos  de  los  graves  sucesos  de  su 
reinado,  y  esclama: 

Si  á  D.  Te l lo  derribó 
Fué  porque  se  al^ó  D.  Tello, 

Y  si  mató  á  D.  Fadrique    ' 
Mucho  le  importó  el  hacerlo. 

De  su  muerte  y  de  otras  muchas 
Sabe  las  causas  el  cielo, 
Que  aun  fuera  mayor  castigo 
Si  rompiera  su  silencio. 

Truena  indignado  contra  la  alevosía  que  en  Monlíel  ar- 
rancó la  vida  al  Monarca  Castellano,  y  olvidándose  de  Don 
Enrique  infama  al  extranjero  que  le  ayudó  en  su  felonía, 
diciendo: 

Matóle  un  traidor  francés 
Aleve  y  mal  caballero, 

Y  vio  Montiel  la  trajedia 

Y  el  mundo  le  lloró  muerto. 

Cuando  el  poeta  canta,  algo  de  grandioso  hay  que  mueve 
su  pluma,  alguna  idea  jenerosa  levanta  su  inspiración  para 
que   pulse  la    lira.    Y    aunque    nos    separemos    por    un 
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momento  de  las  ideas  políticas  y  de  las  turbulencias  de 
aquel  reinado,  aunque  prescindamos  también  de  aquel  gran 
pensamiento  de  D.  Pedro,  intentando  abatir  la  tiranía  feudal 
y  crear  el  predominio  de  la  clase  media,  que  preparó  el 
advenimiento  de  la  edad  moderna;  quizá  encontraremos 
todavía  otras  causas  que  justifiquen  esa  predilección  que 
el  pueblo  y  los  poetas,  mas  atentos  al  sentimiento  que  á 
los  datos  históricos,  han  concedido  á  D.  Pedro. 

Tenía  este  rey,  á  pesar  de  sus  verdaderas  ó  falsas 
crueldades,  un  corazón  altamente  apreciador  de  todo  jé- 
nero  de  bellezas.  A  su  sentimiento  estético  debemos  el 
Alcázar  de  Sevilla,  joya  cuyo  mérito  nadie  descono- 
ce, y  debimos  el  hermosísimo  templo  de  S.  Miguel, 
cuya  ruina  nunca  será  bastante  llorada,  ni  perdonarán  á 
la  pasión  política  los  hombres  amantes  de  lo  bello.  Si  esto 
no  fuera  bastante,  todavía  le  debió  Sevilla  los  magníficos 
Monasterios  de  S.  Francisco,  de  S.  Pablo  y  la  Merced,  y  mu- 
chas de  sus  mejores  Iglesias,  el  engrandecimiento  de  las 
Atarazanas,  y  un  legado  de  tres  mil  doblas  castellanas  de 
oro  para  la  reparación  de  la  torre  de  la  Iglesia  Mayor; 
y  otros  edificios  públicos  todos  de  gran  mérito  artístico, 
porque  en  lodo  lo  que  D.  Pedro  ponía  la  mano  lleva- 
ba el   sello  de  la   magnificencia. 

Hay  además  otro  aspecto  bajo  el  cual  no  se  ha  es- 
tudiado bastante  todavía  el  reinado  de  D.  Pedro,  y  es  el 
literario,  en  el  cual  fué  precursor,  como  lo  fué  en  el  po- 
lítico, del  gran  período  de  los  Reyes  Católicos.  En  él  co- 
menzó á  esteuderse  la  afición  á  los  libros  de  caballerías,  jé' 
ñero  literario  cuyo  estudio  es  interesantísimo,  porque  fué  en 
nuestra  patria  la  lectura  que  se  estendió  á  todas  las 
clases  durante  dos  siglos  y  medio  (18).  Florecieron  tam- 
bién en  su  tiempo  el  rabí  D.  Semtob  ó  D.  Santo  de  Car- 
rion,  y  el  Beneficiado  de  Ubeda;  muchos  de  los  poetas  cu- 
yos decires  y  trobas  recogió  luego,  en  el  de  D.  Juan  II, 
el  judío  Juan  Alfonso  de  Baena  en  su  Cancionero  (19),  y  so- 
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bre  lodos  D.  Pero  López  de  Avala,  y  Juan  Ruiz,  Arcipreste 
de  Hita,  que  dejaron  monumentos  poéticos  dignos  de  grande 
estimación,  especialmente  el  Arcipreste,  ciñas  ulnas  ha 
comparado  mas  de  un  escritor  con  las  del  inmortal  Mi- 
guel de  Cervantes  (20). 

Estos  poetas,  levantando  sus  pensamientos  á  esferas  mas 
elevadas,  y  adornando  con  imájenes  poéticas  pensamien- 
tos abstractos,  que  revestían  con  un  lenguaje  notablemen- 
te mejor,  con  un  estilo  mucho  mas  flexible  que  el  de 
lodos  sus  antecesores,  preparaban  sin  sentirlo  el  adveni- 
miento de  Juan  de  Mena,  y  de  toda  la  cohorte  de  poe- 
tas del  reinado  de  D.  Juan  II;  viéndose  así  por  singu- 
lar designio  de  la  Providencia  el  influjo  que  bajo  cual- 
quier aspecto  que  lo  consideremos  luvo  el  reinado  de  Don 
Pedro  I,  tanto  en  lo  moral  como  en  lo  político,  tanto 
en  lo  administrativo  como  en  lo  literario;  y  la  grande  im- 
portancia que  tiene  para  nuestra  historia  el  concienzudo  es- 
tudio de  una  época  en  que  puede  decirse  que  se  arrojó  al 
suelo  de  España  la  semilla  que,  fecundada  y  creciendo,  pro- 
dujo como  fruto  del  laborioso  reinado  de  D.  Pedro  aque- 
llos políticos,  aquellos  guerreros,  literatos,  poetas  y  artistas 
que  tan  alto  nombre  dieron  á  España,  llevándola,  al  ma- 
yor grado  de  prosperidad  y  grandeza  en  el  interior,  y  á 
que  estendiendo  sus  conquistas  en  Italia  y  en  Flandes,  y 
dilatándolas  basta  el  mundo  de  Colon,  pudiera  decirse  con 
orgullo  que  nunca  se  ponía  el  sol  en  los  dominios  espa- 
ñoles. 

HE  DICHO. 


TOMO    II. 
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NOTAS 

al   Discurso   precedent( 


Al  escribir  este  discurso  llega  á  mis  manos  el  último  obsequio  Je 
tan  afectuoso  y  verdadero  amigo.  Bajo  el  título  de  Poesías  comple- 
tas, ha  coleccionado  el  Sr.  Latour  todas  las  que  antes  habia  dado  al 
público  en  diferentes  épocas  con  los  títulos  de  La  vida  íntima  y  Lejos 
del  hogar;  y  además  bajo  el  nombre  ¡eneral  de  Los  Caminos  del  Ex- 
tranjero, ha  reunido  cinco  bellísimas  coleccioncitas  que  en  otro  tiem- 
po había  hecho  imprimir  en  tiradas  de  á  cien  ejemplares,  que  no  se 
vendían  por  ningún  precio,  y  que  el  autor  regalaba  á  las  personas  de 
su   intimidad. 

Es  un  tomo  interesantísimo,  nítida  y  elegantemente  impreso  en  la 
tipografía  de  Enrique  Plon  v  cuya  lectura  recomiendo  á  las  personas 
de  buena  voluntad,  que,  como  dice  el  Sr.  Latour»  han  conservado 
en  sus  corazones  el  sentimiento  Je  la  poesíay  el  culto  de  las  cosas  del 
alma  y  de  la  intcli/cncia.» 

Los  afectuosos  recuerdos  que  tanto  en  sus  doctos  artículos  como 
en  sus  poesías  me  ha  consagrado  repetidamente  el  Sr.  Latour,  me  im- 
piden "dilatar,  como  debiera,  la  alabanza  de  sus  obras,  con  elojios  que 
podrían  parecer  interesados. 

(=2. 

Sobre  la  importancia  de  la  guerra  que  D.  Pedro  sostuvo  con  Ara- 
gón, para  la  cual  creó  la  marina  militar,  siendo  el  primer  Rey  de 
Castilla  que  se  embarc  >  ca  n  meando  una  armada,  así  como  sobre  otros 
puntos  que  demuestran  el  pensamiento  profundo  de  la  política  de  aquel 
Rey.  estudien  los  historiadores  los  magníficos  discursos  leídos  por  Don 
Francisco  Javier  de  Salas  v  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  ante  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  en  el  acto  de  recibirse  el  primero  co- 
mo individuo  de  Número,  pues  son  lo  mejor  y  mas  razonable  que  so 
ha  escrito  sobre  este  reinado. 
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(3) 


Véase  en  la  Historia  de  España  escrita  por  Mr.  Carlos  Romev, 
el  final  del  cap.  19  de  la  parte  3.a — En  la  crónica  de  D.  Enrique  II 
por  Avala  el  cap.  3  del  año  XIV,  y  el  testamento  de  este  Monarca. 
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Para   conocer   la    vida  y    las  obras  de    D.    Pedro    López    de  Ayala, 
pueden   consultarse  los  autores  siguientes: 

Jerónimo  Zurita  en  el  Prólogo  á  las  Crónicas  de  Castilla,  impreso  en 
la  edición   de  la  crónica   de  D.    Pedro    I. — Madrid,    Sancha — 1 779. 

D.  Nicolás  Antonio  en  la  Bibliotheca  hispana  Vetus,  tomus  II,  liber. 
X.   caput.   I. 

D.  Tomás  A.  Sánchez,  en  las  Poesías  selectas  castellanas,  anteriores 
al  siglo  XV,  y  en  los  preliminares  del  tomo  de  los  mismos  poe- 
tas en   la   Biblioteca  de   Autores  Españoles. 

D.  Bartolomé  J.  Gallardo,  en  dos  artículos  insertos  en  los  números  de 
66  y  68,  de  la  Revista  titulada  Cartas  Españolas.  —  Madrid:  I.  San- 
cha,   I  S32. 

D.  José  Am-ador  de  los  Ríos,  Historia  crítica  de  la  Literatura  Españo- 
la,   tomo   4.0   cap.   3.° 

W.  Ticknor.  —  Historia  de  la  Literatura  Española,  traducida  por  los  se- 
ñores  Gavangos  y  Vedia,    tomo    i.°  cap.   5.°  y  q.° 

Mr.  Ferdinand  Loise. — Histoire  de  la  poesie  Espagnole. — Bruxelles. — 
1868. — Troisieme   section.  —  párrafo    III. 

(ES.) 

Crónica  del   Reinado  de  D.    Pedro   I,   por  D.   Pedro  López  de  Ava- 
la. Año  1  3 5 1 — Cap.  21. — Año  i352 — Cap.    i.°,  2.0,  3.°  y  -." — Año  1 353 — 

Cap.    i.° 
Mr.    Loise.  —  Histoire  de  la  poesie  espagnole,  loe  cit. — Aunque  se  mues- 
tra  poco   afecto  al  Rey  D.  Pedro,  juzgándolo  severamente,  no  pue- 
de   menos  de  hacer   al    hablar    de    Ayala  la   sesuda   reflexión    si- 
guiente;  (pág.   46.) 

«Mais  pour  raconter,  en  historien  veridique,  les  événements  du 
•■régne  de  Pierre  le  Cruel,  il  luí  fallait  une  conscience  bien  in- 
«tegre,  car  il  s'agissait  d'un  prince  contre  le  quel  il  avait  pris  les 
■■armes.  II  n'etait  done  pas  dans  ees  conditions  que  Tacite  deman- 
de  á  l*historien:    sans  haine  et    sans   amour.» 


14^ 


(e.) 


Archivo   Municipal    Je  Sevilla,    sección    i.» — Archivo  de  Privi     - 
Carpeta    [68,  num.    3.° 


("^0 

Consta  la  celebración  de  las  Cortes  de  Sevilla:  y  puede  verse  acer- 
ca del    matrimonio  de    D.   Pedro    la  siguiente   curiosísima  obra: 

Disertación  que   el   Dr.    I).   José/   Ceballos  leyó   á  su  Real   Aca- 
demia de  Buenas  Letras  de  Sevilla  el    Viernes  por  la  tarde  22  de  Fe 
brero  de   i~5j.  acerca    del  legítimo   matrimonio    que  el  rey   D.    Pedro 
el  JUSTICIERO  contrajo   con  D*  María  Padilla. 

4.0  25o  hojas  de  letra  de  la  época  (Biblioteca  Colombina  B.  B.  B.  B. 
446-5  . 

Véase  también  el  Teatro  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  de  Ü.  Pa- 
blo Espinosa,  y  á  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla  año  de  1 362  párrafo  3.°- 
El  mismo  historiador  refiere  que  el  Rey  D.  Felipe  II  mandó  llamar 
Reina  á  Doña  Alaría  en  todos  los  documentos,  y  así  la  llama  también 
el  Rey  D.  Pedro  en  su  testamento  otorgado  en  Sevilla  en  18  de  No- 
viembre de  1 362. 

(&■) 

Copiamos  casi  testualmente  las  frases    de   la  sentencia. 

Puede  leerse  el  estracto  del  Compendio  de  las  Crónicas  al  final  de 
la  de  D.  Pedro  en  la  edición  de  Sancha. — Madrid,  1779 — pág.  577 — en  la:, 
enmiendas  y   adiciones  de  Jerónimo   de    Zurita. 

(XO. 

Titúlase  Introducción  proemial  de  D.  Sancho  de  Castilla,  Capellán 
del  Rey  D.  Phelype  Ntro.  Señor,  en  la  práctica  de  las  virtudes  de  los 
buenos  Revés  de  España  que  compuso  en  coplas  de  arte  mayor  D.  Fran- 
cisco de  Castilla  su  padre.  (Biblioteca  Colombina  B.  B.  B.  B. — 446 — 39. 

Como  las  coplas  Je  arte  mayor  de  IX  Francisco  Castilla  comienzan 
en  el  Rey  Alarico,  el  comento  de  D.  Sancho,  viene  á  ser  un  compen- 
dio de  la  Historia  de  España,  refiriendo  en  él  á  veces  curiosas  tra- 
diciones   para  aclarar    el    sentido    de  las  Coplas. 
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Crónica  de   D.  Pedro    año  XIII  Cap.  6.° 

¡12.: 

Noticias  de    D.   Juan  de  Castro. 

Las  hay  en  la  Historia  Palentina  compilada  por  Alonso  Fernandez  • 
de  Madrid,  cuyo  estracto  se  encuentra  en  el  apéndice  á  la  contestación 
de  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  que  hemos  citado  en  la  Nota  núm. 
2.°  y  en  el  prólogo  de  Jerónimo  Zurita  á  las  Crónicas  de  Castilla. 
Algunas  noticias  hay  también  en  las  obras  escritas  en  defensa  de  D. 
Pedro  por  varios  autores. 

(X£3.) 

Se  encuentra  hov  esta  crónica  en  la  Biblioteca  Colombina  T. — 1 1 3  —  i. 

El  Doctor  Lorenco  Galindez  de  Carbajal  del  Consejo  del  Secreto  de 
la  Cámara  del  Catholico  Rey  Don  Fernando  el  quinto  deste  nombre 
marido  de  la  Catholica  Reyna  de  Castilla  Doña  Isabel,  embió  estando 
la  corte  en  Seuilla  el  año  del  Señor  de  MDXI.,  por  este  libro  destas 
quatro  Corónicas  del  Rey  Don  Pedro  y  Don  Enrique  el  segundo  su 
hermano  y  D.  Juan  el  de  Albujarrota,  y  D.  Enrique  tercero  su  hijo 
el  Doliente:  por  mandado  del  Catholico  Rey  Don  Fernando  con  una 
Cédula  del  Rey,  y  una  Carta  del  dicho  Doctor  para  nuestro  Padre 
el  Prior  deste  Monasterio,  que  á  la  sazón  era  el  P.  Fr.  Juan  de  Az- 
peytia,  para  que  se  lo  entregásemos.  E  la  dicha  Carta  del  Doctor,  é 
la  dicha  Cédula  del  Católico  Rey...  se  pone  aquí  el  traslado  de  ellas 
para  el  estima  en  que  se  debe  tener  este  libro,  y  para  que  no  se  sa- 
que de  esta  casa,  y  se  ponga  recaudo  en  lo  guardar,  é  no  esté  usur- 
pado como  estuvo  cerca  de  treinta  años,  como  de  vuso  se  dirá,  hasta 
que  se  cobró.  E  el  traslado  de  la  dicha  carta  é  Cédula  es  este:  J  Muy 
Reverendo  señor  y  Padre.  El  Rey  nuestro  Señor,  antes  que  partiese 
de  Madrid,  pensando  que  yo  fuera  por  Guadalupe,  me  mandó  que  ha- 
blase á  Vm.  sobre  la  Corónica  del  Rev  D.  Pedro  y  D.  Enrique,  y  Don 
Juan  v  D.  Enrique  el  Doliente,  que  dizque  hav  en  esa  Casa,  la  mas 
verdadera,  y  para  esto  me  dio  una  Cédula.  Y  como  yo  no  fui  ay,  no 
se  me  he  acordado  desto,  hasta  que  el  otro  dia  me  preguntó  si  era  ve- 
nida aquella  Corónica:  y  á  esta  causa  yo  ove  de  enviar  este  Escribano  que 
hiciese  l.i  diligencia   que  yo  había   de   facer.  Vm.  la  podrá    mandar  dar, 
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porque  ella  será  bien  guardada,  y  vuelta  presto,  porque  para  cierto  ne- 
gocio S.  A.  la  quiere  ver,  y  vista  se  enviará;  y  desto  yo  tomo  el  car- 
go. Guarde  Ntro.  Señor  su  muy  reverenda  y  devota  persona  como  lo 
deseo.  De  Sevilla  a  XXIII.  de  Abril  de  MDXI.  A  servicio  y  manda- 
do de  V'm.  el  Dr.  Carbajal.  La  Cédula  del  Católico  Rey  D.  Fernan- 
do dice  asi:  §  El  Rey:  Devotos  Padres  Prior  y  Frailes  y  Convento 
del  Monasterio  de  Ntra.  Señora  de  Guadalupe.  Yo  he  sabido  que  en 
en  esa  casa  está  un  libro  de  la  Corónica  del  Rey  D.  Pedro,  que  diz 
que  es  la  mas  verdadera  de  cómo  pasaron  las  cosas  de  aquel  tiempo. 
Y  porque  yo  la  quiero  mandar  ver,  por  la  presente  vos  ruego  y  en- 
cargo que  luego  la  deis  á  la  persona  que  esta  mi  Cédula  os  presen- 
tare para  que  la  trayga;  que  por  esta  yo  os  la  mandaré  volver:  en  lo 
cual  mucho  placer  y  servicio  me  haréis.  Hecha  en  la  villa  de  Madrid 
á  IV.  de  Octubre  de  ML)X.  años. — Yo  el  Rey.  — Por  mandado  de  S.  A. 
—  López  de  Conchillos.  :F.n  las  espaldas  de  la  citada  Cédula  del  Rey 
está  un  conocimiento  de  un  Escribano  criado  del  dicho  Doctor  Car- 
bajal, dice  así:  §  Conozco  Yo,  Pedro  de  Vega,  Escribano  de  la  Reyna 
N.  Señora,  que  por  virtud  de  esta  Cédula  del  Rev  N.  Señor,  reciví  del 
Rev.  P.  Prior  desta  Casa  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  el  libro  y  Coró- 
nica  en  esta  Cédula  destotra  parte  contenido.  Y  porque  es  verdad  que 
yo  le  rescibí  como  dicho  es,  di  este  conoscimiento  firmado  de  mi  nom- 
bre en  las  espaldas  de  la  dicha  Cédula.  Fecho  en  la  villa  de  Guadalu- 
pe á  XXVI.  dias  del  mes  de  Abril  de  MDXI.  años. — Pedro  de  Vega. 
(Este  libro  estuvo  en  poder  del  Doctor  Carbajal  y  sus  herederos  XXVIII 
años.  Como  quiera  que  se  pidió  muchas  veces  por  parte  deste  Monas- 
terio al  Doctor  Carbajal  antes  que  muriese,  nunca  se  pudo  cobrar  del 
diciendo  que  tenia  necesidad  del  para  cosas  del  servicio  del  Rey.  E 
después  del  muerto,  lo  pidió  este  Monasterio  á  su  hijo  Diego  de  Var- 
gas Carbajal.  E  finalmente  yendo  á  Salamanca  yo  Fr.  Diego  de  Cace- 
res  le  cobré  en  el  mes  de  hebrero  de  MDX.XXIK  de  Antonio  de  Car- 
bajal, Comendador  de  la  Magdalena,  hijo  del  dicho  Doctor  Carbajal. 
en  cuyo  poder  estaba,  y  le  di  conoscimiento  firmado  de  mi  nombre 
como  me  lo  entregó.  Y  así  fué  cobrado,  y  traido,  y  restituido  este  li- 
bro á   esta    santa  Casa   honra   y   Gloria  de  Dios.) 

A  continuación  de  esta  nota  se  ven  en  el  pergamino  tres  ó  cuatro 
renglones,  que  aunque  se  han  borrado,  se  de^ubren  claramente  los 
restos,  en  los  cuales,  tal  vez,  estaría  escrito  lo  que  esprcvi  D.  Sancho 
de  Castilla;    y  encima   de  letra  mas    moderna  se   ha  puesto: 

Esta  es  la'crónica  de  I).   Pedro  escrita  por  Ayala. 


(15.) 

DE  HISTORIA  PARA  ENTENDERLA  Y  ESCRIBIRLA.  A  Don 
Francisco  de  Sandoval  Duque  de  Lerma  etc.  Luis  Cabrera  de  Cór- 
doba, criado  de  S.    M.    año  (E.   de  A.)  1611.—  Con   privilegio   en    Ma- 
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drid   por    Luis  Sánchez.  =4.° — El  pasaje  citado   se  encuentra  en  el  Li- 
bro   2.0    Discurso    5.°  páj.    5o. 

(!'©'■) 

Consérvanse  en  el  códice  F.  35  de  la  Biblioteca  Nacional;  y  tanto 
por  ser  quizá  lo  único  que  se  ha  salvado  de  la  Crónica  de  D.  Juan 
de  Castro,  como  por  referir  sucesos  muy  conocidos,  vamos  á  darle  ca- 
bida en  esta  nota,  con  la  descripción  del  volumen  en  que  se  encuentran 
que  fué  coleccionado  por  un  erudito  sevillano;  cuya  reseña  debemos 
á    la  buena  amistad  del   docto  Sr.    D.    Cayetano  A.  de    la   Barrera. 

CÓDICE   F.    35 

0  Catálogo  de  los  Arzobispos  de  Sevilla  y  Primado  de  las  Es- 
pañas  por  el  Licenciado  Francisco  Pacheco  Canónigo  en  la  mesma  Igle- 
sia coronista  délos  Sanctos  de  su  Arzobispado.  Con  algunas  notas  y  adi- 
ciones por  el  Dr.  Juan  de  Torres  y  Alarcon.  Sirue  al  Aparato  de  la 
Historia  de  Seuilla  con  lo  que  está  trasladado  aquí  al  archivo  de  la 
Santa   Iglesia  de  Sevilla. 

Desde  Joan  (I)  año  27S  hasta  D.  Diego  de  Gupnan:  1626. — (Folio 
1    al   s3   vuelto.) 

O     Libro  blanco.  Libro  de  ¡as  Prebendas  y  dignidades,  canongías.  Ra- 
ciones enteras  y  medias  de  la  Sancta  Iglesia  de  Sevilla.  (Folio  26  al  7  ij. 

©  Las  imágenes  de  devoción  que  ay  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  su 
Arzobispado.    (Desde   el   j3  al  gg.) 

©  Kalendario  délos  Sanctos  de  Sevilla  y  su  Arzobispado  por  me- 
ses. (104.  al  ioj.)   ■ 

®  Relación  de  ¡os  Preuilegios  y  otros  scriptos  del  Archivo  de  la 
Sancta   Iglesia   de  Seuilla,  desde  su  fundación.  (Folio  114  al  1  ij  vto.) 

Después  desde  el  fól.  i3o  al  i3g,  están  varias  noticias  de  Seuilla, 
y   al  folio   j3o  vto.   las  siguientes: 

Memorias   del    Rey    D.    Pedro    el   Cruel. 

Quejóse  el  Rey  D.  Pedro  a  las  justicias  de  su  casa  y  corte  en  Seui- 
lla de  su  poco  cuidado  y  de  los  robos,  fuercas  y  malfetrías  que  los 
malos  ornes  faifian  y  quedaban  sin  punnir;  Jizo  llamar  los  Alcaldes 
Mayores  y  álalguajily  encargóles  la  guarda  de  la  villa  y  punimien- 
to  de  los  males  que  fajian  ¡os  malos. 

Domingo  Cerón,  Alcalde  del  Rey,  respondió  por  todos,  y  mostró 
al  Rey  su  razón  y  su  cuidado,  y  que  era  voz  echada  d  su  oreja  sin 
causa:  que  señalase  su  Señoría  algún  fecho  malo  que  starie  sin  castigo 
en  quanto  pudiesse  alcanzar. 

El  Rey  dijo  que  lo  daria,  que  boluiesen  d  su  presencia  otro  dia y 
fablauan  mas  despacio  en  ello,  porque  acabasen  entonce  librar  los  ne- 
gocios  que  allí  aúia. 
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Esa  noche  salió  el  Rey  solo  y  mató  un  ombre  en  los  Cinco  Canti- 
llos, y  al  ruido  de  las  cuchilladas  una  vieja  sacó  un  candil  y  vido  las 
riñas. 

E  otro  dia  Domingo  Cerón  fué  averiguar  la  muerte  y  fallo  que  el 
Rey  auia  fecho  el  omejillo  por  la  información  de  la  uieja  que  dijo  auia 
conocido  al  Rey;  que  riñendo  le  crujían  al  Rey  las  rodillas  como  nue- 
ces, y  este   ruido  fajía  el   rey  quando  andana,  y  era  conocido  por  él. 

Luego  fué  al  Alcafar  y  se  asentó  Domingo  Cerón  en  la  silla  del 
juicio  que  estaua  á  la  puerta,  y  esperó  con  la  uar'a  en  la  mano  a  quel 
Rey  saliese  a  misa  a  Santa  María,  y  al  salir  jijo  reuerencia  al  Rey 
y  omitió  la  vara.  El  rey  le  dijo:  como  estáis  despacio,  auiendome  di- 
cho  los  malos  fechos  y  muerte  que  anido    esta  noche. 

Domingo  Cerón  dijo:  ya  está  todo  aueriguado,  y  el  matador  no  a 
fuído,  que  esta  presente.  Preguntó  el  Rey:— Quien  es  que  yo  le  f aré  qui- 
tar la  cabeca  y  ponella  en   el   lugar  de  la  muerte. 

Domingo  Cerón  se  echó  4  sus  pies  y  le  dijo:  Vtra.  5.a  a  dado  la 
sentencia,  mas  yo  porné  una  cabeca  de  mi  Jijo  Martin  Cerón  por  la  de 
Vtra.  Señoría.  El  Rey  dio  por  bien  aueriguada  la  causa  y  mandó  po- 
ner su  cabeca  en  lugar  que  llaman  Candilejo,  y  Domingo  Cerón  colgó 
la  uara  a  la  puerta  de  las  Capillas  reales  por  auer  tenido  al  Rey  en 
tu  juicio. 

Martianez  de  Aponte,  tesorero  del  Rey  D.  Pedro,  fué  ajusticiado 
por  auer  perdido  el  tesoro  del  Rey  D.  Pedro  en  la  galera  que  lleua- 
ba  a  Valencia,  que  tumo  D.  Henrrique;  y  los  quarlos  pusieron  en  la 
Jorca  de  Tablada. 

Tenia  Martianej  un  hermano  Canónigo  en  la  Iglesia  Mayor,  é  Prior 
de  San  Saluador,  el  qual  enterró  ¡os  quartos  en   San  Saluador,   y  dejó 
grandes  memorias  allí. 

El  Rey  D.  Pedro  quiso  en  penitencia  deste  mal  fa^er  algo  que  fuese 
en  perdón  del  anima,  é  Jijo  la  Iglesia  deS.  Miguel  que  estaua  caída,  y 
mandó  llevar  a  Marliane,  y  los  Canónigos  de  San  Saluador  no  qui- 
sieron dar  mas  de  los  dos  quartos  por  no  dar  /íís  memorias  que  eran 
ricas  de  grandes  con  tías. 

Al    m.irjen   csterior,    á  la   larga,  dize:) 

«Estas  Notas  son  de  la  Historia  del  Rey  Don  Pe- 
dro, que  scriuió  D.  Joan  de  Castro,  Obispo  de  Jaén, 
questa  en  la  Cartuja  de  Seuilla  llamada  Las  Cuevas,  en 
los  libros  que  allí  dejó  el  Sr.  D.  Phadrique  Henriquez, 
Marques  de  Tarifa,  que  fué  á  Hierusalem;  que  trasladó 
el   Dr.   Benito  Arias  Montano.» 


tomo  n.  20 
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Una  decisión  que  no  carece  de  cierta  importancia  ha  recaido  ya  en 
favor  de  D.  Pedro  I;  y  creemos  que  merece  consignarse,  por  ser  la 
primera  vez  que  con  carácter  cuasi  oficial  se  han  reconocido  los  me- 
recimientos de  aquel  monarca,  cuando  había  llegado  la  exajeracion  has- 
ta el  punto  de  afirmar  sesudo  historiador  que  ningún  rey  de  España 
volvería   á    llamarse    Pedro,    por  ser  nombre   de  aciaga  recordación. 

Es,  pues,  el  caso,  que  deseando  el  Ayuntamiento  de  Sevilla  disi- 
mular en  lo  posible  el  feo  y  deslucido  aspecto  que  ofrece  á  la  vista 
de  los  entendidos  una  especie  de  garita  de  piedra,  construida  sobre  la 
fachada  nueva  de  las  casas  consistoriales  para  alojamiento  del  magní- 
fico reloj,  que  construyó  en  Londres  nuestro  célebre  compatriota  el  di- 
funto Sr.  D.  José  M.  Rodríguez  Losada,  acordó  según  dicen,  colocar 
á  los  lados  de  aquella  dos  estatuas  de  célebres  personajes  que  habian 
de   ocupar  los  ángulos  salientes   del    pabellón    central. 

Consultado  el  cronista  de  la  ciudad  acerca  de  los  personages  que 
dignamente  pudieran  ocupar  aquel  puesto,  contestó  que  podrian  colo- 
carse las  efijies  de  Hércules  y  Julio  Cesar,  las  de  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  y  Gonzalo  Argote  de  Molina;  las  de  D.Alonso  X  y  D.  Pedro  I, 
ó  las  de  Isabel  I,  é  Isabel  11.  No  sabemos  si  el  cronista  añadía  algún 
otro  grupo. 

Dudoso  el  Ayuntamiento  y  deseando  acertar,  acordó  se  consultara 
á  la  Academia  de  Bellas  Artes;  y  esta  ilustrada  corporación  des- 
pués de  un  maduro  examen  y  sin  detenerse  en  añejas  preocupaciones, 
contestó  por  unanimidad  que  debian  colocarse  las  estatuas  de  D.  Al- 
fonso  X,    el  Sabio,  y    D.   Pedro   I,  el  Justiciero. 

Mr.  de  Latour. — Etudes  sur  l'Espagne. — Séville  et  l'Andalousie,  tomo 
i.ü — aunque  forma  juicio  adverso  al  Rey  D.  Pedro,  no  puede  me- 
nos de  sentir  lo  contrario  de  lo  que  juzga,  y  llegando  á  las  puer- 
tas del  Alcázar  echa  de  menos  los  restos  de  la  silla  de  piedra 
en  que  el  monarca  administraba  justicia  diariamente,  y  esclama: 
«remarque^,  comme,  des  le  seuil  de  sa  demeure,  c'esr  sous  sa/acc 
■  de  JUSTICIER  que  D.  Pedro   vous  aparait.» 

íISj 

Ya  el  Canciller  Pero  López  de  Ayala,  se  muestra  conocedor  del 
Amadis  y  del  Lanzarote,  siendo  la  cita  del  Rimado  de  Palacio  la  mas 
antigua  que  conocemos  de  tan  celebrados  libros  de  Caballerías:  Dice  así: 

Plagóme  otrosi,  oyr  muchas   vegadas 

libros  de    deuaneos  é  mentiras  probadas, 

Amadis,  Lan^alole,  é  burlas  asacadas 

en   que  perdí  mi  tiempo  a  muy  malas  jornadas. 
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En  el  Cancionero  de  Baena  hay  un  dezir  dirigido  á  Ayala  por  Pe- 
ro Ferruz,  poeta  del  reinado  de  D.  Pedro,  pues  escribía  ya  en  1 340. 
y  en  él  dice: 

Amadys  el   muy  fermoso 
las  lluvias  é   las   ventiscas 
nunca  las  falló   aryscas, 
por  leal  ser  é  famoso: 
sus  proesas  fallaredes 
en   tres  lybros  é  dyredes 
que   le  Dyos  dé  santo  poso. 

(Cancionero  de  Baena,  páj.  336. — Núm.    3o3. 

(19.) 

Véase  el  Prólogo  del  Cancionero  de  Baena,  en  la  edición  dirigida 
por    D.    Eujenio  de  Ochoa.— Madrid — 1 85 1 . 

(22O0 

El  autor  aludido  es  Mr.  Fernando  Wolf,  que  así  lo  juzgó  en  el  Anua- 
rio de  la   literatura — 1832. 

El   Sr.  D.    José  Fernandez  Espino  en  su    Curso  histórico  crítico  de 

Literatura  española. — Sevilla  1871. — Tomo  I.  páj.  139. — Cap.  VIII,  dice: 

«Es   un   pequeño  Cervantes  sin  su  honestidad  sin  su  estremada  pro- 

«fundidad   y  grandeza,  que  en  mas  reducido  marco  abraza  el  cuadro  so- 

1  de  la  vida  de  entonces.» 


DISCUROS 

QUE 

EL  DIRECTOR  DE  LA  ACADEMIA 

SEÑOR  D.  JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO, 

DIRU1Ó 

AL  EMPERADOR  DEL  BRASIL. 


SEÑOR: 


Al  dirigir  mi  voz  al  público,  nunca  me  vi  tan  conmo- 
vido y  turbado  como  en  este  instante.  La  presencia  au- 
gusta de  V.  M..  honor  igual  nunca  recibido  por  nuestra 
Academia,  la  ilustración  del  noble  concurso  que  me  escu- 
cha, los  notables  discursos  que  acaban  de  pronunciarse, 
todo  viene  á  empequeñecer  mi  personalidad  y  á  aumen- 
tar mi  confusión  y  desaliento  al  rendir  á  V.  M.  á  nom- 
bre de  la  misma  Academia,  el  homenaje  de  su  venera- 
ción y  de  su  profundo  reconocimiento. 

Grande  es  el  aplauso  con  que  la  nación  ha  acojido 
el  viaje  de  V.  M  por  sus  ciudades  de  más  altos  recuer- 
dos. El  solicito  afán  con  (pío  investiga  sus  glorias  y 
tradiciones,  el  anhelo  generoso  que  le  guia  en  el  examen 
de  las  obras  de  esta  fecunda  madre  de  sabios  y  de  in- 
genios, y  el  esmero  con  que  estudia  las  grandes  creacio- 
nes á  que  dio  vida  el  espíritu  de  las  artes,  todo  le  en- 
salza á  los  ojos  de  la  culta  muchedumbre  y  le  atrae  uni- 
versales   y  entusiastas  simpatías. 
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No  es  desconocido  en  nuestra  patria  historia  el  amor 
de  los  reyes  á  los  conocimientos  científicos  y  al  cultivo  de 
las  Letras.  La  nación  que,  como  la  nuestra,  encierra  en  la 
Iglesia  Metropolitana  de  esta  ciudad  los  restos  del  inmor- 
tal Alonso  X,  fénix  de  la  inteligencia  y  milagro  de  sabi- 
duría, no  puede  asombrarse,  aunque  regocije  por  extremo 
su  ánimo,  de  tan  fausto  acontecimiento. 

Quizás  el  que  leyese  al  P.  Mariana,  cuando  al  referirse 
al  sabio  rey  dice  que  «mientras  contemplaba  el  cielo  y  mi- 
raba las  estrellas  perdió  la  tierra  y  el  reino»  pudiera  for- 
mar no  muy  estimable  juicio  del  amor  á  la  sabiduría  en 
los  monarcas,  considerando  incompatible  con  las  Letras  la 
acertada  administración  de  un  Estado.  Mariana,  sin  em- 
bargo, en  su  frase,  más  ingeniosa  que  cierta,  calificó  por 
demás  ligeramente  á  un  gobernante  que,  sin  los  rigores  de 
su  enemiga  estrella,  habría  igualado  en  acierto  y  en  borir- 
dad  política  á  su  padre  el   rey  Santo. 

Alonso  X.,  de  hidalgo  y  valeroso  espíritu  y  perito  en 
las  batallas,  como  lo  muestran  sus  victorias  en  el  reino 
de  Granada  y  la  conquista  del  de  Murcia,  sin  la  desapo- 
derada ambición  de  su  hijo  y  las  desventuras  que  por 
esta  causa  le  abrumaron,  habría  podido  realizar  los  altos 
lines  de  gobierno  que  en  sus  mismas  obras  se  anuncian. 
En  su  grandioso  libro  de  las  Partidas  decía:  «la  sabien- 
cia  es  alma  del  alma  et  espejo  del  sesso  ca  ella  es  co- 
mienzo de  las  cosas  acabadas  et  rayz  de  las  noblezas:» 
pero  no  se  olvida  de  dar  lecciones  á  los  príncipes  al  ma- 
nifestar en  el  mismo  libro  que  «menguadas  non  deben 
ser  las  palabras  del  rey»  y  que  se  guarde  de  la  saña 
é  de  la  ira  é  de  la  malquerencia.»  Las  páginas  de  este 
libro  están  sembradas  de  máximas  profundas  de  religión, 
de  moral  y  de  gobierno;  en  todas  ellas  resplandece  el 
propósito  de  igualar  las  leyes  para  todos,  de  mejorar  la 
condición  del  reino  por  medio  de  la  ilustración,  y  de  que- 
quebrantar  cuanto  era   posible   el    injusto   poderío   de  Iqs. 
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magnates,  único  medio  de  hacer  estimable  la  justicia,  y  de 
llevar  el  orden  y  el  concierto  á  la  administración  pública. 

Aun  la  conducta  de  su  hijo  el  usurpador  D.  Sancho  reve- 
la, que,  si  su  ambición  insensata  le  impidió  ser  obediente  á 
su  buen  padre,  no  fué  obstáculo  para  que  le  siguiese  en  la 
sabiduría  y  adoptase  sus  doctrinas,  como  lo  prueban  sus  li- 
bros y  su  conducta,  en  que  mostró  conocer  á  fondo  el  espíritu 
de  predominio  de  aquella  alborotada  nobleza. 

No  fué  tampoco  obstáculo  á  su  primo  el  Infante  D.  Juan 
Manuel  su  gran  pericia  en  las  Letras  y  su  afición  á  las  Musas, 
para  mostrarse  insigne  guerrero  y  sabio  político.  Su  libro  de 
Patronio,  una  de  las  obras  más  notables  de  la  edad  media  en 
punto  á  moral  y  política,  revela  que  el  estudio  había  for- 
mado en  él  tanto  al  valeroso  capitán,  como  al  estadista  insig- 
ne; y  que  si  hubiese  ceñido  sus  sienes  una  corona  real  se  le 
habría  visto  con  sabiduría,  con  gran  sentido  práctico  para  co- 
nocer el  bien,  y  con  fuerza  y  constancia  para  realizarlo. 

Error  por  demás  grosero  es  pensar  que  el  cultivo  de  las 
Letras  quita  vigor  al  ánimo:  «la  ciencia,  (decía  el  ilustre  mili- 
te y  poeta  Marqués  de  Sanlillana)  no  embota  el  hierro  de  la 
lanza  ni  face  lloxa  el  espada  en  la  mano  del  caballero.»  Al 
contrario,  la  ciencío  es  el  sol  del  espíritu,  y  además  le  robus- 
tece. El  caballero,  tal  vez  más  discreto  y  sabio  de  la  corle 
de  I).  Juan  II,  fuera  del  anterior,  era  el  Condestable  D.  Alva- 
ro de  Luna,  corno  lo  publican  sus  trovas  y  su  libro  de  «Claras 
é  virtuosas  mujeres»,  y  ni  en  el  campo  de  batalla  ni  en  los 
torneos,  ni  en  las  faenas  del  gobierno,  pudieron  jamás  ven- 
cerle sus  adversarios.  Vivo  era  imposible;  tuvieron  que  hacer 
rodar  su  cabeza  en  el  patíbulo,  y  aun  la  sombra  de  lo  que 
fué  les  aterraba  todavía. 

¿Quién  más  profundo  moralista  y  más  filósofo  y  delicado 
en  los  conceptos  que  Jorge  Manrique  en  su  elegía  á  la  muer- 
te de  su  padre?  y  sin  embargo,  el  poeta  murió  heroicamente 
y  con  singular  bravura,  peleando  como  bueno  en  favorde  su 
Reina.  ¿Quién  más  excelso  en  valor  que  Garcilaso  de  la  Vega, 
TOMO  II.  21 
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verdadero  Marte  en  las  batallas?  pero  ¿quién  más  tierno  dulce 
y  apasionado  que  él  en  sus  poesías?  Rey  del  blando  llanto  le 
apellidó  Fernando  de  Herrera;  Príncipe  de  los  poetas  españo- 
les llamáronle  otros;  y  merecía  en  verdad  tan  lisonjeros 
títulos. 

Error,  sí,  grave  y  peligroso  y  hasta  grosero  por  ser  hijo 
de  la  ignorancia,  es  sostener  que  las  Letras  pueden  desviar 
el  corazón  de  altos  y  gloriosos  sentimientos.  Fijémonos  en 
Isabel  la  Católica:  vedla,  Señor,  rodeada  de  sabios  españoles 
y  aun  traídos  de  Italia  para  propagar  las  ciencias  y  pulir 
las  Letras  con  estudios  clásicos,  en  que  entraba  el  genio  helé- 
nico y  latino  y  no  menos  el  de  Dante  y  Petrarca:  vedla  ofre- 
ciéndose como  dechado  en  su  altísimo  pensamiento,  animan- 
do á  loseruditos  y  á  los  ingenios  con  su  real  protección,  acep- 
tando las  dedicatorias  de  sus  libros,  y  honrándolos.  Vedla, 
Señor,  estudiando  con  gran  esmero  la  lenguadel  Lacio,  y  ha- 
ciendo que  su  hija  Doña  Juana  la  imitase,  y  ved  también  sus 
damas  servirse  á  su  ejemplo  de  la  gramática  latina  de  Anto- 
nio de  Lebrija  y  de  sus  lecciones. 

Los  caballeros  más  ilustres  de  su  Corte,  comprendiendo 
que  la  destreza  en  las  armas  y  el  valor  heroico  en  los  com- 
bates solos  no  eran  suficientes  para  merecer  la  completa  es- 
timación de  la  Soberana,  distinguiéronse  de  tal  manera  en 
el  estudio,  que  algunos  desempeñaron  cátedras  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  en  que  era  Rector  entonces  el  muy  docto 
D.  Fadrique  de  Toledo,  primer  Duque  de  Alba. 

La  nobilísima  conducta  de  la  excelsa  reina  sirvió  de  emu- 
lación al  Cardenal  de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
que  tradujo  al  Castellano  las  obras  más  clásicas  de  la  anti- 
güedad pagana;  á  D.  Juan  de  Zuñiga,  que  premió  liberal- 
mente  la  sabiduría  de  Antonio  de  Lebrija;  á  Fray  Hernando 
de  Talavera,  en  cuyas  obras  ascéticas  y  morales  compite  la 
piedad  con  el  mérito  en  la  exposición  de  las  doctrinas;  y  que- 
riendo exceder  á  todos  el  gran  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros, 
fundó  la  Universidad  literaria  de   Alcalá,  que  en  breve  fué 
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emporio  de  las  Humanidades  y  de  las  Ciencias.  Con  tan  in- 
sólita animación  literaria,  la  Corte  de  la  egregia  Isabel  llegó 
á  ser  brillante  foco  de  sabiduría  y  de  cultura  social  que  irra- 
diaba por  todos  los  ámbitos  de  la  Península. 

Esa  luz  mir;sima,  iluminando  cada  vez  más  [la  profunda 
comprensión  de  la  Reina,  en  lugar  de  rebajarla  y  de  enmue- 
llecer  su  ánimo,  como  cree  la  ignorancia  respecto  á  la  sabi- 
duría, lo  levantó  a  grandes  empresas  y  oprimiendo  su  cuerpo 
delicado  con  la  armadura  de  los  guerreros,  rivalizó  con  ellos 
en  fatiga,  en  serenidad  y  en  valor,  en  la  conquista  del  Heino  de 
Granada. 

Entonces  fué  cuando  comprendiendo  el  genio  de  Colom, 
hasta  allí  en  menosprecio,  descubrió  este  en  alas  de  la  fé  las 
regiones  antípodas:  entonces  cuando  la  espada  del  Gran  Ca- 
pitán añadió  al  hemisferio  español  la  parle  más  ilustre  de 
Italia:  entonces  cuando  el  despótico  y  turbulento  predominio 
de  la  nobleza,  vencedor  como  ha  dicho  nuestro  digno  compa- 
ñero el  Sr.  Asensio,  de  D.  Alonso  el  Sabio,  de  D.  Pedro  de 
Castilla  en  Montiel,  de  D.Juan  11  arrancándole  su  defensa  en 
su  valido  D.  Alvaro  de  Luna,  y  de  D.  Enrique  IV,  escarne- 
ciendo en  Avila  la  majestad  del  trono,  quedó  enfrenado  y 
destruido  por  el  incontrastable  aliento  de  la  Reina,  cuya  enér- 
gica justicia  aquietó  su  ambición  perturbadora  y  trajo  á  los 
Grandes  sumisos  á  las  leyes. 

Estos,  Señor,  entre  los  españoles  son  los  triunfos  de  la  sa- 
biduría: con  harta  razón  dijo  el  Rey  Sabio  que  es  alma  del  al- 
ma, espejo  del  entendimiento  y  origen   de  toda  nobleza. 

¿Cómo  el  gobernante  que  no  ha  nutrido  con  sabiduría  su 
espíritu  puede  salir  de  lo  mezquino  y  vulgar  en  la  administra- 
ción de  los  pueblos?  ¿Cómo  dirigir  su  ánimo  á  encumbradas 
empresas,  abrir  á  sus  gobernados  los  senderos  de  la  prospe- 
ridad material  misma,  y  engrandecer  su  Reino  por  la  autori- 
dad, la  cultura  y  el  progreso,  aspiración  ingénita  de  la  digni- 
dad humana?  El  Príncipe  sin  sabiduría  es  como  sol  sin  brillo, 
que  solo  produce  dias  de  niebla:  el  Príncipe  ilustrado  es  sol 


-  i  62  — 
que  con  sus  rayos  vivifica  la  tierra,  anima  las  plantas  y  re- 
gocija y  dá  concierto  á  la  Creación  entera. 

V.  M.,  Señor,  que  se  presenta  hoy  siendo  al  mundo  ejem- 
plo de  ilustración,  como  entre  nosotros  en  edad  pasada  los 
Monarcas  referidos:  que  sabe  que  en  aquella  reside  la  justi- 
cia, y  que  la  moral  es  alimento  de  la  virtud  y  el  elemento 
más  poderoso  del  bien  público;  que  conoce  con  esa  admirable 
modestia  que  practica,  que  la  última  es  el  mayor  freno  á  la 
vanidad,  madre  espúrea  de  malas  pasiones,  y  que  guiado  por 
ella  ha  venido  á  honrar  y  engrandecer  estos  modestos  pene- 
trales de  la  Sabiduría,  permítame  que  mi  humilde  voz,  á  nom- 
bre de  esta  Real  Academia  Sevillana,  le  ofrezca  por  tan  gene- 
rosa bondad  el  homenaje  de  su  reconocimiento:  permítame 
también  que  diga  que  en  el  libro  de  sus  actas  quedará  pol- 
los siglos  estampado  su  augusto  nombre  y  la  imperecedera 
memoria  de  su  admirable  ilustración;  y  permítame,  en  fin, 
que  le  desee  tanta  prosperidad  y  gloria  como  el  inestimable 
y  encumbrado  aliento  de  V.  M.  merece. 

HÉ  DICHO. 


DISCURSO 


DEL   SEÑOR 


DON  RAMÓN  DE  LA  SOTA  Y  LASTRA, 

EL  10  DE  MARZO  DE  1872. 


SEÑORES: 


Permitid  que  antes  de  cumplir  el  deber  que  me  imponen 
los  Estatutos  de  esta  Real  Academia,  cumpla  el  que  me  dicta 
la  conciencia,  mostrándome  agradecido  á  vuestra  bondad;  por- 
que á  ella,  y  no  á  misescasos  merecimientos,  debo  la  señalada 
bonrade  pertenecer  á  un  instituto  ilustre  por  lo  mucho  que  ha 
contribuido  y  contribuye  al  esplendor  de  la  literatura  patria, 
y  por  los  varones  eminentes  en  lodos  los  ramos  del  saber 
humano  que  ha  contado  y  cuenta  en  su  seno. 

En  este  tranquilo  recinto,  á  donde  afortunadamente  no 
llega  el  eco  del  clamoreo  discordante  de  nuestras  pasiones  po- 
líticas, os  dedicáis  con  solicitud  y  constancia  á  provechosos  y 
gratos  esludios  que,  elevando  al  hombre  á  la  serena  región  de 
la  inteligencia,  muestran  cuanto  se  diferencia  de  todos  los 
otros  seres  creados,  y  cuanto  se  asemeja  al  Ser  Supremo  que 
lo  creó.  Sí,  señores  Académicos;  vuestros  continuos  trabajos 
científicos  y  literarios  son  la  prueba  práctica  de  la  perfecti- 
bilidad del  hombre,  facultad  de  que  carecen  los  demás  ani- 
males, inclusos  aquellos  que  por  su  organización  ocupan  el 
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segundo  lugar  de  la  escala  zoológica.  Y  es  que  la  perfectibili- 
dad no  se  opera  sobre  la  parte  física  del  hombre;  porque  rea- 
lizando osla  necesariamente  su  esencia,  perfecta  se  manifies- 
ta en  todos  sus  procedimientos;  sino  sobre  la  parte  psíquica, 
cuyo  desenvolvimiento  es  libre  y  progresivo,  cuya  perfección 
jamás  se  alcanza  en  el  mundo  de  la  materia,  y  cuyas  aspi- 
raciones solamente  pueden  ser  satisfechas  por  el  que  la  sa- 
có de  la  nada  por  su  voluntad  y  para  su  gloria. 

Aunque  el  hombre  reniegue  de  su  origen  y  desconozca  su 
fin,  aunque  voluntariamente  se  degrade  hasta  el  extremo  de 
colocarse  gustoso  en  el  número  de  los  animales  irracionales, 
aunque  se  complazca  en  tener  á  estos  por  progenitores,  siem- 
pre se  sentirá  dominado  poruña  fuerza  interior,  que  le  impe- 
la al  descubrimiento  de  la  verdad,  al  amor  de  la  belleza,  á 
la  práctica  del  bien,  en  una  palabra,  á  buscar  la  felicidad  de 
que  se  mira  desposeído,  y  que  apesar  de  no  encontrarla,  por 
suponerla  donde  no  existe,  sigue  persiguiéndola  con  afán  y  no 
renuncia  á  la  esperanza  de  poseerla.  Esta  esperanza  es  el  re- 
sorte de  la  continua  agitación  del  hombre:  si  sobre  ella  rae- 
dita,  si  libre  de  preocupaciones  reflexiona,  llegará  á  conocer 
que  él  es  el  ser  privilegiado  de  la  Creación,  semejante  á  liios 
por  el  espíritu,  semejante  á  los  demás  animales  por  la  mate- 
ria. Pero  esta  doble  semejanza  no  quiere  decir  identidad:  y 
apesar  de  ser  el  hombre,  mejor  dicho,  por  ser  el  hombre  un 
ser  armónico  compuesto  de  espíritu  y  de  cuerpo,  se  diferencia 
esencialmente  de  la  Divinidad  y  esencialmente  se  distingue 
de  todos  cuantos  seres  le  rodean. 

No  falta  quien,  alucinado  por  la  semejanza  del  hombre 
con  Dios,  sostenga  que  aquél  participa  de  la  esencia  de  éste, 
del  cual  se  desprendió  en  un  principio,  á  la  manera  que  del 
fuego  la  llama  se  desprende.  No  es  mi  ánimo  refular  ahora 
este  delirio  de  la  razón  humana:  basta  á  mi  propósito  consig- 
narlo, y  exclamar  rendido  ante  la  majestad  del  Omnipotente: 
,  Quid  sicut  Deus' 

También  se  encuentran  filósofos  y  naturalistas,  que,  en- 


—  167  - 

ganados  por  el  parecido  de  la  organización  del  hombre  con 
la  de  los  demás  animales,  afirman  que  no  existe  entre  ellos 
diferencia  alguna  esencial,  que  lodos  arrancan  de  un  mismo 
origen;  que  con  el  trascurso  de  los  siglos,  y  bajo  la  influencia 
de  los  agentes  físicos,  en  medio  de  los  cuales  se  desenvuel- 
ve, el  único  tipo  primitivo  del  reino  animal  se  fué  modifican- 
do y  perfeccionando  hasta  constituir  la  variedad  de  seres  ani- 
mados que  pueblan  el  universo. 

Esla  teoría,  que  cuenta  hoy  numerosos  y  entusiastas  de- 
fensores, no  es  nueva:  brotó  del  cerebro  de  un  célebre  literato 
francés  á  fines  del  pasado  siglo.  Restif  de  la  Bretoune  trató 
de  demostrar  en  1781,  que  originariamente  un  solo  animal  y 
un  solo  vegetal  habían  existido  sobre  nuestro  globo,  y  que 
las  diferencias  del  suelo  y  de  la  temperatura  habian  produci- 
do la  variedad  de  los  seres  y  la  multiplicidad  de  las  es- 
pecies. 

Algunos  años  después,  Eamarck  admite  la  idea  de  Restif 
de  la  Bretone,  y  la  desarrolla  de  una  manera  más  científica. 
La  especie,  para  este  distinguido  naturalista,  no  es  inmutable; 
las  formas  orgánicas  no  tienen  más  que  una  estabilidad  re- 
laliva.  Partiendo  del  principio  verdadero  de  que  el  poder  fun- 
cional de  un  órgano  aumenta  ó  disminuye  por  el  ejercicio  ó 
el  reposo  á  que  se  le  somete,  saca  la  falsa  consecuencia  del 
cambio  de  la  forma.  El  ánade,  dice,  se  hizo  nadador  nadan- 
do; prolongáronse  los  tarsos  de  la  zancuda  caminando  sobre 
los  terrenos  pantanosos;  varios  animales  terrestres  sintieron 
placer  en  el  agua,  y  la  permanencia  en  ella  hizo  que  los 
miembros  se  transformasen  en  aletas,  inhabilitándolos  para 
la  marcha  terrestre,  y  constituyóse  de  esta  manera  la  clase  de 
los  anfibios. 

La  doctrina  de  Eamarck  no  fué  bien  recibida  por  los 
naturalistas  contemporáneos  suyos,  los  cuales  vieron  en 
ella  una  nube  bastante  densa  para  oscurecer  la  gloria  que 
le  habian  alcanzado  otros  trabajos  más  juiciosos  é  impor- 
tantes. 

tomo  n.  22 
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Geoffroy  Saint-Hilaire  sostuvo  que  en  la  vida  no  se  en- 
contraba nada  fijo,  que  todo  estaba  sujeto  ala  ley  de  la  per- 
fectibilidad, y  si  no  dio  á  su  doctrina  toda  la  extensión  que 
Lamarck  dio  á  la  suya,  convino  con  éste  en  que  las  circuns- 
tancias que  rodean  á  los  seres  vivos  influyen  poderosamente 
en  su  estructura  y  les  imprimen  notables  variaciones. 

Pero  la  teoría  de  la  mutabilidad  de  la  especie  no  ha  tenido 
un  apologista  más  hábil  que  M.  Uarwin,  «La  Creación,  según 
este  escritor,  no  ha  terminado  ni  terminará;  todas  las  genera- 
ciones asisten  y  contribuyen  al  desarrollo  y  progresivo  desen- 
volvimiento de  los  seres;  el  universo  tiene,  como  los  indivi- 
duos, un  periodo  de  juventud,  otro  de  virilidad  y  otro  de  ve- 
jez, para  volver  á  renacer,  á  semejanza  del  fénix  de  la  fábula, 
de  sus  cenizas  en  los  momentos  que  debería  acercarse  su  to- 
tal ruina.  El  tiempo  es  el  gran  agente  vital  y  creador  para  los 
darwinistas;  la  creación  empezó  por  los  seres  de  estructura 
más  sencilla  y  de  menes  dimensiones:  los  infusorios  fueron 
los  primeros  animales,  los  cuales  de  una  manera  lenta  y  gra- 
duada se  trasfqrmaron  en  pólipos  carnosos,  en  moluscos,  en 
peces,  en  reptiles,  en  aves  y  en  mamíferos.  Formóse  así  una 
cadena  no  interrumpida,  que  por  medio  de  modificaciones  in- 
sensibles, manifiesta  el  origen  de  todos  los  animales  y  los  la- 
zos de  unión  que  entre  ellos  existen.  La  sucesión  regular  de 
las  generaciones  no  se  ha  suspendido  un  solo  momento,  nin- 
gún cataclismo  ha  ejercido  su  acción  desoladora  sobre  el  uni- 
verso entero,  y  con  seguridad  puede  afirmarse  que  tampoco 
sufrirán  sus  estragos  las  generaciones  venideras.  Si  innu- 
merables son  los  siglos  que  pasaron,  incalculables  son 
los  futuros,  porque  el  infinito  no  está  sujeto  á  número  ni 
medida.  La  naturaleza  marcha  forzosamente  á  la  perfec- 
ción, y  dia  llegará  en  que  los  seres  vivos  hayan  experi- 
mentado una  transformación  tan  completa,  que  todas  las  for- 
mas actuales  habrán  desaparecido,  y  otros  organismos  muy 
superiores  á  los  que  hoy  conocemos  habrán  venido  á  reem- 
plazarlos.» 


—  160  — 
Con  ingeniosa  habilidad  desenvuelve  su  fanlástieo  sistema 
M.  Darwin;  el  primer  geólogo  del  mundo,  M.  Lyel,  lo  apoya 
con  entusiasmo;  y  una  elegante  escritora,  Mdlle.  Rover,  lo 
populariza  en  Francia.  No  extrañéis  ya,  señores,  que  una  doc- 
trina maravillosa  (por  no  darle  otro  nombre)  que  si  convierte 
al  hombre  en  hijo  del  mono  y  nielo  del  perro  le  asegura 
una  descendencia  semi-divina,  sostenida  por  los  sabios  y  pro- 
pagada por  los  literatos,  cuente  numerosos  partidarios  entre 
los  espíritus  poco  reflexivos  y  aficionados  á  exageradas  no- 
vedades. 

Yo  me  propongo  en  este  trabajo  combatir  el  darvinismo, 
sostener  la  inmutabilidad  de  la  especie,  hacer  ver  que  cada 
una  tuvo  un  tipo  originario  distinto,  que  si  observamos  va- 
riaciones en  el  color,  en  la  magnitud,  en  la  fuerza,  etc.,  no 
son  suficientes  para  autorizarnos  á  afirmar  el  cambio  de  unos 
animales  en  otros.  Los  caracteres  esenciales  permanecen  cons- 
tantes en  todos  los  seres  vivos,  sin  que  el  tiempo,  el  clima,  la 
alimentación  ni  las  costumbres  hayan  podido  influir  en  la 
transformación  gradual  y  lenta  de  un  ser  de  organización 
simple  en  otro  de  estructura  complicada.  Yo  trataré  de  pro- 
bar que  entre  el  hombre  y  el  mono  más  perfecto  existe  un 
abismo  tan  profundo,  que  la  semejanza  orgánica  no  llenará 
nunca,  pues  ese  abismo  lo  constituye  la  inteligencia,  don  su- 
premo concedido  por  el  Omnipotente  al  hombre  solo  para  que 
pudiera  conocerlo  y  amarlo,  admirar  la  creación  y  servirse 
de  ella. 

Hubo  un  tiempo  en  que  los  sabios  no  se  avergonzaban  de 
admitir  las  verdades  reveladas,  y  en  que  la  ciencia  no  se  juz- 
gaba deshonrada  prestando  fe'  y  confesando  su  ignorancia  al 
tratar  de  los  Misterios.  Los  continuos  adelantos  en  arles, 
ciencias  y  letras  aumentaron  considerablemente  el  caudal  de 
los  humanos  conocimientos,  sorprendiéronse  (por  casualidad 
casi  siempre;  varios  secretos  á  Ia  naturaleza,  y  los  hombres 
dedicados  al  estudio  se  encontraron  poseedores  de  un  tesoro, 
con  el  cual  ni  soñado  habían  sus  maestros.  La  inesperada 
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opulencia  fué  causa  de  lamentables  desvanecimientos  y  no  se 
meditó  que  todas  las  conquistas  científieas  eran  pálido*deste- 
11o  del  poder  inmenso  de  la  Sabiduría  Infinita.  La  soberbia 
estableció  su  trono  en  el  cerebro  de  los  sabios,  negaron  es- 
tos lo  que  su  limitada  razón  no  comprendía,  y  pidieron  argu- 
mentos á  la  ciencia  para  combatir  los  misterios,  de  los  cua- 
les se  mofaban.  Pero  la  ciencia  no  correspondió  á  tan  arro- 
gantes deseos,  y  los  que  adornándose  con  sus  deslumbrado- 
ras galas,  se  atrevieron  á  hablar  en  nombre  de  ella  para  ne- 
gar las  verdades  reveladas,  sufrieron  la  vergonzosa  humilla- 
ción de  una  derrota  científica. 

El  Génesis  expone  de  una  manera  sublime  y  admirable 
el  origen  del  universo:  los  sabios  no  quieren  confesar  que  su 
sabiduría  es  inferior  al  libro  de  Moisés,  y  apoyándose  en 
las  fuerzas  de  la  fantasía  porque  la  razón  no  alcanza  á  me- 
dir el  momento  primero  de  la  creación,  inventan  teorías  y 
establecen  doctrinas  que  otros  sabios  se  encargan  de  comba- 
tir y  ridiculizar. 

Para  unos  es  el  fuego  el  poderoso  agente  de  la  formación 
del  mundo;  para  otros  es  el  agua;  para  estos  la  electricidad; 
para  aquellos  el  magnetismo;  y  los  unos  y  los  otros,  y  aque- 
llos y  estos,  se  han  olvidado  de  decirnos  quien  formó  el  mag- 
netismo y  la  electricidad,  el  agua  y  el  fuego.  No  basta  ase- 
gurar que  los  mil  soles  que  giran  en  el  firmamento  en  virtud 
de  inquebrantables  leyes,  que  les  marcan  un  curso  forzoso 
para  que  rueden  en  el  espacio  siglos  y  siglos  sin  chocarse, 
fueron  constituidos  por  la  materia  cósmica:  no  es  suficiente 
haber  llegado  á  descomponer  la  atmósfera  y  á  conocer  los 
gases  y  los  fluidos  que  sostienen  la  vida  y  engendran  las 
tempestades:  no  queda  el  espíritu  satisfecho  con  saber  me- 
dir la  redondez  de  la  tierra  y  poder  escudriñar  sus  tenebro- 
sas entrañas  El  hombre  dará  reposo  á  su  inteligencia  cuando 
sepa  de  donde  salió  la  materia  cósmica,  quién  dictó  las  leyes 
y  engendró  las  fuerzas  que  producen  la  armonía  general,  qué 
mano  los  astros  ilumina  y  oscurece. 
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In  principio  creovit  Deus  ccelumet  lerram.  Ved  aquí,  se- 
ñores, el  único  punto  posible  do  partida  para  el  filósofo  y  el 
naturalista;  cualquiera  otro,  ademas  do  falso,  puede  asegurar- 
se que  será  incomprensible.  No  admitáis  ese  poder  creador  y 
habréis  de  concederme  que  la  materia  no  tuvo  principio,  y 
que,  por  consiguiente  no  luí  de  tener  fin.  ¡Espantoso  absurdo 
que  el  entendimiento  humano  no  puede  siquiera  concebir!  Y, 
sin  embargo,  fué  sostenido  por  un  sabio  médico;  pero  Brous- 
sais  para  esplicarla  creación,  se  vio  obligado  á  admitir  una 
potencia  ordenadora  que  hiciese  desaparecer  la  confusión  en 
que  la  materia  se  había  encontrado  durante  una  época  in- 
mensa ¿Y  de  dónde  brotó  esa  potencia?  ¿De  la  materia?  nó: 
porque  en  lugar  de  dominarla  iba  á  ser  dominada  por  ella. 
¿De  la  confusión  en  que  esta  se  encontraba?  menos:  porque  el 
.  desorden  no  puede  ser  origen  del  orden.  Luego  ó  fué  eterna 
como  la  materia,  y  entonces  no  existió  ese  tiempo  necesario  é 
inmenso,  en  que  solo  habia  elementos  revueltos  sin  concierto 
y  sin  sujeción  á  ley  alguna,  ú  otro  poder  superior  la  creó, 
para  que  la  materia  saliera  del  caos  y  fuera  regida  por  leyes1 
y  adquiriera  variadas  formas.  Lo  primero  no  entra  en  las 
doctrinas  de  Broussais;  para  admitir  lo  segundo  vale  más' 
aceptar  la  existencia  de  un  Ser  eterno,  omnipotente  y 
creador. 

Y  ese  Poder  Supremo  ¿quién  es?  Aunque  la  inteligencia 
humana  tuviera  más  extensión  que  el  espacio  y  mayores  pro- 
porciones que  el  tiempo,  no  lograría  comprender  al  que  es 
incomprensible,  ni  conseguiría  definir  al  que  no  admite  de- 
finición. Es  el  que  es  y  por  quien  todo  es:  querer  explicar- 
lo de  otra  manera  conduciría  necesariamente  al  error. 

Este  Ser  Omnipotente,  según  la  bella  frase  de  un  filósofo, 
habló  á  la  nada  y  los  mundos  aparecieron  para  responder  á 
su  vo?.  Dijo  que  la  luz  sea,  y  la  luz  fué.  Obedientes  á  su  vo- 
luntad los  soberbios  mares,  retiráronse  dejando  la  tierra  des- 
cubierta. A  su  palabra  fecundante  brotaron  árboles  y  flores. 
Tendió  sobre  el  infinito  espacio  su  azulado  manto  y  lo  bor- 
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dó  de  estrellas.  Mar,  cielo  y  tierra  pobló  de  numerosos  ani- 
males. Hizo  al  hombrea  su  imagen  y  semejanza,  y  descansó. 

La  geología  con  sus  modernos  descubrimientos  ha  venido 
á  demostrar  científicamente  la  verdad  de  la  relación  bíblica. 
Es  cierto  que  ella  ha  permanecido  muda  sobre  la  causa  pri- 
mera, porque  esta  se  encontraba  fuera  de  su  dominio;  pero 
el  silencio  de  la  ciencia  es  la  confesión  más  elocuente  de  la 
imposibilidad  de  explicar  dicha  causa,  y  de  la  necesidad 
de  admitir  y  reconocer  la  acción  omnipotente  de  un  Dios 
creador. 

Ridículo  me  parece  querer  averiguar  el  tiempo  invertido 
por  Dios  en  la  manifestación  de  su  poder:  hallándonos  en 
presencia  de  la  eternidad,  forzosamente  tiene  que  desapare- 
cer de  nuestra  inteligencia  la  idea  del  tiempo;  y  basta  al  geó- 
logo saber  por  los  sagrados  libros,  que  la  creación  no  se  ve- 
rificó en  un  solo  instante,  para  poder  discurrir  acertadamente 
sobre  las  distintas  cualidades  de  los  terrenos  y  sobre  los  res- 
tos de  los  diferentes  seres  que  en  ellos  se  encuentran.  Si  la 
materia  cósmica  en  combustión  fué  el  origen  de  la  tierra,  de 
los  demás  planetas  y  de  lodos  los  astros;  si  aquella,  entonces 
vulcanizada  é  incandescente,  era  un  sol  como  el  que  hoy  nos 
ilumina,  y  este  se  convertirá  un  dia  en  cuerpo  opaco,  como 
en  otro  se  convirtió  aquella,  porque  irradiando  y  perdiendo 
calor  su  superficie  llegó  á  enfriarse  y  se  solidificó  después 
de  haber  pasado  por  el  estado  líquido,  hay  que  convenir  en 
que  la  vida  no  pudo  aparecer  en  ella  hasta  que  llegó  á  un 
grado  de  temperatura  compatible  con  la  existencia  de  los  se- 
res organizados.  Los  de  estructura  más  sencilla  debieron  pre- 
ceder á  todos  los  otros;  el  reino  vegetal  al  reino  animal;  las 
plantas  acuáticas,  casi  todas  celulares,  á  las  plantas  leñosas; 
los  infusorios  y  animales  de  respiración  cutánea  á  los  de  res- 
piración traqueal;  estos  á  los  que  respiran  por  branquias:  y 
estos,  en  fin,  á  los  que  respiran  por  pulmones,  La  diversa 
alimentación  de  los  animales  comprueba  la  anterior  teoría. 
Las  plantas  necesariamente  tuvieron  que  existir  antes  que  los 
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herbívoros;  los  insectos  ánles  que  los  insectívoros;  los  peces 
antes  que  la  foca  y  la  ballena;  la  gacela  antes  que  el  león;  la 
naturaleza  toda  antes  que  el  hombre.  Si  este  físicamente  con- 
siderado es  inferior  á  muchos  otros  animales,  por  su  inteli- 
gencia es  el  rey  de  la  creación;  al  usar  de  esta  para  satisfa- 
cer sus  necesidades  materiales,  es  la  única  criatura  que  se 
pone  en  relación  con  ella  y  que  la  estudia  y  la  comprende,  y 
que,  elevando  hacia  Dios  el  pensamiento,  admirado  contem- 
pla las  obras  de  sus  manos. 

Pero  de  esta  imperiosa  subordinación  de  creaciones  que 
la  ciencia  explica  y  que  el  Génesis  revela,  no  se  deduce,  co- 
mo quiere  M.  Danvin,  el  cambio  gradual  de  unos  seres  en 
otros  de  especie  diferente.  Los  que  piensan  que  este  sistema 
presenta  la  creación  libre  de  lo  sobrenatural,  y  únicamente 
por  semejante  consideración  lo  admiten  gustosos,  no  lo  han 
analizado  con  detenimiento.  Siempre  será  necesario  reco- 
nocer un  Poder  Creador,  si  no  se  proclama  eterno  al  univer- 
so, en  cuyo  caso  es  absurdo  hablar  de  creación;  que  existieran 
en  el  principio  tantos  tipos  como  especies,  ó  que  uno  solo  hu- 
biera, y  que  este  por  la  acción  lenta  y  no  interrumpida  del 
tiempo  y  del  clima,  y  del  género  de  vida,  se  transformase 
en  otros  organismos  más  perfectos. 

El  mejoramiento  de  los  seres  hacia  el  cual  tiende  la  na- 
turaleza toda,  como  afirman  los  partidarios  de  la  variabili- 
dad de  la  especie,  no  es,  rigorosamente  hablando,  más  que 
una  palabra  convencional;  porque  cada  ser  está  dolado  de 
la  perfección  que  le  corresponde,  sin  necesidad  de  poseer  la 
de  ningún  otro.  Todos  sostenemos  que  el  perro  es  más  perfec- 
to que  la  serpiente,  pero  si  detalladamente  comparamos  am- 
bas organizaciones,  confesaremos  que  esta  tiene  el  ojo  más 
penetrante  y  el  oido  más  delicado  que  aquel.  Si  el  darwinis- 
mo  es  cierto,  en  este  caso,  como  en  otros  innumerables,  la 
naturaleza  ha  equivocado  sus  procesos,  porque  después  de 
mil  y  mil  variaciones,  las  ventajas  adquiridas  por  unos  órga- 
nos casi  están   equilibradas  con  las   pérdidas  sufridas  por 
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oíros.  Yo  creo,  sin  embargo,  que  hablar  de  pérdidas  y  ga> 
nancias  con  relación  á  las  cualidades  de  dos  seres  de  estruc- 
tura diferente,  es  una  impropiedad  de  lenguaje.  ¿Qué  debe- 
mos entender  por  la  palabra  perfeccionamiento,  cuando  no 
se  trata  de  la  humanidad?  Cambíense  las  formas  de  un  ani- 
mal cualquiera  por  las  de  otro  que  nos  parezcan  mejores,  y 
solo  habremos  conseguido  que  desaparezca  el  primero  para 
convertirlo  en  el  segundo. 

La  especie  es,  señores,  una  reunión  de  individuos,  que 
reconociendo  un  mismo  origen  están  destinados  á  producir 
seres  que  se  les  asemejen,  como  ellos  se  asemejan  á  sus  pa- 
dres: es,  según  dice  el  doctor  Fée,  lo  presente,  teniendo  detrás 
lo  pasado  y  delante  lo  porvenir 

Los  animales  de  una  misma  especie  no  son  exactamente 
iguales;  obsérvanse  entre  ellos  diferencias  que  constituyen 
la  personalidad  y  que  permiten  distinguirlos:  si  todos  fueran 
idénticos,  vaciados,  por  decirlo  así,  en  un  solo  molde,  el 
mundo  estaría  sumergido  en  la  confusión  más  espantosa.  Pe- 
ro estas  diferencias,  que  caracterizan  al  individuo,  no  son  su- 
ficientes para  que  desaparezca  la  fisonomía  de  la  especie:  la 
extructura  exterior  puede  variar  hasta  cierto  punto;  vénse  ca- 
ballos blancos  y  caballos  negros;  perros  de  lana  y  perros  de 
pelo  fino;  bueyes  con  cuernos  y  bueyes  sin  ellos;  mas  los  ras- 
gos característicos  dclaespecie  respectiva  permanecen  en  todos, 
y  ni  la  magnitud  ni  el  peso,  ni  la  fuerza  ni  el  color,  ni  otras 
cualidades  variables  son  capaces  de  hacernos  desconocer  de 
donde  el  animal  procede.  La  unidad  en  la  variedad  es  ley 
universal,  se  observa  en  los  cielos  y  en  la  tierra,  en  los  mi- 
nerales, en  los  vegetales  y  en  los  animales. 

Sucede  algunas,  aunque  pocas  veces,  que  el  tipo  especí- 
fico produce  seres  que  se  diferencian  bastante  de  su  origen,  y 
que  pueden  trasmitir  á  las  generaciones  sucesivas  las  modifi- 
caciones en  ellos  realizadas.  Tampoco  en  estos  casos  es  per- 
mitido decir  que  hay  mutabilidad  de  especie,  sino  variedad 
de  raza:  y  casi  siempre  es  fácil  explicar  el  cambio  por  el  cli- 
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ma,  por  la  alimentación,  por  el  género  de  vida  y  por  otras 
muchas  circunstancias  que  ejercen  influencia  manifiesta  so- 
bre los  organismos,  aunque  nunca  tan  poderosa,  como  supo- 
nen los  darwinistas.  Los  mismos  híbridas,  que  tanto  se  sepa- 
ran de  las  leyes  generales,  vienen  á  comprobar  la  permanen- 
cia de  la  especie,  porque  son  el  resultado  de  la  unión  de 
seres  muy  afines,  porque  se  asemejan  constantemente  al 
tipo  productor  y  porque  los  mas  de  ellos  son  infecundos. 

Los  que  admiten  un  origen  común  para  todos  los  anima- 
les, consideran  la  acción  del  tiempo  el  agente  más  poderoso 
de  la  variabilidad  específica.  ¿Quién  sabrá  decir,  preguntan, 
la  extensión  de  los  cambios  que  pueden  determinar,  no  cin- 
co, sino  ciento,  mil  ó  cien  mil  siglos?  Para  responder  acerta- 
damente era  necesario  probar  que  la  acción  del  tiempo  tiene 
sobre  la  organización  la  influencia  que  se  le  supone,  porque 
esto  es  justamente  lo  que  se  niega.  Aun  concediendo  que  los 
siglos  produ7.can  una  verdadera  metamorfosis,  no  es  posible 
dejar  de  admitir  que  estas  transformaciones  antes  de  ser  com- 
pletas, se  han  realizado  por  actos  progresivos,  y  para  apre- 
ciar cada  evolución  ha  de  ser  suficiente  un  espacio  de  tiem- 
po, aunque  largo,  limitado.  En  vez  de  preguntar  hipotética- 
mente á  quien  no  puede  respondernos,  hagamos  hablar  á  los 
seres  que  vivieron  en  épocas  lejanas  á  la  nuestra.  Las  mo- 
mias de  los  animales  que  existieron  hace  más  de  veinte  si- 
glos, nos  dirán  que  en  nada  se  diferenciaron  aquellos  de 
los  animales  contemporáneos  nuestros.  El  olivo,  el  nardo, 
el  sicómoro,  el  almendro  y  la  higuera,  mencionados  en  los 
libros  bíblicos  crecen  aun  en  la  Palestina,  sin  que  hayan  ex- 
perimentado variación  alguna  y  los  animales  y  las  plan- 
tas, representados  en  los  antiguos  monumentos  de  la  India, 
demuestran  que  el  tiempo  no  ejerce  sobre  la  especíela  ac- 
ción modificadora  á  que  somete  á  los  individuos.  Podrán  des- 
aparecer, y  han  desaparecido,  en  efecto,  algunos  tipos,  como 
lo  patentizan  ciertos  huesos  fósiles  que  á  ninguno  de  los  ani- 
males que  hoy  pueblan  la  tierra  corresponden;   pero  los  que 
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persisten  conservan  sus  caracteres  esenciales  sin  variación 
alguna. 

Influencia  mayor  que  al  tiempo  sobre  los  seres  orgánicos 
es  necesario  conceder  á  la  tierra  que  habitan,  al  aire  que 
respiran,  á  la  temperatura  á  que  están  sometidos,  á  los  ali- 
mentos de  que  hacen  uso,  al  medio,  en  fin,  en  que  viven. 
Todas  estas  circunstancias,  sin  embargo,  no  tienen  poder  su- 
ficiente para  determinar  el  cambio  de  la  especie. 

Las  plantas  y  los  animales  dependen  de  la  tierra,  que 
les  suministra  los  elementos  indispensables  parala  vida:  cal, 
sílice,  magnesia,  alúmina,  azufre,  fósforo,  hierro,  etc.  De  la 
tierra  y  del  aire  toman  los  seres  vivos  las  sustancias  que  sir- 
ven para  su  crecimiento  y  para  reparar  sus  continuas  pérdi- 
das. La  armonía  establecida  entre  los  animales  y  los  luga- 
res que  ocupan,  es  de  imperiosa  necesidad;  si  por  un  solo 
momento  se  interrumpiese,  aquellos  desaparecerían.  Por  esle 
motivo  todas  las  zonas  no  convienen  á  todos  los  animales, 
cada  uno  tiene  su  habitación,  cada  uno  su  clima:  las  llanu- 
ras sustentan  determinados  seres  según  la  naturaleza  de  sus 
terrenos  y  de  sus  aguas;  los  bosques,  los  pantanos,  las  mon- 
tañas, tienen  sus  especiales  moradores.  Distintos  son  los  que 
en  la  zona  tórrida  se  reproducen,  de  los  que  vemos  en  las 
zonas  templadas,  de  los  que  se  refugian  á  los  helados  ma- 
res. Todos  los  seres  vivos  tienen  una  patria  para  la  cual  han 
sido  creados;  si  de  ella  se  les  priva  languidecen  y  mueren,  co- 
mo languidece  y  muere  el  hombre  víctima  de  la  nostalgia. 
¿Quién  no  sabe  los  estragos  que  la  tisis  causa  en  los  monos 
que  se  transportan  á  los  países  templados?  ¿Quién  ha  tenido  el 
placer  de  conservar  en  España  un  pájaro-mosca?  ¿Quién  igno- 
ra los  afanes,  y  los  pocos  resultados  que  consiguen,  los  que 
cultivan  plantas  de  diferente  clima?  Apreciando  debidamente 
estos  hechos  que  todos  los  dias  contemplamos,  es  imposible 
admitir  que  emigraciones  casuales  ó  trastornos  sobrevenidos 
en  el  globo  hayan  obligado á  muchos  animales  á  permanecer 
en  regiones,  para  las  cuales  no  estaba  dispuesto  su  organis- 
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mo,  pereciendo  los  que  carecieron  de  resistencia  suficiente  y 
metamorfoseándose  con  lentitud  los  más  fuertes,  hasta  al- 
canzar condiciones  apropiadas  para  su  vida  en  los  nuevos 
climas.  Apoyados  en  la  ciencia  y  observnado  la  distribución 
geográfica  de  los  seres  vivos,  podemos  asegurar  que  cada  es- 
pecie fué  dotada  de  la  organización  conveniente  para  des- 
arrollarse en  determinados  lugares;  que  si  estos  cambian,  el 
animal  ó  la  planta  no  variarán  de  estructura,  sino  que  pere- 
cerán sin  remedio. 

Todo  ser  orgánico  necesita  del  aire  para  sostener  la  vi- 
da: habitante  délas  aguas,  de  la  tierra  ó  de  la  atmósfera,  la 
conformación  de  su  aparato  respiratorio  le  permitirá  apode- 
rarse de  aquel  para  consumir  el  oxígeno,  elemento  esencial 
de  su  existencia.  Individuos  de  especies  bien  desemejantes  vi- 
ven y  se  propagan  en  los  mismos  medios:  según  la  doctrina 
de  Darwin,  estos  animales  debin  estar  organizados  igual- 
mente para  verificar  la  oxigenación  de  la  sangre.  Sin  embar- 
go, los  mamíferos,  las  aves,  los  reptiles  y  muchos  inverte- 
brados loman  el  aire  directamente  de  la  atmósfera,  unos  por 
medio  de  pulmones  y  otros  por  medio  de  tráqueas.  En  los 
zoófilos,  destinados  casi  todos  á  respirar  en  el  agua,  esta 
función  se  efectúa  al  través  de  su  piel  delicada  y  permeable, 
mientras  que  en  los  peces  y  en  cierta  clase  de  anilladas,  que 
de  aquel  líquido  separan  también  el  aire  vivificador,  existe 
un  aparato  especial  para  la  respiración  conocido  con  el  nom- 
bre de  branquias.  Para  demostrar  mejor  la  inmutabilidad  de 
la  especie  y  la  insignificante  influencia  que  sobre  los  órganos 
esenciales  de  un  animal  ejerceen  los  medios  en  que  vive,  es 
conveniente  no  pasar  en  silencio  que  las  branquias  en  unos 
están  representadas  por  ciertos  tubérculos  de  textura  más 
blanda  que  el  resto  de  la  piel,  que  en  otros  tienen  la  forma 
de  fdamentos  membranosos,  y  en  la  mayor  parte  son  lámi- 
nas delgadas  más  ó  menos  numerosas. 

Carácter  distintivo  de  la  animalidad  es  el  movimiento  ex- 
pontáneo,  pero  los  órganos  motores  varían  notablemente  en 
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muchos  animales.  Desde  las  medusas,  que  contrayendo  y  di- 
latando alternativamente  su  sombrerillo  logran  llegar  al  seno 
de  las  aguas,  hasta  el  hombre,  que  se  mantiene  en  la  posi- 
ción vertical  y  se  traslada  de  un  lugar  á  otro  en  virtud  de  un 
movimiento  alternado  de  sus  extremidades  inferiores,  se  ob- 
servan en  los  agentes  de  la  locomoción  diferencias  que  recla- 
man el  estudio  del  naturalista.  En  los  mamíferos,  en  las  aves, 
en  los  reptiles  y  en  los  peces,  se  encuentra  un  sistema  de  pie- 
zas sólidas,  en  el  cual  se  insertan  los  músculos,  equivocada- 
mente mirados  por  algunos,  como  los  órganos  activos  del  mo- 
vimiento. Semejante  estructura  ha  servido  para  diferenciarlos 
de  los  demás  animales,  cuyos  músculos  están  fijos  en  la 
membrana  tegumentaria,  bien  sea  esta  sólida  y  resistente  co- 
mo la  de  los  insectos  y  cangrejos,  bien  flexible  y  blanda  como 
la  de  otras  muchas  especies.  La  conformación  del  esqueleto  y 
del  sistema  muscular  de  los  mamíferos  les  hace  aptos  para  la 
marcha,  si  se  exceptúan  los  queirópteros,  las  focas  y  los 
cetáceos.  Las  aves  vuelan,  corren,  nadan,  saltan  y  trepan; 
pero  su  organización  indica  que  están  destinadas  al  vue- 
lo. Los  reptiles  arrastrándose  verifican  sus  movimientos; 
pero  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  los  ofidianos  son 
los  verdaderos  y  únicos  reptiles  entre  los  vertebrados;  pues 
los  quelonianos  nadan  perfectamente,  y  sobre  la  tierra  mar- 
chan, aunque  con  lentitud  proverbial;  los  saurianos  cor- 
ren; y  los  balracianos  nadan,  marchan  y  sallan.  La  estruc- 
tura de  los  peces  revela  que  esta  clase  de  animales  fué 
creada  para  la  natación:  las  aletas  pectorales  son  sus  bra- 
zos; las  del  vientre  sus  piernas;  la  columna  vertebral,  sobre- 
manera flexible,  además  de  prestar  apoyo  á  la  aleta  del 
dorso,  extendiéndose  en  forma  de  abanico  constituye  la 
caudal,  que  es  para  el  pez  lo  que  el  timón  para  la  na- 
ve. A  todo  este  aparato  hay  que  añadir  la  forma  general  del 
cuerpo  y  la  existencia  de  una  vejiga  natatoria,  por  me 
dio  de  la  cual  los  peces  se  elevan  ó  descienden  en  las 
aguas.  Los  insectos  son  los  animales  más  favorecidos  por 
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la  naturaleza  para  la  locomoción.  Ellos  tienen  tres  pares 
de  patas  para  la  marcha,  muchos  dos,  y  cuatro  alas  pa- 
ra el  vuelo;  así  sus  movimientos  son  rápidos  y  enérgi- 
cos, dan  saltos  asombrosos,  corren  y  marchan  con  faci- 
lidad, algunos  se  sostienen  en  el  aire  durante  largo  tiempo 
luciendo  sus  pintadas  alas,  y  otros  muchos  nadan  en  la 
profundidad  de  las  aguas,  ó  se  deslizan  ágiles  sobre  la 
líquida  superficie,  como  si  su  cuerpo  careciera  de  peso. 
Los  anélides  nadan  ó  se  arrastran ,  según  habitan  en 
la  tierra  ó  en  el  agua:  algunos  moluscos  y  los  pólipos 
tienen  tentáculos  por  órganos  motores,  y  en  el  mayor  nú- 
mero de  los  radiados,  todas  las  partes  del  cuerpo  parecen 
contráctiles  y  destinadas  á  ejecutar  sus  limitados  movi- 
mientos. Considerando  anatómicamente  esta  desemejanza 
de  organismos  para  el  desempeño  de  una  misma  función,  no 
se  puede  comprender  el  fundamento  del  sistema  que  de- 
fiende la  variabilidad  de  la  especie,  por  grande  que  sea 
la  acción  que  se  conceda  á  los  medios,  en  los  cuales  los 
seres  animados  sostienen  la  vida.  Más  natural  es  admi- 
tir y  más  satisface  á  la  razón  pensar,  que  cada  espe- 
cie fué  dotada  al  principio  de  los  órganos  apropiados  al 
elemento  en  que  habia  de  moverse,  y  al  género  de  vi- 
da á  que  tendría  que  sujetarse  para  realizar  las  dos  princi- 
pales funciones  de  la  animalidad:  la  nutrición  y  la  re- 
producción. 

En  los  tres  reinos  de  la  naturaleza  encuentran  los  anima- 
les su  alimento.  Leche,  huevos,  carnes  frescas  y  en  pu- 
trefacción, raíces,  tallos,  botones,  hojas,  flores,  frutos,  si- 
mientes, fécula,  azúcar  y  algunas  materias  inorgánicas  cons- 
tituyen las  sustancias,  que  ingeridas  y  elaboradas  en  el  tu- 
bo digestivo,  sirven  para  la  nutrición  del  reino  animal.  La 
gran  variedad  de  los  alimentos  guarda  perfecta  relación 
con  la  gran  variedad  de  los  aparatos  á  que  están  des- 
tinados. El  hombre  omnívoro  tiene  las  mandíbulas  movi- 
das  por  músculos  de   poderosa  fuerza;  la   diversa  figura 
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de  los  dientes,  la  estructura  del  estómago  y  de  los  intesti-» 
nos,  la  extensión  de  estos,  la  naturaleza  de  los  jugos  di- 
gestivos, reclaman  alimentos  diferentes.  Los  cárnica 
ros,  ágiles,  robustos,  provistos  de  largos  y  desgarradores 
dientes,  de  fuertes  mandíbulas,  de  estómago  reforzado  por 
gruesa  membrana  muscular,  de  tubo  intestinal  corto,  de  ju- 
gos acres  y  disolventes,  devoran  la  carne  palpitante  de 
su  presa  y  son  los  tiranos  de  las  comarcas  que  habitan. 
Los  mamíferos  herbívoros  trituran  los  alimentos  con  dientes 
de  ancha  superficie,  tienen  un  estómago  simple  ó  múl- 
tiple, jugos  digestivos  suaves,  y  el  canal  intestinal  muy  lar- 
go. La  conformación  de  la  boca  difiere  mucho  en  los  ani- 
males, según  viven  de  materias  sólidas,  ó  hacen  uso 
exclusivamente  de  líquidos.  Por  no  hacerme  difuso,  no 
seguiré  recorriendo  la  escala  zoológica  para  presentar  las 
variaciones  de  estructura  del  tubo  digestivo  en  relación 
con  la  variedad  de  los  alimentos:  pero  basta  lo  dicho  para  no 
atribuir  á  estos  poder  suficiente  para  transformar  la  or- 
ganización, y  me  parece  más  razonable  admitir  la  idea  con- 
traria, á  saber:  que  cada  animal  buscó  para  alimentar- 
se las  sustancias  que  más  convenían  á  los  medios  de  que  es- 
taba provisto  para  extraer  con  facilidad  de  ellas  los  ele- 
mentos necesarios  á  su  crecimiento  y  á  la  reparación  de 
sus  pérdidas. 

Si  las  funciones  de  nutrición  tienen  por  objeto  la  con- 
servación del  individuo,  las  de  reproducción  se  encaminan  á 
conservar  la  especie.  Todo  ser  vivo  trae  la  filiación  es- 
crita en  su  estructura,  y  cuando  se  observa  un  animal, 
cuyo  organismo  se  diferencia  esencialmente  de  aquel  de 
quien  procede,  monstruo  se  le  denomina  en  el  instante.  El 
que  se  desprende  de  una  parte  cualquiera  de  otro  ser, 
divídase  sin  temor,  porque  cada  trozo  formará  un  nuevo  in- 
dividuo con  las  condiciones  reproductoras  del  primero.  El 
que  de  la  yema  nace,  por  yemas  se  reproducirá;  el  que  fe- 
cunda sus  huevos  á  la  luz  del  dia,  no  se  desarrolló  en 
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el  claustro  materno;  y  el  que  aspira  el  aire  en  su  primer  ins- 
tante, vivos  lanza  los  hijos  de  su  seno.  Esto  es  lo  que 
continuamente  pasa  á  nuestra  vista,  y  esto  es  lo  que  han 
contemplado  las  generaciones  todas.  Pensar  otra  cosa  es 
un  delirio,  impropio  del  filósofo  y  del  naturalista,  y  permi- 
tido únicamente  á  la  audaz  fantasía  del  poeta. 

La  permanencia  de  la  especie,  atestiguada  por  los  mo- 
numentos antiguos,   por   los   restos   humanos,   que  se  re- 
montan á   las  épocas  prehistóricas   y   por  ciertas  especies 
de  conchas  anteriores  al  Diluvio  (1),  tiene,  sin  embargo,  que 
ser   negada  por  los  que  sostienen  que  la  naturaleza  procura 
constantemente  el   perfeccionamiento  de  los  seres  por  me- 
dio de  la  resistencia  vital  y  de  un  poder  selectivo.  Los  orga- 
nismos débiles,  según   esta  teoría,  perecen  en  un  tiempo 
más  ó  menos  largo;  los  fuertes  son  los  que  viven  y  se  trans- 
forman hasta  el  infinito.  Si  un   animal  produce  acciden- 
talmente  un    individuo   mejorado,   la  naturaleza   avara  se 
apodera  de  él,  no  para  que  permanezca  en  el  mismo  estado, 
sino  para  que  continúe  produciendo    seres  cada  vez   más 
perfectos,  que  después   de   cierto   número  de  modificacio- 
nes en  nada  se  parecerán  yá  al  tipo  primitivo.  Esto  continua- 
rá viviendo  y  variando  de  manera  distinta  de  la  anterior, 
ó   desaparecerá  si   no  está  dotado  de  la  necesaria   fuerza 
de   resistencia.  Aquí  tenéis,  señores,   los  seres   vivos  con- 
fiados  al  azar:    según   este   sistema,    la   reproducción    no 
está  sujeta    á  ley  alguna,  todo  sucede   en  el  mundo  de  una 
manera  inesperada,  sin  que  sea   dable  presumirlo   ni    ex- 
plicarlo. No  comprendo  que  pueda  inventarse  una  teoría  más 
contraria   á    la   ciencia,  más   irracional   y  menos  progre- 
siva. ¿Pero  acaso   es  cierto  que  cuando  un  ser  nace  ven- 


(1)  El  ilustrado  Académico  D.  francisco  Caballero  Infante  y  Zuazo  con- 
serva, en  su  riquísima  colección  de  antigüedades,  varias  conchas  antidilu- 
vianas y  algunos  vejetales  fósiles;  a  la  cordial  amistad  con  que  me  honra 
debo  el  tener  ante  mi  vista,  en  los  momentos  en  que  escribo  estas  líneas, 
una  bellota  completamente   petrificada. 
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tajosamenle  modificado,  se  constituye  en  núcleo  de  una  des- 
cendencia, que  de  generación  en  generación  va  mejorando? 
La  experiencia  demuestra  lo  contrario. 

Siendo  la  organización  de  Jos  animales  tan  diferente, 
como  he  manifestado  al  recorrer  con  la  rapidez  debida  las 
principales  funciones  que  en  ellos  se  verifican,  seria  necesario, 
para  sostener  que  el  reino  animal  forma  una  cadena  no 
interrumpida,  que  desde  los  esponjiarios  hasta  el  hombre, 
los  cambios  se  verificaran  de  una  manera  insensible  y  sin 
interrupción  alguna.  Aunque  se  conceda  que  muchas  de 
estas  son  debidas  á  la  desaparición  de  clases  enteras  de  ani- 
males, aunque  al  estudiar  géneros  afines  se  admire  su  se- 
mejanza, aunque  notables  escritores  se  hayan  tomado  el  tra- 
bajo de  señalar  uno  por  uno  los  anillos  de  esta  gran  cadena, 
empezando  por  los  amorfozoarios,  siempre  encuentra  el  ob- 
servador imparcial  completo  aislamiento  entre  el  mamífe- 
ro y  el  ave,  entre  estay  el  reptil,  entre  los  vertebrados  y  los 
invertebrados.  Si  la  foca  y  la  ballena  tienen  el  cuerpo 
pisciforme,  si  los  queirópteros  y  ciertos  pescados  vuelan,  na- 
da significa  para  establecer  el  tránsito  gradual  entre  los 
peces  y  las  aves,  entre  las  aves  y  los  mamíferos,  porque 
lodos  conservan  sus  caracteres  específicos,  y  en  estos  no  se 
hallan  las  pretendidas  transiciones  insensibles. 

Grande  es  la  semejanza  que  se  descubre  entre  el  or- 
ganismo del  hombre  y  el  del  orangután,  pero  no  llega  á 
tanto  que  pueda  ocasionar  la  confusión.  El  mono  no  es- 
tá conformado  para  la  marcha  sobre  dos  pies,  sino  para 
columpiarse  y  saltar  rápido  de  árbol  en  árbol;  sus  extre- 
midades son  extraordinariamente  largas;  todos  sus  pulga- 
res oponibles  á  los  otros  cuatro  dedos;  sus  articulaciones 
elásticas;  su  agilidad  imponderable.  El  hombre  es  el  úni- 
co animal  bimano;  el  solo  mamífero  que,  por  organización 
y  no  por  educación,  anda  en  dos  pies;  por  la  delicadeza 
del  tacto,  aventaja  á  los  otros  seres  animados;  y  por  la 
feliz  armonía  que   existe  entre    sus  sentidos   no  tiene  que 
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envidiar  al  águila  la  vista,  á  la  liebre  el  oído,  al  perro 
el  olíalo.  Mas  siempre  se  hallará  el  parecido  entre  el  hombre 
y  la  bestia,  mientras  de  la  parte  física  de  aquel  se 
trate;  siempre  podrá  el  darwinismo  encontrar  en  la  or- 
ganización, algunos  argumentos,  aunque  débiles,  para  de- 
fender su  teoría  de  progresivo  desenvolvimiento;  porque 
el  verdadero  carácter  distintivo  de  la  especie  humana  es 
la  inteligencia,  y  solamente  estudiándola  se  puede  conocer  la 
distancia  inmensa  que  separa  al  hombre  del  bruto. 

El  primero  domina  á  todos  los  segundos,  y  sin  exage  - 
ración,  se  le  considera  dueño  de  la  naturaleza;  privilegio 
que  no  posee  en  virtud  de  la  perfección  de  su  organismo,  si- 
no que  lo  debe  á  un  principio  inmaterial,  que  en  él  existe. 
Este  principio  es  activo,  porque  piensa;  es  reflexivo,  por- 
.que  entiende;  es  libre,  porque  quiere.  Comparad  el  ins- 
tinto de  los  animales  con  el  alma  humana,  y  veréis  que 
aquel  es  pasivo,  y  que   está  privado  de  reflexión  y  libertad. 

Todas  las  acciones  de  los  brutos  se  dirigen  á  la  con- 
servación del  individuo  y  de  la  especie;  buscan  el  placer 
de  los  sentidos  y  huyen  del  dolor  físico.  El  hombre, 
.ipesar  de  sentir  amor  irresistible  á  la  vida  y  repugnan- 
cia invencible  á  la  muerte,  prefiere  en  determinados  ca- 
sos la  segunda  á  la  primera,  se  impone  sacrificios,  se 
sujeta  al  dolor,  y  en  medio  de  los  tormentos  más  atro- 
ces puede  gozar  delicias  inefables.  Sus  necesidades  físicas 
nunca  le  obligarán  á  prescindir  de  sus  obligaciones 
morales;  el  que  de  estas  se  olvida,  renuncia  voluntaria- 
mente á  la  dignidad  humana,  y  con  justicia  pierde  el 
aprecio  de  sus  semejantes.  Ó  con  el  escudo  ó  sobre  el 
escudo,  decían  las  mujeres  espartanas  á  sus  hijos,  cuan- 
do al  partir  estos  para  la  guerra  los  estrechaban  contra 
sus  pechos  henchidos  de  aflicción.  Si  la  inteligencia  fue- 
ra producto  del  organismo,  y  como  el  instinto  de  las 
bestias  obrara  ciegamente  impulsada  por  las  pasiones, 
/.se   concebiria  el  lenguaje  de  aquellas  madres   tan    con- 
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¿rario  á  los  impulsos  do  la  naturaleza?  El  sacrificio  del 
cuerpo  no  puede  ser  impuesto  por  el  cuerpo;  cuando  vo- 
luntariamente se  acepta,  es  para  conseguir  el  placer  ó  evi- 
tar el  dolor  moral,  resorte  desconocido  de  todos  los  animales. 

Kl  cuadrumano  más  perfecto,  aquel  cuyo  cerebro  es- 
té mejor  conformado,  nunca  investigará  una  causa,  ni  sa- 
brá dirigirla  para  aprovecharse  de  sus  efectos.  Encontra- 
rá delicia  en  arrimarse  al  fuego  cuando  sienta  frió;  be- 
berá con  avidez  si  la  sed  le  fatiga;  y  con  loca  alegría 
contemplará  su  imagen,  si  sobre  un  espejo  se  retrata;  pe- 
ro el  fuego  jamás  será  producido  por  él,  ni  hallará  los 
elementos  de  que  se  compone  el  agua,  ni  averiguará  por 
qué  el  espejo  refleja  su  figura.  El  hombre  sólo  es  el  que 
sabe  ordenar  las  cosas  creadas  para  conseguir  un  fin  de- 
terminado; el  que  estudia  la  naturaleza  y  conoce  sus  le- 
yes;  el  que  al   descubrir   una   causa  predice   sus  efectos. 

Por  mucho  que  trabajen  los  filósofos  materialistas  pa- 
ra probar  que  la  inteligencia  no  se  distingue  esencial- 
mente del  instinto,  les  será  imposible  conseguirlo.  De  la 
necesidad  de  reconocer- que  los  animales  no  son  puras  má- 
quinas, sino  seres  sensibles;  de  que  tengan  la  facultad 
de  recibir  imágenes,  no  se  deduce  quesean  capaces  de  ideas, 
de  pensamientos,  de  raciocinio  y  de  reflexión.  Que  el  ni- 
ño recien  nacido  siente,  nadie  se  atreve  á  negarlo,  pe- 
ro ninguno  osará  sostener  que  piensa.  Por  consiguiente,  la 
sensación  no  reside  en  la  inteligencia. 

Muchos  sostienen  que  los  animales  están  dotados  de 
memoria;  les  atribuyen  la  facultad  de  reflexionar  y  un  es- 
píritu poco  menos  perfecto  que  el  del  hombre.  Pero  la 
memoria  de  los  animales  no  es  más  que  la  renovación  de  sus 
sensaciones,  que  según  dice  Buffon,  «por  las  actuales  se 
■^despiertan  con  todas  las  circunstancias  que  las  acompa- 
saban; la  imagen  principal  y  presente,  llama  las  ¡má- 
rgenes antiguas  y  accesorias;  sienten  como  han  sentido; 
«obran,   pues,  como    han  obrado;   ven   juntamente  lo  pre- 
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»scnte  y   lo  pasado,    pero  sin  distinguirlos,  sin   comparar- 
los y  sin  conocerlos.» 

La  idea  del  tiempo  pertenece  al  hombre,  goza  ó  pade- 
ce con  el  recuerdo  de  lo  pasado;  lo  presente  no  le  satisfa- 
ce; lo  porvenir  le  sonrie  siempre.  Sus  facultades  intelec- 
tuales le  permiten  vivir  en  todas  las  épocas,  porque  es- 
tudia y  juzga  las  pasadas  y  se  atreve  á  pronosticar  las 
venideras.  Él  se  contempla  lazo  de  unión  de  las  genera- 
ciones todas,  se  considera  con  poder  suficiente  para  ani- 
marlas en  un  solo  instante;  y  las  que  fueron,  á  su  voz 
recobran  vida;  y  las  que  serán,  felices  aparecen.  ¿Quién 
estudiando  á  este  ser  inteligente  puede  asimilarlo  al  bruto, 
limitado  por  naturaleza  á  las  solas  necesidades  del  cuerpo? 
¿Quién  tiene  valor  para  cerrar  voluntariamente  los  ojos  an- 
te la  luz  de  la  inteligencia,  y  desconocerla,  y  con  el  ins- 
tinto confundirla?  ¿Quién  es  capaz  de  sustentar  que  osla 
privilegiada  criatura  tuvo  origen  en  otra  organizada  úni- 
camente para  reproducirse,  vivir  y  morir  en  el  servicio  del 
hombre,  como  dice  Bonald? 

Veces   varias   en  este   desaliñado  discurso    he  indica- 

queel  único  animal  perfectible  es  el  hombre,  y  que  debe 
esta  facultad  á  su  principio  inteligente.  Los  animales  ca- 
recen de  ella:  desde  que  nacen  saben  cuanto  necesitan  saber, 
ejecutan  algunas  obras  admirables;  las  aves  sus  nidos; 
las  abejas  sus  panales;  pero  todo  en  ellos  es  preciso,  y  si  se 
me  permite  la  frase,  añadiré  que  la  fatalidad  preside  sus 
acciones.  Ninguno  trabaja  con  libertad  y  conciencia,  ningu- 
no ha  podido  realizar  un  adelanto  ni  introducir  en  sus 
costumbres  una  variación,  en  ninguno  se  advierte  previsión 
ni  sospecha.  Bossuel  dice:  «La  razón  nos  persuade  que 
»lo  que  los  animales  hacen  de  más  industrioso,  se  hace  de  la 
«misma  manera  que  las  flores,  los  árboles  y  los  animales 
mismos;  es  decir,  con  arle  de  parte  de  Dios  y  sin  arte  que 
•  resilla  en  ellos.» 

El  hombre,    al  contrario,  nace   ignorándolo  todo,  pero 
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capaz  de  aprenderlo  todo;  recibe  los  conocimientos  que  se  le 
comunican  y  se  apodera  de  los  que  le  suministra  la  ex- 
periencia. Empieza  imitando  mal,  pero  á  fuerza  de  trabajo 
logra  mejorar  el  modelo  que  estudiaba.  Conoce  la  limi- 
tación de  su  organismo,  siente  la  debilidad  de  sus  fuerzas  y 
se  aprovecha  de  la  naturaleza  entera  para  fortalecer  es- 
las  y  aumentar  el  poder  de  aquel.  Si  contempla  su  piel  des- 
nuda, fina,  delicada  é  impresionable,  inventa  y  fabrica 
ropas  que  la  cubran  y  la  preserven  de  los  agentes  exteriores; 
si  la  atmósfera  que  respira  contiene  gérmenes  de  enfer- 
medades y  de  muerte,  logra  destruirlos  y  convertirla  en  sa- 
lutíferas; si  las  sustancias  que  lian  de  servirle  de  ali- 
mento no  están  en  relación  con  sus  fuerzas  digestivas,  las 
prepara  convenientemente  antes  de  ingerirlas  en  su  es- 
tómago: si  el  dolor  se  apodera  de  su  cuerpo,  inquiere  la  cau- 
sa y  Jos  medios  de  combatirla;  si  desprovisto  de  la  na- 
tural defensa  se  encuentra  ante  feroces  animales,  sabe  ar- 
mar su  diestra  con  máquinas  ingeniosas.  No  contento  con 
recrear  su  vista  en  las  maravillas  del  cielo,  construye 
instrumentos  que  le  patentizan  sus  arcanos,  y  con  el  auxilio 
de  otros  penetra  en  el  mundo  de  los  infinitamente  pe- 
queños. Osado  asciende  á  las  nubes  y  se  apodera  del 
rayo;  intrépido  pasca  la  superficie  de  los  procelosos  ma- 
res, y  bace  cruzar  la  palabra,  en  chispa  convertida,  por 
su  profundo  seno. 

¿Y  la  potencia  que  esto  realiza  puede  ser  considerada 
como  un  grado  superior  del  ciego  instinto,  porque  el  ani- 
mal domesticado  aprende  y  ejecuta  algunos  movimientos 
cuando  así  cumple  á  la  voluntad  de  su  maestro?  Nú,  y  mil 
veces  rió:  porque  la  habilidad  del  bruto  solo  revela  la  in- 
teligencia del  que  le  enseña,  y  su  obediencia  en  ejecutar 
con  la  regularidad  de  una  máquina  esos  aprendidos  equi- 
librios, prueba  que  reconoce  y  se  sujeta  á  la  superioridad 
del  hombre.  Lo  repito:  este  solo  es  perfectible,  porque  este 
solo  es  inteligente. 
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Si  lo  expuesto  no  bastara  para  llevar  el  convencimien- 
to al  ánimo  de  los  que  sostienen  que  el  hombre  descien- 
de del  mono,  les  suplicaré  que  comparen  los  órganos  de 
la  voz  en  ambos  animales,  y  que  después  de  encontrarlos 
idénticos,  expliquen  por  qué  habla  el  primero,  cuando  el  se- 
gundo es  mudo.  El  orangután  está  privado  de  la  pala- 
bra, no  por  defecto  alguno  orgánico,  sino  porque  carece 
de  pensamiento:  él  produciría  sonidos  articulados,  si  tu- 
viera ideas  que  expresar.  La  falta  6  mala  conformación  de 
ciertas  partes  de  su  organismo  le  impediría  el  lenguaje  ha- 
blado, pero  comunicaría  sus  pensamientos  por  la  escritura  ó 
por  otros  medios  racionales,  como  lo  hacen  los  sordo-mudos. 
Mas  esto  no  sucede,  ni  ha  sucedido,  ni  sucederá:  el  animal 
lanzará  gritos  y  ejecutará  movimientos  que  revelen  las  sen- 
saciones que  experimenta;  la  palabra  jamás  saldrá  de  su  bo- 
ca: y  si  algunos,  como  el  loro,  por  su  organización  particu- 
lar las  articulasen,  las  oiríamos  con  el  mismo  desprecio  que 
oimosel  ladrido  del  perro  ó  el  canto  del  gallo,  porque  ellas 
no  serian  la  manifestación  de  un  pensamiento. 

En  tan  buenas  razones  mejapoyo  para  sostener  que  existe 
un  abismo  entre  la  inteligencia  y  el  instinto:  este  es  limitado 
por  la  organización  y  caracteriza  al  bruto,  aquella  domina  la 
materia  y  distingue  al  hombre. 

Señores:  he  abusado  de  vuestra  indulgencia,  y  voy  á 
concluir. 

El  universo  está  sujeto  á  leyes  que  hacen  de  él  un  todo 
armónico:  sin  ellas  el  caos  primitivo,  ideado  por  algunos  filó- 
sofos, reinaría  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  Encontra- 
mos esas  leyes  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  las  vemos  en  las 
plantas  y  en  los  animales,  y  hasta  los  más  espantosos  tras- 
tornos de  la  naturaleza  son  producidos  por  ellas.  El  acaso  es 
una  palabra  vacía  de  sentido,  que  sirve  solo  para  cubrir 
nuestra  ignorancia. 

Todos  los  seres  creados  tienen  ciertos  puntos  de  con- 
tacto, pero   lodos  se  diferencian   unos  de  otros;  dos  abso- 
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latamente  iguales  no  se  encuentran,  ni  la  razón  puede  con- 
cebirlos. 

La  semejanza  ha  servido  para  formar  la  escala  uni- 
versal de  estos  seres,  desde  el  mineral  más  sencillo,  has- 
ta el  animal  más  perfecto;  pero,  como  dice  un  distinguido 
fisiólogo  contemporáneo,  dicha  escala  solo  es  admisible  en 
cuanto  facilita  el  estudio  natural  y  filosótico  del  mundo. 
Querer  fuudarse  en  ella  para  deducir  (á  lo  menos  res- 
pecto á  los  reinos  vejetal  y  animal)  que  de  un  ser  úni- 
co, de  un  tipo  primitivo,  por  la  acción  del  tiempo  y  de  otras 
circunstancias,  se  han  formado  los  numerosísimos  que  hoy 
existen,  es  un  delirio  impropio  del  que  habla  en  nombre 
de  la  ciencia. 

Si  no  queremos  extraviarnos  en  locas  fantasías  y  desea- 
mos saber  de  qué  Ser  único  procede  el  universo,  levantemos 
con  humildad  los  ojos  al  cielo,  y  exclamaremos  con  el  prínci- 
pe de  los  oradores  romanos:  Quis  est  tam  vecors,  qui  cum 
suspexerit  in  coelum,  non  sentiat  Deum  essel  Pulchritudo 
mundi,  ordo  rerum  ccelestium,  conversio  solis,  Innce,  side- 
rumque  omnium,  indicant  salís  aspeclu  ipso  ea  omnia  non  essc 
fortuita. 

HÉ  DICHO. 


DISCURSO 

DEL   SEÑOR 

DON  FERNANDO  SANTOS  DE  CASTRO, 

ACADÉMICO    DE   NÚMERO, 

EN  CONTESITACION 

AL  DEL  SEÑOR  SOTA. 


SEÑORES: 


Sobradamente  difícil  y  embarazosa  es  mi  situación  en  este 
momento,  teniendo  que  contestar,  á  nombre  de  la  ilustre  y 
sabia  Academia  de  Buenas  Letras,  al  elocuente  discurso  que 

ba  de  pronunciar  nuestro  nuevo  y  digno  compañero  don 
Ramón  de  la  Sola  y  Lastra.  Ardua  y  penosa,  no  porque  lo 
si  a  para  mí  trabajo  alguno  anexo  al  honroso  cargo  de  Aca- 
démico,  título  para  mí  tan  glorioso  como  inmerecido,  sino 
puique  la  Corporación  ha  elegido  para  un  acto  tan  solemne 
al  más  débil  de  sus  intérpretes.  Y  tanto  más  penoso  cuanto 
que,  colmado  por  este  sabio  Cuerpo  de  muchas  y  honrosas 
deferencias,  no  me  creía  en  el  caso  de  repugnar  este  trabajo, 
por  más  que  abrigara  el  íntimo  convencimiento  de  no  des- 
em peñarlo  dignamente,  seguro  como  estoy  de  la  flaqueza  de 
mis  fuerzas  y  de  la  escasez  de  mis  conocimientos.  ¿Cómo  ex- 
cusarme sin  riesgo  de  parecer  ingrato  á  la  lisonjera  benevo- 
lencia de  esta  Corporación?  En  tan  duro  trance,  en  tan 
amarga  situación,  sólo  me  quedaba  aceptar  gustoso  esta  tarea 
y  pedir  indulgencia  á  quien  me  nombra  y  al  escogido  audi- 
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lorio  que  nos  honra  con  su  presencia.  No  es  en  mí  una  vana 
fórmula  cumplir  en  este  caso  el  precepto  oratorio  de  deman- 
dar indulgencia  á  mi  ilustre  auditorio,  sino  una  necesidad 
justa  é  imperiosa.  El  notable  Discurso  que  acaba  de  leerse 
versa  sobre  un  ramo  importante  de  las  ciencias,  que  no  ha 
formado  la  base  de  mis  estudios  predilectos,  y  abraza  además 
cuestiones  importantes  de  alia  trascendencia  y  de  interés  ac- 
tual y  grandísimo.  Elevarse  en  alas  de  la  inteligencia  al  orí- 
gen  del  hombre  y  recorrer  en  la  escala  de  los  seres  el  desar- 
rollo sucesivo  de  los  organismos  y  el  desenvolvimiento  pro- 
gresivo de  la  vitalidad,  supone,  para  la  solución  de  tan  difícil 
problema,  estudios  y  conocimientos  de  que  por  mi  desgracia 
carezco  y  para  desgracia  también  de  la  Academia  en  estos 
momentos.  Con  tales  antecedentes,  juzgue,  pues  la  Academia 
y  juzgue  el  público  si  pedia  con  poderosa  razón  su  benevo- 
lencia. Á  tan  desfavorables  circunstancias  han  venido  á  unir- 
se también  desgracias  y  acontecimientos  funestos  para  mí,  de 
tal  naturaleza,  que  afligiendo  profundamente  el  corazón  roban 
á  la  inteligencia  la  serena  calma  que  debe  reinar  siempre  en 
la  región  tranquila  de  las  ideas. 

Dos  sistemas  han  inventado  los  filósofos  y  los  naluralislas 
para  explicar  el  origen  biológico  de  los  seres  organizados.  La 
primera  supone  la  perpetuidad  ó  la  inmutabilidad  de  las  es- 
pecies, cualquiera  que  sea  el  origen  de  nuestro  planeta;  y  la 
segunda,  por  el  contrario,  establece  la  variabilidad  de  las 
especies  ó  la  transformación  gradual  de  unas  en  otras.  En 
aquella  han  existido  siempre  tantos  tipos  primitivos  de  espe- 
cies cuantas  son  las  que  han  poblado  y  pueblan  el  universo, 
y  si  por  las  circunstancias  favorables  algunas  especies  han  re- 
cibido una  notable  perfección,  y  por  molivos  externos  desfa- 
vorables han  desaparecido  completamente  algunas  otras,  las 
que  hoy  subsisten  conservan  sus  caracteres  principales  y  pri- 
mitivos que  muestran  siempre  la  derivación  de  su  origen. 

En  el  segundo  sistema,  por  el  contrario,  se  supone  que  la 
naturaleza  para  la  formación  de  los  seres  organizados  ha 


—  193  - 

piulido  de  los  organismos  más  sencillos  y  que  por  una  evolu- 
ción constante  y  gradual  lia  llegado  á  formar  las  organizacio- 
nes más  perfectas,  desde  la  célula  orgánica  del  eozon  ó  el  pó- 
lipo, hasta  los  mamíferos  mas  perfectos.  Según  esto,  en  la  es- 
cala zoológica,  los  animales  todos  se  derivan  de  un  tipo  úni- 
co y  primitivo,  que  ha  producido  gradual  y  sucesivamente 
todos  los  organismos.  Esta  teoría,  que  tanto  se  presia  á  las 
galas  brillantes  de  una  imaginación  científica,  ha  sido  des- 
envuelta por  Darwin,  constituyendo  el  transformismo  ó  la 
muiabilidai  de  las  especies.  No  es,  en  mi  juicio,  ocasión 
oportuna  de  desenvolver  y  comparar  uno  y  otro  sistema,  una 
y  otra  teoría,  aun  en  el  caso  en  que  fuera  indudable  mi  com- 
petencia en  tan  importante  cuestión;  pero  séame  lícito  hacer 
algunas  reflexiones  para  demostrar  que  no  es  tan  poderosa 
la  influencia  del  tiempo,  del  clima,  de  los  aguas  y  de  otros 
agentes  externos,  para  producir  un  cambio  profundo  en  la 
organización  de  los  seres  vivientes,  y  una  transgresión  de 
una  en  otras  especies. 

Para  que  ladoclrina  de  la  variabilidad  de  la  especie  fue- 
ra admisible,  necesitarían  demostrar  sus  partidarios,  que  el 
;npo,  el  clima,  la  alimentación  y  el  género  de  vida,  tienen 
realmente  el  fuerte  poder  modificador  que  les  conceden;  y 
que,  lo  mismo  en  el  reino  animal  que  en  el  vegetal,  es  dado 
al  naturalista  seguir  paso  á  paso  la  no  interrumpida  serie  de 
transformaciones  que  en  ellos  se  han  efectuado,  desde  los 
tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias. 

La  influencia  del  tiempo  sobre  los  individuos  es  innega- 
ble; ni  uno  solo  se  libra  de  llevar  impreso  el  sello  de  su  des- 
pótico dominio.  El  primer  momento  de  la  vida  puede  decirse 
que  es  el  primer  paso  hacia  la  muerte:  nacer  para  vivir,  vivir 
para  morir,  tal  es  el  deslino  de  lodo  ser  organizado.  De  tan 
dura  esclavitud  no  están  exentos  los  mismos  cuerpos  inorgá- 
nicos; tienen  una  vida  que  se  manifiesta  en  sus  continuas  y  su- 
cesivas modificaciones,  y  les  aguarda  una  muerle  segura,  por 
inconmensurable  que  sea  la  distancia  que  de  ella  los  separa. 
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Pero  las  leyes  que  rigen  al  mundo  orgánico  y  al  inorgá- 
nico son  inmutables,  ningún  poder  tiene  sobre  ellas  el  tiempo; 
fueron  establecidas  por  una  Suprema  Inteligencia  y  constitu- 
yen las  inmensas  columnas  en  que  descansa  el  majestuoso  al- 
cázar de  la  ciencia.  Si  el  hombre  se  relaciona  consigo  mismo 
y  con  todo  cuanto  le  rodea;  si  conoce  y  predice  los  maravillo- 
sos fenómenos  que  en  los  cielos  se  realizan;  si  distingue  y 
clasifica  los  seres  todos  que  pueblan  la  tierra;  si  cruza  los 
mares;  si  cultiva  los  campos,  es  porque  está  persuadido  de 
que  son  estables  las  leyes  á  que  obedece  el  universo.  La  ra- 
zón y  la  historia  afirman  su  convencimiento,  y  los  delirios 
del  filósofo  y  del  naturalista  conseguirán  exaltar  su  fantasía, 
pero  no  lograrán  subyugar  su  entendimiento. 

La  especie  se  perpetúa  en  virtud  de  esas  leyes  inmutables: 
en  su  conservación  y  en  su  propagación  ningún  poder  tiene 
el  tiempo.  Los  darwinistas,  negando  lo  permanente,  entregan 
la  creación  entera  al  azar  y  se  muestran  satisfechos  creyendo 
haber  realizado  un  notable  progreso  científico.  Se  esfuerzan, 
sin  embargo,  eíi  hacer  ver  que  su  teoría  también  está  funda- 
da en  inquebrantables  leyes;  sostienen  que  el  tiempo  no  ejer- 
ce su  poderosa  influencia  de  una  manera  ciega  y  caprichosa, 
sino  que  los  cambios  se  verifican  lenta,  gradual  y  ordenada- 
mente, y  que  las  transformaciones  empezaron  por  los  seres 
de  organización  más  sencilla,  hasta  convertirlos  en  los  de  or- 
ganización más  complicada. 

Difícil  es  explicar  y  comprender  cómo  el  tiempo  de- 
sempeña su  oficio  creador  y  en  virtud  de  qué  fuerza  su- 
jeta á  los  seres  todos  á  tan  perpetuas  mudanzas.  Si  de 
lo  conocido  es  lícito,  en  buena  lógica,  inducir  lo  descono- 
cido, al  vernos  rodeados  de  animales  y  de  plantas  que  proce- 
den de  otros  animales  y  de  otras  plantas  semejantes  á  ellos, 
y  que  contienen  gérmenes  iguales  á  los  que  le  dieron  origen; 
si  guiados  por  la  contemplación  de  los  restos  del  mun- 
do orgánico  de  los  pasados  siglos,  hallamos  existentes  en 
las  más   remotas  edades  las  especies  mismas  que  hoy  co- 
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nocemos,  estamos  autorizados  para  asegurar  que  los  ca- 
racteres específicos  de  los  seres  vivos,  ni  han  variado,  ni 
quizás  variarán  nunca. 

Los  darvinistas  se  atreven  á  presentar  como  axiomas 
incontrovertibles  sus  bizarras  concepciones,  y  en  lo  des- 
conocido, quieren  establecer  las  reglas  de  todo  lo  cono- 
cido. Por  esta  causa  preguntan:  ¿quién  calculará  las  muta- 
ciones que  pueden  producir  en  el  reino  orgánico,  nó  cin- 
co, sino  ciento,  mil  ó  cien  mil  siglos?  Si  el  tiempo  fue- 
ra capaz  de  influir  en  las  variaciones  de  la  especie,  la 
razón  humana  jamás  podria  dar  satisfactoria  respuesta  á 
tan  audaz  pregunta;  pero  los  que  sostienen  la  permanen- 
cia específica,  contestan  á  ella  pronta  y  satisfactoriamen- 
te; la  especie  podrá  desaparecer,  y  muchas  han  desapa- 
recido, pero  ni  el  más  ligero  rasgo  esencial  de  la  menos 
complicada  sufrirá  transformación  alguna,  aunque  dure  su 
existencia  siglos  sin  cuento.  ¿Qué  cambio  importante  se 
lia  verificado  en  los  animales  de  que  nos  hablan  los  pri- 
meros historiadores,  y  qué  mutaciones  se  observan  en  las 
conchas  de  hoy  respecto  á  las  que  poseemos  indudable- 
mente de  la  época  del  diluvio?  Acabamos  de  manifestar- 
lo, la  semejanza  más  perfecta  existe  entre  las  antiguas  y 
las  actuales  especies;  y,  como  dice  el  nuevo  Académico, 
si  el  tiempo  produjera  las  maravillas  que  supone  Mr.  Darwin, 
habíamos  de  advertir  ya  algún  cambio,  siquiera  incom- 
pleto, supuesto  que  este  no  se  verifica  de  una  manera 
brusca   y   repentina,   sino  gradual    y  ordenadamente. 

Señores:  demos  al  tiempo  lo  que  legítimamente  le  cor- 
responde, pero  no  le  concedamos  facultades  de  las  cuales  ca- 
rece; su  fuerza  es  deslrucloru,  de  ningún  modo  creadora;  las 
ruinas  lo  manifiestan  siempre,  la  fecundidad  no  lo  demuestra 
nunca. 

Lamarck  y  sus  discípulos  atribuyen  mayor  influen- 
cia al  clima,  que  al  trascurso  de  los  siglos  en  la  mu- 
lalidad  de  las  especies,  y  sostienen  que   los  seres  vivos 
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experimentan  modificaciones  esenciales  por  los  agentes  fí- 
sicos que  les  rodean. 

Cierto  es  que  e!  clima  ejerce  una  acción  poderosa 
sobre  los  cuerpos  orgánicos,  y  que  ninguno  está  dotado  de  la 
fuerza  necesaria  para  resistir  lo  mismo  la  abrasadora  atmós- 
fera de  las  regiones  tropicales,  que  los  helados  vientos 
de  los  polos.  Cada  zona,  cada  región,  cada  comarca  tie- 
ne su  flora,  tiene  su  fauna:  muéstrase  en  unas  la  vida  en  to- 
do su  explendor  y  lozanía,  y  aparece  en  otras  pobre,  lán- 
guida y  marchita.  Si  visitamos  los  lugares  situados  en- 
tre los  trópicos,  el  alma  se  extasía  contemplando  el  exhube- 
rante  lujo  con  que  se  engalana  allí  la  naturaleza.  Los 
mamíferos  están  cubiertos  de  sedosas  y  pintadas  pieles; 
las  aves  de  tornasoladas  y  luengas  plumas;  los  repti- 
les de  impenetrable  armadura;  los  peces  de  doradas  es- 
camas; y  brillan  más  los  insectos  que  el  rubí,  la  esme- 
ralda y  el  topacio.  La  fuerza  y  la  ligereza,  la  magnitud 
y  la  gallardía,  distinguen  á  los  animales  que  viven  bajo  el 
ardiente  sol"  de  las  comarcas  intertropicales.  En  ellas  las 
plantas  alcanzan  un  desarrollo  prodigioso;  sus  flores  tie- 
nen una  belleza  inefable;  la  pintura  es  impotente  para 
reproducir  sus  colores,  y  el  aroma  suavísimo  que  exha- 
lan, recuerda  el  ámbar  de  las  fábulas  mitológicas. 

Inútil  es  buscar  este  exceso  de  vida  en  las  zonas  tem- 
pladas: los  animales  que  las  habitan  y  las  plantas  que  cu- 
bren su  suelo,  dan  testimonio  constante  de  sus  relacio- 
nes con  el  hombre.  Por  esta  razón,  dice  el  doctor  Fée, 
que  en  estas  regiones  la  naturaleza  se  muestra  civilizada,  y 
que  en  los  sitios  en  donde  permanece  independiente  no 
puede  rivalizar  en  hermosura  con  la  de  los  climas  ecua- 
toriales. 

En  las  glaciales  zonas  no  hay  que  buscar  las  mara- 
villas de  los  paises  cálidos.  Pájaros  y  anfibios  cargados 
de  grasa,  de  paso  tardo  y  de  olor  repugnante;  el  oso,  el  al- 
mizclero, la   foca  y  los  cetáceos,  son  los  únicos    animales 
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que  en  los  eternos  hielos  encontraron  los  intrépidos  nave- 
Liantes,  que  á  costa  de  inmensas  fatigas  y  de  inminentes  pe- 
ligros, lograron  explorar  las  inhospitalarias  regiones  pola- 
res. Las  plantas  en  aquellos  climas  son  escasas  y  de  sencillí- 
sima ex  truc  tura.  La  vida  tocó  su  límite  en  reforzado  mu- 
ro de  cristal  inquebrantable. 

De  todos  los  seres  vivos  el  hombre  únicamente  ha  con- 
seguido  lijar  su  morada  lo  mismo  en  la  zona  tórrida  que  en 
los  países  templados,  ú  en  las  regiones  hiperbóreas.  Me- 
diante su  inteligencia  se  ha  provisto  de  medios  para  resistir 
ventajosamente  al  frió  y  al  calor  excesivos:  él  ha  avanza- 
do sobre  la  tostada  arena  del  desierto  mucho  más  que  el  león 
y  la  pantera;  él  se  ha  aproximado  al  polo  mucho  más 
que  el  oso  y  la  ballena. 

Si  de  los  climas  pasamos  á  considerar  los  diferentes 
medios  en  que  la  vida  se  desarrolla,  hallaremos  que  todos 
intluyen  sobre  ella,  que  lodos  exigen  de  las  plantas  ó 
de  los  animales,  cualidades  de  extructura  en  relación  con- 
veniente para  no  perecer  por  falta  del  equilibrio  necesario. 

Todo  ser  para  vivir  necesita  respirar  y  nutrirse;  si 
rolocamos  en  el  fondo  de  los  mares  un  animal  dotado  de 
pulmones,  aunque  tenga  el  cuerpo  pisciforme  y  la  magni- 
tud y  potencia  de  los  cetáceos,  perecerá  sin  remedio. 
Él  habitará  forzosamente  en  la  superficie  de  las  aguas  para 
tomar  de  la  atmósfera  el  aire  que  ha  de  vivificar  su 
sangre,  y  allí  buscará  el  alimento  con  que  ha  de  repa- 
rar sus  pérdidas. 

Aunque  las  tempestades  agiten  el  occeano  y  obliguen  á 
subir  hasta  el  cielo  en  formidable  montaña  la  masado  agua 
que  descansaba  en  su  profundo  lecho,  los  pescados  serpenti- 
formes no  ascenderán  á  la  superficie,  sino  que  permanece- 
rán en  sus  ocultas  cavernas,  cuyas  bocas  se  hallan  revestidas 
de  las  plantas  necesarias  para  su  nutrición;  y  en  la  capa  de 
agua  que  los  baña  encuentran  el  aire  suficiente  para  su 
respiración. 
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Los  diferentes  elementos  químicos  de  las  aguas  dulces 
y  de  las  saladas,  son  obstáculo  iusuperable  para  que  en  ellas 
se  desarrollen  unas  mismas  plantas  y  habiten  unos  mis- 
mos animales.  No  hay  que  buscar  en  lago  alguno,  por  gran- 
de que  sea,  ni  madréporas,  ni  pólipos,  ni  crustáceos: 
estos  seres  encuentran  en  las  mares  los  elementos  nece- 
sarios para  su  existencia,  y  huyen  de  las  aguas  dulces  que 
carecen  de  ellos. 

Las  múltiples  especies  de  animales  y  de  plantas  es- 
tán separadas  na  solamente  por  los  climas,  sino  también  pol- 
la naturaleza  de  los  terrenos,  por  la  composición  de  las 
aguas,  por  la  altura  de  las  montañas,  por  la  presión  atmos- 
férica, por  la  dirección  de  los  vientos,  por  el  influjo  de 
la  luz,  de  la  electricidad  y  del  magnetismo,  y  por  otras 
muchas  causas  desconocidas.  Ved  aquí  porqué  no  convienen 
todos  los  lugares  á  todos  los  seres  vivos:  cada  uno  tiene  su 
habitación  propia,  su  clima  conveniente,  su  medio  en  el 
cual  se  desarrolla,  y  fuera  de  él  perecería  indudable- 
mente. 

Reconocida  la  influencia  de  los  climas  y  de  los  agen- 
tes físicos  que  rodean  á  los  cuerpos  orgánicos,  los  partida- 
rios de  la  variabilidad  de  la  especie  pretenderán,  sin  duda, 
deducir  la  excelencia  y  perfección  de  su  fantástica  doctri- 
na. Pero  de  que  los  seres  vivos  tengan  una  patria  predilec- 
ta y  aun  necesaria,  no  se  deduce  que  puedan  abando- 
narla, trasformándose  hasta  el  punto  de  adquirir  cualidades 
muy  diferentes  de  las  anteriores  y  propias  para  continuar 
viviendo  en  medio  de  las  nuevas  circunstancias  en  que  se  los 
coloque,  lina  deducción  muy  contraria  se  desprende  de  to- 
do lo  dicho  anteriormente,  y  si  pudiéramos  suponer,  que 
por  un  cataclismo  imprevisto  y  aun  inverosímil,  los  cli- 
mas se  trastornaran,  los  seres  orgánicos,  á  excepción  quizás 
de  algunos  animales  acuáticos,  no  pudiendo  resistir  tan  vio- 
lenta transición,  pcreceriau  en  vez  de  transformarse. 

No  es  esta  una  hipótesis  gratuita.   Constantemente   le- 
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nemús  una  prueba  indudable  en  los  animales  y  las  plantas 
que  se  transportan  de  los  países  cálidos  á  nuestros  climas; 
la  mayor  parte  mueren,  no  obstante  rodearlos  de  los  más 
prolijos  cuidados;  y  los  que  se  conservan,  á  costa  de  afanes 
extraordinarios,  arrastran  una  existencia  miserable;  ni  las 
plantas  fructifican,  ni  los  animales  se  reproducen.  El  olivo, 
una  de  las  principales  riquezas  de  nuestros  campos,  no  ar- 
raigará en  las  provincias  septentrionales  de  España,  ni  los 
habitantes  de  las  márgenes  del  Bétis  conseguirán  que  crez- 
ca en  ellas  lozano  el  árbol  sagrado  de  los  druidas. 

Tampoco  puede  admitirse  la  hipótesis  que  pretendí', 
que  el  mundo  orgánico  reducido  á  dos  únicos  tipos,  apareció 
en  los  primeros  tiempos  sobre  toda  la  superficie  del  glo- 
bo, y  que  estos  dos  tipos  fueron  variando  progresivamente 
bajo  el  influjo  del  clima  y  de  las  otras  causas  ya  cita- 
das, hasta  constituir  organismos  especiales  provistos  de  la 
estructura  necesaria  para  vivir  y  desarrollarse  en  los  medios, 
cuya  presencia  los  había  tan  poderosamente  modificado. 
Absurdo  es  conceder  mayor  fuerza  resistente  al  ser  de  orga- 
nización más  débil,  así  como  no  hallamos  progreso  alguno 
en  la  pérdida  de  la  prerogaliva  de  habitar  bajo  todas  las 
latitudes,  sobre  todas  las  alturas,  en  la  tierra  y  en  la  atmós- 
fera, en  los  ríos,  en  los  lagos  y  en  los  mares. 

En  vez  de  abandonarnos  á  la  imaginación  desordenada, 
consideremos  la  naturaleza  toda  en  perfecta  armonía,  para 
(jue  la  vida  pueda  verificarse  fácil  y  ordenadamente.  Si  esta 
armonía  se  interrumpiese,  los  seres  orgánicos  desaparece- 
rían. Perpelúanse  porque  el  aire  vivificador  los  envuelve, 
porque  la  luz  los  inunda,  porque  la  humedad  los  penetra, 
porque  las  aguas  y  la  tierra  les  suministran  el  necesario 
sustento.  Todo  está  providencialmente  preparado,  y  nuestro 
globo  es  la  mansión  destinada  por  el  Supremo  Hacedor  á 
los  seres  vivos,  y  en  él  dispuso  habitación  acomodada  á  los 
diferentes  organismos  para  que  mostrasen  las  maravillas  de 
su  omnipotencia. 

TOMO  II  26 
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No  encontraréis,  señores,  mayor  poder  modificador  en  la 
alimentación,  que  el  que  hemos  hallado  en  el  clima  y  en 
e)  tiempo.  Variadísimas  son  las  sustancias,  cuyos  elementos 
extraen  los  innumerables  animales  para  su  subsistencia;  y 
todos  estos  están  dotados  de  órganos  digestivos  apropósilo 
para  elaborar  convenientemente  los  materiales  de  que  se  ali- 
mentan. 

Por  masque  nos  propongamos  explicar  cómo  un  alimento 
dado  ha  podido  añadir  al  tubo  digestivo,  de  una  especie 
cualquiera,  un  órgano  de  que  primitivamente  carecía,  no  lo 
conseguiremos  jamás.  Cieilos  infusorios  se  nutren  de  las 
sustancias  líquidas  ó  gaseosas,  que  absorben  por  toda  la 
superficie  de  su  cuerpo,  y  carecen  de  un  aparato  especial 
para  realizar  esta  función;  otros  hacen  uso  de  materiales  sóli- 
dos y  están  provistos  de  un  canal  interior,  que  presenta  una 
ó  más  dilataciones,  una  ó  dos  aberturas.  Mayor  sencillez  or- 
gánica, que  la  que  nos  ofrecen  estos  últimos,  no  puede  siquie- 
ra  imaginarse;  para  explicar  la  transformación  de  aquellos 
en  estos  dejemos  á  nuestra  fantasía  crear  todas  las  hipótesis 
posibles.,  y  no  conseguirá  patentizar  cómo  un  infusorio  ásto- 
mo  logra  hacer  penetrar  en  el  interior  de  su  cuerpo  sus- 
tancias sólidas,  y  cómo  por  el  continuo  uso  de  ellas  se 
transforma  en  infusorio  monogástrico  ó  poligáslrico.  Y  ¿lo 
que  nos  es  imposible  concebir  en  la  organización  más  sen- 
cilla queremos  que  se  acepte,  cual  verdad  incontrovertible, 
en  las  especies  superiores?  Si  la  alimentación  y  la  estructu- 
ra del  tubo  digestivo  necesitan  guardar  relación  perfecta  ¿có- 
mo comprender  que  un  animal  adquiera  la  aptitud  necesa- 
ria para  digerir  sustancias  propias  á  la  nutrición  de  otras 
especies,  porque  él  haya  hecho  uso  de  esas  mismas  sustan- 
cias? Señores:  esto  es  incomprensible,  y  es  admirable  que  en 
nombre  de  la  ciencia  se  nos  quiera  obligar  á  creer  en 
la  transformación  de  las  especies  con  tan  peregrinos  argu- 
mentos. 

Si  estudiamos  detenidamente  la   disposición,  la  cslruc- 
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tura  y  el  número  de  los  órganos  que  componen  el  aparato 
de  la  digestión,  desde  los  espongiarios  hasta  el  hombre,  nos 
admiraremos  de  la  variedad  orgánica  que  existe,  y  por  la 
inspección  sola  de  los  órganos  deduciremos  la  naturaleza  de 
las  sustancias  de  que  ss  alimentan  los  diferentes  seres,  sin 
necesidad  de  otras  investigaciones.  No  cansaré  la  atención  de 
la  Academia  con  la  reseña  minuciosa  de  los  órganos  digesti- 
vos de  que  está  provista  cada  especie  animal;  pero  permi- 
tidme bosquejar  la  de  algunas,  para  demostrar  que  las 
transiciones  insensibles,  de  que  nos  hablan  los  darwinis- 
tas,  son  suposiciones  fantásticas.  Veo  una  clase  de  pólipos 
(los  anthozoarios)  en  los  que  el  tubo  digestivo  está  reducido 
á  la  boca  y  un  saco  sin  abertura,  mientras  que  otros  póli- 
pos (los  bryozoarios)  están  dolados  de  boca,  esófago,  estóma- 
go, Intestino  y  ano.  Varios  helmintos  se  nutren  al  través  de 
la  piel  (los  acanthocéfalos)  mientras  que  otros  presentan 
una  boca,  un  esófago  y  dos  tubos  intestinales  (los  tremálo- 
des).  Hállanse  crustáceos  con  boca  en  forma  de  trompa 
y  canal  intestinal  sin  circunvoluciones,  y  encontraráuse 
otros  cuya  boca  está  provista  de  labios,  fuertes  mandíbu- 
las y  un  órgano  táctil  llamado  palpo,  cuyo  tubo  intestinal 
está  dividido  en  esófago,  estómago  é  intestino.  El  canal  di- 
gestivo en  los  insectos  varía  de  tal  manera,  que  sería  pre- 
ciso emplear  muchas  páginas  para  dar  á  conocer  cuan  di- 
ferente conformación  tienen  unos  animales,  cuyos  caracteres 
esenciales  nos  obligan  á  colocarlos  en  una  misma  clase. 
May. o-  desemejanza  se  nota  entre  unos  y  otros  peces,  y  en- 
tre unes  y  otros  reptiles,  que  la  que  se  descubre  compa- 
parando  aquellos  con  estos.  Imposible  es  manifestar  la  serie 
de  transformaciones  que  ha  debido  experimentar  el  tubo  di- 
gestivo del  reptil  para  convertirse  en  el  del  ave,  si  la  natu- 
raleza no  verifica  cambio  alguno  repentino.  Igual  dificul- 
tad hallaremos  al  pasar  de  las  aves  á  los  mamíferos,  pues, 
l>  ir  más  que  otra  cosa  proclamen  los  darvinistas,  la  de- 
cantada  cadena   animal   está   interrumpida   en   este   apa- 
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ralo,   como  en    oíros   muchos,   según   después   demostra- 
remos. 

Cuando  se  contempla  tanla  variedad  en  los  diferentes 
seres,  no  se  concibe  como  en  buena  ciencia  es  dado  sos- 
tener, que  la  alimentación  es  la  causa  de  lanías  modi- 
ficaciones. Nadie  ignora  que  las  sustancias  de  que  un  ani- 
mal se  nutre  influyen  en  su  organización,  pero  imposible 
es  probar  que  el  herbívoro  sea  capaz  de  devorar  la  car- 
ne palpitante  y  convenirse  en  carnívoro.  La  digestión  de 
las  sustancias  animales  acelera  la  circulación  y  la  respi- 
ración, aumenta  el  calor,  dá  fuerza  al  estómago,  y  á  la 
economía  toda  su  actividad  y  energía;  la  alimentación  vege- 
tal produce  la  laxitud  de  la  fibra,  el  empobrecimiento 
de  la  sangre  y  la  languidez  de  las  funciones;  pero  es- 
tos fenómenos  solamente  se  observan  en  el  hombre,  ani- 
mal omnívoro,  y  no  pueden  apreciarse  en  los  demás  ani- 
males. Estos  buscarán  siempre  el  alimento  adecuado  á  su 
organismo;  y  si  obligados  por  la  necesidad  hicieren  uso 
de  olro,  su  naturaleza  se  empobrecerá  y  jamás  se  en- 
contrarán salisfecbos.  El  mono  buscará  las  fruías,  el  in- 
sectívoro los  insectos,  las  carnes  el  carnicero,  el  graní- 
voro los  granos,  los  jueos  el  chupador,  el  herbívoro  las 
yerbas.  Cada  cual  hallará  en  su  manjar  propio  los  ele- 
mentos necesarios  para  sostener  su  vida,  y  solo  de  él  ha- 
rá impunemente  uso  para  reparar  sus  pérdidas.  Por  esta 
misma  razón  el  hombre,  organizado  para  la  polifagia,  en- 
ferma por  exceso  ó  por  defecto  de  fuerzas,  cuando  su  ali- 
mentación no  es  proporcionada  á  sus  necesidades  físicas. 
Sostenemos,  pues,  y  autorizados  estamos  para  ello,  que 
la  tierra  fué  desde  su  origen  abundantemente  enriqueci- 
da, para  que  pudiera  mantener  con  sos  variadísimos  pro- 
ductos los  no  menos  variados  seres  que  la  poblaron.  . 

Si  en  orden  al  individuo  únicamente  queremos  apreciar 
la  influencia  que  sobre  su  organización  ejercen  los  hábitos 
y  las  costumbres,  llegaremos  á  penetrarnos  de  que  no  hay 
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mayor  poder  modificador  del  organismo  que  el  género  de 
vida.  Por  el  ejercicio  se  consigue  ver  á  grandes  distancias, 
apreciar  fácilmente  objetos  sumamente  pequeños  y  distin- 
guirlos con  escasísima  luz.  Por  el  ejercicio  so  perciben 
ruidos  que  á  ningún  otro  oido  impresionan.  Olores  apre- 
ciamos por  la  educación  del  olfato,  que  aumentan  el  cau- 
dal de  nuestros  conocimientos.  El  paladar  con  la  costum- 
bre gusta  de  alimentos  y  bebidas  que  la  primera  vez  ha- 
lló desagradables.  El  tacto  educado  sustituye  en  cierto  mo- 
do al  órgano  de  la  vista.  Se  habitúa  el  animal  á  comer 
poco  y  á  comer  mucho,  á  dormir  durante  largas  horas 
y  en  posición  descansada  y  á  conceder  al  sueño  cortos 
momentos  en  actitudes  incómodas.  Si  nos  acostumbramos 
al  movimiento,  con  dificultad  sienten  fatiga  nuestros  mús- 
culos; y  si  al  reposo  nos  entregamos,  la  pereza  nos  do- 
mina. El  dolor,  el  hambre  y  la  sed,  en  ciertos  limites,  se 
soportan  fácilmente,  si  el  hombre  se  habitúa  á  tales  pri- 
vaciones. 

De  esta  poderosa  influencia  que  ejerce  el  género  de  vida 
sobre  el  individuo,  como  lo  ejerce  el  tiempo;  que  la  tiene  el 
clima,  que  la  tiene  la  alimentación,  se  quiere  deducir  que  la 
especie  está  sometida  al  mismo  influjo,  y  que  las  costumbres  de 
los  animales  son  las  que  han  hecho  variar  al  tipo  primiti- 
vo. No  vuela  el  murciélago  por  permitírselo  su  organismo, 
según  los  partidarios  de  la  mutabilidad  de  la  especie;  sino, 
por  el  contrario,  está  organizado  para  el  vuelo,  porque  qui- 
so volar.  Lamarck  lo  afirma  con  gran  seriedad,  y  el  distin- 
guido naturalista  no  pensó  al  emitir  esta  idea  que  pudiera 
ridiculizarse  científicamente  considerada.  Examinémosla  con 
la  detención  debida. 

El  cuerpo  de  los  queiróptoros  no  está  cubierto  de  plu- 
mas como  el  cuerpo  de  las  aves,  ni  sus  extremidades  ante- 
riores están  dispuestas  en  forma  de  alas.  Una  delicadísima 
membrana  se  extiende  por  sus  partes  laterales,  y  los  huesos 
del  hombro,  del  brazo,  del  antebrazo,  del  carpo,  del  meta- 
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carpo  y  de  los  dedos  la  fijan  y  la  sostienen  ora  extendida, 
ora  plegada,  como  la  lela  de  un  paraguas.  Estos  huesos  se 
diferencian  notablemente  de  los  que  constituyen  los  miem- 
bros torácicos  de  los  otros  mamíferos,  Ll  omoplato  es  más 
ancho  y  más  largo,  su  apófisis  coracoídes  se  prolonga  y  en- 
corva tanto  que  figura  una  segunda  clavicula,  esta  tiene 
gran  longitud,  lo  mismo  que  el  húmero,  el  cubito  y  el  radio, 
pero  extraordinariamente  largos  y  divergentes  son  los  huesos 
del  metacarpo.  El  esternón  está  muy  desarrollado  y  ofrece 
bastante  semejanza  con  el  de  las  aves. 

¿Tan  profundas  modificaciones  en  el  sistema  cutáneo  y 
en  el  huesoso  pudieran  explicarse  por  los  esfuerzos  que  este 
animal  hiciera  para  surcar  el  aire  en  lugar  de  andar  sobre 
la  tierra?  ¿Quién  se  atreverá  á  sostener,  que  el  queiróptero, 
organizado  en  un  principio  como  los  demás  animales  de  su 
clase,  precipitándose  repetidamente  de  la  elevada  roca  en 
que  tenía,  su  morada,  consiguió  por  el  natural  movimiento 
extensivo  de  sus  brazos  irse  paulatina  y  gradualmente  trans- 
formando, hasta  que  al  cabo  de  muchas  generaciones  y  de 
muchos  siglos  se  halló  enriquecido  con  la  forma  que  hoy  le 
distingue?  ¿Cómo  aprendió  á  volar  a  fuerza  de  caídas  y  gol- 
pes y  en  cambio  olvidó  el  andar?  Creo  mucho  más  ra- 
zonable que  la  explicación  de  Lamarck,  suponer  que  es- 
te género  de  animales  fué  conformado  para  el  vuelo,  y 
que  no  ha  experimentado  ninguna  modificación  esencial. 
Lo  que  acaba  de  decirse  de  los  queirópteros,  se  puede  tam- 
bién afirmar  de  todas  las  otras  especies  zoológicas  y  bo- 
tánicas. 

Que  los  seres  vivos  forman  una  cadena  continua,  en  la 
cual  es  fácil  apreciar  cómo  los  distintos  eslabones  se  suce- 
den unos  á  oíros  de  una  manera  insensible  y  sin  transición 
alguna  repentina,  es  una  frase  de  escuela,  que  carece  de 
exactitud.  Nosotros  conocemos  animales  de  sangre  fria  y  ca- 
liente, roja  y  blanca:  animales  que  respiran  por  tráqueas, 
por  branquias  y  por  pulmones:  animales  que  se  alimentan 
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de  frulos,  de  yerbas,  de  insectos,  de  jugos  y  de  carnes:  ani- 
males vivíparo?,  ovíparos,  ovovivíparos  y  gemmíparos:  ani- 
males terrestres  y  acuáticos:  vertebrados  é  invertebrados. 
frEn  dónde  estn,  cual  es  el  ser  que  sirve  de  eslabón  entre 
el  pez  y  el  reptil,  entre  este  y  el  ave,  entre  esta  y  el  mamí- 
fero? Si  se  presentan  como  lazos  de  unión  entre  los  peces 
y  los  mamíferos  á  la  ballena  y  á  la  foca  por  sus  alelas  y 
su  cuerpo  pisciforme,  y  entre  estos  y  las  aves  al  murciélago, 
porque  vuela,  fácil  es  comprender  que  no  son  los  caracteres 
esenciales  de  aquellos  ni  de  estos  el  estar  conformados  para 
habitar  en  el  agua,  ó  en  el  aire,  ó  en  la  tierra,  sino  el  estar 
los  unos  provistos  de  órganos,  que  ni  rudimentariamente  exis- 
ten en  los  otros. 

Analogías  innegables  se  encuentran  entre  los  seres  vi- 
vos: todos  proceden  de  otros  seres  semejantes  á  eilos,  lo- 
dos necesitan  medios  para  reparar  sus  fuerzas  y  contribuir 
á  su  crecimiento,  lodos  son  modificados  por  la  luz,  el  aire, 
el  calor  y  la  electricidad,  lodos  producen  seres  para  que 
la  vida  continúe  por  esa  sucesión  no  interrumpida  de  in- 
dividuos. Pero  estas  analogías  nada  significan  en  la  cues- 
tión actual,  porque  todos  los  seres  vivientes  tienen  distin- 
ta estructura,  y  no  lodos  verifican  las  diversas  funciones 
de  una  manera  idéntica.  Cada  especie  vive,  según  se  lo 
permite  su  organismo  y  enlre  unas  y  otras  no  se  encon- 
trarán más  lazos  de  unión,  que  los  característicos  de  la  ani- 
malidad ó  de  la  vegetabilidad,  los  del  urden,  los  de  la  clase 
ó  los  del  género. 

Réstame,  pues,  antes  de  concluir  este  acto  solemne,  dar 
á  mi  insigne  amigo  y  nuevo  compañero,  cuyas  felices  dis- 
posiciones me  complazco  en  apreciar,  la  más  cordial  en- 
horabuena por  la  nueva  distinción  que  acaba  de  obtener 
al  entrar  en  el  seno  de  una  Corporación  de  tan  gloriosa 
historia  y  de  tan  justo  y  merecido  renombre,  asi  como  tam- 
bién felicitar  á  la  ilustre  Academia  porque  admite  un  acti- 
vo é  inteligente  colaborador,  y  en  medio  de  esta  feliz  compla- 
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cencía,  que  forma  uno  de  los  más  gratos  dias  de  mi  vida, 
solo  acibara  estos  gratos  momentos  la  triste  idea  de  que,  por 
grandes  que  hayan  sido  mis  deseos,  no  habré  sabido  inter- 
pretar dignamente  los  sentimientos  y  el  recto  juicio  de  esta 
Corporación  sabia. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL     SEÑOR 


D.  FRANCISCO  CABALLERO-INFANTE  Y  ZUAZO, 

EL  23  DE  ABRIL  DE   1872. 


TOMO  II.  27 


SEÑORES: 


Entre  toJos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  ninguno  me- 
jor dotado  por  la  naturaleza  para  el  cultivo  del  Arte, 
que  el  pueblo  griego.  Un  conjunto  de  felices  circunstan- 
cias contribuyó  providencialmente  á  este  objeto.  La  si- 
tuación geográfica  de  la  Grecia,  á  las  puertas  de  Euro- 
pa, frente  á  los  paises  civilizados  de  aquel  tiempo,  el 
Asia  menor  y  el  Egipto,  y  en  el  centro  del  Mediter- 
ráneo, teatro  del  movimiento  histórico  del  mundo  antiguo; 
el  origen  antiquísimo  de  sus  habitantes,  que  en  su  or- 
gullosa  fantasía  llegaron  á  considerarse  como  autóctonos,  pa- 
ra aparecer  así  ágenos  á  toda  tradición  extraña;  las  ins- 
tituciones nacionales  de  este  pueblo,  fuerte  lazo  de  unión 
entre  sus  diversos  Estados;  la  variedad  de  sus  constituciones 
políticas,  acomodadas  á  las  circunstancias  y  carácter  espe- 
cial de  cada  tribu;  su  brillante  imaginación  y  genio  crea- 
dor; su  fecunda  actividad,  estimulada  por  la  suavidad  del 
clima,  la  galanura  de  sus  campos,  la  belleza  de  sus  pin- 
torescos valles,   las  formas  poéticas  de  sus   montes,  la  va- 
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riada  ondulación  de  sus  costas,  la  pureza  de  su  ciclo  y 
la  trasparencia  y  limpidez  de  su  atmósfera;  su  lengua 
llexible,  rica,  sonora  y  armoniosa;  su  religión,  en  fin,  antro- 
pomórfico que  le  permitía  concebir  como  propia  y  ade- 
cuada la  forma  humana  para  la  manifestación  de  la  Divi- 
nidad, y  por  lo  mismo  hallar  ecuación  perfecta  entre  la 
belleza  ideal  y  su  forma  sensible  de  expresión;  todo  con- 
currió á  hacer  del  pueblo  griego  un  pueblo  artista  por 
excelencia,  un  pueblo  clásico,  que  sirviese  de  modelo  á 
las  generaciones  venideras.  No  sin  razón  eligieron  á  la  Gre- 
cia por  morada  los  Dioses  de  la  Fábula. 

Todas  las  manifestaciones  de  la  Belleza  son,  en  efecto, 
objeto  de  su  actividad.  Crea  y  cultiva  todos  los  géneros  ar- 
tísticos y  en  todos  alcanza  la  perfección;  en  las  Artes  del 
espacio  inventa  y  recorre  diversos  sistemas,  pero  siempre 
tan  primarios,  puros  y  originales,  que  los  siglos  y  pueblos 
posteriores  hallarán  en  ellos  la  base  de  todas  sus  com- 
binaciones y  trabajos.  Las  obras  de  Zéuxis,  Apeles  y  Par- 
rahsio  en  la  pintura,  de  Phidias  y  Praxileles  en  la  Escultu- 
ra, y  el  Partbenon  y  Acrópolis  en  la  Arquitectura,  nos 
muestran  el  más  alto  grado  que  es  dado  alcanzar  al  ge- 
nio artístico  del  hombre.  Mas  donde  brilla  con  luz  sin 
igual,  donde  ostenta  las  ricas  y  preciadas  dotes  de  su  fe- 
cundidad, es  en  la  más  noble  de  las  Bellas  Arles,  en  la  Lite- 
ratura; sus  producciones  literarias  llegaron  á  un  grado 
de  perfección  tal,  cual  después  en  algunos  géneros  no  ha 
podido  alcanzar  pueblo  alguno;  y  en  la  Oratoria,  en  la  His- 
toria y  en  la  Poesía,  los  nombres  de  sus  esclarecidos  ge- 
nios, Demóstenes  y  Esquines,  Herodoto,  Tucidides  y  Jenofon- 
te, Homero,  Hesiodo,  Píndaro,  Safo,  Anacreonte,  Esquilo,  Só- 
focles, Eurípides  y  Aristófanes,  nombres  son  y  enseña  glo- 
riosa, á  cuyo  recuerdo  se  conmueve  el  alma  y  se  eleva  é  ins- 
pira la  imaginación  y  fantasía  de  los  hombres  y  pueblos, 
amantes  del  buen  gusto  literario. 

Muéstrase,  sobre  todo,  la  Grecia  superior  á  los  pueblos 
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que  la  procedieron  y  modelo  eterno  para  las  generaciones  sih 
cesivas,  en  su  poesía  dramática;  esta  es  sin  duda  la  gloria 
más  pura  de  tan  hermosa  y  rica  Literatura;  nada  hay  que 
ia  iguale  en  originalidad;  sorprende  la  manera  con  que  fue^ 
ron  vencidas  las  dificultades  de  género  tan  complejo,  y  cau- 
san admiración  las  bellas  y  variadas  formas  de  que  se  pre- 
senta revestida.  No  sin  razón,  pues,  la  poesía  dramática 
griega  viene  siendo  desde  los  tiempos  del  Renacimiento, 
objeto  especial  de  los  desvelos  y  trabajos  de  los  críticos  más 
eminentes  y  sabios  más  doctos  de  Alemania,  Inglaterra,  Ita- 
lia, Francia  y  de  nuestra  nación. 

Siguiendo  yo,  aunque  de  lejos,  el  camino  trazado 
por  tan  ilustres  maestros;  dedicado  á  mi  vez  á  los  estu- 
dios arqueológicos  y  principalmente  á  los  que  tienen  re- 
lación con  la  antigüedad  clásica,  considero  natural,  al 
verme  designado  por  vuestra  benevolencia  para  obtener  un 
asiento  en  esta  distinguida  Academia,  tratar  también 
de  la  poesía  dramática  griega;  género  literario  que,  entre 
todos,  es  el  espejo  más  fiel  de  las  creencias,  tradiciones, 
vicisitudes,  manera  de  ser,  pensar  y  vivir  de  aquel  pueblo 
privilegiado.  .Mas  como  la  materia,  considerada  así  en  su  to- 
talidad, no  podría  ser  tratada  sin  exceder  los  límites  de  un 
discurso  de  la  índole  del  presente,  y  como  quiera  que  ya  en 
otra  ocasión  solemne  y  semejante,  procuré  dar  á  cono- 
cer la  poesía  dramática  griega  en  una  de  sus  dos  formas 
fundamentales,  la  Tragedia,  y  en  su  mas  acabado  represen- 
tante, Sófocles,  me  he  creído  casi  en  la  obligación  de 
exponerla  hoy  en  su  otra  forma  esencial,  y  aun  más  inte- 
resante por  ser  más  popular,  la  Comedia,  y  en  su  más  ge- 
nuino intérprete,  Aristófanes. 

Fijar,  pues,  el  origen,  caracteres  y  desarrollo  de  la  co- 
media griega,  y  examinar  el  teatro  de  Aristófanes  como  su 
más  perfecta  representación,  será  el  objeto  de  este  modes- 
to trabajo. 

Pero  mi   ánimo    desfallece  y   mis  fuerzas,  débiles   de 
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suyo,  se  abaten  aún  más,  al  considerar,  ya  lo  arduo 
de  la  empresa,  ya  la  solemnidad  extraordinaria  de  que, 
con  espíritu  patriótico  y  plausible,  habéis  rodeado  este  ac- 
to, ora  se  atienda  á  vuestra  sabiduría,  ora  en  fin  se  recuer- 
de al  laureado  vate,  cuya  vacante  voy,  aunque  indigna- 
mente, á  ocupar.  Gracias  al  Cielo,  no  es  la  muerte,  sino 
solo  la  ausencia  la  que  os  priva  del  caballeroso  trato  y  pro- 
fundo saber  del  Exr.mo.  Sr.  Marqués  de  Cabriñana;  y  esta- 
mos seguros  de  que  el  afortunado  cantor  de  la  Toma  de  Cór- 
doba por  nuestro  Santo  Rey  Fernando,  el  hablista  elegante, 
digno  sucesor  del  Duque  de  Rivas  en  la  Escuela  Cordobesa, 
estará  con  su  alma  siempre,  y  hoy  especialmente,  con  no- 
sotros. A  su  égida  me  acojo,  y  escudado  con  su  memo- 
ria, y  confiado  en  que  vuestra  bondad  ha  de  ser  tan  gran- 
de conmigo  como  vuestra  ilustración,  no  dudo  ya  co- 
menzar mi  tarea,  si  difícil,  con  tales  auspicios  grata  al 
mismo  tiempo  á  mi  corazón, 


1. 


Diversas  aunque  no  contradictorias,  son  las  opiniones  de 
los  críticos  acerca  del  origen  de  la  comedia  griega.  Aristóte- 
les, en  su  Poética,  dice,  después  de  reconocer  la  dificultad 
de  señalarlo  con  exactitud,  que  el  Margites,  poema  burlesco 
en  yambos,  atribuido  por  algunos  á  Homero,  y  según  la 
opinión  más  general  á  Arquiloco,  fué  para  la  comedia  lo 
que  la  Diada  para  la  tragedia.  Estas  palabras  no  significan, 
a  mi  entender,  que  el  gran  filósofo  considerase  dicho 
poema  como  origen  de  la  Comedia,  sino  como  prototipo  de 
Jos  caracteres  que  más  larde  revistió  este  género.  Horacio,  en 
su  epístola  «Ad  Pisones»  (1),  recuerda,  en  concepto  del  sabio 


(I)     Versos  273,  276  y  277. 
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alemán  Schneider.  su  verdadero  origen: 

Ignoiuní  trágica?  genus  ¡nvenisse  camaena» 
Iticilur,  et  pluusiris  vexisse  poemuta  ThespIS, 
Qua?  canerént  agerenlque  peruücli  liecibus  ora. 

Mas  oíros  crilicos,  y  enlre  ellos  el  I'.  Biimoy,  ven  en 
estas  palabras  el  origen  común  de  la  tragedia  y  de  la  co- 
media, si  bien  baciendo  á  esta  posterior  á  aquella. 

En  nuestros  dias,  el  distinguido  crítico  alemán  Olfried 
Mnller,  ha  demostrado  con  notable  lucidez  que  tanto  una  co- 
mo otra  tuvieron  su  origen  en  las  fiestas  de  Baco.  Dice  Mu- 
llen (1)  «La  comedia  se  refiere,  según  la  tradición  general 
á  las  pequeñas  Dionysiacas  ó  Dionysiacas  campestres  irá 
pa.p¿,iá  xaz'ccypí/s  AtovwTwt)  fiesta  final  déla  recolección  del  vi- 
no, donde  la  bulliciosa  alegría,  inspirada  por  la  inagotable 
riqueza  de  la  naturaleza,  se  manifestaba  por  toda  clase  de 
locuras.  Una  de  las  principales  ceremonias  de  estas  fies- 
tas era  el  y.iuoz  ó  feslin,  que  debemos  representarnos  mu- 
cho menos  ordenado  y  solemne  que  el  ««&,-  en  que  se  can- 
taban las  Epiniceas  de  Píndaro;  era  en  efecto  este  banque- 
te ruidoso  y  animado,  y  se  formaba  de  un  beber  ilimita- 
do, de  cantos  pendencieros,  y  de  bailes  desenfrenados.  Se- 
gún documentos  atenienses  que  enlazan  íntimamente  el 
origen  de  la  comedia  con  el  x.¿(iog  de  las  Dionysiacas  cam- 
pestres, no  se  puede  dudar  que  el  nombre  de  comedia  sig- 
nificaba canto  de  cornos,  aunque  otros,  desde  la  antigüedad, 
le  dan  el  significado  de  canto  de  aldea,  lo  que  sería  admi- 
sible bajo  el  punto  de  vista  histórico,  aunque  evidentemente 
sea  un  error.» 

De  las  varias  y  respetables  opiniones  que  acabamos  de 
exponer,  paréceme  la  más  aceptable  la  de  Müller,  confir- 
mándome en  ella  la  ceremonia  que   seguia  al   ¡t¿p>s  Bá- 


(1)    Histoire  de  la  l.itteralure  Grecque  jusq'  Alexandre  le  Grand,  val.  3.° 
pág.  G. 
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quico  y  que  consistía  en  una  especie  de  marcha  ó  proce- 
sión en  que  se  llevaban  en  triunfo  los  símbolos  de  la  crea- 
ción natural  y  se  entonaban  canciones  alegres  y  entusias- 
tas en  honor  de  Baco,  procesiones  conocidas  con  los  nom- 
bres de  Plialophóricas  ó  llhyphálicas,  de  las  que  encon- 
tramos un  ejemplo  notabilísimo  en  los  Acarnenses  de  Aris- 
tófanes. Al  terminarse  los  cantos  que  saludaban  á  Baco  como 
al  Dios  de  la  alegría  y  del  placer,  el  coro  tomaba  por 
objeto  de  diversión  á  cualquiera  de  los  espectadores,  ha- 
ciéndolo víctima  de  sus  burlas,  chistes  picantes  y  bufonadas, 
toleradas  en  gracia  de  la  solemnidad  de  aquella  especie 
de  tiesta  religioso-burlesca.  Tal  fué,  sin  duda,  el  origen  de 
este  género  que  tan  bellas  formas  había  de  tomar  andando 
el  tiempo,  entre  los  griegos. 

Difícil  es  á  su  vez  señalar  en  qué  comarca  de  la 
Grecia  tuvieron  primeramente  lugar  las  representaciones 
cómicas,  así  como  quién  fué  el  primer  autor  ó  poeta  que 
elevó  la  comedia  de  sus  primitivas  formas  á  la  consideración 
de  drama  perfecto;  gloríanse  los  Icarios  de  haberla  inven- 
lado  y  de  ser  Susarion,  compatriota  suyo,  el  primer  poeta 
cómico.  Arislóletes  por  otra  parle  dice,  en  su  Poética,  que  los 
Sicilianos  fueron  los  que  dieron  á  la  comedia  el  carácter 
distintivo  con  que  se  presenta  en  Grecia.  Lo  cierto  es  que 
los  primeros  nombres  que  se  mencionan  son  los  de  Su- 
sarion y  Epicarmo,  y  que,  poco  a  poco,  la  comedia  se  vá 
desenvolviendo  hasta  el  punto  de  que,  según  la  tradición, 
se  encontraba  ya  con  formas  literarias  en  Cbionides,  Craty- 
nos,  Teopompo  y  otros  muchos,  cuyas  obras  se  han  perdi- 
do, l'ero  los  títulos  y  fragmentos  que  se  conservan  son  bas- 
tantes para  indicar  la  manera  de  ser  y  el  carácter  de  la  co- 
media griega,  al  aparecer  su  gran  intérprete  el  fecundo  y 
original  poeta  Aristófanes. 

Sin  entrar  á  exponer  la  historia  circunstanciada  de  la 
comedia  entre  los  griegos,  parece  conveniente  sin  embargo 
recordar  ligeramente  los  diversos   caracteres   que   presenta 
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en  los  tres  períodos  en  que  comunmente  se  acostumbra  á 
dividirla  de  comedia  antigua,  media  y  nueva.  Era  la  comedia 
antigua,  una  verdadera  sátira  en  acción,  libre,  personal, 
comparable  á  la  prensa  política  de  nuestros  dias;  en  ella  le 
era  dado  al  poeta  ridiculizar  á  los  personages  que  más  lla- 
maban la  atención,  presentándolos  en  la  escena  no  des- 
flgurados  v  envueltos  en  relicencias  más  ó  menos  transparen- 
tes, sino  designados  con  sus  nombres  propios.  Según  algu- 
nos críticos,  esta  clase  de  comedia  duró  basta  la  época  de 
Pisístrato;  según  otros,  basta  la  conclusión  de  la  guerra  del 
Peloponeso  en  que,  hechos  dueños  los  Lacedemonios  del 
gobierno  de  Alonas,  prohibiéronla,  dando  con  ello  origen  á 
la  que  lleva  el  nombre  de  comedia  media.  En  ésta  también 
se  permitía  ridiculizar  á  los  hombres  públicos,  con  tal 
que  no  se  les  señalara  con  sus  propios  nombres;  pero  aun 
desfigurados  y  entre  sombras,  los  poetas  los  presentaban  con 
tales  cualidades  y  rasgos  tan  característicos,  que  bien  fácil- 
mente eran  reconocidos  por  los  espectadores.  Por  últi- 
mo, los  abusos  cometidos  en  esta  segunda  época  y  la  me- 
nor libertad  tolerada  por  las  instituciones,  abrieron  paso 
.  la  comedia  nueva,  cuyo  objeto  era  presentar  solo  lie- 
dlos tomados  de  la  vida  real,  y  en  que,  censurándose  y 
castigándose  con  el  látigo  de  la  burla  y  el  escarnio  los  vi- 
rios sociales  y  las  preocupaciones  de  clase,  procurábase  un 
correctivo  saludable,  sirviendo  por  lo  tanto  de  lecciones 
murales  y  asemejándose  á  nuestras  comedias  de  costum- 
bres. Mas  ni  la  comedia  nueva  ni  la  media  son  expresión 
fiel  del  pueblo  griego  en  la  espontaneidad  característica  y 
libre  que  le  distingue,  y  de  que  debe  darnos  muestra  su 
teatro  cómico:  su  verdadera,  propia  y  distintiva  expresión 
lo  fué  la  comedia  antigua,  que  se  personifica  gloriosa- 
mente en  el  célebre  Aristófanes.  Fijemos,  pues,  los  caracte- 
res especiales  de  ella. 

El  lugar  de  la  escena   no   era  el    interior  de  una  mo- 
rada, sino  siempre  un  espacio  al  aire  libre  que  recibía  el 
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Dombre  de  Skene,  desde  donde  pudieran  divisarse  todas  los 
edificios  más  notables  de  la  población.  En  cuanto  á  las 
formas  de  la  composición,  la  comedia  como  la  tragedia  fué 
sufriendo  cambios  sucesivos,  haciéndose  cada  vez  más 
compleja:  comenzó  por  un  monólogo,  después  se  inventó  el 
diálogo,  hasta  llegar  á  admitir  en  Cralyno,  y  especialmente 
en  Aristófanes,  tres  interlocutores;  siendo  de  advertir  que  en 
la  comedia  era  frecuente  lo  que  se  llama  el  cambio  de 
pape!,  ó  sea  que  un  mismo  actor  represente  diversos  perso- 
nages  ó  caracteres;  y  aun  Aristófanes  usó  alguna  vez,  co- 
mo sucede  en  Las  Avispas,  de  un  cuarto  actor.  El  ros- 
tro de  los  cómicos  aparecía  cubierto  con  máscaras  que 
imitaban  las  facciones  de  los  personages  que  se  intentaba 
ridiculizar,  creyéndose  por  algunos  que  las  pinturas  que 
se  encuentran  en  ciertos  vasos  antiguos  griegos  represen- 
tando personages  grotescamente  vestidos,  no  son  otra  cosa 
que  los  trages  y  máscaras  usados  en  el  teatro  cómico  de 
este  pueblo.  Algunas  comedias  de  Aristófanes  debieron 
ofrecer  verdaderas  dificultades  para  la  máscara,  por  com- 
ponerse sus  coros  de  animales,  tales  como  ranas,  aves, 
avispas,  etc.,  suponiéndose  con  fundamento  que  más  que 
figuras  mecánicas,  serian  hombres  revestidos  de  los  signos 
distintivos  de  estos  seres.  El  coro,  parte  importantísima 
en  la  tragedia,  fué  usado  también  en  la  comedia,  no  desme- 
reciendo muchas  veces  por  su  lirismo  y  belleza,  pero  desem- 
peñando funciones  más  modestas  y  externas;  en  la  tragedia 
el  coro  encarna  el  espíritu  del  público,  y  elevándose  á 
veces  á  sabio  maestro,  hace  reflexiones  saludables  sobre  la 
virtud  y  el  vicio,  y  dá  consejos  provechosos  para  la  vida; 
y  en  la  comedia  su  objeto  inmediato  es  dividir  las  escenas, 
á  la  vez  que  el  medio  de  que  se  vale  el  poeta  para  que 
los  espectadores  comprendan  el  alcance  y  fin  de  su  pro- 
ducción. El  acto  en  que  el  coro  se  volvía  al  público  dán- 
dole cuenta,  bien  de  los  propósitos  del  poeta,  bien  de 
los  sucesos   que   habían  de  seguirse  en  la  representación, 
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llamábase  Paráfrasis,  y  Aristófanes  usa  generalmente  de 
ella  en  el  momento  en  que  la  acción  llega  á  su  más 
alto  grado  de  interés,  á  fin  de  tener  por  más  tiempo  suspen- 
sa la  curiosidad  de  los  espectadores  y  dar  mayor  realce 
al  desenlance  de  la  comedia.  En  cuanto  á  la  versificación, 
la  comedia  usó  de  la  misma  que  la  tragedia,  del  trime- 
troyambico,  metro  que  se  prestaba  á  la  variedad  necesa- 
ria en  los  géneros  dramáticos;  así  se  observa  en  Aristófanes 
que  se  sirve  de  la  misma  metrificación  para  expresar  la 
más  viva  alegría  y  los  conceptos  más  profundos  y  severos: 
frecuentemente,  dice  un  escritor  moderno,  dá  una  sonori- 
dad tan  hermosa  á  sus  versos  y  palabras,  que  es  de  sentir 
no  la  emplease  en  materias  más  graves;  encuéntrase  en  este 
poeta  la  armonía  perfecta  entre  la  forma  y  el  pensamien- 
to, entre  el  lenguaje  y  los  caracteres  que  pretende  repre- 
sentar: asi,  por  egemplo,  las  blancas  cabezas  de  los  an- 
cianos, en  los  Arcanenses,  en  las  que  aun  bulle  el  fuego  de 
los  años  juveniles,  expresan  admirablemente  su  madurez  al 
par  que  su  vigorosa  impetuosidad  y  entusiasmo  por  la  me- 
dida rítmica  que  domina  en  los  cantos  del  coro  de  la  pie  • 
za  en  que  figuran. 

Tales  son,  ligeramente  indicados,  los  principales  carac- 
teres de  la  comedia  antigua  griega,  cuyo  principal  re- 
presentante es  Aristófanes.  De  su  vida,  aptitudes  y  cuali- 
dades literarias  he  de  decir  breves  palabras  antes  de  pa- 
sar á  estudiar  algunas  de  las  producciones  que  más  real- 
zan su  gloria. 


II. 


Escasas  por  desgracia  son  las  noticias  biográficas  que 
de  Aristófanes  han  llegado  a  nosotros.  Nacido  en  Atenas  ha- 
cia la  Olimpiada  82  ó  sea  452  años  antes  de  J.  C,  es  indu- 
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dable  que  floreció  durante  la  guerra  del  Peloponeso  y  qrie' 
debió  tener  graves  disgustos  con  Cleón  por  lo  mucho  que 
le  satiriza  en  sus  comedias  políticas,  presentándole  siem- 
pre en  escena  como  un  tirano,  mal  ciudadano,  muy  am- 
bicioso y  odiado  por  sus  vicios  y  sórdido  interés.  A  la 
edad  de  veintidós  años  nuestro  poeta  pasó'  con  su  familia  y 
otros  ciudadanos  atenienses  á  tomar  posesión  y  colonizar 
un  territorio  en  la  isla  de  Egina,  dando  ocasión  este  su- 
ceso á  que  más  larde  tuviese  que  defenderse  ante  el  se- 
nado de  Atenas  contra  Cleón,  que  le  negaba  el  derecho  de 
ciudadanía.  De  creer  es  que  se  dedicase  desde  muy  jo- 
ven al  teatro,  pues  se  refiere  por  sus  biógrafos  que  una 
de  sus  primeras  comedias  Los  Babilonios,  tuvo  que  repre- 
sentarse bajo  el  nombre  de  otro  escritor  por  carecer  Aris- 
tófanes de  la  edad  que  la  ley  exigía  á  los  autores  có- 
micos. Generalmente  sus  piezas  fueron  egecutadas  por  Philó- 
nides  y  Calíslrales,  representando  el  primero  los  carac- 
teres políticos  y  el  segundo  los  que  se  referían  á  la  vida 
privada;  mas  en  cierta  ocasión  el  mismo  Aristófanes  vióse 
obligado  á  desempeñar  el  papel  ó  personage  de  Cleón  que 
ninguno  de  los  actores  se  atrevía  á  interpretar. 

En  su  larga  y  fecunda  vida  mereció  por  su  indepen- 
dencia y  grandes  talentos  el  respeto  y  consideración  de  sus 
contemporáneos  y  después  de  su  muerte  la  posteridad  le 
ha  honrado  como  á  uno  de  los  genios  más  privilegiados  de 
la  antigüedad  clásica. 

La  cualidad  sobresaliente  en  Aristófanes  es  la  llama- 
da por  los  latinos  vis  cómica,  ó  sea  la  abundancia  de  gra- 
cias,  chistes  y  sales,  en  la  que  todavía  no  ha  encontra- 
do digno  rival;  y  si  alguna  vez  abusó  de  esta  facultad,  cúl- 
pese no  al  poeta,  sino  á  las  circunstancias  de  su  época 
•y   á  las   exigencias  y   preocupaciones  del  pueblo. 

Los  bellísimos  coros  con  que  adorna  sus  comedias  son 
uno  de  los  mejores  fundamentos  de  su  reputación  literaria; 
magníficas  poesías   líricas  llenas  de    entusiasmo  unos,  co- 


—  219  - 
toó  los  de  La  Paz:  cantos  estraños  y  caprichosos  otros,  co- 
mo los  de  Las  Aves  y  Las  Ranas,  cuyos  gritos  inarticu- 
lados logra  imitar,  son  todos  admirables  modelos  de  poe- 
sía y  de  armonía  imitativa.  El  lenguage  de  todas  sus  pro- 
ducciones es  el  más  selecto  ejemplar  del  aticismo  perfec- 
to; pureza,  suavidad,  dulzura  a  veces,  energía  y  vigor 
otras,  sonoridad  siempre.  San  Juan  Crysóstomo  estudiaba 
las  comedias  de  Aristófanes  como  modelos  perfectos  de  la 
lengua  griega:  y  aun  cuando  se  sirve  de  palabras  com- 
puestas de  tan  grandes  dimensiones,  como  alguna  usada 
en  las  Arengadoras,  que  tiene  setenta  y  dos  sílabas  y 
ciento  sesenta  y  tres  letras,  lo  hace  con  arte  tan  feliz  que  no 
perjudica  al  número  ni  á  la  versificación. 

El  contenido  de  sus  producciones  es,  á  la  vez  que  ri- 
co y  abundante  arsenal  de  dalos  históricos,  especialmen- 
te acerca  de  la  guerra  del  l'eloponeso,  cuadro  maravi- 
lloso para  estudiar  los  usos,  virtudes  y  vicios  internos  de 
la  sociedad  helénica;  así  que  bajo  este  aspecto  fueron  en- 
viadas por  Platón  á  Dionisio  de  Sicilia,  como  el  retrato 
más  fiel  de  las  costumbres  griegas. 

El  único  defecto  que  una  critica  imparcial  no  puede 
menos  de  notar  en  las  obras  de  este  gran  poeta,  es  la 
falla  de  pudor  en  algunos  chistes  y  el  uso  de  frases  li- 
cenciosas. Pero  si  este  defecto  no  tiene  justificación  po- 
sible, halla  fácil  y  satisfactoria  disculpa  recordando  el  es- 
tado de  las  costumbres  de  su  época:  la  corrupción  era 
general  en  todas  las  clases;  la  ambición  mas  desenfrena- 
da el  móvil  casi  exclusivo  de  todos  los  hombres  públicos; 
la  inmoralidad  en  la  distribución  de  los  deslinos  tal,  que 
solo  dejaban  ya  de  venderse  aquellos  para  los  que  no  se 
encontraba  comprador;  la  consideración  á  la  muger  reduci- 
da á  la  nulidad,  ofreciéndose  solo  como  objeto  de  placer  ó 
de  vanidad;  las  creencias  religiosas  hallábanse  desquiciadas 
y  sin  freno  alguno  el  mundo  de  las  pasiones;  tal  era  la  Alo- 
nas contemporánea  de  Aristófanes,  tal  debió  ser  su  teatro;  sá- 
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lira  amarga  y  personal,  licenciosa  quizá,  con  cuadros  aca- 
so demasiado  desnudos  y  con  colores  excesivamente  vi- 
vos, pero  verdaderos  en  aquella  época,  á  la  que  es  pre- 
ciso trasladarnos  con  el  pensamiento,  para  ser  justos  con 
su  autor,  al  que  no  debe  olvidarse  faltaba  la  luz  de  la 
Moral  Cristiana  que  más  tarde  vino  d  purificar  al  hombre,  á 
la  familia  y  á  las  sociedades  humanas. 

Estas  breves  observaciones,  aunque  basadas,  según  mi 
humilde  juicio,  en  los  más  rectos  principios  de  la  cri- 
tica, recibirán  la  autoridad  que  de  suyo  no  tienen,  si 
exponemos  ahora  las  opiniones  de  algunos  de  los  más 
notables  críticos  literarios,  tanto  antiguos  como  modernos, 
que  han  tratado  del  escritor  que  estudiamos. 

Plutarco  le  llama  ilustre  maestro  de  Menandro,  su 
poeta  favorito;  y  Platón  no  solo  procuraba  modelar  su  es- 
tilo al  del  gran  cómico,  sino  que  le  honró  con  un  dísti- 
co, cuyo  concepto  era,  «que  habiendo  buscado  las  Gra- 
cias por  todas  partes  un  lugar  en  que  fabricarse  un  tem- 
plo eterno,  habían  elegido  el  corazón  de  Aristófanes,  y  jar 
más    lo    habían  abandonado.» 

En  los  tiempos  modernos  la  célebre  Mme.  Dacier,  ha- 
ce acerca  de  Aristófanes  las  siguientes  reflexiones:  «Nun- 
ca hombre  alguno  tuvo  más  habilidad  para  hallar  el  ri- 
dículo, ni  mejor  disposición  para  presentarlo  con  vive- 
za; su  sátira  es  fácil,  natural,  espontánea...»  «El  espíri- 
tu ático,  tan  alabado  de  los  antiguos,  se  vé  en  él  con 
todas  sus  gracias.»  «Tiene  el  arte  inimitable  de  encantar 
con  sus  discursos,  [cual  si  fueran  animada  conversación;» 
«su  estilo  es  tan  agradable  como  ingenuo»  «cuando  des- 
ciende al  estilo  mediano  y  común  lo  hace  sin  rebajarse,  cuando 
se  eleva  al  estilo  sublime  hácelo  sin  oscuridad,  y  nadie  ha  sa- 
bido mezclar  tan  artísticamente  los  diferentes  géneros  litera- 
rios: en  vano  se  habrá  estudiado  cuanto  nos  resta  de  la  anti- 
gua Grecia;  si  no  se  ha  leido  á  Aristófanes  no  se  conocen  todos 
los  enca'ntos,  todas  las  bellezas  de  la  lengua  griega.» 
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Deschanel  escribe  el  siguiente  elogio:  «Aristófanes  ex- 
cede á  todos  en  presentar  la  idea  en  la  escena,  en  reves- 
tirla de  una  forma  viva,  dramática,  y  al  mismo  tiempo 
lírica.  I.o  imprevisto  hallado  por  su  fantasía,  la  agilidad 
de  su  espíritu  en  lo  imaginario  admiran  y  arrebatan.  Es 
necesario  llegar  á  Shakespeare  para  encontrar  en  literatu- 
ra un  ejemplo  de  este  poder  ligero,  aéreo;  Las  Aves  so- 
lo tienen  rival  digno  en  El  Sueño  de  una  noche  de  ve- 
rano.» 

No  seguiré  exponiendo  más  autoridades  críticas,  por- 
que á  diferencia  de  lo  que  sucede  con  la  mayor  parte 
de  los  escritores,  objeto  siempre  de  diversas  apreciaciones, 
Aristófanes  ha  sido  igualmente  alabado  por  los  hombres  emi- 
nentes de  todas  las  épocas. 


III. 


Extraordinaria  debió  ser  la  fecundidad  del  ingenio  de 
nuestro  poeta,  visto  el  número  de  comedias  que  se  le  atri- 
buyen, y  que  algunos  autores  hacen  subir  á  cincuenta  y 
cuatro;  mas  de  este  gran  número  solo  han  llegado  á  nos- 
otros once  integras,  conservándose  los  títulos  y  algunos 
fragmentos  de  las  restantes.  Las  que  nos  quedan  llevan 
los  siguientes  nombres:  Los  Acarncnses,  Los  Caballeros, 
La  Paz  y  Lisístrala,  que  pertenecen  al  género  político; 
Las  Nubes,  Las  Avispas,  Las  Arengadoras  y  El  IJluto, 
del  género  filosófico  ó  de  critica  social,  y  Las  Thesmo- 
phorias,  Las  Ranas  y  Las  Aves  al  literario. 

Agradable  tarea  seria  la  de  estudiar  todas  estas  bellí- 
simas composiciones;  pero,  para  no  molestar  demasiado 
vuestra  indulgente  atención,  solo  expondré  brevemente 
las  que  llevan  por  título  La  Paz,  Las  Nubes  y  Las  lla- 
nas.  Auque   de   distinto  género,  político,  filosófico  y  lite- 
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rario,  las  tres  revelan  el  carácter  y  la  representación  es- 
pecial de  Aristófanes  en  la  sociedad  griega.  Enemigo  de 
toda  innovación,  sus  comedias  están  en  lucha  constante 
con  las  tendencias  de  su  época;  la  guerra,  que  Atenas 
sostenía  con  Esparta,  representaba  la  exhuberancia  de  po- 
der de  las  instituciones  democráticas,  su  establecimiento  de- 
linilivo  en  toda  la  Grecia,  una  vez  alcanzada  la  victoria, 
la  preponderancia  de  los  demagogos  sobre  las  clases  aris- 
tocráticas; por  eso,  Aristófanes,  hombre  de  partido,  apa- 
sionado, comprendiendo  la  inlluencia  del  teatro  en  su 
tiempo,  á  la  altura  casi  de  un  poder  gubernamental,  una 
theatrocrácia  como  la  llama  Platón,  combatirá  la  guerra, 
pintará  sus  estragos,  se  burlará  de  los  que  á  ella  se  de- 
jan llevar,  y  entonará  cánticos  sublimes  á  la  paz,  y  des- 
cribirá admirablemente  las  riquezas,  solaces  y  bienes  sin 
cuento  que  inseparablemente  la  acompañan;  tal  es  el  fin  de  la 
comedia  que  analizaremos  en  primer  lugar,  La  Paz.  Só- 
crates personifica  la  revolución  en  las  creencias,  en  las 
ideas,  en  la  educación;  es  el  espíritu  nuevo,  con  su  auda- 
cia, con  su  inquieta  curiosidad,  con  sus  aspiraciones  de 
discusión  y  de  examen,  con  sus  protestas  contra  el  orden 
religioso  admitido  por  el  pueblo;  Aristófanes  procurará  de- 
tener al  gran  filósofo,  le  desautorizará  para  con  las  ma- 
sas, le  presentará  como  un  sofista,  embaucador  y  hasta  im- 
pío, y  no  dudará  en  esgrimir  contra  él  las  armas  de  la 
burla,  la  sátira  y  el  sarcasmo;  eso  significa  su  comedia 
Las  Nubes.  Eurípides  á  su  vez  es  el  genio  innovador  en 
la  literatura.  Educado  en  medio  de  las  discusiones  de  la 
plaza  pública  y  de  las  disputas  de  las  Escuelas,  rechaza 
desdeñosamente  las  antiguas  costumbres,  que  habían  sido 
la  base  de  la  civilización  de  Atenas  y  las  ideas  y  creen- 
cias á  cuyo  calor  vivían  las  creaciones  de  sus  predeceso- 
res, Esquilo  y  Sófocles;  á  los  ojos,  pues,  de  Aristófanes, 
Eurípides  altera  esencialmente  la  tragedia  destinada  á  con- 
tinuar la  educación    religiosa  y  nacional  del  pueblo  griego 
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comenzada  por  la  epopeya  de  Homero;  y  así,  todas  sus 
comedias  de  crítica  literaria  especialmente  Las  Ranas,  van 
dirigidas  contra  Eurípides,  no  obstante  ocuparse  detenida- 
mente del  mérito  respectivo  de  los  tres  grandes  trágicos 
priegos.  Entremos,  pues,  en  el  examen  de  cada  una  de  estas 
tres  producciones  cómicas. 

La  Paz  pertenece,  como  queda  dicho,  al  género  po- 
lítico, y  aunque  la  censura  moderna  hubiera  sin  duda 
encontrado  un  pian  número  de  escenas  que  tachar,  queda- 
rán indelebles  en  el  ánimo  de  los  amantes  de  las  be- 
llezas literarias  sus  admirables  descripciones  y  los  coros 
en  loor  de  la  Paz,  comparables  solo  á  los  del  sublime 
Esquilo.  Ya  en  Los  Acarnenses  habia  procurado  nuestro 
poeta  la  terminación  de  la  guerra  zahiriendo  con  la  sáti- 
ra á  sus  promovedores,  y  ridiculizando  con  la  burla  y  el 
sarcasmo  á  sus  inconscientes  mantenedores:  mas  aunque 
Los  Acarnenses  hicieron  reír,  la  lucha  habia  continuado 
y  recientemente  habia  producido  muchas  víctimas  en  la  to- 
ma de  Amphi polis;  ocasión  propicia  era  esta  para  prose- 
guir en  el  teatro  la  defensa  de  la  Paz,  y  Aristófanes  no 
dejó  de  aprovecharla  presentando  un  placentero  cuadro  de 
sus  beneficios. 

Un  labrador  llamado  Trygeo  exasperado  por  las  exac- 
ciones y  desdichas  de  la  guerra,  intenta  y  logra  subir, 
de  manera  intencionadamente  ridicula,  al  Olimpo  á  consul- 
tar á  los  Dioses  sobre  los  males  que  trae  consigo  la  guer- 
ra v  á  implorar  el  establecimiento  de  la  Paz.  En  el  cielo 
solo  encuentra  á  Mercurio,  el  cual,  después  de  un  ani- 
mado diálogo,  le  manifiesta,  que  la  guerra  ha  bajado  á 
recorrer  todas  las  ciudades  de  la  Grecia,  víctimas  de  la 
lucha  del  IVIoponeso,  dejando  á  la  Paz  encerrada  en 
una  cueva,  cuya  entrada  se  halla  obstruida  por  enor- 
mes peñascos;  desde  este  momento  solo  tiene  Trygeo  un  pen- 
samiento, el  de  dar  libertad  á  la  Paz  cautiva:  convoca  y 
reúne  á  lodos  sus  conciudadanos,  principalmente  á  los  la- 
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bradores,  mercaderes,  artesanos,  á  los  que  más  sufren  con' 
la  guerra,  para  ayudarle  á  apartar  con  cuerdas  las  gran- 
des piedras  que  cierran  la  boca  de  la  caverna:  esfuérzan- 
se  todos,  pero  en  vano:  no  logran  mover  ni  un  solo  peñas- 
co! Ab!,  exclama  Trygeo,  todos  no  tiran  á  un  tiempo,  y  el 
poeta  pone  en  sus  labios  multitud  de  alusiones  ya  á  los 
pueblos,  ya  á  los  personages  que  más  se  babian  opues- 
to á  la  paz,  suponiendo  que  eran  los  que  tiraban  fuera  de 
tiempo  de  las  cuerdas.  Esfuérzanse  más  y  más,  pero  siem- 
pre infructuosamente;  pues  mientras  unos  tiran  hacia  ar- 
riba, otros  lo  hacen  hacia  abajo.  Entonces  determinan  que 
los  labradores  solos  cojan  las  cuerdas  y  al  momento  lo- 
gran sacar  de  la  gruta  la  anhelada  Paz:  renace  la  alegría, 
reina  un  júbilo  indescriptible  y  tiene  lugar  la  escena  más 
brillante  de  la  comedia,  escena  llena  de  entusiasmo  y  de 
poesía  lírica.  Al  avanzar  la  Paz,  el  melancólico  Otoño 
cargado  de  frutos  y  la  bella  Theoría,  protectora  de  las  pro- 
cesiones y  de  las  'fiestas,  derraman  á  su  paso  mil  delicio- 
sos perfumes  y  aromáticas  flores  y  arbustos,  ofreciéndole 
todos  los  bienes  de  la  vida;  vendimias,  banquetes,  Dionysia- 
cas,  armoniosas  flautas,  goces  de  las  comedias,  cantos  de 
Sófocles,  versos  de  Eurípides.  El  coro  en  estrofas,  cuya  be- 
lleza es  imposible  trasladar  á  una  lengua  extraña,  aunque 
sea  á  nuestro  hermoso  habla  castellano,  por  consistir  más 
en  las  expresiones  que  en  las  ideas,  la  saluda  de  esta  ma- 
nera: 

El  Coro.  «Oh,  tú,  tan  deseada  de  los  hombres  de  bien  y  que  tan 
dulce  eres  á  los  labradores,  ya  que  te  he  contemplado 
con  alegría,  permíteme  irá  saludar  mis  viñas  y  á  abra- 
zar tras  de  larga  ausencia  las  higueras  que  planté  en  mi 
juventud. 

Trygeo.  Qué  cosa  nías  bella  que  una  Imada  bien  manejada?  ¡Có- 
mo relucen  al  sol  los  rastrillos  de  tres  dientes!  Qué  plan- 
tas tan  bien  alineadas!  ¡Cuan  ardientemente  deseo  volver 
á  mi  campo  y  remover  sus  tierras,  por  tan  largo  tiempo 
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abandonadas!  Oh,  amigos  mios,  recordad  los  placeres 
con  que  la  Paz  nos  colmaba  en  otro  tiempo:  hermosos 
cestos  de  higos,  doradas  uvas,  olorosos  myrtos,  dulce 
vino,  prados  esmaltados  de  violetas  á  la  orilla  de  los  ria- 
chuelos, olivas  tan  deseadas!  Oh,  amigos  mios,  adore- 
mos á  la  Diosa,  en  cambio  de  tantos  bienes  como  nos 
concede. 
Kl  Cono.  Salud,  Divinidad  querida,  tu  vuelta  nos  llena  de  gozo: 
¡cuánto  suspirábamos  por  tí,  consumidos  por  el  deseo  de 
ver  nuestros  campos!  Oh,  Paz  lan  deseada,  madre  de 
todos  los  bienes,  solo  tú  sostienes  á  los  que  como  noso- 
tros pasamos  la  vida  en  labrar  la  tierra.  Bajo  tu  reinado 
gustábamos  mil  encantadoras  dulzuras,  que  nada  nos 
costaban.  Tú  eres  el  pan  del  labrador,  tú  eres  su  salud. 
Por  eso  nuestras  viñas  y  nuestras  jóvenes  higueras  son- 
reirán con  gozo  á  tu  vista.» 

La  comedia  termina  con  un  idilio  lleno  de  frescura  y 
bienestar,  en  que  Trygeo  se  casa  con  la  Abundancia,  com- 
pañera de  la  Paz;  escena  final,  en  que  Aristófanes  para 
hacer  resaltar  los  bienes  que  de  ella  resultan,  pinta  con 
inimitable  pincel  la  belleza  exterior  y  las  armonías  de 
la  naturaleza,  al  par  que  los  íntimos  goces  de  la  amistad,  de 
la  familia  y  del  amor. 

.Mas  si  en  La  Paz  ha  podido  revelar  Aristófanes  bajo 
agradables  ficciones  y  alusiones  vivas  y  mordaces  todo 
el  lirismo  de  que  era  á  la  vez  capaz  su  espíritu,  en 
Las  Nubes,  comedia  de  crítica  apasionada  contra  las  in- 
novaciones filosóficas  de  Sócrates  y  los  sofistas,  es  donde 
luce  con  todo  su  brillo  la  vehemencia  de  su  sátira  y  su 
mimen  fieramente  sarcástico.  Las  Nubes  son  el  desabogo 
del  odio  de  Aristófanes  hacia  el  filosofismo  y  la  ciencia 
nueva  de  su  tiempo,  que  venían  á  matar  las  instituciones 
y  creencias  venerandas  del  pueblo  griego.  El  coro,  com- 
pueslo  de  nubes,  personages  que  hablan  y  cantan,  es  el 
que  ha  dado  el  nombre  á  esta  comedia,  pero  su  verda- 
dero título  debería  ser  el   de  «La  Educación, »  pues   real- 
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mente  bajo  esas  apariencias  burlonas,  y  aun  grotescas  si 
se  quiere,  se  plantea  la  eterna  y  constante  lucha  de  lo 
pasado  con  lo  porvenir,  de  las  ideas  antiguas  con  las 
nuevas,  del  statu  quo  con  las  aspiraciones,  quizá  insen- 
satas, pero  naturales  en  toda  sociedad.  Veamos  bajo  que 
plan,  el  cómico  griego  defiende  las  antiguas  ideas  y  ri- 
diculiza las  lucubraciones  de  los  espíritus  fuertes  de  su 
tiempo. 

Strepsiades,  un  buen  hombre,  de  condición  humilde  y 
de  cortas  luces,  ha  contraído  matrimonio  con  una  muger 
de  elevada  clase  y  bastante  fortuna;  pero  su  hijo  Phidí- 
phides,  joven  dispendioso  y  vano,  que  no  gusta  sino  de  ca- 
ballos, apuestas  y  juegos,  lo  ha  arruinado,  haciéndole  con- 
traer grandes  deudas.  Aristófanes  presenta  al  padre  y  al 
hijo  acostados  en  la  misma  habitación,  y  mientras  el  pri- 
mero se  desvela  recordando  sus  deudas  y  calculando 
los  intereses,  el  segundo  sueña  con  carrozas  y  Irenes  magní- 
ficos; exposición  llena  de  vida  y  colorido.  Frente  á  la  casa 
de  Strepsiades  se  halla  la  escuela  de  Sócrates  y  aquel  que  ha 
oido  decir,  que  el  filósofo  enseña  por  dinero  a  ganar  las  cau- 
sas buenas  y  malas,  despierta  á  su  hijo  y  le  ruega  va- 
ya á  la  dicha  escuela  á  estudiar  el  medio  de  no  pagar  las 
deudas,  de  probar  que  es  de  dia  siendo  de  noche;  á  apren- 
der «el  razonamiento  injusto.»  Pero  viendo  que  no  consi- 
gue persuadir  á  Phidíphides,  se  decide  á  ir  él  en  perso- 
na. Llama  á  la  puerta  de  Sócrates  y  es  recibido  por  un 
criado,  que  le  reprende  por  haber  turbado  el  razonamiento, 
que  hacia  el  maestro  sobre  la  extensión  del  salto  de  una  pul- 
ga comprobado  por  medio  de  la  cera.  Desde  este  momento 
comienza  Aristófanes  á  considerar  al  filósofo  como  un  hom- 
bre entregado  á  pueriles  y  ridiculas  investigaciones:  en  el 
diálogo  entre  Strepsiades  y  el  criado  halla  ocasión  el  poeta 
de  exponer  las  acusaciones  que  se  hacían  contra  Sócrates  y 
sus  discípulos.  El  célebre  filósofo  se  nos  presenta  suspendido 
en  el  aire  dentro  de  una  canasta  y  absorto  en  profunda  me- 


—  227  — 

dilación,  interrumpida  por  los  descompasados  gritos  de  su 
criado:  Strepsiades  le  ruega  por  los  dioses  le  enseñe  á  hablar 
de  manera  que  burle  á  los  usureros,  que  le  acosan  y  no  ten- 
ga que  pagar  sus  deudas.  Sócrates  le  interrumpe  preguntán- 
dole por  qué  Dioses  jura,  añadiéndole  que  en  su  escuela  no  se 
reconocen  los  del  país:  apareciendo  así  el  filósofo  como  des- 
creído é  impío;  que  los  Dioses  supremos  eran  las  Nubes;  con 
cuya  alusión  indicaba  el  poeta  que  el  objeto  de  la  contempla- 
ción y  culto  de  Sócrates  eran  vanas  quimeras.  A  ruegos  de 
Strepsiades  hace  una  invocación  burlesca  á  las  Nubes  supli- 
cándolas se  hagan  visibles  al  nuevo  adepto;  estas  divinida- 
des, mugeres  disfrazadas  con  máscaras  á  propósito,  se  mues- 
tran en  el  aire  (sobre  máquinas  invisibles)  y  prorrumpen  en 
un  magnífico  coro,  mezcla  de  serio  y  cómico,  que  puede  con- 
siderarse como  una  de  las  concepciones  más  fantásticas  del 
genio  poético  del  gran  cómico  griego.  Sócrates  se  finge  exta- 
siado  á  su  vista;  pero  en  medio  de  todo  este  aparato,  Strep- 
siades ni  las  vé  ni  las  oye:  ¿son  heroínas?  pregunta;  no,  con- 
testa el  filósofo,  son  las  Diosas  de  los  holgazanes  y  perezosos. 
son  las  que  dan  ingenio,  palabra,  sutileza,  el  arte  de  hablar 
de  todo,  y  de  cautivar  los  corazones  con  vanas  palabras. 
Strepsiades  las  invoca,  no  para  que  le  enseñen  á  perorar,  si- 
no á  poner  de  su  parte  el  fallo  de  los  tribunales,  á  burlar  á 
sus  acieedores  y  á  no  pagar  sus  deudas.  Por  conseguir  este 
fin  se  someterá  á  todo,  abjurará  de  las  divinidades  de  su 
país,  reconocerá  por  tales  á  las  Nubes,  sufrirá  toda  clase  de 
privaciones  y  seguirá  ciegamente  las  lecciones  de  Sócrates. 
Este  al  fin  comienza  á  instruirle  en  el  arte  de  los  sofistas,  pe- 
ro Strepsiades  solo  busca  «el  razonamiento  injusto»  por  el 
que  se  logra  viciar  la  ley.  El  maestro  desesperado  jura  por  el 
Caos  y  el  Aire,  que  no  ha  encontrado  jamás  hombre  tan  es- 
túpido. Esta  escena  de  la  lección  se  halla  salpicada  de  sa- 
les y  chistes  sin  cuento:  Aristófanes  presenta  á  Strepsiades  co- 
mo un  simple  maligno  que,  con  susexponlancidades  y  dichos 
vulgares,  pone  en  ridículo  al  filósofo  á  fin  de  hacer  resaltar  la 
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oposición,  que  existe  entre  la  vana  filosofía  y  el  sentido  co^ 
mun.  Sócrates  enseña  por  último  á  Strepsiades  el  modo  do 
no  pagar  las  deudas,  pero  vista  su  torpeza  para  las  demás 
cuestiones  le  ruega  se  retire  y  envié  por  discípulo  á  su 
hijo.  Este,  después  de  una  escena  en  que  el  padre  lo  quie- 
re arrojar  de  su  casa  por  haberle  oido  invocar  á  Júpiter 
y  demás  Divinidades,  escena  preparada  para  exponer  los 
conocimientos  extravagantes  que  Strepsiades  habia  adqui- 
rido en  la  escuela  de  Sócrates,  consiente  al  cabo  en  ir  á 
oir  al  filósofo,  quien  lo  toma  por  un  joven  sencillo  é  ino- 
cente: el  padre  le  suplica  le  enseñe  á  combatir  lo  justo  y 
lo  deja  entregado  bajo  su  dirección.  Presénlanse  en  esto 
lo  Justo  y  lo  Injusto  disputando  y  tratando  ambos  de  conven- 
cer á  los  espectadores.  Aristófanes  saca  de  esta  reyerta  mo- 
tivo suficiente  para  dar  á  conocer,  zaherir  y  ridiculizar  todo 
el  sistema  filosófico  de  Sócrates.  Phidíppides  ha  escuchado  las 
anteriores  sutilezas  y  jura  por  las  Nubes,  que  á  la  vez  dan 
la  razón  á  lo  Justo  y  á  lo  Injusto,  que  alguien  recogerá  el  fru- 
to de  aquellas  lecciones.  Entretanto  Strepsiades  vé  acercarse 
con  temor  el  último  dia  del  mes  á  causa  de  las  deudas,  pero 
Sócrates  le  tranquiliza  diciéndole  que  imite  á  su  hijo,  capaz 
ya  de  negar  una  deuda  contraída  ante  mil  testigos.  Reaní- 
mase con  esto  el  padre  y  burla  á  sus  acreedores,  valiéndose 
de  los  sofismas,  excusas  y  medios  dilatorios  que  habia 
aprendido.  Para  preparar  el  desenlace,  Aristófanes  hace  que 
el  coro  prediga  e!  castigo  de  Strepsiades  y  de  su  maestro.  No 
se  hace  esperar,  pues  bien  pronto  aparece  aquel  magullado 
y  lleno  de  sangre  de  resultas  de  una  paliza  que  su  hijo  le  ha 
dado,  demostrándole  con  razones  socráticas  que  tenia  dere- 
cho bastante  para  cometer  aquel  desmán.  Desesperado  el 
padre  pide  perdón  á  los  Dioses  y  armando  á  sus  criados  con 
escalas  y  teas  encendidas,  va  á  poner  fuego  á  la  casa  del  fi- 
lósofo, después  de  despedir  cómicamente  á  las  Nubes. 

Esta  comedia  es  considerada  como  la  obra  maestra  de 
Aristófanes,  no  solo  por  la  reflexión  con  que  está  escrita, 
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por  los  cuadros  admisibles  que  présenla  y  por  la  fantástica 
ilusión  de  que  reviste  ciertos  episodios,  sino  por  la  incompa- 
rable manera  de  sostener  el  interés  de  la  acción  y  las  innu- 
merables agudezas  de  que  por  todas  parles  se  halla  salpica- 
da. Solo  puede  notársele  el  defecto  de  haber  confundido  á 
Sócrates  con  los  sofistas,  y  bajo  este  concepto  haberle  satiri- 
zado tan  sin  piedad;  pero  aun  esto  puede  explicarse,  si  se 
atiende  al  género  de  vida  que  el  filósofo  habia  adoptado,  á  que 
no  dudó  en  emplear  los  argumentos  sofísticos  para  combatir 
á  sus  adversarios  y  á  que  afectaba  cierla  especie  de  escepti- 
cismo al  afirmar  que  solo  sabia  que  nada  sabia:  todo  lo  cual 
podia  inducir  á  la  confusión  en  que  Aristófanes  cayó.  Ade- 
mas, no  debe  olvidarse,  que  Aristófanes  es,  como  ya  queda 
indicado,  conservador  tenaz  del  espíritu  griego  en  el  estre- 
cho  circulo  de  la  nacionalidad,  y  Sócrates  es  el  espíritu  délo 
porvenir,  el  esplritualismo  universal  naciente:  por  eso  se 
ba  dicho  con  razón  que  negó  á  los  Dioses  para  afirmar  y 
anunciar  á  Dios. 

Atrevida  c  irreverente  fué  sin  duda,  pero  ingeniosa  y 
poética,  la  sátira  lanzada  por  Aristófanes  contra  los  innova- 
res en  las  ideas  y  creencias  del  pueblo  griego,  como  que- 
da demostrado  en  Las  Nubes.  No  con  menos  ímpetu  y  mor- 
dacidad ataca  á  los  innovadores  del  sentimiento,  á  los  que 
llevan  la  revolución  al  mundo  del  arte.  Las  Ranas,  última 
producción  que  del  gruí  cómico  griego  hemos  de  analizar, 
es  una  comedia  de  critica  literaria  contra  Eurípides,  en  quien 
Aristófanes  veía  al  corruptor  del  drama  trágico,  al  poeta 
que  desnaturaliza  la  antigua  religión  helénica  y  quita  fuerza 
al  Deslino  que  tan  sublimemente  enlazados  con  la  tragedia 
estuvieron  en  Esquilo  y  Sófocles.  Yá  la  verdad,  Eurípides  no 
sólo  concibe  el  arle  literario  de  distinta  manera  que  sus  dos 
-Minies  antecesores,  sino  que  profesa  también  diversas  doc- 
trinas políticas,  morales  y  religiosas;  amigo  de  la  igualdad, 
como  educado  en  una  época  de  verdadera  democracia,  redu- 
ce los  Héroes  y  Príncipes  de  los  tiempos  épicos  á  la  condi- 
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cion  vulgar  de  los  demás  hombres;  su  moral  es  menos  reli- 
giosa, si  se  permile  la  frase,  más  dulce,  más  humana,  más 
tolerante,  que  la  de  las  generaciones  anteriores;  los  Dioses 
no  son  para  él  más  que  poéticas  tradiciones  de  los  tiempos 
primitivos  y  heroicos,  á  quienes  conviene  reemplazar  pol- 
las investigaciones  científicas  fundadas  en  la  realidad.  Con 
estas  opiniones  Eurípides  no  podía  ser  para  Aristófanes  más 
que  un  revolucionario,  un  corruptor  del  arte  y  de  la  socie- 
dad; así  se  explica  la  saña  con  que  le  trata  en  Las  Ranas. 

Esta  comedia  puede  dividirse  en  dos  parles:  en  la  prime- 
ra, Aristófanes  trata  de  parodiar  y  burlarse  del  entusiasmo 
por  Eurípides  manifestado  con  ocasión  de  su  reciente  muer- 
te; para  ello  presenta  á  Baco,  que  cansado  de  no  presenciar 
sino  representaciones  de  malas  tragedias,  manifiesta  su  de- 
cisión de  buscar  un  verdadero  trágico,  aunque  sea  en  los  in- 
fiernos. Tiene  una  entrevista  con  Hércules,  al  que  ruega  le  ci- 
te alguno  de  los  trágicos  mejores,  pues  no  quiere  volver  á 
oir  en  la  escena  dichos  como  el  de  Eurípides,  la  lengua  juró, 
mas  nó  mi  animo,  frase  que  Aristófanes  considera  propia  so- 
lo de  un  sofista;  emprende  Baco  el  viaje,  mudando  varias 
veces  de  disfraz,  según  su  conveniencia,  acompañado  siem- 
pre de  su  esclavo  Xanlias,  que  montado  en  un  asno  apare- 
ce no  menos  cobarde  ni  menos  divertido;  la  escena  de  este 
viaje  está  llena  de  alusiones,  equívocos  y  reticencias  y  es  có- 
mica completamente:  al  atravesar  al  fin  el  Dios  y  su  esclavo 
la  laguna  Stigia,  Carón  los  obsequia  con  una  música  extra- 
ña, que  no  otra  cosa  es  que  un  coro  de  Ranas,  de  donde  to- 
ma nombre  la  comedia,  canto  estridente,  raro  y  caprichoso 
en  que  luce  su  ingenio  el  poeta. 

En  la  que  puede  considerarse  como  segunda  parle  de  es- 
ta pieza  cómica,  Baco,  después  de  atravesar  la  Stigia  entre 
las  graznadoras  ranas,  penetra  en  los  infiernos  donde  lo  en- 
cuentra todo  agitado  y  en  tumulto,  y  es,  que  Eurípides  des- 
de que  llegó  de  la  tierra  no  cesa  de  disputar  á  Esquilo  el  tro- 
no de  la  tragedia,  que  por  tanto  tiempo  habia  ocupado,  y  el 
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viejo  y  venerando  vale  defiende  con  incontrastable  tesón  su 
amenazado  imperio.  Baco  asiste  como  juez  á  esta  gran  con- 
tienda, y  ordena  que  las  dos  partes  aduzcan  sus  méritos.  Es- 
quilo expone  la  grandeza  de  sus  argumentos,  la  sublimidad 
de  su  estilo,  y  la  moral  severa  de  sus  dramas.  Eurípides,  su 
admirable  pintura  de  las  pasiones,  su  exquisita  elección  de 
palabras,  ysus  limadas  combinaciones  métricas.  Baco,  á  rue- 
gos de  Plulon,  pronuncia  la  sentencia  en  favor  de  Esquilo  á 
quien  se  lleva  á  la  tierra:  Eurípides  no  logra  siquiera  la  sa- 
tisfacción de  mandar  en  el  interregno,  pues  durante  la  au- 
sencia de  Esquilo,  el  cetro  de  la  tragedia  queda  en  manos  de 
Sófocles  por  la  severa  mageslad  de  sus  composiciones. 

Realmente  esta  comedia  es  una  preciosa  exposición  délas 
doctrinas  literarias  de  Aristófanes:  su  crítica  contra  Eurípi- 
des, aunque  viva  no  es  del  todo  injusta:  el  tono  y  colori- 
do de  la  pieza  es  de  lo  más  bello  y  pintoresco,  y  la  admi- 
ración del  poeta  por  Esquilo  y  Sófocles  templa  lo  poco  defec- 
tuoso que  se  encuentra  en  su  ojeriza  contra  el  trágico  mo- 
derno. Su  juicio  acerca  de  los  tres  grandes  trágicos  ha  pre- 
valecido entre  los  más  notables  críticos  antiguos  y  modernos. 

He  concluido:  por  los  rasgos  mal  trazados,  que  preceden, 
ha  podido  afirmarse  más  y  más  la  alia  idea,  que  del  puehlo 
griego,  como  artista,  nos  dá  unánimemente  la  historia:  su  lite- 
ratura seguirá  siendo  modelo  eterno  para  las  generaciones,  y 
sus  producciones  dramáticas,  fuente  inagotable  debellezas  clá- 
sicas; su  comedia,  especialmente  por  las  circunstancias  de  la 
época  y  del  pueblo  en  que  se  desarrolló,  ejemplo  único  qui- 
zá de  su  poder  para  conlrarestar  todas  las  tiranías,  todos  los 
virios,  lodos  los  ahusos  y  toda  peligrosa  innovación;  y  Aris- 
tófanes, su  fiel  y  acabada  personificación,  dechado  perfecto  de 
numen  satírico,  lleno  de  gracia  y  rico  en  sales  yoportunoschis- 
tes:  su  nombre  será  siempre  una  de  las  más  brillantes  piedras 
incrustadas  en  la  corona  de  gloria  artística  de  la  Grecia. 

HÉ  DICHO. 

TOMO    II  30 


DISCURSO 

DEL 

ILKO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO, 

DIRECTOR   DE  LA   ACADEMIA, 

EN  CONTESTACIÓN 

AL  DEL  SEÑOR  CABALLERO-INFANTE. 


SEÑORES: 


Dia  es  este  de  gran  solemnidad  para  nuestra  Academia. 
Si  los  preclaros  varones  en  Letras  son  admiración  y  regocijo 
de  la  humanidad,  ¿no  han  de  serlo  con  más  poderosa  razón 
para  las  Corporaciones  en  que  las  Letras  reciben  culto?  Co- 
locados aquellos  por  la  Providencia  Divina  muchas  ve- 
ces entre  las  oscuridades  de  la  ignorancia,  como  faros  que 
disipan  las  sombras  señalan  á  la  sociedad  con  sus  verda- 
des y  altas  creaciones  el  camino  de  la  cultura  del  espíritu 
y  de  la  prosperidad  de  los  pueblos.  La  Iglesia  conserva  sus 
festividades  para  la  gloria  de  los  escogidos  del  cielo:  la  pa- 
tria tiénelas  para  sus  héroes:  ¿no  han  de  adoptarlas  tam- 
bién los  Cuerpos  literarios  para  los  que  con  los  brillantes 
frutos  de  su  inteligencia  transfiguran  al  hombre  de  grosero 
casi  en  ángel? 

Bien  conozco  que  el  genio  bástase  á  sí  mismo,  y  que 
no  necesita  para  su  gloria  que  sus  restos  reposen  en  ricos 
mausoleos,  ni  que  á  su  memoria  se  levanten  estatuas;  de  la 
oscuridad  de   su   sepulcro  brotarán  á  la  continua  laureles 
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para   ornar  su  esclarecida  sien,  y  de  sus  obras  inmortales 
raudal  de  ideas  y  de  senlimientos,  que  apoderándose  de   la 
mente  y  del  corazón  de  la  humanidad  la  encariñen  con  él, 
y  hagan  grande  é  imperecedera  su  memoria. 

Miguel  de  Cervantes  Saavedra  es  uno  de  esos  genios; 
si  no  aparece  el  mayor  del  mundo,  ninguno  le  supera  en  lo 
excelso  de  la  inspiración,  ni  en  la  profundidad  del  pensa- 
miento: pero  ninguno  le  iguala  en  la  prodigiosa  variedad  de 
sus  cuadros  ni  en  sus  altas  lecciones,  ninguno  en  la  pasmo- 
sa inteligencia  para  desentrañar  los  móviles  y  misterios  del 
corazón,  y  ninguno,  por  lo  mismo,  ha  debido  á  la  poste~ 
ridad  tan  glorioso  recuerdo,  ni  admiración  tan  universal 
y  merecida.  Con  él  rie  y  llora  la  humanidad;  con  él  apren- 
den el  grande  y  el  pequeño,  el  ignorante  y  el  sabio,  y  to- 
dos le  comprenden  y  le  aman.  Hasta  en  su  propia  vida, 
desdichado  tejido  de  tristes  aventuras,  enseña  por  su  re- 
signación en  el  infortunio,  por  su  valor  heroico  y  por  la 
grandeza  y  generosidad  de  sus  sentimientos.  Se  admira  al 
genio,  se  ama  al  hombre.  En  estas  dos  frases  está  el  se^ 
creto  de  esa  apoteosis  continua,  cada  dia  más  grande,  que 
de  todas  las  generaciones  recibe  el  autor  del  Ingenioso 
Hidalgo. 

La  Real  Academia  Española  fué  la  primera  en  tributar 
elogios  á  su  soberano  numen  y  en  dirigir  preces  á  Dios  en 
el  aniversario  de  su  muerte  para  eterno  descanso  de  su 
alma.  Siguiéronla  en  tan  generosa  idea  otras  Corporacio- 
nes literarias,  y  nuestra  Real  Academia  no  es  la  última 
en  rendir  el  homenage  de  su  entusiasmo  y  cariño,  «al  man- 
co sano,  al  famoso  todo,  al  escritor  alegre,  al  regocijo  de 
las  Musas.»  Ha  resuelto  celebrar  todos  los  años  juegos  flo- 
rales en  el  mismo  dia,  en  honra  suya:  hoy  es  el  primero, 
y  al  nuevo  Señor  Académico  y  á  mí  casualmente,  nos  ha 
tocado  iniciar  esta  solemnidad  literaria.  Creyó  la  Acade- 
mia que  este  año  podria  tener  lugar,  á  falta  de  tiempo 
para  la  preparación  de  los  ejercicios  en  la  gaya  ciencia,  con 
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la  recepción  de  un  Académico,  añadiendo  algunas  poesías, 
y  así  se  verifica. 

Para  que  ningún  doloroso  recuerdo  venga  á  turbar  el 
dulce  júbilo  que  hoy  reina  en  nuestro  espíritu,  el  Sr.  Ca- 
ballero Infante  no  viene  á  ocupar  el  sitio  de  compañero 
alguno  arrebatado  á  nuestro  cariño  por  la  segur  de  la 
muerte:  siéntase  en  el  lugar  de  uno,  que  alejado  de  aquí 
y  en  tierra  extraña,  puede  volver  todavía  á  nuestro  seno 
y  recrear  aún  á  la  Academia  con  los  ricos  y  armoniosos 
acentos  de  su  lira. 

Veo  aquí  honrado  al  genio,  maravilla  del  mundo  y  or- 
gullo legítimo  de  España;  veo  ya  sentado  entre  nosotros 
al  que  fué  un  dia  mi  caro  discípulo  y  aplauso  de  sus  com- 
pañeros. No  mucho  después  le  vi  por  sus  esclarecidas  pren- 
das en  el  sitial  honroso  de  los  doctores  y  de  los  maes- 
tros. ¡Qué,  para  mí  tan  grato!  Mi  alegría  no  tiene  lí- 
mites. 

Empero  las  mismas  circunstancias  extraordinarias  que 
nos  reúnen  hoy  contribuyen  á  turbar  mi  mente  y  á  que 
aparezca,  cuanto  más  grande  es  el  acto,  más  empequeñe- 
cida y  con  mayor  embarazo  en  la  expresión  de  sus  ideas. 
Sólo  la  confianza  que  abrigo  en  vuestra  benevolencia,  por- 
que nunca  me  la  habéis  negado,  puede  disminuir  mi  te- 
mor y  hacer  que  entre  con  menos  zozobra  á  responder 
en  vuestro  nombre  al  notable  discurso  que  habéis  escu- 
chado. 

Grecia,  Señores,  luz  de  todos  los  espíritus  y  maestra  de 
héroes,  de  sabios  y  de  ingenios,  es  una  de  las  naciones 
Aryas  de  más  excelsa  historia.  Grande  y  gloriosa  en  Mara- 
tón y  en  Salamina,  no  menos  grande,  aunque  desdichada, 
en  las  Termopilas,  fué  cuna  de  Homero,  de  filósofos  que 
maravillan,  del  genio  de  las  Letras  y  de  las  Artes.  Pueblo 
singular,  extraordinario,  en  quien  la  perspicacia,  la  cul- 
tura y  la  vivacidad  del  talento  eran  ingénitas,  en  quien  la 
dignidad  humana  llegó  á  su  mayor  grandeza,  y  la  lumbre 
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del  alma  á  su  mayor  brillo;  pero  pueblo  impresionable, 
ligero,  versátil,  que  se  complacía  en  derribar  los  ídolos 
que  creaba  y  los  preclaros  varones  que  producía:  pueblo  en 
que  alternaba  lo  sublime  con  lo  pequeño,  la  virtud  con  el 
vicio,  y  los  nobles  y  desinteresados  instintos  con  los  de  la 
envidia  y  la  bajeza. 

Y  sin  embargo,  en  esas  mismas  dotes  que  de  pueblo 
grande  y  libre  convirtiéronle  al  fin  en  dábil  y  esclavo, 
había  infundido  el  Hacedor  la  fecunda  savia  que  lodo  lo  vi- 
vifica y  embellece.  Aquellos  hombres,  á  pesar  do  sus  creen» 
cías  que  los  envolvían  en  el  materialismo  y  en  la  fatalidad, 
llevaron  sus  creaciones  por  una  intuición  pasmosa  á  un 
grado  de  idealidad  que  nos  suspende  y  maravilla,  y  que 
les  ha  constituido  para  las  obras  del  pensamiento  en  de- 
chado de  todas  las  generaciones. 

Ellos  animaron  el  universo  con  su  poderosa  fantasía, 
personificando  en  seres  sobrenaturales,  que  poblaban  el 
cielo,  los  mares,  los  rios  y  los  campos,  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  de -la  naturaleza  física  y  humana.  Veíanse  ani- 
mados los  bosques  y  las  selvas  por  Sátiros,  Silvanos  y 
Dríadas;  los  rios  por  Ninfas,  los  mares  por  Ncpluno,  Ne- 
reidas, Tritones  y  Delfines,  y  el  Monte  Parnaso  por  Apolo 
y  las  Musas.  Allí  hallábase  también  la  Fuente  Castalia,  cu- 
ya linfa  daba  mayor  inspiración  y  numen  al  poeta:  no  le- 
jos el  Templo  de  la  Fama,  deidad  alada  y  bella  que  en  el 
sonido  de  su  clarín  extendía  la  gloria  de  los  preclaros  va- 
rones. El  Arco  Iris  era  una  diosa  que  descendía  á  la  tierra 
á  calmar  las  angustias  de  los  mortales:  la  Noche,  otra  di- 
vinidad que  cubría  con  su  negro  manto  salpicado  de  estre- 
llas la  claridad  del  cielo:  otra,  la  Aurora  que  daba  paso  á 
la  cuadriga  luminosa  regida  por  Febo:  la  Luna,  casta  y  bellí- 
sima diosa,  enamorada  del  pastor  Endimion:  Venus,  sím- 
bolo de  la  hermosura  y  de  la  sensualidad  mugeril;  y  Cupido 
su  hijo,  el  Dios  que  en  sus  flechas  contenia  el  filtro  que 
derramaba  el  amor  en  el  pecho  de  los  mortales.  Seria   in- 
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lerminable  esta  relación  si  hubiese  de  hablar  de  todas  las 
personificaciones  que  formaban  su  pasmosa  mitología. 

El  Olimpo,  pues,  con  las  dramáticas  contiendas  é  ina- 
gotables placeres  de  sus  moradores,  y  la  tierra  llena  de 
deidades,  á  la  que  descendían  también  aquellos,  formaban 
milagroso  conjunto  de  acciones  interesantes,  de  armonías, 
de  cuadros  fantásticos,  de  graciosas  escenas,  en  que  el  in- 
genio, así  del  artista  como  del  poeta,  podia  espaciarse  á 
maravilla  y  verterá  torrentes  la  magia  de  su  inspiración. 
Kn  Grecia  hallábanse  entronizados  el  sentimiento  que  dá 
vaíor  al  guerrero  en  los  combales,  el  móvil  que  lleva  la 
mente  del  Dlósofo  á  profundas  especulaciones  científicas,  y 
el  espíritu  que  dá  encumbrado  vuelo  á  la  imaginación  en 
vates  y  en  artistas. 

Empero  la  misma  admirable  fuerza  de  su  alcance  in- 
telectual, la  riqueza  vivísima  de  su  fogosa  fantasía  y  el  in- 
moderado amor  á  la  libertad,  transformándose  en  exalta- 
da pasión,  fuera  de  toda  racional  medida,  aflojaron  los  vín- 
culos que  unen  al  ciudano  con  la  ley,  con  la  moral  y  las 
buenas  costumbres;  y  aquella  admirable  Hepública,  asom- 
bro del  mundo  por  sus  altísimas  cualidades,  fuese  convir- 
liendo  en  conjunto  de  vicios,  de  míseras  debilidades  y  de 
desenfrenada  y  repugnante  demagogia.  En  tal  estado  apa- 
reció Aristófanes  en  la  palestra  teatral. 

No  hablaré  del  origen  de  la  comedia:  halo  dicho  ya  el 
nuevo  Académico  acertadísimamenle,  y  no  habría  de  aña- 
dir, si  lo  intentase,  novedad  alguna,  ni  histórica,  ni  de  es- 
tilo que  pudiese  llamar  vuestra  atención.  Hay  placeres  \ 
conocimientos  que  no  se  desean  si  no  se  ven:  pero  otros,  co- 
mo el  de  la  Comedia  por  ejemplo,  que  tienden  á  las  perfec- 
ciones de  la  criatura  humana,  despiértense  en  nosotros  vi- 
vamente, á  la  manera  que  nuestras  ideas  se  van  esclare- 
ciendo, y  no  descansamos  hasta  descubrirlos  y  perfeccio- 
narlos. Ahí  está  el  origen  de  todos  los  descubrimientos  hu- 
manos. Sin  historia  no   puede  vivir  el  hombre  culto;  tam- 
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poco  sin  comedia.  Anhelamos  poseer  la  imagen  de  per- 
sonas queridas,  ¿no  hemos  de  desear  la  del  ser  humano 
visto  en  la  escena  pública,  cuando  es  ingénita  la  simpatía 
del  hombre  por  sus  semejantes?  Pero  la  comedia  no  es 
sólo  representación  de  la  humanidad,  es  también  la  exal- 
tación de  la  virtud,  la  protesta  del  ingenio  del  poeta  y  de 
sus  sentimientos  morales  contra  los  vicios  y  flaquezas  de 
la  sociedad  en  que  vive,  y  esto  se  muestra  ampliamente  en 
las  de  Aristófanes. 

Aristócrata  por  inclinación  y  por  su  noble  linaje,  va- 
lióse, sin  embargo,  de  la  desmedida  libertad  que  le  daban 
las  leyes  democráticas  para  zaherir  y  maltratar  el  desen- 
freno de  las  costumbres.  Veia  hombres  vulgares  prostitui- 
dos en  su  desapoderada  ambición,  sin  otros  servicios  á  la 
Patria  que  su  vocinglería,  alcanzar  altos  honores  y  colo- 
carse en  los  puestos  más  encumbrados:  veia  en  el  sofista  la 
personificación  del  descreimiento;  veia  las  costumbres  cor- 
rompidas, y  sistemas  sociales  que  amenazaban  el  trastorno 
de  lo  existente  hasta  en  sus  más  íntimos  fundamentos;  y 
fiel  observante  de  la  tradición  y  de  las  leyes,  desatóse  con- 
tra toda  esa  gangrena  social  en  ingeniosas  burlas  y  en 
sátiras  procaces.  Hallábase  entonces  Atenas  en  estado  de 
descomposición,  y  los  hombres  que  á  ella  contribuían,  son 
el  principal  objeto  de  su  encono. 

No  quedó  libre  Eurípides  de  sus  acerados  tiros,  según 
nos  ha  demostrado  ya  el  Sr.  Caballero-Infante:  mas  ob- 
sérvese, además  de  las  explicaciones  por  éste  dadas,  que 
si  el  gran  trágico  fué  el  poeta  del  corazón  y  de  las  pasio- 
nes tiernas  y  ardientes,  solia  carecer  de  elevación  moral, 
presentaba  á  algunos  héroes  físicamente  defectuosos,  ó  pre- 
tendía despertar  la  compasión  del  auditorio,  á  veces,  pol- 
los dolores  de  la  materia,  antes  que  por  las  angustias  del 
alma.  Eurípides,  diez  años  anterior  á  Sócrates,  fuese  por 
intuición  propia,  ó  como  partidario  de  las  doctrinas  del  fi- 
lósofo Anaxágoras,  de  quien  habia  sido  discípulo,  comenzó  á 
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vislumbrar  la  unidad  del  Ser  Supremo,  á  mirar  con  des- 
den Ja  personificación  de  algunos  vicios  en  dioses  y  dio- 
sas, y  á  no  creer  en  la  doctrina  del  fatalismo,  admitiendo 
en  la  tierra  la  libertad  humana,  la  Providencia  y  la  inter- 
vención de  la  justicia  divina,  según  aparece  con  claridad 
en  algunas  de  sus  tragedias,  y  singularmente  en  Las  Tro- 
tjanas.  (i) 

Aristófanes  condenaba,  pues,  en  Eurípides  al  que  ha- 
bia  rebajado  la  dignidad  trágica  y  relajado  la  moral,  y  al 
heresiarca  que,  conculcando  la  fé  en  sus  cimientos,  desca- 
minaba á  la  muchedumbre,  lo  mismo  que  Sócrates,  en  las 
creencias  religiosas. 

Edad  aquella,  en  que  florecía  el  gran  cómico,  de  pertur- 
bación de  ideas  en  religión,  en  moral,  en  política,  y  de  re- 
forma social,  habia  tomado  cuerpo  la  doctrina  de  la  repúbli- 
ca ideal  de  Pitágoras  modificada  después  por  la  república 
de  Platón.  Conforme  á  ellas,  la  muger  como  el  hombre  po- 
día  influir  en  la  gestión  de  los  asuntos  de  la  Patria  y  en  su 
destino,  debía  adoptarse  la  comunidad  do  bienes  y  de  mu- 

-.  5  Ja  igualdad  de  derecho  á  ser  consideradas)7  á  domí- 
nar  en  el  corazón  del  hombre  lo  mismo  las  feas  que  las  her- 
mosas.   Los  conatos  en  los  Estados-Unidos  para  la  emanci- 


i    «Oh  tú,  dice  Hécuba  dirigiendo  -     Supremo,  que  das  movimiento 

á  la  tierra  y  que  al  propio  tiempo  rosillos  en  ella,  Júpiter  ó  cualquiera  que  tú 
s3as  impenetrable  á   los  mortales;  yo  seas  necesidad  de  la  naturaleza  ó  de  In 
inteligencia  de  los  hombres  yo  te  dirijo  mis  súplicas  porque  tú  por  secretos  ca- 
las cosas  con  arreglo  á  la  justicia. » 
En  esa  misma  tragedia  al  defenderse  Helena  de  la  infidelidad  á  su  esposo  y 
i  pasión  ¡i  Páris  dice  a  Hécuba. 

«Venus  ejerce  completo  dominio  sobre  nuestra  voluntad  y  sobre  nuestras  pa 
sienes....  ¿Qué  sentimiento  pudo  excitarme  .i  dejarmi  Patria  y  mi  familia  para 
i  un  extrangero?  Júpiter  es  el  soberano  de  todos  los  dioses,  pero  escla- 
\  énus:  tengo,  pues,  derecho  á  ser  tratada  con  indulgencia.» 
Oigamos  la  contestación  do  Hécuba: 

•icuses  de  locura  á  los  dioses  para  disculpar  tus  vicios:  mi  hijo  era  de 
rara  belleza,  y  á  su  vista  se  personificó  en  Venus  tu  corazón.  Las  pasiones  im- 
púdicas de  los  mortales  son  en  efecto  la  Venus  que  ellos  adoran.» 
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pación  de  la  muger  y  el  comunismo  reciente  en  París,  re- 
velan que  aquellas  insensatas  utopias  no  se  han  perdido 
para  la  civilización  moderna.  Aristófanes  las  hiere  con  el 
arma  irresistible  del  ridículo  en  su  comedia  Las  Arenga- 
doras:  supone  que  las  mugeres  de  Atenas  reuniéndose  en 
secreto,  se  ejercitaban  en  imitar  la  vida  pública  y  política 
de  los  hombres,  y  que,  introducidas  después  con  hábito 
varonil  en  la  Asamblea  legislativa,  constituyen  mayoría  y 
hacen  adoptar  la  constitución  del  comunismo.  El  ensayo 
de  su  república,  en  que  las  mugeres  arengan  apasionada- 
mente y  representan  el  papel  de  personajes  políticos,  la 
confusión  que  se  levanta  con  tales  escenas,  y  aquellas  á 
que  dar  lugar  el  comunismo  entre  hombres  y  mugeres, 
en  que  alguna  vieja  disputa  á  las  jóvenes  la  posesión  de  un 
airoso  mancebo,  son  de  grandísimo  valor  cómico,  y  pue- 
de asegurarse  que  de  mayor  energía  para  desacreditar  y 
dar  muerte  á  tan  absurdo  sistema,  que  las  obras  serias  de 
mayor  alcance  científico. 

Vitupérase"  por  algunos  críticos  á  Aristófanes  que  pin- 
tara la  pasión  amorosa  sin  el  pudor  que  debe  aparecer  en 
ella  para  no  ofender  la  decencia  pública.  (I)  Quizás  los  que 
asi  juzgan  olvidaron  que  no  siendo  entonces  el  amor  un 
sentimiento  del  espíritu,  sino  un  instinto  de  los  sentidos, 
no  podia  comprenderlo  de  otro  modo  Aristófanes:  ni  era 
posible  otra  cosa,  existiendo  entonces  ciertas  festividades 
públicas  con  prácticas  contrarias  al  pudor,  y  autorizando 
la  religión  los  sacrificios  á  Priapo  y  las  orgías  obscenas 
al  Dios  del  vino.  Rebajada  la  muger  en  su  condición  mo- 
ral, vivia  como  humilde  siena  en  el  retirado  fondo  del 
hogar  doméstico,  entregada  solamente  al   cuidado  de  sus 


(1)  Pueden  verse  los  notables  escritos  de  los  Ejcmos.  Sres.  D.  Leopol- 
do Augusto  de  Cueto  y  D.  Francisco  de  Cárdenas  sobre  este  punto,  leido 
el  primero  ante  la  Keal  Academia  Española  y  el  otro  ante  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas. 
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hijos,  sin  que  respeto  alguno  realzara  su  sania  cualidad 
de  madre.  La  Hectária  ó  cortesana,  por  el  contrario,  que 
sólo  otorgaba  su  amor  y  ofrecia  su  belleza  al  que  con  más 
ricos  dones  la  pagaba,  era  considerada  de  todos  y  vivia  en- 
tre los  aplausos  y  lisonjas  de  la  apasionada  y  bulliciosa  ju- 
ventud, y  aun  entre  los  de  graves  filósofos  y  magistrados. 
Más  de  un  pleito  vióse  en  que  ante  la  ley  se  disputaba  por 
dos  rivales  la  posesión  de  alguna  de  estas  cortesanas,  dán- 
dose á  veces  el  escándalo  de  que  el  tribunal  la  adjudicase 
en  común  á  los  pretendientes.  Para  ellas,  consideración,  ri- 
quezas, distinciones:  para  las  esposas,  trabajo,  humillación 
y  abandono.  El  amor  casto  y  puro,  en  que  tanto  y  aun 
más  que  el  corazón  loma  parte  el  espíritu,  que  santificó  el 
Cristianismo  y  convirtió  en  culto  ideal  la  Caballería,  era  des- 
conocido entonces.  Aun  dado  el  imposible  de  que  Aristófa- 
nes por  adivinación  de  su  raro  instinto  lo  vislumbrase,  su 
pintura  en  la  escena,  como  cosa  extraña  á  aquellas  costum- 
bres y  sentimientos,  habríase  mirado  con  frialdad  y  desden. 

La  comedia  de  Aristófanes  fué  política,  porque  enton- 
ces la  causa  pública  era  centro  de  todos  los  intereses  y 
de  todas  las  aspiraciones  del  ciudadano:  fuera  de  ella  el 
hombre  individual  no  valía  nada;  la  ley  misma  obligábale 
á  tomar  parte  en  las  deliberaciones  legislativas  y  en  el  regi- 
miento de  la  Patria.  Aristófanes,  pues,  no  podia  seguir  otro 
rumbo  en  sus  comedias:  pero  en  esle  punió  como  en  lodos 
los  demás  que  trató  con  la  superioridad  de  su  admirable  in- 
genio, fué  trasunto  del  sentimiento  moral  y  protesta  que  los 
buenos  ciudadanos  hacían  desde  el  fondo  de  su  alma  contra 
la  corrupción  y  liviandad  de  aquellas  costumbres. 

Aristófanes  es  el  custodio  de  la  ley,  de  las  antiguas  tra- 
diciones, de  la  moral,  de  todo  cuanto  habia  hecho  grande, 
temida  y  gloriosa  á  la  República  Ateniense:  en  sus  comedias 
es  lo  que  Esquilo  y  Sófocles  en  la  tragedia:  como  ellos,  pre- 
tendía restaurar  el  vigor  perdido  de  los  nobles  sentimientos: 
ambos,  para  que  los  imitasen,  los  habían  presentado,  en 
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edad  de  menos  corrupción,  en  toda  su  grandeza  y  atractivos 
á  la  consideración  de  sus  conciudadanos;  él,  castigando  los 
vicios  de  su  época  y  las  miserias  sociales  con  el  poderoso  ri- 
dículo de  una  crítica  sangrienta. 

Los  defectos  que  en  este  punto  se  hallan  en  sus  obras, 
hijos  son  de  la  libertad  omnímoda  concedida  por  la  ley  y 
las  costumbres  al  pensamiento:  su  insultante  desenfado  y 
el  no  aparecer  en  sus  pinturas  el  retrato  de  la  humani- 
dad, como  lo  hicieron  después  todos  los  escritores  cómi- 
cos, sino  el  de  personas  conocidas  á  quien  maltrata  con 
la  violencia  de  sus  crueles  burlas,  es  porque  así  estaba 
aceptado.  Altos  personages  fueron  antes  duramente  satiri- 
zados por  otros  poetas  cómicos:  esto  era  lo  publicamente 
admitido.  Esquines  en  la  Oración  de  la  Corona,  acusa  á 
Demóstenes  ante  Grecia  entera  de  delitos  y  de  actos  vergon- 
zosos, y  éste  en  cambio  no  sólo  le  acusa  de  crímenes,  sino 
que  le  zahiere  también,  por  su  oscuro  linaje,  por  la  vi- 
leza de  sus  ocupaciones  y,  por  lo  que  debía  serle  más  do- 
loroso, por  la  lubricidad  y  afrentosa  vida  de  su  madre. 
Aun  los  graves  Romanos,  entrando  en  los  últimos  tiempos 
de  ia  República  en  parecidas  costumbres  políticas,  maltra- 
taban como  los  Griegos  á  ilustres  pcsonages  en  la  esce- 
na, llegando  basta  verse  en  ella  ridiculizado  Pompeyo. 
No,  repito:  no  era  este  defecto  propio  de  Aristófanes;  era 
de  la  libertad  de  entonces,  de  los  mismos  viciosos  ó  cri- 
minales que  se  presentaban  a  su  vista:  era  de  su  época 
que  así  lo  exigía,  y  en  la  cual  hubieran  parecido  pálidos 
los  retratos,  que  del  vicio  y  de  las  humanas  flaquezas 
hizo  después  la  poesia  cómica  huyendo  de  toda  perso- 
nalidad concreta.  Platón,  que  conocía  estas  circunstancias. 
sólo  encuentra  conceptos  para  tributar  elogios  á  Aristó- 
fanes. 

No  pudo  tener  el  teatro  en  Roma  la  misma  originali- 
dad que  en  Grecia:  careciendo  aquella  de'  orígenes  pro- 
pios y  habiendo  aceptado  jas  ideas,  sentimientos  y  eos- 
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lumbres  del  ateniense,  la  comedia,  y  cuanto  pertenecía  á 
la  Literatura  y  á  las  Arles  fué  imitación,  con  rarísimas 
excepciones,  del  espíritu  griego.  Mas  como  ningún  pueblo 
ilustrado  lia  existido  sin  conocer  el  retrato  de  sus  seme- 
jantes en  la  escena,  y  singularmente  de  la  sociedad  en 
que  vive,  Roma  tuvo  comedia,  aunque  por  las  razones 
apuntadas,  no  tan  feliz  en  esto  como  en  otros  puntos 
:1c  su  poética  inspiración.  Quiutiliano,  que  !o  conocía, 
pudo  decir  con  justicia:  In  comcedia  máxime  claudica- 
ra u  \' . 

Plauto,  el  verdadero  genio  de  la  comedia  romana,  co- 
menzó imitando  á  los  Griegos,  y  á  pesar  de  que  el  célebre 
crítico  Laharpe  le  supone  sin  variedad  en  sus  asuntos,  lejos 
de  eso  aparece  en  ellos  con  gran  novedad  y  siendo  el  crea- 
dor de  caracteres,  que,  como  retratos  admirables  de  alguna 
debilidad  humana,  han  pasado  á  la  posteridad  con  gran  loa, 
sólo  ligeramente  retocados  algunos  por  otros  felices  in- 
tuios. 

En  su  comedia  titulada  Cisicllana  se  presenta  a  una  jo- 
ven llena  de  virtud  y  de  modestia,  que  salva  su  pudor  aun 
entregada  en  manos  de  un  vil  traficante  de  deshonras  y  ba- 
os mugeriles:  en  los  Mencechmi,  cuya  felicísima  inven- 
í'i'Hi  y  gracia  cómica  de  la  fábula  imitaron  Regnard  en 
Francia  y  nuestro  Moreto  en  El  Parecido  en  la  Corte,  reúne 
la  admirable  pintura  de  la  fidelidad  de  un  esclavo:  en  el 
Poenulus  vése  á  un  padre  que  busca  lleno  de  angustia  y 
amor  á  su  perdido  hijo;  en  Stichus  á  dos  honestas  mugeres 
que  guardan  enlre  mil  peligros  fidelidad  á  sus  maridos;  en 
I  luden s  aparece  desenvuelta  la  idea  de  que  el  crimen  y  la 
virtud  están  inscritos  por  Júpiter  en  registros  eternos;  en 
Amphiínjon  situaciones  llenas  de  ingenio,  de  interés  y  de 
maligno  donaire;  en  el  Miles  gloriosus,  es  decir  en  el  militar 
fanfarrón,  el  guerrero  sin  valor  y  sin  hazañas  que  presenta 
como  realizadas  por  él  las  que  crea  con  los  recursos  de  su 
fantasía.  Hubiera  de  ser  larga  la  lista  si  hiciese  conmemora- 
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cion  de  la  mayor  parte  de  los  asuntos,  que,  inventados  por  éí 
han  contribuido  después  al  solaz  en  el  teatro  de  la  civiliza- 
ción moderna,  en  mano  de  otros  poetas  cómicos. 

Su  Aulularia,  ó  sea  el  hipócrita,  basta  por  sí  sola  para 
dar  alta  estima  al  poeta  que  la  hubiese  ideado.  Es  la  come- 
dia moral  de  lodos  los  tiempos,  porque  la  avaricia  entrega- 
da en  ella  á  las  iras  del  ridículo  no  pertenece  áesta  ú  otra 
civilización:  es,  por  el  contrario,  un  vicio  de  la  humanidad 
que  atormenta  á  quien  desdichadamente  le  abriga,  y  siem- 
pre le  roba  el  afecto  de  todos  y  le  convierte  en  triste  objeto 
de  las  burlas  de  la  muchedumbre.  En  la  Aulularia  de  Plauto 
concurren  todos  los  personajes  y  situaciones  á  poner  en  alto 
relieve  este  vicio.  Euclion,  así  se  llama  el  avaro,  encuentra 
un  tesoro,  que  guarda  con  afanoso  cuidado  noche  y  dia. 
que  vive  miserable,  y  según  la  expresión  hiperbólica  de 
Plauto,  se  colocaba  al  dormir  la  mano  en  la  boca  para  no 
malgastarla  respiración.  Al  fin  de  tantos  cuidados  desaparece 
su  tesoro  y  este  suceso,  poniéndole  en  consternación,  háce- 
le  fijar  su  sospecha  en  una  esclava,  á  la  que  en  su  furiosa 
demencia  detiene:  le  dice  que  le  enseñe  la  mano  donde  creía 
que  lo  ocultaba,  y  no  vé  nada,  le  pide  la  segunda,  y  tampo- 
co; y  ya  fuera  de  sí,  mándale  que  le  muestre  la  tercera. 

Plauto  es  uno  de  los  poetas,  en  quien,  como  en  Aristófa- 
nes, campea  vivamente  la  fuerza  cómica.  Una  situación,  una 
escena,  una  frase  son,  á  veces,  bastante  en  él  para  la  exprer 
sion  de  un  afecto,  de  un  vicio  ó  de  una  falta. 

Verdad  es  que  suele  ser  poco  urbano;  pero  la  culpa,  an- 
tes que  en  él,  está  en  las  costumbres  de  aquella  época,  que 
consentían  tales  desenfrenos  en  los  poetas  cómicos.  Censú- 
rasele también  que  lomara  la  mayor  parte  de  sus  asuntos 
no  de  Roma  sino  de  otros  pueblos  extraños,  especialmente 
del  griego,  y  no  hay  causa  para  ello.lLa  sociedad  anligua, 
con  singularidad  la  romana,  política  entonces  y  guerrera  y 
cerrando  el  hogar  doméstico  á  la  muchedumbre,  no  podia 
por  sí  sola  dar  gran  alimento  á  la  fantasía  y  estudio  del  poeta 
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cómico:  faltaban  en  parte  á  la  vida  social  íntima  ese  ameno 
trato,  esas  fiestas  particulares  y  de  familia  que  entre  los  mo- 
dernos son  ocasión  de  amorosas  galanterías,  de  pretensio- 
nes, de  intrigas  y  de  curiosos  contrastes,  cuyos  cuadros  pres- 
tan al  poeta  cómico  rico  material  de  caracteres,  de  aventu- 
ras é  interesantes  situaciones.  La  censura  severa  de  los  Edi- 
les forzábale  por  lo  mismo,  para  sus  fábulas,  á  recurrir  á  las 
cortesanas  y  á  costumbres  extrangeras:  la  severidad  romana 
se  habría  alarmado  al  ver  en  la  escena  á  Cónsules,  Magistra- 
dos, Senadores  y  Tribunos,  ú  otras  personas  constituidas  en 
dignidad,  sirviendo  de  recreo  al  público  unas  veces,  y  sien- 
do en  otras  blanco  de  sus  risas  y  sus  burlas.  Rara  vez,  por 
esta  razón,  aparece  en  ellas  la  matrona,  y  eso  no  siendo  ja- 
más protagonista  de  intriga  alguna,  que  no  se  avenga  bien 
con  la  gravedad  de  su  condición. 

Sin  embargo,  cuanto  era  posible  á  Plauto,  dado  el  estre- 
cho marco  en  que  debia  encerrar  sus  comedias,  está  pintado 
con  admirable  maestría.  Bajo  el  bábito  griego,  bajo  costum- 
bres griegas  y  bajo  muchos  accidentes  de  los  que  constituían 
el  carácter  del  Pueblo  Griego,  se  descubren,  usos,  sentimien- 
tos y  debilidades  propios  de  los  Romanos.  Aun  con  este  in- 
conveniente, que  quila  gran  parte  del  colorido  local  á  sus  co- 
medias, todavia  es  uno  de  los  escritores  cómicos  que  con  ma- 
yor  fortuna  y  más  rara  habilidad  ha  sabido  descubrir  los  mis- 
terios del  alma  y  pintar  superiormente  sus  debilidades,  sus 
virtudes  y  sus  aspiraciones. 

Como  prueba  de  la  singular  admiración  que  á  la  posteri- 
dad ha  debido/consignaremos  un  suceso  que  lo  atestigua.  En 
el  año  de  1844  fué  representada  eu  Berlín  una  de  sus  Come- 
dias, titulada  Captivi  (Los  Cautivos),  en  su  propia  lengua,  pol- 
los estudiantes  de  la  Universidad,  delante  del  Rey,  de  los  Prín- 
cipes y  de  un  auditorio  compuesto  de  Hombres  de  Estado,  de 
literatos  y  artistas.  Las  decoraciones  presentaban  una  plaza 
y  una  calle  de  Pompeya:  los  trajes  hechos  con  exactitud  y 
perfección  fueron  regalados  por  el  Rey;  y  Odas  de  Horacio, 
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también  en  el  original  latino,  puestas  en  música  por  el  insig- 
ne Meyer-Beer,  servían  para  ser  cantadas  en  los  entreactos. 
(1)  Considerad,  Sres.  Académicos,  el  arrebatador  efecto  que  la 
comedia  produciría  en  tan  cultos  é  inteligentes  espectadores. 
Representábase  á  los  dos  mil  años  como  se  había  representa- 
do bajo  los  muros  del  Capitolio,  en  la  época  de  Catón  el  Cen- 
sor, dando  otra  vez  vida  á  los  personages  en  su  propio  há- 
bito y  en  su  propia  lengua.  Si  esta  solemnidad  fué  un  altísi- 
mo honor  consagrado  á  la  memoria  del  vate  latino,  ¡qué 
diremos  del  preclaro  Príncipe  que  la  ideó,  dando  así  gene- 
rosa muestra  en  sus  solaces  del  respeto  y  amor  con  que  mira- 
ba su  genio! 

Continuó  la  comedia  en  Roma  siendo  alimento,  retrato  y 
lección  de  aquella  sociedad,  y  viósela  después  enaltecida,  y 
más  culta  que  en  Plauto,  en  la  pluma  de  Terencio,  protegi- 
do del  gran  Scipion.  Pero  si  las  costumbres  habian  perdido 
su  antigua  rudeza,  la  gangrena  de  la  inmoralidad,  corro- 
yendo el  seno  del  Pueblo  Rey,  iba  desterrando  su  afición-  á 
las  emociones  puras  del  espíritu,  y  aficionándolo  á  las  que 
sólo  halagan  los  sentidos  y  conmueven  la  materia.  Los  jue- 
gos del  Circo  en  que  luchaban  las  fieras  ó  los  hombres  en- 
tre sí  hasta  la  muerte,  constituían  sus  diversiones  favoritas. 
Los  ejercicios  de  un  acróbata,  de  un  volatín  ó  una  pantomi- 
ma, eran  más  gratos  á  su  ánimo  que  las  apacibles  y  risue- 
ñas lecciones  de  la  Comedia:  Terencio  tuvo  ocasión  de  ase- 
gurarse de  ello,  aunque  con  pena,  cuando  al  comenzarse  la 
primera  representación  de  su  Hecyra  se  anunció  que  iba  á 
trabajar  un  bailarín  en  la  maroma  y  el  público  la  abandonó 
por  ir  á  verle:  nó  más  feliz  en  la  segunda  solo  pudo  termi- 
narse el  primer  acto;  al  llegar  aquí  anunciaron  la  lucha  de 
unos  gladiadores,  y  el  teatro  quedó  desierto,  y  avergonzado 
y  corrido  el  pobre  autor.  Este  repetido  desaire  hacia  uno  de 
los  más  altos  poetas  cómicos  romanos,  en  la  primera  repre- 
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sentacion  de  una  obra,  cuyo  mérilo  se  ignoraba,  y  cuando 
mayor  curiosidad  podía  despertar  en  el  público,  revela  el 
triste,  estado  en  que  se  hallaban  en  aquella  sazón  los  senti- 
mientos morales. 

Cuando  estos  no  se  han  pervertido,  la  delicada  é  ingenio- 
sa censura  del  hombre  vicioso,  débil  ó  á  quien  alguna  ridi- 
cula vanidad  domina,  cautiva,  divierte  y  enseña  á  los  cir- 
cunstantes, que,  extasiados,  aplauden  el  donaire  y  agudezas 
del  autor:  mas  cuando  la  fé  ha  huido  y  la  reemplaza  el  des- 
creimiento, y  los  placeres  groseros  que  embotan  y  aun  ex- 
tinguen los  nobles  del  espíritu  son  los  anhelados  del  públi- 
co, ni  las  lecciones  del  poeta,  ni  el  interés  y  artificio  de  la 
acción,  ni  la  bella  pintura  do  los  personages  divierten  ni 
enseñan.  Conviértese  entonces  el  vale  en  censor  incómodo  del 
público,  porque  la  sociedad  sólo  busca  el  espectáculo  licen- 
cioso de  los  sentidos. 

La  Comedia  moral,  pues,  murió  en  Roma  huyendo  co- 
mo espantada  de  tan  cenagosas  costumbres,  y  dando  lugar 
á  la  abominable  caricatura  dal  ser  humano  en  representacio- 
nes torpes  y  escandalosas. 

Cayó  aquella  sociedad,  hundióse  bajo  el  peso  de  sus 
vicios  y  delitos,  y  ostentóse  sobre  sus  escombros  la  sociedad 
cristiana  que  proclamó  la  virtud  y  los  nobles  sentimientos: 
y  como  la  Fé  era  el  principal  de  lodos,  la  Comedia  renació 
al  principio  en  los  templos  y  fué  meramente  religiosa:  lo 
mismo  en  ellos  que  en  los  claustros,  encargábanse  de  su 
ejecución  las  personas  que  a  la  Iglesia  pertenecían.  Creció 
entre  nosotros  con  mayores  brios  que  en  ningún  otro  pue- 
blo, siendo  tan  original  como  la  griega,  y  llegó  á  cultura  tal 
en  sus  formas  y  afectos,  y  á  tan  poderosa  inventiva  en  sus 
asuntos,  que  ni  entonces  ni  después  ha  existido  nación  algu- 
na que  la  supere  ni  iguale  en  el  copioso  número  de  sus 
obras. 

Veamos  el  drama  vaciado  en  el  molde  del  elevado  ca- 
rácter español:  la  Religión,  base  del  mundo  moral  y  móvil 
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generoso  de  nobilísimas  acciones,  era  el  sentimiento  más  pro- 
fundamente arraigado  en  el  corazón  de  la  sociedad  españo- 
la; y  el  drama  sacro,  en  la  pluma  de  Lope,  de  Calderón,  de 
Tirso  y  de  Moreto,  con  especialidad  en  los  primeros,  fué  ma- 
nantial inagotable  de  altas  y  sorprendentes  situaciones  y 
de  maravillas  literarias.  Como  la  Fé  tenia  su  culto,  ostentá- 
balo también  el  honor  en  algunos  dramas,  rayando  á  veces 
en  fanatismo,  y  apareciendo  fuera  de  las  proporciones  que 
marca  la  razón  á  la  prudencia.  Sin  embargo,  siempre  es- 
grande,  aun  en  esos  extravíos  del  alma,  porque  brota  de 
encumbrados  sentimientos;  y  aunque  desearíamos  que  en 
García  del  Castañar  y  en  A  secreto  agravio  secreta  vengan-' 
za,  no  fuesen  los  mismos  interesados  sangrientos  ejecutores 
del  desagravio  de  su  ofensa,  aun  en  estos  instantes  que 
aterran  el  espíritu,  si  no  disculpamos  la  acción,  es  tan 
maravilloso  el  efecto,  que  no  podemos  dejar  de  admirar  el 
móvil  que  la  dicta. 

No  menos  grande  aparece  el  sentimiento  de  la  justicia. 
La  lucha  en  la  Edad  Media  de  los  Ricos  Hombres  contra  la 
Potestad  Real,  habia  terminado  con  el  triunfo  de  esta,  y  des-- 
de  entonces  fué  considerado  el  Monarca  como  única  fuen- 
te de  todo  poder  y  de  toda  justicia.  Realzar  esta  idea,  ex- 
tenderla para  que  todos  la  comprendiesen  y  le  tributasen 
culto  en  época  en  que  solo  se  creia  en  un  solo  Dios  y  en 
una  sola  autoridad  en  la  tierra,  fué  el  objeto  de  El  me- 
jor Alcalde  el  Rey,  de  El  Infanzón  de  Illescas  y  de  El  Rico- 
Hombre  de  Alcalá.  En  La  Estrella  de  Sevilla  parece  canoni- 
zado este  principio,  sin  duda  con  exageración,  en  la  per- 
sona de  Sancho  Orliz  de  las  Roelas. 

Pero  vengamos  á  la  comedia:  el  amor,  pasión  trágica, 
cómica  y  aun  risible,  según  las  situaciones  en  que  apare- 
ce y  las  personas  que  la  abrigan,  idealizado  por  el  anti- 
guo espíritu  religioso  y  caballeresco,  convirtióse  en  manan- 
tial de  asuntos,  ora  trágicos,  ora  galantes,  ora  delicados  ó 
ridículos.   La  sociedad  de  principios  del  siglo  xvn  suceso- 
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nv  de  la  que  en  el  xv  ejercitábase  en  torneos,  en  üeslas  de 
ingenio,  y  soñaba  en  fantásticas  aventuras,  sin  perder  la 
espiritualidad  de  aquella,  ni  sus  aficiones  á  lo  ideal  y  poé- 
tico, habia  adquirido  eu  sus  conquistas  y  viages  un  caudal 
de  grandeza  en  sus  instintos,  de  experiencia  y  de  cultura, 
antes  desconocidos.  Demás  de  esto,  damas  y  galanes  ali- 
mentándose de  los  sentimientos  espirituales  é  hidalgos  que 
la  fé,  el  culto  al  amor  y  al  honor  y  la  inclinación  á  lo  no- 
velesco les  infundían,  ministraron  deliciosa  y  varia  materia 
al  poeta  cómico  para  sus  creaciones.  Vidse  entonces  en 
ellas  el  sacrificio  del  amor  propio  por  un  desinteresado  amor 
en  La  Esclava  de  su  Galán;  el  desden  y  altivez  de  la  her- 
mosa vencido  por  un  simulado  desden,  en  la  comedia  del 
mismo  nombre:  la  falacia  de  lo  que  se  promete,  en  Pala- 
bras y  Plumas  y  en  La  Prueba  Je  las  Promesas;  los  peli- 
gros de  la  curiosidad  mugeril,  en  Si  no  vieran  las  Mugeres; 
la  dificultad  de  guardar  á  una  muger  si  ella  no  se  guarda, 
en  El  Mayor  Imposible;  la  recompensa  del  que  defiende  la 
honra  de  esta,  en  El  Premio  del  bien  hablar;  las  angustias 
del  avaro,  en  El  Castigo  de  la  Miseria;  la  ridicula  presun- 
ción del  petimetre,  en  El  lindo  D.  Diego,  y  el  vergonzoso 
descrédito  del  embustero  en  La  Verdad  sospechosa.  El  amor, 
hijo  del  capricho,  de  la  vanidad  ó  de  románticas  y  bizar- 
ras ideas;  aquellas  tapadas  en  el  prado,  aquellos  galanes 
pundonorosos  y  valientes,  aquellos  que  acechan  de  noche 
ó  escalan  balcones,  aquellas  pudorosas  damas,  aquellos  pa- 
dres severos  en  punto  á  la  honra  de  sus  hijas,  aquel  her- 
videro de  amorosas  aventuras,  y  tanto  problema  moral  re- 
suelto: en  todo  esto,  si  alguna  vez  traslúcese  la  debili- 
dad humana,  nunca  aparece  la  perversión  del  sentimien- 
to moral:  por  el  contrario,  en  casi  todas  estas  comedias 
transpira  la  encumbrada  pasión  á  lo  hidalgo  y  caballe- 
resco, y  viven  y  palpitan  los  alientos  de  aquella  galan- 
te sociedad,  su  grave  carácter  y  sus  nobilísimas  aspira- 
ciones. 
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Aun  Cervantes  mismo  en  algunas  de  sus  comedias  os- 
tenta el  mismo  admirable  pincel,  anuncio  ya  del  que  pintó 
las  inmortales  figuras  de  Sancho  y  D.  Quijote,  con  aquella 
profundidad  para  idear  situaciones  y  con  el  mismo  atractivo 
y  donaire  para  hacerlas  interesantes.  Su  comedia  El  Ru- 
fián dichoso,  notable  por  el  cuadro  de  valentones  y  gente 
perdida  y  de  sus  costumbres  en  aquella  edad,  es  muestra 
feliz  del  estudio  que  de  tal  gente  habia  hecho  en  Sevilla. 
Pero  la  pintura  no  queda  reducida  á  tan  estrecho  marco; 
aunque  en  primer  término  aparecen  los  personages  citados, 
uno  de  ellos,  Lugo,  por  las  extrañas  cualidades  de  su  alto 
aliento,  en  que  alterna  lo  maleante  con  lo  virtuoso  y  subli- 
me, por  sus  relaciones  y  rara  vida,  por  su  trato  con  el  In- 
quisidor su  amo,  por  su  arrepentimiento  y  santo  fin,  lo 
ensancha  y  enaltece.  Si  esta  comedia,  fuera  del  primer  ac- 
to, cuyos  primores  de  ejecución  encantan,  no  merece  gran- 
des elogios  en  la  acción,  ni  en  el  modo  de  desenvolverla, 
contiene  en  cambio  la  estimable  cualidad  de  ser  feliz  trasun- 
to de  las  virtudes,  de  las  preocupaciones  y  de  los  vicios  de 
una  parte  del  pueblo  castellano. 

Pero  sus  entremeses,  donde  más  libremente  se  desen- 
vuelve su  vis  cómica  en  la  expresión  de  la  clase  vulgar  y 
aun  ínfima  española,,  son  de  inestimable  precio.  Su  mara^ 
villosa  inteligencia  no  podia  vivir  sin  observar,  y  la  ob- 
servación durante  sus  expediciones  por  Andalucía  y  la  Man- 
cha, dióle  para  ellos,  riquísimo  caudal  de  retratos,  de  si- 
tuaciones morales  ó  desenfadas,  ó  malignas,  en  que  se  vé 
alentar  y  vivir  con  el  colorido  de  la  verdad  aquella  parte 
del  vulgo,  objeto  de  sus  pinturas.  Anúncianse  en  muchas 
la  moralidad  y  donoso  pincel  de  las  Novelas  ejemplares, 
y  en  algunas  hay  rasgos  del  gracejo  y  profundidad  que 
después  habian  de  enriquecer  con  más  altas  perfecciones 
la  inmortal  obra  del  Hidalgo  manchego.  El  teatro  espa- 
ñol, en  suma,  es  el  complemento  de  nuestra  historia:  á 
donde  ella  no  alcanza  penetra  la  luz  dramática  con  ver- 
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dad  y  con  más  variado  y  brillante  colorido. 

España  entonces,  objeto  de  envidia  para  otros  pueblos, 
si  fué  mirada  por  ellos  con  enojo  por  las  humillaciones  que 
les  producían  sus  gloriosos  triunfos,  y  por  otros  con  celos 
porque  éranle  inferiores  en  sabiduría  y  numen,  su  concien- 
cia, á  pesar  suyo,  publicaba  su  mérito.  No  otra  cosa  mues- 
tra el  anlielo  de  imitar  á  nuestros  sabios  y  poetas,  con  es- 
pecialidad á  los  dramáticos. 

El  pueblo  francés,  sensible  á  lo  bello,  mezcla  feliz  en  su 
conjunto,  de  sentimiento,  de  fantasía  y  de  razón,  ofrecía  al 
poeta  cómico  en  sus  variadas  costumbres,  en  la  vivacidad 
dé  su  comprensión  ven  los  caprichos  de  su  espíritu,  persona- 
ges,  escenas  é  interesantes  asuntos.  Moliere,  estudiando  aten- 
tamente á  los  Latinos,  á  los  Italianos  y  los  Españoles,  halló 
en  ellos  gran  mina  de  ejemplos  para  conducir  la  intriga  de 
•  sus  fábulas,  para  la  creación  de  caracteres  y  para  dar  co- 
lorido y  gracia  á  las  situaciones.  Dolado  de  perspicaz  in- 
genio, de  profunda  intuición  cómica,  de  rica  imaginación, 
de  sagacidad  y  gran  donaire,  reunia  cuanto  era  menester 
para  atacar  con  la  maligna  flecha  del  ridiculo,  los  vicios, 
las  extravagancias,  el  egoísmo,  la  avaricia,  la  presunción, 
la  hipocresía,  el  falso  honor,  y  casi  todas  las  flaquezas  del 
espíritu  y  del  corazón,  que,  traducidas  en  hechos  produ- 
cen el  ridículo,  y  muchas  veces  ludibrios  y  desdichas  en 
quien  las  alimenta. 

En  la  pintura  de  caracteres  es  inimitable:  testimonio  de 
ello  su  comedia  titulada  El  Hipócrita.  Cuanto  más  se  estu- 
dia el  personage  del  protagonista,  se  advierte  en  Moliere  el 
don  de  penetrar  con  sabia  filosofía  en  los  secretos  del  co- 
razón humano,  y  la  facilidad  y  gracia  de  la  expresión.  Pro- 
púnese  el  hipócrita  con  su  fingida  virtud  no  solo  dominar  en 
la  casa  de  su  bienhechor  y  hacerse  dueño  de  sus  bienes,  en 
cuanto  le  era  posible,  pero  también  abriga  el  infame  intento 
de  seducir  á  su  esposa.  Cuando  requerida  ésta  de  amor  por 
él,  échale  en  rostro  su  proceder  indigno,  tan  contrario  á  las 
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apariencias  de  su  virtud,  contéstale  en  el  admirable  rasgo  si- 
guiente: «Ah,  por  ser  devoto  no  dejo  de  ser  hombre;  y  cuan- 
do contemplo  vuestros  celestiales  atractivos,  mi  corazón  do 
raciocina  y  se  deja  seducir.»  (1)  Luego  que  se  vé  acusado 
ante  su  bienhechor,  se  humilla  y  fíngese  lleno  de  humildad, 
haciendo  con  su  tono  resignado  aparecer  verdadera  la  men- 
tira y  confundir  á  su  acusador.  Descubierta  su  maldad,  de- 
sata su  cólera  contra  el  hombre  bondadoso  á  quien  tanto  de- 
bía; procura  su  perdición,  y  cuando  llega  á  su  misma  casa 
para  prenderle  y  este  le  echa  en  rostro  sus  maldades,  ahoga 
en  el  pecho  su  soberbia,  y  en  un  rasgo  de  refinada  hipocre- 
sía, vuelve  al  tono  manso  y  de  resignado  sufrimiento.  Pince- 
lada magnífica,  con  la  cual  termina  la  admirable  pintura  de 
de  tan  odioso  carácter. 

La  moralidad  del  cuadro  no  es  menos  digna  de  estima- 
ción. Al  redomado  hipócrita  opone  un  matrimonio  honrado, 
crédulo  y  entusiasta  de  su  devoción:  de  otro  lado  aparece  un 
joven  impetuoso  qne  detesta  la  hipocresía,  una  criada  dies- 
tra, que  dice  cuanto  siente,  y  un  hombre  sabio  y  una  muger 
virtuosa  que  contribuyen  á  desenmascarar  al  hipócrita.  Mo- 
liere tuvo  la  singular  penetración  de  revestir  con  el  risue- 
ño manto  del  ridículo  un  defecto  de  funestas  consecuencias 
sociales,  que  otro  hubiera  presentado  seriamente  con  menos 
éxito  en  el  drama.  El  odio  que  desde  la  representación  de 
esta  comedia  mostraron  los  hipócritas  de  París  á  Moliere, 
por  haberlos  entregado  en  ella  á  las  burlas  del  público,  re- 
vela su  envidiable  triunfo. 

Sin  embargo,  su  anhelado  moralizador  suele  llevarle  á 
conceulrar  por  extremo  los  rasgos  más  interesantes  de  su  ve- 
na cómica  en  el  carácter  principal,  para  que  la  lección  re- 
sulte más  provechosa.  Algunas  veces,  exagerando  esta  idea 


I)       Ah!  pour  étre  dévot,  je  n'en  suis  paa  moins  homme: 
Et  lorsqu'on  vient  á  voir  vos  celestes  appáa, 
Mon  coeur  se  laisse  prendre,  et  ne  raisonne  pas. 
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y  creyendo  que  la  risa  de  los  espectadores  es  el  mayor 
castigo  del  vicio  ó  flaqueza  que  se  propone  destruir,  sa- 
ca fuera  de  toda  verosimilitud  escenas  y  caradores.  Cier- 
to es  que  hacen  reir,  pero  la  risa  no  es  siempre  garan- 
tía segura  del  mérito  de  una  obra.  Puede  el  hombre  son- 
salo  reírse  de  rasgos  y  acciones  donde  el  ridículo  llega  á 
su  mayor  grado;  pero  cuando  se  camina  contra  la  natu- 
raleza y  la  verdad,  entonces  la  risa  no  significa  aprobación, 
y  menos  el  aplauso  de  las  situaciones  ó  personages  que  la 
excitan. 

•Moralin,  inferior  en  genio  é  inventiva  á  .Moliere,  pero 
de  igual  profundidad  f  de  mayor  juicio  y  gusto,  no  ca- 
yó nunca  en  tales  defectos.  Sus  personages  ridículos  no 
llevan  en  sí  la  exageración  de  la  falsedad,  y  cuanto  en 
ellos  se  mira  puede  encontrarse  en  la  naturaleza.  En  el 
pedantismo  de  D.  Hermógenes  vénse  concentradas  la  va- 
nidad literaria  y  al  par  la  ignorancia  de  todas  las  eda- 
des: en  la  Doña  Irene  de  El  Sí  de  las  Niñas,  el  charla- 
tanismo, la  inconveniencia  y  falla  de  juicio  de  la  vieja 
impertinente;  en  D.  Roque  las  angustias  del  viejo  ridículo 
que  casado  con  una  niña,  en  lugar  de  atraerse  su  amor 
halagándola  por  el  cariño  y  la  tolerancia,  la  aprisiona  y 
mortifica  cada  instante  con  sus  desconfianzas  y  celos;  en 
Muñoz  criado  de  D.  Roque,  al  viejo  malicioso,  regañón  é 
interesado.  Si  eslos  personages  solo  tuvieron  realidad  en 
la  mente  de  Moratin,  son  retratos  admirables  de  caracte- 
res que  existirán  mientras  dure  el  ser  humano.  La  risa,  por 
tanto,  que  producen  es  sinónima  de  aprobación  y  aplauso. 
El  defecto  de  Moliere  de  llevar  sus  personajes  ridícu- 
los hasta  la  caricatura,  fuera  de  toda  verosimilitud,  de- 
biólo quizás,  tanto  como  á  la  viveza  de  su  cómico  ingenio 
á  la  imitación  de  los  Italianos,  inclinados  á  la  pintora  de 
retratos  bufonescos,  y  al  deseo  de  hacer  reir  á  un  públi- 
co ligero  que  gozaba  en  chistes  y  burlas,  algunas  vece-  de 

no  buena  ley. 

como  ii.  33 
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Los  Españoles  en  sus  personages  ridículos  no  traspasa- 
ron los  límites  que  á  esta  clase  de  creaciones  señala  la  es- 
tética. Morelo,  que,  antes  que  Cañizares,  los  puso  en  esce- 
na en  algunas  de  sus  comedias,  ni  los  desencaja  nunca  en 
su  idealismo,  ni  los  coloca  en  contradicción  con  la  natura- 
leza. Debió  conocer,  que  así  como  en  las  lecciones  de  las 
ciencias  el  error  solo  sirve  para  pervertir  el  entendimiento, 
en  la  comedia  quita  lodo  mérito  á  sus  lecciones  la  falsedad 
de  los  caracteres. 

Ajustado  á  esta  teoría  presenta  en  su  comedia  titulada 
El  lindo  D.  Diego,  al  joven  presumido  y  fatuo  que  con  su 
belleza  física  y  su  esmerado  vestida,  basta  la  caricatura, 
cree  rendir  el  corazón  de  cuantas  muge  res  le  miran.  En  él 
crea  un  tipo  que  en  sus  circunstancias  es  de  no  menos 
valor  que  el  de  Diana  en  El  desden  con  el  desden,  y  que 
El  Hipócrita  y  El  Misántropo  de  Moliere.  D.  Diego,  este 
es  el  nombre  del  presumido,  va  á  Madrid  á  casarse  con 
una  prima  suya,  acompañado  de  un  caballero,  llamado 
D.  Juan,  que  lleva  igual  propósito  respecto  á  otra  her- 
mana de  la  misma,  también  su  prima.  Llegan  á  Madrid 
y  los  dos  se  preparan  para  acudir  inmediatamente  á  casa 
del  tio  á  ver  á  sus  futuras  esposas.  D.  Juan  vístese  pronto; 
D.  Diego  se  eterniza  en  esta  operación,  y  cansado  aquel  de 
esperar  dícele: 


I).  Memjo.    D.  Diego,  tanto  primor 
Es  ya  estilo  impertinente; 

Si  todo  el  dia  se  asea 
Vuestra  prolija  porfía, 
¿Cómo  es  puede  quedar  dia 
Para  que  la  gente  os  vea! 
D.  Diego.     D.  Memlo,  vos  sois  extraño; 
Yo  rindo  con  salir  bien 
M  Js  que  vos  en  todo  el  año. 
Vos,  que  no  tan  bien  formado 
Os  veis  como  yo  me  veo, 
No  os  tardéis  en  vuestro  aseo 


—  257  — 

Porque  es  liempo  malgastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
Que  Dios  me  dio  sin  tramoya 
¿Queréis  que  irale  esta  joya 
Con  menos  estimación? 
¿Veis  este  cuidado  vos? 
Pues  es  virtud  más  que  aseo 
Porque  siempre  que  me  veo 
Me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
A!  mirarme  todo  entero, 
Tan  bien  labiado  y  pulido, 
Mil  veces  he  presumido 
Que  era  mi  pudre  tornero. 
La  dama  bizarra  y  bella 
Que  rinde  el  que  nr.'is  regala, 
La  arrastro  yo  con  mi  gala; 
Pues  dejadme  cuidar  de  ella. 
Y  vos,  que  vais  á  otros  fines* 
Vestios  de  prisa;  yo  no, 
Que  no  me  he  de  vestir  yo 
Como  frailes  a  maitines. 


Este  es  el  verdadero  relralo:  no  la  exageración  ni  la  ca- 
ricalura:  con  él  se  rie  y  se  aplaude  porque  es  perfectisimo 
símbolo  de  tantos  otros  jóvenes  que  en  todas  épocas,  si  no 
dicen  las  palabras  de  D.  Diego  las  piensan,  y  creen  en  lo 
mismo  que  él  creia.  No  hay  aquí  el  deseo  de  buscar  una 
forzada  risa  por  medio  de  la  exageración,  no  acontece  lo 
que  en  la  excelente  comedia  de  El  Avaro  de  Moliere,  en 
que  cuando  á  Harpagon  le  roban  su  tesoro,  en  su  angustia 
y  aturdimiento  cójese  su  propio  brazo  juzgando  que  cojia  el 
del  ladrón:  tampoco  hay  falsedad  en  el  Castigo  de  la  Mise- 
ria de  nuestro  D.  Juan  la  Hoz,  cuyo  protagonista  inventó 
aguar  el  agua:  echando  á  un  cántaro  de  la  que  era  dulce  y 
pura  otro  de  la  salobre  que  nada  le  costaba,  dá  en  este  ras- 
go una  muestra  feliz  de  su  avaricia:  mas  Plauto,  suponien- 
do que  el  Avaro  guardaba  las  raspaduras  de  sus  uñas,  solo 
presenta  la  exageración:  ¿para  qué  ün  útil  podia  esto  ser- 
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virle?  en  el  avaro  del  poeta  cómico  español  vése  claramente 
la  utilidad  de  su  acción:  la  verdad  de  su  pintura  es  clara 
y  altamente  filosófica. 

Voy  á  terminar  mi  mal  trazado  discurso:  mortifícame  ya 
el  temor  de  causaros  molestia:  sólo  diré  antes,  quede  la  rá- 
pida ojeada  dirigida  por  el  campo  de  la  comedia,  resulta, 
como  apunté  al  principio,  que  mientras  la  sociedad  no  se 
extrema  en  la  corrupción,  es  aquella  apacible  santuario  del 
sentimiento  moral,  y  por  lo  mismo  recreo  y  lección  que  bus- 
ca la  naturaleza  humana  en  sus  ingénitos  instintos.  No  hay 
sociedad  por  grande  que  aparezca  en  sus  perfecciones,  en 
cuyas  venas  no  circulen  el  vicio  ó  debilidades  del  corazón  ó 
los  bizarros  caprichos  de  la  fantasía.  Poner  coto  á  estas 
fallas  por  el  dulce  retrato  de  las  virtudes  ó  por  el  risueño 
y  burlón  de  las  extravagancias  y  miserias  del  ser  humano 
es  la  providencial  y  nobilísima  misión  de  la  comedia.  Mas 
para  ello  forzoso  es  que  la  perversión  no  se  baile  enseño  - 
reacia  por  completo  de  la  universalidad  de  los  corazones: 
cuando  estos  se  encuentran  en  eso  estado,  lejos  de  servir- 
les la  comedia  de  enseñanza,  es  censora  molesta  de  la  cual 
huyen  para  buscar  otros  goces  análogos  á  su  descreimiento 
y  á  la  sensualidad  que  los  domina. 

¿Habremos  ¡legado  los  Españoles  á  ese  grado  de  depra- 
vación:1 No  hace  muchos  años  que  se  miraban  todavia  con 
placer  las  escenas  y  personages  de  El  Hombre  de  Mundo,  do 
Los  lazos  de  la  familia,  de  El  tejado  de  vidrio,  de  La  cruz 
del  matrimonio,  de  Lo  positivo  y  de  La  escala  de  la  vida. 
Todas  lian  desaparecido  para  dar  lugar  á  las  representacio- 
nes escénicas  de  los  Bufos,  tan  obscenas  como  por  demás 
escasas  de  ingenio.  ¿Pasarán  estas  á  modo  de  las  llamadas 
del  género  andaluz,  no  tan  perniciosas,  aunque  de  la  misma 
grosera  urdimbre?  Aquellas  constituyeron  una  moda  litera- 
ria sostenida  algún  tiempo  por  los  aficionados  á  recrearse  en 
el  espectáculo  de  escenas  y  tipos  andaluces:  mas  exageradas 
en  los  retratos  y  corruptoras  de  la  magnífica  lengua  de  Cer- 
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vántes,  si  bien  tenían  la  cualidad  de  responder  á  sentimien- 
tos y  costumbres  de  alguna  parte  de  nuestra  sociedad,  su 
moral,  por  extremo  laxa,  y  su  fealdad  estética,  fueron  ra- 
zón bastante  de  su  desprecio  y  olvido.  ¿Sucederá,  repito,  lo 
propio  con  los  dramas  bufonescos?  Nada  en  ellos  contribuye 
á  enaltecer  y  dar  ensanche  á  los  sentimientos  del  alma;  el 
recreo  de  los  sentidos  y  los  torpes  estímulos  de  la  materia 
es  lo  que  parece  vislumbrarse  en  la  intención  de  sus  auto- 
res: Dada  ingenioso,  nada  que  encumbre  alguna  virtud,  nada 
que  recree  el  ánimo  con  la  pintura  de  su  grandeza  ó  de  sus 
sacrificios  encuéntrase  en  ellos.  ¿Revestiráse  el  público  al- 
gún día  de  la  severidad  de  censor  justo  para  huir  de  su 
licenciosa  procacidad,  ó  entregarlos  al  desden  y  aun  á  la 
indignación  de  la  gente  honrada?  Progresos  que  espantan  ha 
hecho  en  poco  tiempo  la  inmoralidad  en  las  costumbres: 
solo  así  pudiera  explicarse  el  favor  que  esas  perniciosas  far- 
sas  van  ganando  en  el  ánimo  de  los  espectadores.  Empero  el 
escritor  dramático  de  recio  juicio  que  puede  contribuir  con 
su  lalenlo  á  levantar  la  dignidad  humana,  harto  decaida  en 
ellas,  incurre  en  responsabilidad  ante  el  cielo  y  los  hombres 
no  oponerse  con  el  vivo  y  seductor  ejemplo  de  sus  mo- 
rales creaciones,  al  torrente  de  la  corrupción  que  en  aquellas 
alienta.  Todavía  puede  con  la  pintura  del  virtuoso  y  resig- 
lo infortunio  hacernos  derramar  dulces  lágrimas;  con  la 
la  virtud  acrisolada  despertar  y  enaltecer  la  nuestra,  y 
con  la  de  los  vicios  y  debilidades  humanas,  corregir  y  re- 
nueslro  espíritu,  apartándolo  de  todo  cuanto  le  manci- 
lla ó  empequeñece. 

No  lienm  tocado,  por  dicha,  en  la  vil  y  espantosa  de- 
jación de  las  costumbres,  á  que  llegó  el  Bajo  Imperio  Ro- 
mano: por  lo  .mismo  es  más  vergonzoso  el  silencio  de  los 
tas  cómicos  de  moralidad  y  talento  ante  la  gárrula  vo- 
cinglera  de  los  que  sin  inspiración  ni  conciencia,  y  sin  re- 
parar en  los  tiros  con  que  hieren  la  moral  y  la  pureza  de 
las   costumbres,  se  lanzan  ciegos  por  reprobada  senda,  á 
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cambio  de  algún  interés  material  y  de  pasageros  aplausos. 
Hacerles  enmudecer,  desterrar  del  público  sus  mal  zurcidos 
engendros,  es  deber  imperioso  en  el  poeta  que  eslima  la  vir- 
tud y  no  pone  su  musa  á  precio  de  ningún  oro.  Nuestra  so- 
ciedad se  desquicia;  triste  es  decirlo,  pero  no  debe  ocultar- 
se, que  no  caben  en  eslo  ilusiones  ni  disimulo.  Mucho,  sin 
embargo,  puede  hacer  en  su  favor  la  Literatura  y  muy  sin- 
gularmente la  Comedia:  todavía  no  ha  muerto  en  todos  los 
corazones  la  hidalga  inclinación  hacia  la  dignidad  y  bondad 
de  nuestro  ser,  y  un  generoso  impulso  puede  realzarla  y 
ennoblecerla;  todavía  venimos  á  honrar  aquí  al  Príncipe  de 
los  Ingenios  Españoles,  no  solo  por  su  altísimo  numen,  cuan- 
to por  haber  sido  el  más  famoso  pintor  de  la  humanidad 
en  su  grandeza,  y  raro  ejemplo  de  las  más  esclarecidas 
virtudes:  todavía  sentimos  palpitar  en  nuestro  pecho  el  le- 
gítimo orgullo  de  que  haya  nacido  y  muerto  entre  nosotros. 
¡Quiera  el  cielo  que  jamás  se  extinga!  Si  otra  cosa  aconteciera; 
si  nos  olvidáramos  de  su  gloria  y  de  cuanto  históricamente 
nos  ensalza,  ese  día  pudiera  decirse  que,  sordos  ya  á  los  gri- 
tos de  la  nobleza  y  de  la  virtud,  habíamos  sido  abandona- 
dos por  la  Providencia  Divina. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  JUAN  BAUTISTA  SOLÍS  Y  FLORES, 

EL  16  DE  JUNIO  DE  1872. 


SEÑORES: 


elegido  há  tiempo  por  la  Academia,  no  lie  podido  hasta 
lioy  recibirla  contirmacion  de  un  nombramiento  de  que  me 
glorío  como  de  la  mayor  distinción  que  pudiera  concedérse- 
me por  el  poder  y  la  voluntad  humanos.  No  soy  modesto  en 
este  punto,  y  ostentaré  el  título  de  Académico  de  la  Sevillana 
de  Buenas  Letras  como  el  más  elevado  y  digno  de  cuantos 
pueda  poseer,  después  de  aquel  que  me  señala  de  una  mane- 
ra indeleble  como  ungido  y  ministro  del  Señor. 

Anhelaba  este  dia,  en  que  habia  de  prometer  constante 
amor  á  las  Ciencias  bajo  la  excelsa  protección  de  la  Madre 
Inmaculada  del  Verbo  Encarnado,  en  su  tradicional  advoca- 
ción de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  y  de  San  Isidoro,  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  honra  y  prez  de  nuestra  Religión  y  de 
nuestra  Patria,  Patronos  de  nuestra  Academia,  Patronos 
nuestros,  ante  cuyas  Imágenes  oramos  todos  sus  Individuos, 
al  dar  principio  á  nuestras  sesiones,  como  flel  protesta  de 
una  Arme  adhesión  á  la  Fé  Católica,  única  base  de  todo  pro- 
greso científico. 
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Deseaba  ocupar  vuestra  atención  con  un  asunto  que  con- 
viniera á  la  necesidad  de  nuestra  época,  y  al  estado  actual  de 
nuestra  sociedad,  resolviendo  la  crisis  porque  atravesamos, 
con  el  único  criterio  que  puede  resolverse,  con  Jesucristo  y 
con  el  Evangelio,  perpetuado  y  sostenido  en  la  Iglesia  Católi- 
ca, columna  y  firmamento  de  verdad,  según  S.  Pablo,  y  úni- 
ca protectora  de  las  Buenas  Letras  como  de  las  buenas  cos- 
tumbres, de  las  buenas  leyes  y  de  la  buena  sociedad. 

Y  como  es  conocido  y  reconocido  portólos  el  odio  impa- 
ciente del  nuevo  racionalismo  contra  la  verdad  católica,  y  el 
grito  deicida  que  se  deja  oir  en  todos  los  ámbitos  del  mun- 
do desde  el  Norte  al  Mediodía,  desde  el  Oriente  al  Ocaso,  es- 
forzándose en  despedir  á  Jesucristo  y  su  Iglesia  de  la  ciencia 
y  de  la  sociedad,  justo  es  que  los  amantes  de  las  Buenas  Le- 
tras, de  la  pura  filosofía,  de  los  progresos  de  la  ciencia,  bus- 
quen la  verdad  por  la  ciencia  misma,  ilustrada  y  confirmada 
por  la  historia  de  los  siglos  y  las  generaciones. 

Es  indudable  que  existen  dos  sociedades  perfectamente 
distintas  en  el  seno  de  la  generación  actual:  la  una  que  pi- 
de á  Jesucristo,  como  vida,  verdad  y  camino,  como  principio 
único  de  progreso  y  civilización,  como  Salvador  del  .Mundo, 
como  luz  de  la  ciencia  y  guia  divino  de  la  humanidad.  La 
otra,  que  le  injuria,  le  calumnia,  le  llama  infame,  y  no  pue- 
de escuchar  su  nombre  sin  dar  un  grito  deicida  contra  el 
Justo:  que  pretende  arrojarle  ignominiosamente  de  nuestras 
Academias,  de  nuestros  Gobiernos,  de  nuestros  bogares  y  de 
nuestro  pensamiento;  que  señala  su  Religión  como  fanática  y 
sangrienta,  y  que  forma  principal  empeño  en  desprestigiar 
su  doctrina  como  retrógrada  y  obscura,  enemiga  de  la  razón, 
de  la  ciencia  y  de  la  humanidad:  Quitadlo;  dicen,  no  ha- 
bléis mas  de  El,  la  ciencia  lo  ha  conocido  y  ha  pronunciado 
su  última  palabra,  el  hombre  no  puede  ser  feliz,  la  socie- 
dad no  puede  salvarse  hasta  que  desaparezca  el  nombre  do 
Jesús. 

Ved  aquí,  Señores,  cuál  es  el  estado  de  las  ideas  en  el 
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mando  actual.  c:De  parte  de  quién  eslán  la  ciencia  y  la  sabi- 
duría? ¿En  qué  platillo  de  la  balanza  debemos  colocar  el  pe- 
so de  nuestra  acción?  ¿El  mundo  debe  caminar  con  Jesucristo 
ó  rechazarlo?  ¿La  sociedad  debe  algo  á  ese  Hombre-Dios, 
causa  de  adoración  para  unos  y  de  desprecio  y  odio  para 
los  otros?  ¿Cuál  es,  en  fin,  la  explicación  de  este  enigma? 

Mis  esfuerzos  se  dirigen  á  señalar,  siquiera  sea  rápida- 
mente, los  bienes  que  Jesucristo  ha  dispensado  á  la  sociedad 
y  la  influencia  de  su  doctrina  en  la  familia:  pensamiento 
que  debo  desarrollar  en  este  discurso,  para  que  si  la  ofusca- 
ción de  los  unos,  ó  la  ciega  pasión  de  los  otros  presentan  la 
doctrina  de  Jesucristo  como  corrosiva  é  impotente,  como  gas- 
tada ó  retrógrada,  sepan  al  menos  que  ni  son  justos  ni  vera- 
res,  ni  agradecidos   ni  sabios. 

Ved  aquí,  Señores  Académicos,  lo  que  me  prometo  expla- 
nar ligeramente  sin  ofender  los  derechos  de  la  razón,  que  soy 
el  primero  en  proclamar. 

La  familia  es  la  primera  de  todas  las  sociedades,  y    el 
mismo  Criador  la  estableció  en  el  origen  del  mundo  haden 
do  descender  sobre  la  frente  de  los  primeros  esposos  la  pri- 
mera bendición  que  vino  sobre  la  tierra.  Benedixitque  Mis 
Deas,  el  ait:  Crescite,  el  muhiplicamini.  el  replcle  terram.    I 

En  los  primeros  vajidos  de  la  infancia  el  hombre  rodó 
desde,  su  estado  de  gracia  y  justicia  original,  punto  culmi- 
nante de  una  elevación  semi-divina  á  la  muerte  y  degrada- 
ción de  una  profundidad  serni-salánica;  y  se  rompió,  por  una 
soberbia  libremente  criminal,  la  sociedad  religiosa  que  unia 
al  hombre  con  Dios;  después  el  diluvio,  sumergió  en  sus  fu- 
riosas ondas  ala  sociedad  política  ysobre  las  ruinas  de  estas 
dos  sociedades,  solo  quedó  flotando  y  encerrada  en  un  arca 
la  sociedad  doméstica,  que  Dios  conservó  con  especial  provi- 
dencia para  que  ella  fuera  el  manantial  fecundo  de  donde 
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habían  de  brotar  los  ríos  de  las  generaciones.  Dios  por  lo  lan- 
ío cuidó  con  infinita  sabiduría  de  la  conservación  de  la  fa- 
milia, y  por  esto  el  que  amenaza  á  la  familia  con  la  disolu- 
ción, contradice  la  obra  de  Dios  y  se  hace  reo  de  una  estúpi- 
da impiedad,  y  el  que  estreche  los  lazos  de  ella  responde  á  la 
obra  más  hermosa  de  la  creación. 

Algunos  filósofos,  y  entre  ellos  los  racionalistas  más  exa- 
gerados, se  empeñan  en  engrandecer  la  sociedad  descompo- 
niendo la  familia  cristiana,  y  todo  hombre  observador  y  aten- 
to á  los  infortunios  de  nuestra  época,  lamenta  y  se  estremece 
de  esos  aullidos  terribles  que  se  oyen  por  todas  partes  contra 
la  santidad  é  indisolubilidad  del  matrimonio,  proclamando 
como  adelanto  y  progreso,  el  divorcio  de  los  padres,  la  inde- 
pendencia y  libre  inclinación  del  hijo,  la  anarquía,  la  depra- 
vación y  la  inmoralidad  dentro  del  hogar  doméstico.  En  su 
empeño  de  reformarlo  todo,  de  renovar  y  fundar  una  nueva 
sociedad  que  nada  deba  á  Dios  y  sus  Cristos:  en  su  esmerado 
orgullo  por  saberlo  todo,  en  su  envidioso  empeño  de  lla- 
mar á  Jesucristo  ignorante,  retrógrado  é  impotente,  han  to- 
mado una  nueva  senda,  han  marcado  un  nuevo  camino  y 
han  dicho  á  la  familia:  tu  lazo  es  un  yugo;  lus  hijos  una  pe- 
sada carga;  tu  esposa  un  mueble  útil  sólo  á  lus  caprichos: 
déjalo  todo  cuando  nada  necesites,  y  marcha  con  nosotros 
por  el  nuevo  camino  de  la  independencia  absoluta. 

Así,  persiguiendo  á  la  moral  divina  hasta  en  su  última 
trinchera,  han  querido  levantar  un  mundo,  ó  mejor  dicho, 
una  sociedad  de  seres  sensuales  y  asquerosos,  socavando  el 
cimiento  y  la  base  de  la  sociedad  y  envenenando  lo  más  sa- 
grado del  hombre;  el  hogar  doméstico.  Para  ello  han  nega- 
do la  importancia  del  Sacramento  divino,  han  manchado  la 
bendición  de  Dios  sobre  los  esposos,  han  reducido  el  matrimo- 
nio á  la  condición  de  compra  y  venta,  y  han  asegurado 
que  la  unión  formada  por  la  inclinación  animal  es  más  es- 
timable y  digna,  que  la  pura  y  santa  indisolubilidad  de  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  Unos  afirman  con  Plalon  que  las  mu- 
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ge  res  deben  ser  comunes,  otros  creen  que  la  poligamia  es  un  i 
cuestión  de  cálculo  para  el  hombre  que  ha  de  mantenerlas. 
Asi  lian  llevado  la  anarquía  al  hogar  doméstico,  único  asilo 
del  hombre  perseguido  por  la  contradicción  y  el  infortunio, 
única  guarida  del  corazón  afligido,  único  encanto  del  amor 
paternal  y  filial. 

Después  de  esto,  podemos  estrechar  un  poco  la  fuerza  de 
los  argumentos,  preguntando  al  racionalismo:  ¿Qué  habéis 
hecho  para  engrandecer  la  familia?  Ya  lo  veis,  ante  todo 
borrar  de  la  frente  de  los  esposos  el  sello  sacramental  de  la 
bendición  de  Dios,  limitar  el  acto  más  solemne  de  la  vida  á 
la  condición  material  de  un  contrato  sin  religión,  y  redu- 
cir al  hombre  puro  y  á  la  muger  virgen  á  la  índole  mezqui- 
na de  dos  animales  que  podéis  llamar  de  primer  orden.  ¿V 
es  ésto  engrandecer  al  hombre,  civilizar  los  pueblos  é  ilus- 
trar las  generaciones? 

Sin  ser  pesimista  me  atrevería  á  sostener  que  esta  nueva 
filosofía,  ni  tiene  nombre  ni  puede  calificarse  de  tal;  porque 
no  hay  filosofía  posible  allí  donde  se  hace  retroceder  al 
hombre  al  estado  salvaje  de  los  pueblos  más  atrasados  de 
la  tierra;  porque  la  filosofía  no  puede  conducir  á  la  igno- 
rancia más  estúpida  y  á  la  más  grosera  barbarie.  Yo,  que 
amo  la  filosofía  y  que  defiendo  sus  derechos,  yo  que  me 
glorío  de  ser  amante  de  esa  luz  del  entendimiento  que  lle- 
vo sobre  mi  frente,  yo  protesto  ante  vosotros,  señores  Aca- 
démicos, más  competentes  que  yo,  más  ilustrados  y  más 
amantes  de  la  verdadera  sabiduría;  yo  protesto,  repito,  con- 
tra los  principios  racionalistas,  y  afirmo  que  en  este  punto 
son  indignos  de  llamarse  filósofos,  por  más  que  se  vean  sos- 
tenidos por  hombres  como  Collins,  Holinbroke,  Tindal,  Tous- 
saint,  Bayle,  Voltaire,  Rousseau,  y  algunos  otros  maestros 
autorizados  del  racionalismo  copiado  al  español.  Demos  aho- 
ra la  razón  de  nuestro  aserto. 

Es  indudable  que  en  los  pueblos  antiguos  y  modernos  la 
.  ivilizacion  se  señala  por  las  leyes  de  la  familia,  y  en  nin- 
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gsuna  otra  cosa  se  distingue  más  el  pueblo  sensual  del  pue- 
blo cristiano,  el  pueblo  civilizado  del  bárbaro,  que  en  las 
leyes  de  domicilio;  leyes  que  podemos  asegurar  que  nadie 
conoció  ánles  de  Jesucristo,  exceptuando  al  pueblo  de  Dios, 
que  las  obtuvo  por  inspiración  divina  en  los  libros  santos, 
aunque  de  una  manera  oscura  por  la  dureza  de  los  hijos 
de  Israel.  ¿Qué  prueba  tenemos  de  ello?  Señores,  la  histo- 
ria, juez  supremo  y  testigo  fiel  para  el  racionalismo  mo- 
derno. 

En  la  misma  víspera  del  dia  en  que  brilló  Jesucristo 
sobre  la  tierra,  el  género  humano  estaba  arrastrado  por  el 
polvo,  esperando  para  respirar  ó  morir  el  mandato  de  un 
déspota  que  tenia  un  pié  sobre  su  garganta.  La  familia  esta- 
ba prostituida,  sin  otro  patrimonio  que  el  sensualismo,  la 
sangre  y  las  lágrimas;  la  muger  de  los  Medos  era  esclava 
de  su  marido;  la  de  los  Persas  se  vcndia  como  un  vil  re- 
baño; el  niño  inocente  de  los  Sirios  era  sacrificado  bárba- 
ramente por  su  mismo  padre  en  el  horno  encendido  que  lle- 
vaba en  su  pecho  el  dios  Cronos  ó  Moloch;  la  ley  del  em- 
perador Claudio  mandaba  á  las  madres  asistir  para  ver  ar- 
der á  sus  propios  hijos,  tocando  tamboriles  para  ahogar  los 
sollozos  de  la  inocente  víctima:  la  viuda  de  los  deslómanos. 
los  Catehoises  y  los  Tártaros,  era  obligada  por  la  ley  á  mo- 
rir en  la  hoguera  abrazada  al  cadáver  de  su  marido  para 
espirar  con  él;  el  achacoso  anciano  de  los  Dervises  y  los 
C.aspianos,  era 'degollado ,  sepultado  en  vida  ó  muerto  de 
hambre  por  sus  propios  hijos,  cuando  lo  consideraban  inú- 
til á  la  República;  los  esclavos  enfermos  de  los  Iracios,  los 
Indios  y  los  Partos,  eran  arrojados  á  las  fieras,  si  no  cu- 
raban pronto  de  sus  enfermedades.  Dentro  de  Roma,  el  pa- 
dre tenia  derecho  de*  vida  y  muerte  sobre  sus  hijos,  llevan- 
do una  espada  á  guisa  de  cetro,  autorizado  por  las  leyes  ( 1  >. 


(1)    Strabon,  Libro  XI  y  XV,  y  Herodoto",  Lib.  V. 
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V  íiay  una  ley  que  dice:  «El  padre  puede  matar  en  el  acto 
■(de  salir  á  luz  al  hijo  gravemente  deforme»,  (Tabla  IV). 
Vuestro  corazón  se  estremece  aun  con  el  recuerdo  del  Ve- 
labro,  pantano  cenagoso  que  servia  de  receptáculo  á  la  in- 
mundicia, cerca  del  monte  Av  entino ,  y  aquella  Columna 
Lactaria,  sitios  funestos  donde  todas  las  noches  se  acumu- 
laba un  montón  de  niños  recién  nacidos,  que  los  padres 
abandonaban  como  pesada  carga. 

No  recordaré  el  deslino  de  estos  niños,  objeto  de  infa- 
me comercio  para  hombres  que  antes  de  asomar  el  dia  iban 
á  escoger  entre  aquellas  inocentes  víctimas  las  que  conve- 
nían á  sus  culpables  designios.  No  hablaremos  de  los  pro- 
veedores de  los  lupanares,  de  los  lanistas  ó  tratantes  de  gla- 
diadores,  ni  de  los  mágicos  6  magos;  pero  ¿cómo  pasar  en 
silencio  el  tráfico  de  los  mendigos! 

Entre  los  raptores  de  niños  expósitos  los  mendigos  es- 
peculaban de  una  manera  horrorosa,  valiéndose  de  los  me- 
dios más  infames  y  crueles.  Basta  conocer  á  fondo  las  cos- 
lumhres  de  aquella  época,  y  el  testimonio  auténtico  de  los 
antiguos  filósofos  para  admitir  los  hechos  que  voy  á  re- 
cordar. 

Todas  las  noches  acudían  al  Velabro  o  á  la  Columna 
Lactaria  cuadrillas  de  mendigos  que  se  apoderaban  del  nú- 
mero de  niños  necesario  para  sus  designios.  Llevábanlos  á 
sus  sombrías  moradas  y  los  criaban  hasta  la  edad  de  diez 
y  ocho  meses  ó  dos  años  sin  hacerles  daño  alguno.  Enton- 
ces los  estropeaban  y  mutilaban  para  la  especulación  á  que 
eran  destinados;  no  puedo  resistir  á  la  tentación  de  copiar  el 
cuadro  que  nos  ofrece  Séneca  de  tan  estupenda  degrada- 
ción : 

,  Veis,  dice  1 1  >,  á  esos  ciegos,  apoyados  en  un  palo,  que 
« recorren  las  calles?  ¿Veis  á  ese  con  los  brazos  corlados,  á 


(\)    Séneca.  Controv.   Libro  V, 
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«aquel  con  las  piernas  fracturadas,  y  á  esos  olios,  cayos  pies 
«y  piernas  eslán  sanos  pero  unidos  á  muelos  despedazados? 
«El  bárbaro  especulador  mendigo  ha  roto  al  uno  los  huesos, 
«y  ha  amputado  al  olro  el  brazo:  ha  hecho  á  este  impotente, 
«torcido  á  aquel  el  cuerpo,  y  descoyuntádole  los  rinones;  á 
«otro  más  infeliz  ha  corlado  los  hombros  en  muñón  gro- 
tesco, para  excitar  la  risa  con  este  gínero  de  crueldad. 
«¡Muéstranos,  especulador  miserable,  esa  familia  trémula  y 
«débil  de  ciegos,  mancos  y  niños  hambrientos  y  morihuiir 
«dos;  muéstranos  tus  cautivos! 

»¡Por  Hércules!  quiero  visitar  tu  caverna,  ese  labóralo- 
crio  de  todas  las  dolencias  humanas,  ese  spoliamm  fl) 
«de  niños.  Cada  cual  tiene  asignado  como  un  arte,  una  nm- 
ctilacion  de  especie  particular.  Los  miembros  de  éste  son  rec- 
«tos,  y  según  su  natural  condición,  debe  tener  una  buena  es- 
tatura; por  esta  razón  es  preciso  romperle  los  huesos  para 
«que  cuando  sea  hombre  no  pueda  sostenerse  en  pié:  le  harás 
«pedazos  los  pies,  las  piernas  y  el  espinazo,  para  obligarle  á 
«que  ande  á  gatas,  y  romperás  á  ese  olro  todos  sus  miem- 
«bros;  hé  aquí  un  niño  cuyo  rostro  es  agradable,  será  un 
"hermoso  mendigo,  pues  bien,  descoyúntale  y  desfigura  to- 
ados sus  miembros,  menos  el  rostro,  para  que  enterneciendo 
«más  vivamente  los  corazones  puedas  especular  mejor!  ¡Men- 
>  digo  vil,  eres  un  tirano  que  solo  y  sin  satélites,  traficas  á  tu 
«antojo  con  las  dolencias  humanas! 

»Todas  las  mañanas  y  especialmente  los  dias  festi- 
«vos.  estos  padres  de  familia  de  nueva  especie,  señalan  á  ca- 
«da  uno  el  sitio  que  ha  de  ocupar,  y  las  casas  en  donde 
«ha  de  ir  á  mendigar.  Muchos  amos  no  sacan  tanla  utili- 
dad de  sus  esclavos  sanos,  como  estos  especuladores  de  los 
«pobres  estropeados;  por  la  noche  cuentan  lo  que  cada  cual 
«ha  traído,  y  si  hay  alguno  que  no  presente  lo  que  se  espe- 
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«raba  que  había  de  recoger,  exclaman:  ¿Por  qué  traes  hoy 
«tan  poco  dinero?  No  habrás  suplicado  como  debes,  no  has 
«recogido  más  abundante  limosna  por  tu  haraganería  y  des- 
«cuido.  Vas  á  ser  azotado.  ¡Picaro!,  añaden  oyendo  los  gemi- 
«dos  y  quejas  que  el  dolor  arranca  á  su  víctima,  si  hubieras 
«suplicado  y  llorado  así,  hubieras  traído  por  cierto  más  di- 
«nero.  Voy  á  matarle,  ó  te  voy  á  abandonar  para  darte  peor 
«castigo.  ¿Dices  que  no  tienes  la  culpa?  Lo  veo,  no  pareces 
«aun  bastante  desgraciado  y  por  esta  razón  te  niegan  la  li- 
«mosna.  Y  apoyado  en  tan  horrible  conjetura,  el  monstruo 
«manda  en  seguida  que  se  baga  una  nueva  mutilación,  y  que 
«se  desfigure  otra  vez  á  su  víctima,  bajo  el  modelo  del  que 
i  lia  traido  más.» 

Esta  especulación,  cuya  simple  relación  arranca  amargas 
lágrimas  al  Cristiano,  las  refería  Séneca  sin  invocar  ni  una 
sola  vez  las  leyes  de  la  humanidad,  ni  de  la  religión  para 
vituperarla;  examina  simplemente  si  es  dañosa  ó  no  para  la 
República  tan  espantosa  mutilación.  Yes,  que  los  racionalis- 
tas podrán  alguna  vez  señalar  los  males  de  la  sociedad,  como 
hizo  Séneca,  pero  jamás  curarlos,  por  que  llevados  del  prin- 
cipio fundamental  de  su  doctrina,  consentirán  estos  horrores 
si  de  ello  resulta  alguna  utilidad  al  Dios  Hazon  ó  al  Dios  Es- 
tado. ¿Qué  han  de  hacer  los  filósofos  por  sí  solos  para  impe- 
dir estas  monstruosidades  de  la  familia?  ¿Qué  han  hecho  por 
estos  seres  desgraciados?  ¿Qué,  para  civilizar  el  mundo,  para 
ilustrar  las  Naciones,  para  dulcificar  las  costumbres,  para 
moralizar  la  familia?  Es  necesario  confesar  con  vergüenza  de 
las  letras  y  de  las  ciencias  puramente  racionalistas  y  huma- 
nas, que  ni  la  Sabiduría  de  los  filósofos,  ni  las  tan  pondera- 
das leyes  de  Egipto,  ni  el  ingenio  y  civilización  de  los  Grie- 
gos, ni  la  famosa  política  de  los  Romanos,  pudieron  salvar  á 
la  familia  del  degradante  y  universal  contagio  que  la  corroía. 
La  razón  habia  deificado  todas  las  infamias,  la  filosofía  ra- 
cionalista las  tenia  consentidas,  autorizadas,  y  aun  aduladas. 
El  Olimpo  estaba  lleno  de  dioses  infames  y  crueles:  un  Júpiter 
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incestuoso;  un  Marte  sanguinario;  un  Baco  disoluto;  una 
Venus  prostituida;  un  Moloch  antropófago;  un  templo  de  Ju- 
no, de  Adonis,  de  Príapo  y  de  Cibeles;  una  Fiesta  de  Flora; 
un  Circo  de  gladiadores;  ved  aquí  lo  que  brotó  de  la  huma- 
nidad sin  Dios  y  sin  Cristo. 

Esta  era  la  familia  pagana,  la  familia  del  antiguo  racio- 
nalismo. Y  sin  embargo,  no  hubo  un  solo  genio  que  pudiera 
salvarla.  Ya  habían  aparecido  en  el  mundo  hombres  extraor- 
dinarios por  su  talento,  su  ciencia  y  sus  descubrimientos;  ya 
habian  brillado  conquistadores,  filósofos,  legisladores,  poetas 
y  oradores  ilustres:  ya  la  Grecia  habia  tenido  un  Homero, 
un  Solón,  un  Licurgo,  un  Platón,  un  Temíslocles  y  un  De- 
móslenes;  ya  la  opulenta  Roma  habia  visto  á  un  Numa,  un 
Scipion,  un  Catón,  un  Varron,  un  Cicerón,  y  un  Virgilio. 
Pero  estos  genios  ilustres  no  habian  dado  á  los  pueblos,  ni 
una  moral  pura,  ni  mejor  civilización,  ni  reforma  alguna 
saludable;  ni  era  posible.  Platón  dispensaba  á  la  sociedad 
de  todo  pudor;  Cicerón  sancionó  la  venganza;  Aristóteles 
justificaba  el' robo;  y  el  severo  Catón  se  creia  feliz  en  la 
embriaguez.  Hé  aqui  los  grandes  hombres  del  antiguo  ra- 
cionalismo. 

No  habia  recurso:  para  civilizar  el  mundo  era  preciso 
destruir  todo  lo  antiguo  y  edificar  de  nuevo  sobre  sus  rui- 
nas. Era  necesario  un  nuevo  cielo  y  una  nueva  tierra, 
una  nueva  creación  moral  obrada  por  el  mismo  poder  que 
necesitó  la  creación  del  mundo;  y  si  la  creación  del  mun- 
do probó  la  omnipotencia  del  Padre,  la  destrucción  del  Pa- 
ganismo probó  la  divina  sabiduría  del  Hijo  de  Dios  hecho 
Hombre;  eran  dos  creaciones  muy  semejantes,  la  primera  co- 
mo la  segunda  fueron  hechas  de  la  nada  con  sola  la  efica- 
cia de  la  divina  palabra.  Solo  Jesucristo  pudo  colocarse  an- 
le  el  cadáver  de  la  familia,  y  decirle:  Levántate  y  anda,  y  el 
género  humano,  esto  es,  la  familia  sumida  y  ahogada  en 
sangre  y  cieno,  sacudió  el  sudario  de  su  ignominia,  y  mar- 
chó libre  de  su  miserable  degradación. 
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Sólo  un  Pueblo  había  brillado  en  la  civilización  anlc 
aquellas  desgraciadas  generaciones,  el  Pueblo  Judío;  el  pue- 
blo de  las  promesas,  el  Pueblo  Cristiano  por  la  fé  in  Chisto 
venturo.  Este  pueblo  bajo  su  aspecto  moral,  fué  el  más  ci- 
vilizado de  la  antigüedad,  especialmente  por  las  leyes  de  la 
familia:  leyes  de  santidad,  de  unidad,  de  indisolubilidad,  le- 
yes que  son  bien  conocidas,  y  que  solo  tendría  que  abrir  el 
código  divino  para  encontrarlas. 

Entre  los  hijos  de  Dios  no  se  encuentra  ni  un  solo 
ejemplo  de  poligamia  ó  divorcio  antes  del  Diluvio.  El  mis- 
mo Noé,  último  representante  de  aquella  raza  bendita,  no 
llevó  al  Arca  más  que  una  esposa,  y  en  las  mismas  condi- 
ciones entraron  sus  tres  hijos,  Sem,  Cham  y  Jaféth.  Si  se 
rompió  la  unidad,  la  santidad  y  la  indisolubilidad  del  Ma- 
trimonio fué  por  los  hijos  de  los  hombres,  es  decir,  por  los 
primeros  racionalistas  que  se  separaron  de  la  ley  de  Dios. 

Lamcch  fué  el  único  que  antes  de  la  gran  catástrofe 
que  trastornó  la  superficie  de  nuestro  Globo  tomó  dos  mu- 
geres,  y  rompió  por  primera  vez  la  unidad  divina  de  la  so- 
ciedad doméstica  (i).  Lamech,  á  quien  los  Santos  Padres 
llaman  maldito  de  Dios  (2).  Las  leyes  divinas  dieron  una 
dignidad  y  elevación  á  la  familia  primitiva  que  merecen 
nuestro  estudio  y  nuestra  admiración. 

Aunque  el  matrimonio  no  estaba  elevado  á  la  dignidad 
de  Sacramento,  tampoco  se  hallaba  rebajado  á  la  condición 
de  puro  contrato.  Los  desposados  recibían  las  oraciones  del 
Gefe  de  la  familia  y  de  los  circunstantes,  para  atraer  sobre 
ellos  la  bendición  de  Dios;  así  lo  vemos  en  el  enlace  de  Re- 
beca con  Isaac  (3),  de  Ruth  con  Booz  (4),  y  de  Sara  con  To- 
bías (5).  La  autoridad  del  Padre  era  inmensa;  pero  ñopo- 
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(.'•,) 

Tob  7.— 15. 

—  274  - 
dia  degenerar  en  tiranía,  según  las  leyes,  pues  solo  se  le 
permitía  dar  cuenta  al  Senado  del  hijo  desobediente,  según 
el  Deuteronomio  (i).  Aunque  las  hijas  parece  podian  venderse 
por  los  padres,  como  se  dice  de  Jacob,  que  compró  á  Raquel 
y  Lia  por  veinte  años  de  trabajo,  sólo  se  compraba  el  servi- 
cio de  las  jóvenes,,  y  nadie  podia  profanarlas  á  título  de  com- 
pra, ni  dejaban  de  tener  derecho  á  la  herencia  de  su  pa- 
dre á  falta  de  varón. 

¿Y  qué  hijo  se  atreverá  en  la  familia  de  Israel  á  fallar 
á  su  padre?  Ved  lo  que  dice  el  Éxodo  (2):  Honra  á  tu  padre 
y  á  tu  madre;  cuyo  precepto  viene  en  los  capítulos  siguien- 
tes sancionado  por  castigos  y  recompensas  temporales.  «El 
»hijo,  dice,  que  se  atreva  á  maldecir  á  su  Padre  será  cas- 
»tigado  con  la  muerte,  y  con  mayor  razón  el  hijo  que  levante 
y>su  mano  sacrilega  contra  el  autor  de  sus  dias.  La  bendi- 
»cion  del  Padre  fortifica  la  casa,  la  maldición  de  las  ma- 
nares la  destruye  desde  su  nacimiento.  El  que  abandona  á 
»sus  Padres  es  un  infame,  el  que  irrita  á  su  Madre,  maldito 
y>de  Dios.»  Así  se  fortificaban  los  sentimientos  de  respeto  y 
<le  piedad  filial. 

Era  tanto  el  esmero  de  la  madre  para  con  el  hijo  que 
desde  la  cuna  formaba  su  principal  cuidado,  y  solóse  habla 
en  la  Escritura  de  tres  nodrizas,  la  de  Rebeca  (3),  la  de 
Mifiboset  (4)  y  la  de  Joas,  rey  de  Judcá  (5). 

Pero  fijémonos  principalmente  en  el  Matrimonio.  El 
Pueblo  Judío  permaneció  grande  y  civilizado  mientras  con- 
servó las  tradiciones  divinas  de  la  indisolubilidad,  santi- 
dad y  unidad  del  matrimonio,  pero  en  el  momento  en  que 
entraron  en  él  el  divorcio,  el  adulterio  y  la  poligamia,  se  de- 
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gradó,  y  perdió  su  brillo.  Esta  decadencia  principió  en  el 
cautiverio  de  Babilonia,  y  durante  su  permanencia  entre  los 
hijos  de  Asnero,  el  pueblo  más  depravado  de  Oriente.  Entre 
ellos,  aprendieron  los  hijos  de  Dios  á  pisotear  las  leyes  más 
santas  del  matrimonio,  repudiando  á  sus  propias  mujeres 
para  tomar  las  extrangeras,  hundiéndose  en  el  cieno  del 
sensualismo  y  degradándose  vilmente  para  no  levantarse 
jamás. 

El  mismo  Josefo.  esa  gran  figura  que  descuella  entre 
los  historiadores  judíos,  tiene  la  desgracia  de  revelar  con  la 
mayor  indiferencia  que  habia  repudiado  á  su  mujer  porque 
no  le  gustaban  sus  maneras,  á  pesar  de  tener  tres  hijos  de 
ella  (1). 

¿Qué  resultó  de  esta  facilidad  en  romper  Jo  que  Dios 
unió?  Que  la  mujer  se  prostituyó  y  se  dedicó  con  más  furor 
que  el  hombre  á  corromper  las  costumbres  públicas  y  pri- 
vadas. Los  tronos  se  convirtieron,  en  inmundos  lupanares, 
y  Salomé,  ílerodiades  la  hija  de  Aristóbido,  Berenice,  Ma- 
riana, Drucilla  y  otras  princesas  repudiaron  á  sus  maridos 
con  un  cinismo  imponderable,  que  después  se  constituyó 
en  ley  de  costumbres  públicas. 

Yo,  Señores,  admiro  la  frialdad  con  que  Josefo  refiere 
estos  hechos.  Tan  corrompida  estaba  aquella  generación  que 
los  reformadores  eran  los  primeros  que  autorizaban  con  su 
ejemplo  el  adulterio  y  el  libertinaje.  El  divorcio  de  Augusto 
con  Escribonia,  las  infamias  de  su  esposa  Livia,  y  los  adul- 
terios de  su  hija  Julia,  formaban  la  vida  privada  de  Octavio 
y  de  la  familia  imperial  cuya  prostitución  escandalizó  al 
pueblo  romano.  Para  completar  este  horroroso  cuadro  su  hija 
Julia  tenia  por  insolente  jactancia  el  ser  adúltera  y  prosti- 
tuida; esta  tendencia  sensual  y  grosera  se  revela  perfecta- 
mente en  las  leyes  Julia  y  Papia  Poppéa.  En  ellas  se  pre- 
mia la  prostitución,  se  castiga  la  esterilidad,  se  hace  lícito 


(J)    Hist.  Joséph.  Vit.  tít.  2.— Pág.  39.— Edic.  de  Havercamp. 
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y  obligatorio  el  concubinato,  se  crea  el  amancebamiento,  se 
quita  toda  nota  de  infamia  á  los  hijos  habidos  en  tan  de- 
gradante enlace,  se  rompe  la  indisolubilidad;  se  prescribe 
el  divorcio;  erígese  al  marido  en  déspota  hasta  mas  allá  del 
sepulcro,  prohibiendo  á  la  viuda  segundas  nupcias,  y  ha- 
ciéndola incapaz  de  disponer  de  sus  bienes  muncipi  (1),  y 
por  último,  declarándola  por  la  ley  Voconiu  inhábil  para 
heredar  por  testamento,  ni  aun  de  su  padre.  En  cuanto  á 
los  hijos,  Augusto  permitió  su  exposición,  su  venta  y  aún 
darles  muerte. 

Hé  aquí,  Señores,  la  familia  del  racionalismo,  hé  aquí 
la  familia  dirigida  por  el  solo  poder  civil  y  político  de  hom- 
bres materialistas  y  sensuales,  hé  aquí,  en  fin,  el  cuadro 
de  la  familia  que  no  lleva  en  su  frente  el  sello  sagrado  del 
Sacramento  divino. 

Pero  ya  es  tiempo  de  llegar  á  la  familia  regenerada  por 
Jesucristo;  contemplémosla,  bendecida  y  elevada  por  el  Sa- 
cramento, y  veamos  lo  que  debe  al  Catolicismo. 

El  Hijo  de  Dios,  cuando  llegó  el  momento  de  manifes- 
tarse al  mundo,  sube  á  la  cima  de  una  montaña;  están  á  su 
lado  sus  discípulos  y  más  distante  una  multitud  inmensa, 
primicias  de  todas  las  Naciones  llamadas  al  Evanjelio.  Las 
primeras  palabras  que  salen  de  su  boca  son  un  golpe  terri- 
ble que  destroza  la  doble  base  del  mundo  pagano,  el  despo- 
tismo y  el  sensualismo.  Ocho  veces  seguidas  llama  biena- 
venturados á  los  débiles  y  á  los  oprimidos,  y  después  los  ro- 
dea con  su  poderosa  protección.  «El  que  diga  injuria  á  su 
hermano  merece  castigo  eternos  Y  más  adelante:  «Haced  á 
los  demás  sin  distinción  de  débiles,  pobres,  ricos,  extranje- 


(\)  Llamaban  los  Romanos  Res  Mancipi  á  los  bienes  que  solo  se  podían 
adquirir  siendo  Ciudadano  Romano,  cuya  enagenacion  estaba  sometida  á  solem- 
nidades públicas  y  religiosas.  Dichos  bienes  mancipi  eran:  l.°  Los  fondos  de 
tierra  y  sus  accesorios,  como  las  casas  rústicas  y  urbanas;  2.  °  Los  Esclavos; 
3.a  Los  Animales  domésticos. 
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ros,    mujeres  ó   niños,  lo  que  quisierais  que    os  hicieran  á 
vosotros  mismos. t>  Después  lo  sanciona  diciendo:    «Todo    lo 
que  hagáis  por  el  más  inferior  de  los  hombres,  que  son  mis 
hermanos,  ¡o  haréis  por  mí.» 

Persigue  el  despotismo  hasta  en  su  ultima  trinchera  y 
manda:  «rogad  por  los  enemigos,  amadlos  y  hacedles  bien, 
para  que  seáis,  dice,  dignos  hijos  de  vuestro  Padre  Celestial, 
que  lo  mismo  hace  salir  el  Sol  para  los  buenos  que  para  los 
malos;  sed  pues  perfectos  como  vuestro  Padre  Celestial  (1).» 

No  basta  al  Divino  Legislador  haber  hecho  al  Ser  débil 
sagrado  é  inviolable,  sino  que  más  lejos,  y  dirijiéndose 
á  los  Tronos  derroca  el  poder  despótico  de  las  naciones 
paganas. 

«.Los  Príncipes  de  las  gentes  avasallan  á  sus  pueblos  y 
los  que  son  mayores  ejercen  potestad  sobre  ellos:  No  será 
así  entre  vosotros:  mas  entre  vosoti-os  todo  el  que  quiera  ser 
mayor  será  vuestro  criado,  y  el  que  entre  vosotros  quiera  ser 
primero  será  vuestro  siervo  (2).»  Por  esta  razón,  ¡oh  profunda 
filosofía!  el  poder  es  llamado  cargo,  en  el  lenguaje  cristiano. 
Y  para  consagrar  eternamente  estos  preceptos  tan  nuevos 
y  tan  costosos  para  el  orgullo  humano,  Él  mismo  les  presta 
la  autoridad  de  su  propio  ejemplo.  «El  Hijo  del  Hombre,  di- 
ce, no  ha  venido  para  que  le  sirvan,  sino  para  servir,  y  sacri- 
ficar su  alma  por  la  redención  de  la  muchedumbre.  Os  doy 
ejemplo  para  que  hagáis  lo  que  hago.  Depositarios  de  mi 
autoridad,  aprended  de  mí,  que  el  único  uso  que  de  ella 
podéis  hacer  es  sacrificaros  por  vuestros  inferiores  hasta  der- 
ramar sangre,  si  preciso  fuese.»  ¿Cómo  puede  haber  despotis- 
mo en  la  sociedad  ni  en  la  familia,  después  que  un  Dios  lo 
ha  proscrito  con  su  ejemplo  y  con  sus  leyes? 

Establecidos  estos  grandes  principios  de  rehabilitación  ge- 
neral, vuélvese  Jesús  á  la  familia  para  restablecer  en  ella 


1)    Math.— 8— 44  45. 
(2)    Math.— 20,  v.  25  y  26. 
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sus  caracteres  primitivos  de  santidad,  unidad  é  indisolubili- 
dad, y  desmoronando  el  Divino  Señor  todos  los  apoyos  del 
despotismo  Judaico  y  Pagano,  se  expresa  de  este  modo:  «Es- 
tá dicho,  el  que  despide  á  su  mujer  debe  darla,  caria  de  repu- 
dio: y  yo  os  digo:  el  que  despidiere  á  su  esposa,  exceptuando 
¡a  causa  de  fornicación  la  hace  adúltera,  yel  que  se  case 
con  ella  es  un  adúltero  (1).» 

Hé  aquí  restablecida  la  indisolubilidad  quoad  vinculum, 
proscripto  el  divorcio  y  asegurado  el  hogar  doméstico.  Los 
celosos  defensores  de  la  ley  de  Moisés  piden  á  Jesucristo  es- 
piraciones, y  el  Salvador  aprovechando  estas  preguntas  les 
dice:  ¿No  habéis  Icido  que  el  que  creó  en  el  principio  al  hom- 
bre, creó  uu  hombre  y  una  mujer,  y  les  dijo;  por  ella  aban- 
donará el  hombre  á  su  padre  y  á  su  madre,  y  se  unirá  á 
su  esposa  y  serán  dos  en  una  carne'!  En  virtud  de  esta  unión 
no  son  dos,  sino  una  sola  carne,  y  el  hombre  no  puede  des- 
unir lo  que  Dios  ha  unido.  Y  ellos  dijeron:  ¡Pues  por  qué 
Moisés  ha  mandado  que  se  le  dé  carta  de  repudio'?  Y  Jesús 
respondió:  Moisés  os  permitió  que  repudiarais  á  vuestras  es- 
posas por  la  dureza  de  vuestro  corazón,  pero  no  fué  así  en 
un  principio  (2). 

Así  quedó  curada  la  segunda  llaga  de  la  familia,  la  po- 
ligamia. ¿Quién  podrá  repudiar  á  su  mujer  sin  nota  de  pe- 
cado? ¿Quién  podrá  desunir  lo  que  Dios  ha  unido?  Forzo- 
samente debia  ser  Dios  el  que  atacaba  tan  de  frente  y  sin 
embozo,  el  mal  más  inveterado  y  universal  de  la  raza  huma- 
na, apesar  de  los  rugidos  sensuales  de  aquellas  pasiones  des- 
encadenadas. Tanto  es  así,  que  los  mismos  discípulos  al  ob- 
servar las  severas  prescripciones  de  su  maestro  le  dijeron: 
«Si  tal  es  la  condición  del  hombre  con  su  mujer,  no  convie- 
ne casarse  (3).»  Y  Jesús  le  contestó:  «No  todos  son  capa- 


(1)  Math.  S-31  y 32. 

(2)  Math.     19  v.  4  al  8. 

(3)  Math.  19—10. 
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ees  de  ésto,  sino  aquellos  á  quienes  es  dado:  El  que  sea  ca- 
paz séalo  (1).» 

Santificó,  es  verdad,  el  celibato  y  la  virginidad  como 
más  perfectos,  pero  anteponiéndose  á  los  que  interpretaran 
esta  doctrina  como  una  condenación  del  matrimonio,  quiso 
santificar  personalmente  la  augusta  alianza  del  hombre  y  la 
muger.  Su  primer  paso  en  la  vida  pública,  fué  presentarse 
en  la  boda  de  Cana;  allí  hace  su  primer  milagro,  y  elevando 
la  unión  conyugal  santificó  el  matrimonio,  haciéndole  repre- 
sentarla unión  mística  de  Jesucristo  y  su  Iglesia. 

Esta  constitución  Evangélica,  origina  un  orden  de  rela- 
ciones nuevas  entre  los  miembros  de  la  familia.  El  Padre  no 
es  ya  un  déspota,  pero  queda  asegurada  su  autoridad;  al  qui- 
tarle el  Divino  Legislador  la  fuerza  bruta,  le  reviste  de  auto- 
ridad moral,  y  así  dice  á  la  mujer:  Honra,  respeta  y  ama  á 
tu  esposo,  porque  es  tu  ge  fe  y  Señor,  guárdale  tu  fé  por- 
que yo  he  recibido  tus  juramentos,  y  no  eres  tuya,  sino  suya. 
Después  dijo  al  hijo:  Honru  d  tu  Padre  porque  está  en  él  mi 
nombre,  mi  amor  y  mi  poder,  yo  también  soy  padre,  y  toda 
paternidad  dimana  de  mi.  Yo  seré  el  vengador  de  las  injurias 
?/  ultrajes  que  te  atrevas  á  hacer  á  la  autoridad  paterna. 
Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  y  el  que  los  maldiga  mori- 
rá de  muerte. 

Asegurada  la  autoridad  del  padre  se  ha  dicho  á  éste: 
« Amarás  ú  tu  hijo  como  me  ha  amado  mi  Padre;  no  le  ma- 
tarás, no  le  escandalizarás,  no  le  reprenderás  con  dureza,  no 
provocarás  su  cólera,  y  lodo  cuanto  hagas  por  él  lo  harás 
también  por  mí.»  Y  como  esposo  se  le  ha  dicho:  «Sufre  los 
defectos  de  tu  esposa  como  ella  debe  sufrir  los  tuyos;  compa- 
dece sus  flaquezas,  y  guárdale  de  abrumarla  injustamente 
con  pesares  y  humillaciones:  porque  no  es  una  esclava,  sino 
tu  hermana,  tucompañera  y  mi  hija.  Sea  el  primero  de  vues- 
tros cuidados  la  santificación  vuestra  y  la  de  vuestros  hijos; 


4)    Math.   (9— U. 
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tul  es  mi  voluntad,  y  el  objeto  del  Sacramento  que  consagra 
vuestra  unión.  Esposos,  amad  á  vuestras  esposas  como  Jesu- 
cristo á  su  iglesia:  Los  esposos  deben  amar  á  sus  esposas  co- 
mo á  sus  propios  cuerpos,  y  el  que  ama  d  su  esposa  se  ama  así 
mismo;  y  que  la  esposa  reverencie  y  ame  á  su  esposo.  Haced 
lo  que  os  digo,  dice  el  Apóstol,  porque  tenéis  en  el  cielo  un 
Soberano  y   un   Juez  que  no  hace  distinción  de  personas.» 

Ved  aquí,  Señores,  el  código  divino  que  regenera  á  la  fa- 
milia y  salva  á  la  humanidad  de  la  postración  lastimosa  é 
inmunda  en  que  vacia. 

Consignemos  de  paso  que  era  preciso  una  fuerza  divina 
para  que  el  Apóstol  de  las  Gentes,  obscuro  fabricante  de 
tiendas,  se  levantara  impetuosamente  á  decir,  nó  cuando 
Augusto,  Tiberio  y  Nerón  decían  si;  para  predicar  la  indi- 
solubilidad del  matrimonio,  cuando  César  mandaba  el  repu- 
dio y  el  divorcio:  y  para  recomendar  la  virginidad  como  más 
perfecta,  cuando  las  leyes  Julias  castigaban  á  las  mugeres 
que  no  eran  madres  á  los  veinte  años,  ó  que  siendo  viudas 
no  se  casaban  segunda  vez  para  dar  ciudadanos  á  la  repú- 
blica. ¿Quién  ha  dado  derecho  á  este  recien  convertido  para 
venir  á  regenerar  el  mundo  cuando  el  poderoso  Augusto  tie- 
ne á  bien  degradarlo?  ¿Quién  ha  prestado  valor,  ilustración  y 
ciencia  á  este  nuevo  Apóstol  del  Crucificado  para  colocarse 
frente  á  frente  de  lodos  los  soberanos  de  la  tierra  y  decirles, 
en  el  nombre  de  mi  maestro  Jesús  condeno  vuestras  costum- 
bres, anatematizo  vuestras  leyes,  y  destierro  vuestra  influen- 
cia? No  veis  aquí  la  mano  de  Dios,  el  poder  divino,  á  Jesu- 
cristo regenerador,  salvador  y  bienhechor  del  género  huma- 
no, en  cuyo  nombre  habla  S.  Pablo?  Sí,  Señores,  para  no 
verlo,  con  perfecta  claridad,  y  someterse  con  racional  con- 
vencimiento se  necesita  ser  puro  racionalista . 

¿Cuándo  la  filosofía  humana  pudo  por  sí  sola  llevar  á 
cabo  tan  asombrosa  transformación  en  la  familia?  ¿Qué  filó- 
sofo se  presentó  ante  aquella  ciudad  postrada  y  empobre- 
cida de  toda  virtud  moral  para  salvarla?  Ninguno,  Señores. 
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solo  Jesucristo,  hijo  de  Dios  hecho  hombre,  pudo,  con  su  di- 
vina influencia,  regenerar  aquella  sociedad  podrida  de  sen- 
sualismo. 

Hemos  señalado  los  hombres  más  eminentes  del  paganis- 
mo, y  sus  leyes  más  célebres  y  autorizadas,  alimentando 
con  sus  preceptos  el  menstruo  repugnante  de  tan  nefandas 
costumbres;  hemos  contemplado  el  último  aliento  de  la  de- 
gradación y  la  muerte  en  la  familia  pagana:  y  después  hemos 
visto  á  esa  misma  familia  regenerada,  llena  de  vida  y  levan- 
tada de  su  postración  al  soplo  divino  de  Jesucristo,  Salvador 
del  mundo  y  vida  de  la  Humanidad;  hemos  considerado  el 
influjo  benéfico  de  sus  máximas  y  preceptos  sobre  la  familia 
cristiana,  de  esa  familia  que  es  base  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
y  á  la  que  el  Hijo  de  Dios  robustece  todos  los  dias  con  su 
prodigiosa  enseñanza  de  una  manera  tan  sencilla  como  ad- 
mirable; y  decimos:  ¿Puede  separarse  la  iglesia  del  Estado 
en  la  educación  y  dirección  de  la  familia?  No,  Señores,  solo 
el  intentarlo  ha  costado  dias  de  luto  y  sangre  en  nuestra 
sociedad  actual,  agitándose  los  pueblos  en  violenta  convul- 
sión como  aguja  imantada  que  ha  perdido  el  Norte.  No  podéis 
tocar  á  Jesucristo  para  arrojarlo  de  la  sociedad,  bajo  pena  de 
quedar  sujetos  á  un  código  de  sangre  que  necesariamente 
ha  de  sustituir  á  su  código  de  paz. 

El  Estado,  pues,  debe  reunir  á  las  familias  bajo  su  pro- 
tección para  la  conservación  y  desarrollo  de  su  existencia  y 
bienestar  material:  la  Iglesia  reúne  á  esas  mismas  familias 
bajo  un  padre  común  para  la  conservación  y  desarrollo  de  su 
vida  íntima  y  espiritual:  el  primero  recibe  de  las  familias 
sus  ciudadanos,  y  la  segunda  sus  hijos. 

Pero  es  indudable  que  la  parte  más  noble  del  hombre 
corresponde  á  su  espíritu,  y  por  esto  la  Iglesia  Católica  está 
llamada  á  ocupar  el  primer  lugar  en  el  cuidado  de  la  fami- 
lia, y  á  ejercer  una  superior  y  benéfica  influencia  en  su  edu- 
cación, existencia  y  conservación:  y  sea  dicho  para  honra  y 

i¡a  de  esta  misma  Iglesia  jamás  ha  faltado  á  estos  de- 
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beres,  aunque  para  cumplirlos  haya  tenido  que  sufrir  san- 
grientas persecuciones  y  decepciones  sensibles  que  compro- 
metieran la  paz  universal  de  sus  hijos.  Ahí  está  respondien- 
do á  este  aserto,  el  cisma  anglicano,  levantado  por  el  soplo 
de  un  violador  de  los  lazos  sagrados  del  matrimonio,  que  se 
llamó  Enrique  VIII.  Pero  si  la  Iglesia  atrajo  sobre  sí  enemigos 
feroces  y  furiosos,  que  la  atormentan  sin  cesar,  salvó  en  cam- 
bio la  santidad  del  hogar  doméstico,  la  moralidad  de  la  fami- 
lia, la  indisolubilidad  del  matrimonio,  defendiendo  al  ser  dé- 
bil, amparando  á  la  pobre  muger  abandonada  siempre  por  el 
orgullo  humano,  representado  en  las  leyes  del  paganismo. 

El  Estado  protege  el  bienestar  del  hombre  como  deposi- 
tario de  la  fuerza  de  la  espada  y  de  las  leyes  necesarias  pa- 
ra asegurar  el  orden  y  la  tranquilidad  general,  y  hacer  que 
podamos  vivir,  según  S.  Pablo,  tranquila,  casta  y  piadosa- 
mente. De  aquí  la  definición  eminentemente  filosófica  del  poder 
temporal  dada  por  el  mismo  Apóstol:  Ministro  de  Dios  para  el 
bien  del  hombre  (1);  de  aquí  el  darle  la  Iglesia  Santa  el  nom- 
bre de  Obispo  .exterior ,  cuando  habla  de  la  potestad  secular. 

La  Iglesia  trabaja  directamente  por  la  conservación  y  el 
desarrollo  de  la  vida  de  nuestras  almas  en  sus  relaciones  con 
Dios.  Sus  lecciones,  sus  Sacramentos,  sus  fiestas  y  sus  expia- 
ciones se  dirigen  siempre  á  dar  al  hombre  la  vida  religiosa, 
á  desarrollarla,  á  devolvérsela  á  quien  la  ha  perdido  para 
conducirle  vía  recta  á  Dios,  término  de  su  eterna  dicha  y  úl- 
timo grado  de  su  perpetua  felicidad. 

Sentado  este  principio,  es  tan  innegable  como  evidente 
que  la  misión  más  elevada,  más  respetable,  y  más  digna  de 
la  humanidad  es  la  que  Dios  ha  señalado  á  la  Iglesia,  la 
cual  ha  querido  robustecer  con  su  autoridad  divina  y  con  su 
divina  infalibilidad.  Y  así,  solo  así  puede  explicarse  que 
Dios  sea  un  Dios  de  misericordia  y  un  Padre  bondadoso  y 
amante  de  sus  hijos. 


(i)     AdRom.  15— 4. 


—  283   - 

Una  Iglesia  sin  la  autoridad  de  Dios,  sería  pequeña 
para  levantar  al  hombre:  y  una  Iglesia  sin  el  don  de  la  in- 
falibilidad seria  mezquina  para  proceder  de  Dios.  Si  Dios 
ama  al  género  humano,  ¿qué  mayor  prueba  de  amor  que 
la  autoridad  y  la  infalibilidad  de  la  Iglesia?  Si  la  Iglesia 
ha  de  salvar  á  la  familia,  necesario  es  que  tenga  autoridad: 
si  ha  de  dirigirla  al  cielo,  precisa  es  la  infalibilidad.  Poco 
importa  que  los  racionalistas  se  esfuercen  por  arrancar  del 
corazón  de  la  humanidad  la  saludable  fé  en  estos  princi- 
pios, siempre  se  estrellará  su  filosofía  contra  esta  verdad  que 
los  atormenta:  Fuera  de  la  iglesia  Católica  no  se  encuentra 
un  Dios  digno  de  ser  Dios. 

Y  ¿cómo  los  estrecharemos  para  inclinarlos  bajo  el  peso 
de  esia  verdad?  Según  los  principios  de  la  simple  luz  natu- 
ral, Dios  ama  al  hombre  y  desea  su  salvación:  los  raciona- 
listas son  los  primeros  en  confesar  generosamente  esta  ver- 
dad. Y  ¿cómo  puede  concebirse  que  ese  Dios  tan  bueno  ha- 
ya de  abandonar  al  hombre  sin  señalarle  un  camino  segu- 
ro para  llegar  á  su  feliz  término?  Si  Dios  es  la  verdad,  Dios 
ha  debido  colocar  en  el  mundo  una  luz  brillante  para  dis- 
tinguirla; pero  una  luz  que  jamás  pueda  apagarse,  que  no 
esté  sujeta  á  eclipses  caprichosos  ni  á  vicisitudes  atmosféri- 
cas. ¿Puede  ser  esta  luz  la  de  la  razón?  ¿Brilla  siempre  es- 
la  luz  en  todos  sin  miedo  de  eclipse,  de  ofuscación  ó  ce- 
guedad? Quizás  en  un  momento  de  orgullo  pueda  esa  razón 
pronunciar  un  si;  pero  la  verdad  racional  dirá  eternamen- 
te no.  Yo.  que  soy  por  la  gracia  de  Dios  racional,  y  que  ten- 
go un  convencimiento  íntimo  de  la  fuerza  de  mi  razón,  ase- 
guro que  por  ella  sola  no  daria  un  paso  hacia  mi  dichoso 
término,  hacia  mi  eterna  felicidad. 

Por  esto,  si  Dios  ha  debido  establecer  un  faro  luminoso 
de  verdad,  este  no  está  dentro,  sino  fuera  de  nosotros,  dán- 
donos una  potencia  para  conocerlo,  que  es  la  que  ciertamen- 
te podemos  llamar  la  razón  del  hombre.  La  razón,  que  es 
con  relación  á  la  luz  de  la  verdad  divina,  lo  que  los  ojos 
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corporales  en  relación  á  la  luz  del  sol.  Aquella,  como  estos, 
no  es  más  que  la  facultad  de  ver  y  estudiar  el  objeto  que  nos 
ilumina. 

Conforme  con  estos  principios.,  Dios,  decimos,  ha  debido 
marcarnos  el  camino  para  llegar  á  él.  ¿Y  lo  ha  hecho?  Sí, 
Señores:  el  camino  es  la  Iglesia,  la  luz  es  su  infalibilidad. 
Quitad  esta  Iglesia  y  su  infalibilidad,  y  el  hombre  anda  á 
tientas  por  este  mundo  de  tinieblas.  La  Iglesia,  por  lo  tan- 
to, no  es  un  poder  arbitrario  y  tiránico,  como  han  dicho 
algunos  filósofos,  es  un  destello  de  la  misericordia  de  Dios, 
y  nada  más. 

Conocida  la  base  de  este  poder  y  la  grandeza  de  su  mi- 
nisterio, es  fácil  ser  dóciles  á  su  fé,  y  concederle  de  buena 
voluntad  el  derecho  que  tiene  á  influir  en  primer  término 
en  la  educación,  dirección  y  progreso  de  la  familia  y  de  la 
sociedad. 

Todo  el  que  no  entre  por  este  camino,  perdido  está,  y 
lodo  aquel  á  quien  no  alumbre  esta  luz,  en  tinieblas  anda 
y  ciego  se  encuentra.  ¿Quién  puede  negar  estos  principios? 
¿El  ateo  y  el  racionalista?  Pues  estos  son  los  ciegos  que 
guian  á  otros  ciegos,  para  dar  todos  en  el  precipicio,  según 
el  Evangelio;  esos  son  los  espíritus  del  error  y  de  las  tinie- 
blas, de  que  nos  habla  Jesucristo;  esos  son  los  que  condu- 
cen á  la  humanidad  por  las  peligrosas  corrientes  del  mundo 
pagano  que  acabamos  de  recorrer. 

Comparad  á  Constantino  con  Augusto,  y  encontraréis 
los  verdaderos  tipos  de  la  familia  racionalista  y  la  Cristia- 
na, el  primero  obra  con  arreglo  á  las  leyes  de  la  filoso- 
fía sin  Fé;  el  segundo  según  las  máximas  del  Evangelio. 
Examinad  sus  leyes,  y  encontrareis  que  solo  el  Catolicis- 
mo siguiendo  á  Jesucristo,  es  el  que  ha  levantado  el  es- 
píritu filosófico  de  la  humanidad  en  orden  á  su  verdadera 
felicidad. 

Comparad  las  leyes  citadas,  la  Julia  y  la  Papia  Poppca, 
con  las  dadas  por  Jesucristo,  según  los  libros  Santos,  y  des- 
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pues  de  meditad  lo  que  nos  dice  la  historia   sabréis  á  que 
platillo  hemos  de  inclinar  la  balanza;  creo  tener  probado  lo 
:jue  me  proponía  demostrar. 

¿Qué  más  nos  resta,  Señores,  sino  caer  de  rodillas  ante 
Jesucristo  Dios,  reparador  de  la  familia  y  Salvador  de  la 
humanidad?  ¿No  es  cierto  que  el  racionalismo  moderno  lle- 
ga á  lo  sublime  del  absurdo  cuando  se  esfuerza  en  prescin- 
dir de  Jesucristo  para  obtener  el  progreso  de  los  pueblos? 
¿No  es  cierto  que  es  indigno  de  llamarse  amante  del  pro- 
greso ilustrado  y  científico  el  que  desea  fundar  una  socie- 
dad sin  Dios  y  sin  Cristo?  ¿No  es  cierto  que  los  grandes  filó- 
sofos, aun  aquellos  que  los  racionalistas  quieren  hacer  su- 
yos, como  Bacon  y  Descartes,  marcharon  con  Jesucristo  y 
por  Jesucristo? 

A  quien  dude  que  la  más  alta  filosofía  está  con  la  Fé  y 
con  Jesucristo,  debo  recordarles  las  palabras  del  gran  filó- 
sofo Bacon,  que  acabo  de  citar:  La  mucha  ciencia  condu- 
ce á  la  Fé,  y  la  ignorancia  á  la  incredulidad. 

liemos  visto  el  estado  de  una  sociedad  fundada  sin  Dios 
y  sin  Cristo;  hemos  visto  la  sociedad  regenerada  por  las  le- 
yes divinas  del  Evangelio;  hemos  hecho  ver  las  razones  que 
obligan  á  conceder  á  la  Iglesia  la  influencia  que  ejerce  en 
la  salvación  de  la  familia  y  que  sólo  ella  puede  ejercer. 
Si  apesar  de  esto  se  niega  la  evidencia,  ¿qué  hemos  de 
hacer? 

Yo  retiro  mi  palabra,  y  dejo  á  los  pueblos,  á  las  gene- 
raciones todas  que  demuestren  y  confirmen  la  exactitud 
de  mi  aserto.  En  la  antigüedad  hablan  los  Griegos  y  los 
Romanos,  los  Indios,  los  Meaos  y  los  Persas,  que  perecie- 
ron ahogados  en  sangre  y  cieno;  en  los  tiempos  modernos 
hablarán  los  que  se  han  retirado  de  Jesucristo,  por  ha- 
berse podrido  la  familia  en  el  sensualismo  y  la  debili- 
dad. Solo  los  que  respetaron  la  santidad  del  matrimo- 
nio, como  el  pueblo  Judío  en  los  primeros  tiempos  y  eí 
Cristianismo  Católico  en  los  modernos,  han  podido  llevar 
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en  su  frente  el  sello  ilustre  de  la  civilización  y  el  progreso 
verdaderos. 

Creo,  Señores,  haber  molestado  con  exceso  vuestra  ge- 
nerosa atención,  y  espero  que  me  concedáis  el  honor  de 
aceptar  este  discurso  como  una  prueba,  no  de  mi  suficiencia 
para  hallarme  entre  vosotros,  sino  del  amor  a  Jesucristo,  y 
á  la  verdadera  filosofía,  fuera  de  la  cual  no  veo  salvación 
posible  para  la  familia  y  para  la  sociedad. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

ILMO.  SEÑOR  DON  JOSÉ  FERNANDEZ-ESPINO, 

DIRECTOR   DE    DA    ACADEMIA, 

EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SEÑOR  SOLÍS. 


tomo  ii  :í7 


SEÑORES: 


Tras  el  apáralo  y  solemnidad  con  que  vinimos  la  última 
vez  a  tributar  en  este  recinto  culto  de  amor  y  admiración  al 
genio  de  Cervantes,  volvemos  hoy  á  la  modesta  costumbre 
de  nuestras  recepciones  públicas  sin  pompa  alguna,  y  sin 
otro  afán  que  el  del  progreso  de  las  Humanas  Letras. 

Pero  en  esta  sesión  no  ha  venido  á  ocupar  el  nuevo 
Sr.  Académico  la  plaza  de  un  ausente,  á  quien  pudiéramos 
contemplar  otra  vez  entre  nosotros;  viene  por  desgracia  á 
reemplazar  á  nuestro  antiguo  compañero  el  Sr.  D.  Cayetano 
Herrera,  magistrado  integérrimo  de  esta  Audiencia,  quien, 
por  su  notable  ilustración  de  todos  reconocida,  alcanzó  esti- 
mable lugar  entre  los  doctos,  y  por  su  virtud  y  amor  á  la 
justicia  ser  colocado  entre  los  buenos.  La  muerte  inexorable 
le  separó  para  siempre  de  nosotros;  pero  si  el  tiempo  no  ha 
conseguido  que  se  borre  de  nuestro  corazón  su  grata  memo- 
ria, consuélanos,  sin  embargo,  la  adquisición  del  nuevo  Aca- 
démico, que,  soldado  de  Jesucristo  y  apóstol  de  sus  san- 
tas doctrinas,  llena  su  augusta  misión  en  defensa  de  ellas 
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dignamente,  como  orador  evangélico  y  como  filósofo  cris- 
tiano. 

El  erudito  discurso  que  de  sus  Tabios  acabáis  de  escúchal- 
es claro  testimonio  de  la  certeza  de  mis  palabras.  La  familia 
creada  á  la  apacible  sombra  de  las  verdades  divinas  y  soste- 
nida por  la  sencilla  austeridad  de  sus  virtudes,  es  para  él 
única  y  verdadera  base  de  la  moral,  y  por  tanto  la  regulado- 
ra de  la  libertad  humana. 

Materiaes  esta  grave,  trascendental,  importantísima,  como 
que  siendo  alma  déla  vida  social,  entraña  el  destino  humano 
en  este  mundo  y  después  en  el  eterno:  pero  más  grave  hoy  que 
nunca,  en  que  fatigados  los  ánimos  por  el  mal  presente,  bus- 
can la  felicidad  en  lo  desconocido,  y,  muchos,  en  novedades 
peligrosas. 

Habéis  oido  también  en  el  discurso  del  Sr.  Solís  que  el 
influjo  del  cristianismo  en  la  familia  es  tan  benéfico  como 
fresca  lluvia  en  terreno  agostado,  y  que  la  razón  sola  no  bas- 
ta para  que  en  aquella  imperen  la  paz  y  las  virtudes,  sin  las 
cuales  se  afanó  el  hombre  en  vano,  según  lo  testifica  la  his- 
toria, para  alcanzar  la  moralidad  y  la  ventura.  En  esto  mues- 
tra admirable  erudición:  así,  cosechado  por  él  cuidadosa- 
mente este  fecundo  campo,  ¿qué  podré  hallar  ya  digno  de 
vuestra  atención,  y  menos  aún  de  vuestra  sabiduría,  faltán- 
dome conocimientos  para  añadir  mayores  pruebas  históricas 
en  favor  de  su  tesis,  y  hasta  el  atractivo  del  ingenio  pa- 
ra presentar  el  asunto  revestido  con  el  encanto  de  nuevas  for- 
mas? 

Con  tan  poderoso  motivo  solo  procuraré  añadir  algunas 
observaciones  que  fortifiquen  las  suyas,  de  acuerdo,  como  me 
hallo,  con  su  opinión  en  la  materia:  mas  preferiré  con  espe- 
cialidad aquellas,  que,  atendido  el  estado  de  descomposición 
de.  la  sociedad  actual,  contribuyan  á  asentarla  sobre  la  única 
base  segura  en  que  puede  tomar  cuerpo  cualquier  innova- 
ción política  ó  social  para  que  en  la  práctica  sea  fructífera. 
Tarea  por  extremo  difícil,  y  mayor  todavía,  en  época  en  que 
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divididos  los  ánimos  por  contrapuestas  ideas  políticas  y  so- 
ciales, se  anuncian  reformasen  este  último  punto  que  ame- 
drentan los  ánimos  más  enteros. 

Por  lo  mismo,  si  siempre  el  orador  que  se  dirige  al  pú- 
blico necesita  impetrar  su  benevolencia  para  que  le  escuche 
benigna  y  atentamente,  mucho  más  cuando  su  palabra  ha  de 
resonar  en  recinto  donde  tiene  asiento  la  sabiduría,  ¡qué  no 
necesitaré  yo  cuando  sobre  esta  circunstancia,  que  con  tan  no- 
table brillo  resplandece  en  nuestra  corporación,  me  encuen- 
tro con  materia  dificilísima  y  por  el  rumbo  social  á  que  he  de 
ajustaría  ocasionada  á  peligrosos  extravíos! 

Cuento  por  esta  razón  con  vuestra  bondad  ahora  más  que 
nunca;  y  de  tal  modo  confío,  que  sin  seguridad  en  ella  ha- 
bría renunciado  á  la  para  mí  profunda  satisfacción  de  dar  la 
bienvenida  al  nuevo  Sr.  Académico,  antes  que  echar  sobre 
mis  débiles  hombros  carga  para  ellos  tan  por  demás  pe- 
sada. 

Siglo  es  este,  Señores,  de  investigación,  denegaciones,  de 
soluciones  prácticas  más  que  ningún  otro  de  cuantos  registra 
la  historia;  difíciles  problemas  en  política,  difíciles  y  trascen- 
dentales en  filosofía  y  peligrosísimos  en  religión;  todo  cuan- 
to puede  sobreescitar  el  interés  del  hombre  como  ser  sensi- 
ble, inteligente  y  libre,  ha  venido  en  pavoroso  tropel  ante  el 
tribunal  de  la  razón  humana  para  pasar  por  su  veredicto.  La 
cuestión  social  misma  que  envuélvela  vida  interna  y  pública 
de  las  naciones,  preséntase  amenazando  con  el  trastorno  y  rui- 
na délo  existente. 

Y  no  es  ahora  la  vez  primera  que  ha  aparecido  en  el  es- 
tadio de  la  discusión:  antiquísima  es  esta  desalentada  y  tris- 
te idea.  Apareció  en  Creta  en  tiempos  remotos,  y  en  Esparta 
llevóse  á  la  esfera  de  lo  real  el  comunismo  que  hizo  imposible 
la  estabilidad  de  aquella  famosa  república  de  guerreros.  No 
descuidaron  los  filósofos  esta  materia,  y  Platón  en  sus  trata- 
dos de  la  república,  y  Campanellaen  su  república  del  Sol  y 
San  Simón  y  Tourier  y  otros  muchos  crearon  sistemas  pere- 


—  292  — 

grinos  parala  reforma  radical  y  completa  de  la  sociedad  hu- 
mana. Pasaron  sus  extrañas  teorías  consideradas  por  unos 
como  resplandores  de  almas  inteligentes  y  generosas,  y  por 
otros  como  locas  aberraciones  de  la  razón:  y,  sin  embargo, 
en  cuantas  veces  tuvo  ésta  libertad  sin  límiles,  como  mal 
apagado  fuego  que  estalla  al  fin  y  ostenta  de  nuevo  terrible 
y  voraz  llama,  ha  reaparecido  la  cuestión  social  acompañada 
de  extrañas  y  en  mi  sentir  irrealizables  aspiraciones.  ¿Es  el 
grito  del  infortunio  activo  é  inteligente,  que  busca  racional 
y  justo  remedio  á  sus  inmerecidos  sufrimientos,  ó  el  grito 
faccioso  de  la  holganza,  ó  de  la  vanidad,  ó  de  la  codicia,  que 
sin  tener  en  cuenta  la  desigualdad  con  que  nacemos  y  vivi- 
mos y  las  inevitables  desdichas  de  la  tierra,  proclámala  igual- 
dad absoluta  y  con  ella  soñadas  felicidades  en  la  vida  huma- 
na? Quizás  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  y  acaso  consista  el  error 
en  el  sistema  de  que  parten  los  novísimos  reformadores  para 
la  realización  de  sus  teorías. 

Hay  una  escuela  histórica  que  cree  en  el  progreso  indefi- 
nido, en  la  posesión  de  la  verdad  y  del  bien  en  una  forma 
absoluta,  y  por  lo  mismo  en  la  perfectibilidad  humana.  Equi- 
vocación grande,  sin  duda,  y  fácilmente  demostrada  con  so- 
lo conocer  que  para  que  tal  sucediese  era  necesaria  la  trans- 
formación de  la  tierra  en  ciclo  y  del  hombre  poco  menos  que 
en  Dios  mismo.  Esa  felicidad  no  es  de  aquí,  porque  no  hay 
ninguna  que.  realizada,  deje  de  ser  mudable  y  perecedera, 
ni  que  aparezca  menor  de  lo  que  soñó  la  mente  del  que  la 
anhelaba.  Dad  al  niño  lo  que  pide,  al  amante  la  posesión  de 
su  amada,  al  ambicioso  la  realidad  de  sus  sueños  de  gloria,  al 
filósofo  la  concesión  de  las  verdades  que  busca:  dad  por  Ulti- 
mo, al  monarca  territorios  y  subditos  hasta  donde  de  pronto 
alcance  su  afán  de  dominación,  y  no  veréis  á  ninguno  vivir 
de  tal  manera  satisfecho  hasta  el  fin  de  sus  días,  que  nuevos 
anhelos  no  vefígan  á  mortificar  su  corazón  y  á  turbar  la  sere- 
nidad de  su  alma. 

Si  de  esto  pasamos  á  la  región  de  las  especulaciones,  el 
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error  aparecerá  más  claro:  el  hombre  como  ser  finito  jamás 
podrá  comprender  las  verdades  que  constituyen  lo  infinito,  ni 
penetrará,  aunque  sin  descanso  lo  intente,  en  los  misterios 
que  el  Supremo  Hacedor  no  quiso  hacer  patentes  á  su  investi- 
gadora inteligencia. 

Kegístrense  los  libros  donde  se  halla  puesto  en  clara  luz 
el  saber  humano;  fijémonos  en  los  del  divino  Platón  y  en  los 
de  su  discípulo  Aristóteles:  en  ellos  se  advierte  que  jamás  el 
entendimiento  se  elevó  á  mayor  altura,  ni  alcanzó  más  subli- 
mes verdades:  mas  no  por  eso  dejó  de  esparcir  el  error  sus 
opacas  sombras  en  algunas  de  sus  investigaciones,  ni  ha  de- 
jado de  suceder  lo  mismo  en  esa  brillante  cadena  de  sabios 
que  la  historia  mira  como  gloria  y  bienhechores  del  mundo. 

¡Cuántos  misterios,  sin  embargo,  quedan  por  descubrir 
todavía  en  la  naturaleza,  en  el  espíritu  humano,  hasta  en  las 
cosas  mismas  que  caen  bajo  la  jurisdicción  de  nuestros  senti- 
dos, que  podemos  locar  con  nuestras  manos,  ver  con  nuestros 
ojos  y  examinar  con  holgura  y  calma!  Y  si  en  estos  sencillos 
misterios  detiénese  abismado  el  espíritu  y  no  los  acierta  á  des- 
cifrar, ¿cómo  ha  de  elevarse  hasla  la  verdad  increada,  abso- 
luta, eterna,  que  reside  en  Dios,  á  donde  no  alcanzará  nunca 
ningún  mortal,  sin  que  ese  Dios  le  transfigure,  cambiando  su 
naturaleza  y  su  razón,  y  elevando  ésta  hasta  la  altura  de  su 
inteligencia?  Si  pues  no  solo  no  puede  llegar  á  tanta  excelsi- 
tud, pero  ni  penetrar  en  otros  muchos  misterios,  ni  la  cien- 
cia humana  ha  concordado  claramente  en  muchas  de  las  ver- 
dades definidas;  si  el  hombre  no  resiste  al  estímulo  de  los 
sentidos  que  le  empujan  al  vicio,  ó  le  impiden  la  entrada  en 
la  senda  de  las  virtudes;  si  en  la  constitución  misma  nuestra 
existe  un  sentimiento  irresistible  que  aminora  en  la  realidad 
la  dicha  soñada  y  nos  lleva  á  veces  al  hastío  y  aun  aborre- 
cimiento délo  que  antes  de  conseguido  mirábamos  como  su- 
premo bien;  si  el  alma  se  agita  sin  tregua  en  pos  de  otros  bie- 
nes, y  alcanzados  busca  otros  con  la  misma  febril  inquie- 
ta 1,  sintiendo  siempre  en  lo  íntimo  de  su  corazón  algo   que 
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no  le  satisface;  si  oye  un  grito  interior  que  le  dice  más  allá,  y 
ese  más  allá,  esa  soñada  ideal  ventura  no  existe  en  la  tierra, 
¿puede  el  hombre  por  sí  mismo  cambiar  ésta  en  un  Edén, 
convirtiéndose  á  sí  propio  en  ángel,  y  alcanzar  que  deje  de 
ser  el  mundo  valle  de  lágrimas  como  le  llamó  la  palabra  di- 
vina? Balines  dice  que  las  conquistas  de  la  lilosofía  han  sido 
en  el  orden  material  muchas,  en  el  social  harto  escasas,  en 
el  moral  y  religioso  ninguna.  Véase  por  qué  en  la  tierra,  don- 
de no  se  cumple  el  destino  del  hombre,  serán  siempre  débi- 
les sus  adelantos  intelectuales  comparados  con  sus  aspiracio- 
nes. Véase  porqué  no  encuentra  aquí  nunca  ese  más  allá  de 
inefable  ventura  que  en  sus  interminables  aspiraciones  busca 
sin  sosiego  en  esta  vida,  existiendo  como  existe  solo  en  lo  in- 
mortal, en  la  beatitud  eterna. 

El  giro  que  dan  los  socialistas  á  sus  doctrinas  de  la  rege- 
neración humana,  háceme  creerlos  partidarios  de  la  escuela 
histórica  que  sostiene  el  progreso  indefinido  del  hombre  has- 
ta llegar  dentro  de  esta  vida  á  su  más  alta  perfección.  Mezcla 
sus  teorías  deníuchasde  las  opiniones  antiguas  asentadas  en 
este  punto,  parecen  recordar,  llevando  la  sociedad  al  estado 
de  la  naturaleza,  pero  sin  poderle  devolver  la  inocencia  que 
ha  perdido,  la  pintura  ideal,  que  de  la  edad  de  oro  han  hecho 
los  poetas. 

Mas  suprimiendo  en  el  hombre  el  espíritu  los  nuevos  re- 
formistas, y  dándole  por  guia  tanto  el  instinto  de  los  placeres 
sensuales,  como  su  razón,  la  virtud,  base  única  sobre  la  cual 
puede  descansar  una  sociedad  justa  y  venturosa,  veríase  fre- 
cuentemente oscurecida  por  los  estímulos  de  la  materia,  de 
suyo  aviesos  ó  egoístas,  y  en  este  caso  la  felicidad  quedaría  en 
mera  aspiración,  siendo  desastrosa  la  realidad. 

Dirásequela  moral  universal,  teniendo  por  base  la  con- 
ciencia y  por  límite  la  razón,  es  bastante  para  que  los  senti- 
mientos de  justicia  y  de  virtud  arraiguen  y  florezcan  á  su  be- 
néfica sombra.  Podria  esto  ser  cierto  si  la  razón  fuese  segu- 
ra para  conocer  siempre  la  verdad   y  después  inmutable  en 
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ella;  si  los  aféelos  del  corazón  no  la  oscureciesen  ó  los  intere- 
ses ó  malas  pasiones  no  la  bastardeasen,  y  si  su  mismo  afán 
de  investigación,  más  allá,  á  veces,  de  lo  que  consienten  sus 
naturales  límites,  no  la  condujesen  tanto  como  á  la  verdad  á 
la  duda  y  los  errores.  Y  como  extraviada  la  inteligencia  sue- 
le corromperse  el  corazón,  y  tras  esto  extraviarse  también  los 
sentimientos  humanos,  dedúcese  claramente  que  la  razón  por 
sí  sola  no  es  suliciente  para  hallar  con  seguridad  la  virtud,  y 
menos  todavía  para  perseverar  en  ella  sin  alteración  alguna. 
Resulta  además  históricamente  que  á  nombre  de  la  moral  uni- 
versal, por  viciosas  interpretaciones,  se  han  cometido  críme- 
nes que  espantan  el  ánimo  solo  en  su  lectura,  y  que  habéis 
escuchado  en  gran  parte  de  los  labios  de  nuestro  nuevo  Aca- 
démico. 

La  moral  universal  existía  antes  de  Súcrales;  y  hasta  que 
su  mente  casi  divina  con  su  altísima  intuición  vino  á  fijar  su 
enseñanza,  eran  horribles  con  frecuencia  las  aplicaciones 
prácticas  que  de  ellas  se  hacían  en  muchas  naciones. 

Empero  ni  aun  la  moral  socrática,  por  extremo  imperfec- 
ta, comparada  con  la  de  Jesucristo,  pudo  echar  raices  en  la 
suciedad  griega.  Condenado  el  autor  á  muerte  por  sus  doctri- 
nas religiosas,  tanto  como  por  las  morales,  el  inicuo  jui- 
cio que  precedió  á  su  lastimosa  tragedia  es  irrecusable  tes- 
timonio de  qne  el  culto  pueblo  griego  hacía  diversa  aplica- 
ción de  la  mural  universal,  que  el  modesto  y  sapientísimo  ti- 
loso fo. 

El  mal  subsistió,  y  la  moral  de  Sócrates  puedo  decirse 
que  pereció  con  él,  siguiendo  embolada  la  conciencia  y  en- 
turbiada la  razón,  hasta  el  punto  de  no  saber  ésta  explicar 
los  sentimienlos  morales  que  existen  en  nuestro  ser,  y  están 
grabados  en  nuestro  corazón  de  indeleble  modo  por  la  mano 
del  Omnipotente.  Si,  no  hay  duda;  nacen  con  nosotros,  con 
nosotros  viven,  y  nos  acompañan  hasta  el  último  instante  de 
la  vida;  pero  suele  endurecerlos  la  ignorancia,  gastarlos  el 
yiciOj  extraviarlos  las  pasiones,  adulterarlos  los  errores  de  la 

TOMO   II.  38 


_  29G  - 
razón,  y  quedar  confundidos  y  como  ahogados  en  la  misma 
pura  fuente  de  que  proceden.  Bien  conocemos  que  la  con- 
ciencia, de  acuerdo  con  la  razón,  y  por  impulso  natural  del 
alma  hacia  el  bien,  inevitable  en  ella,  no  satisfecha  con  ab- 
surdas aplicaciones,  buscó  siempre  y  continuará  buscando 
alivio  á  la  humanidad.  Después  de  Sócrates  vemos  á  Zenon  de 
una  parte  y  á  Epicuro  de  otra,  guiados  por  tan  noble  estímu- 
lo y  con  el  auxilio  de  su  profundo  entendimiento,  formular  en 
sus  doctrinas  una  ley  moral,  basada  en  la  universal,  aunque 
buscando  por  diferente  camino  la  realización  del  bien  huma- 
no. Naturaleza  de  hierro  é  inflexible  y  valeroso  espíritu  nece- 
sitábanse para  cumplir  las  prescripciones  de  la  extraña  doc- 
trina del  primero.  En  sus  soluciones  morales,  en  lugar  de  la 
tolerancia  indulgente  hacia  los  hombres,  que  realza  al  humil- 
de, que  tiende  la  mano  generosa  al  desvalido,  que  socorre  al 
mísero,  y  se  conmueve  con  el  llanto  de  la  desgracia,  adviér- 
tese tal  altivez,  tan  cómica  vanidad  y  tan  insensata  dureza  en 
el  corazón  del  sabio,  que  subleva  contra  sí  los  sentimientos  de 
la  humanidad. -Triste,  según  la  doctrina  estoica,  delosqueno 
alcanzan  la  fortuna  de  la  sabiduría,  pues  que  son  insensatos, 
esclavos  y  enemigos;  tristedel  que  comete  un  leve  desliz,  puesto 
que  es  considerado  como  abominable  crimen;  tristedel  que 
busque  compasión  á  su  desgracia;  triste,  en  ün,  de  toda  l'a 
humanidad  sometida  á  tan  duras,  extrañas  y  aún  absurdas 
reglas  de  moral.  Los  sentimientos  en  que  se  fundan,  lejos  de 
brotar  de  los  geniales  del  alma,  lejos  de  procurar  la  unión 
del  linage  humano,  hacían  incompatibles  áunoshombrescon 
otros,  considerando  á  los  sabios  como  semidioses  y  á  los  de- 
más como  seres  degradados  é  indignos  de  consideración  y 
afecto. 

Moral  extraña  y  de  imposible  realidad,  por  la  dureza  de 
sus  máximas,  en  que  se  desconoce  la  debilidad  ó  imperfección 
déla  naturaleza  humana,  y  la  oposición  entre  los  sentimien- 
tos de  ésta  y  la  altivez  y  sequedad  que  aquellas  respiran. 
Así,  jamas  pudo  difundirse  la  moral  estoica  entre  las  gentes, 
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sino  entre  espíritus  acres,  excéntricos  y  vanidosos,  que,  abor- 
reciendo lasociedad  formaban  ridiculo  contraste,  por  lo  extra- 
ño de  su  vida,  con  los  demás  hombres  y  con  las  costumbres 
y  creencias  de  la  sociedad  en  que  vivían.  De  aquí  que  lejos 
de  extenderse  sus  doctrinas,  de  arraigar  en  los  demás  corazo- 
nes y  de  inflamarlos  en  su  fuego,  aunque  sus  miras  fuesen 
grandes,  la  falta  de  caridad  y  de  amor,  la  imposibilidad  de 
su  ejecución,  su  insoportable  orgullo  y  su  inaceptable  for- 
ma, convertíanlas  en  repulsivas  y  aun  odiosas  para  la  muche- 
dumbre. Contados  fueron  los  estoicos  en  Roma:  y  el  gran  Ca- 
tón, uno  de  ellos,  puesto  en  contradicción  por  sus  doctrinas 
morales  con  los  sentimientos  de  sus  contemporáneos,  no  pu- 
do llegar  nunca  á  la  dignidad  de  cónsul,  que  si  la  mereció 
por  la  alteza  y  energía  de  su  espíritu,  hacíanle  incompatible 
con  ella  la  dureza,  muchas  veces  injusta,  de  sus  principios. 

Diráse  que  no  todos  los  estoicos  fueron  tan  inexorables, 
tan  opuestos  en  sus  sentimientos  á  los  de  aquella  sociedad 
como  los  del  citado  ilustre  patricio  y  Bruto  y  Casio;  cierto:  y 
que  hay  otros,  como  Epicteto  y  el  emperador  Marco  Aurelio, 
en  cuya  moral  dulce  y  atractiva,  aparecen  la  tolerancia,  el 
amor  y  la  caridad,  no  menos  que  el  hermoso  sentimiento  de 
la  fraternidad  entre  los  hombres.  Cualquiera  conocerá  que 
no  siendo  ninguna  de  estas  ideas  proclamada  ni  convertida 
en  hecho  por  el  fundador  de  la  escuela  estoica,  ni  por  sus 
sectarios,  los  dos  virtuosos  estoicos,  á  que  me  refiero,  derra- 
mada ya  por  el  mundo  la  purísima  y  consoladora  doctrina 
de  la  moral  evangélica,  sin  dejar  de  ser  gentiles,  sin  conver- 
tirse á  la  fé  del  Crucificado,  habíanse  convertido  á  sus  nobi- 
lísimos sentimientos  y  á  la  apacibilidad  de  sus  virtudes. 

Enseñoreábase  menos  difícilmente  de  la  muchedumbre  la 
moral  de  Epicuro.  que  era  tolerante,  aunque  también  sin  ca- 
ridad y  fácil  á  degenerar  en  licencia,  porque  el  gozo  racional 
en  que  su  fundador  asentaba  la  felicidad  de  la  vida,  solían 
sus  adeptos  transformarlo  en  sensuales  placeres  y  en  afrento- 

al  emulaciones.  Horacio  que  proclama  y  ensalza  esta  mo- 
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ral  en  su  recio  sentido,  no  liene  inconveniente  en  apellidarse 
cerdo  de  la  manada  de  Epicuro,  mostrando  asi  la  sensualidad 
de  sentimientos  en  que  descansa.  Los  horribles  desastres  que 
en  moral,  en  hábitos  y  en  costumbres  sociales  llegó  á  produ- 
cir esta  doctrina,  narrados  están  en  la  historia  del  Bajo  Impe- 
rio, y  pintados  con  ardiente  pincel  por  la  virtuosa  indigna- 
ción del  satírico  Juvenal.  Nunca  ha  llegado  la  humanidad  á 
tan  asqueroso  materialismo,  ni  á  tan  vil  degradación  en  los 
sentimientos.  La  moral  estoica  y  la  epicúrea,  diametralmen- 
te  opuestas  en  principios  y  en  resultados,  convenían  sin  em- 
bargo en  la  explicación  del  origen  del  hombre  y  en  la  nega- 
ción de  otra  vida.  Séneca  decia: 

Post  moriera  nih.il,  ipsaque  mors  nihil. 

Después  de  la  muerte  nada  somos,  ni  la  muerte  misma  es 
nada.  De  esto  procedía  que  ambas  considerasen  el  suicidio 
como  natural  remedio  para  los  males  de  esta  vida.  Solo  se  di- 
ferenciaban en  -la  manera  de  realizarlo.  Dábanle  los  estoicos 
una  forma  grave  y  solemne:  los  epicúreos,  por  el  contrario, 
cuando  el  refinamiento  y  materialismo  délos  placeres  Iraia  a 
su  alma  el  hastío  de  la  vida,  ponían  á  ella  término  entre  ami- 
gos, en  los  festines,  en  medio  de  la  embriaguez  de  los  place- 
res. En  Alejandría  en  tiempo  de  Marco  Antonio  y  Cleopalra, 
existía  una  Academia  de  suicidas  que  hacían  profesión  de  en- 
cenagarse en  los  goces  del  sensualismo,  y  de  apurarlos  de 
todo  punto  hasta  el  día  señalado  para  su  muerte.  Cleopatra, 
que  pertenecía  á  la  Academia,  buscaba  el  veneno  que  con  me- 
nos dolor  la  produjese. 

Los  epicúreos,  ni  aun  en  estos  terribles  instantes  querían 
separar  de  su  ánimo  la  idea  de  los  placeres.  Por  eso  critica- 
ban á  Calón  que  antes  del  suicidio  leia  á  Fedon  y  á  Medea  y 
preparaba  su  espada,  llenando  de  aflicción  á  su  familia  con 
tan  fúnebres  aparatos. 

Dejemos  á  un  lado  las  doctrinas   de  Plalon  contrarias  al 


-  299  - 
suicidio,  conocidas  de  los  mismos  que  áél  recurrían:  mas  tío 
se  olvide  (jue  este  fatal  recurso  no  sólo  no  proviene  de  la  na- 
turaleza,, pero  aún  es  contrario  á  la  aspiración  ingénita  de  la 
vida,  á  la  conservación  de  ella,  á  dilatarla  cuanto  es  posible 
como  el  más  codiciado  bien  de  este  mundo.  Moral,  pues,  que 
permite  y  aconséjalo  contrario, no  puede  ser  resultado  de  la 
universal  que,  prohibiendo  y  castigando  el  daño  ageno.  no  de- 
be tolerarlo  al  individuo  respecto  de  sí  propio.  El  libro  divino 
de  la  sabiduría  dice: 

«Deus  morlem  non  fecit,  nec  laelalur  inperdilione  viven- 

liinn.» 

La  doctrina  estoica,  pues,  por  orgullosa  y  sin  caridad, 
dio  frutos  estériles  y  no  pocas  veces  funestos:  la  moral  epi- 
cúrea, desacreditando  y  escarneciendo  los  antiguos  dioses, 
cayó  en  completo  exceplicismo:  sin  religión,  principal  base 
del  edificio  social,  sin  virtudes,  sin  pureza  en  las  costumbres. 
sin  respeto  á  las  antiguas  venerables  tradiciones,  la  sociedad 
veíase  por  un  lado  entregada  á  proscripciones  sangrientas;  y 
por  otro  á  bacanales  disolventes.  ¿X  dónde  volver  la  vista'/ 
¿Qué  luz  podía  disipar  las  oscurísimas  sombras  de  aquel  cua- 
dro de  horrores?  La  razón  moral  de  Zenon,  y  sobre  todo  la  de 
Epicuro,  se  habían  equivocado,  y  los  adeptos  del  último,  in- 
terpretándola en  sentido  aún  más  erróneo  que  su  autor,  en- 
tregaron la  sociedad  á  la  perdición  y  á  la  ignominia. 

La  razón,  según  muestra  la  historia,  á  pesar  de  tan  labo- 
riosos afanes  en  el  trascurso  de  tantos  siglos,  no  había  sido 
suficiente  para  explicar  por  completo  los  sentimientos  de  la 
ley  moral,  cuando  tales  horrores  cometiéronse  á  nombre  de 
ella  dentro  y  fuera  de  la  órbita  oficial  ó  religiosa. 

No  se  crea  por  esto  que  no  somos  partidarios  ardientes  de 
la  razón;  por  ella  nos  diferenciamos  de  los  brutos,  por  ella 
camina  la  Humanidad  á  su  desenvolvimiento,  y  se  evitó  tal 
vez  que  la  ignorancia  diese  á  la  sanción  de  la  ley  moral  más 
funestas  y  abominables  aplicaciones;    por  ella  en  fin,  como 


—  300  — 
afirma  San  Anselmo,  llégase  al  convencimiento  de  la  fe  y  de 
sus  dogmas. 

«Lafé,  dice  Balines,  no  coarta  el  vuelo  de  la  inteligen- 
cia. Leibnitz,  nacido  y  educado  en  el  protestantismo,  recorre 
en  todas  direcciones  los  espacios  de  las  ciencias,  y  lejos  de 
encontrar  nada  contrario  á  la  verdad  católica,  se  siente  atraí- 
do hacia  ella,  como  hacia  á  un  inmenso  foco  de  vida  y 
deiuz.» 

Obsérvese  cuan  necesarias  son  las  velas  para  el  bajel;  y 
sin  embargo.,  á  veces,  empujadas  por  la  furia  de  tempestuo- 
sos huracanes,  hácenle  zozobrar  y  sumergirse  en  la  profundi- 
dad de  los  mares.  Así  es  la  razón  en  el  hombre;  sin  ella  que- 
daría reducido  al  instinto  del  bruto;  ni  podría  comprender  la 
verdad  de  lo  existente,  ni  remontarse  á  las  regiones  de  las 
altas  verdades,  ni  aun  conocer  el  dogma,  y,  por  tanto,  ni 
tener  fé,  porque  sus  creencias  serian  la  preocupación:  pero 
cuando  se  la  empuja  más  allá  de  lo  que  consienten  sus  limi- 
tadas fuerzas,  ó  la  pasión  ó  la  soberbia  le  hacen  creer  que 
es  soberana  y  con  poder  ilimitado  en  sus  concepciones,  su- 
merge al  individuo  en  el  mar  de  la  duda  y  muchas  veces  en 
el  abismo  de  los  errores. 

Pero  en  esas  contiendas  de  la  razón  magestuosa,  apasio- 
nadas, y  á  veces  terribles,  ved  como  auxiliada  aquella  por  la 
fé  en  San  Anselmo,  en  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  San  Ber- 
nardo, en  Alberto  el  Grande,  y  en  otros  muchos  insignes  filó- 
sofos y  teólogos,  brota  la  luz  como  del  choque  del  acero  y  el 
pedernal,  y  aparece  clara  la  verdad  en  las  doctrinas  más  tras- 
cendentales del  hombre,  del  mundo  y  de  su  Hacedor.  Eso  prue- 
ba que  la  razón,  poderosa  por  sí  misma,  no  lo  es  tanto  que 
pueda  siempre  y  seguramente  conocer  la  verdad  ni  alcanzar 
todas  las  verdades;  y  que  cuando  la  fé  la  auxilia  en  sus  con- 
llictos,  en  sus  dudas  ó  en  sus  errores,  es  cuando  desaparecen 
las  sombras.  La  razón,  pues,  no  debe  ser  enemiga  de  la  fé, 
como  no  lo  es  ésta  de  la  razón,  puesto  que  se  completan  la 
una  por  la  otra. 
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Solo,  por  consiguiente,  al  que  había  creado  la  ley  morad 
para  la  dirección  del  hombre  hacia  el  bien,  era  dado  expli- 
carla y  esclarecerla  en  medio  de  aquel  caos  de  dudas  y  de 
errores.  ¿Quién  podia  interpretarla,  relajada  y  extraviada  co- 
mo aparecía,  sino  el  mismo  Ser  Omnipotente  que  la  había 
depositado  en  el  seno  de  la  criatura  humana?  Eso  hizo  Jesu- 
cristo lomando  la  figura  de  ésta  para  servirle  de  guia  y  mo- 
delo en  sus  doctrinas  y  en  su  santa  vida:  con  su  moral  en- 
señó á  hacer  bien  á  quien  nos  aborrece,  á  perdonar  y  amar 
á  nuestros  enemigos,  a  pedir  por  el  que  nos  persigue,  ¿amar- 
nos todos  reciprocamenme.  Esta  moral,  penetrando  en  el  se- 
creto de  las  aspiraciones  humanas,  y  ahuyentando  la  impu- 
reza de  bastardos  anhelos,  prendió  fácilmente  y  con  ímpetu, 
en  los  dormidos  corazones:  y  de  aquella  sociedad  gangrenada 
por  todo  linage  de  corrupción,  brotó  una  sociedad  vigorosa, 
fuerte,  enérgica,  fundada  en  la  paz  y  el  amor,  llevando  por 
guia  la  virtud,  por  símbolo  la  pureza  y  la  caridad,  y  mostran- 
do el  eielo  por  término  de  sus  aspiraciones. 

Aquellos  tiempos  pasaron  y  el  espíritu  filosófico,  en  su 
afán  generoso  de  mejorar  en  breve  plazo  la  sociedad  huma- 
na, volvió  la  espalda  á  las  antiguas  tradiciones,  confió  por 
extremo  en  el  poder  de  su  razón,  negándose  á  admitir  la  luz 
con  que  podia  iluminarle  la  fe,  y  buscando  la  verdad  y  el 
bien  por  ignotos  rumbos,  y  perdida  en  mares  de  dudas  y  de 
errores,  se  encontró  con  la  misma  invencible  impotencia  pa- 
ra producir  el  bien,  que  siempre  que  huyendo  de  la  verdad 
revelada,  se  ha  proclamado  soberana  y  absoluta.  Miradla,  se- 
ñores Académicos,  fijarse  hoy  en  un  principio,  y  asustarse 
mañana  de  sus  consecuencias;  asentar  después  otro  y  aban- 
donarlo por  inútil;  buscar  otro  luego  y  ser  ahogado  por  otro 
más  radical  y  extraño,  y  multiplicarse  las  teorías,  y  seguir 
unas  pretendiendo  ahogar  las  dcmás.como  las  olas  de  un  agi- 
tado mar  que,  levantadas  unas  Iras  otras,  se  acosan,  se  opri- 
men y  chocan  entresi,  destrozándose  mutuamente.  Ah!,  seño- 
res, en  medio  de  este  tumulto  y  conflagración  do  ideas  y  de 
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teorías  que  algunas  hielan  de  espanto  el  alma;  en  este  caos, 
en  esta  incontrastable  agitación  de  encontrados  intereses,  de 
pasiones  desenfrenadas,  de  vicios,  de  temerarias  aspiracio- 
nes, de  que  la  verdad  huye  despavorida,  ¿quién  podrá  traer 
la  luz,  la  paz  y  la  concordia?  La  misma  verdad  que  siempre, 
ja  verdad  hija  del  cielo,  la  que  calma  el  furor  de  las  pasiones 
y  ahuyenta  las  sombras  déla  ofuscada  razón,  infundiendo  la 
serenidad  y  la  templanza  y  el  imperio  del  amor,  de  la  cari- 
dad y  de  la  justicia,  entre  los  hombres. 

No  niego  yo,  hallándose  contaminada  la  sociedad  de  en- 
fermedades peligrosas,  que  deje  de  ser  necesario  y  urgente 
el  alivio  de  ellas:  nadie  puede  vituperar  al  ciudadano  ó  al  par- 
tido político  ó  social,  qne  en  su  deseo  del  bien,  busque  solí- 
cito remedio  á  tanta  desventura;  pero  muchos  años  há  que  se 
les  vé  afanarse  en  vano,  y  lejos  de  conseguir  su  generoso  pro- 
pósito, con  súlo  la  razón,  la  sociedad  camina  con  gigantes  pa- 
sos por  la  senda  de  segura  perdición:  y  no  retrocederá,  en 
mi  sentir,  de  las  cercanías  del  abismo  en  que  se  encuentra, 
mientras  á  sus  doctrinas  políticas  ó  sociales  no  pongan  por 
base  la  moral  y  las  verdades  del  Evangelio,  comenzando  su 
enseñanza  por  la  reconstrucción  de  la  familia,  hoy  profunda- 
mente amenazada,  por  el  olvido  en  que  se  la  tiene  y  por  el  es- 
tado infeliz  de  las  costumbres. 

Señores,  la  sociedad  doméstica  como  parle  de  la  sociedad 
humana,  escl  alma  interna  de  ella,  la  base  de  la  nación,  el 
sentimiento,  la  idea  y  la  voluntad  que  la  anima.  Los  legisla- 
dores descuidan  este  importantísimo  punto  de  la  existencia 
social,  viendo  solo  individuos  y  naciones  y  olvidando  los  gru- 
pos de  la  familia,  que  reunidos,  forman  los  pueblos,  las  ciu- 
dades, los  imperios  y  la  humanidad  entera.  De  la  familia  pro- 
ceden las  generaciones,  de  su  moral  la  moral  pública,  de  sus 
verdades  ó  de  sus  errores  los  beneficios  ó  las  desdichas  que 
de  aquellas  y  de  éstos  experimenta  el  ser  humano. 

Vemos  que  el  mundo  comenzó  no  por  individuos  aislados, 
sino  poruña  familia;  es  decir,  por  la  sociedad  doméstica  re- 
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presentada  en  nuestros  primitivos  padres:  la  familia  fórmala 
sociedad  en  los  liempos  primitivos,  y  continuó  formando  pue- 
blos y  naciones.  Puede  pues,  considerársela  providencialmen- 
te corno  el  alma  de  la  vida  social.  Si  el  estado  tiene  obliga- 
i  ion  de  defender  la  patria,  la  familia  es  su  maestra,  porque  v 
ella  corresponde  el  derecho  de  la  educación.  Siendo  esto  in- 
dudable, en  ella  se  halla  vinculado  el  progreso  de  la  vida 
humana,  que  no  consiste  en  la  inmovilidad  ni  en  el  cambio 
de  las  ideas  y  de  las  instituciones.  La  inmovilidad  es  la  pará- 
lisis de  la  inteligencia  y  de  la  moral,  y  la  remora  para  la 
felicidad  pública.  Pero  no  se  olvide  que  ni  toda  idea  nueva  es 
una  mejora,  ni  todo  cambio  un  progreso.  Partir  de  lo  des- 
conocido, prescindiendo  de  la  tradición,  engolfándose  en  un 
idealismo  social,  sin  punto  de  apoyo  que  le  sostenga,  es  ca- 
minar á  ciegas  por  lo  desconocido  y  pretender  levantar  un  edi- 
ficio sin  cimientos:  véase  por  qué  los  del  legítimo  progreso 
están  en  la  tradición:  ella  es  su  base,  su  impulso,  su  cien- 
cia, su  vida;  por  ella  se  mantienen  firmes  las  instituciones, 
por  ella  se  guardaen  lo  presente  la  herenciade  lo  pasado;  por 
ella  venéranse  las  glorias  de  nuestros  mayores,  las  conquis- 
tas científicas  de  los  sabios  y  las  virtudes  de  los  escogidos  del 
cielo:  con  estas  premisas  por  base  á  todo  afán  civilizador  es 
imposible  el  extravío  de  la  inteligencia. 

Obsérvese  que  Ja  sociedad  doméstica  es  la  que  conserva 
en  su  seno  como  depósito  riquísimo  y  sagrado,  tan  civiliza- 
dura-  ideas  difundiendo  por  las  arterias  de  la  patria  sus  doc- 
trinas para  la  vida  intelectual,  y  sus  costumbres  para  la  mo- 
ralidad de  las  acciones.  Aun  las  ideas  de  fraternidad  y  de  ca- 
ridad, sin  las  cuales  es  imposible  la  patria,  serían  punto  me- 
nos que  incomprensibles  para  los  individuos  si  no  las  apren- 
diesen desde  niños  en  la  familia  y  llegaran  á  ser  constante 
sentimiento  de  su  corazón  y  manantial  de  dulces  emociones  en 
su  alma.  I.a  familia,  pues,  como  obra  de  Dios  es  la  maestra 
del  hombre,  laque  le  aparta  del  vicio,  la  que  deposita  en  su 
seno  e!  nunca  mancillado  sentimiento  del  honor  y  de  la  virtud, 
roMO  ii.  39 
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y  fortalece  su  espíritu  en  el  amor  para  la  abnegación   y  el 
sacrificio.  No  se  ha  visto  jamás  hombre  perverso  en  la  fami- 
lia,que  sea  bueno  para  la  patria. 

Aun  de  la  constitución  de  la  sociedad  doméstica  surge  sin 
duda  la  constitución  del  Estado.  El  padre  en  la  familia  es  co- 
mo el  rey;  su  autoridad  indiscutible,  su  influencia  poderosa. 
La  muger,  según  la  feliz  expresión  de  Mr.  Bonal  en  su  trata- 
do del  divorcio,  y  por  eso  tan  repelida  por  los  doctos,  es  su 
ministro;  sus  hijos  subditos  obedientes  a  sus  mandatos.  Mas 
la  muger  para  ejercer  en  la  sociedad  doméstica  tan  altas  fun- 
ciones, forzoso  era  que  en  punto  á  consideración  y  afecto  fuese 
igual  al  marido,  su  compañera,  no  su  esclava.  Como  el  fun- 
damento del  matrimonio,  no  tiene  como  en  Grecia  por  princi- 
pio la  conservación  de  la  belleza  de  la  raza,  ni  como  en  Ro- 
ma el  de  la  procreación  de  muchos  hijos,  esclavos  de  la  arbi- 
trariedad paterna,  sinola  consagración  primitiva  de  la  socie- 
dad doméstica  por  medio  del  amor  puro  que  es  su  fundamen- 
to, la  desigualdad  en  los  cónyuges  produciría  en  la  familia 
los  mismos  defectos  que  en  las  naciones  referidas.  En  la  fa- 
milia cristiana,  la  muger,  después  de  haber  albergado  la  Vir- 
gen Santísima  en  su  seno  al  Redentor  del  mundo,  no  podia 
dejar  de  salir  del  sensualismo,  resucitar  á  la  vida  del  espíri- 
tu, ser  ángel  del  hogar,  compañera  y  delicia  de  su  esposo, 
guia  y  sosten  amoroso  de  sus  hijos.  No  era  ya  posible  en  el 
Cristianismo  que  la  muger,  solícita  en  socorrer  á  los  mártires, 
exaltada  en  favor  de  la  religión  del  Crucificado,  y  más  valero- 
sa y  entusiasta  que  el  hombre  mismo  para  arrostrar  las 
persecuciones  y  el  martirio,  dejase  de  ocupar  en  la  sociedad 
pública,  y,  sobre  todo,  en  la  doméstica,  lugar  importantísi- 
mo. Por  eso  en  la  unión  con  el  hombre  todo  es  común,  el 
deber  recíproco,  un  mismo  lecho  sirve  para  ambos,  una 
misma  voluntad  alienta  en  sus  almas  y  un  solo  sentimiento 
hace  latir  sus  corazones.  La  esposa  en  el  Cristianismo,  no 
cautiva  tanto  los  sentimientos  de  su  consorte,  como  su  es- 
píritu, ni  halla  más  ricos  adornos  que  sus  virtudes,  ni  mayor 
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felicidad  que  la  de  bendecir  á  Dios  en  medio  desu  esposo  y  de 
sus  hijos. 

Para  que  esta  felicidad  en  la  familia  sea  firme,  y  con- 
tribuya al  progreso  de  la  sociedad  pública,  necesítase  que 
sólo  pueda  extinguirse  con  la  muerte  de  uno  de  los  cónyuges. 
Sociedad  doméstica  que  boy  pueda  ser  y  deshacerse  mañana. 
vivirá  con  una  felicidad  efímera,  no  será  su  amor  un  culto, 
ni  se  hallará  dispuesto  á  la  abnegación  y  menos  al  sacrificio. 
Sin  sentimientos  de  mutua  consideración,  de  amor  recíproco, 
de  tolerancia,  nacidos  y  criados  al  calor  de  una  sólida  vo- 
luntad, y  no  libre  para  declararse  independiente,  pueden,  en 
un  momento  de  fascinación  ó  de  estravío,  desatarse  los  vín- 
culos que  ligaban  á  los  esposos,  y  deshecha  la  sociedad  con- 
yugal, poco  antes  modelo  y  enseñanza  de  la  sociedad  públi- 
ca, convertirse  en  escena  de  escandaloso  infortunios.  ¡Cuán- 
tas veces  alguno  de  los  consortes,  por  vicios,  por  aberracio- 
nes del  espíritu  ó  por  alguna  extraviada  pasión,  siendo  en 
esos  instantes  libre  para  romper  los  lazos  de  la  sociedad  do- 
méstica, se  arroja  á  resoluciones  en  que,  si  de  pronto  no  co- 
noce el  peligro,  se  arrepiente  mas  tarde  con  vergüenza  y  cuan- 
do tal  vez  no  tiene  remedio  su  desdicha!  Pero  supongamos 
que  en  el  matrimonio  disoluble  viviendo  el  uno  para  el  olio, 
alcanzan  por  completo  la  felicidad  ambos  contrayentes.  ¿Pue- 
de aparecer  esta  unión,  no  siendo  segura,  puesto  que  depen- 
de la  voluntad  amovible  de  uno  y  otro,  ser  tan  íntima  y  con- 
fiada,  tan  tranquila  y  pura  como  cuando  solo  haya  de  rom- 
perla la  espada  inexorable  de  la  muerte?  En  este  último  ca- 
so, si  sonríen  á  los  esposos  los  placeres  de  la  edad  juvenil, 
que  consideran  interminables,  como  ni  aun  piensan  en  ella, 
no  puede  servirles  de  mortificación  alguna;  y  si  llegan  á  la 
edad  en  que  los  años  á  cada  instante  de  la  vida  la  recuer- 
dan, consuélales  la  dulcísima  esperanza  de  volverse  á  reunir 
en  vida  de  más  alta  é  interminable  ventura. 

¡Ah  señores!  el  bien,  aunque  sea  grande,  cuando  es  que- 
bradizo, le  turba  y  aminora  el  lemor  de  perderlo.  Dad  á  la 


—  30G  - 
muger  amor,  consideración  y  respeto  en  la  familia;  pero  que 
todo  esto  dependa  del  solo  favor  del  marido;  de  un  aféelo, 
al  cual  los  vicios  ó  el  fuego  de  una  pasión  mal  nacida  pueda 
reducir  en  breve  á  verlas  cenizas,  y  convendréis  que  eslos 
homenages,  por  su  fragilidad,  nunca  pueden  labrar  felicidad 
lan  pura,  ni  consideraciones  tan  dignas  y  sólidas,  como  cuan- 
do durante  la  vida  no  puedan  jamás  perderse.  Y  do  rebaja 
el  repudio  ó  el  divorcio  solo  á  la  muger:  ¿de  qué  servirá  al 
esposo  haberle  entregado  su  corazón,  su  libertad,  sus  llori- 
dos años,  si  cuando  más  necesite  de  su  compañía  y  cariño, 
puede  verse  abandonado  por  su  desleal lad,  por  su  desamor 
ó  su  inconstancia?  Obsérvese  que  el  vinculo  matrimonial 
hasta  la  muerte  tiende  á  la  virtud  y  á  la  dignidad  de  los 
consortes,  porque  la  imposibilidad  de  romperlo  les  hace  to- 
lerantes y  generosos,  y  mirar  con  horror  todo  pensamiento 
que  pueda  tender  á  otras  aspiraciones  y  á  una  separación 
imposible.  Por  el  contrario,  la  libertad,  produciendo  más  in- 
dependencia, no  acerca  con  lan  profundo  amor  las  almas  de 
los  esposos,  y  la  misma  facilidad  para  romper  el  lazo  que 
los  une,  distrae  su  pensamiento  y  les  lleva  á  soñar  en  olías 
venturas,  que  acaso  no  ha  encontrado  en  el  hogar  doméstico. 
¡Cuántos  repudios  nos  presenta  la  historia  romana  en  la 
familia,  aun  entre  los  hombres  y  las  matronas,  que  por  sus 
virtudes  y  por  su  dignidad  social,  parecían  más  obligados, 
por  decoro  de  su  propia  clase,  á  conservar  el  recalo  y  la  per- 
petuidad en  las  virtudes  domésticas!  El  severo  Catón  cedió 
su  muger  Márcia  á  su  amigo  Horlensio,  como  pudiera  ha- 
cer con  algún  animal  bello,  ó  alguna  joya  ú  objeto  artístico 
que  agradase  al  célebre  rival  de  Cicerón  en  el  poder  de  la 
elocuencia.  ¿Qué  idea  de  cariño,  de  respeto,  de  moralidad, 
del  propio  honor  de  su  esposa,  podia  sentir  el  gran  estoico, 
cuando  tan  fácilmente  deshacíase  de  ella  y  la  regalaba  para 
recreo  y  placer  de  su  amigo?  Si  hubiese  de  recordar  actos 
como  este  en  personas  calificadas  por  la  nobleza,  la  autori- 
dad, y  las  costumbres,  seria  interminable  la  relación.  No  ol- 
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v'nlaré  un  suceso  que  consta  en  el  magnifico  discurso  de  Ci- 
cerón en  defensa  de  Avilo  Cluencio,  caballero  romano,  por- 
que muestra  más  claramente  la  repugnante  corrupción  y 
criminalidad  á  que  habían  llegado  las  costumbres  por  la 
íácil  libertad  en  el  divorcio.  He  aquí  el  suceso.  Avilo  Cluen- 
cio, de  fortuna  é  ilustre  lioage,  acusó  á  su  padrastro  Opiáni- 
co  de  haber  intentado  envenenarle.  Vencedor  en  la  demanda, 
fué  condenado  Opiánico  á  la  pena  de  destierro.  Levantáron- 
se después  rumores  contra  la  probidad  de  los  jueces,  en  este 
asunto,  que  dieron  lugar  á  quejas  populares  y  á  hacer  odioso 
por  esta  razón  á  Cluencio.  Murió  á  los  ocho  años  Opiánico, 
y  en  seguida  se  entabló  una  acusación  contra  aquel,  de  ha- 
berle envenenado,  por  Sacia,  su  propia  madre  y  un  hijo  de 
ésta  del  último  matrimonio.  Extraño,  en  verdad,  y  repug- 
nante era  ver  á  una  madre  acusando  á  su  hijo  de  tan  grave 
crimen;  mas  la  exlrañeza  desaparecerá  cuando  se  conozcan 
el  carácter  y  cualidades  de  esta  matrona.  Poco  después  de 
la  muerte  de  su  primer  marido,  padre  de  Cluencio,,  enamo- 
róse de  Aurio  Ameliuo,  joven,  rico  y  de  claro  nacimiento, 
el  cual  se  hallaba  casado  con  su  hija  hacía  dos  años;  y  pudo 
bastante  con  él  por  medio  de  la  seducción,  para  que,  divor- 
ciándose de  su  hija,  se  hiciera  su  esposo.  Cicerón  al  referir 
la  desenfrenada  liviandad  de  esta  muger,  rompiendo  diques 
á  su  ira,  exclama:  «Aquel  mismo  lecho  nupcial,  que  dos 
años  antes  habia  preparado  para  su  hija  novia,  manda  que 
en  la  misma  casa  se  le  aderece  y  prepare,  arrojando  de  ella 
á  su  conturbada  hija.  Desposóse  con  el  yerno  la  suegra,  sin 
auspicios  algunos,  y  con  funestos  augurios  de  todos.  ¡Oh  mal- 
dad increíble  de  muger,  y  nunca  oida  sino  de  ella  sola!  ¡Oh 
audacia  singular!  Va  que  no  le  arredró  el  poder  de  los  dio- 
ses, ni  la  opinión  de  los  hombres,  ¿no  le  estremeció  siquiera, 
aquella  misma  noche?  ¿nó  aquellas  antorchas  nupciales:'  ¿nó 
el  umbral  del  aposento,  aposento  de  la  hija?  ¿nó  las  pare- 
des mismas,  testigos  de  las  bodas  anteriores?  Todo  lo  que- 
brantó y  echó  al  suelo  con  su  insensata  pasión:  venció  al 
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pudor  la  lascivia,  al   temor  la  osadía,  á  la  razón  la  lo- 
cura. » 

No  queda  en  esto,  Sres.  Académicos,  la  maldad  de  esta 
muger,  excitada  por  la  facilidad  del  divorcio.  Envuelto  des- 
pués éste  su  segundo  esposo  por  artificios  de  Opiánico  en  las 
proscripciones  de  Sila,  fué  condenado  á  muerte,  quedando 
viuda  y  rica  otra  vez.  El  infame  Opiánico  tuvo  la  osadía  de 
pretenderla:  más  ella  sin  poner  malos  ojos  al  descaro  de  la 
repugnante  proposición  de  un  hombre,  cuyas  manos  hallá- 
banse manchadas  con  la  sangre  no  solo  del  segundo,  pero 
también  de  su  primer  marido,  opuso  por  obstáculo,  tener  el 
malvado  dos  hijos,  cuya  madre  vivia  y  con  quien  se  hallaba 
enlazado.  Opiánico  allanó  la  dificultad  deshaciéndose  secre- 
tamente de  ambos;  y  divorciándose  en  seguida  de  su  esposa, 
madre  de  las  dos  infelices  criaturas,  se  enlazó  con  Sásia.  Es- 
tos notorios  sucesos  hállanse  pintados  por  Cicerón  con  viví- 
simos colores.  Cluencio  hombre  de  honor,  considerando  la 
escandalosa  conducta  de  su  madre,  que  tanta  infamia  y  do- 
lores había  acarreado  á  su  familia,  no  pudo  vivir  en  buena 
inteligencia  con  ella  y  de  esto  su  odio  y  el  arrojarse  á  acu- 
sarlo de  haber  envenenado  á  Opiánico  su  tercer  esposo. 

Por  el  contrario,  no  siendo  el  repudio  ni  el  divorcio  per- 
mitidos, si  ocurre  alguna  de  esas  graves  desavenencias  antes 
enunciadas,  la  imposibilidad  de  la  separación  completa,  el 
temor  del  escándalo,  la  conciencia  misma,  juez  inexorable 
contra  lo  que  no  es  lícito,  le  retendrán,  aunque  con  violen- 
cia, en  la  vida  del  deber.  Será  esta  situación  molesta  para 
los  consortes,  verdad:  pero  poco  á  poco,  el  consejo  y  auto- 
ridad de  personas  amigas,  y  la  tolerancia  y  virtuosa  resig- 
nación del  cónyuge  agraviado,  sobreponiéndose  á  ilusiones 
peligrosas  que  pasan,  y  al  vicio  que  huirá  al  fin  vencido,  ar- 
rancarán de  los  ojos  del  culpable  la  venda  que  le  cegaba, 
volverá  á  amar  lo  que  aborrecía  poco  antes,  y  verá  que  so- 
lo en  el  seno  de  su  familia,  puede  ser  el  placer  tranquilo 
y  la  felicidad  duradera  y  sin  tristes  dejos  dfi  amargura.  No 
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hablo  de  la  triste  suerte  de  los  hijos  en  el  matrimonio  diso- 
luble porque  está  al  alcance  de  todos. 

Hemos  visto  que  la  familia  es  el  alma  de  la  sociedad,  el 
elemento  que  la  vivifica,  el  principio  que  le  da  coesion  y  ar- 
monía: pero  la  familia  con  caracteres  estables,  perpetuos, 
porque  en  lo  efímero  ó  deleznable  no  puede  fundarse  virtud 
alguna  fructuosa,  ni  el  sentimiento  que  crea  el  amor  á  la 
patria,  ni  el  bien,  causa  generadora  de  su  prosperidad  y 
ventura.  En  el  matrimonio  indisoluble  está  la  vida  de  la 
felicidad  doméstica:  en  la  imitación  de  la  vida  de  Jesucristo, 
el  progreso  divino  de  la  familia,  en  esta  el  progreso  de  la 
sociedad.  Y  no  hay  exageración  en  las  precedentes  afirma- 
ciones. 

Hoy  nuevos  sistemas  tienden  política  ó  socialmente  á  la 
regeneración  del  hombre:  mas  obsérvese  que  apenas  princi- 
pian en  el  terreno  práctico  la  construcción  de  su  edificio, 
males  sin  cuento,  vienen  á  demostrar  el  error  de  sus  autores; 
y  no  encontrarán  la  clave  de  la  felicidad  en  que  sueñan, 
sin  asentar  sus  doctrinas,  no  en  la  moral  universal  que  he- 
mos visto  ya  ser  insuficiente,  sino  en  la  moral  purísima  de 
Jesucristo  y  en  la  imitación  de  su  vida,  norma  y  modelo  de 
toda  vida  perfecta. 

Envuelta  hallábase  la  sociedad  en  la  noche  del  error  y 
de  las  abominaciones  cuando  Jesucristo  descendió  á  la  tier- 
ra. Para  esto  nació  en  la  sociedad  doméstica  é  instituyó 
el  matrimonio,  no  como  contrato,  sino  como  Sacramento,  á 
tin  de  que  fuera  indisoluble  en  la  tierra  y  sobre  él  recaye- 
sen las  bendiciones  del  cielo.  El  fruto  de  esta  unión  se  puri- 
fica y  entra  en  la  iglesia  por  las  aguas  del  bautismo,  y  sale 
de  la  culpa  por  el  Sacramento  de  la  penitencia,  llevando  des- 
pués á  Dios  en  su  propio  seno,  por  la  Comunión  que  le  trans- 
figura  casi  en  ángel.  Jesucristo  anunció  que  érala  verdad, 
y  la  niebla  de  errores  y  de  males  desapareció,  y  desde  enton- 
ces es  manantial  de  vida  en  la  familia  que  no  le  desconoce 
y  le  tiene  por  modelo.  En  los  hospitales  están  las  elocuen- 
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tes  lecciones  de  caridad  por  él  difundidas,  y  en  las  iglesias 
ejemplos  de  virtudes  piadosas  de  los  que  siguieron  su  doctri- 
na y  se  criaron  á  la  sombra  de  su  santo  amor.  El  padre  de 
familia  le  representa  en  la  sociedad  doméstica;  y  como  Je- 
sucristo es  la  fuerza  que  la  defiende,  conserva  en  ella  su  ima- 
gen, la  cual  le  sirve  de  norma,  y  á  ella  acude  en  sus  penas 
y  en  sus  alegrías. 

Es  de  ver  como  el  padre  y  la  madre,  apenas  en  el  niño 
comienzan  á  despuntar  los  albores  de  la  razón  enseñándole 
á  que  pronuncie  los  nombres  de  Jesús  y  de  María,  él  los  re- 
pite con  balbuciente  labio,  y  llega  á  mirarlos  como  custodios 
de  su  vida,  así  como  al  ángel  por  ellos  enviado  que  con  sus 
blancas  alas  le  defiende;  y  reza  con  sus  padres  la  oración 
al  venir  el  dia,  también  la  oración,  al  descojer  la  noche  su 
manto,  y  más  tarde  cuando  suena  la  campana  para  recor- 
dar el  ruego  por  los  fieles  difuntos,  y  después  al  entregarse 
al  reposo  y  al  sueño.  El  padre  le  recuerda  constantemente 
la  vida  y  los  beneficios  de  Jesucristo,  la  madre  la  pureza  de 
la  Virgen  y  su  amor  sin  límites  á  los  mortales,  y  le  mues- 
tran sembrada  de  flores  su  existencia  si  practica  sus  conse- 
jos, y  después  de  su  término  en  esta  vida  las  puertas  de  la 
bienaventuranza  abiertas  para  recibirlo. 

A  estas  sencillas  y  piadosas  lecciones  unen  lasque  llevan 
la  luz  á  su  razón  y  le  dan  á  conocer  la  verdad  y  ensanchan 
los  horizontes  de  su  inteligencia:  enséñanle  también  los  su- 
cesos de  su  patria,  sus  venerandas  tradiciones,  la  gloria  de 
los  hombres  ilustres,  y  la  curiosidad  mueve  su  espíritu  para 
espaciarse  en  esos  conoci-mientos,  y  su  corazón  palpita  y  su 
ánimo  se  enaltece  y  se  encuentra  capaz  de  imitarlos  en  sus 
sacrificios  y  en  su  grandeza.  Le  han  enseñado  sus  padres  la 
vida  de  Jesucristo,  la  augusta  imagen  de  éste  que  vé  en  las 
paredes  de  los  departamentos  de  su  hogar,  sírvele  á  cada  pa- 
so de  recuerdo  y  de  ejemplo  para  su  vida;  se  ha  ilustrado 
su  inteligencia;  en  su  pecho  alienta  la  moral  del  evangelio 
y  la  llama  del  honor,  y  en  su  mente  vive  pura  la  memoria 
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Je  los  altos  hechos  de  sus  antepasados.  Si  sigue  carrera  mi- 
litar o  civil  podrá  tal  vez  algún  ciego  afecto,  ó  alguna  bas- 
tarda ambición  desviarle  de  la  senda  legítima;  pero  su  con- 
ciencia, depósito  délas  nobles  máximas  que  en  ella  sembra- 
ron sus  padres,  darále  gritos  de  continuo,  mostrarále  la  enor- 
midad de  su  bastardo  sentimiento,  y  al  cabo,  libre  de  tal 
extravio,  volverá  á  latir  en  su  pedio  el  mismo  espíritu  de 
honor  y  de  caridad  que  sus  padres  lo  inculcaron. 

Si  abraza  el  estado  del  matrimonio,  nada  necesita  pre- 
guntar para  conducirse  en  él  como  honrado  y  bueno:  la  vida 
de  Jesucristo  que  de  sus  padres  aprendió,  la  tolerancia  con 
que  se  miraron,  el  apasionado  y  dulce  amor  que  se  tuvieron, 
las  máximas  purísimas  que  le  enseñaron,  la  virtud  de  Jesu- 
cristo, y  el  honor  inmaculado  consecuencia  de  esta  virtud 
que  vio  en  su  casa,  son  el  dechado  que  tiene  ante  su  vista. 
Pueden  sobrevenirle  desdichas,  experimentar  privaciones, 
miseria,  aquí  la  ingratitud,  allí  la  perfidia,  en  otra  parte  aun 
mayores  infortunios;  pero  en  Jesucristo  ha  aprendido  la  re- 
signación, y  su  fé  no  puede  dejar  de  ser  paciente. 

Si  la  violencia  del  dolor  lleva  el  despecho  á  su  alma  y 
\á  á  los  altares  en  busca  de  paz,  de  dicha  ó  de  la  resigna- 
i  ion  que  ha  perdido,  se  encontrará  á  Jesucristo  pendiente 
de  la  Cruz  con  la  fisonomía  resignada,  apacible,  en  señal 
del  perdón  que  otorgó  en  su  agonía  á  los  mismos  verdugos 
á  quienes  también  hahia  venido  á  redimir  con  su  pasión  y 
muerte.  Ante  los  tormentos  de  su  Dios  por  salvarle,  ¿qué 
pueden  ser  ya  sus  dolores,  pasageros  al  fin?  Si  acaso  ve  mo- 
rir á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  pedazos  de  su  alma,  su  amor 
les  sigue  íi  otra  vida:  unido  por  Jesucristo  se  encontraba  á 
ellos  en  la  tierra,  Jesucristo  volverá  á  juntarlos  en  el  cielo. 
Meditad,  Sres.  Académicos,  si  fuera  de  Jesús  puede  hallarse 
moral  tan  pura  y  caritativa,  si  alegrías  tan  apacibles  y  sin  zo- 
zobra, si  resignación  tan  dulce  en  las  desventuras. 

Fijaos  por  un  momento  en  la  familia  formada  sin  el  mo- 
'1  ln  de  la  Cruz,  sin  el  matrimonio  Sacramento  y,  por  tanto 
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disoluble,  y  sin  la  creencia  de  otra  vida.  Dadle  solo  el  ad- 
mirable axioma,  que  yó  respeto,  «haz  bien  por  solo  el  bien»: 
registrad  después  la  historia  y  en  ella  veréis  cuántos  males, 
algunos  terribles  y  espantosos,  ha  experimentado  la  humani- 
dad á  nombre  de  esta  generosa  máxima.  ¿Es  que  las  gentes 
no  la  comprendieron  al  llevarla  á  la  realidad  de  los  hechos? 
¿Es  que  ofuscado  su  espíritu  por  el  error,  ó  cegado  el  manan- 
tial de  generosos  sentimientos,  por  el  mortal  influjo  de  la 
materia,  levantóse  en  su  corazón  el  espíritu  del  egoísmo? 
Ambas  cosas  pudieron  ocurrir  y  las  abominaciones  de  que 
os  ha  hablado  el  nuevo  Señor  académico  son  muestra  irrecu- 
sable. Con  la  moral  universal  que  encierra  en  su  fondo  ese 
axioma  ya  liemos  visto  el  lastimoso  resultado:  en  vano  se  di- 
rá á  la  generalidad  de  las  gentes  «haced  el  bien  por  solo  el 
bien»;  en  vano  se  les  recordará  á  toda  hora  tan  sublime  doc- 
trina: la  ignorancia,  la  intención  aviesa,  el  deseo  inmoderado 
del  lucro,  el  sórdido  egoísmo  les  desviarán  á  cada  paso  de 
ella;  que  cuando  no  hay  ni  ley  escrita,  ni  modelo  claro  de 
quien  tomar  esa  enseñanza,  ni  premio  alguno  por  obrar  bien, 
fuera  de  la  conciencia,  ni  aún  siquiera  la  esperanzado  obte- 
nerlo algún  dia  en  otra  vida,  los  latidos  del  corazón  hacia 
el  bien,  débiles  siempre  en  tales  casos,  concluyen  por  disipar- 
se y  aun  extinguirse  de  todo  punto. 

Se  me  dirá  que  la  antigüedad  entre  las  abominaciones 
de  que  ya  he  hablado  presenta  altos  ejemplos  de  generosi- 
dad, de  grandeza  y  de  heroísmo.  Sin  duda:  pero  la  misma 
excepción  dá  robustez  á  mis  aserciones:  analicemos  esos  ac- 
tos de  la  perfección  humana  y  veamos  hasta  qué  punto  lle- 
gan á  realizar  la  máxima  de  hacer  bien  por  solo  el  bien.  No 
bablemos  de  Temístocles,  ni  de  Alejandro,  ni  de  César,  ni  de 
Aníbal,  todos  insignes  capitanes,  en  quienes  el  valor  y  la 
fortaleza  del  espíritu  compitieron  con  la  grandeza  del  carác- 
ter; pero  en  cuya  conducta  no  resplandeció  mucho  el  senti- 
miento hijo  del  axioma  citado:  hablemos  solo  de  Sócrates, 
de  Arístides,  de  Calón,  de  Bruto,  de  Trascas,  de  Marco  Aure~ 
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lio;  aun  pudiéramos  citar  otros  estoicos  que  en  sentido  moj 
ral  presenta  como  dechados  la  historia  antigua;  y  en  la  más 
humana  y  generosa  de  sus  acciones  hallaremos  más  bien 
que  la  caridad  de  la  moral  evangélica,  solo  vislumbres  del 
sentimiento  que  en  la  máxima  de  hacer  bien  por  solo  el  bien 
existe.  Entretanto,  los  cristianos,  siguiendo  su  código  sagra* 
do,  comprometíanse  por  juramento  á  no  mentir,  á  no  negar 
ningún  deposito,  á  no  cometer  robo,  ni  fraude,  ni  adulterio, 
á  mortificar  sus  pasiones,  á  reprimir  sus  Ímpetus,  á  sacri- 
ficarse por  sus  semejantes,  á  cerrar  sus  oidos  á  palabras  des- 
honestas y  su  corazón  al  escándalo,  y  por  último  á  vivir  en 
su  fé  y  á  morir  por  ella.  Sus  deberes  estaban  claros,  defini- 
dos, terminantes.  Con  la  vida  de  Jesucristo,  con  el  sublime 
sacrificio  de  su  muerte,  por  amor  al  linage  humano,  pudie- 
ron, invocando  fieles  su  amor,  sujetarse  á  sus  divinos  pre- 
ceptos: en  nombre  y  por  amor  de  Dios  pide  desde  entonces 
el  pobre  limosna,  en  nombre,  y  por  amor  de  Dios  ejercita  la 
caridad  el  rico  y  le  llama  hermano,  y  cubre  su  desnudez,  y 
se  complace  en  todas  las  virtudes  desconocidas  hasta  que 
Jesús  las  hizo  patentes  á  los  mortales.  No  se  exija  á  la  mu- 
ger  que  no  cree  en  Jesucristo,  la  misma  castidad  y  pureza 
de  alma,  que  á  la  que  cree  en  el  Evangelio.  No  se  pida  al 
hombre  que  solo  conoce  la  moral  universal  los  sacrificios 
ocultos  del  que  llega  ignorado  de  todos  al  lugar  donde  la 
miseria  espanta  para  socorrerla  con  lo  mismo  que  necesita 
para  su  alimento.  Ni  todas  las  virtudes,  ni  los  más  altos  he- 
roísmos de  la  tierra,  no  animados  por  el  rayo  del  amor  di- 
vino son  comparables  á  las  virtudes  del  cristiano.  No  recur- 
riré á  los  sacrificios  de  los  santos,  porque  se  considerarán 
como  una  excepción:  los  del  pobre  misionero  pueden  servir- 
nos de  muestra:  abandona  familia,  amigos,  los  lugares  que 
le  son  más  caros,  la  patria  misma,  y  pasa  en  penoso  viaje  á 
inhospitalarias  tierras. 

Hemos  visto  claramente  que  la   máxima  de  hacer  bien 
por  solo  el  bien,  no  penetrando  vivamente  en  los  corazones, 
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«o  siendo  determinada,  clara,  expresiva,  ni  se  graba  en  ellos 
con  fijeza,  ni  ilumina  los  espíritus  como  el  evangelio,  ni  ha 
producido  hombres  caritativos  como  Manara,  ni  abnegación 
y  sacrificios  como  los  de  San  Francisco  Xavier. 

Ahora  se  comprenderá  por  qué  he  afirmado  que  la  fami- 
lia no  constituida  á  imitación  de  Jesucristo,  no  puede  alcan- 
zar los  resultados  benéficos,  que  adoptando  la  Cruz  por  guia. 
El  evangelio  de  Jesucristo  nació  con  la  familia,  se  estendió 
con  ella,  y  por  medio  de  ella  propagóse  por  lodos  los  ámbi- 
tos del  mundo.  Las  familias,  como  las  mallas  que  juntas 
forman  una  red  completa,  reunidas  y  enlazadas  entre  sí 
constituyen  la  sociedad  entera.  Son,  pues,  enemigos  de  la 
familia  los  que  ven  con  odio  la  tradición:  en  ella  están  nues- 
tros ascendientes  y  su  tierna  y  veneranda  memoria,  fija  en 
nuestros  corazones:  despreciar  la  tradición,  es  despreciarlos; 
su  olvido  constituye  el  desamor  á  la  familia,  y  á  los  glorio- 
sos fastos  de  la  patria:  la  propiedad  es  otro  de  los  grandes 
elementos  de  la  familia,  el  odio  á  la  propiedad  constituye  la 
vida  vaga,  y  el  abandono  de  la  tierra;  porque  la  propiedad 
trae  necesariamente  la  reunión  de  intereses,  el  trabajo  é  in- 
dustria para  su  conservación  y  aumento,  el  gobierno  de  la 
casa,  y  en  lodo  esto  la  necesidad  de  brazos  y  del  consejo  de 
la  familia.  Finalmente,  la  religión  de  Jesucristo  une  á  la  fa- 
milia con  vínculos  indisolubles;  señala  á  cada  individuo  sus 
deberes  morales  y  sociales,  de  sus  cumplimientos  resulta  el 
orden  de  la  familia  en  la  tierra,  y  de  la  imitación  de  Jesu- 
cristo, eterno  y  misericordioso,  la  ventura  eterna  en  las  man- 
siones celestiales.  (1) 

No  es  de  extrañar  el  incesante  anhelo  de  los  novadores 
políticos  y  socialistas;  el  mundo  se  halla  á  la  manera  del 
hombre  á  quien  lenta  enfermedad  devora  y  aniquila,  y  no 
creo  vituperable  el  estudio  de  los  que  se  afanan  por  buscar- 
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le  remedio:  de  almas  generosas  es  acudir  á  los  males  de  la 
humanidad,  de  inteligencias  profundas  esclarecer  los  espíritus 
y  moralizar  los  corazones. 

Ya  habréis  notado,  Sres.  Académicos,  cuántos  sistemas 
vá  inventando  la  mente  humana,  afanosa  por  librarse  de  la 
lepra  moral  que  corroe  la  sociedad,  y  no  menos  solícita  por 
sacudir  de  su  razón  los  tristes  errores  que  la  ofuscan  y  enlo- 
quecen: pero  ved  así  mismo  cuánta  perturbación,  cuántos 
crímenes  y  horrores  ha  producido  en  la  esfera  de  la  realidad 
con  sus  malaventuradas  utopias.  Y  en  vano  se  afanará,  sin 
tomar  por  base  la  moral  del  evangelio:  sin  ella  solo  produ- 
cirá males  allí  donde  soñaba  paz  y  ventura.  No  basta  desear 
la  felicidad,  forzoso  es  abrir  camino  para  buscarla,  y  ese  ca- 
mino está  en  la  virtud  y  en  la  verdad  divina:  sin  virtud  no 
hay  moral  ni  orden,  sin  la  verdad  divina  no  hay  perfección 
en  la  virtud:  ambas  cosas  únicamente  pueden  encontrarse 
en  la  familia  que  sigue  la  Cruz  en  la  imitación  de  Jesu- 
cristo. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 


DEL 


SEÑOR  DON  JOAQUÍN  ALCAIDE  Y  MOLINA. 

EL  30  DE  JUNIO  DE  1872. 


SEÑORES: 


La  preocupación,  bastante  generalizada,  de  que  el  infortu- 
nio es  compañero  inseparable  del  genio,  encuentra  un  pode- 
roso fundamento  en  lo  irregular  y  contradictorio  de  la  Críti- 
ca, al  juzgar  los  actos  y  las  producciones  de  los  grandes 
hombres,  que  fueron;  el  fallo  de  la  posteridad  es,  en  efecto, 
la  mayor  prueba  que  les  resta  sufrir  y  el  más  grave  peligro 
para  su  reputación  y  su  gloria:  nace  eslo,  no  precisamente 
de  la  ley  general  y  necesaria,  en  cuya  virtud  los  actos  del 
hombre  deben  ser  calificados  por  sus  semejantes,  recibien- 
do del  juicio  de  estos  su  tanto  de  honor,  de  mérito  y  de  im- 
portancia, sino  que  procede  más  bien  de  las  cualidades  de 
esc  jurado  compuesto  de  hombres,  por  naturaleza  de  enten- 
dimiento falible  y  de  Haca  voluntad.  De  esperar  era  sin  em- 
bargo, que  los  poetas  y  las  creaciones  de  su  imaginación, 

lo  mismo  que  no  afectan  directamente  á  los  intereses  in- 
dividuales ni  sociales,  fueran  apreciadas  á  la  luz  de  unas 
mismas  teorías,  de  un  solo  principio  elevado  y  purísimo,  pa- 
ra que  de  aquí  resultaran  semejantes,   si  ya  no  es  que  idén- 
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lieos,  y  por  consecuencia  autorizados  veredictos;  pero  muy 
lejos  de  esto,  obsérvase  con  pena,  que  en  punto  á  juicios  li- 
terarios casi  son  tantos  los  pareceres  como  los  críticos:  entra 
aquí  por  mucho,  más  por  desgracia,  que  en  cualquiera  otro 
género  de  asuntos,  el  grado  de  talento,  de  ilustración,  la 
clase  de  educación  científica  y  hasta  el  carácter  y  genialidad 
del  que  juzga;  añádase  á  esto,  que  el  fundamento  de  la  crí- 
tica literaria  es  esa  cualidad  indefinible  y  misteriosa,  radica- 
da en  lo  mas  hondo  de  nuestro  espíritu,  que  se  llama  gusto, 
y  se  comprenderá  como,  si  afortunadamente  no  corrigiera 
estos  vicios  el  sentido  común  del  género  humano,  no  sabría- 
mos aún  de  manera  cierta,  si  Homero  fué  un  gran  poeta  y 
Demóstenes  un  orador  insigne. 

La  dificultad  para  llegar  á  un  acuerdo  sube  de  punto, 
cuando  se  trata  de  comparar  entre  sí  bajo  algún  aspecto  á 
dos  escritores,  sobre  lodo  si  estos  son  á  manera  de  príncipes 
en  la  república  de  las  letras  y  pertenecen  á  pueblos,  épocas 
y  civilizaciones  distintas,  como  sucede  entre  los  dos  grandes 
poetas  épicos  de  la  antigüedad  clásica,  Homero  y  Virgilio; 
en  este  caso,  úñense  á  los  ya  citados  inconvenientes  las  preo- 
cupaciones,, rivalidades  y  aun  ojeriza  de  las  escuelas,  lle- 
gándose al  eslremo  de  alropellar  no  solo  á  la  justicia,  sino 
también  el  buen  sentido  y  las  más  vulgares  conveniencias. 
Y  en  efecto,  pocas  cuestiones  habrá  en  que  la  crítica  litera- 
ria haya  hecho  mayor  alarde  de  saber,  de  erudición  y  hasta 
de  vana  pedantería  á  la  vez  que  de  entusiasmo,  de  pasión  y 
de  enconada  rivalidad  que  en  el  juicio  comparativo  de  Home- 
ro y  Virgilio.  La  grandeza  extraordinaria,  aunque  distinta, 
de  estos  dos  admirables  ingenios,  cuyos  poemas  sobresalen 
entre  todas  las  obras  de  su  género,  quantum  lenta  solent 
ínter  viburna  cupi-essi,  para  usar  de  las  palabras,  que  apli- 
cara á  Roma  el  poeta  mantuano;  su  antigüedad  venerable, 
ei  carácter  diverso  del  pueblo  griego  y  del  romano,  así  como 
el  de  la  misión  que  realizaron  '.en  la  historia;  los  hermosos 
idiomas  en  que  escribieron,  que  además  de  sus  bellezas  esen- 
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cíale?,  nos  han  logado  los  grandes  caracteres  y  el  saber  de 
la  antigüedad,  todo  esto  interesando  vivamente  y  de  varia 
manera  el  ánimo  de  los  críticos,  ha  producido  tan  fuertes 
antipatías  y  pareceres  tan  encontrados,  que  parecen  ciertos 
juicios  hijos  más  del  apasionamiento  y  del  capricho,  que  de 
la  verdad  y  de  la  buena  le.  .No  se  ha  seguido  en  esto  el  sabio 
consejo  del  Dante,  que  después  de  llamar  á  Homero,  Signor 
dell'  allissimo  canto,  che  sorra  gli  allri,  com  águila,  vola, 
pone  en  boca  de  este  el  siguiente  elogio  de  Virgilio,  (inórale 
l'  allissimo  poeta  \  I),  en  loque,  tributando  á  entrambos  la 
merecida  alabanza,  indica  á  la  vez  el  diverso  carácter  de  es- 
tos dos  hombres  igualmente  ilustres  y  venerables. 

Los  partidarios  de  Homero,  lanío  antiguos  como  moder- 
nos, han  esgrimido  contra  Virgilio  un  arma  poderosa  sin 
duda,  pero  cuyo  temple  lian  exagerado  quizá  deliberadamen- 
te; me  refiero  á  las  imitaciones.  En  efecto,  salla  á  la  vista 
con  la  sola  lectura  de  la  Eneida,  que  esta  es,  en  su  mayor 
parte,  una  imitación,  acaso  una  refundición  de  los  poemas 
homéricos.  Esta  verdad  imposible  de  negar  y  que  todo  cri- 
tico prudente  debe  aceptar  como  base  de  su  juicio,  ha  sido  y 
continua  siendo  en  nuestros  días  el  verdadero  palenque  de  la 
lid  entre  homeristasy  virgilianos. 

Debiendo  á  mi  vez  lomar  parle  en  la  contienda,  hacien- 
do el  examen  de  las  más  notables  imitaciones  de  Homero, 
us;idas  por  el  poeta  latino,  procuraré  huir  ambos  extremos, 
asi  el  di'  los  que  como  Scaligcro,  dicen  que,  quantum  á  ple- 
beja  ineptnque  muliercula  matrona  distat.  tantum  Ule  sum- 
mus  vir  (llomerusj  á  divino  nostro  (Virgilio)  superalur,  (1) 
como  el  ile  los  que  más  exagerados,  que  Macrobio,  escarne- 
cen la  verdad  y  la  justicia  basta  el  punto  de  reputar  al  gran 
poeta  romano  como  vulgar  é  imprudente  plagiario. 

Asáltame  desde  luego  el  temor  de  no  dar  cumplida  cima 


(I)     Paule,  Infierno,  canto  i. ° 

())    i.  C.  Scaligero,  Poeticis,  I.  o.  =  cap.  3.° 
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á  mi  empresa-,  vapor  lo  escaso  de  mis  fuerza?,  ya  por  las 
dificultades  que  ofrece  esta  cuestión  literaria  para  ser  trata- 
da de  una  manera  digna  de  vuestra  atención  y  sabiduría.  Y 
si  al'pronunciar  estas  palabras,  encaminadas  á  prevenir  en 
mi  favor  vuestro  juicio,  las  calificarais  por  ventura  de  imper- 
tinentes, puesto  que  en  mi  arbitrio  estuvo  el  elegir  asunto 
menos  escabroso,  me  atreveré  á  recordaros  las  circunstan- 
cias que  me  rodean  y  á  lo  que,  creo,  me  obliga  el  cargo  pú- 
blico que  desempeño.  Profesor  de  Literatura  clásica  griega  y 
latina  en  nuestra  insigne  Universidad,  no  me  era  dado  huir 
en  este  solemne  momento,  en  que  graciosamente  me  vais  á 
honrar  con  la  noble  investidura  de  Académico  la  especie  de 
obligación  de  exponer  un  asunto  digno  de  la  ciencia  crítica 
y  de  vuestra  ilustración,  siquiera  fuera  superior  ala  mia  y  á 
mi  ingenio   limitado.  ¿Y  qué  punto  mas  adecuado  á  mi  pro- 
pósito que  el  elegido,  ya  se  mire  la  naturaleza  de  los  poemas, 
ya  la    talla  colosal  de  sus  autores  inmortales?  De  cuantos 
asuntos  pueden  proponerse  en  el  orden  literario  á  humano 
entendimiento, -ninguno  aventaja  ni  aun  iguala  en  elevación 
á  la  Epopeya.  El  genio,  ese  como  mas  allá  del  mayor  grado 
de  talento,  ese  don   supremo  y  soberano  á  tan  pocos  conce- 
dido por  la  infinita  inteligencia,  discurre  holgadamente  y  se 
pasea  magesluoso  por  los  campos  de  la  Lírica  y  también  de 
la  Dramática;  mas  cuando  se  propone  la  Epopeya,  como  dig- 
na empresa  de  su  naturaleza  privilegiada,  deliénese  un  mo- 
mento á  medir  la  soberbia  altura,  siéntese  señoreado  de  la 
inspiración  y  aun  necesita  para  remontarse  pedir  un  esfuer- 
zo á  sus  alas  poderosas;  la  Epopeya  es  la  cumbre  del  Parna- 
so y  solo  las  águilas  pueden  volar  sobre  tan  sublimes  altu- 
ras; por  otra  parte,  escomo  la  síntesis  de  todos  los  géneros, 
que  abarca  el  Arle  divino,  porque  caben  y  aun  deben  hallarse 
en  la  Epopeya  lodos  los  tonos,  todos  los  estilos  y  todas  las 
formas  de  la  Poesía.  Y  ¿qué  diré  de  los  creadores  de  la  Dia- 
da y  Odisea  y  de  la  Eneida?  ¿Es  posible  tender  la  vista  so- 
bre el  inmenso  campo  de  la  historia  literaria,  sin  detenerse 
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con  reverencia  ante  esos  dos  hombres  inmortales,  en  quienes 
la  medida  común  no  alcanza  ni  basta  para  calcular  su  al- 
tura? ¿Puede  imaginarse  acaso  un  lipo  de  poda,  que  no  pa- 
rezca imperfecto  al  lado  de  Virgilio,  y  sobre  todo  de  aquel 
griego  sublime,  que  tanto  honra  á  la  humanidad  y  a  quien 
debe  en  gran  pártela  Grecia  su  gloriosa  nombradla?  Si  pues 
la  epopeya  es  la  síntesis  de  la  poesía,  y  los  dos  genios  cita- 
dos los  tipos  eternos  del  poeta,  no  encuentro  más  digna  ma- 
nera de  presentarme  ante  los  sucesores  de  Herrera,  Rioja, 
Ueiooso  y  Lisia,  que  hablando  siquiera  sea  brevísimamente, 
acerca  de  Homero  y  de  Virgilio.  Y  concretando  el  pensamien- 
to, después  de  satisfacer  á  esta  pregunta:  ¿Qué  son  las  imi- 
taciones con  relación  al  Artel  Compararé  á  Virgilio  con  Ho- 
mero, estudiando  sus  poemas  principalmente  bajo  este  punto 
de  vista. 

Fijándose  en  la  distinción  analítica  del  plagio  y  de  la 
imitación,  se  deduce  desde  luego,  que  el  primero  no  pasa 
de  ser  una  copia  servil  que  limita  y  enerva  las  fuerzas  del 
ingenio,  ó  mejor  dicho,  supone  una  carencia  absolula  del 
mismo;  al  paso,   que  la  imitación  no  es  otra  cosa,  que  la 

ptacion,   mediante  un  examen   concienzudo,  de  un  tipo 

ú  ejemplar,  al  que  se  ajusta  la  nueva  creación,  lo  cual  de- 
manda inteligente  acierto  y  guslo  esquisito  para  escoger  Id 
mejor,  y  establece  una  proporción  exacta  entre  la  elevación 
ded  talento  que  imita,  y  la  del  modelo  imitado;  una  imita- 
ción perfecta  de  lo  sublime  debe  de  ser  sublime  á  su  vez; 
por  donde  se  vé,  que  el  imitares  una  manifestación  nobi- 
lísima del  poder  de  la  inteligencia,  á  tal  punto,  que  se  con- 
funde en  cierto  modo  con  lo  original,  porque,  el  que  llega  á 
imitar  cumplidamente  un  gran  modelo,  pruebaque,  en  igua- 
les circunstancias,  hubiera  podido  á  mi  vez  crearlo. 

Fúndase  en  eslo  el  gran  principio  de  que,  todas  las  obras 
de  imaginación,  como  la  poesía  y  las  demás  bellas  arles,  na- 
cen esencialmente  de  la  imitación:  lontjum  iter per  pncecpla; 
breve  el  cfia.r  per  excmpla,  dice  con  profunda  sabiduría  un 
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axioma  elemental.  Verdad  es,  que  el  hombre  no  pudo  imi- 
tar siempre  las  producciones  de  sus  semejantes,  non  enim 
jrrimi  qnem  sequercntur  habuere,  como  dice  Scaligero:  pero 
esto  no  contradice,  antes  confirma,  la  anterior  teoría.  ¿Por 
ventura,  en  este  caso,  el  hombre  fallo  de  modelos  humanos, 
no  empieza  por  copiar  el  grandioso  original,  el  eterno  tipo, 
llamado  Naturaleza?  Imitáronla  los  primeros  y  entre  ellos 
Homero,  cuya  gloria  consiste  en  haber  pintado  admirable- 
mente esa  Naturaleza,  tan  difícil  de  imitar,  no  obstante  tenerla 
siempre  ante  los  ojos  y  constituir  nosotros  mismos  la  parte 
principal  de  ella:  el  mismo  Scaligero  viene  á  confirmar  esto 
con  las  siguientes  palabras:  «Quare  ñeque  mirandum,  si  in 
co  (Homero)  naturce  idea  queedam,  non  aro  extnre  videalur.» 
En  efecto,  Homero  no  tuvo  modelos  que  seguir,  ni  reglas 
artísticas  á  que  ajustarse,  si  por  lo  primero  se  entiende  otra 
obra  semejante  á  la  suya,  y  por  lo  segundo  las  prescripcio- 
nes de  la  ciencia  estética,  que  aun  no  habia  nacido:  mas  por 
eso  no  puede  afirmarse,  que  estuviese  exento  de  toda  imita- 
ción: por  medre  de  una  intuición  poderosa,  una  sensibili- 
dad interna  exquisita  y  un  admirable  buen  sentido,  concibió 
y  expuso  el  argumento  de  su  poema,  tal  cual  se  hubiera  rea- 
lizado, y  la  fuerza  asombrosa  de  su  genio  llegó  acaso  á  pre- 
sentarle como  un  hecho  histórico,  la  hermosa  ficción  de  su 
fantasía;  imitó,  pues,  aunque  de  una  manera  admirable  y  su- 
blime; pero  en  la  justa  imparcialidad  de  un  análisis  crítico, 
se  debe  afirmar,  que  el  hecho  psicológico,  que  produjo  sus 
poemas,  pudo  verificarse  en  otro  hombre,  Virgilio  por  ejem- 
plo, adornado  de  tan  eminentes  facultades  poéticas,  si  se  hu- 
biese encontrado  en  las  condiciones  históricas  de  tiempo  y 
espacio  de  Homero:  el  mérito  de  éste  y  su  gloria  dimanan 
de  haber  sido  el  primero,  que  en  una  feliz  circunstancia, 
concibió  y  pudo  realizar  una  epopeya:  de  ahí  también  el  ha- 
ber sido  el  creador  del  arle  épico  y  el  autor  del  poema  mo- 
delo por  excelencia.  Cuando  más,  podrá  establecerse  en  te- 
sis general,  y  no  hay  inconveniente  en  que  se  aplique  al  caso 
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presente,  que  el  genio  crea  y  el  gran  talento  imita,  á  veces 
perfeccionando.  Pero,  ¿se  sabe  qué  causas  determinan  ese 
grado  supremo  de  la  inteligencia?  Será  acaso  el  genio  hijo  de 
las  circunstancias? 

Quizá  parezca  á  algunos  esta  teoría  demasiado  absoluta, 
alegando  contra  ella  que  el  poeta  imita,  pero  mejorando  la 
realidad  con  arreglo  á  tipos  más  perfectos,  que  la  inspiración 
ofrece  á  su  fantasía.  Mas,  la  inspiración  no  es,  sino  un  ca- 
mino más  breve  y  seguro  para  llegar  á  conocer?  ¿qué  digo 
conocería  vislumbrar  esa  realidad  tan  ansiada,  ó  sea  la  ver- 
dad, la  plenitud  del  ser  contingente,  la  verdadera  forma  de 
la  vida,  de  que  son  aún  imperfectos  trasuntos  los  tipos  é 
idealidades  del  poeta.  De  ordinario,  la  generalidad  de  los 
hombres  no  ven  más  que  la  superficie  ó  como  la  tosca  corte- 
za de  las  cosas:  los  seres  extraordinarios,  que  merecen  el 
nombre  de  vales,  se  acercan  con  la  imaginación  algunos  pa- 
sos más  á  lo  real,  corrigiendo,  perfeccionando,  no  esto,  no 
la  naturaleza,  que  nunca  podrá  ser  retratada,  sino  los  con- 
ceptos, harto  incompletos,  de  sus  semejantes;  mientras  más 
perfeccionan,  mejor  imitan:  lo  que  sucede  es,  que  siendo  tan 
hermosa  la  verdad,  tan  encantadora  la  naturaleza,  queda- 
mos asombrados  y  llenos  de  entusiasmo,  cuando  el  artista 
logra  mostrarnos  paite  de  ese  rostro  casi  divino. 

si  pues,  como  queda  demostrado,  personificando  esta 
teoría  en  el  poeta  más  grande  de  la  historia,  la  poesía  nace 
esencialmente  de  la  imitación,  nada  más  lógico  y  natural, 
que  la  poesía  latina,  así  como  todas  las  que  dentro  de  su  mis- 
mo sentir  vinieron  en  pos  de  la  helénica,  fueran  imitacio- 
nes de  los  tipos  perfeclísimos,  que  les  legaran  los  griegos. 
Homero  en  la  Epopeya,  Píndaro  en  la  Oda,  Esquilo  y  Sófo- 
cles en  la  Tragedia,  Aristófanes  en  la  Comedia  y  Teócrilo 
cu  la  Hucólica,  vinieron  á  ser  los  modelos  inmortales  de  las 
generaciones  sucesivas  en  estos  diversos  géneros  poéticos, 
en  i|uc  puede  egercitarse  el  ingenio  humano.  No  de  otra  ma- 
nera  fueron  llerodolo  y  Tucídides,  el  Padre  y  el  Maestro  de 
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la  Historia;  Deraóslenes,  el  Homero  de  la  Elocuencia;  Platón, 
el  Píndaro  de  la  Razón  y  Aristóteles  el  expositor  irreforma- 
ble de  las  leyes  y  de  las  formas  del  pensamiento  humano.  El 
pueblo  romano  que  tomó  en  gran  parte  del  griego  sus  Dio- 
ses, sus  Leyes,  sus  Artes  y  Filosofía,  aceptó  también  del  mis- 
mo las  bases  de  su  lengua  y  las  formas  bellas  de  su  poesía, 
movido  en  esto,  no  tanto  de  su  carácter  asimilador,  cuanto 
de  lo  perfecto  de  los  tipos  griegos,  que  bien  pronto  compren- 
dió con  su  raro  buen  sentido,  y  por  la  ley  de  la  imitación 
hacia  una  literatura  de  su  mismo  espíritu  y  tendencia,  con- 
formidad y  semejanza  en  la  manifestación  literaria  de  ambos 
pueblos,  que  se  explica  fácilmente,  pues  su  común  origen, 
su  aparición  sucesiva  en  el  teatro  de  la  historia,  sus  deslinos, 
los  hermanan  y  hasta  cierto  punto  los  identifican;  así  que 
sus  literaturas  se  enlazan  y  mutuamente  se  completan  y  se 
confunden,  formando,  como  impregnadas  de  un  mismo  pen- 
samiento y  espíritu,  bajo  cierta  unidad  superior,  un  conjunto 
bellísimo,  espresion  la  más  genuina  y  perfecta  de  estos  dos 
pueblos,  á  quienes  cupo  la  suerte  de  ser  y  obraren  el  período 
de  civilización  más  brillante  del  mundo  antiguo. 

Para  comparar,  pues,  enlrc  sí,  á  poetas  griegos  y  latinos 
tan  ilustres  como  Homero  y  Virgilio,  no  se  deberá  atender 
tanto  á  las  dotes  personales,  como  al  estado  de  ¡as  creencias, 
de  las  ciencias,  de  lasarles,  de  las  costumbres,  en  una  pala- 
bra, de  la  civilización  en  la  época  en  que  cada  uno  aparece 
y  procura  ensalzar  su  respectiva  raza  y  pueblo. 

Muéstrase  Homero  en  la  historia  griega,  si  nó  en  una 
edad  primitiva,  en  tiempo  todavía,  en  que  las  ideas  religio- 
sas del  politeísmo  se  hallaban  destroncadas  y  esparcidas  á  la 
ventura  en  las  tradiciones  y  leyendas  de  la  Grecia;  edad  fe- 
cundísima,  en  que  por  un  esfuerzo  supremo  de  su  mente, 
formó  una  maravillosa  síntesis  de  la  fé  y  del  pensamiento, 
dando  al  politeísmo  formas  más  sensibles  y  magestuosas, 
i  reando  el  Antropomorfismo,  y  levantando  así  una  barrera 
insuperable  enlrc  lo  vago  y  misterioso  de  las  religiones  orien- 
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tiles,  y  la  multitu  1  de  símbolos  pelasgógicos  sobre  las  fuerzas 
de  la  naturaleza:  encadenando  de  esta  manera  la  religión 
helénica  en  el  círculo  mágico  de  su  poesía,  crea  á  la  vez  las 
bellas  artes  en  su  mayor  perfección  plástica.  Hasta  poco  an- 
tes también  cada  tribu  griega  habia  vivido  fiel  á  su  diverso 
origen  y  tenia  una  constitución  distinta  y  aún  opuesta  á  las 
demás;  Homero,   al  cantar  la  gran  empresa  común  en  cuyo 

¡nlace  todos  se  hallan  igualmente  interesados,  furnia  la 
unidad  política  de  la  Grecia;  consagrando  la  genealogía  de 
los  héroes,  glorifica  la  nobleza  de  las  razas;  cantando  los 
juegos  nacionales  y  ensalzando  á  los  vencedores,  dá  mérito 
á  la  fuerza  física  y  diviniza  al  genio;  y  celebrando  á  los  va- 
lientes, prepara  la  heroicidad  de  las  Termopilas  y  las  jorna- 
das de  Maratón  y  Salamina.  Por  eso  pudo  ser  y  fué  la  Epo- 
peya de  Homero  un  lazo  de  unión  entre  todos  los  griegos,  re- 
trato fiel  de  su  civilización,  fuente  de  todos  los  géneros  de 
poesía  y  de  arte  y  eterno  modelo  épico  por  excelencia  para 
todas  las  generaciones. 

¡Qué  distintas  circunstancias  rodean  al  poeta  latino!  Vir- 
gilio aparece  á  la  sazón  que  el  pueblo  romano  después  de 
haber  sojuzgado  el  mundo,  se  disponía  á  gozar  tranquilo, 
bajo  el  Imperio,  las  adquisiciones  hechas  en  sus  gigantescas 
empresas:  sabido  es,  que  el  mayor  grado  de  su  poder  polí- 
tico coincidió  con  el  perfeccionamiento  de  la  ilustración  de 
este  gran  pueblo,  al  par  que  el  principio  de  su  degeneración 
social:  á  lo  primero  habia  contribuido  el  íntimo  contacto  con 
la  Grecia,  de  la  cual  tomó  lo  más  brillante  de  su  cultura,  y 
á  lo  segundo  las  relaciones  con  el  Oriente,  que  insensible- 
mente introdujeron  en  su  seno  el  lujo  y  la  más  refinada 
molicie.  Virgilio,  con  un  fin  altamente  social,  habia  procu- 
rado ya.  que  los  romanos  olvidasen  el  tumulto  de  las  guer- 
ras por  las  dulzuras  campestres,  y  las  inquietudes  del  vicio 
v  de  las  luchas  políticas  por  la  tranquila  laboriosidad,  y  pa- 
ia  lograrlo,  dirigió  el  amor  del  pueblo  hacia  los  campos  y 
la  agricultura,  embelleciéndolos  en  sus  Églogas  y  principal- 
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mente  en  las  Geórgicas  de  inimitable  manera. 

Pero  Virgilio  en  su  amor  á  Roma  y  en  su  gratitud  á  Au- 
gusto, sintió  una  aspiración  mas  alta,  y  quiso  decorar  con 
una  epopeya  el  magnífico  edificio  de  la  civilización  romana 
y  arraigar  y  consolidar  el  Imperio,  divinizando  á  sus  funda- 
dores; mas  en  esto  el  poeta  romano  fué  menos  afortunado 
que  el  griego;  éste  encontró  esparcidos  por  la  Grecia  todos 
los  datos  para  sus  poemas,  y  reuniéndolos  con  arte  maravi- 
lloso, ofreció  á  su  pueblo  y  á  la  humanidad  una  obra  de 
eficacia  viva  é  inmortal;  mientras  que  Virgilio  tuvo  que  crear 
casi  toda  la  materia  de  su  poema,  en  cuya  realidad  no  te- 
nia fé  el  pueblo,  ni  aun  el  mismo  poeta:  edad  crítica,  no  do 
creencias,  sino  de  dudas  y  vacilaciones:  por  eso,  para  dar 
cima  á  este  pensamiento  gigantesco,  que  tantos  obstáculos 
ofrecía  en  su  realización,  acogióse  al  amparo  del  épico  grie- 
go y  le  imitó  en  el  fin,  en  el  plan,  en  la  pintura  de  carac- 
teres., en  muchos  episodios  y  en  innumerables  detalles;  pero 
le  imitó,  acomodando  siempre  el  modelo  á  su  propósito  y 
hasta  bajo  algún  aspecto  perfeccionándolo. 

Por  otra  parte,  la  educación  del  vate  manluano  habia  sido 
completa  y  perfectamente  griega;  así,  que  puede  asegurarse, 
que  la  lectura  no  solo  de  los  poemas  homéricos,  sino  tam- 
bién la  de  otros  escritores  griegos,  le  inspiraron  hasta  el 
deseo  de  escribir  su  Eneida;  por  esto  se  observa,  que  no 
imita  solo  al  ciego  de  Chios,  pues  como  dice  Macrobio  inon 
enim  de  unius  racemis  vindemiam  fecit,  sed  benc  in  rem 
suam  vertil  quidquid  ibicumque  inveni  imilandum,»  pero  la 
fuente  principal  de  su  inspiración  y  de  donde  están  sacadas 
la  mayor  parte  de  sus  imitaciones,  son  los  poemas  homéri- 
cos, siendo  esta  imitación  digna  de  su  genio. 

Si  Homero  se  propuso  un  fin  religioso,  político  y  social 
en  su  Iliada  y  Odisea,  Virgilio  abandonando  toda  innovación 
religiosa  en  tiempos  de  duda,  ó  mejor  de  indiferentismo  co- 
mo el  suyo,  persigue  sin  cesar  el  fin  político  y  social:  la 
Eneida,  en  efecto,  tiende,  como  ya  he  indicado,  á  acostum- 
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brar  á  los  romanos  al  yugo  de  una  dominación,  que  siem- 
pre habían  mirado  con  horror,  y  á  que  sobrelleven  la  forma 
monárquica  á  cambio  de  la  paz.  de  la  gloria  y  del  dominio 
universal:  no  otra  cosa  significan  las  predicciones  acerca  de 
la  soberanía  sobre  Italia  y  el  mundo  entero,  hechas  en  el 
poema  á  los  ascendientes  de  Augusto  y  de  César  en  las  per- 
sonas de  Juno  y  Eneas.  De  la  misma  manera,  y  aún  más  fá- 
cilmente, se  echa  de  ver  en  la  Eneida  un  fin  social,  noble, 
patriótico  y  más  desinteresado:  parece  como  que  el  poeta  se 
propone  disputar  á  la  Grecia  la  gloria  de  la  epopeya,  y  en- 
cender en  la  Eneida  las  apagadas  cenizas  de  Troya  para 
triunfar  de  sus  vencedores:  á  tan  nobilísima  emulación  nacio- 
nal juntó  el  haber  divinizado  el  origen  de  un  pueblo,  que, 
como  el  romano,  se  había  hecho  glorioso  con  la  conquista 
del  mundo:  por  esto,  fué  á  buscar  en  los  tiempos  más  remo- 
los el  nacimiento  de  Roma,  é  hizo  consanguíneos  de  los  Dio- 
ses á  los  fundadores  de  una  estirpe,  que  había  de  ser  la  se- 
ñora de  la  tierra:  bajo  este  concepto,  pues,  Virgilio  solo  se 
separa  de  su  modelo  en  lo  que  en  él  hay  de  exclusivamente 
nacional,  y  en  que  Homero  realiza  su  propósito  de  un  modo 
espontáneo,  y  su  rival  por  medio  de  la  rellexion,  del  arle  y 
del  estudio. 

IJi  cuanto  al  plan,  llena  la  mente  del  poela  romano  de 
los  modelos  homéricos,  consideró  la  Iliada  como  poema  de 
acción,  de  combates  y  de  todo  ese  ministerio  de  Dioses,  que 
exige  y  demanda  la  alta  poesía,  ambages  Dcorumqne  mi- 
nisterio, así  como  en  la  Odisea  vio  entre  mil  bellezas  de  di- 
verso género  una  cadena  admirable  de  viajes  y  de  relatos. 
Habiendo,  pues,  de  venir  Eneas  de  las  riveras  del  Scaman- 
dro,  comprendió  la  conveniencia  de  imitar  la  Odisea,  y  de- 
biendo combatir  su  héroe  á  fin  de  establecerse  en  Italia,  to- 
mó por  modelo  la  Iliada,  llena  del  ardor  y  entusiasmo  de 
los  campos  de  batalla;  de  esta  manera,  trazó  el  plan  de  la 
Eneida  sobre  el  de  los  dos  poemas  homéricos,  refundiendo  y 
comprendiendo  sus  cuarenta  y  ocho  libros  en  los  doce  de  la 
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Eneida,  constituyendo  así  un  todo  artístico,  armónico  y  per- 
fecto: los  seis  primeros  están  modelados  sobre  la  Odisea,  y 
los  seis  últimos  son  un  trasunto  de  la  Iliada:  solo  hay  una 
diferencia  entre  los  dos  poemas,  que  se  refiere  á  la  disposi- 
ción de  las  parles;  en  la  Odisea  los  viajes  de  Ulises  se  veri- 
fican terminada  ya  la  guerra  de  Troya,  y  en  la  Eneida,  la 
navegación  del  héroe  precede  á  las  guerras  que  sostuvo  en 
Italia;  por  lo  demás  la  imitación  de  la  contextura  del  poe- 
ma es  completa;  renuncia,  como  Homero,  al  método  histó- 
rico, y  adopta  el  artificio  de  empezar  por  el  medio,  para 
volver  la  vista  al  principio  de  los  sucesos,  mediante  una  cir- 
cunstancia propicia  y  una  relación  oportuna;  así  saca  á  Eneas 
de  Sicilia  y  le  hace  arribar  á  la  Libia;  allí  cuenta  el  mismo 
Eneas  su  navegación  desde  Troya  á  Sicilia;  y  después  se  des- 
cribe ya  épicamente  el  viaje  desde  África  á  Italia;  semejante 
fué  el  artificioso,  aunque  no  estudiado,  método  de  Homero 
en  su  Odisea  con  Ulises. 

Virgilio  no  pudo  dispensarse,  al  imaginar  su  poema,  de 
introducir,  á  la  manera  de  Homero,  el  elemento  sobrenatu- 
ral; pero  en  esta  imitación,  como  en  todas,  dejó  grabado  el 
sello  de  su  talento;  al  comparar  bajo  este  punto  de  vista  los 
poemas  en  cuestión,  podria  decirse,  que  en  Homero  la  inter- 
vención de  los  Dioses  aparece  natural,  es  espontánea  é  bija 
del  entusiasmo  religioso;  encuéntrase  en  él  el  politeísmo  an- 
tropomórfico en  todo  su  explendor,  con  sus  bellezas  vigorosas 
y  fecundas,  al  par  que  con  sus  monstruosos  extravíos,  pero 
apoyado  en  una  especie  de  fé  ardiente  y  en  afectos  religiosos 
fuertemente  exaltados;  Homero  no  comprende  sin  los  Dioses 
el  drama  de  la  humanidad.  Virgilio,  por  el  contrario,  no 
cree,  sino  que  reflexiona;  hállase  además  en  medio  de  una 
sociedad  descreída,  indiferente  en  parte,  y  en  parte  supers- 
ticiosa, y  falto  él  mismo  de  la  fé  en  sus  Dioses  mezquinos  y 
groseros,  echa  mano  de  la  tradición  y  de  la  abstracción,  y 
sustituye  con  los  mitos  legendarios  y  con  las  ideas  filosóficas 
el  perdido  sentimiento  religioso.  Virgilio  hubiera  podido  pa- 
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sarse  sin  los  Diosos,  si  en  la  máquina  de  su  poema  hubiese 
podido  sustituirlos;  mas  aún  así,  tiene  la  Eneida  sobre  la 
Uiada  y  la  Odisea,  el  que,  siendo  sus  Dioses  más  semejantes 
á  los  hombres,  que  los  de  Homero,  bao  ganado  en  perfeccio- 
nes lodo  lo  que  de  eslas  adquirió  la  humanidad  desde  los 
tiempos  de  Troya  hasta  los  de  Augusto. 

En  la  pintura  de  los  caracteres  es  sin  duda  superior  el 
griego  al  romano;  pero  hay  algunos,  cuya  semejanza  es  no- 
loria  y  cuyo  nu-rito  artístico  y  moral  conviene  dejar  seña- 
lado. Eneas,  héroe  de  la  Eneida,  eslá  evidentemente  sacado 
de  Ulises  y  de  Aquiles;  en  efecto,  el  hijo  de  Anquises  viaja 
y  sufre  como  el  primero,  y  combatey  vence  como  el  segun- 
do; pero  Virgilio  no  ha  lomado  ni  la  ferocidad  en  que  de- 
genera alguna  vez  la  bravura  de  Aquiles,  ni  la  astucia  á  que 
llega  frecuentemente  la  prudencia  de  Ulises,  sino  que,  mez- 
clando á  ambos,  creo  un  tercer  carácter,  en  que  el  valor  y 
la  sagacidad,  se  hallan  templados  por  la  piedad  más  sólida, 
eslo  es,  la  sumisión  absoluta  á  la  voluntad  de  los  Dioses, 
Pius  ¿Eneas. 

La  Diosa  Juno  es  á  la  vez  uno  de  los  caracteres  más  so- 
bresalientes en  ambos  poemas:  en  Homero,  Juno  respira  im- 
placable ira  contra  los  troyanos,  y  usa  alternativamente,  pa- 
ra destruirlos  y  perderlos,  de  la  fuerza  y  de  la  astucia:   su 
cólera,  que  llega  á  veces  hasta  el  furor,  no  es  hija,  como  pa- 
recía natural,  de  haber  quebrantado  el  príncipe  troyano  con 
el  robo  de  Elena  las  santas  leyes  del  matrimonio,   por  cu- 
ya conservación  velaba  Juno  «Junoni  anle  alias  cid  viuda 
jugalia  cune,  sino,  que  nace  en  gran  parle  de  su  despecho, 
Judicium  Paridis,  sprckcque  injuria  famas,   El  genus  invi- 
stan, el  rapli  Ganimedis  honores.  Igualmente  la  Juno  de  la 
Eneida  odia  de  muerle  á  los  Troyanos,  de  lo  cual  es  buena 
prueba  la  oposición  constante  á  los  propósitos  de  Eneas,  en  la 
que  llega  hasta  apelar  al  Infierno,  con  tal  de  lograr  su  inten- 
to. Flectare  si  nequeo  saperos  Acheronta  movebo,  y  últimamen- 
te el  desesperado  deseo,  de  que  al  menos  cambien  el  nombre 
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de  Tróvanos  por  otro  menos  odiado  de  ella,  ne  vero  indíge- 
nas nomen  muiare  laíinus.  Pero  á  las  causas  de  este  rencor, 
idénticas  en  parte  á  las  de  la  Juno  de  Homero,  añadió  Vir- 
gilio otra  enteramente  original  y  de  admirable  oportunidad 
en  su  poema;  siéntese,  en  la  Eneida,  animada  Juno  en  su 
odio  hacia  Eneas  de  razones  particulares  y  poderosas,  á  sa- 
ber, la  de  que  el  poder  de  Roma  habia  de  ser  funesto  a  Car- 
tago,  su  ciudad  querida:  de  aquí  tomó  ocasión  Virgilio  para 
elevar  á  las  nubes  la  gloria  de  su  nación,  y  halagar  el  amor 
propio  de  los  dominadores  del  mundo,  ¿qué  gloria,  en  efecto, 
mayor  para  un  pueblo,  que  haber  llegado  á  tal  grado  de  po- 
derío, á  despecho  de  una  Diosa,  como  Juno,  hermana  y  es- 
posa del  Padre  de  los  Dioses  y  de  los  hombres?  Tantee  molis 
erat  romanam  condere  genlem. 

La  reina  Dido  de  la  Eneida  y  la  ninfa  Calipso  de  la 
Odisea,  son  también  dos  caracteres  semejantes,  imitación  y 
modelo,  pero  en  que  se  nota  la  diferencia  de  carácter  y  de 
ideas  de  los  dos  poetas-:  la  importancia  de  estos  dos  carac- 
teres nace,  de- que  representan  en  los  respectivos  poemas  el 
sentimiento  del  amor,  y  de  esto  cabalmente  arranca  también 
la  diferencia,  en  virtud  de  la  que  Virgilio  aparece  como  imi- 
tador eminente,  mejorando  de  una  manera  admirable  el  mo- 
delo griego:  en  efecto,  Calipso  siente  una  apasionada  incli- 
nación hacia  Ulises,  le  ama  verdaderamente,  porque,  aun- 
que inmortal,  no  está  al  abrigo  de  las  pasiones  humanas; 
así  es,  que  en  vano  pretende  combatir  un  pensamiento  na- 
tural, oponiéndole  la  ley  misteriosa  del  pudor:  la  pasión  de 
Dido  es,  si  nó  de  otro  género,  más  violenta  y  hasta  volcáni- 
ca; es  el  amor  mismo,  Cupido,  que  á  ruegos  de  su  madre 
Venus,  loma  la  forma  de  Ascanio,  para  que  Dido  lo  estreche 
contra  su  seno  y  haga  hervir  en  la  sangre  de  la  reina  una 
llama  inestinguible:  dos  divinidades,  Juno  y  Venus,  procu- 
rando engañarse  mutuamente,  se  esfuerzan  en  borrar  del 
alma  de  la  hermosa  soberana  de  los  Tyrios  el  recuerdo  de  su 
primer  marido,  y  encender  en  su  corazón  los  sentimientos, 
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que  ella  creyó  haber  enterrado  en  la  tumba  de  Siqueo;  mar- 
tirizada por  el  dolor  dirige  al  Cielo  sus  quejas  y  lamentos; 
mas  estos  lamentos  son  de  otro  género,  que  los  de  Calipso 
en  la  Odisea:  al  llorar  el  alejamiento  de  Eneas,  llora  al  par, 
que  la  pérdida  de  su  amor,  la  pérdida  de  su  autoridad  mo- 
ral, de  su  gloria,  de  su  reputación  intachable,  y  de  su  ho- 
nor inmaculado.  Et  quu  sola  sidera  adibam,  fama  prior;  la 
tierna  y  funesta  imagen  de  Siqueo  está  constantemente  á  su 
vista,  y  en  esta  imponenle  desesperación  solo  la  muerte  la 
resta  como  término  de  su  desgraciada  pasión.  Quim  morere 
ut  ¡nerita  es,  muere  Dido,  y  Señores,  en  la  descripción  de 
su  suicidio  presenta  Virgilio  bellezas  tan  grandes  y  natura- 
les, que  apenas  encontraría  rival  en  las  más  admirables  pin- 
turas de  los  trágicos  griegos:  en  Dido  es  Virgilio,  permitidme 
decirlo,  casi  cristiano:  ¡qué  ternura  y  qué  pasión!  Con  ra- 
zón le  llama  por  la  pintura  de  este  carácter  y  algunos  ras- 
gos de  la  visita  de  Eneas  á  las  mansiones  del  dolor,  Luien- 
tes campi,  un  escritor  contemporáneo,  Augusto  Nicolás,  el 
Platón  de  los  poetas  y  el  poeta  de  los  sufrimientos  del  co- 
razón. 

Indicadas  quedan  algunas  de  las  más  notables  imilacio- 
nes, que  Virgilio  ha  usado  del  gran  épico  griego:  aún  po- 
drían señalarse  innumerables  semejanzas,  y  aún  traslados 
de  la  lliada  y  la  odisea  en  muchos  episodios,  descripciones, 
comparaciones  y  relatos  de  la  Eneida,  en  todos  los  que  po- 
drían observarse  el  carácter  de  las  imitaciones  del  poeta  la- 
tino, esto  es,  el  prudente  uso  que  hace  de  su  modelo,  aco- 
modándolo á  su  proposito,  y  alguna  vez  hasta  perfeccio- 
nándolo. 

En  conclusión,  mientras  más  se  lee  á  Homero  y  á  Vir- 
gilio, más  se  advierte  la  semejanza  de  sus  dos  poemas:  vése 
en  el  primero  al  genio  creador,  al  poeta  original,  espontá- 
neo, varonil,  pintor  admirable  de  una  época  heroica,  cre- 
yente y  enlusiasla  de  la  belleza  plástica,  y  en  el  segundo  al 
tálenlo  privilegiado,  enriquecido   con   el  estudio,  al  poeta 
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imitador,  sí,  pero  fecundo  á  la  vez,  elegante,  con  colores  casi 
cristianos  para  los  caracteres  morales  y  para  expresar  la 
ternura  exquisita  de  las  pasiones  del  corazón;  es  el  primero 
la  fuente  de  las  bellezas  del  segundo,  ya  en  lo  que  se  re- 
fiere al  fin,  al  plan  de  su  poema,  á  la  disposición  de  las  par- 
les, á  los  caracteres  más  notables,  y  á  muchos  detalles  de 
ejecución;  Virgilio  sin  duda  debe  á  Homero  casi  toda  la 
Eneida,  pero  en  cambio  es  suya  propia  esa  admirable  cor- 
rección, esa  belleza  de  expresión  á  que  nadie  ha  llegado  des- 
pués, al  mismo  tiempo,  que  la  proporción  y  armonía  de  su 
obra:  si  Homero  es  inventor  sublime,  sublime  imitador  es 
el  poeta  latino. 

Tal  es  el  juicio,  que  fundado  en  un  profundo  análisis 
délos  poemas  de  Homero  y  de  Virgilio,  de  que  este  discurso 
es  ligera  muestra,  puede  y  debe  formar  una  crítica  impar- 
cial y  desapasionada  acerca  del  mérito  respectivo  de  estos 
dos  grandes  hombres,  l'uede  decirse  de  ellos,  que  cada  cual 
en  su  genero  llevan,  sin  que  nadie  hasta  ahora  haya  osado 
disputárselo,  el  cetro  de  oro  del  arle  divino  de  la  poesía. 
Mas  allá  de  ellos,  no  es  dado  llegar  á  ningún  hombre,  por- 
que lo  perfecto  no  puede  ser  corregido  ni  sobrepujado.  En 
fecundidad,  espontaneidad,  fuerza  y  belleza  natural,  es  impo- 
sible aventajar  al  primero,  así  como  en  cuanto  á  la  armonía 
entre  las  ideas  y  su  forma,  y  á  lodo  lo  que  dá  el  talento  ma- 
durado por  el  estudio,  para  que  resulte  la  perfección  sobe- 
rana, que  es  la  corona  del  arle,  nada  igualará  al  poela  cor- 
tesano de  Augusto.  Aquí  como  en  todo  lo  que  es  objeto  de 
la  actividad  humana,  es  do  lamentar,  que  un  hombre  solo, 
no  logre  alcanzar,  por  grande  que  sea,  la  perfección,  de  que 
sus  obras  pueden  ser  capaces.  Por  esto,  en  cuanto  á  la  epo- 
peya se  refiere,  una  critica  sabia  no  puede  separar,  al  bus- 
car el  modelo  completo  de  este  género,  á  la  Iliada  y  Odisea 
de  la  Eneida,  así  como  dándose  á  imaginar  el  tipo  del  poeta, 
se  vé  como  en  la  precisión  de  fundir  á  Homero  y  á  Virgi- 
lio en  una  sola,  magnífica  y  asombrosa  personalidad.  Ro- 
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cicada  del  respeto  y  veneración  de  las  generaciones  lia  lle- 
gado á  nosotros  su  memoria  y  del  propio  modo  pasará  á  las 
venideras.  Enlazados  ambos  con  abrazo  de  hermanos  sobre 
el  pedestal  de  la  inmortalidad,  vivirán  en  el  mundo  mien- 
tras en  él  habiten  seres  inteligentes,  amantes  de  la  Belleza 
v  del  Arle. 


HE  DICHO. 


rojio  ii  43 


DISCURSO 

DEL 

SR.  D.  FRANCISCO  CABALLERO-INFANTE  Y  ZUAZO, 

ACADÉMICO    DE    NÚMERO, 

EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SEÑOR  ALCAIDE, 


Cada  siglo  su  gloria  á  un  hombre  loma, 
A  Homero  Grecia  y  á  Virgilio  Roma. 

F.  Escudero  y  Pekosso.  (Soneto  á  Cervantes.) 


SEÑORES: 


Nombrar  á  Homero  es  recordar  la  Grecia  heroica,  la 
(;recia  de  los  Argonautas  y  de  Troya,  la  Grecia  fabulosa 
y  legendaria,  la  edad  poética  de  la  literatura  y  del  pueblo 
griego:  á  la  vez,  citar  á  Virgilio  es  tanto  como  traer  á  la 
memoria  la  Roma  de  la  edad  de  oro,  la  Roma  de  los  Augus- 
tos y  Mecenas,  de  Hor¿ício  y  de  Ovidio.  Cada  uno  simboliza 
un  pueblo,  un  siglo.  El  primero  es  el  nombre  bajo  que  se 
reúnen  las  leyendas  gloriosas  del  pueblo  griego,  su  epopeya: 
el  segundo  es  el  feliz,  el  acertado  imitador  que  trata  de 
crear  en  Roma  el  arle  épico.  Ellos  han  pasado  de  genera- 
ción en  generación  cubiertos  de  inmarcesible  lauro,  ellos 
han  sido  la  admiración  de  uno  y  otro  siglo;  y  si  Grecia  no 
tuviera  otro  monumento  literario  que  la  Iliada,  podría  aún 
decir:  mi  literatura  es  el  modelo  de  las  futuras,  el  guia  á 
que  deben  amoldarse. 
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Difícil  es  comparar  ambos  ingenios.  Cada  uno  tiene  un 
carácter  propio,  esclusivo,  como  el  pueblo  á  que  pertenece. 
Esta  consideración  no  ha  arredrado,  sin  embargo,  á  nuestro 
nuevo  compañero  para  presentarnos  acerca  de  ellos  un  bri- 
llante cuadro  que  bastaría  por  sí  solo,  si  no  se  uniera  á  mé- 
ritos anteriores,  para  hacerle  digno  de  ocupar  el  sitio  á  que 
entre  nosotros  ha  sido  llamado. 

Conocidas  son  de  todos  las  cualidades  literarias  que  al 
nuevo  académico  adornan,  pero  especialmente  de  los  que, 
como  yo,  el  último  entre  los  dignísimos  miembros  de  este 
Cuerpo,  han  tenido  la  honra  de  ser  sus  discípulos  y  de  oir 
de  sus  labios  lecciones  elocuentísimas,  ya  de  literatura  clá- 
sica, ya  de  la  Española.  Su  erudición,  sus  profundos  cono- 
cimientos en  los  idiomas  griego  y  latino,  su  notable  elegan- 
cia en  el  decir,  su  gusto  perfeccionado  con  el  estudio  de  las 
obras  clásicas,  justifican  el  buen  acierto  que  habéis  tenido, 
al  llamarle  á  compartir  con  nosotros  las  tareas  que  nuestro 
honroso  cargo  nos  impone. 

Mas  la  alegría  propia  de  este  acto  disminuye  al  recordar 
que,  no  es  la  ausencia,  sino  la  muerte,  la  que  le  abre  las 
puertas  de  esta  Real  Academia.  Sí,  la  inexorable  muerte, 
de  quien  decia  Horacio,  que  icquo  pulsat  pede  pauperum 
tabernas,  regumque  turres,  ha  hecho  desaparecer  de  entre 
nosotros  al  sabio  cuanto  modesto  y  virtuoso  sacerdote  D.  Jor- 
ge Diez.  Su  irreparable  pérdida,  tanto  para  la  ciencia  como 
para  cuantos  tuvimos  la  dicha  de  tratarle,  deja  un  vacío  no- 
table en  esta  ilustre  Asamblea,  y  á  llenarlo  viene  el  Sr.  Al- 
caide, quien  seguro  estoy,  y  me  enorgullezco  al  decirlo  por 
el  cariño  fraternal  que  nos  une,  no  desmerecerá  del  sabio 
humanista  y  eminente  profesor  de  esta  insigne  Universidad. 
Témplase,  por  lo  tanto,  con  esta  adquisición  el  dolor  produ- 
cido en  nuestro  ánimo  por  la  pérdida  del  Sr.  Diez. 

El  nuevo  académico,  en  el  notable  discurso  que  acabáis 
de  oir,  ha  tratado  de  una  manera  perfecta  la  teoría  de  la 
imitación,  presentando  las  más   notables  hechas  por  Virgi- 
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lio  en  su  poema  la  Eneida  y  tomadas  de  las  obras  de  Ho- 
mero. Seguirle  en  este  terreno  seria. cansar  largo  tiempo 
vuestra  benévola  atención,  y  por  eso.  ya  que  be  sido  desig- 
nado, aunque  sin  méritos,  para  dar  la  bienvenida  al  Sr.  Al- 
caide y  contestar  á  su  brillante  disertación,  me  permitiréis 
os  hable  por  breves  instantes  del  sentimiento  en  Homero  y 
Virgilio,  sirviéndome  para  estudiarlo  en  uno  y  otro  el  pasa- 
ge  de  la  Iliada,  conocido  entre  los  críticos  con  el  nombre  de 
Extopos  y.y.l  k-Aysj.xyr,;  óy.C/.íx,  ó  sea  la  despedida  de  Héctor  y 
Andrúmaca,  y  el  de  la  Eneida  denominado,  los  Amores  de 
Dido  y  Eneas. 

Tarea  dificil  y  superior  á  mis  fuerzas,  pero  que  el  deseo 
de  cumplir  un  deber  reglamentario,  gratísimo  boy  para  mí, 
me  obliga  á  llevar  á  término,  confiado  en  que  la  benevolen- 
cia que  siempre  me  habéis  dispensado,  disculpará  los  defec- 
tos que  en  este  desaliñado  discurso  han  de  encontrarse. 


!. 


El  canto  cuarto  de  la  Iliada  contiene,  desde  el  verso  390 
hasta  el  501  el  episodio,  objeto  de  este  estudio;  mas  antes  de 
entrar  en  su  examen,  conviene  exponer  sus  antecedentes. 

Los  Dioses,  que  han  tomado  parteen  la  lucha  entre  Tró- 
vanos y  diegos,  abandonan  el  campo  de  batalla  y  regresan 
al  Olimpo.  Sucédense  á  sus  hazañas  las  de  los  héroes  más 
nombrados  de  una  y  otra  hueste,  probando  sucesivamente 
su  valor  y  ardimiento  Ayax,  Agamenón,  Ulíses,  Adráslo  y 
Diómedes.  Los  Troyanos  no  pueden  resistir  el  furioso  ímpetu 
de  los  griegos,  y  vénse  obligados  á  retroceder.  Entonces  He- 
leno, hermano  de  Héctor,  que  se  distinguía  entre  sus  con- 
ciudadanos por  el  espíritu  profético  y  de  adivinación  que  los 
Dioses  le  habían  concedido,  ordena  á  Eneas  y  á  Héctor  rea- 
nimen el  valor  de  los  soldados  troyanos  para  que  no  huyan 
ante  los  griegos  ni  vayan  á  refugiarse  en  la  ciudad  en  los 
brazos  de  sus  mugeres,  siendo  así  la  risa  de  sus  enemigos. 
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Al  mismo  tiempo,  suplica  á  su  hermano  que  vaya  á  ilion  y 
ruegue  á  su  madre  que  (1)  «prepare  un  grandioso  sacrificio 
á  Minerva,  (la  de  los  ojos  azules  k/xmúnK,)  para  que  se  apia- 
de de  Troya  y  rechace  lejos  de  sus  muros  al  hijo  de  Tydéo, 
Diómeries,  guerrero  feroz,  afrentoso   causador  de   muerles, 

flíiavopix  v.pyr.lpVJ  fyofioh: . »  . 

Héctor  obedece  las  órdenes  de  Heleno  y,  saltando  de  su 
carro,  dirige  una  exhortación  breve  y  elocuente  á  los  tro- 
yanosque,  animados  con  ella,  hacen  horrible  carnicería  en 
las  filas  de  los  griegos,  hasta  el  punto  de  obligarles  á  retro- 
ceder. Este  pasage  ha  sido  imitado,  aunque  no  con  la  senci- 
llez homérica,  por  Vigilio  en  el  libro  IX  de  la  Eneida.  Vien- 
do el  héroe  que  sus  esfuerzos  no  eran  inútiles,  prepárase  á 
volver  á  Troya  para  ordenar  los  sacrificios,  y  Homero  nos 
lo  muestra  caminando  á  pié  con  una  piel  negruzca  que  ro- 
dea los  bordes  de  su  redondo  escudo  y  que  toca  á  la  vez  su 
cuello  y  sus  pies.  (2) 

Durante  el  tiempo  empleado  por  Héctor  en  llegar  á  la 
ciudad,  el  poeta  presenta  un  bello  episodio,  que  nos  dá  á 
conocer  la  fuerza  de  la  hospitalidad  éntrelos  antiguos.  Sien- 
to que  el  corto  espacio  de  tiempo  de  que  puedo  disponer,  me 
impida  examinarlo  y  hacer  ver  sus  bellezas,  que  son  de  pri- 
mer orden,  encontrándose  en  él  pensamientos  tan  hermosos 
como  el  contenido  en  los  siguientes  versos: 

«Of>j  Ttgp  tpúXXwi/yevKtf,  To¡v?ü£  v.zl  áaptov. 
<S>:SÚ.x  zoc  ¡j.í-j  r  SéoejjLOg  yx¡j.x<iii  '/jn,  aA/.sc  oí  %ln 

T>¡5s66&)ff«  (fiísr  é'xpoi  o    sxiyíyverzi  &>pr¡- 
wí  ocjop'M  yivzn  riu.vj  <pu£i,  r,0    oc.T.o).r,yu. 

«El  nacimiento  de  los  hombres  es  como  el  de  las  hojas, 
el  viento  las  esparce  sobre  la  tierra,  pero  las  selvas  las  pro- 


el)   Iliada,  canto  6.  °  ,  versos  del  86  al  100. 
(2)    Uiada,  canto  6.  ?,  versos  116  á  118. 
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'lucen  nuevas  con  la  vuclla  de  la  primavera:  así  nacen  y 
mueren  las  generaciones  humanas.» 

No  hubiera  dicho  más  un  poeta  cristiano  al  considerar 
la  pequenez  déla  vida  del  hombre  y  su  instabilidad.  Esle 
pensamiento,  nuevo  para  Homero,  no  lo  era  sin  embargo; 
semejante  lo  encontramos  en  uno  de  los  más  admirables  li- 
bros santos,  en  el  Eclesiástico.  Posteriormente  el  autor  del 
poema  griego  «Los  Paralipómenos,»  Quintus  Cálaber,  lo  imi- 
tó, sustituyendo  las  hojas  por  las  llores.  En  una  preciosa 
elegia  de  Simónides  de  Zea  se  han  comentado  estos  versos, 
y  por  último  el  célebre  filósofo  Pyrhón  1os  repetía  frecuen- 
temente. 

Héctor  llega  á  Troya,  penetrando  en  ella  por  las  puertas 
Sceas,  donde  encuentra  reunidas  á  las  mugeres  troyanas  que, 
llenas  de  ansiedad,  le  piden  noticias  de  sus  hijos  y  esposos. 
El  héroe  tan  solo  las  contesta  que  vayan  á  rogar  á  los  Dio- 
ses, poique  la  mayor  parte  de  ellos  están  amenazados  de 
grandes  peligros,  (i)  Pasage  imitado  por  Virgilio  en  el  libro 
segundo  de  la  Eneida. 

Dirígese  en  busca  de  su  madre,  encontrándola  cuando 
iba  á  ver  á  la  más  hermosa  de  sus  hijas,  Laodíce.  El  poe- 
ta ha  descrito  anteriormente  la  magnificencia  del  palacio  de 
Príamo  y  sus  habitaciones. 

Hécuba  se  atemoriza  á  la  vista  de  Héctor,  temiendo  que 
los  griegos  estén  próximos  á  los  muros  de  la  ciudad,  mas 
luego  cree  que  la  venida  de  aquél  tiene  por  objeto  el  ofrecer 
un  sacrificio  á  Júpiter  y  le  presenta  los  útiles  necesarios 
para  hacer  la  libación.  Su  hijo  la  desengaña  y  le  explica 
las  órdenes  de  Heleno,  rogándola  reúna  alas  troyanas  para 
que  juntas  regalen  un  rico  presente  á  Minerva  victoriosa 
Él  entre  tanto  irá  en  busca  de  su  hermano  Páris  á 
fin  de  obligarle  á  combatir  contra  los  Adieos. 

Marcha  la  esposa  de  Príamo  al  interior  del  palacio  y  to- 


íl      lliada,  canto  G.  =  ,  versos  240  y  241. 

rosio  ii.  44 


—  344  — 

mando  un  rico  velo,  obra  de  las  mugeres  de  Sidón  y  regalo 
del  bello  Páris,  dirígese  en  unión  de  las  mugeres  más  vene- 
rables de  Ilion  á  ponerlo  á  los  pies  de  la  Diosa  protectora 
de  Atenas.  Llegan  al  templo  cuyas  puertas  les  abre  la  sa- 
cerdotiza  Tbeáno,  la  de  las  bellas  mejillas  (y.xlh-xpr.o:),  y  le- 
vantando sus  manos  hacia  la  Divinidad  recitan  una  her- 
mosa plegaria,  pidiéndola  destruya  á  Diómedes.  Virgilio,  en 
el  libro  XI  déla  Eneida  la  ha  traducido  literalmente  en  los 
siguientes  versos: 

Armipotens,  pt;eses  belli,  Tiilonia  virgo, 
frange  manu  lelutn  Phrygii  prsedonis,  et  ¡psum 
pronum  sterne  solo,  portisque  effunde  sub  altís. 

«Armipotente,  arbitra  de  la  guerra,  virgen  hija  de  Tri- 
tón, quebranta  con  tu  mano  las  armas  del  Frigio  robador, 
y  derríbale  en  el  suelo  y  póstrale  bajo  esas  altas  puer- 
tas.» (1) 

Piadosa  y.  conmovedora  ceremonia,  digna  de  aquellos 
tiempos  heroicos.  No  es  solo  un  cuadro  poético,  sino  también 
una  pintura  histórica  y  de  costumbres  de  la  época.  Repeli- 
dos ejemplos  nos  ofrecen  los  libros  santos  en  sus  admirables 
páginas. 

Todo  es  inútil,  sin  embargo.  Minerva  no  ha  olvidado  aún 
la  ofensa  que  le  fué  inferida  por  Páris  en  el  monte  Ida, 
y  ella  y  Juno  han  de  ser  enemigas  constantes  del  pueblo 
tro'yano  y  fieles  aliadas  del  pueblo  griego.  Así,  esta  idea  es- 
parce sobre  lodo  el  episodio  un  tinte  melancólico,  que  lo  hace 
aún  mas  grato  para  nosotros. 

Héctor,  entretanto,  ha  llegado  al  palacio,  que  en  el  inte- 
rior del  de  Príamo,  se  habia  hecho  edificar  Páris.  Homero 


(i)  No  habiendo  encontrado  una  traducción  castellana  en  verso  del  canto 
1 1  que  me  satisfaga  por  completo,  he  preferido  la  hecha  en  prosa  por  el  señor 
D.  Eugenio  de  Ochoa. 
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presenta  á  aquel  héroe,  favorito  de  Júpiter,  teniendo  en  su 
mano  una  lanza  de  once  codos,  cuya  punta  de  bronce,  ro- 
deada de  un  círculo  de  oro,  resplandecía  cual  viva  luz.  (d) 
Encuentra  á  su  hermano  Alejandro  ocupado  en  dar  brillo  á 
sus  armas,  y  á  su  esposa  Helena  repartiendo  varios  queha- 
ceres á  sus  esclavas.  Id  héroe  le  dirige  severas  recriminacio- 
nes por  su  cobardía,  incitándole  á  combatir,  acusaciones 
que  Páris  encuentra  justas  y  á  que  contesta,  ofreciéndole 
marchar  al  campo  de  batalla. 

Helena,  á  quien  el  poeta  se  complace  en  disculpar  y  ha- 
cerla interesante  hasta  el  punto  deque  li)s  ancianos  de  Tro- 
ya, al  contemplar  su  hermosura,  sus  gracias  y  su  ingenio, 
den  por  bien  empleados  los  males  que  sufren,  dirige  pala- 
bras cariñosas  á  Héctor,  y  en  ellas  se  lamenta  nuevamente 
de  ser  la  causa  de  las  desgracias  de  aquel  pueblo,  culpando 
al  Hado  que  así  lo  dispuso.  Suplícale  descanse  por  breves 
instantes,  á  lo  que  se  niega  el  hijo  de  Príamo,  manifestando 
que,  antes  de  regresar  al  campamento,  desea  ver  á  su  espo- 
sa é  hijo,  pues  ignoro,  añade,  si  volveré  alguna  vez  á  ver- 
los o  si  los  Dioses  me  harán  perecer  en  manos  de  los 
Adieos.  (2) 

Corre  á  su  morada  y  no  halla  en  ella  á  su  esposa  An- 
drómaca,  quien,  según  le  dice  una  de  las  esclavas,  sabiendo 
que  los  griegos  acosaban  á  los  tróvanos,  había  subido  á  las 
murallas  con  su  hijo  [tara  tener  noticias  de  su  esposo. 

Desolado  el  héroe  marchaba  ya  hacia  las  huestes  con  el 
agudo  sentimiento  de  no  ver  á  los  seres  mas  queridos  para 
él,  cuando  al  llegar  a  las  puertas  Sceas,  por  donde  debía  sa- 
lir de  la  ciudad,  encuentra  aquellas  personas  tan  amadas. 
Tiene  entonces  lugar  el  magnifico  episodio  que  brevemente 

de  analizar. 

Multitud  de  críticos  extrangeros  lo  han  hecho  antes  que 


Uiada,  canto  6.  -  ,  \firsos  31!)  y  320. 
lunch,  canto  6.  '  ,  ver=oí  307  y  308. 


—  346  — 
yo,  y  todos  ellos  no  han  tenido  palabras  bastantes  con  que 
elogiarlo.  Rollin,  Mme.  Dacier,  Bilaavé,  Philarete  de  Chasles, 
Dugas-Montbel,  Widal,  hé  aquí  los  más  afamados  que  lo  han 
estudiado.  Son  tantas  sus  bellezas,  así  en  el  orden  moral  co- 
mo en  el  literario,  que  para  recorrerlas,  seria  necesario  ha- 
cer un  trabajo  voluminoso,  dedicado  exclusivamente  á  po- 
nerlas en  relieve.  Por  mi  parle,  solo  deseo  añadir  una  peque- 
ña piedra  al  magnifico  edificio,  respetado  y  hermoseado  por 
por  los  siglos  y  por  los  hombres. 

El  ciego  de  Chios,  que  ya  se  ha  mostrado  en  los  libros 
anteriores  como  grajj  conocedor  del  hombre  y  de  la  natura- 
leza, va  á  presentársenos  ahora  bajo  un  nuevo  aspecto  y  á 
demostrarnos  la  universalidad  de  su  genio.  Nadie  ha  cono- 
cido como  él  la  naturaleza  exterior,  nadie  ha  descrito  cual 
él  las  batallas,  los  paisages,  las  tempestades,  los  grandes  y 
variados  espectáculos  del  mar.  Nadie  ha  sabido  conmover 
mejor  el  ánimo  con  la  pintura  de  los  afectos  morales,  ya  en 
el  individuo,  ya  en  la  familia.  Para  encontrar  un  genio,  que 
pueda  asemejársele,  es  necesario  llegar  á  Shakespeare. 

La  ternura,  la  dulzura,  la  suavidad,  la  gracia  y  la  deli- 
cadeza son  los  rasgos  más  notables  de  este  episodio.  Los 
ciento  y  tantos  versos  que  lo  forman,  encierran,  según  dice 
oportunamente  un  escritor  moderno,  tantas  bellezas  como 
palabras. 

Andrómaca  vé  á  su  esposo  y  corre  á  su  encuentro.  Va 
acompañada  de  una  esclava,  que  lleva  a  su  tierno  hijo,  seme- 
jante á  un  hermoso  astro  (¿líyiuwcíoTépt  xaXw,)  según  la  bella 
expresión  de  Homero.  Su  padre  le  llamaba  Scamandrio,  pero 
los  demás  troyanos  le  habian  puesto  por  nombre  Astiánax, 
(1)  porque  solo  Héctor  defendíala  ciudad.  A  la  vista  de  su 


(i)  Astyanax  se  forma  de  las  dos  voces  griegas  xktv  (ciudad)  y  3mj.-.  (rey). 
Vale,  pues,  tanto  como  Rey  de  la  ciudad,  recibiendo  aquí  el  hijo  este  título  á 
causa  del  cargo  que  egercía  el  padre.  Véase  á  Dugas-Montbel.  Observaciones 
sobre  la  Iliada,  t.  I.°,  p.  297. 


liijo  sonríe  en  silencio.  Andrómaca  se  le  aproxima,  vertiendo 
lágrimas.  (1) 

Notable  es  este  trozo  por  la  sencillez  que  revela;  en  me- 
dio del  tono  grave  que  al  poema  épico  corresponde,  el  poeta 
coloca  á  un  niño,  lazo  de  amor  entre  sus  padres.  Admira  la 
manera  tan  delicada  con  que  presenta  á  una  criatura  des- 
tinada á  ser  víctima  de  la  fatalidad  y  presa  de  las  mayores 
desgracias.  Lo  compara  con  una  radiante  estrella.  Tal  vez 
la  frase  homérica  haya  dado  origen  á  la  expresión  prover- 
bial, bello  como  un  aslro.  Y  no  termina  en  esto  la  manera  con 
que  Homero  sabe  presentar  el  sentimiento.  La  silenciosa  son- 
risa que  vaga  por  los  labios  del  padre,  el  sobrenombre  que 
ha  puesto  á  su  hijo,  las  dulces  lágrimas  de  la  esposa  y  ma- 
dre, pintan  mejor  que  las  más  bellas  frases,  que  los  más  de- 
licados conceptos,  el  dolor,  la  pena  que  embarga  en  aquellos 
momentos  á  entrambos  corazones.  Héctor  presiente  su  futu- 
ra suerte.  Andrómaca  parece  que  vé  descorrerse  ante  sus 
ojos  el  velo  de  lo  porvenir.  Oigamos,  en  efecto,  el  discurso 
que  dirige  al  héroe  troyano,  considerado  como  una  obra 
maestra  de  la   antigüedad  clásica: 

«Tomando  su  mano,  le  dice  estas  palabras:  infortunado,  tu  valor  le 
perderá,  ni  tienes  piedad  de  este  niño  ni  de  mí  desgraciada;  bien  pron- 
to seré  viuda,  pues  dentro  de  poco,  precipitándose  sobre  tí  todos  los 
griegos,  le  darán  la  muerte.  Antes  que  perderte  me  seria  preferible 
ser  sepultada  en  la  tierra:  sin  tí  no  tendré  consuelo  alguno,  tan  solo 
me  quedará  dolor:  mi  padre  y  mi  augusta  madre  ya  no  existen:  el 
terrible  Aquiles  dio  muerte  á  mi  padre,  cuando  saqueó  la  populosa 
ciuJad  de  los  Cilicios,  Tébas,  la  de  las  altas  puertas,  pero  al  inmolar 
á  Élion  no  le  despojó,  pues  le  contuvo  el  respeto:  después  de  haber- 
le hecho  quemar  con  sus  soberbias  armas,  levantó  un  monumento,  á 
cuyo  alrededor  las  ninfas  de  las  montañas,  hijas  del  poderoso  Júpiter, 
plantaron  olmos.  También  tenia  siete  hermanos  en  nuestro  palacio, 
pero  todos  en  un  mismo  día  fueron  sepultados  en  el  eterno  sueño:  lo- 
dos fueron  exterminados  por  el  impetuoso  Aquiles,  el  de  los  pies  lige- 


(i)    Iliada,  canto  6.  °  ,  versos  402  á  406. 
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ros  {Kooxpy.r,;),  cuando  apacentaban  sus  numerosos  rebaños  de  bueyes 
y  blancas  ovejas.  A  mi  madre  que  reinaba  al  pié  del  monte  Plácion, 
cubierto  de  bosques,  el  vencedor  la  condujo  á  esta  villa  con  las  de- 
más riquezas;  sin  embargo,  la  dio  libertad  mediante  un  fuerte  rescate, 
pero  en  el  palacio  de  mi  padre  pereció  á  manos  de  Diana  que  se  com- 
place en  lanzar  flechas  (loyjzioz).  Héctor,  tu  eres  para  mí  un  padre,  mi 
venerable  madre,  mi  hermano  y  mi  esposo  en  la  flor  de  la  juventud. 
Ten  piedad  de  mi  dolor,  permanece  en  lo  alto.de  esta  torre,  no  dejes  á 
tu  esposa  viuda  y  á  tu  hijo  huérfano.»  (I) 

Un  célebre  escritor  moderno,  Driden,  ha  criticado  seve- 
ramente esta  arenga,  considerándola  como  un  lunar  del 
poema.  En  efecto,  dice,  que  es  impropio  que  recuerde  An- 
drómaca  la  muerte  de  sus  padres  que  bien  conocida  debia 
ser  de  Héctor,  para  dar  á  entender  los  motivos  que  tenia  de 
alarma.  Tal  vez  pudiera  darse  la  razón  á  aquel  escritor,  si 
se  considerasen  las  poesías  homéricas  con  relación  á  nues- 
tras costumbres;  pero  como  para  estudiarlas  es  necesario  re- 
montarse á  los  tiempos  heroicos,  lejos  de  ser  un  defecto  re- 
sulta apropiado.cste  recuerdo.  La  importancia  que  en  aque- 
lla época  se  daba  á  las  relaciones  de  los  sucesos,  de  las  des- 
gracias ocurridas  á  los  antepasados,  era  inmensa,  y  el  efecto, 
que  egercia  sobre  los  corazones,  de  gran  trascendencia.  Na- 
da tiene,  pues,  de  extraño  que  el  poeta  ponga  esta  narración 
en  los  labios  de  la  afligida  madre  que  teme  perder  el  único 
refugio  que  tiene  en  la  tierra. 

La  elocuencia  del  corazón  resplandece  en  este  discurso: 
Andrómaca  es  en  él  más  esposa  que  madre.  Cuando  Héctor 
perezca á  manos  de  Aquiles,  Homero  sabrá  pintárnoslos  sen- 
timientos maternales  con  no  menores  bellezas.  En  él  admi- 
ramos á  la  esposa  que  teme  por  los  dias  de  su  esposo,  á  la 
muger  amante,  modelo  en  la  naturaleza  y  en  el  arle.  Notable 
es  encontrar  sentimientos  tan  delicados  en  tiempos  en  que  la 
guerra  y  la  mutua  destrucción  eran  el  placer  mayor  del  hom- 


(I      lliada,  canto  6.  =  versos  -í07  á  439. 
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bre.  Pero  al  mismo  tiempo  esas  lachas  estrechaban  mtós  y 
más  los  lazos  familiares  por  la  inminencia  del  peligro  que 
amenazaba  á  los  seres  más  queridos.  Héctor,  nos  lo  dice  An- 
drómaca,  lo  es  todo  para  ella,  sin  él  nada  le  resta,  y  en  su 
dolor  no  encuentra  más  consuelo  que  la  muerte. 

Este  magnífico  pasage  ha  sido  imitado  en  diferentes  épo- 
cas. Sófocles,  que  se  inspiraba  en  las  obras  de  Homero,  para 
escribir  sus  sublimes  tragedias,  lo  presentó  de  nuevo  en  una 
de  las  mejores,  en  el  Ayax.  Mas  tarde,  en  el  célebre  poema 
los  Niebelúngen,  se  encuentra  un  episódioque  recuerda  por 
más  de  un  concepto  el  que  se  está  analizando. 

Andrómaca  que  comprende  que  el  héroe  Iroyano  prefiero 
el  cumplimiento  de  su  deber  á  las  más  caras  afecciones  fa- 
miliares, reserva  para  lo  último  conmover  su  corazón  con  el 
recuerdo  de  su  esposa  viuda  y  de  su  hijo  huérfano.  No  menos 
bella  es  la  respuesta  de  Héctor: 

cEsposa  amada,  dice,  los  mismos  pensamientos  me  preocupan,  pe- 
ro me  avergonzaría  ante  los  tróvanos  y  las  troyanas  de  largos  velos 
íiv.-M-.í-'/.vji),  si,  como  un  cobarde,  me  alejase  de  los  combates.  Mi 
corazón  me  inspira  otras  resoluciones:  yo  lie  aprendido  a  ser  valiente, 
i  combatir  en  las  primeras  filas  de  los  tróvanos  por  sostener  la  gloria 
de  mi  padre  y  la  mia.  Sí,  lo  conozco  en  el  fondo  de  mi  alma:  llegará 
un  dia  en  que  la  sagrada  ciudad  de  ilion,  Príamo  y  su  pueblo  perece- 
rán juntamente,  pero  ni  las  desgracias  venideras  de  los  tróvanos,  de  la 
misma  H  'cuba,  de  Príamo  ó  de  mis  hermanos,  que  aunque  numerosos 
y  valientes,  caerán  en  el  polvo,  domados  por  los  héroes  enemigos,  me 
alligen  tanto  como  tu  suerte,  cuando  un  pueblo  inhumano  te  encuen- 
tre llorosa  después  de  haberte  privado  de  la  dulce  libertad:  cuando  en 
Argos  lejas  las  telas  á  las  órdenes  de  una  mujer  extranjera  y  que  con- 
tra tu  voluntad  lleves  el  agua  de  las  fuentes  de  Meséis  ó  de  Hyperéo. 
Entonces  dirán  al  ver  correr  tus  lágrimas:  esta  es  la  esposa  de  Héctor', 
que  fué  el  más  valiente  de  los  tróvanos  (domadores  de  caballos 
ÍTnroíaJMiw),  cuando  combatían  en  Ilion.  Asi  hablará  cada  uno  y  será 
para  ti  un  nuevo  dolor  el  no  encontrar  á  tu  esposo  para  alejar  de  ti  1» 
esclavitud.  Que  la  tierra  amontonada  cubra  mi  cuerpo  inanimado,  an- 
tes que  oiga  tus  gritos  y  que  te  vea  arrancada  de  estos  lugares.»  (I) 


(I)     I  liada,  canto  G.°,  versos  440  á  463. 
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El  amor  conyugal  es  el  rasgo  más  notable  de  esle  dis- 
curso. Héctor  es  un  lujo  amante  de  sus  padres,  consagrado 
á  ellos,,  pero  aquí  no  lamenta  su  muerte  por  el  dolor  que 
pueda  causarles,  sino  por  la  falta  que  hacia  á  su  esposa.  Es- 
te sentimiento  es  natural.  Recordemos  en  este  punto  las 
célebres  palabras  del  Génesis:  «El  hombre  dejará  padre  y 
madre  para  unirse  á  su  mujer  y  formar  con  ella  una  sola 
carne.»  (1)  Así,  lo  que  al  héroe  atemoriza,  es  el  porvenir  de 
Andrómaca. 

Conocida  es  de  lodos,  cuantos  han  leido  la  historia  an- 
tigua, la  condición  desgraciada  del  vencido.  Vce  vidis,  ex- 
clama Breno,  al  arrojar  su  tahalí  en  la  balanza  romana,  y 
nada  más  cierto.  Cualquiera  que  fuese  su  cuna,  ya  la  más 
alta,  ya  la  más  baja,  igual  habia  de  ser  su  suerte.  El  ser 
vencido  era  quedar  reducido  á  la  más  ínfima,  á  la  más  de- 
gradante de  las  condiciones.  Recórranse  todos  los  poetas 
antiguos  así  como  los  historiadores,  y  se  confirmará  la  exac- 
titud de  nuestro  dicho. 

Héctor  teme,  no  por  la  vida  de  su  esposa,  sino  por  ver- 
la reducida  á  teger  las  lelas  para  personas  extrañas,  á  sa- 
car agua  de  las  fuentes  de  Argos  y  Thesália  con  los  ojos 
velados  por  las  lágrimas.  Esta  ultima  era  una  de  las  seña- 
les más  marcadas  de  la  esclavitud  entre  los  antiguos.  Así 
lo  observa  Mme.  Dacier,  esa  ilustre  escritora  francesa  que 
tan  buenos  servicios  ha  prestado  á  la  república  de  las  le- 
tras: (2)  «Heredólo  refiere  que,  después  de  la  loma  de  Mem- 
pliis,  Cambyses  quiso  que  la  hija  de  Psammético  pasara  por 
delante  de  su  padre  vestida  de  esclava  en  busca  de  agua. 
Del  mismo  modo  en  la  Biblia»  Josué  conmina  á  los  Gabao- 
nitas  á  corlar  madera  y  llevar  agua  para  la  casa  de  Dios. 
Ante  tan  cruel  idea,  se  comprende  bien  que  Hedor  prefiera 
la  muerte.» 


(1)  Génesis,  2.  =  24. 

(2)  Mme.  Dacier.  Remarques  sur  l'lliade. 
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l'n  celebre  escritor  inglés,  Heyíie,  ha  criticado  con  de- 
masiada dureza  el  discurso  del  héroe  troyano.  y  en  contes- 
tación á  su  juicio,  séamc  permitido  transcribir  la  defensa 
que  de  él  hace  el  crítico  francés  Dugas-Montbel.  (1)  El  dis- 
curso de  Héctor,  dice,  respirad  gusto  de  la  más  bella  anti- 
güedad. Aquel  generoso  guerrero  que  presagia  un  funesto 
porvenir,  aquella  esposa  desolada,  aquel  niño  que,  en  la  ino- 
i finia  propia  de  su  edad,  no  prevee  aún  sus  desgracias, 
forman  la  escena  más  noble  y  commovedora  que  puede  ima- 
ginarse. En  su  conjunto  y  en  sus  detalles  prueba  bien  el 
poeta  cuan  enérgico  y  profundo  pintor  era  de  las  miserias 
humanas. 

Homero  hace  seguir  á  estas  dos  patéticas  arengas  una  es- 
cena propia  de  la  situación. 

Héctor  quiere  abrazar  á  su  hijo,  y  para  ello  vá  á  tomarlo 
de  los  brazos  de  la  nodriza,  cuando  el  niño,  espantado  á  la 
vista  del  casco  de  su  padre  y  asustado  con  la  cola  de  caba- 
llo que  sobre  él  llevaba,  ocúltase  en  el  seno  de  aquella.  En- 
tonces el  hijo  de  Príamo  quítase  el  casco,  y  abrazando  á  su 
hijo,  dirige  una  bella  plegaria  á  los  Dioses. 

No  ha  podido  hacerse  un  estudio  más  profundo  de  la  na- 
turaleza, que  el  que  nos  revela  este  cuadro,  y  así  no  es  de 
extrañar  que  haya  inspirado  al  célebre  artista  Flaxman  uno 
de  sus  más  acabados  dibujos.  La  sonrisa  que  esta  escena 
hace  nacer  en  los  labios  de  su  padre  es  propia  completamen- 
te del  momento,  y  así  hemos  visto  á  los  hombres  en  medio 
de  las  circunstancias  más  aflictivas  adquirir  consuelos  y 
fuerza  con  cualquier  gracia  de  sus  hijos.  La  plegaria  que  el 
ciego  de  Chios  pone  en  boca  de  Héctor  es  la  admiración  de 
los  críticos,  y  con  ella  se  cierra  este  magnífico  episodio. 

«Júpiter,  dice,  y  vosotros  Dioses,  haced  que  mi  hijo  sea  ilustre  co- 
mo yo  entre  los  tróvanos,  que  tenga  mis  fuerzas  y  mi  valor,  que  reine 


(I      Observalions  sur  l'Iliude,  t.  1.°  pág.  303. 

TOMO  II.  i." 
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poderoso  sobre  Ilion.  Que  llegue  un  dia  en  que  se  diga,  al  verle  volver 
de  los  combates:  es  más  valiente  aún  que  su  padre.»  (I) 

Esta  última  frase  pinta  más  que  cuanto  pudiéramos  decir, 
la  belleza  de  la  súplica.  El  nxrpo;  fraye  rcóXXov  <xu.smm  es  la  es- 
presion  más  sublime  del  amor  paterno.  Un  gran  crítico  (2) 
ha  dicho:  la  obra  maestra  de  la  creación  es  el  corazón  de 
un  padre.  En  efecto,  se  han  visto  hermanos  celosos  de  sus 
hermanos,  pero  un  padre  celoso  de  su  hijo?  Sería  el  espec- 
táculo mas  horrendo.  Para  un  padre  no  hay  como  la  gloria 
del  hijo.  En  ella  se  extasía,  es  la  suya  propia,  es  un  patri- 
monio común.  El  padre  lo  es  todo  por  su  hijo,  ante  su  amor 
todo  cede,  para  él  ansia  todos  los  bienes,  toda  la  gloria. 

He  terminado  el  episodio  que  me  propuse  estudiar  en 
Homero:  base  visto  de  qué  manera  expresa  el  sentimiento, 
qué  gran  pintor  fué  de  la  naturaleza  y  del  hombre,  y  cuan 
pocos  han  conocido  como  él  el  corazón  humano. 

Permitidme  terminar  la  parte  referente  á  Homero  con  las 
palabras  de  un  célebre  crítico  francés:  Los  siglos  pasados  han 
admirado  este  episodio,  dice,  los  siglos  venideros  no  lo  ad- 
mirarán menos,  no  tanto  por  la  gracia  de  los  detalles  cuanto 
por  la  verdad  de  los  sentimientos  en  él  expresados.  Las  cos- 
tumbres y  los  hábitos  de  los  personages  de  los  tiempos  he- 
roicos nada  tienen  de  común  con  los  nuestros,  y  millares  de 
años  han  pasado  sobre  su  fabulosa  ceniza,  sin  embargo  hoy 
todavía  nos  conmueven,  gracias  al  genio  del  poeta,  que  ha 
sabido  despojar  del  velo  de  la  fábula  la  conmovedora  ex- 
presión de  la  humanidad. 

II. 

En  cinco  partes  acostumbran  los  críticos  á  dividir  el  li- 


(1)    Iliada,  canto  6.  ° ,  versos  476  a  479. 
(2J    El  Abate  Prebost. 
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bro  4.°  de  la  Eneida  que  se  ocupa  de  los  amores  de  Dido  y 
Eneas:  1.a  Progresos  y  desarrollo  del  amor  de  Dido:  2.a 
Union  aparente  de  aquella  con  Eneas:  3.a  órdenes  de  Júpi- 
ter trasmitidas  al  caudillo  troyano:  4.a  Esfuerzos  de  Dido  pa- 
ra retenerle,  y  resistencia  del  héroe:  5.a  Preparativos  y  muer- 
te de  la  reina. 

La  astucia  de  Venus,  al  sustituir  á  Ascanio  por  Cupido, 
parecía  librar  fh  á  los  tróvanos  del  eterno  odio  y  de  las  per- 
secuciones de  Juno,  pero  por  el  contrario,  viene  á  favore- 
cerlo más  y  más.  El  violento  amor  que  el  Dios  vendado  pro- 
duce en  el  corazón  de  la  reina  de  los  fugitivos  Tirios,  será 
un  nuevo  obstáculo  que  se  suscite  á  Eneas  y  la  causa  del 
profundo  odio  que  en  tiempos  posteriores  dividirá  al  pueblo 
romano  del  cartaginés, 

Este  amor  desencadenado  y  violento  que  vá  á  vencer  los 
recuerdos  de  Dido,  que  la  llevará  basta  el  suicidio,  forma  el 
más  bello  de  los  episodios  de  la  Eneida,  y  en  él  Virgilio  ma- 
nifestará que,  en  ocasiones  dadas  superó  á  Homero  en  la  ma- 
nera de  pintar  el  sentimiento. 

Desde  los  primeros  versos  del  libro,  vemos  ya  el  carác- 
ter violento  de  ese  amor;  son  imágenes  fidelísimas  de  un  co- 
razón desgarrado,  presa  violenta  de  una  pasión  desmedida: 
las  fiases  gravi  saucia  cura,  vulnus  alit  venís,  lo  muestran- 
perfectamente.  La  gradación  del  dolor  se  completa  con  la 
idea  de  un  fuego  que  la  devora  sin  apercibirse  de  él,  ceceo 
carpilur  igni.  Los  versos  que  le  siguen  pintan  sus  diversos 
efectos,  ya  en  el  espíritu,  multa  viri  virtus  animo,  multus- 
que,  en  el  corazón,  hcerent  infixi  pectore  vultus  verbaque, 
ya  en  todo  el  cuerpo,  necplacidam  membris  dat  cura 
quietem. 

Dido  necesita  confiar  su  amor  y  para  ello  acude  á  su 
hermana,  á  quien  dá  cuenta  de  los  sentimientos  que  le  agi- 
tan, y  que  ella  no  acierta  ó  no  se  atreve  á  comprender. 
Para  disculparlo,  de  su  boca  solo  salen  elogios  referentes 
ya  á  las  cualidades  físicas,  ya  á  las  morales,  ya  á  la   as- 
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pendencia  de   Eneas   y   así   exclama: 

«Quis  novus  hic  nostris  successit  sedibus  hospesí 
Quera  sese  ore  ferens!  Quam  forti  peetore,  etarmis! 
Credo  equidem,  nec  vana  fides,  gemís  esse  deorum. 
Degeneres  ánimos  timor  arguit.  Heu,  quibus  ille 
Jactatus  fatis!  Quíc  bella  exhausta  canebat!» 
(I)  «Mas  este  huésped  que  tenemos,  dime, 

Cuál  corazón  habrá  que  no  le  estime?  | 

Qué  brio  á  su  alma  y  brazo  no  acompaña? 

Cuál  se  pinta  en  su  frente  su  destino! 

Yo,  si  mis  ojos  la  ilusión   no  engaña 

Que  desciende  de  Dioses  adivino; 

Pues  torpe  m'redo,  que  el  semblante  empaña, 

Siempre  delata  al  corazón  mezquino; 

Y  él,  tras  tanto  conflicto  y  prueba  tanta. 

Qué  de  combates  concluidos  canta!» 

Para  combatirlo,  recuerda  la  fidelidad  que  debe  ala  me- 
moria de  su  esposo  Siqueo,  y  se  conmina  con  las  penas  más 
crueles,  anles  que  fallar  á  las  severas  leyes  del  honor.  Una 
frase  bellísimareasume  por  completo  estos  pensamientos: 

«lile  meos,  primus  qui  me  sibi  junxit,  amores 
Abslulit;  rile  habeat  secura  servetque  sepulcro.» 

"Pues  de  todo  mi  amor  hice  á  él  promesa, 
Amar  debo  su  sombra,  honrar  su  huesa! 

Las  lágrimas,  dulce  don  concedido  por  la  Omnipotencia 
á  la  humanidad,  son  el  desahogo  de  aquel  lacerado  corazón: 

«Sic  effata  sínum  lacrrmis  implevit  obortis.» 
«Dice,  y  baña  en  sus  lágrimas,  rendida. 
El  seuo  amigo.» 
Ana,  lejos  de  combatir   aquel  sentimiento,  lo  aviva  aun 


(1)  Hamos  adoptado  la  traducción  en  verso  del  canto  í.  °  de  la  Eneida, 
hecha  por  el  señor  D.  Miguel  Antonio  Caro,  publicada  prr  la  Heal  Academia 
Española  en  el  2.°  cuaderno  de  sus  menorías,  correspondiente  al  mes  de 
Mayo  de  1871. 
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más  con  sus  reflexioné».  Hace  ver  á  so  hermana  que  no  exi- 
gen las  cenizas  y  manes  de  los  muerlos  tales  sacrificios,  y  la 
alienta,  comparando  á  Eneas  con  los  reyes  vecinos  tle  Car- 
lago,  y  haciendo  ver  la  superioridad  de  sus  dotes  y  hasta 
indicándola  las  razones  políticas  que  aconsejaban  llevar  á 
cabo  aquellos  amores.  Para  lograr  un  feliz  éxito,  la  acon- 
seja haga  sacrificios  á  los  Diosas,  procure  llenar  los  deberes 
de  la  hospitalidad  con  el  héroe  troyano  y  discurra  pretextos 
para  detenerlo.  El  resultado  de  esta  arenga  lo  muestran  per- 
fectamente los  dos  versos,  que  la  siguen: 

«His  dictis  incensum  animitm  inlLmiunvii  amore, 

Speniqufi  dedil  dufoia?  menii,  sol  vilque  pu  lorem.« 
«La  vo¿  de  Anu  el  reprimido  fuego 

Torna  de  Dido  en  llamas  encendidas, 

Y  en  esperanzas  del  amor  mas  ciego 

Las  timideces  del  pudor  nacidas.» 

Comienza  Dido  á  cumplir  los  deseos  de  su  hermana,  y 
al  efecto  recorre  los  templos,  ofreciendo  sacrificios  por  su 
propia  mano.  El  poeta  nos  presenta  aquí  diversas  transicio- 
nes. Primero  apaciguase  algún  tanto  su  amor,  para  aparecer 
aún  más  violento  al  corto  rato,  obligando  á  Virgilio  á  ex- 
■  lámar  en  sentida  frase: 

«lien  val  uní  ignara'  mcnles!  Quid  vola  furentem, 
Quid  delabra  juvam?  Est  mollis  flamma  medidlas 
Interea,  et  tacilum  vivil  sub  peclore  vulnus.» 

o  La  ciencia  del  augur  ¡oh  cuánlo  ignora! 
Ni  ¿cuál  rilo  sanó  pechos  amantes? 
Consume  fuego  halagador  la   vida. 
Fresca  recata  el  corazón  su  herida.» 

Desde  esle  momento  nos  hace  ver  la  fuerza  del  delirio  de 
aquella  pasión  expresada  en  una  bellísima  imagen: 

•  lj  itur  infelix  Dido,  lolaque  vagatur 
Urbe  furens:  qualis  conjecla  serva  sagina, 
Quam  procul  iurauíam  nemora  ínter  Cresia  lixii 
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Pastor  agens  telis,  liquitque  volatile  ferrum 
Nescius:  ¡Ha  fuga  sylvas  saltusque  peragrat 
Uictaeos;  hseret  lateri  lelalis  arundo.» 
«Tal  la  Reina  abrasada  incierta  guia: 
Así  también  en  la  selvosa  Creta 
Algún  vago  pastor  de  lejos  tira 
A  cierva  incauta  rápida  saeta; 
Él,  que  clavó  el  arpón  tal  vez  no  mira; 
Ella  en  bosques  y  valles  huye  inquieta,        # 
Y  en  vano  huyendo  de  librarse  trata, 
Que  va  con  ella  el  dardo  que  la  mata.» 

Y  al  mismo  tiempo,  para  que  resalte  más  la  situación  y 
el  contraste,  nos  muestra  al  héroe  ignorante  (nescius)  de 
aquel  amor. 

Pasa  después  á  pintarnos  en  breves  frases  su  fuerza,  su 
violencia,  su  duración.  El  recuerdo,  la  imagen  de  Eneas  no 
abandonan  un  solo  instante  á  la  reina.  Ya  es  durante  el 
dia,  nunc  Aeneam  per  moenia  ducit,  urbcmque  paratam  in- 
cipit  eff'ari,  y  añade  para  hacer  notar  su  pudor,  mediaque  in 
voce  resistit.  Ya  por  la  tarde,  nunc  eadem,  convivía  qucerit, 
completando  la  frase  con  esta  imagen,  Iliacos  demens  audire 
labores  exposcit,  pendetque  ilerum  narruntis  abore.  Durante 
la  noche  posl  ubi  digressi,  la  calma  de  la  oscuridad  y  la  idea 
del  sueño,  lumenque  obscura,  cadcntia  sidera,  hacen  resallar 
¡a  agitación  expresada  en  estas  voces:  sola  domo  moeret  va- 
qua  y  en  esta  acción,  siraisque  relicti  incubai.  De  dia  y  de 
noche,  ausente  Eneas,  su  persona  y  su  voz  no  se  borran  de 
su  imaginación,  illum  absens  absenlem  audilque  videlque, 
idea  que  se  termina  con  otra  más  conmovedora  y  delicada, 
uut  gremio  Ascanium,  gcnitoris  imagine  capta,  delinet.  Vén- 
se  por  estos  detalles  la  manera  admirable  con  que  el  poeta 
romano  sabe  describir  el  sentimiento,  pues  no  se  fija  solo 
en  su  expresión  general,  que  podria  hacerse  un  tanto  vaga, 
sino  que  lo  presenta  de  un  modo  perfecto  y  acabado,  pintán- 
dolo y  dándolo  á  conocer  hasta  en   sus  más  insignificantes 
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pormenores,  contribuyendo  de  esta  manera  á  hermosear  uil 
cuadro  ya  de  suyo  bello.  Al  mismo  tiempo,  mostrando  las 
obras  de  la  ciudad  detenidas,  la  juventud  en  la  inacción  y 
abandonado  el  egercicio  de  las  armas,  ruinosos  los  muros, 
desplomándose  las  torres,  manifiesta  el  efecto  que  en  el  co- 
razón y  en  la  imaginación  de  Dido,  causaba  aquel  amor, 
que  ya,  según  frecuentemente  acontece,  la  hacía  olvidarlo 
todo,  para  consagrarse  á  él  por  completo. 

Virgilio  necesita  justificar  el  abandono  en  quemas  tarde  ha 
de  dejar  Eneas  á  la  Reina,  y  para  ello,  en  la  que  pudiéramos 
llamarsegunda  parte  del  libro,  nos  ofrece  al  troyano  uniéndo- 
se á  Dido,  aunque  no  con  verdaderos  é  indisolubles  vínculos. 

La  Diosa  enemiga  de  los  tróvanos,  la  esposa  de  Júpiter, 
Juno,  cree  hallar  en  estos  amores  la  ocasión  de  llevar  á  cabo 
sus  planes  y  apartar  de  Italia  para  siempre  aquel  odiado 
pueblo.  Avistándose  con  Venus,  fórjase  la  ilusión  de  que  la 
engaña,  y  convienen  ambas  en  suscitar  al  dia  siguiente,  du- 
rante una  proyectada  caceria,  una  horrible  tormenta  para 
obligar  á  Dido  y  á  Eneas  á  refugiarse  en  alguna  cueva,  don- 
de ella  cuidará  acuda  el  Himeneo. 

Nueve  versos  bastan  al  poeta  para  describir  la  caza,  que 
en  su  delicadeza  no  la  ofrece  de  bestias  feroces  sino  de  ino- 
fensivos animales,  dedicando  cuatro  de  aquellos  á  pintarla 
bella  figura  de  Ascánio.  Breve  es  también  la  descripción  de 
la  tempestad,  presentándola  de  manera,  que  justifique  la 
dispersión  de  los  cazadores,  cuya  necesidad  la  demuestra  el 
último  verso,  ruunl  de  montibus  amnes. 

Ningún  poeta  cristiano  podría  describir  de  una  manera 
más  pura,  de  la  que  lo  hace  Virgilio,  aquella  apariencia  de 
enlace.  En  nada  falta  ni  á  la  dignidad  del  poema  épico,  ni 
tampoco  á  lo  que  se  debe  al  pudor  y  á  la  moral. 

Inmediatamente  se  dejan  sentir  los  efectos  de  aquella  fa- 
tal unión,  que  lejos  de  producir  goces,  solo  males  habla  de 
proporcionar,  Ule  dies  primus  lelhi,  primusque  malorum 
causa  fuit. 


—  358    - 

En  la  tercera  parle  del  canto  i.°  vuelve  á  encontrarse  la 
gran  riqueza  de  detalles,  que  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar anteriormente.  Ya  es  la  descripción  de  la  fama,  hija 
de  la  tierra,  en  la  que  sobrepuja  al  mismo  Homero,  y  que 
por  orden  ele  los  Dioses  recorren  las  ciudades  de  la  Libia, 
divulgando  el  deshonor  de  Dido.  Ya  el  modo  de  retratar  á 
larbas,  rey  de  África  y  amante  de  aquella,  sus  estado?,  ya  la 
súplica,  que  dirigida  á  Júpiter,  pone  en  sus  labios.  Ya  por 
ultimo,  las  órdenes  del  Dios  supremo  á  Mercurio,  y  la  ba- 
jada de  éste  á  la  tierra,  exhornando  estos  cuadros  en  bellí- 
simos versos  con  mil  riquísimas  comparaciones  y  hermosísi- 
mas imágenes. 

El  mensagero  de  Júpiter  encuentra  á  Eneas  ocupado  en 
dirigir  la  edificación  de  la  ciudad.  Échale  en  cara  que  aban- 
done de  aquel  modo  las  órdenes  del  destino  y  olvide  el  por- 
venir de  su  hijo.  Y  cuando  juzga  haber  producido  el  efecto 
necesario,  regresa  de- nuevo  al  Olimpo. 

Si  se  considerara,  bajo  el  punto  de  vista  de  nuestras  cos- 
tumbres la  conducta  que  vá  cá  seguir  Eneas,  mucho  tendría- 
mos que  tacharle.  El  calificativo  de  Pius,  que  le  dá  Virgilio, 
parecería  un  sarcasmo,  una  cruel  burla.  Para  nosotros,  el 
amor  es  un  sentimiento  heroico,  que  nos  obliga  á  llevar  á 
cabo  las  más  arduas  empresas.  Por  él  olvidamos  nuestras 
más  sagradas  obligaciones  y  ante  él  ceden  nuestros  deseos 
y  nuestras  aspiraciones.  Entre  los  antiguos  se  consideraba 
como  una  debilidad  y  casi  siempre  era  una  pasión  propia 
solo  de  la  muger.  El  héroe  conserva  siempre  sana  su  razón. 
Además  es  necesario  recordar  que  el  poeta  desde  el  primer 
libro  ha  hecho  ver  que  Eneas  solo  experimenta  por  Dido  un 
sentimiento  de  amistad  y  gratitud.  Los  envenenados  dardos 
•de  Cupido  hieren  solo  el  corazón  de  la  reina,  mas  no  el  del 
troyano.  La  desesperación  de  aquella  forma  la  cuarta  parte 
de  este  libro. 

Eneas,  atemorizado  con  la  aparición,  no  sabe  de  qué  me- 
dios valerse  para  huir  de  Dido,  y  por  último  llama  á  dos  de 
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sus  guerreros,  ordenándoles  reúnan  á  sus  compañeros,  apa- 
rejen los  barcos  y  estén  dispuestos  á  marchar.  Entretanto  ve- 
rá de  qué  modo  logra  persuadir  á  aquella  á  que  consienta 
en  su  viaje;  mas  el  poeta  lo  anadea  continuación,  Quis  fai- 
lere  possit  amantem!  La  fama  que  ha  recorrido  toda  el  Áfri- 
ca dá  la  fatal  nueva  á  Dido.  Virgilio  pinta  la  furia  de  la 
muger  que  se  cree  engañada  en  estos  magníficos  versos: 

«Sasevit  inops  animi,  totamque  ¡acensa  per  urbera 

Bacchatur....» 
-Corre  por  la  ciudad,  como  se  agita 

Eu  las  orgias  solemnes  la  Bacante • 

Y  en  las  palabras  que  dirige  á  Eneas.  En  ellas  se  vé  pri- 
mero la  amante  ofendida,  ultrajada,  celosa;  luego,  á  la  mu- 
ger que  vislumbrando  aún  un  rayo  de  esperanza,  cree  poder 
lograr  todavía  con  la  súplica  se  cumplan  sus  deseos.  Digna 
es  la  respuesta  del  héroe,  observándose  en  ella  al  hombre 
que  se  sacrifica  por  cumplir  los  deberes  á  que  ha  sido  des- 
tinado. 

Si  á  gran  altura  se  ha  elevado  Virgilio  hasta  este  mo- 
mento, en  las  desordenadas  palabras,  en  la  actitud  que  hace 
tomar  á  Dido,  vá  á  presentarse  tan  admirable  que  ningún 
poeta  posterior  ha  podido  superarlo.  Ya  no  son  súplicas, 
ahora  son  las  reconvenciones  de  un  alma  injuriada,  son  re- 
criminaciones, y  por  último,  casi  la  pérdida  de  la  razón. 
En  este  punto  el  poeta  pintó  con  mágica  verdad  la  fuerza  de 
la  situación,  y  para  completar  más  el  cuadro  los  versos  si- 
guientes determinan  perfectamente  su  verosimilitud: 

«Sequar  atris  ignibus  absens; 
Et,  qutim  frígida  mors  anima  seduxerit  artus 
Ómnibus  umbra  locis  adero;  dabis,  improbe,  pcenas: 
Audiam,  et  ba?c  Manes  veniet  milii  fama  sub  irnos.» 

'Invocarás;  y  Dido  abandonada, 
Con  tea  humosa  aterrará  tu  mente. 
Y  cuando  á  manos  de  la  muerte  helada 
TOMO   II  4(> 
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Salga  del  cuerpo  esta  ánima  doliente, 
Yo,  vengadora  sombra,  á  tu  mirada 
En  todas  partes  estaré  presente. 
Tu  crimen  pagarás;  sabráse,  oirélo; 
Eso  en  el  Orco  irá  á  acallar  mí  duelo!» 

Quiere  olvidarle  y  no  puede,  y  aunque  le  amenaza  y  pide 
á  los  Dioses  le  castiguen,  le  hagan  desaparecer  entre  las 
olas,  al  mismo  tiempo  nos  dice  la  suerte  que  le  espera.  Frí- 
gida mors  anima  sedaxerit  arfas.  De  dudar  es,  que  un  escri- 
tor moderno  pudiera  describir  mejor  que  el  romano  los  efec- 
tos de  una  pasión  contrariada. 

El  poeta  presenta  en  seguida  un  nuevo  espectáculo  en  los 
preparativos  para  la  fuga  y  el  ardor  con  que  se  hacen, 
y  gran  conocedor  del  corazón  humano,  muestra  nuevamen- 
te á  Dido  recurriendo  á  las  lágrimas  y  á  las  súplicas  antes 
de  condenarse  á  morir,  lo  que  justifica  Virgilio  en  este  helio 
pensamiento: 

«Improbe  amor,  quid  non  mortalia  pectora  cogis!» 
cTú  ¿á  que  un  alma  no  obligas,  amor  ciego?» 

Acude  la  reina  á  un  nuevo  medio.  Comprendiendo  que 
ha  agotado  con  Eneas  todos  los  recursos  posibles,  ruega  á 
su  hermana  le  hable  é  interceda  con  él;  pero  todo  es  en  vano. 
Resuelve  entonces  morir  y  pidiendo  á  aquella  que  disponga 
una  pira  y  coloque  encima  las  armas  de  Eneas,  para  ofre- 
cer un  sacrificio  que  le  ha  sido  ordenado  por  una  sacerdo- 
tisa Masalióta,  logra  engañarla  y  que  se  cumpla  su  man- 
dato. 

Vacila  aún,  sin  embargo,  y  durante  la  noche  duda  entre 
seguir  á  los  troyanos,  aunque  teme  no  la  admitan  en  sus  na- 
ves, ó  permanecer  al  frente  de  su  pueblo.  Aparécese  un  men- 
sagero  de  los  Dioses  á  Eneas,  y  diciéndole  que  la  reina  me- 
dita el  incendio  de  las  naves  troyanas,  le  obliga  á  partir  y 
á  abandonar  las  costas  de  Cartago.  Un  episodio  conmove- 
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dor  y  patético  fórmala  quinta  parte  del  i. ° libro,  designán- 
dose  con  el  nombre  de  suicidio  de  Dido. 

Al  despertar  la  reina  de  Gartago  y  asomarse  á  la  atalaya 
vé  la  playa  desierta  y  las  naves  de  los  troyanos  que,  á  fuer- 
za de  remos,  se  alejaban  de  aquellas  costas.  Entonces,  dan- 
do rienda  suelta  á  su  reconcentrado  furor,  prorrumpe  en 
imprecaciones  y  amenazas  contra  los  fugitivos  y  especial- 
mente contra  Eneas,  que  de  aquella  manera  tan  cruel  la 
abandonaba.  Lo  primero  que  absorbe  su  atención  es  la  mar- 
cha del  héroe,  expresándola  de  un  modo  brusco,  que  revela 
á  la  vez  sorpresa  é  ira.  Prli  Juppiter!  ibit!  En  seguida  acude 
al  insulto,  hic,  et  nostris illuserit  advena  regnis?  Se  admira 
de  no  haber  acudido  á  las  armas  y  llama,  en  frases  entre- 
cortadas, á  todos  sus  soldados  para  que  pongan  fuego  á  la 
armada  troyana.  Apercíbese  entonces  de  que  delira,  quid 
loquorl  aut  ubi  sumí  Cálmase  algún  tanto  y  el  apostrofe 
infeliz  Dido  y  la  lentitud  del  verso  expresan  un  senti- 
miento profundo  de  los  males  que  se  echa  en  cara,  tum 
decuil,  quum  sceplra  dabas,  y  que  al  instante  por  un  movi- 
miento rápido  y  natural  lanza  sobre  la  perjuria  y  falsedad 
tic  Eneas. 

«En  dexlra  fidesque, 
Quem  secum  patrios  aiunt  portare  Penates! 
Quem  subüsse  humeris  con'ecturn  a'tale  parentem!» 
•  Traidor!  y  luego  del  que  vá  se  dice 
Con  los  patrios  penates,  que '.de  escombros 
Salvo  al  anciano  sacó  en  hombros!» 

Al  ocurrírsele  este  pensamiento  cae  en  nuevos  trasportes 
ile  furor.  El  traidor  huye  de  su  venganza,  y  con  qué  placer 
la  describa!  Las  diferentes  imágenes  que  el  poetaj  forma  pro- 
longan sus  suplicios  y  sus  goces:  desea  verlo,  abrepium  di- 
vellere  corpas,  et  undis  spargere,  no  á  él  solo,  non  socios, 
non  ipsum.  Por  último,  la  frase  Ascanium,  patriisque  epa- 
landum  apponere  meusis,  nos  dá  á  conocer.de  un  modo  ad- 
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mirable  la  fuerza  del  delirio.  Y  sin  embargo  no  lo  ha  hecho. 
La  razón  que  por  un  momento  la  ha  contenido,  verum  an- 
ccps  pugnce  fuerat  fortuna,  se  ofusca  nuevamente,  fuisset! 
quem  metía  morüura?  y  entonces,  cuántos  nuevos  planes  de 
venganza  proyecta!  Hubiera  incendiado  sus  naves,  extermi- 
nando al  hijo  y  al  padre  con  toda  su  raza,  y  en  un  tras- 
porte amoroso  y  de  rabia  exclama:  memel  super  ipsa  dedis- 
sem.  No  se  encuentra  un  goce  horroroso,  y  nos  parece  oir  re- 
chinar los  dientes  de  Dido  con  la  ira,  en  los  cuatro  verbos 
que  emplea,  tulissem,  implessem,  extinxem,  dedisseml 

Comprende  que  tan  solo  le  queda  el  recurso  de  acudir 
á  los  Dioses  vengadores,  y  á  ellos  se  dirige.  Pronuncia  en 
tono  solemne  la  imprecación.  Nada  mas  imponente  que  las 
primeras  palabras: 

«Sol,  qu¡  lerrarum  fhnmis  opera  omnia  lustras, 

Tuque  harum  iuterpres  curarum  et  conscia  Juno, 

Nocturnisque  Hucate  trivüs  ululata  per  urbes, 

Et  Díiíc  ultrices,   et  di   morientes  Elisae, 

Accipite  lírec,  meritumque  malis  adverlite   numen, 

Et  nostras  audite  preces.... » 
«Sol,  cuya  luz  los  ámbitos  visita, 

Tú  que  todo  descubres,  nada  ignoras! 

Juno,  que  viste  mi  amorosa  cuita 

Nacer,  y  hoy  mides  mis  finales  horas! 

Hécate,  á  quien  en  calle  Tripartita 

Claman  de  noche!  Furias  vengadoras! 

Oh  Dioses,  cuantos  veis  mi  afán  postrero! 

Yo  imploro  compasión,  justicia  espero.» 

No  pide  que  se  cumplan  inmediatamente  sus  amenazas, 
sino  que  los  Dioses,  si  así  está  decretado,  le  permitan  lle- 
gar á  Italia,  y  allí,  acosado  por  las  guerras  de  un  pueblo 
audaz,  desterrado  de  las  fronteras,  arrancado  de  los  brazos 
de  litio,  implore  auxilio  y  vea  la  indigna  matanza  de  sus 
compañeros,  y  cuando  se  someta  á  las  condiciones  de  una 
paz  vergonzosa,  no  goce  del  reino   ni  de  la  deseada  luz  del 
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día,  antes  sucumba  á  temprana  muerte  y  yazga  insepulto 
en  mitad  de  la  playa.  Es  imposible  llevar  á  más  alto  punto 
la  exaltación  amorosa,  la  pérdida  de  la  razón.  Pronostica 
las  enemistades  futuras  de  Cartago  y  Roma,  nullus  amor 
poputis,  nec  foedera  simio .  Y  pide  á  los  Dioses  salga  de  sus 
huesos  un  vengador  y  llega  hasta  desear  la  lucha  de  los  ele- 
mentos de  uno  y  otro  pueblo: 

*Litora  litoribus  contraria,  fluclibus  undas, 
Imprecor,  arma  armis;  pugnent  ¡psique  nepolesque.» 
«Y  muro  contra  muro  se  levante; 

Y  un  mar  contra  otro  mar  se  ensañe  ciego; 

Y  pueblo  contra  pueblo  alce  la  frente; 

Y  guerra  eterna  mi  rencor  sustente! a 

Al  escuchar  estas  palabras,  parece  como  que  se  vé  levan- 
tarse ya  la  gran  figura  de  Aníbal  á  ser  el  vengador  de  la 
ofendida  reina,  y  cumplirse  con  la  derrota  de  los  romanos 
sus  maldiciones.  Solo  la  resta  apresurar  su  muerte,  quam 
primum  abrumpere  luccm.  Virgilio  supone  i.jue  no  se  dirige 
sola  á  la  hoguera,  que  antes  mandara  preparar,  sino  que 
1 ;  presenta  acompañada  de  su  nodriza  Barce  á  quien  hace 
creer,  así  como  á  las  mujeres  de  su  servidumbre,  que  trata 
de  ofrecer  un  sacrificio  y  entregar  en  él  á  las  llamas  la  efigie 
del  troyano. 

Veamos  cómo  la  pinta  el  poeta  en  tan  terrible  momen- 
to. Después  de  la  expresión  general,  trepida  et  cceptis  in 
manibus  effera.  tres  rasgos  bastan  para  completar  el  cuadro: 
primero  los  ojos,  sanguineam  volvens  aciens,  segundo  las 
megillas,  maculisque  trementes  interfusa  genas,  tercero,  la 
palidez  general,  la  palidez  de  la  muerte,  paluda  marte  futura, 
el  revolver  de  los  ojos  y  los  movimientos  convulsivos  del  ros- 
tro, volvens  et  trementes.  Cada  nnevo  detalle  dá  á  conocer 
la  imagen  de  la  violencia  y  del  arrebato,  irrumpit,  furibunda, 
hasta  en  la  misma  pira,  ensem  recludit  Dardanium.  La  dul- 
ce reflexión  del  poeta  «oh  hos  quwsilum  munus,  explica  per- 
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ledamente  las  tristes  palabras  que  vá  á  dirigir  la  reina  antes 
de  ciarse  la  muer  le. 

El  amor  toda  lo  supera,  y  por  eso  ante  él  ceden  los  sen- 
timientos de  furor  y  odio  que  laceraban  el  corazón  de  Dido. 
Subida  en  la  pira,  recuerda  en  breves  y  conmovedoras  frases 
su  vida  anterior,  su  amor,  su  falta,  y  el  modo  con  que  la  ex- 
pía. Nótanse  aquí  bellezas  de  primer  orden,  corno  la  célebre 
expresión  dulces  exuvice,  dum  fula  densque  sinebant,  imita- 
da de  un  modo  incomparable  por  nuestro  Garcilaso,  en  aque- 
llos conocidos  versos: 

«Oh  dulces  prendas  por  ni ¡  mal  halladas 
Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería.» 

Besa  el  lecho,  y  pidiendo  á  los  Dioses  que  el  troyano  lle- 
ve en  su  alma  ti  presagio  de  su  muerte,  atraviésase  el  seno 
con  su  espada.  Es  tan  rápida  la  acción,  que  casi  á  un  mismo 
tiempo  se  la  vé  herirse  y  caer,  collapsarn,  ensangrentadas 
las  manos  y  el  hierro.  Digna  es  de  observarse  la  magnífica 
gradación  que  ofrecen  las  voces  clamar,  lamenlis,  gemilu, 
ululalu,  y  el  ruido  que  resulla,  rcsonat  magim  plangoribus 
(eler.  Complétase  el  pensamiento  con  la  comparación  que  si- 
gue y  el  espanto  que  produce  el  aspecto  de  una  ciudad  presa 
de  las  llamas  ó  saqueada  por  el  enemigo.  Para  remontarse  á 
mayor  altura,  nos  hace  ver  el  efecto  que  causaaquella  muer- 
te en  las  esclavas,  en  la  población  y  en  su  hermana,  á  quien 
nos  muestra  tomando  una  parle  activa  en  aquel  doloroso  cua- 
dro. Su  desesperación,  su  dolor,  se  ven  admirablemente  re- 
tratados en  las  frases  entrecortadas  que  Virgilio  pone  en  sus 
labios,  y  con  que  apostrofa  á  Üido.  Bellísima,  encanto  de  los 
críticos  é  imitadores,  es  la  manera  con  que  describe  sus  últi- 
mos instantes.  Dirige  una  pesada  mirada,  graves  oculos  co- 
ncita attollere,  siéntese  ya  la  debilidad  déficit,  íi  la  que  aña- 
de la  herida,  infixum  stridit.  Vérnosla  levantarse  con  grande 
esfuerzo,  ter  sese  attollens,  apoyarse  sobre  el  codo  cubitoque 
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ter  revoluta  toro  est.  Seguimos  la  pesadez  del  movimiento  de 
sus  ojos,  girando  en  sus  órbitas  sin  distinguir  nada,  oculis- 
que  errantibus  alto  ciuesivil  ccelo  lucem.  Las  últimas  palabras 
ingemnitque  ropería  terminan  la  expresión  poética  del  senti- 
miento que  quiere  detener  la  vidaj  y  la  pena  con  que  el  ser  ani- 
mado se  separa  de  ella.  La  poesía  no  ha  producido  nunca  un 
pasage  más  perfecto.  Permitidme  transcribirlo  par  completo: 

«Illa,  graves  oculos  conala  aiiollere,  rursus 
Déficit;  infixum  slridil  sub  peclore  vulnus. 
Ter  seseatlollenscubitoque  innixa  levavit: 
Ter  revoluta  toro  est,  oculisque  errantibus  alto 
Qusesivit  ccelo  lucen),  ingeniuitque  reperta.» 
«Los  mustios  ojos  con  fatiga  vana 

Trata  de  alzar  la  moribunda  Dido; 

Fáltanle  ya  las  fuerzas;  sangre  mana 

Del  pecho  abierto  con  cruel  sonido. 

El  codo  apoya,  y  por  alzar  se  afana 

Tres  veces,  y  tres  veces  sin  sentido 

Cae  sobre  el  lecho.  Con  errante  vista 

Busca  la  luz,  y  al  verla  se  contrista. 

Para  verificar  el  desenlace,  el  poeta  presenta  á  Juno  orde- 
nando á  Iris  desprenda  de  los  miembros  de  Dido  su  dolorida 
alma,  como  lo  egecuta,  terminando  el  canto  4.°  con  estos 
preciosos  versos, 

«Sic  ait,  et  dextra  crinem  secat.  Omnis  el  una 

Dilapsus  calor,  atque  inventos  vita  recessit.» 
tDice;  el  rizo  pelo 

Corta  aquí  con  la  diestra,  y  juntamente 

El  calor  cesa  que  en  el  seno  mora 

V  la  vida  en  los  aires  se  evapora.» 

He  terminado  el  trabajo  de  dar  á  conocer  y  comparar  la 
manera  con  que  el  poeta  griego  y  el  romano  expusieron  el 
sentimiento.  Difícil  es  dar  la  preferencia  al  uno  sobre  el  otro- 
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en  este  punto,  porque  distintas  son  sus  épocas,  distintos 
sus  caracteres.  Sin  embargo,  la  opinión  más  generalizada,  si 
bien  confiesa  que  Homero  se  elevó  en  él  ágran  altura,  coloca 
por  encima  á  Virgilio.  Uno  y  otro  son  joyas  incrustadasen  las 
coronas  artísticas  de  los  dos  pueblos  clásicos,  Grecia  y  Ro- 
ma. Ambos  son  la  admiración  del  mundo,  y  vivirán  cuanto 
él.  Los  dos  estudiaron  la  naturaleza  y  el  bombre  en  sus  me- 
nores detalles,  y  mientras  el  buen  gusto  nodesaparezca, mien- 
tras la  crítica  siga  dictando  sus  razonadas  leyes,  ambos  se- 
rán modelos  eternos  en  que  se  inspiren  las  generaciones  ve- 
nideras. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  GONZALO  SEG0V1A  Y  ARZ1D0NE. 

EL  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1872. 


roao  u.  Ul 


SEÑORES: 


Grato  v  penoso  es  para  mí.  á  un  mismo  tiempo,  el  cum- 
plimiento de  un  deber  reglamentario,  que  me  obliga  á  pre- 
sentaros este  humilde  trabajo;  grato,  porque  en  este  acto 
puedo  demostraros  lo  que  mi  alma  siente;  penoso,  porque  re- 
salta mi  pequenez  y  falta  de  conocimiento?,  allí  donde  brilla 
vuestra  bondad  é  indulgencia  para  conmigo.  Quisiera  no  de- 
ciros una  sola  palabra  que  á  mi  persona  afectase,  pasaren  s¡- 

io  cuanto  á  mí  se  refiriese;  pero  al  tributaros  el  más  que 
debido  agradecimiento,  be  de  estampar  sobre  el  papel  al- 
gunas  frases,  testimonio    perenne  de  mis   sentimientos,  e\- 

il  inca  manifestación  de  mi  alma,  lazo  que  me  une  aun 
más  á  vosotros,  y  aumenta  si  es  posible  los  deseos  de  hacer- 
me digno  del  honor  que  me  habéis  conferido. 

Al  designarme  para  la  vacante  dejada  por  un  ilustre  Aca- 
démico, llevado  lejos  de  nosotros  por  el  torbellino  asolador 
de  la  política,  comprendí)  cual  fué  la  intención  que  os  guia- 
ra: no  ha  sido  la  de  pagar  merecimientos  adquiridos,  no  la 
de  traer  á  este  sitio  á  quien  pudiera  dar  mayor  brillo  á  tan 
esclarecido  Cuerp  i,  nó,  solo  habéis  pensado  en  animarlos 

reíos  de  la  juentqd,  que  ávida  de  saber,    aunque, quizá 
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demasiado  ambiciosa,  anhela  respirar  la  atmósfera  de  la  cien- 
cia, y  busca  los  lugares  en  que  esla  pueda  enseñarse  y  di- 
fundirse: cerradas  están  las  puertas  de  esla  Academia  para 
quien  no  pertenezca  á  su  seno,  solo  sus  individuos  pueden 
escuchar  las  doctas  palabras  que  aquí  se  pronuncian,  solo 
sus  miembros  pueden  tomar  parte  en  sus  trabajos;  y  tenien- 
do esto  en  cuenta,  habéis  dicho  con  la  grandeza  propia  de 
quien  lanío  vale: 

«.Abramos  las  puertas  no  solo  al  mérito,  sino  al  deseo, 
entre  la  juventud,  que  trae  lodo  el  calor  de  la  edad  primera, 
y  todas  las  ilusiones  que  rodean  la  vida,  antes  que  el  frió  del 
desengaño  entibie  su  fuego,  venga  á  nosotros,  supla  el  entu- 
siasmo al  saber,  obliguémosles  al  estudio,  concediéndoles  fa- 
vor tan  señalado,  y  ellos  corresponderán  como  cumple  á  co- 
razones honrados  y  agradecidos,  t 

Y  bien,  señores  Académicos,  este  creo  que  ha  sido  vues- 
tro pensamiento,  tan  delicado  como  noble,  y  por  eso  me  ex- 
plico mi  presencia  en  esle  sitio,  en  el  que  viven  imperecede- 
ros recuerdos  de  laníos  ilustres  varones,  honra  de  las  artes  y 
las  ciencias.  Dejadme  aún  que  ánles  de  comenzar  á  desen- 
volver el  lema  que  me  he  propuesto,  diga  algunas  breves 
palabras  sobre  la  satisfacción  que  me  embarga,  al  tomar 
asiento  en  esta  Academia,  aquí  donde  no  llegan  las  canden- 
tes luchas  de  nuestra  triste  y  desgraciada  política,  aquí  donde 
á  nadie  ciega  el  espíritu  de  partido,  y  donde  solo  se  oye  la 
voz  de  la  ciencia  por  tan  elocuentes  labios  explicada.  Aquí  es- 
tan  además  mis  maestros,  á  los  que  he  debido  el  amor  al  es- 
tudio, á  los  que  siempre  profesaré  un  afecto  filial,  que  ellos 
fueron  para  mí  cariñosos  padres  y  afectuosisimos  amigos,  llé- 
venle eslas  líneas  de  nuevo  el  saludo  de  mi  gratitud  al  co- 
locarme enlre  ellos,  y  perdonen  si  á  tanto  ha  osado,  quien 
tan  poco  significa. 

Terminado  lo  que  para  mí  era  al  par  que  deber  impe- 
rioso, dulce  desahogo  del  corazón,  paso  á  ocuparme  del  asun- 
to elegido  para  tema  de  esle  pobre  trabajo.  La  poesía  lírica 
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en  los  cinco  primeros  siglos  del  Cristianismo,  sus  caracteres 
y  breve  juicio  crítico  de  sus  poetas:  arduo  es  el  asunto  y 
muchas  plumas  doctas  han  dedicado  su  vida  entera  á  tan 
hermoso  estudio,  fáltame,  por  lo  contrario,  conocimientos, 
galanura  y.  arranques  para  expresarlo,  pero  cuento  con 
vuestra  benevolencia,  y  nunca  está  solo  quien  con  ella  se 
acompaña. 

La  poesía  lírica  nació  con  el  hombre,  fué  el  primer  acen- 
to de  su  naturaleza  inteligente,  el  primer  grito  de  su  alma, 
la  primera  manifestación  de  sus  impresiones:  el  hombre  sin- 
tió inundarse  su  corazón  de  luz,  de  alegría  y  de  felicidad,  sus 
ojos  se  alzaron  al  cielo,  el  nombre  de  Dios  brotó  en  sus  la- 
bios y  este  fué  su  primer  canto  lírico:  Millón  en  su  inmor- 
tal poema  El  Paraíso  Perdi/lo,  pone  en  boca  de  Adam  un 
himno  al  Creador,  homenage  de  su  gratitud  y  admiración: 
«Cantad  á  Jehová,  dice,  ángelesque  habitáis  los  cielos,  cele- 
bradle en  las  alturas,  bendecid  su  nombre,  arcángeles  y  ejér- 
citos celestiales.»  Y  en  efecto,  tal  debió  de  ser  el  primer  ar- 
ranque de  la  poesía  lírica,  tales  los  ecos  del  primer  ser;  su 
canto  se  eleva  á  Dios  como  dulce  expresión  de  su  reconoci- 
miento al  considerarse  Señor  de  lo  creado,  y  dueño  de  un 
mundo,  que  ofrecía  reverente  ;i  su  Hacedor. 

Piérdese  en  las  oscuridades  de  los  tiempos  aun  no  inves- 
tigadas por  la  ciencia  moderna,  el  lirismo  de  las  épocas 
primitivas, y  tan  solo  dos  regiones  del  Oriente,  habitadas  pol- 
la especie  humana  desde  muy  antiguo  nos  presentan  mues- 
tras de  su  estro  poético  y  parecen  haber  concebido  é  inter- 
pretado los  más  tiernos  cánticos  religiosos;  el  pueblo  Indio 
y  el  pueblo  Hebreo.  En  la  India,  sin  embargo,  eran  gérme- 
nes de  inspiración  los  dioses  representantes  de  las  fuerzas 
materiales  de  la  Naturaleza,  y  aquí,  el  dios  del  fuego,  ó  Siva, 
alto  poder  destructor,  fueron  los  objetos  de  la  lira  india.  En 
Judea,  por  lo  contrario,  el  Dios  único  es  tan  solo  el  celebra- 
do, y  la  pureza  del  culto,  y  la  grandeza  y  dignidad  del  Ser 
Supiemo,  resplandecen  ante  todo  en  la  magnificencia  de  los 
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Admirable  fué  la  poesía  de  los  hebreos,  ya  la  considere- 
mos encerrada  en  el  santuario  y  oculta  entre  aquella  raza  es- 
cogida, ó  ya  derramando  su  luz  en  derredor,  boy  representa 
ella  sola  la  historia  de  ese  gran  pueblo  que,  muerto  y  vivo 
al  mismo  tiempo,  no  tiene  más  patria  que  su  culto  y  sus  glo- 
riosas tradiciones.  Y  cosa  prodigiosa,  Señores  Académico?, 
al  mismo  tiempo  que  su  poesía  conserva  en  el  más  alto  gra- 
do el  sello  de  una  raza  particular,  es  también  por  la  fuerza 
y  verdad  de  sus  manifestaciones  y  por  la  abundancia  de  pa- 
sión que  en  ella  domina  el  lenguaje  que  habla  con  más  elo- 
cuencia á  toda  la  humanidad.  ¿Podrá  jamás  olvidarse  el  cán- 
tico de  Moisés  al  pasar  el  mar  Rojo?  ¡Cántico  sublime,  que  lle- 
gado basta  nuestros  oidos  sin  la  pompa  que  lo  rodeaba  y 
casi  desconocido  después  de  tantas  traducciones  sucesivas, 
respirase  en  él  sin  embargo,  el  fuego  del  entusiasmo  ardien- 
te, testimonio  el  más  grande  de  la  sublimidad  del  peligro 
que  arrostraban,  al  mismo  tiempo  que  expresión  la  más 
viva  del  gozo  que  inundaba  sus  almas  al  recobrar  su  tan  que- 
rida libertad:  el  himno  de  Moisés  ha  durado  tanto  como  la 
raza  hebrea,  es  el  trofeo  de  su  inmortalidad  y  sobrevive  por 
completo  á  su  ruina.    ■ 

Tal  género  de  poesía  en  consonancia  con  la  tutela  divi- 
na, protectora  de  los  hebreos,  cultivábase  por  ellos  con  toda 
la  fuerza  de  la  pasión,  puesto  que  representaba  sus  anales, 
sus  oraciones,  la  voz  de  su  pueblo,  las  palabras  de  sus  Sacer- 
dotes, los  ecos  de  sus  Profetas,  de  los  Profetas,  poder  coloca- 
do entre  el  pueblo  escogido  y  el  Dios  adorado  por  él. 

Imposible  ha  sido  para  la  ciencia  demostrar  con  exactitud 
la  forma  métrica  usada  por  los  hebreos,  la  medida  exacta  de 
sus  estrofas,  el  mecanismo  y  conjunto  de  su  admirable  me- 
lodía, pero  tal  es  la  belleza  esparcida  en  todas  sus  partes,  que 
ha  llegado  hasta  nosotros  apesar  de  la  ignorancia  de  las  le- 
yes que  la  regian  y  pasando  desapercibidos  quizás  en  cantos 
infinitos,  pudiendo  decir  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
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la  poesía  sagrada  de  los  hebreos,  apesar  de  las  oscuridades 
de  su  idioma,  del  desconocimiento  desús  metros  y  de  la  fal- 
la de  armonía,  asombra  al  entendimiento  humano  y  llega  á 
una  altura  que  jamás  pudo  alcanzar  la  lira  de  las  demás 
naciones.  Y  téngase  en  cuenta  que  si  este  género  de  poesias 
nunca  es  festivo  ni  profano,  tampoco  hace  alarde  de  grave- 
dad, cabida  tienen  en  ella  las  dulces  afecciones,  las  alegres 
imágenes,  el  amor,  la  ternura,  la  esperanza,  la  alegría  mal 
reprimida  y  hasta  el  mismo  dolor,  todos  los  afectos,  todas  las 
pasiones  que  engrandecen  el  alma,  encuentran  en  sus  versos 
forma  magnífica  de  expresión.  ¿Necesito  recordaros  el  canto 
de  Débora?  /.Conocéis  nada  más  grande  ni  más  inspirado? 
¿Pudo  pintaros  la  fantasía  un  cuadro  más  hermoso?  En  él 
vénse  unidos  el  celo  religioso,  el  amor  de  la  patria,  el  placer 
de  la  victoria,  el  delirio  de  la  libertad  recobrada,  y  lodo  con 
una  entonación  tal,  que  por  boca  de  aquella  mujer  oimos  ha- 
blar  á  Jehová  invocado  por  ella. 

No  puedo  detenerme  más  tiempo  á  considerar  esa  poesía, 
incomparable  en  la  ternura,  fuerte  en  el  odio,  inspirada 
cuando  bendice,  terrible  cuando  amenaza,  poesía  lamas  hu- 
mana entre  todas  apesar  de  lo  divino  de  su  origen  por  que 
expresa  como  ninguna  otra  la  pasión  y  los  sentimientos  del 
corazón,  poesía  patriótica  sobre  todas  y  tanto  más  elocuen- 
te cuanto  que  llora  grandes  males  y  gime  bajo  funesta  opre- 
sión; que  la  esclavitud  de  un  pueblo  es  el  más  horrendo 
sacrilegio,  y  la  mas  espantosa  humillación. 

Después  de  estudiar  en  el  Asia  las  más  altas  inspira- 
ciones del  entusiasmo  lírico,  después  de  haber  admirado  sus 
virtudes  y  sus  cánticos,  lanío  guerreros  como  religiosos  nos 
toca  decir  algunas  breves  frases  sobre  Grecia,  nación  privi- 
legiada, cuna  de  la  más  brillante  civilización,  que  aun  des- 
pués de  sometida  sigue  siendo  reina,  que  conquistada  por 
las  armas,  conquista  por  su  saber  y  que  lleva  á  Roma,  do- 
minadora suya,  sus  artes,  sus  creencias,  sus  leyes  y  su  mo- 
do completo  de  ser.  En  la  rápida  ojeada  que  nos  es   dado 
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«char  sobre  el  lirismo  griego,  apenas  podemos  aspirar  el 
perfume  de  lanía  flor  como  esmalta  campo  tan  rico,  y  úni- 
camente citaremos  los  nombres  de  Homero,  que,  épico  in- 
comparable, empuñó  también  la  lira  con  igual  éxito;  de  Ar- 
quíloco,  el  más  popular  de  los  poetas  griegos,  cuyos  cantos 
se  repetían  sin  cesar  en  la  plaza  pública  de  Alcmano  y  de 
Arlen  de  Melhima,  guardadores  de  las  tradiciones  de  Orfeo. 
¿Quién  no  conoce  los  cantos  políticos  y  guerreros  de  Alceo 
y  la  apasionada  poesía,  los  sublimes  himnos  mitológicos  y 
eróticos  de  Safo,  perfeccionadora  del  arle  griego,  triste  y  des- 
gracíala poetisa  que,  víctima  de  un  constante  y  acendrado 
amor  le  sacrificó  hasta  su  vida  en  Lencades?  ¿Quién  no  ha 
admirado  la  bravura  de  Calimos  y  de  Tirleo  en  sus  arreba- 
tados cantos  guerreros,  y  la  pureza  y  brillantez  de  Estesíco- 
res,  el  más  inspirado  después  de  Píndaro?  ¿Quién  no  ha  leido 
con  fruición  los  cantos  políticos  de  Solón,  legislador  sabio  é 
inspirado  poeta?:  y  dentro  de  la  escuela  pitagórica  y  lle- 
gando al  himno  filosófico  ¿quién  desconoce  los  nombres  de 
Jenófanes,  Párménides  y  Empedocles?  Y  entre  los  poetas  po- 
pulares ile  la  antigua  Grecia  ¿quién  no  admira  a  Anacreon- 
te,  cuya  fama  llena  el  mundo?  Yo  quisiera,  si  mis  conoci- 
mientos lo  permitiesen,  hablaros  con  detenimiento  de  cada 
uno  de  ellos,  pero  ni  los  límites  de  este  trabajo  lo  consien- 
ten, ni  soy  poseedor  de  tanta  erudición. 

Esquilo  y  Píndaro.  señores  académicos,  son  los  dos  porten- 
tos de  la  Grecia  y  cada  uno  de  ellos  necesitara  muchos  volú- 
menes para  su  estudio,  ambos  llegan  al  sublime  por  la  gran- 
deza y  variedad  de  su  lirismo,  y  ambos  llenan  con  sus  nom- 
bres toda  una  época  de  la  poesía  griega.  En  tiempo  de  Alejan- 
dro la  poesía  esperimenta  algún  descenso  y  parece  como  que 
declina  en  su  explendor;  sin  embargo  en  esa  época  admira- 
rnos el  lirismo  filosófico  de  Aristóteles  y  el  religioso  de  Clean- 
lo.  Con  la  conquista  macedónica  pierde  indudablemente  el 
arle  griego,  y  bienio  prueban  los  himnos  del  falso  Orfeo  y  la 
literatura  rebuscada  y  artificiosa  de  Calimaco;  época  de  de- 
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generación    que   solo   termina   cuando   se  verifica   el  re- 
nacimiento  poético   y   Tcócrito   da  su   voz   á  los   vientos; 
Teócrito,   modelo  de   gusto   y    pureza,   y  gala   del    vergel 
griego. 

Roma  fué  menos  feliz  que  Grecia  en  cuanto  á  poetas 
líricos  y  estos  hasta  el  siglo  de  Augusto  limítanse  casi  esclu- 
sivamente  á  copiar  á  los  griegos;  así  vemos  que  Livio  An- 
drónico  y  Nevio  se  ocupan  el  primero  de  traducir  la  Odisea 
de  Homero,  y  el  segundo  de  buscar  inspiración  en  los  trá- 
gicos y  cómicos  de  la  Grecia;  no  hicieron  mucho  más  Ennio, 
Pacnvio  y  Alio  en  sus  poemas  didácticos  y  en  sus  tragedias; 
Lucilio  y  Terencio  Marrón  manejan  con  habilidad  la  sátira, 
y  Cicerón  no  alcanzó  jamás  gran  renombre  de  poeta  con 
sus  poemas  «Marius  de  cónsul atu  suo  y  de  tempóribus  suis;» 
Cástulo  y  Lucrecio  brillan  más  como  líricos,  pero  siempre  es- 
criben sobre  modelos  griegos,  careciendo  de  verdadera  espon- 
laneidad.  Y  es  que  Roma  ocupada  constantemenle  en  con- 
quistar, en  acrecentar  sus  dominios  y  en  cultivar  sus  lier- 
ras  no  daba  asuntos  grandes  para  la  lírica  que,  si  bien  re- 
suena algunas  voces  en  tiempo  de  guerras,  busca  por  lo  ge- 
neral la  paz  y  la  tranquilidad.  En  el  reinado  de  Augusto 
llega  la  poesía  latina  á  su  apogeo,  y  entonces  nos  sorpren- 
den Virgilio,  Ovidio,  Tibulo,  Rufo,  Perseo,  Próspero,  Ju- 
venal  y  Horacio  príncipe  de  los  poetas  latinos,  maes- 
tro del  bien  decir  y  gloria  y  orgullo  de  Roma.  En  Horacio 
encontramos  ya  el  arte  imitado  de  los  griegos,  ya  el  arle 
puramente  nuevo,  puramente  suyo;  conocedor  de  los  clási- 
cos griegos  hasta  el  grado  mas  alto,  es  original  al  mismo 
tiempo  y  hay  en  sus  obras  un  espíritu  de  novedad  que  lo 
distingue  especialmente;  los  asuntos  que  maneja  son  siem- 
pie  grandes,  el  sentimiento  que  les  acompaña  es  por  el  con- 
trario escaso.  Horacio  piensa  mucho,  siente  poco;  en  su  ca- 
beza fermenta  el  genio,  en  su  corazón  existe  el  frió  de  la 
sociedad  en  cuyo  seno  vivía;  su  estilo  es  perfecto,  su  gusto 
esquisito  y  depurado;  en  cambio  rara  vez  se  inspira  y  solo 

TOMO  II.  48 
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el  deleite,  el  placer  ó  los  sentimientos  materiales  encienden 
la  rica  llama  de  su  estro;  es  el  modelo  mas  acabado  que 
pudiera  seguirse  bajo  el  punto  de  vista  del  arle  puro;  ¡Pero 
qué  diferencia  entre  la  musa  que  animaba  á  los  hebreos 
y  después  á  Píndaro!  ¿Qué  se  ha  hecho  de  aquel  calor  y  de 
aquella  entonación  fuerte  y  robusta?  Do  fueron  los  rayos  lan- 
zados por  estos  pueblos?  Moisés,  los  Profetas,  Píndaro  y 
Safo  arrebatan,  seducen;  Horacio  encanta,  deleita,  lleva  un 
placer  tranquilo  á  sus  lectores,  pero  no  espere  el  alma  ar- 
ranques de  pasión  y  de  sentimiento;  su  musa  está  falta  de 
brío,  que  las  costumbres  de  su  época  no  podían  menos  de 
reflejarse  fielmente  en  sus  versos.  No  soportaríamos  su  fin- 
gido entusiasmo  si  no  le  acompañase  un  encanto  filosófico 
indecible;  el  eterno  prestigio  de  que  goza  consiste  en  la  pin- 
tura constante  y  exacta  que  del  hombre  hace  y  en  el  ins- 
tinto poético  que  desarrolla  al  describir  los  goces  de  la  vida 
privada:  un  saludo  cariñoso  del  amigo  que  vuelve  al  hogar, 
un  adiós  al  que  se  aleja,  un  consuelo  en  alguna  desgracia, 
un  consejo  en  la  prosperidad,  un  elogio,  una  súplica,  un 
asunto  cualquiera  de  la  vida  humana  son  para  tan  precla- 
ro genio,  ricos  gérmenes  de  originales  inspiraciones.  Crea- 
dor de  la  oda  filosófica  sin  teatro,  sin  aparato,  inventor  de 
un  género  de  poesía  conciso  como  el  pensamiento  y  brillante 
como  el  placer  reúne  en  sí  lo  que  encantará  siempre  á  los 
amantes  de  lo  bello,  cualquiera  que  sean  los  cambios  exte- 
riores del  mundo;  Horacio  toca  el  corazón  del  hombre,  no 
en  sus  grandes  afectos  y  pasiones,  sino  en  pequeños  detalles 
y  en  sitios  recónditos  de  donde  no  se  borran  fácilmente  las 
impresiones.  Amigo  de  la  virtud  y  del  valor  desinteresado 
y  lleno  de  moderados  deseos  es  el  fiel  retrato  de  la  huma- 
nidad, habiendo  llegado  á  conseguir  con  sus  versos  lo  que 
en  ellos  predicaba,  instruir  y  deleitar  á  un  mismo  tiempo. 
Después  de  Horacio,  apenas  vénse  brillar  algunos  raros 
destellos  del  genio  lírico  entre  los  gentiles,  solo  las  creen- 
cias en  primer  lugar,  y  más  tarde  la  marcha  lenta  de  los 
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siglos  hacen  que  la  poesía  se  reanime  y  alcance  nuevo  es- 
plendor. Séneca  y  Estacio  presentan  vestigios  de  entusiasmo 
lírico,  pero  al  llegar  á  estos  últimos  cantos  de  la  musa  pa- 
gana, es  preciso  olvidar  los  asuntos  inspiradores  de  la  poe- 
sía antigua,  y  buscar  nueva  fuente  de  inspiración,  rico  ve- 
nero de  sentimiento  y  de  vida:  en  una  palabra,  el  cristia- 
nismo y  el  Evangelio  realizador  de  la  poesía  más  grande, 
más  bella,  más  heroica  y  más  inspirada  que  pudo  soñar  el 
alma  humana. 

La  Providencia,  para  abrir  anchos  caminos  al  cristianis- 
mo, había  permitido  que  Roma  fuese  la  reina  del  mundo, 
al  reunir  tantos  pueblos  diversos  bajo  una  misma  ley,  y  al 
hacerles  adoptar  un  mismo  idioma;  preparaba  la  difusión 
de  la  luz  evangélica  y  de  la  unidad  de  creencias,  al  mismo 
tiempo  la  conciencia  de  los  pueblos  fatigados  con  el  culto 
idolátrico  conspiraba  secretamente  en  favor  de  la  nueva  re- 
ligión; las  almas,  víctimas  de  las  supersticiones  politeístas,  te- 
man asi  mismo  necesidad  de  creer,  y  todo  reunido  hacia 
comprender  claramente  que  la  hora  de  la  regeneración  había 
ornado  para  el  mundo.  Pero  el  politeísmo  era  la  religión 
del  Estado,  y  alentar  á  los  ídolos  era  alentar  al  Emperador, 
convirtiéndose  en  conspiradores  los  cristianos,  que  en  abier- 
ta rebelión  contra  las  leyes  de  la  sociedad,  derramaron  su 
sangre  por  espacio  de  tres  siglos  sin  apaciguar  la  furia  de 
los  tiranos,  pero  sin  entibiarse  por  un  momento  siquera  la 
constancia  de  los  héroes  de  la  fé  que  caminaban  al  suplicio 
ron  la  sonrisa  en  los  labios  pidiendo  perdón  para  sus  ver- 
dugos y  entonando  alabanzas  á  su  Dios  que  los  llamaba  á  su 
lado,  concediéndoles  la  palma  del  martirio. 

No  busquemos  la  poesía  cristiana  en  esos  tiempos  de 
sangrientas  persecuciones:  en  las  épocas  de  lucha  y  comba- 
tes no  nacen  los  cantores  divinos  que  inmortalizan  las  glo- 
rias del  triunfo.  La  poesía  viene  á  esparcir  sus  benditas  llo- 
res en  sus  sagradas  tumbas,  después  que  los  heroicos  con- 
fesores de  la  fé  han  ido  á  recibir  en  los  Cielos  la  corona 
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concedida  á  sus  esfuerzos  y  virtudes:  la  época  de  lucha,  no 
de  poesía;  de  predicaciones,  no  de  lirismo;  de  los  Sanios 
Padres,  no  de  los  Poetas;  este  era  el  tiempo  de  la  controver- 
sia, de  la  contienda  entre  el  politeísmo,  la  mitología  y  el 
mundo  antiguo  por  una  parle,  y  el  cristianismo  por  otra. 
El  arte,  que  vive  de  recuerdos,  que  anhela  calma  y  quietud 
no  puede  florecer  en  los  momentos  de  una  laboriosa  infan- 
cia, en  que  el  espíritu  humano,  combatido  por  mil  esfuer- 
zos distintos,  parece  como  que  aguarda  una  norma  fija  para 
emprender  su  marcha  regular  por  los  campos  del  porvenir; 
es  por  decirlo  así,  un  período  de  reposo,  de  transición,  en 
que  el  mundo  entero  se  pregunta  la  dirección  que  debe  to- 
mar; sectas  numerosas,  hijas  del  misticismo  oriental  y  del 
politeísmo,  producen  la  anarquía  en  el  seno  de  la  iglesia 
naciente;  las  heregías  se  suceden,  llevando  la  desolación  á 
las  conciencias  .ávidas  de  fé;  lodo  amenaza,  pero  la  verdad 
triunfa  al  cabo,  no  por  la  violencia,  no  por  las  coacciones, 
sino  por  la  persuacion  y  por  el  poder  moral  del  raciocinio. 
¡Trabajo  admirable  de  los  Padres  de  la  Iglesia  que,  com- 
prendiendo su  época,  dominaron  el  error  á  fuerza  de  genio, 
de  ciencia  y  de  santa  perseverancia!  En  el  siglo  IV,  al  fin, 
el  magnífico  edificio  del  catolicismo  se  asienta  ya  sobre  sóli- 
das é  imperecederas  bases. 

El  arte  entonces,  señores  académicos,  esperimenta  notables 
transformaciones,  y  el  culto  del  alma  reemplaza  al  culto  de  la 
forma,  la  Iglesia  adopta  el  idioma  latino  corrompido  por  el 
contacto  de  tantas  naciones  extrangeras,  y  al  emplearlo  en  sus 
augustas  ceremonias  continúa  siendo  el  vehículo  de  la  ci- 
vilización. La  magnifica  obra  de  regeneración  que  tanta  re- 
sistencia encontraba  en  el  mundo  gentílico,  envolvía  en  sí 
la  reacción  más  fuerte  contra  el  formalismo  politeísta,  agen- 
te poderoso  del  sensualismo;  era  preciso,  sin  embargo,  dar 
pasto  sabroso  á  tantas  imaginaciones  llenas  aún  de  las  ale- 
gres fábulas  de  la  mitología  y  poco  dispuestas  á  aceptar 
los  severos  principios  de   la  moral  evangélica;  por  eso  los 
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primeros  poetas  cristianos  se  dedicaron,  bien  á  versificar  la 
Santa  Escritura  y  especialmente  los  milagros  y  la  pasión  del 
Redentor,  bien  á  disentir  en  verso  contra  la  beregia  que  ame- 
nazaba destruir  la  unidad  de  la  fé. 

El  idioma  de  Virgilio,  empleado  por  los  escritores  cris- 
tianos, alterado,  corrompido  y  desfigurado  por  tantos  elemen- 
tos de  disolución,  debia  sufrir  una  inevitable  transformación, 
si  había  de  adaptarse  á  la  expresión  de  las  nuevas  ideas  y 
babia  de  ser  comprendido  por  el  pueblo:  hacia  falta  á  la  na- 
ciente sociedad  un  nuevo  idioma  para  expresar  sus  costum- 
bres, sus  sentimientos,  sus  aspiraciones  y  sus  ideas;  sin  em- 
bargo, el  latín,  lengua  viva  aún,  era  el  idioma  del  pueblo,  y 
sí  por  una  parte  se  cambiaban  las  acepciones  de  algunas  pa- 
labras y  se  aumentaban  nuevas  para  darle  forma  cristiana  al 
pensamiento,  por  otra  las  frases  destinadas  á  la  expresión  de 
las  ideas  generales  ni  podían  cambiar  de  significado  ni  pres- 
tarse á  la  fantasía  de  los  poetas.  Bajo  este  punto  de  vista,  y 
debiendo  conformarse  al  estilo  clásico  los  poetas  cristianos  se 
resienten  de  los  vicios  propios  de  la  decadencia,  y  si  alguna 
vez  escriben  mejor  que  los  poetas  paganos  de  su  tiempo, 
.mi  ialin  no  es  por  eso  menos  imperfecto;  apesar  de  todo, 
la  poesía  cristiana  produjo  obras  maestras  de  inspiración, 
tan  pronto  como  se  emancipó  por  completo  de  los  lazos  que 
aun  la  unían  con  la  musa  judaica. 

Lo  primero  que  encontramos  es  el  himno  sacerdotal,  pri- 
mitiva evolución  de  la  poesía  en  la  infancia  de  las  naciones, 
que  nos  dan  á  conocer  las  primeras  chispas  del  genio  poé- 
tico cristiano,  y  los  cánticos  de  los  profetas  y  los  salmos  de 
David  traducidos  al  latín  resonaron  magestuosamente  bajo 
las  bóvedas  de  los  templos:  ¡cánticos  piadosos,  efusiones  del 
alma  que  se  estasía  á  los  pies  de  su  Redentor  y  única  poe- 
sía digna  de  la  grandeza  y  santidad  de  las  nuevas  creen- 
cias, y  cuyo  carácter  principal  consiste  en  la  gravedad  unida 
á  la  dulzura  con  tal  fondo  de  melancolía  y  de  inspiración 
divina,  que  casi  se  ven  rodar  las  lágrimas  á  las  plantas  del 
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creador!  ¡poesía  nueva,  hija  del  alma  y  contraria  á  la  del 
paganismo,  hija  solo  de  la  imaginación! 

Solo  existen,  señores  académicos,  tres  grandes  fuentes 
de  inspiración  lírica;  la  religión,  la  patria  y  el  amor,  pero 
no  el  amor  de  los  sentidos,  sino  el  amor  ideal,  el  amor  que 
nace  del  alma;  de  estas  fuentes,  las  dos  primeras  son  obje- 
tivas,  la  última  subjetiva  y  puede  existir  en  lodos  los  tiem- 
pos, puesto  que  reside  en  el  corazón  humano  el  constante 
depósito  de  ella;  sin  embargo,  solo  en  tiempo  del  cristia- 
nismo suena  la  lira  inspirada  por  el  amor  del  alma,  la  an- 
tigüedad no  conoció  este  torrente  que  inunda  el  corazón  del 
hombre  regenerado  por  las  benditas  aguas  del  bautismo. 
Ya  lo  hemos  dicho  antes,  la  religión  y  la  patria  inspiraron 
á  Píndaro,  el  lírico  más  grande  de  la  Grecia,  pero  la  reli- 
gión de  los  griegos  era  solamente  la  religión  del  arte,  que 
hablaba  á  la  imaginación  con  formas  humanas  idealiza- 
das, su  patriotismo  no  pasaba  de  ser  local  y  las  glorias 
cantadas  por  Píndaro  en  sus  odas  heroicas  son  más  bien  las 
de  su  pais  natal  que  las  de  Grecia  entera:  si  pasamos  á  Ro- 
ma, ¿podia  inspirar  la  religión  en  una  época,  en  que  dos  au- 
gures no  podían  mirarse  sin  contener  la  risa?  ¿podia  ins- 
pirar tampoco  la  patria,  cuando  solo  existia  en  la  persona 
del  Emperador?  Horacio  canta  á  la  amistad;  sentimiento 
más  profundo  que  apasionado,  y  que  no  puede  dar  al  poeta 
la  ardiente  energía,  la  inefable  dulzura,  la  inspiración  divi- 
na, en  una  palabra,  que  forma  el  entusiasmo. 

El  entusiasmo  nació  en  el  Jordán  y  el  cristianismo  solo  ha 
conocido  la  poesía  lírica  en  toda  su  admirable  elevación; 
el  sentimiento  patriótico  por  fuerte  que  sea  no  puede  igua- 
lar al  poder  del  sentimiento  religioso  en  el  alma  llena  do 
fé,  el  fuego  que  se  alimenta  en  el  hogar  de  la  patria  no 
puede  competir  con  la  llama  misteriosa  y  sublime  que  se 
enciende  en  el  fondo  del  santuario  ante  Jos  altares  de  un 
Dios  vivo;  los  salmos  de  David,  los  cantos  de  los  Profetas  y 
la  mayor  parte  de  los  himnos  de  la  Iglesia  sobrepujan,  no 
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en  arte,  pero  sí  en  poesía  á  los  mejores  cantos  de  la  musa 
pagana.  ¡Desgraciados  de  los  que  así  no  lo  comprendan;  el 
entusiasmo  se  siente,  no  admite  demostración!  Pero  las  for- 
mas del  arte  antiguo,  no  podían  apropiarse  á  los  nuevos 
cantos  cristianos,  y  los  poetas  desentendiéndose  en  parle  de 
la  prosodia,  y  lijándose  más  en  los  acentos  que  en  la  can- 
tidad de  pies,  adoptaron  la  rima,  preludiando  de  este  modo 
el  sistema  métrico  de  los  tiempos  modernos. 

Vamos  á  ocuparnos,  señores  académicos,  del  himno  sa- 
cerdotal en  Oriente  y  en  Occidente,  y  de  los  poetas  que  lo 
cultivaron  en  una  y  otra  región:  en  la  Iglesia  de  Occidente 
los  poemas  didácticos  y  narrativos  precedieron  á  la  poesía 
lírica,  no  así  en  Oriente,  cuya  lira  mas  entusiasta  adoptó 
desde  un  principio  los  cantos  de  los  hebreos;  el  himno  sa- 
cerdotal se  nos  presenta  en  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo realzando  las  ceremonias  del  culto,  debiéndose  á  la 
Iglesia  Griega  la  iniciativa  y  siendo  la  hermosa  lengua  de 
los  hebreos  la  encargada  de  inaugurar  la  nueva  era  poéti- 
ca: en  efecto,  el  culto  desplegaba  gran  pompa  en  todas  sus 
ceremonias;  el  entusiasmo  compañero  de  la  fé  en  aquella 
edad  heroica,  el  afán  de  la  oración  y  la  sed  del  martirio, 
todo  incitaba  en  Oriente  á  cantar  en  coro  á  un  Dios  muerto 
sobre  la  cruz  para  redimir  á  la  humanidad.  En  el  siglo  II, 
el  mártir  Atenágenes  entonaba  sentidas  oraciones  en  honor 
de  Cristo  y  de  la  Trinidad,  llenas  de  fervor  y  de  poesía:  en 
la  misma  época  Clemente  de  Alejandría  escribe  el  himno 
de  la  infancia  y  descúbrese  una  intención  puramente  dogmá- 
tica enmedio  de  sus  más  bellas  imágenes:  no  busquemos 
arle  en  estos  primeros  cantos  de  la  liturgia  cristiana;  prosa 
en  versículos  simétricos  más  bien  que  poesía,  brilla  por  su 
sencillez  y  falta  de  adornos,  y  el  cántico  que  sale  del  alma 
resplandece  lleno  de  sentimiento  y  de  espresion.  Al  terminar 

sangrientas  persecuciones,  y  cuando  el  cristianismo  pu- 
do mostrarse  á  la  luz  del  día,  el  himno  de  la  adoración  y 
di  1  reconocimiento  brotó  délos  labios  de  todo  un  pueblo 
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abrasado  en  amor  divino;  el  idioma  griego  aprendió  á 
entonar  los  cantos  sublimes  del  Rey  Profeta  puestos  en  ver- 
so por  Apolinario,  y  el  grave  exámetro  adquiere  más  juven- 
tud y  lozanía  al  sentir  pasar  entre  fibras  sonoras  la  ardien- 
te inspiración  de  los  hebreos. 

El  llamado  por  gran  número  de  autores,  Teólogo  insigne 
del  Oriente,  es  también  su  poeta;  hablamos  de  S.  Gregorio 
Nacianceno;  el  eco  armonioso  del  arpa  de  Solima  vino  á  des- 
pertar el  sentimiento  poético  en  el  corazón  de  aquel  Santo 
Obispo  que,  educado  en  las  grandes  escuelas  de  la  Grecia, 
hizo  temblar  con  sus  apasionados  acentos  la  silla  pontifical 
de  Constantinopla  en  los  tiempos  de  su  gran  esplendor:  lle- 
vando la  fé  por  egida  ataca  con  el  dogma  la  beregía  de 
Arrio,  soldado  de  Cristo  defiende  en  sus  versos  desde  el  pul- 
pilo  y  en  los  borrascosos  debates  de  los  Concilios  á  la  Santa 
Trinidad,  y  su  poesía,  que  no  se  separa  un  punto  de  la  más 
severa  ortodoxia  nos  deja  ver  en  él,  más  que  al  artista,  al 
ferviente  cristiano.  Elevado  á  la  Silla  patriarcal  de  Constan- 
tinopla después  del  edicto  de  Teodosio  contra  los  arríanos, 
piensa  tan  solo  en  su  sagrada  misión,  en  asegurar  el  triun- 
fo del  símbolo  católico  fijado  en  el  Concilio  de  Nicea,  y  los 
himnos  que  compuso  para  su  Iglesia  tienen  un  fin  puramen- 
te dogmático  y  en  consonancia  con  sus  santos  propósitos. 
Cuando  cediendo  á  intrigas  abandonó  espontáneamente  un 
puesto  que  tantos  le  envidiaron,  y  se  retiró  á  Ascanio  para 
vivir  más  cerca  de  su  Dios,  su  alma  desencantada  de  los  bie- 
nes de  la  tierra  y  llena  de  los  delirios  del  apóstol  se  mani- 
fiesta en  loda  su  grandeza  por  medio  de  mislicas  efusiones 
y  de  melancólicos  recuerdos  de  lo  pasado  y  toman  sus  can- 
tos el  tono  grave  y  sentido  de  la  elegía;  otras  veces  pensan- 
do en  su  querida  Iglesia  de  Anastasia  y  con  el  corazón  tras- 
pasado.de  pena  exhala  amargas  quejas  contra  los  que  han 
privado  á  su  rebaño  del  pan  de  su  palabra,  pero  el  anatema 
está  dulcificado  siempre  con  la  resignación  del  cristiano, 
que  no  quiere  ocuparse  de  sí  mismo  sino  dedicar  todos  sus 
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pensamientos  al  Cielo,  y  que  al  meditar  sobre  el  destino  del 
alma  derrama  en  el  seno  del  Creador,  donde  se  trasforman 
en  bendiciones  todas  sus  angustias,  sus  desilusiones  y  sus 
tristezas.  San  Gregorio  no  cultivó  solamente  la  poesía  para 
alegrar  su  soledad,  sino  para  acabar  su  misión,  para  comple- 
tar su  apostolado,  para  ofrecer  á  la  juventud  modelos  de 
poesía  cristiana,  que  sirviesen  de  contraveneno  á  los  mode- 
los profanos. 

El  gran  Sincsio,  Príncipe  esclarecido  de  la  Iglesia  y  dis- 
cípulo de  la  celebre  Hipália,  parece  haber  sido  destinado  á 
unir  en  sus  dias  la  filosofía  pagana  con  la  teología  cristiana 
por  medio  de  los  hermosos  eslabones  de  la  cadena  del  arte: 
sabio  y  creyente,  era  un  Platón  cristiano  que  hablaba  el  idio- 
ma de  Píndaro;  en  sus  cantos  adora  á  Cristo,  pero  sin  re- 
nunciar á  la  filosofía  neo-platónica  de  que  se  han  empa- 
pado en  las  escuelas  de  Alejandría;  sus  nuevas  creencias  en 
nada  alteraron  su  afición  á  las  abstracciones  metafísicas  y 
dejándose  ir  por  los  senderos  tenebrosos  del  idealismo  con- 
templativo, Sinesio  llega  á  ser  el  mas  oriental  de  los  poetas 
eristianos;  y  aunque  sus  himnos  primitivos  conservan  un 
linle  pagano,  piérdese  éste  poco  á  poco  con  la  unción  de  los 
cantos  sagrados.  El  espectáculo  de  la  naturaleza  y  de  las 
magníficas  noches  en  que  mil  estrellas  tachonaban  el  puro 
cielo  de  Ciréne,  su  patria,  esparce  sobre  sus  versos  tanta 
poesía,  colorido  tan  vivo,  que  se  asemeja  á  un  bardo  del 
Oriente:  los  recuerdos  del  arte  antiguo  dominan  en  su  bri- 
llante imaginación  ¡íun  cuando  la  razón  del  filósofo  se  incli- 
na ante  el  yugo  de  la  fé;  apegado  á  las  cosas  terrenas  vénse 
en  él  rasgos  dignos  de  un  epicúreo:  «Concededme,Dios  mió, 
dice,  en  una  de  sus  odas,  los  beneficios  de  una  vida  tranquila 
alejando  de  mí  la  pobreza  y  también  la  peste  terrenal  de  las 
riquezas.»  Sinesio  no  consintió  en  separarse  de  su  esposa  al 
entrar  en  el  sacerdocio;  en  una  palabra,  poseía  un  alma 
recta,  Cándida  y  pura,  y  aunque  subyugado  por  los  atrac- 
tivos terrenos,  la  gloria  y  el  amor,  la  necesidad  de  aplacar  el 
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tu  mullo  de  las  pasiones  y  los  huracanes  del  pensamiento  lo 
conducían  á  beber  en  los  purísimos  raudales  de  la  fé.  Nada 
prueba  tanto  como  el  ejemplo  de  este  gran  Pontífice  la  falta 
que  en  aquellos  tiempos  hacia  la  idea  de  Dios  para  colmar 
el  vacío  hecho  en  las  conciencias  con  la  eslíncion  de  los 
cultos  idólatras:  cuando  dedicado  únicamente  á  su  santo 
ministerio  empapa  su  alma  en  las  creencias  religiosas,  su 
lira  suena  de  distinto  modo,  y  sin  romper  las  ligaduras  que 
le  unen  á  la  tierra,  sus  himnos  consagrados  á  la  gloria  de 
Dios  hecho  hombre,  fueron  tanto  en  el  fondo  como  en  la 
forma  irreprochablemente  ortodoxos:  en  sus  cantos  se  escu- 
chan los  acentos  de  un  alma  llena  de  los  resplandores  di- 
vinos, se  oye  el  grito  de  las  miserias  humanas  ofrecidas  al 
Cielo  en  holocausto.  Sorprende  notablemente  en  el  carácter 
general  de  este  poeta  la  magestad  de  sus  versos,  que  tienen 
á  un  mismo  tiempo  el  arranque  del  águila  y  el  vuelo  re- 
posado y  bellísimo  del  cisne;  sus  desdichas  públicas  y  pri- 
vadas jamas  resonaron  en  su  lira,  y  sin  embargo  fué  bien 
desgraciado.  "Vivió  lo  bastante  para  ver  morir  á  todos  los 
suyos,  dispersarse  su  rebaño  á  quien  adoraba  con  todo  el 
calor  de  sus  entrañas,  arruinarse,  en  fin,  con  la  invasión  de 
los  bárbaros,  el  templo  sagrado  que  había  jurado  defender 
hasta  el  último  suspiro,  y  cuyas  columnas  abrazaba  cuando 
fué  sepultado  entre  sus  escombros. 

En  el  siglo  IV,  el  lirismo  penetra  en  Occidente,  merced 
á  la  iniciativa  de  S.  Ambrosio,  venerable  Pontífice,  posee- 
dor de  tanta  virtud  como  valor,  y  que  había  prohibido  la 
entrada  en  el  Templo  á  Teodosio'despues  de  las  matanzas 
de  Tesalónica.  Perseguido  por  la  Emperatriz  Justina  que  pro- 
fesaba el  arrianismo,  y  mientras  el  pueblo  de  Milán  pasaba 
la  noche  en  vela  para  defenderlo,  Ambrosio  para  calmar  la 
fatiga  de  sus  fieles,  les  hacia  cantar  salmos  como  en  Oriente; 
él  mismo  compuso  himnos  llenos  de  ternura  y  grandeza,  de 
elegancia  y  magestad  en  los  que  ofrecía  su  alma  á  Dios  en 
los  éxtasis  de  su  fé.  En  su  himno  segundo  que  empieza 
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Deus  crealor  onnimur 
pulique  redor,  vesiicns 
ilieni  decoro  luniiiie 
nocletn  soporis  gralia. 

observamos  una  especie  de  cuarteta  de  ocho  sílabas,  en 
(juc  la  disposición  de  los  acentos,  y  más  larde  la  rima  reem- 
plazan al  número  de  pies,  sistema  menos  favorable  á  la  ar- 
monía musical.  El  Tedeum  es  también  obra  de  S.  Ambro- 
sio: el  Tedeum,  homenage  de  adoración  el  más  magnifico 
que  á  Dios  lia  hecho  la  humanidad;  el  Tedeum,  cuyos  so- 
lemnes acentos  resuenan  en  los  templos  para  consagrar  to- 
das las  glorias  y  los  triunfos  de  la  tierra;  el  Tedeum,  cuya 
mageslad  no  tiene  rival  en  ninguna  otra  literatura  y  cuyo 
canto,  dícese.  es  imitación  de  aquel  con  que  celebraban  los 
romanos  el  triunfo  de  sus  guerreros  en  el  Capitolio. 

Dos  Papas,  S.  Dámaso  y  S.  Gregorio  el  Grande,  trabaja- 
ron después  de  S.  Ambrosio  en  fijar  las  reglas  del  canto  lla- 
no, eco  de  los  himnos  entonados  á  Céres  en  Eleusis;  S.  Gre- 

io,  una  de  las  grandes  figuras  de  la  Iglesia  y  uno  de  los 
liiines  sostenes  del  Pontificado,  merece  el  honor  de  haber 
dejado  su  nombre  á  la  liturgia  romana  y  á  los  cantos  reli- 

os;  en  medio  de  sus  graves  ocupaciones  compuso,  sin 
embargoj  himnos  sagrados,  cuya  inspiración  es  muy  supe- 
rior ;í  las  ligeras  frivolidades  de  la  musa  pagana.  Se  le 
acusa  de  haber  querido  reducir  á  cenizas  los  modelos  de  la 
antigüedad  para  que  no  quedase  tal  huella  del  politeísmo; 
una  calumnia  que  no  ha  echado  raices  para  honra 
del  Santo  Pontífice:  sin  duda,  en  esos  siglos  de  ardiente  fé 
se  destruyeron  por  un  csceso  de  celo  muchos  monumentos 
de  lo  pasado  y  se  sepultaron  entre  las  ruinas  muchos  mo- 
delos clásicos,  pero  solo  en  oriente  se  ejecutaron  actos  tales 
de  vandalismo,  contra  los  que  protesta  S.  Basilio  al  escribir 
su  tratado  sobre  la  manera  de  leer  con   fruto  á  los  autores 
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profanos,  en  el  que  el  gran  Doctor  de  la  Iglesia  enseña  la 
utilidad  que  puede  sacarse  de  esta  lectura  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  moral  y  de  lafé.  La  literatura  cristiana  no  tenia 
modelos  bastantes  en  esta  época,  y  si  el  estudio  de  los  clá- 
sicos profanos  podia  en  cierto  modo  perjudicar  á  la  fé,  por 
el  contrario  sacaba  á  los  pueblos  de  la  ignorancia  y  abria 
á  las  inteligencias  horizontes  nuevos  y  desconocidos.  Sea  lo 
que  quiera,  la  iglesia  de  Occidente  no  tocó  con  mano  sacri- 
lega á  los  monumentos  de  la  literatura  romana  y  no  conde- 
nó á  sus  escritores  por  desconocer  el  Evangelio.  Si  S.  Geró- 
nimo reprocha  á  los  elegidos  para  el  sacerdocio  el  descuidar 
la  Biblia  y  el  Evangelio  por  leer  á  Virgilio,  sabemos  que  el 
solitario  de  Belén  esplicaba  en  su  retiro  a  la  juventud  estu- 
diosa las  obras  del  poeta  manluano. 

Llegamos  á  Prudencio,  el  gran  lírico  del  siglo  IV  y  el  más 
ardiente  admirador  de  Horacio,  en  cuyas  obras  se  había  em- 
papado: de  familia  romana,  pero  nacido  en  España,  recogió 
la  herencia  de  los  poetas  latinos  y  á  los  viriles  acentos  de 
su  idioma  se  unen  la  gracia  prestada  por  el  Evangelio.  Fran- 
cia y  España  producen  los  grandes  poetas  de  la  época  bi- 
zantina, la  ciudad  de  los  Cesares  dormía  bajo  el  yugo  de  los 
emperadores;  la  patria  de  Séneca,  Lucano  y  Marcial,  tan  ro- 
mana por  la  grandeza  de  su  alma  y  el  orgullo  de  su  carác- 
ter, es  también  la  patria  de  Juvenio  y  Prudencio:  las  Galias, 
patria  de  Rulilio,  vio  nacer  á  Ausonio,  S.  Paulino,  S.  Próspe- 
ro, Sidonio  Apolinario,  S.  Avilo  y  Fortunato:  tres  de  estos 
poetas  triunfan  en  la  arena  lírica;  Prudencio  y  S.  Paulino 
en  la  época  de  los  Santos  Padres  y  Fortunato  en  el  mismo 
seno  de  la  barbarie;  el  primero  es  lego,  los  otros  dos  Pon- 
tífices como  S.  Gregorio  Nacianceno  y  Sínecio.  Prudencio  fué 
jurisconsulto  antes  de  ser  poeta,  y  la  poesía  no  fué  para  él 
■el  complemento  del  sacerdocio  puesto  que  era  lego,  aunque 
muy  versado  en  la  ciencia  religiosa:  á  los  57  años  toma  la 
lira  y  en  verdad  que  no  se  espera  encontrar  tanto  entusias- 
mo en  una  edad  en  que  el  árbol  de  la  vida  despojado  de 
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sus  flores,  solo  puede  dar  frutos  maduros  y  sazonados;  pero 
Prudencio  converlido  al  cristianismo  después  de  una  borras- 
cosa juventud,  entra  en  el  santuario  de  la  poesía  cristiana 
con  todo  el  celo  de  un  neófito;  de  aquí  la  fuente  de  su  enlu- 
siasmo  religioso;  el  arle  para  él  no  fué  un  descanso,  sino  un 
sacerdocio,  el  instrumento  poético  que  aquel  siglo  ponia  en 
sos  manos  estaba  cubierto  con  el  moho  de  las  edades  y  los 
que  lo  usaban,  hacían  de  él  un  uso  pueril  y  degradante, 
pero  Prudencio  supo  rejuvenecerlo  y  trasformarlo  con  feli- 
ces imilaciones  de  los  poetas  profanos  desde  Lucrecio  á  Ju- 
renal  y  con  el  estudio  de  los  libros  santos,  manantial  inago- 
table de  inspiración  divina.  Poseemos  de  él  dos  libros,  el 
Calcmcrinon  y  el  Peristefanon:  el  primero  contiene  los  can- 
tos destinados  á  la  celebración  de  las  horas  cristianas  y  de 
las  dos  grandes  fiestas  del  año,  Natividad  y  Epifanía;  los 
himnos  de  la  mañana  y  de  ¡anoche  son  admirables;  el  poeta 
cristiano  sigue  las  huellas  de  Horacio,  pero  ¡qué  diferencia! 
mientras  que  Horacio  canta  únicamente  la  gloria,  los  dulces 
placeres  y  las  alabanzas  de  Augusto  y  de  Mecenas,  Pruden- 
cio busca  solo  la  gloria  de  Dios  y  los  austeros  placeres  del 
alma  cristiana  que  se  abrasa  en  el  amor  de  Cristo:  la  auro- 
ra matutina  que  disipa  las  sombras  de  la  noche,  es  en  los 
versos  de  Prudencio  el  símbolo  del  sol  de  verdad  que  disi- 
pa las  nieblas  del  error  y  del  vicio;  la  descripción  del  sueño 
le  presenta  ocasión  de  narrar  un  magnífico  contraste  entre 
los  cuidados  y  temores  del  malo  y  las  celestes  visiones  del 
cristiano,  á  quien  el  Cielo  inunda  de  puras  alegrías:  si  se 
quiere  sondar  el  abismo  que  separa  el  paganismo  del  cristia- 
nismo, compárese  la  oda  de  Horacio  á  la  muerte  de  Quinli- 
lio  y  el  himno  fúnebre  del  Catemerinon  y  se  verá  la  dife- 
rencia que  hay  de  la  nada  á  la  eternidad,  mientras  que  el 
amigo  de  Horacio  mucre  para  siempre;  la  estrella  de  la  in- 

i laudad  se  levanta   sobre  el  cristiano,  y  entrando  en  el 

seno  Dios  solo  espera  la  voz  del  arcángel  para  que  el  alma, 
abandonando  el  polvo,  viva  eternamente.   VA  himno  de  la 
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Epifanía  os  la  perla  del  Calemcrinon;  el  poela  dá  la  medi- 
da de  su  inspiración  cuando  describe  la  adoración  de  los 
reyes  Magos  guiados  por  la  estrella  de  Belén,  y  cuando  pin- 
ta el  martirio  de  los  Santos  Inocentes.  En  el  Peristefanon 
el  poeta  canta  el  heroísmo  del  martirio,  y  sus  odas  son  triun- 
fales como  las  de  Píndaro,  largas  descripciones  se  mezclan 
en  ellas  á  la  oración  y  á  los  cánticos  de  gloria  en  honor  de 
esos  sublimes  confesores  de  la  fé,  cuyos  horribles  tormentos 
están  descritos  con  una  energía  igual  tan  solo  á  la  constan- 
cia  de  las  víctimas  desafiando  la  rabia  de  sus  verdugos;  los 
martirios  de  S.  Lorenzo  y  S.  Román  se  distinguen  entre  to- 
dos por  la  riqueza  de  detalles  y  la  galanura  del  estilo. 

Prudencio  reúne  los  dos  talismanes  del  poeta,  la  ener- 
gía y  el  sentimiento,  y  su  entusiasmo  si  no  tiene  el  fuego 
de  la  juventud,  no  nace  de  corazón  menos  conmovido  y  de 
imaginación  menos  potente;  su  inspiración  es  superior  á  la 
de  los  líricos  profanos  sin  escepluar  á  Píndaro,  porque  Dios 
es  el  principio  y  el  fin  de  ella;  en  cuanto  al  idioma  no  hay 
que  buscar  ni  la  pureza,  ni  la  elegancia  de  los  clásicos, 
pues  aunque  sea  muy  superior  en  forma,  en  ideas  y  en  sen- 
timientos á  los  poetas  de  su  tiempo,  no  está  sin  embargo 
exento  de  los  defectos  de  aquella  época  de  decadencia.  Se- 
ria pueril  compararlo  con  los  modelos  clásicos;  Horacio  y 
Prudencio  son  dos  grandes  líricos,  uno  canta  á  Augusto, 
otro  á  Jesucristo;  si  Horacio  hubiera  vivido  en  la  época  de 
Prudencio,  no  le  superaría  ni  en  la  forma,  ni  en  el  fondo; 
pero  no  comparemos,  estudiémoslos  y  digamos  que  el  más 
grande  es  aquel  que  nos  eleva  más  el  corazón,  Horacio  da- 
rá lecciones  de  buen  gusto;  Prudencio  de  entusiasmo  y  ener- 
gía; es  el  poeta  del  siglo  IV,  y  solo  los  exagerados  encomios 
que  do  los  latinos  hizo  el  renacimiento,  pudo  dar  al  olvido 
por  un   instante  su  valiente  é  inspirado  mimen. 

También  en  España  un  Galo,  hijo  de  una  de  las  prime- 
ras familias  y  Senador  Romano,  que  llegó  á  los  más  altos 
grados  del  Imperio,  Paulino;  discípulo  y  amigo  de  Ausonio 
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se  convirtió  al  cristianismo,  cediendo  á  las  instancias  tic  su 
adorada  esposa  Teresa,  Santa  como  la  que  más  tarde  ilus- 
tró este  nombre  y  nacida  en  este  magnífico  suelo,  donde  el 
cielo  es  tan  brillante  y  hermoso  como  noble  y  generoso  el 
corazón.  Paulino  renunció  á  la  grandeza  humana,  pero  el 
entusiasmo  religioso  le  hizo  poeta,  y  al  sentirse  inundado 
por  los  santos  delirios  del  cristiano,  se  escapan  de  su  lira 
incomparables  torrentes  de  armonía  llenos  de  unción  evan- 
gélica: su  alma  afectuosa,  dulce,  melancólica  y  serena  nos 
lo  presenta  como  un  ángel  de  la  tierra  esparciendo  á  su  al- 
rededor el  perfume  de  sus  virtudes  y  el  bálsamo  de  sus  ar- 
moniosos versos,  que  semejan  á  una  sonrisa  del  Cielo,  que 
seca  las  lágrimas  de  la  tierra,  así  como  el  sol  naciente  al 
disipar  las  nieblas  de  la  noche,  absorbe  el  rocío  en  el  cáliz 
de  la  llores.  Paulino  después  de  distribuir  sus  bienes  entre 
los  pobres  se  retira  á  Ñola  con  su  esposa,  y  cerca  de  la 
tumba  de  S.  Félix  á  quien  habia  consagrado  un  ferviente 
culto,  y  cuya  gloriosa  herencia  debia  recoger  más  larde: 
en  los  poemas  escritos  en  honor  de  S.  Félix  derrama  Pau- 
lino tesoros  de  ternura;  no  es  artista  por  amor  al  arte,  cris- 
tiano  antes  que  poeta,  respiran  sus  obras  olor  de  santidad, 
ocúpase  poco  de  la  elegancia  y  el  carácter  distintivo  y  en- 
cantador de  sus  versos  es  la  melancolía:  Se  dice  que  la  me- 
lancolía pone  el  carácter  espiral  de  la  poesía  cristiana,  y  en 
efecto  es  así,  la  melancolía  nace  del  conocimiento  del  co- 
razón humano,  del  destino  del  hombre  sobre  la  tierra;  go- 
zar de  la  vida  como  un  bien  supremo,  era  la  máxima  pa- 
gana, después  de  la  tierra  todo  acababa;  para  el  cristiano 
la  tierra  es  un  lugar  de  peregrinación,  la  esperanza  le 
sonríe  en  medio  de  las  lágrimas  y  armado  con  esta  di- 
vina brújula  atraviesa  los  mares  tempestuosos  de  la  vida 
tendiendo  una  mano  á  los  desgraciados  para  salvarlos 
del  naufragio,  y  luchando  sin  cesar  contra  los  vientos  has- 
ta alcanzar  las  orillas  de  la  salvación  cierna.  La  melan- 
colía cristiana  es  la  musa  del  evangelio  que  medita  sobre 
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ia  fragilidad  de  las  cosas  humanas  con  la  visla  fija  en  el 
Cielo  y  llamando  á  Dios  á  la  humanidad  degenerada;  no 
es  la  melancolía  una  contemplación  egoisla,  un  secreto  de- 
leite del  alma  que  saboréalos  deliquios  de  un  refinado  mis- 
ticismo, no  es  la  pasión  de  las  almas  tiernas,  depuradas 
por  el  cristianismo  de  las  afecciones  mundanas  y  que  ro- 
deando á  la  humanidad  entera  en  un  estrecho  abrazo  se  abis- 
ma en  el  infinito;  tal  es  la  misión  de  S.  Paulino  en  los 
tiempos  de  la  barbarie. 

El  contraste  que  nos  ofrece  Paulino  con  su  maestro  An- 
tonio, es  fenomenal:  nacidos  ambos  en  las  Galias  en  tiem- 
pos del  explendor  de  las  escuelas  de  retórica  y  gramática, 
convertidos  ambos  al  cristianismo,  el  uno  renuncia  á  los 
honores  para  vivir  en  la  oscuridad  como  un  santo,  mien- 
tras que  el  otro  derrama  todo  el  incienso  de  su  palabra  á 
los  pies  del  Soberano,  cuno  favor  implora.  Paulino,  cris- 
tiano de  corazón,  conoce  el  vacío  de  la  musa  pagana  y  con- 
sagra su  genio  á  sus  nuevas  creencias;  Ausonio  al  abjurar 
el  politeísmo  conserva  en  literatura  el  culto  de  los  dioses,  y 
el  Olimpo  continúa  siendo  su  ideal  poético;  cristiano  in- 
consecuente coloca  lo  bello  fuera  de  lo  verdadero  y  de  lo 
bueno,  como  si  esta  Trinidad  del  alma  no  descansase  sobre 
una  indisoluble  armonía,  como  si  lo  bollo  no  fuese  la  irra- 
diación de  lo  bueno  y  de  lo  verdadero:  Ansonio  no  olvida 
el  imperio  de  la  mitología,  por  eso  fué  artista,  nunca  poeta; 
sus  versos  no  eran  ecos  de  su  alma,  sino  juegos  de  su  ima- 
ginación; no  obedecía  á  sus  convicciones  al  invocar  á  las 
divinidades  gentílicas;  cedia  á  la  fuerza  de  la  costumbre. 
La  correspondencia  sostenida  con  Paulino  nos  demuestra 
claramente  que  sin  convicciones  no  hay  poesía,  y  que  Pau- 
lino, sin  arte,  escribe  versos  sublimes  mientras  que  Ausonio, 
hábil  artista,  no  dá  vida  más  que  á  frias  concepciones.  So- 
bre el  genio  de  Ausonio,  tenia  un  imperio  inmenso  la  mi- 
lologia,  y  alguna  vez  no  parece  cristiano;  hubiera  superado 
á  Paulino  y  á  Prudencio  si  hubiera  tenido  más  amor  por 
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las  cosas  divinas,  si  se  hubiera  ocupado  más  de  su  alma 
que  de  su  talento,  si  hubiera  comprendido  que  las  mu- 
sas abandonaron  el  Parnaso  y  subieron  al  Calvario:  estra- 
ña,  por  tanto,  ver  que  Ausonio  al  lamentar  la  muerte  de 
un  amigo,  consagra  á  la  memoria  cantos  fúnebres  en  que  los 
personages  mitológicos  reemplazan  á  los  sentimientos  y  á 
las  inmortales  esperanzas  que  forman  la  gloria  del  cris- 
tiano. 

Ausonio  después  de  esplicar  retórica  30  años  en  su  cá- 
tedra de  Burdeos,  la  deja  para  ir  á  Treberis  á  educar  á 
Graciano;  allí  compuso  el  «Centón  nupcial,»  poema  indigno, 
hecho  tan  solo  para  adular  y  complacer  á  Valentiniano,  que 
al  tratar  el  mismo  asunto  quiso  rivalizar  en  talento  é  in- 
moralidad con  el  preceptor  de  sus  hijos;  monumento  que 
atestigua  la  degradación  de  aquellos  tiempos,  lo  mismo 
que  el  panegírico  de  Graciano,  en  que  el  retórico  eleva  á  las 
nubes  al  Principe,  porque  le  lia  hecha  Cónsul,  ¡honor  con- 
cedido ya  antes  al  caballo  de  Caracalla!  Estos  gramáticos 
destinados  solo  á  cantar  alabanzas,  y  de  cuyas  plumas  se 
escapan  trozos  desprovistos  de  interés  poético,  merecen,  sin 
embargo,  consideración  especial  por  haber  conservado  ¡a  cul- 
tura intelectual  en  aquellos  tiempos  de  invasiones,  por  ha- 
ber dejado  cartas  llenas  de  grande  interés  histórico,  y  por 
habernos  legado  algunos  modelos  notables  en  los  géneros 
didáctico  y  descriptivo. 

La  mejor  obra  de  Ausonio  es  sin  duda  el  Mosela,  poe- 
ma descriptivo  en  que  el  autor  cuenta  su  viaje  por  las  már- 
genes de  aquel  rio,  en  cuyas  orillas  se  asienta  Treberis;  es 
el  compañero  del  itinerario  de  Kutilio,  con  la  diferencia 
que  ftulilio  era  poeta  y  como  tal  escribía,  mientras  que  Au- 
sniiio  es  solo  el  artista  que  se  dedica  á  pintar  sin  idealizarlo 
lo  que  tiene  ante  su  vista:  no  se  encuentra  en  Ausonio  la 
dulce  melancolía,  los  nobles  arranques  religiosos  de  Pauli- 
no, que,  rechazando  los  pueriles  adornos  de  la  mitología, 
busca  solamente  al  Dios  del  Evangelio  en  la  naturaleza  y  en 
tomo  u  50 
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el  i  orazon  humano;  Ausonio  olvidaba  su  alma  y  malgastaba 
su  talento  en  la  ociosidad  de  una  vida  disipada. 

Entre  los  cristianos  que  cultivaron  las  letras  en  el  siglo1 
V,  uno  de.  los  más  célebres  entre  los  galos  fué  Sidonio  Apo- 
linario:  nacido  de  padres  nobles  y  yerno  del  Emperador  Avi- 
lo, después  de  haber  gozado  de  los  más  altos  honores,  fué 
Obispo  de  Clermont;  sus  versos,  sin  embargo,  escritos  en  su 
mayor  parle  antes  de  su  elevación  á  la  silla  episcopal,  son 
tan  paganos  como  los  de  Ausonio.  Educado  en  las  escuelas 
de  los  retóricos,  sus  obras  son  una  mezcla  de  epístolas,  pa- 
negíricos, epitalamios  é  improvisaciones  llenas  todas  de  adu- 
laciones hiperbólicas  y  salpicadas  de  pedantescos  adornos 
sacados  de  la  mitología:  hizo  el  panegírico  de  tres  empera- 
dores, Avito,  Mayoriano  y  Aulhemio,  frágiles  sostenes  de  un 
edificio  ruinoso,  soberanos  de  un  día,  á  los  que  auguraba 
el  poeta  largos  reinados;  alrededor  de  estas  sombras  eleva- 
das al  trono  por  la  intriga,  y  arrojadas  de  él  al  dia  siguien- 
te por  el  asesinato,  no  podia  pensarse  en  escribir  largos  poe- 
mas, y  solo  se  dedicaban  á  hacer  pequeñas  poesías  y  cortas 
improvisaciones.  En  el  mismo  siglo  invadieron  los  bárbaros 
el  templo  de  las  letras  formando  un  nuevo  elemento  corrup- 
tor; Sidonio  apesar  de  sus  pretensiones  de  gran  escritor  co- 
noce la  decadencia  de  los  estudios  y  del  lenguaje,  y  la  de- 
plora en  versos  llenos  de  energía  que  prueban  el  estado  de 
su  alma. 

Sidonio  no  conserva  hasta  el  fin  de  su  vida  su  papel 
de  cortesano;  Prefecto  de  Roma  y  patricio  eminente  había 
visto  levantarse  su  estatua  en  el  foro  de  Trajano,  y  una  am- 
bición más  grande  y  más  noble  entró  en  su  alma,  el  sacer- 
docio. El  cristianismo  habia  vencido  á  la  sociedad  gentílica 
y  empezaba  á  domar  á  los  bárbaros;  los  pueblos  oprimidos 
buscaban  un  consuelo  al  pié  de  los  altares  y  Sidonio  com- 
prendió que  allí  estaba  el  porvenir  del  mundo  y  de  la  civi- 
lización, yendo  á  aumentar  las  filas  de  la  sagrada  milicia; 
renunció  á  la  poesía  profana,  pero  sus  costumbres  de  retó- 
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rico  se  encuentran  todavía  en  sus  caitas  á  los  obispos  de 
tas  Galias,  la  gravedad  episcopal  no  se  manifiesta  en  sus 
versos,  y  las  poesías  cristianas  que  hizo  sin  duda  por  espí- 
ritu de  penitencia  do  son  superiores  en  inspiración  á  sus 
poesías  profanas:  el  soplo  de  los  profetas  no  ha  pasado  por 
sus  labios,  pero  si  no  na  dejado  monumentos  poéticos  á  la 
altura  de  sus  creencias,  los  ha  dejado  de  su  valor  y  patri  >- 
lismo;  en  el  dia  del  triunfo  se  doblega  ante  los  bárbaros, 
pero  en  los  días  de  lucha  cómbale  con  la  palabra  y  hasta 
con  el  hierro  á  los  invasores,  y  su  resistencia  fué  tan  enér- 
gica que  por  él  (ardo  algún  tiempo  masen  someterse  la  Au- 
vernia  á  los  nuevos  conquistadores. 

Diremos  dos  palabras  sobre  los  poemas  épicos  y  didác- 
ticos de  esta  época.  La  poesía  épica  en  lodo  este  período 
de  tiempo  no  pudo  levantar  su  voz,  el  objeto  de  los  poetas 
era  instruir,  inculcar  en  los  lectores  las  máximas  de  las 
nuevas  creencias  y  no  podían  prestarse  los  asuntos  á  ficcio- 
nes, lo  galas  que  desvirtuasen  el  efecto;  el  poema  narrati- 
vo no  debia,  pues,  ocuparse  más  que  de  asuntos  sagrados, 
de  los  hechos  principales  del  antiguo  y  nuevo  Testamento, 
déla  Biblia  y  del  Evangelio.  La  vida  y  pasión  del  Redentor 
de  los  hombres  fué  el  tema  escogido  por  dos  poetas  que 
mantuvieron  durante  toda  la  edad  media  las  tradiciones 
de  la  antigüedad:  Ju venció  y  Sedulio  narraron  la  vida  de 
los  mártires  para  dar  ejemplo  á  sus  contemporáneos.  ¿Qué 
valor  tenían  estos  primeros  ensayos  de  la  musa  ('pica?  Es- 
caso en  verdad:  el  poema  tal  como  le  habían  concebido 
Juvencio  y  Sedulio.  solo  podía  producir  obras  medianas;  los 
poetas  cristianos  de  los  siglos  IV  y  Y.  se  limitaron  á  poner 
en  verso  los  textos  de  la  Biblia;  la  versificación  no  carecía 
de  elegancia:  el  mecanismo  poético  estaba  menos  impregna- 
do en  los  defectos  de  la  decadencia  que  en  la  prosa,  la  for- 
ma no  era  siempre  indigna  de  Virgilio,  pero  no  podia  mé- 
i  -  de  ser  la  forma  virgiliana  sobre  un  fondo  cristiano,  en 
una  palabra,  el  idioma  del  paganismo  esplicando  lo  infinito 
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sin  espontaneidad,  sin    independencia,    sin  libertad,   y  por 
lo  tanto  con  ausencia  completa   de  inspiración  y  de  entu- 
siasmo. 

El  poema  didáctico,  género  que  pertenece  solo  á  las 
épocas  de  decadencia,  es  el  mosén  poético  de  todos,  porque 
en  él  sustituye  la  reflexión  á  la  intuición,  la  leoria  á  la 
acción,  la  ciencia  al  sentimiento,  el  razonamiento  filosófico 
no  dá  pasto  á  la  poesía;  los  grandes  poemas  didácticos  de 
la  antigüedad  no  seducen  por  sus  preceptos,  sino  por  sus 
descripciones,  sus  episodios,  sus  imágenes  tomadas  de  los- 
fenómenos  de  la  naturaleza  y  de  los  resortes  del  corazón  hu- 
mano; apesar  de  todo  las  teorías  científicas  en  verso  no  son 
más  que  pruebas  de  brillante  imaginación  en  que  el  poeta 
desplega  más  habilidad  que  inspiración  y  genio;  á  fuerza  de 
precisión  y  exactitud  la  poesia  puede  ayudar  más  á  la  me- 
moria á  conservar  el  precepto,  pero  la  prosa  será  siempre  el 
lenguaje  de  la  verdad  y  de  la  razón,  y  la  poesía  el  del  co- 
lor y  el  sentimiento;  por  eso  no  nos  sorprendemos  al  ver  que 
los  poetas  cristianos  brillan  más  por  el  poder  de  la  argumen- 
tación que  por  la  riqueza  del  estilo;  el  arle  era  cuestión  se- 
cundaria para  ellos:  lo  principal  era  el  triunfo  de  la  verdad. 

Prudencio,  á  quien  ya  conocemos  como  gran  lírico,  escri- 
bió cinco  poemas  en  defensa  del  cristianismo:  la  apoteosis 
que  trata  de  la  divinidad  de  Cristo  y  combate  las  heregias 
que  pretendían  desnaturalizar  este  dogma  fundamental  sobre 
el  que  está  levantado  lodo  el  edificio  de  la  fé;  la  cuestión 
teológica  está  tratada  admirablemente  y  la  poesía  resplande- 
ce en  varios  pasages,  cuales  son  la  conversión  del  mundo 
gentílico,  y  los  milagros  del  Salvador:  el  Hamarlígenes,  en 
que  espone  el  origen  del  mal,  cuyo  primer  autor  es  el  ángel 
rebelde  que  impele  al  hombre  á  revelarse  contra  su  Dios: 
la  Psicomáquia,  en  que  pinta  bajo  formas  alegóricas  la  lucha 
de  los  vicios  y  las  virtudes  en  el  alma  del  cristiano,  es  el 
drama  de  la  vida,  la  epopeya  del  corazón  humano,  cuyas  vic- 
torias son  más  gloriosas  que  las  concedidas  en  el  campo  de 
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batalla.  De  todos  los  poemas  didácticos  do  Prudencio,  éste  es 
el  más  celebrado,  no  el  más  perfecto,  pero  hay  en  él  cierto 
interés  y  cierta  originalidad  que  le  ponen  muy  por  encima 
de  oirás  producciones  de  la  época.  La  obra  capital  de  Pru- 
dencio son  los  dos  poemas  contra  Simaco;  en  el  primero,  Pru- 
dencio ataca  fuertemente  á  todo  el  paganismo  en  general,  y 
descarga  su  cólera  contra  los  falsos  dioses  representantes  de 
todos  los  vicios  de  la  humanidad.  El  segundo  poema  se  re- 
dure  á  refular  los  argumentos  especiales  que  sirven  de  base 
al  defensor  del  politeísmo;  en  esta  controversia  dogmática, 
Prudencio  no  deja  de  ser  poeta,  y  su  inspiración  personal  no 
le  abandona  en  tan  arduo  trabajo,  siempre  vemos  en  él,  en 
el  vigor  de  su  entonación,  en  el  poder  de  su  imaginación  y 
en  el  entusiasmo  de  su  alma,  al  gran  lírico  habituado  á  volar 
por  regiones  más  altas. 

No  podemos  pasar  en  silencio  otro  poema,  al  cual  con- 

u  algunos  autores  gran  importancia,  nos  referimos  al 
poema  de  S.  Prospero  contra  los  ingratos,  en  que  se  propo- 
ne combatir  á  los  pelagianos  siguiendo  las  huellas  del  di- 
vino S.  Agustín.  El  poema  de  S.  Próspero  no  parece  siempre 
inspirado  por  el  Evangelio;  el  Evangelio  es  ley  de  amor  y 
raridad,  y  S.  Próspero  ataca  á  la  misericordia  divina,  supo- 
niendo que  Dios  no  quiere  la  salvación  de  todos  los  hombres: 
el  estilo  de  S.  Próspero  es  fuerte  y  hala  á  sus  adversarios 
con  rudeza  sin  igual,  motejándolos  hasta  de  bestias;  tenga- 
mos en  i  lumia  la  época  en  que  se  escribió,  los  medios  que  le 
rodeaban  y  la  necesidad  de  combatir  duramente  la  heregía; 
'•n  otros  tiempos  otro  hubiera  sido  su  lenguaje. 

Debemos  ocuparnos,  aunque  muy  brevemente,  de  la  poe- 
sía de  los  pueblos  bárbaros  y  conquistadores,  de  las  obras 
de  Enodio,  S.  Avilo  y  Fortunato,  concluyendo  este  trabajo, 
<|ue  se  vá  haciendo  largo,  y  vale  tan  solo  lo  que  vale  nues- 
tra  bondad  al  escucharlo. 

Originarios  de  las  llanuras  del  Asia  los  pueblos  septen- 
trionales; valerosos,  indómitos  y  aguerridos,  sentian  la  nece- 
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sidad  de  pelear  y  no  podían  sufrir  el  yugo  exlrangero;  pa- 
ra sustraerse  á  la  dominación  romana,  y  para  fijarse  en  cli- 
mas más  templados,  marcharon  hacia  Roma  aquellas  hor- 
das errantes,  ávidas  de  lavar  con  sangre  las  injurias  causa- 
das á  sus  padres;  como  en  otro  tiempo  los  espartanos  tenían 
sus  tirtéos  para  sostener  el  ánimo  de  los  combatientes,  pe- 
ro solamente  cuando  interrumpían  sus  marchas,  pulsaban  la 
lira  los  bárbaros  del  Norte,  para  vigorizar  el  ardor  belicoso 
de  los  guerreros  cantándoles  hazañas  antiguas  0  escitándo- 
les á  nuevas  empresas;  sus  cantos  concluían  con  el  fuego 
del  vivac;  sin  embargo,  esta  musa  salvaje  dejó  rastro  en  el 
espíritu  de  sus  pueblos  que  se  los  trasmitieron  como  glo- 
riosa herencia.  No  encontramos  en  ella  la  evolución  natural 
de  la  poesía  que  tuvo  lugar  en  la  India  y  en  Grecia,  los  clá- 
sicos y  el  cristianismo  cambiaron  por  completo  la  dirección 
impresa  á  los  cantos  de  los  pueblos  septentrionales;  los  can- 
tos populares  son  la  emanación  intuitiva  de  los  pueblos  en 
su  infancia. 

Antes  del" cristianismo,  los  celtas  y  los  escandinavos  te- 
man sus  cantos  epico-líricos  inspirados  por  la  guerra,  y  de 
los  que  formaba  el  fondo  religioso  el  paganismo  druídico  y 
odínico:  los  celtas  que  habitaban  las  dalias,  eran  audaces 
y  emprendedores,  y  se  distinguían  por  el  desprecio  á  la 
muerte,  la  vanidad,  el  cuidado  en  el  adorno  de  su  perso- 
na, su  carácter  generoso  y  sociable,  su  imaginación,  la  flexi- 
bilidad de  sus  palabras,  la  afición  á  hablar  bien,  y  sobre 
todo  una  decidida  vocación. por  los  cuentos  y  narraciones; 
su  poesía  fué  mística  ó  guerrera,  pero  siempre  llena  de 
gravedad;  tenían  poemas  en  (pie  se  esponia  todo  el  druidis- 
mo con  sus  sangrientos  sacrificios  en  los  bosques,  sus  dól- 
menes y  sus  menises. 

Los  cantos  de  los  bardos  en  Holanda  y  Escocia,  recopi- 
lados por  Macpberson  en  su  poema  de  Ossian,  exhalan  un 
perfume  de  dulce  melancolía  que  contrasta  notablemente  con 
el  entusiasmo  guerrero;  el  culto  de  la  naturaleza,  el  misti- 
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císino  de  las  razas  célticas  y  gala?,  tienen  su  fuente  en  la 
religión  druídica,  cuyos  principales  dogmas  eran  la  inmor- 
talidad del  alma,  la  meto  picor  is  y  el  naturalismo:  la  in- 
fluencia oriental  es  evidente,  y  se  nota  sobre  todo  en  los 
cainos  de  los  poetas  galos  al  verificar  el  paso  del  paganis- 
mo al  cristianismo  por  la  fusión  de  la  fé  cristiana  con  el 
gnoticismo  y  el  druidismo. 

La  mitología  céltica  desapareció  en  el  siglo  IV,  pero  las 
tradiciones  primitivas  de  los  escandinavos  se  conservan  lar- 
go tiempo;  en  la  religión  de  estos  hombres  terribles  todo  es 
áspero,  salvaje  como  su  país,  todo  respira  venganza  y  hor- 
ror: su  mitología,  personificación  de  los  grandes  poderes  cos- 
mogónicos, solo  contiene  símbolos  gigantescos;  una  raza  que 
tiene  delante  de  su  vista  espectáculos  horribles  de  huracanes 
desencadenados,  terremotos,  nieves  y  abismos  profundos,  só- 
lo puede  comprender  los  grandes  desórdenes  de  la  naturale- 
za. Su  Júpiter  es  Odin,  su  Elíseo  el  Walhalla,  y  su  Tártaro 
el  Nefelstein;  Odin  era  un  Hércules  y  representaba  el  valor. 
La  mujer  entre  los  germanos  era  respetada,  no  por  su  debi- 
lidad, sino  por  su  sensibilidad;  debia  sin  embargo  ser  va- 
liente en  la  guerra,  estar  llenado  virtudes  privadas,  y  la  cas- 
tidad constituía  el  primer  adorno  del  sexo;  poco  amántesele 
la  belleza  física  solo  se  fijaban  en  la  belleza  moral.  La  mo- 
narquía fué  hereditaria  en  las  razas  teocráticas,  electiva  en 
las  razas  guerreras.  Los  escaldas,  bardos  de  los  escandina- 
vos, han  dejado  fragmentos  epico-liricos  reunidos  en  el  Edda 
islandés;  son  poemas  de  hierro  en  que  descuellan,  en  fogosos 
acentos;  la  salvaje  independencia  y  la  sanguinaria  osadía  de 
los  hijos  del  .Norte. 

La  invasión  bárbara  fué  un  hecho  providencial;  el  cris- 
tianismo no  podia  egercer  toda  su  influencia  sobre  una  ci- 
vilización decrépita  y  corrompida;  necesitaba  una  raza  joven 
y  vigorosa  para  hacer  fructificar  en  ella  la  semilla  de  la  fé 
y  resistir  más  tai  te  á  la  barbarie  musulmana.  En  los  prime- 
ros años  de  la  invasión  un  poeta  cristiano,  Salviano,  habia 
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escrito  un  poema  «De  Providenlia  Divina»  para  justificar  los 
hechos  acaecidos,  demostrando  que  el  brazo  de  Dios  estaba 
levantado  contra  la  raza  culpable  y  permitía  la  venida  de  los 
bárbaros  para  regenerar  á  la  humanidad.  El  cristianismo 
fué  el  depositario  de  la  ciencia  y  de  la  poesía;  él  salvó  en 
esta  época  todos  los  monumentos  prontos  á  sepultarse  en 
aquel  horrible  terremoto;  el  idioma  se  corrompió  con  la  mez- 
cla de  los  dialectos  bárbaros,  la  prosa  era  el  lenguaje  de  la 
ignorancia,  y  solamente  la  poesía  que  no  está  al  alcance  del 
vulgo,  conservó  las  tradiciones  clásicas  de  la  musa  de  Virgi- 
lio y  S.  Cesáreo,  Enodio,  Sidonio,  S.  Avito  y  Fortunato  fue- 
ron las  últimas  glorias  del  episcopado  y  de  la  literatura 
J  atina. 

Enodio,  educado  como  Sidonio  en  la  escuela  de  los  retó- 
ricos, consagró  su  juventud  á  las  sabias  puerilidades  de  la 
mitología,  y  cuando  más  tarde  se  revistió  con  la  púrpura 
episcopal,  no  pudo  despojarse  de  la  pesada  carga  de  la  eru- 
dición pagana;  su  estilo  es  ampuloso  y  falto  por  completo 
de  naturalidad  y  en  su  afán  de  disimular  el  vacío  del  pensa- 
miento, tortura  el  idioma  dándose  aire  de  profundidad  afec- 
tada; mientras  más  rebuscado  es  su  lenguaje,  más  sabio  se 
cree  y  nunca  dice  menos  que  cuando  parece  haber  dicho 
más;  Enodio  tiene  singular  predilección  por  los  versos  ama- 
torios, y  en  algunos  llega  hasta  la  licencia:  como  Ausonio 
y  Sidonio  fué  panegirista,  pero  no  de  un  emperador  romano, 
sino  de  un  rey  bárbaro,  de  Teodorico.  La  mayor  parte  de 
las  obras  de  Enodio  están  escritas  en  prosa,  los  himnos  re- 
ligiosos que  nos  ha  dejado,  no  están  sin  embargo  tan  des- 
provistos de  imaginación  como  pudiera  parecer;  los  libros 
santos  le  habían  ensenado  el  idioma  del  entusiasmo:  la  ver- 
dadera inspiración  cristiana,  pura  y  sin  mezcla,  se  encuen- 
tra menos  en  su  poesía  que  en  la  elocuencia  evangélica  de 
S.  Cesáreo,  que  hizo  más  adeptos  él  solo  que  todos  los  doc- 
tores y  poetas  de  la  iglesia  galiana. 

Entre  los  poetas  hay  uno  que  aparece  radiante  entre  las 
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tinieblas  de  la  edad  media,  S.  Avilo,  si  no  hubiera  nacido 
en  los  conQnes  de  la  época  bárbara,  hubiera  brillado  como 
el  sol  de  medio  dia,  y  no  como  el  astro  de  la  noche  en  me- 
dio de  las  oscuridades  de  la  civilización.  S.  Avilo  fué  el 
precursor  de  la  moderna  epopeya,  dando  á  luz  un  poema 
que  debia  ser  el  germen  de  uno  de  los  más  grandes  cantos 
épicos  de  la  humanidad;  sin  igualar  en  genio  al  Homero 
inglés,  el  Milton  de  las  Galias,  sobrepuja  en  más  de  una 
ocasión  al  inmortal  autor  del  Paraíso  perdido.  Para  apre- 
ciar debidamente  á  un  escritor,  es  preciso  conocer  la  época 
en  que  vive  y  los  obstáculos  que  entorpecen  su  marcha  y 
detienen  su  talento:  S.  Avito  no  manejaba  una  lengua  pro- 
pia hecha  para  proferir  acentos  bíblicos;  por  otra  parte,  el 
guslo  estaba  depravado,  y  sin  embargo  se  eleva  el  poeta  por 
la  energía  de  la  frase,  de  la  delicadeza  del  sentimiento  cris- 
tiano á  bellezas  del  primer  orden;  la  fuente  de  esas  bellezas 
poéticas  estaba  en  la  independencia  de  su  imaginación  y 
en  separarse  del  fondo  de  lo  dicho  por  los  libros  sanios  re- 
feren les  á  la  caida  de  nuestros  primeros  padres;  concibió 
libremente  su  asunto,  y  si  le  ha  faltado  genio  para  expresar 

grandes  momentos  del  corazón  humano  y  sus  grandes 
esplosiones,  ha  sabido,  por  lo  menos,  pintar  con  felicidad 
las  peripecias  de  ese  gran  drama  del  Edem,  que  tanto  in- 
llu\o  en  los  deslinos  del  género  humano;  el  poema  sobre 
la  caida  de  Adam,  en  el  que  existen  descripciones  admira- 
ble.-, forma  una  trilogía  que  empieza  con  la  creación  del 
hombre,  y  concluye  con  su  cspulsion  del  Paraíso  Terrenal; 
falla  al  lenguaje  originalidad,  pero  se  abstiene  de  toda 
liase  mitológica,  y  el  Génesis  le  sirve  únicamente  de  guia. 

El  primer  canto  se  llama  De  initio  mundi  y  en  ¿I  se 
ocupa  de  la  creación  del  hombre,  después  de  haber  espues- 
lo  el  plan  general  y  las  leyes  á  que  obedeció  la  Creación 
entera;  la  unión  del  hombre  y  la  mujer  recuerda  al  poeta 
la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia;  S.  Avilo  corona  dignamen- 
te el  himeneo  de  los  dos  seres  de  la  Creación  enmedio  de 
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Jos  explendores  de  la  naturaleza;  el  Paraíso  es  el  tálamo 
nupcial,  el  Mundo  el  dote,  los  astros  las  antorchas  que  iluj 
minan  la  casta  escena  de  los  primeros  amores-,  todo  pintado 
con  una  candidez  y  pureza  encantadora;  la  descripción  del 
Paraíso  es  superior  á  la  deMilton,  y  no  podemos  mén'os  de 
insertarla  por  nota,  aun  cuando  sea  pálida  la  traducción. 
El  segundo  canto  es  la  tentación;  én  éste  hay  menos  inspi- 
ración que  en  Milton;  el  Satán  de  Milton  es  más  infernal  y 
despierta  más  el  interés;  el  de  Avito  tiene  por  incentivos  la 
envidia  y  la  venganza,  y  no  es  el  hermoso  mancebo  del 
poeta  inglés,  sino  el  monstruo  espantoso  en  que  cree  el  bul- 
go.  Satán  triunfa,  y  aquí  comienza  el  tercer  canto,  ó  sea  el 
juicio  de  Dios;  en  esta  parte  pinta  de  mano  maestra  á  los 
esposos  criminales  recorriendo  la  tierra,  y  deja  escapar  de 
sus  bocas  frases  magníficas,  lamentándose  de  ver  tan  lejos 
Jos  astros  y  tan  remoto  el  Ciclo:  el  poema  concluye  con  una 
invocación  á  Cristo  para  que  cierre  el  abismo  abierto  á  nues- 
tras plantas  y  nos  vuelva  la  gracia  perdida  por  nuestros  pa- 
dres. El  gran- honor  de  S.  Avito,  es  haber  sido  comparado 
á  Milton,  prueba  la  más  clara  de  la  grandeza  de  su  poesía 
y  del  vuelo  de  su  imaginación. 

Después  de  S.  Avito,  podemos  decir  que  se  borra  la  poe- 
sía, y  vamos  á  verla  espirar  en  las  manos  de  Fortunato, 
obispo  de  Poitiers:  Fortunato  en  la  decadencia  horrible  del 
siglo  VI,  supo  encontrar  aún  acentos  de  poeta,  cuando  su 
alma  recogida  á  la  sombra  de  un  piadoso  monasterio  medi- 
ta sobre  los  placeres  del  amor  divino,  su  musa  ligera  y 
amenazada  sacudiendo  el  polvo  de  su  siglo,  se  eleva  desple- 
gando el  estandarte  de  la  Cruz,  y  el  Vexila  regís  y  el 
Pange  linguoe,  se  escapan  de  sus  inspirados  labios;  tam- 
bién canta  á  María  en  su  himno  Ave  maris  stella;  en  sus 
cantos  sagrados  es  émulo  de  Prudencio  y  S.  Ambrosio,  pero 
su  inspiración  es  corla  y  cae  con  frecuencia  en  juegos  de 
palabras  y  en  refinamientos  pueriles;  su  alma  solo  lanza 
gritos  inspirados  cuando   cuenta  la  caida  de  Turingio,  pero 
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la  invención  no  es  suya,  el  poema  salió  del  corazón  de  San- 
la  Radegunda;  Fortunato,  confidente  de  las  penas  de  esta 
ilustre  Princesa,  comprende  entonces  las  lágrimas  del  cora- 
zón humano,  y  las  cuerdas  de  su  vieja  lira  resuenan  con 
tristes  acordes,  últimos  acentos  de  la  poesía  espirante,  can- 
tos del  cisne  de  la  musa  latina  inspirados  por  una  hija  de 
los  bárbaros,  sepultada  en  el  seno  de  un  monasterio  de  las 
(.alias. 

He  terminado,  señores  académicos,  el  tema  que  me  pro- 
puse desenvolver,  y  culpa  mía  será  si  no  lo  he  hecho  con 
la  brillantez  y  precisión  que  requiere;  hemos  visto  á  la  poe- 
sía lírica  nacer  en  el  corazón  del  primer  hombre,  y  hemos 
seguido  rápidamente  sus  pasos,  deteniéndonos  en  la  musa 
cristiana,  que  recibe  magníficos  arranques  de  inspiración  con 
las  máximas  sublimes  del  cristianismo.  ¿Necesito  hacer  com- 
paración entre  las  poesías  gentílica,  cristiana  y  bárbara? 
Hecha  queda  en  las  líneas  precedentes,  y  tan  solo  añadiré 
que  la  lira  politeísta  era  esclava  de  la  forma,  y  culta  y  re- 
finada, por  tanto;  la  lira  cristiana  por  lo  contrario  se  cui- 
da poco  de  la  forma,  sobresaliendo  en  ella  la  inspiración, 
las  grandezas  de  la  religión  y  la  idea  de  un  Dios  grande, 
justo  y  misericordioso;  la  lira  bárbara  representa  el  princi- 
pio de  una  época;  el  amor  á  la  libertad  y  el  culto  de  sus 
héroes  forman  sus  bases  fundamentales,  y  su  historia  acaba 
el  dia  en  que  se  hacen  conquistadores:  el  cristianismo,  pues, 
fué  la  gran  fuente  de  inspiración,  el  perfume  que  inundó 
las  almas  de  tanto  sabio  y  les  hizo  exhalar  cantos  de  gran- 
deza y  sublimidad,  cantos  que  rebosan  en  entusiasmo  y  que 
lo  producen  aún  en  nosotros  cuando  recorremos  las  páginas 
de  esc  magnífico  libro  de  la  humanidad  que  se  llama  la 
Historia. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  JOSÉ  RAFAEL  DE  GÓNGORA, 

ACADÉMICO  DE  NÚMERO, 
EN  CONTESTCION  AL  DEL  SEÑOR  SEGOVIA. 


SEÑORES: 


Dos  aféelos  contrarios  luchan  hoy  en  mí,  al  tener  que 
dirigiros  mi  débil  voz,  interpretando  los  sentimientos  de  es- 
ta ilustre  Corporación,  para  con  el  nuevo  Académico,  cuyo 

uente  discurso  acabáis  de  escuchar;  el  que  produce  la 
inmerecida  honra,  que  he  recibido  al  elegirme  entre  mis  sa- 
bios y  dignos  compañeros  para  darle  la  bienvenida,  lisongea 
mi  corazón,  tanto  más,  cuanto  que  es  la  primera  vez  que 
hablo  en  público  en  su  nombre  desde  que  tengo  el  alto  honor 
de  pertenecer  á  esta  Real  Academia,  que  por  más  de  un  siglo 
ha  beclio  brillar  la  antorcha  luminosa  de  las  Ciencias  y  las 
Letras  en  la  hermosa  Sevilla,  y  ba  estendido  sus  resplando- 
res con  los  escritos  de  sus  sabios  individuos  basta  los  más 
remotos  climas;  por  esto  confieso  Señores,  que  me  enorgu- 
llece el  encargo. 

Mas  el  conocimiento  y  seguridad  de  mis  escasas  luces, 
mis  corlas  fuerzas  y  la  falta  de  erudición  necesaria  para  ha- 
blar ante  corporación  lan  ilustrada  y  tan  distinguido  audi- 
torio, me  llenan  de  temor,  oprimen  mi  corazón  y  me  abru- 
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man  con  terrible  peso;  pero  debo  obedecer  y  cumplir  como 
pueda,  no  sólo  por  deber  como  Académico,  sino  por  gra- 
titud. 

Doy  pues  el  parabién  al  nuevo  compañero  en  nombre 
de  la  que  lleva  por  lema  Minervce  Beíicce,  y  á  la  Real  Aca- 
demia por  la  adquisición  que  ha  hecho,  sin  tener  que  lamen- 
tar la  muerte  de  otro;  la  ausencia  ha  ocasionado  la  vacan- 
te y  me  atrevo  á  presagiar  que  la  ocupará  dignamente  el 
que  hoy  recibimos  dando  con  sus  conocimientos  y  actividad 
dias  de  placer  á  esta  sabia  Corporación.  Contando  con  vues- 
tra indulgencia,  entraré  á  rebuscar  en  el  campo  de  la  poe- 
sía, algunas  espigas,  que  hayan  podido  escaparse  de  las  ma- 
nos del  diligente  escritor  que  me  ha  precedido,  confesando 
ingenuamente,  que  cuanto  yo  pueda  decir  sólo  servirá  para 
amortiguar  la  lumbre  de  su  elocuente  discurso. 

Demostrar  el  carácter  especial  de  la  poesía  lírica  en  los 
cinco  primeros  siglos  del  Cristianismo  y  hacer  un  breve 
juicio  crítico  de  sus  poetas  ha  sido  el  tema  elegido  para  su 
discurso,  cuya  erudición,  recto  juicio  y  bello  estilo,  nos  ha 
cautivado  con  sus  acertadas  pruebas  elevando  á  la  mayor 
altura  la  poesía  lírica  del  Cristianismo  y  trayendo  á  nuestra 
memoria  nombres  ilustres  de  los  líricos  Indios,  Hebreos,  Grie- 
gos y  Romanos,  para  deducir  la  superioridad  de  la  poesía 
del  Cristianismo. 

Indudable  es,  Señores,  que  á  todo  género  de  poesía  con- 
viene el  fuego  celeste,  el  estro  y  el  entusiasmo;  pero,  sin  em- 
bargo, son  más  propios  y  peculiares  de  la  lírica,  siendo  ella 
la  que  dá  el  hermoso  título  de  poético  al  siglo,  y  á  las  per- 
sonas que  la  cultivan;  por  ella  el  hombre  expresa  de  un 
modo  lleno  de  sentimiento  los  afectos,  y  las  pasiones  que  do- 
minan su  espíritu. 

La  poesía  lírica  nació  con  el  hombre,  es  el  primer  acento 
de  la  naturaleza  inteligente,  el  grito  primero  del  alma,  la 
primera  manifestación  de  sus  impresiones;  esto  afirma  en 
su  discurso  el  nuevo  Académico,  asegurando,  que  nació  con 
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«on  el  hombre,  al  sentir  inundarse  su  corazón  de  luz,  bro- 
tando en  sus  labios  el  nombre  de  Dios,  á  quien  busca  y 
alaba,  siendo  su  primer  canto  lírico,  y  seguidamente  nos 
presenta  el  Paraíso  perdido  de  Millón,  honor  eterno  de  la 
Literatura  Británica. 

En  efecto,  Millón  no  canta  los  triunfos  de  un  combate 
ni  nos  entretiene  con  las  imágenes  de  los  antiguos  poetas, 
con  juegos,  campos,  ek\,  se  proponey  consigue  delinearnos 
el  primer  pensamiento  de  Dios,  que  se  manifiesta  en  la  crea- 
ción del  mundo  y  del  hombre,  pensamiento  que  reconoce 
al  salir  de  las  manos  de  su  Creador,  pues  nada  interesa  tan- 
to á  la  criatura  como  el  análisis  de  los  primeros  movimien- 
tos del  corazón;  vedlo  en  el  Paraíso  perdido.  Adán  despier- 
ta, sus  ojos  se  abren,  no  sabe  de  dónde  sale,  dirige  una  mi- 
rada al  firmamento,  orgulloso  levanta  al  Cielo  su  cabeza,  tija 
en  él  su  vista,  corre,  se  para,  quiere  hablar,  dá  nombre  á 
cuanto  le  rodea,  y  lleno  de  admiración  y  espanto  exclama: 
¡Oh  tú,  Sol,  vosotros  árboles,  florestas,  montes  y  colinas,  va- 
lles y  animales  de  diversas  especies!  ¿sabéis  el  nombre  del 
que  loe  ha  criado?  Ved  ya  el  sentimiento  primero  del  hom- 
bre, que  conoce  la  existencia  de  un  Ser  Supremo,  pues  la 
primera  necesidad  que  manifiesta  es  la  de  Dios.  ¡Oh  qué 
sublime  es  Millón  en  mi  Adán  y  Eva!  .Muy  lejos  está  de  Ho- 
mero y  Virgilio,  pero  hallaremos  lodo  lo  maravilloso  y  di- 
vino, en  el  capítulo  \  del  Génesis,  de  donde  apréndelo  poé- 
tico y  sublime,  cosa  que  jamás  hubiera  conseguido,  sino  co- 
nociendo la  verdadera  Religión,  y  estudiándola  en  los  libros 

-aiií 

Dios  se  manifiesta  á  Adán;  se  duerme  el  que  fué  forma- 
do á  su  imagen  y  semejanza,   y  de  una  de  mi-  costillas  for- 
ma  Kstc  con  su  virtud  creadora  olía  nueva    criatura.   Eva, 
manifestando  la  caída  de  nuestros  primeros  padres,  no  pre- 
senta trastornado  el  universo,  pero  sí  hace  gemir  al  mundo. 
■  acababa  de  ver  el  dominio  'le  la  muerte.  El  Eterno  le 
oculta,  conociendo  mi  pecado,  confiesa  su  deli- 
r<  mo  ii.  52 
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ío,  el  Hacedor  pronuncia  el  fallo,  quedándole  por  herencia 
el  trabajo,  el  dolor  y  la  muerte  para  él  y  su  posteridad,  la 
maldición  á  la  serpiente  astuta,  y  la  promesa  de  que  una  mu- 
jer pisada  su  cabeza.  Ved  aquí,  Señores,  la  historia  del  gé- 
nero humano,  y  la  oferta  de  la  redención,  pudiendo  asegu- 
rar sin  temor,  que  éste  fué  el  primer  canto  lírico,  continua- 
do después  por  una  multitud  de  poetas.  Basta  leer  en  Platón 
la  constante  tradición  de  los  Egipcios  de  haber  compuesto 
.ludes  los  versos  que  se  cantaban  en  sus  tiestas,  y  basta  re- 
correr las  teogonias  de  los  Persas,  Fenicios  y  todas  las  anti- 
guas naciones  para  conocer  su  antigüedad. 

Si  nos  detenemos  á  estudiar  la  lírica  de  los  Paganos,  sólo 
hallaremos  el  dominio  de  las  fuerzas  materiales,  el  terror  y 
la  destrucción;  pero  los  poemas  líricos  del  Cristianismo  ocu- 
pan un  lugar  muy  diferente;  la  poesía  religiosa  presta  alas 
al  alma  para  volar  henchida  de  dulce  entusiasmo  á  la  más 
sublime  altura  y  reconocer  un  ser  eterno  que  todo  lo  puede, 
que  existe  por  sí  mismo  y  que  por  él  empezó  á  ser,  y  to- 
mando la  Biblia  en  sus  manos  penetra  maravillosos  arca- 
nos, concibe  elevados  pensamientos.  ¡La  Biblia!  Este  libro 
santo  está  lleno  de  hermosas  imágenes,  su  estilo  es  sublime, 
sus  pensamientos  grandes,  magníficos.  Leed  con  atención  á 
Moisés,  y  desde  luego  reconoceréis  lo  que  la  Iglesia  afirma. 
«Que  es  Dios  el  manantial  del  magestuoso  rio  de  inspiración 
con  que  fué  escrita  la  historia  de  su  pueblo.»  Moisés  escribe 
el  Génesis,  libro  el  más  antiguo  del  mundo;  no  tiene  que 
fingir,  ni  suplir  con  figuras  é  ¡imágenes  como  los  autores  pa- 
ganos; aunque  vá  á  sacar  de  las  tinieblas  la  luz,  sólo  em- 
plea una  palabra  fiat  lux  el  facía  est  lux.  Se  expresa  con 
magestad  y  sencillez  asombrosa,  resumiendo  toda  la  histo- 
ria de  la  creación  en  estas  solas  palabras,  In  principio  crea- 
vit  Deus  ccelum  el  terram. 

Becuerda  el  nuevo  Académico  el  cántico  de  Moisés  en  el 
paso  del  mar  Rojo  y  el  magnífico  de  Débora.  El  cántico  del 
más  antiguo  historiador  del   mundo,  del  libertador  del  gran 
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pueblo,  del  autor  de  la  más  exquisita  legislación  que  se  lia 
conocido,  el  que  flota  sobre  el  Nilo,  y  se  oculta  en  el  de- 
sierto, divide  y  seca  el  mar,  conversa  con  Dios  en  las  nubes, 
y  al  contemplar  el  triunfo  de  su  pueblo  y  la  destrucción  de 
sus  enemigos,  pronuncia  las  palabras  incomparables  que 
bailamos  en  el  Éxodo,  Cantemus  Domino  glorióse  enim 
magnifícalas  est.  ¿y  puede  compararse  toda  la  energía  de 
Homero  y  la  belleza  de  Virgilio  con  la  energía  y  belleza  de 
este  cántico?  ¿No  eclipsa  así  mismo  con  su  magnificencia  á 
todos  los  poemas  de  las  edades  posteriores?  Sigamos  copian- 
do algunos  de  sus  versos.  «Con  el  soplo  de  tu  furor  las  aguas 
j>se  amontonaron,  paróse  la  ola  de  la  corriente  enmedio  del 
»mar:  ¿Quién  semejante  á  tí  entre  los  fuertes?  Eres  magnífi- 
co en  santidad,  Hacedor  de  maravillas.  Conturbados  fue- 
non  los  Príncipes  de  Edon,  temblaron  los  valientes  de  Maab 
»y  los  habitantes  deCanaára  quedaron  yertos.  El  Señor  rei- 
»nará  eternamente  y  mas  allá,  et  ultra.* 

Can  lien  que  demuestra  basta  la  evidencia  que  una  obra 
divina  lia  de  tener  caracteres  propios,  que  la  distingan  de 
las  producciones  del  ingenio  y  del  corazón  humano.  Recor- 
demos  aluna  el  cántico  de  Débora:  «£70  sum,  ego  sum 
oquae  Domino  canam,   psalam  Domino  Deo  Israel.  Üid,  Rc- 

5,  escuchad.  Príncipes,   yo  soy,  yo  soy  la  que  cantaré  al 

-  :ñor  Di  is  de  Israel,  diré  una  caución.  Cuando  salías  de 

-  ir  y  por  las  regiones  de  Edon  pasabas,  se  movió  la  lie r- 

y  los  cielos,  y  las  nubes  destilaron  aguas.  Los  montes 
»sc  derritieron  en  su  presencia,  del  Cielo  se  combatió  contra 
j-ellos,  y  las  estrellas  en  su  orden  y  curso  pelearon  contra 
»Sisara»  ¿Puede  encontrarse  más  elevado  vuelo,  ni  mayor 
belleza  y  gracia.'  No,  Señores;  no  recordéis  este  sublime  can- 
to, la  dulzura  de  Horacio,  que  recreaba  á  Escaligero  con  la 
oda  3.a  Quem  tu.  Melpomene,  semel. 

Cierto  que  podemos  dar  una  ligera  ojeada  á  la  poesía 
griega,  y  asegurar  que  fueron  muchos  los  que  dirigieron  lodos 
-11-  obsequios  áClio,  maestra  de  la  lira;  (Meo,  Lino  y  otros 
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como  Alca)  Stesicoro,  Ibico,  Simonides,  Jocilides,  Anacreon- 
te,  Píndaro  y  Safio,  canlan  las  alabanzas  de  los  Dioses,  y  di- 
rigieron sus  versos  al  amor,  pero  sólo  lo  pinlan  con  los  co- 
lores del  placer  y  del  deleite;  una  golondrina,  una  paloma, 
un  sueño,  la  vejez,  la  misma  muerte,  excitan  en  ellos  las 
imágenes  del  amor;  y  ¿podremos  comparar  todas  las  poesías 
de  los  Griegos,  y  de  Horacio  entre  los  Romanos,  con  la  lira 
sagrada?  No  en  modo  alguno. 

Anasreonte  canta  el  amor,  pero  leamos  el  libro  de  los 
Cantares,  y  en  él  bailaremos,  no  el  amor  que  desaparece  y 
se  debilita,  sino  el  amor  divino,  que  con  sus  ílecbas  biere 
el  alma,  excita  la  variedad  de  los  afectos,  y  muestra  el  fue- 
go que  abrasa  el  corazón.  Fulcite  me  floribus  slipáte  me  mu- 
tis, quia  amore  lungueo;  y  basta  la  misma  melancolía  y  tris- 
tes suspiros  de  la  esposa,  son  superiores  en  dulzura  á  todos 
los  placeres  que  piula  el  poeta  griego. 

¿Puede  compararse  el  estilo  atrevido  de  Píndaro  con  el 
libro  de  Job?  Las  bellezas  y  brillantes  imágenes  con  que  en 
su  segunda  oda  pinta  la  mansión  del- justo,  palidecen  al  leer 
algunos  pasages  de  Job.  luí  esle  libro  inspirado  estala  ima- 
gen de  la  más  pura  poesía;  en  cualquiera  de  sus  capítulos 
encontramos  el  tipo  más  perfecto  de  la  melancolía  y  la  re- 
signación, y  sólo  él  ha  sabido  llevar  la  tristeza  del  alma 
basta  el  más  sublime  grado,  bailándose  en  ella  mucho  de 
sobrenatural.  En  él  está  la  figura  más  adecuada  de  la  hu- 
manidad paciente,  explicando  todos  los  males  de  la  raza  bu- 
mana.  ¿Quién  no  se  conmueve  hasta  lo  íntimo  cuando  oye 
al  Santo  Patriarca  exclamar:  «Perezca  el  diaen  que  nací,  y 
la  noche  en  que  se  dijo  concebido  ha  sido  uit  hombre,  pues 
ahora  durmiendo  estaría  en  silencio  y  reposaría  en  mi  sue- 
ño.» Innumerables  son  las  poéticas  palabras  que  pronuncia 
'  con  sublime  estilo  y  en  todas  ellas  se  demuestra  el  poder  de 
Dios,  confundida  la  débil  razón  del  hombre,  que  advierte  su 
miseria,  y  su  alma  se  eleva  á  la  sublime  mansión,  recono- 
ciendo á  un  Ser  Supremo  que  todo  lo  llena  con  su  inmensa 
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dad,  vislumbrando  entre  oscuros  celajes  su  justicia,  su  amor 
y  su  providencia,  como  lo  manifiesta  la  traducción  poética  del 
Sr.  D.  Tomás  González  Carvajal,  individuo  dignísimo  que  fué 
de  esta  Real  Academia,  en  el  capítulo  VII  de  este  libro: 

¿Que  es  la  vida  del  hombre 
Sino  estar  militando  con  viva  guerra 
Ó  como  el  f.itigado  jornalero 
Que  lodo  su  renombre 
Lo  reduce  á  labrar  la  dura  tierra? 

Y  cuando  el  mismo  Sr.  González  Carvajal  se  propone  lia- 
Mar  del  poder  de  Dios  en  la  traducción  del  capítulo  XC,  ha- 
bla de  este  modo: 

El  arranca  los  montes  de  su  asiento 
Sin  que  ellos  de  su  enojo  se   aperciban, 
El  conmueve  la  tierra  en   su  cimiento, 
Y  retiemblan  las  bases  en  que  estriban 
Las  columnas  dfl  sólido  elemento. 
Por   Él  se  esconde  el  Sol  do  no  reciban 
Los  mortales  su  influjo  y  luces  bellas, 
El   vigila  y  oculta   las  estrellas, 
El  es  quien  ha  extendido  por  su  mano, 
Esa  bóveda  azul,   la   vez  primera,  <fcc. 

Y  ¿qué  diremos  de  la  excelsa  magestad  con  que  hace 
hablar  al  mismo  Dios?  Véase  este  pasage: 

Di:  ¿por  ventura  tú  cuando  naciste, 
Mandaste  amanecer  á  la  mañana? 
Fijastes  tú  sus  pasos  á   la  aurora? 
Tú  cual  paño  la  tierra  sacudiste? 

Para  zaherir  la  torpeza  insana  con  que  tanto  se  jada  el 
impío,  continúa: 
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¿Has  entrado  en  el  mar  con  pecho  fuerte? 

¿Su  fondo  alguna  vez  has  penetrado? 

¿Abiertas  has  mirado 

Alguna  vez  las  puertas  de  la  muerte? 

Dimelo  tú;  pues  que  lo  sabes  todo 
Cuál  es  la  latitud  de  vuestro  Cielo,  &c. 

Isaías  y  los  Profetas  nos  presentan  la  primera  belleza, 
la  verdad  divina,  que  conduce  al  hombre  de  las  tinieblas  á 
la  luz  hasta  la  región  de  lo  infinito.  Aunque  pase  en  silen- 
cio, por  no  ser  molesto  el  libro  del  Eclesiasles  y  los  mag- 
níficos episodios,  del  poema  épico,  que  se  encuentra  en  los 
Macabeos,  no  puedo  dejar  de  aludir  al  Profeta  David  en  al- 
gunos de  sus  hermosos  salmos;  ellos  están  llenos  de  sober- 
bias descripciones,  y  los  esclarecidos  literatos,  los  célebres 
críticos,  usando  de  las  palabras  más  expresivas  y  de  grandes 
elogios,-  han  antepuesto  las  obras  del  Profeta  Rey  á  toda  líri- 
ca poesía  profana,  concediéndole  gran  superioridad  sobre  las 
obras  de  Alceo,  Píndaro,  Horacio  y  cuantos  poetas  lograron 
captarse  con  su  lira  la  admiración  de  las  naciones. 

A  La  Harpe,  en  su  discurso  preliminar  sobre  los  salmos, 
parece  que  no  pueda  darse  cosa  más  bella  en  poesía  que  el 
salmo  113  ln  exilu  Israel  de  Ejipío,  y  dice:  «Si  esto  no  es 
poesía  lírica  y  de  primer  orden,  jamás  la  ha  habido»  y  de- 
clara como  la  imagen  más  imponente,  que  puede  concebir 
la  imaginación  el  Inclinavü  ceelos  et  descendit  del  salmo 
17,  desafiando  á  que  le  presenten  cosa  comparable  á  este 
cántico  en  que  David  pinta  la  ira  de  Dios  y  sus  efectos,  á 
cuantos  hayan  leido  la  intervención  de  los  Dioses  en  Homero 
y  Virgilio. 

No  es  posible  examinar  uno  por  uno  los  salmos,  pero  sí 
debo  asegurar  que  ellos  patentizan  en  nuestro  espíritu  aque- 
llos secretos  resortes,  que  hacen  revolverse  sobre  su  eje  toda 
la  máquina  del  globo.  Vemos  á  un  Dios  que  no  deja  de  obrar 
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sobre  las  criaturas,  que  abre  su  mano  y  llena  todo  animal  de 
bendiciones  vel  imples  omne  animal  benedictione;  que  ali- 
menta á  los  cuervos  pequeñuelos  que  le  invocan,  y  ellos  no 
siembran»  ni  sus  padres  siegan,  y  los  cuida  á  todos  y  man- 
tiene. «.Yon  serunt,  ñeque  metunt,  et  Pater  vester  cceleslis 
pascit  illa;  que  hermosea  los  lirios  de  los  campos,  con  es- 
plendor superior  á  la  magnificencia  de  los  Reyes.  Salomón 
in  omni  gloria  sua  non  est  cooperlus  sicut  unus  ex  ifíis;  que 
tiene  contados  nuestros  huesos  y  en  orden  los  coloca  en  el 
materno  seno.  «Non  est  ocultalum  á  le,  os  meum,  quod  fc- 
cisti  in  oculto  et  substancia  mea  in  infcrioribus  terree;»  que 
nos  estableció  sobre  todas  las  obras  de  sus  manos,  consti- 
tuisíi  eum  super  opera  manuum  tuarum;  que  nos  hizo  casi 
semejantes  á  los  Angeles,  minuisti  eum  panlo  minus  ab  Ari- 
gelis  gloria  el  lionore  coronasli  eum;  que  tiene  los  corazones 
á  su  arbitrio,  y  como  quiere  los  inclina,  quocumque  voluerit 
inclinavit  illum;  que  nos  preserva  de  las  flechas  que  vuelan 
en  el  claro  di;;,  de  los  misterios  de  iniquidad  que  se  comu- 
nican en  las  tinieblas,  del  Demonio  meridiano,  cuyos  ata- 
ques son  crueles;  a  sagilta  volante  indie,  á  negotio  perambu- 
lante  in  tenebris,  ab  incurso  et  Demonio  meridiano;  que  nos 
conserva  enmedio  de  los  tiros  que  la  muerte  arroja,  y  de 
quien  es  obra  la  vida  que  gozamos,  cadent  á  latere  tuo  mille 
et  decem  mil  lia  á  dexlris  tuis,  ad  te  autem  non  apropinqua- 
vit;  que  nos  conduce  y  sostiene  con  sus  brazos  cuando  su- 
bimos escarpados  montes  y  navegamos  por  los  mares,  ete- 
nim  manas  tita  deduces  me,  el  tenebit  me  dexlera  lúa;  que 
hiere  como  Juez  y  sana  como  padre,  qui  mortijicaí  el  vivi- 
jicat;  que  conduce  hasta  las  puertas  de  la  muerte  y  relira  de 
de  ellas,  qui  deducii  ad  inferos,  et  reducil;  que  se  halla  en 
el  Ciclo,  en  la  tierra,  en  el  infierno,  como  autor  de  toda  jus- 
ticia, si  ascendero  in  ceelum  tu  illie  es;  si  descendero  in 
ínfernum  ades. 

Palpita  el  corazón,  el  alma  se  abisma  en  un  rio  de  dul- 
zura, y  reconoce  que  todo  lo  debe  á  Dios,  que  lodo  de  él 
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io  recibe,  oigamos  al  Maestro  Fray  Luis   de  León  sobre  el 
salmo  26. 

Dios  es  mi  luz  y  vida 
¿Quién  me  podrá  dañar?  Mi  fortaleza 
Es  Dios  y  mi  manida 
¿Qué  fuerza,  ó  qué  grandeza 
Pondrá  en  mi  corazón  miedo,  ó  flaqueza? 

No  puedo  detenerme  más  en  citar  tan  sublimes  cuadros. 
Observemos  el  tiempo  en  que  apenas  se  vé  brillar  el  genio 
lírico  y  exclamemos;  ¿cuál  fué  la  fuente  de  la  pura  inspira- 
ción? El  Cristianismo.  Alejandro  con  sus  conquistas  trac  el 
conocimiento  y  filosofía  de  los  Griegos,  hasta  el  centro  de 
la  India,  y  los  confines  del  Asia,  con  el  fin  de  sacar  estos 
paises  de  la  ignorancia  en  que  estaban  sumergidos;  para 
saciar  su  indomable  codicia,  abre  fácil  comunicación  entre 
el  Oriente  y  Occidente;  las  nociones  adquiridas  délos  Magos 
de  Persia,  de  los  gipnosofislas  de  la  India  y  délos  Caldeos, 
unidos  á  los  principios  de  los  Sacerdotes  Egipcios  sobre  la 
naturaleza  de  Dios,  el  origen  del  mundo,  el  deslino  de  las 
almas  y  las  obligaciones  del  hombre,  dan  una  nueva  forma 
á  los  antiguos  sistemas,  aunque  no  pudieron  conducir  al  de- 
mostrable conocimiento  de  la  primera  causa  y  del  verdadero 
sistema  de  la  naturaleza,  pero  los  levantó  con  ideas  más  pu- 
ras, y  los  dispuso  y  preparó  para  conocer  la  monstruosidad 
del  politeísmo,  pasos  favorables  para  los  progresos  del  Evan- 
gelio. 

De  todas  las  Escuelas  que  se  habian  formado  en  la  an- 
tigüedad, la  más  célebre  fué  la  de  Alejandría,  en  la  que  se 
enseñaba  la  unidad  de  Dios  y  lodo  cuanto  podia  preparar 
en  oscura  noche  la  aparición  de  la  brillante  aurora  del  Cris- 
tianismo; esta  Escuela  fué  causa  del  Platonismo  y  politeísmo, 
á  quien  rindieron  culto  Apolonio,  Thianeo  Plotino,  Marino 
de  Tiro  y  el  Emperador  Juliano,  pero  apesar  de  todos  estos 
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progresos  del  espíritu  humano,  el  politeísmo  era  la  religión 
del  listado,  la  dominante  en  el  mundo,  á  quien  los  poetas 
consagraban  sus  liras,  absorviendo  y  confundiendo  el  oriente 
y  ocaso  eo  la  nacionalidad  romana. 

ublimes  de  la  Providencia,  que  hizo  desapa- 
recer las  diferencias  de  raza,  de  creencias  y  costumbres  bajo 
la  espada  del  romano,  para  que  después  brillase  un  sólo  pue- 
blo, bajo  la  dulce  sombra  de  la  Cruz!  Todos  acudían  á  su 
llamamiento,  y  ella  ilustra,  enseña  y  ánchala  á  los  más  c& 
lebres  oradores  de  (¡recia,  á  los  primeros  sabios  del  mundo: 
pero  aquella  civilización  que  ella  ensenaba  próxima  estaba  á 
morir,  y  como  religión  material  y  grosera  ya  no  inspiraba 
fé  al  gentilismo,  y  entre  tanto  la  misión  de  Jesucristo  se 
cumplía,  anunciando  al  mundo  que  liabia  llegado  la  rege- 
neración del   linage  humano. 

Los  Apóstoles  se  esparcen  hasta  las  más  remotas  regio- 
nes para  predicar  el  Evangelio,  la  pura  ley  de  aquel  que 
derramó  su  sangre  en  el  Gólgola,  pero  el  politeísmo  que  co- 
noce á  un  rival  implacable,  se  levanta  contra  la  verdad.  Los 
Emperadores  deciden  destruir  la  doctrina  que  renovaba  las 
bases  de  la  Sociedad,  combalen  á  Dios  y  la  verdad,  la  perse- 
cución toma  mayores  fuerzas,  y  la  gloriosa  historia  de  las 
persecuciones  se  escribe  con  la  sangre  de  sus  mártires,  sa- 
criGcados  desde  Nerón  hasta  Diocleciano;  tiempo  de  lágri- 
mas y  suspiros,  de  silencio  profundo;  pero  Constantino  en- 
i  su  llanto  en  los  primeros  anos  del  siglo  IV,  realizando 
¡a  transformación  moral  del  mundo,  al  proclamar  como  reí  i  - 

i  del  Estado  la  Católica.    Proscripto   ¡i  poco  el  polileis 

porTeodosio,  fueron  los  últimos  acentos  de  la  musa  gentil  la 
religión  artística  de  Séneca  y   Estacio. 

Muy  pronto,  Señores,  nació  la  poesía  cristiana  con  el  ca- 
rácler  lírico,  cuyos  patéticos  suspiros  se  habían  apagado  en 
las  Catacumbas  y  en  el  ruido  de  los  anfiteatros.  El  lirismo 
cristiano  saludando  el  triunfo  del  Calvario,  celebró  la  victo- 
ria de  los  mártires,  siendo  un  bálsamo  consolador  sus  her- 

TOMO  II.  53 
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mosos  cánticos.  Ella  se  levanta  sublime  y  encantadora  sobre 
los  trofeos  de  la  muerte,  entonando  con  sonora  voz  el  himno 
de  la  paz  eterna.  No  hablaré  del  himno  sacerdotal  en  orien- 
te y  occidente,  ni  de  los  salmos  de  David  puestos  en  verso 
por  Apolinario,  porque  seria  debilitar  los  bellos  coloridos  con 
que  el  nuevo  Académico  ha  sabido  presentarnos  tan  hermoso 
como  interesante  cuadro. 

El  gran  Basilio,  defendiendo  la  Divinidad  del  Espíritu 
Santo,  San  Gregorio  Niceno  en  sus  trovas  celestiales  y  otros, 
aparecen  cual  hermosas  lumbreras  del  sentimiento,  y  el  Na- 
cianceno,  poeta  ingenioso  y  escritor  sublime,  cantó  himnos 
hermosos  con  magestuosos  versos,  desde  la  más  brillante 
entonación  hasta  el  simple  epigrama,  ilustrando  y  arreba- 
tando el  entendimiento.  Si  queremos  compararlo  con  los 
más  célebres  oradores  de  la  antigüedad  clásica,  diríamos  que 
es  á  un  mismo  tiempo,  grande  como  Demóstenes,  brillante 
como  Sócrates  y  sostenido  como  Cicerón. 

Los  poemas  de  que  habla  San  Gerónimo,  son  de  la  más 
rica  poesía,  tanto  por  lainvencion  del  pensamiento,  magní- 
ficas, brillantes  y  variadas  figuras,  como  por  el  grande  in- 
terés que  se  descubre  en  ellos,  ostentando  la  moral  más  [tura 
y  la  ciencia  de  que  estaban  llenos  sus  autores,  y  apesar  del 
dolor  que  le  causó  la  muerte  del  gran  Basilio,  derramó  el 
poeta  sobre  su  tumba  las  flores  de  la  elocuencia,  siendo  el 
intérprete  de  los  sentimientos  de  la  Iglesia  por  la  pérdida 
de  aquel  grande  hombre. 

San  Efren  en  Mesopotamia,  se  dedica  á  la  poesía,  y  en 
ella  nace  y  canta  con  expresión  sublime  los  más  grandes 
misterios,  las  verdades  todas  del  Cristianismo.  En  sus  can- 
tos se  notan  los  dulces  acentos  del  alma  que  arde  en  el  fuego 
del  amor  divino.  En  el  siglo  IV,  el  lirismo  penetra  en  occi- 
'  dente  por  San  Ambrosio,  que  con  intrépido  valor  impidió 
á  Teodosio  la  entrada  en  el  Templo  después  de  la  matanza 
de  Tesalónica,  y  venció  con  denodado  esfuerzo  los  exagera- 
dos deseos  de  Justina;  entona  himnos  para  consolar  á  su 
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grey,  que  lloraba  la  persecución  cruel  que  sufría:  imita  los 

salmos,  y  con  cantos  llenos  de  ternura  que  él  mismo  com- 
puso, eleva  á  Dios  su  alma  por  la  más  viva  fé,  rindiéndole 
gracias  por  sus  beneficios,  como  se  vé  en  el  Te-Deum,  canto, 
que  no  tiene  semejante  en  la  literatura,  entonado  en  el  mo- 
mento de  regenerar  con  las  amias  del  bautismo  al  grande 
Aguslin,  al  Águila  de  la  Iglesia,  Doctor  de  la  gracia,  á  quien 
su  talento  ligó  con  fuerte  lazo  á  la  religión  católica;  himno 
que  la  Iglesia  repite  siempre  que  recibe  algún  beneficio  de 
su  divino  fundador.  Las  composiciones  poéticas  de  S.  Ambro- 
sio han  sido  siempre  reputadas  como  el  tesoro  más  rico  de 
piedad  y  moral  pura,  y  reámense  en  ellos  la  fuerza,  la  ma- 
gostad, el  adorno  y  la  verdadera  unción. 

Después  del  poeta  S.  Dámaso,  que  pulso  con  felicidad 
la  lira  cristiana,  aparece  la  gran  figura  de  S.  Gregorio  el 
Ciando,  firme  apoyo  del  Pontificado,  que  dio  su  nombre  á 
la  liturgia  Romana  y  á  la  música  religiosa,  componiendo 
himnos  tan  expresivos  y  sublimes,  que  son  notables  compo- 
siciones li ricas  cristianas;  distinguiéndose  en  esta  época 
Draconcioen  su  sublime  poema  De  Dea,  en  que  brilla  la  pin- 
tura que  hace  en  su  libro  primero  del  Paraíso  terrenal,  dig- 
na de  competir  con  la  (pie  en  el  siglo  posterior  escribió  Al- 
cimo  Avilo;  y  Orondo  en  sus  cánticos  al  Salvador,  De  Na- 
tivilate  Domini,  de  Triniíale  y  Explanalio  nominum  Domini, 
y  Laudado,  recogiendo  España  toda  la  herencia  de  los  poe- 
tas líricos,  inflamados  por  el  Evangelio. 

Los  ingenios  españoles,  no  fueron  los  últimos  que  solem- 
nizaron con  la  poesía  los  triunfos  de  la  Cruz.  Parecía  que 
con  las  persecuciones  egercidas  contra  los  cristianos,  habían 
dejado  de  oirse  aquellos  cantos,  que  condenaban  los  errores 
de  Arrio;  pero  la  fogosa  y  poética  elocuencia  de  Osio,  Obis- 
Córdoba,  se  dejó  escuchar  y  obtuvo  triunfos  decisivos. 
Vecio  Aquilino  Juvencio,  célebre  Presbítero  Español,  no  to- 
ma su  inspiración  en  las  obras  del  siglo  de  Augusto  que  en- 
gendró la  vanidad  y  muchas  veces  la  baja   adulación;  fija 
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sus  miradas  en  la  obra  de  la  redención,  y  lleva  á  caito  tan 
feliz  pensamiento,  en  la  lengua  y  con  nulriíicacion  latina, 
adoptada  ya  por  la  Iglesia,  y  ennoblecida  por  Tertuliano, 
Cipriano,  Ambrosio  y  Lactancio,  y  que  posteriormente  se  ha 
empleado  de  uno  á  otro  polo. 

Entre  las  muchas  pruebas  que  pudieran  presentarse  del 
carácter  de  la  poesía  de  Juvencio  bastará  recordar  el  pasa- 
ge  cuando  Jesús  quiere  alimentar  las  turbas: 

Ule  jubet  cunctís  ibidem  convivía  poni, 
Discipuli  ostendunt,  nihil  amplius  esse  ciborum 
Nisi  pisces  geminos,  et  furris  fragmina  quinqué, 
Hoc,  inquit,  satis  est.  Tnm  mox  discumbere  plebeni 
Gramineisque  tosis  jussit  componere  menibra, 
Suspiciensque  dehinc  coelum,   genitore  precalo, 
Ipse  dúos  pisces,  et  quinqué  ex  ordine  panes 
Dividit,  et  dapibus  mensas  honoravit  opiniis, 
Jamque  explelat  iacet  (dictu  mirabile)  plebes, 
Reliquiasqué  dehinc  niensis  legere  ministri, 
Bissenosque  sinus  copbinorum  fragminis  implent, 
Ccenaluní  numerus  tum  millia  quinqué  virorum 
Pranerea  populus  maifum  fuit  et  puerorum. 

Otros  muchos  demuestran  haber  renunciado  el  poeta  Es- 
pañol á  las  figuras  y  metáforas,  que  llenaban  la  poesía  gen- 
tílica, valiéndose  de  los  libros  sagrados  y  de  los  Padres,  y 
completando  tan  grande  obra  con  los  himnos  sobre  los  Sa- 
cramentos de  que  nos  dá  noticia  S,  Gerónimo.  Prudencio, 
el  célebre  Español,  el  sabio  jurisconsulto,  loma  la  lira  con- 
vertido al  Cristianismo,  pisa  las  gradas  del  parnaso  cristia- 
no á  los  57  años  de  edad,  é  inspirado  por  la  fe,  y  arreba- 
tado por  la  verdad  emplea  sus  sonoros  versos  para  defender 
la  religión  y  publicar  la  grandeza  y  gloria  de  su  autor  di- 
vino. Sus  primeras  palabras,  al  dejar  el  mundo  del  error  y 
volver  su  vista  á  la  religión,  las  empleó  en  exclamar: 


—  419  — 
¿Quid  nos  uüle  tanti  spaiio  temporis  egimus?» 

Con  inspiración  divina  escribe  el  libro  de  los  himnos,  el  de 
las  coronas,  la  Apoteosis,  y  el  origen  del  pecado  contra  los 
Marcionistas  y  Sabelitas,  dos  libros  contra  Siroaco.  ¡Con  qué 
bellos  colores  pinta  las  flaquezas  de  los  Dioses,  presentando  la 
lucha  que  empeñan  las  pasiones  dentro  del  corazón  del  hom- 
bre, y  la  de  las  virtudes  y  los  vicios  en  su  combate  del  al- 
ma, refiriéndolo  todo  á  Dios,  á  quien  mira  como  la  única 
fuente  de  salud,  vida  é  inspiración! 

En  el  Catemeñinon  describe  la  adoración   de  los   Reyes 
en  Belén;  de  él  son  estos  versos: 

Quicumque  Christum  queeritis, 
Oculos  ¡n  altum  tollite; 
lllic  licebit  visere 
Signum  perennis  gloriae. 

En  su  Apoteosis  présenla  el   misterio   de  la  Santísima 
Trinidad  de  un  modo  sublime: 

Corde  Patris  geniía  est  sapiomia,  Filius  ipsu  est: 
Sanctus  ab  eterno  subsistit  Spiritus  ore, 
Tenipore  nec  sénior  Paler  est  nec  numine. 

En  el  Peristefanon  canta  el  heroísmo  de   los  mártires;  la 
Psicomaquia,  donde  pinta  la  lucha  del  vicio  y  la  virtud. 

Dissere,  rex  noster,  quo  inillite  pelere  culpas 
Meus  ármala  queat  noslri  de  pecloris  antro 
Exoritur  quolies  turbalis  sensibus  intus 
Seditio  atque  animan)  morborum  rixa  fatlgat  &c. 

Notables  son  sus  versos   en  honor  del  mártir  Español 
S.   Vicente: 
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Exclamal  hic  Vincenlius 
Levita  de  tribu  sacra 
Minisler  altaris  Dei 
Septeni  é  columnis  Jactéis, 
Tibi  sita  prjcsint  culmina; 
Tu  saxa,  tu  lignum  colas; 
Tu  niortuorum  morluus 
Fias  deoruin  pontifex, 
Nos  lucis  doclorcra  Palrem, 
Ejusque  Chrislum  Filiura, 
Qui  süIus,  ac  venís  deus, 
Datiane,  confitebimur. 

Sublime  es  en  su  poesía  á  los  Santos  Apóstoles  S.  Pedro 
y  S.  Pablo. 

Bis  fluxit  imber  sanguinus  per  lierbam 
Prima  Pelrus  sapuit  sententia  legibus  Neronis 
Penderé  genuum  preeminente   ligno,  <fcc. 
Ut  teris  orbis  iter  flexi  rota  percucurrit  anni 
üiemque  eundem  sol  reduxit  ortus, 
Evomit   in  jugulum  Pauli  Ñero  fervidum    furo  re  ni 
Jubet  ferire  geniium  magislrum. 

Ved  pues,  Señores,  con  cuánta  razón  ha  sostenido  nues- 
tro nuevo  compañero  la  superioridad  de  la  poesía  lírica  Cris- 
tiana. En  ella  está,  como  dice  Chateaubriand  refiriéndose  á 
Mr.  de  la  Harpe,  el  bello  y  verdadero  ideal,  y  hay  tanta 
distancia  de  este  sublime  á  cualquier  otro  sublime,  como  del 
espíritu  de  Dios  al  espíritu  del  hombre.  En  la  poesía  cris- 
tiana se  vé  la  concepción  de  lo  grande  en  su  principio;  lo- 
do lo  demás  es  mera  sombra,  así  como  la  inteligencia  hu- 
mana no  es  otra  cosa  que  una  emanación  de  la  inteligencia 
crealriz,  como  la  ficción,  aunque  bella,  no  es  más  que  la 
sombra  de  la  realidad. 
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Dignas  son  de  elogio  las  bellezas  de  los  poetas  paganos; 
pero  estaban  inspiradas  por  el  error,  y  envolvían  á  la  so- 
ciedad entre  los  pliegues  del  tupido  manto  de  fementidas 
deidades.  La  cítara  de  los  poetas  cristianos  no  es  más  que 
el  conocimiento  de  la  verdad,  que  es  Dios,  cuya  brillante  luz 
irradia  del  Cielo,  lanzándola  y  extendiéndola  en  mundos  in- 
finitos el  fuerte  brazo  y  vigoroso  empuje  de  la  Religión.  Es- 
ta luz  ilumina  é  ilustra  con  la  bermosa  antorcha  de  la  fe  di- 
vina y  alcanza  el  conocimiento  de  sublimes  verdades,  que 
enseñan  al  bombre  sus  deberes  para  con  Dios,  para  consi^> 
y  para  con  sus  semejantes. 

¡Sociedad;  cuánto  debes  á  esta  Religión!  Ella  es  la  fuente 
de  la  sabiduría,  donde  han  bebido  los  hombres  las  pinas 
aguas  de  la  ciencia;  para  cantar  los  triunfos  y  el  valor  de 
nuestros  padres,  para  hacerle  feliz  y  conservar  la  unidad  que 
enseña  y  dá  consistencia  sin  que  pueda  apagarse  el  fuego 
sacro,  que  la  inspira,  pues  la  poesia  cristiana,  que  merezca 
este  nombre,  sólo  puede  tomar  la  inspiración  en  la  Biblia 
que  es  manantial  perenne  de  explendor,  de  verdad  y  de  be- 
lleza por  su  carácter  figurado  y  simbólico,  debido  todo  á  la 
divina  inspiración. 

No  se  puede  dudar  que  la  poesia  cristiana  ha  sido  un 
verdadero  torrente  de  versos  armoniosos  y  de  sublime  ins- 
piración. En  todos  los  siglos  se  lian  visto  pruebas  inequívo- 
cas de  esta  verdad,  y  en  las  últimas  edades  y  en  nuestra 
patria  vemos  que  varones  insignes  han  elevado  la  poesia 
religiosa,  no  sólo  en  verso  sino  basta  en  escritos  en  prosa, 
á  un  grado  notable  de  perfección.  Las  grandes  figuras  de 
S.  Leandro  y  S.  Isidoro  de  Sevilla,  de  Eutropio  y  S.  Ful- 
gencio en  época  remota,  y  en  tiempos  posteriores  las  de  los 
dos  Luises,  de  León  y  de  Granada,  S.  Juan  de  la  Cruz,  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  Malón  de  Chaide,  prueban  que  la  religión 
cristiana  es  la  más  pura  fuente  de  la  poesía.  Y  ¿qué  dire- 
mos de  las  epopeyas  en  que  se  ha  cantado  la  verdad  del  ca- 
tolicismo? Nadie  de  vosotros  hay  que  ignore  que  la  Jcrusa- 
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lem  libertada  de  Tasso,  el  Paraíso  perdido  de  Millón,  la 
Crisliada  de  Ojeda  y  la  Mesiada  de  Klopstocb,  los  cuatro 
grandes  poemas  inspirados  en  las  verdades  de  la  religión 
cristiana,  contienen  tal  cúmulo  de  pensamientos  grandes  é 
inimitables  bellezas,  que  admiran  al  mismo  tiempo  y  cauti- 
van al  lector. 

He  concluido:  Ruego  á  la  Real  Academia  me  dispense  la 
molestia  que  haya  podido  causarle  mi  pobre  discurso,  pues 
además  de  mis  débiles  conocimientos,  el  hombre  se  deslum- 
hra al  querer  penetrar  en  la  luz  inaccesible  de  la  Religión. 
Termino,  pues,  repitiendo  los  versos  con  que  acaba  su  obra 
sobre  poesía  bíblica  el  Marqués  de  Casa  Jara. 

Mezquino  corazón  y  mente  oscura 
A  un  piélago  llevé  de  resplandores, 
A  admirar  la  beldad  de  la  Escritura, 
Y  ofuscado  quedé  por  sus  fulgores, 
¡Ah  si  acaso  empañé  su  lumbre  pura, 
Tú,  Santa  Iglesia,  enmienda  mis  errores, 
Que  á  tu  juicio  infalible  me  someto 
Con  cadenas  de  amor  a  ti  sujeto! 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  EMILIO  MÁRQUEZ  VILLARROEL, 

EL  22  DE  JUNIO  DE  1873. 


TOMO  I!.  54 


SEÑORES: 


Al  inaugurar  mis  tareas  cnlre  vosotros  nada  más  natu- 
ral que  demostraros  públicamente  el  agradecimiento  rjue  em- 
barga mi  corazón,  por  la  insigne  honra  que  me  habéis  dis- 
pensado, y  pedir  vuestra  benevolencia  y  apoyo  tan  necesa- 
rios á  mi  falta  de  merecimientos  y  escasa  aptitud.  Si  esta 
súplica  la  dirigieron  cuantos  se  han  presentado  ante  cor- 
poración tan  respetable  y  un  público  tan  escogido  é  ilustra- 
do como  el  que  suele  concurrir  á  estos  actos,  ¿con  qué  fer- 
vor no  os  la  exigirá  quien  carece  de  las  brillantes  dotes  de 
inteligencia  y  condiciones  que  adornan  á  los  que  le  precedie- 
ron en  estas  solemnidades?  Al  cumplir  en  estos  momentos 
un  precepto  de  los  estatutos,  no  tengo  otra  aspiración  que 
llenar  esta  formalidad,  considerándome  feliz  si  consigo  en- 
treteneros breve  rato  sin  que  el  cansancio  y  el  hastío  se  apo- 
deren de  vosotros.  E^l  asunto  de  que  voy  á  ocuparme,  exi- 
giría, para  ser  desarrollado  cual  su  importancia  requiere,  más 
espacio  del  que  puedo  disponer  en  un  trabajo  de  esta  Índo- 
le, y  solo  pretendo,  para  no  abusar  de  vuestra  bondad,  pre- 
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sentaros  la  Síntesis  de  los  descubrimientos  modernos  sobre' 
el  sistema  del  mundo. 

Los  primeros  datos  sobre  astronomía,  que  la  historia  re- 
gistra, se  atribuyen  á  los  pastores  Caldeos.  En  medio  de  las 
vastas  llanuras  del  Oriente,  donde  la  clemencia  y  benigni- 
dad del  clima  les  permitía  pasar  las  noches  al  aire  libre, 
donde  la  pureza  del  cielo  les  ponia  de  continuo  en  presen- 
cia del  más  bello,  del  más  grandioso  de  todos  los  espectá-- 
culos,  debieron  ser  y  fueron  efectivamente  astrónomos  con' 
templativos,  como  todos  nosotros  lo  seriamos  también  á 
hallarnos  en  sus  ventajosas  circunstancias,  y  si  las  preocu- 
paciones y  exigencias  de  la  vida  civilizada  nos  dejaran  tiem- 
po y  holgar  para  ella. 

Cuando  la  esplendente  luz  del  astro  radiante  ha  dejado 
de  bañar  con  sus  cálidos  efluvios  la  superficie  de  la  tierra, 
y  la  luna  no  nos  envía  los  suaves  resplandores  de  su  temblo- 
rosa luz;  en  una  de  esas  noches  serenas  en  que  el  alma 
contemplativa  parece  regenerarse  con  la  paz  universal;  en 
que  el  perfumado  aliento  de  las  flores  embriaga  los  senti- 
dos, sin  que  el  más  pequeño  rumor  turbe  la  meditación, 
nuestra  mirada  traspasando  el  azul  oscuro  de  la  bóveda  apa- 
rente que  nos  envuelve,  se  lanza  audaz  á  través  de  las  re- 
giones consteladas;  visita  esos  espacios,  tan  lejanos,  que 
el  brillo  de  las  estrellas  más  refulgentes  llega  á  nosotros 
casi  perdido  por  la  inmensidad  de  la  distancia;  franquea 
esa  extensión  inexplorada,  y  avanza  hasta  esas  pálidas  ne- 
bulosas, cuya  difusa  claridad  parece  marcar  los  limites  de 
lo  visible. 

Nuestro  pensamiento  sigue  al  rayo  visual  que  le  sirve 
de  mensagero,  y  dejándose  llevar  de  su  atractivo  impulso, 
contempla  con  asombro  aquellos  remotos  explendores,  aque- 
'  Has  misteriosas  magestades.  La  pureza  délas  miradas  ce- 
lestes, esa  mirada  lánguida  y  tierna  de  las  estrellas,  des- 
pierta la  melancolía  que  reside  en  el  fondo  del  alma,  y  bien- 
pronto  el  espectáculo  sublime  de  la  naturaleza  nos  absorve- 
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en  un  éxtasis  vago  é  indefinible.  Desprendidos  de  la  tierral 
nos  transportamos  sucesivamente  á  cada  uno  de  esosexplen- 
dorosos  astros.  El  sentimiento  de  la  curiosidad  se  sobrees- 
cita;  mil  cuestiones  surgen  en  nuestro  espíritu  y  se  presenta 
á  la  mente  el  gran  problema  de  la  Creación.  [La  ciencia  de 
las  estrellas  es  una  ciencia  inmensa;  en  su  vastísimo  campo 
abraza  la  universalidad  de  las  cosas  creadas!  Desgraciado 
el  hombre,  dice  Guillermin,  que  no  es  accesible  á  ningún 
sentimiento  de  admiración  ante  la  magnificencia  sideral,  ante 
las  grandezas  de  la  naturaleza.  Ser  á  quien  tal  suceda  no  es 
digno  de  ostentar  sobre  su  frente  la  augusta  corona  de  la 
inteligencia. 

Con  el  objeto  de  fatigar  lo  menos  posible  vuestra  aten- 
ción, en  el  largo,  inmenso  viaje  que  vamos  á  emprender  por 
el  espacio,  daremos  una  suscinta  idea  de  los  lugares  que 
liemos  de  visitar.  El  Universo  se  nos  presenta  en  apariencia 
dividido  en  dos  partes  distintas;  (ya  veréis  en  seguida  que 
esta  división  es  puramente  relativa  ;i  nuestra  observación  per- 
sonal). De  un  lado  el  sistema  solar,  al  cual  pertenece  nues- 
tro globo,  y  cuya  estructura  y  mecanismo  son  hoy  dia  per- 
fectamente conocidos;  del  otro  las  estrellas,  cuyo  inmenso 
alejamiento  impide  investigaciones  tan  detalladas. 

El  Sistema  Solar,  se  compone  de  un  globo  central,  enor- 
me, el  Sol,  que  por  una  poderosa  atracción  semejante  á  la 
que  egerce  el  imán  sobre  el  hierro,  obliga  á  un  cierto  nú- 
mero de  globos  más  pequeños  á  describir  en  torno  suyo 
órbitas  casi  circulares.  Estos  astros  errantes,  son  los  plane- 
tas, cuerpos  oscuros  por  sí  mismos  que  reciben  del  Sol  la 
luz  que  rellejan  y  el  calor  que  los  vivifica.  Para  facilitar  su 
estudio,  los  dividen  los  astrónomos  en  tres  grupos  distintos; 
consta  el  1.°,  que  es  el  más  próximo  al  Sol,  de  cuatro  pla- 
netas de  pequeñas  dimensiones  si  se  comparan  con  los  del 
2.°  grupo;  por  orden  de  sus  distancias  del  centro,  han  reci- 
bido los  nombres  de  Mercurio,  Venus,  Tierra  y  Marte.  Cons- 
tituyen el  2."  grupo,  llamado  de  los  grandes  planetas,  otros 
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cuatro,  más  alejados  que  los  primeros  del  astro  solar,  cuyos 
nombres,  por  el  orden  de  su  menor  distancia,  son  Júpiter, 
Saturno,  Urano  y  Neptuno.  Tan  voluminosos  son  estos,  que 
reunidos  los  cuatro  del  primer  grupo,  no  alcanzarían  á  for- 
mar un  globo  de  las  dimensiones  del  más  pequeño  de  ellos. 
Entre  estos  grupos  bien  distintos,  existe  un  3.°  compuesto 
de  un  número  considerable  de  pequeños  cuerpos,  de  los  cua- 
les se  bao  descubierto  ya  más  de  ciento.  Ocupan  los  Aste- 
roides, (que  con  tal  nombre  se  les  designa)  el  espacio  que 
media  entre  los  dos  primeros  grupos.  Comparados  con  los 
anteriores  son  ciertamente  bien  modestos,  pues  la  mayor  par- 
te miden  menos  de  100  leguas  de  diámetro,  y  en  algunos 
apenas  llega  éste  á  cuatro  leguas.  ¡Tristes  despojos  proba- 
blemente, de  algún  gran  planeta,  desecho  antes  de  su  com- 
pleto desarrollo! 

El  astro  resplandeciente  que  lanza  sobre  nosotros  esos 
torrentes  de  luz  y  de  calor,  es  como  dice  Flammarion,  el  cor 
razón  de  este  organismo  jiganlesco,  y  sus  latidos  vivifica- 
dores conservan  y  alimentan  su  prolongada  vida.  Este  mag- 
nífico astro,  es  á  la  vez  la  mano  poderosa  que  los  sostiene 
en  el  espacio,  el  hogar  que  les  dá  calor,  la  antorcha  que 
los  ilumina,  el  manantial  fecundo  que  vierte  sobre  ellos  los 
tesoros  de  la  existencia.  El  es  quien  permite  á  la  tierra 
gravitar  en  los  espacios,  sostenida  por  la  invisible  red  de 
las  atracciones  planetarias;  quien  la  dirige  en  su  camino, 
y  distribuye  los  años,  las  estaciones  y  los  dias.  Él  quien 
prepara  un  trage  nuevo  á  la  esfera  helada  por  la  desnudez 
del  invierno,  y  la  reviste  de  lujoso  y  brillante  atavío,  cuan- 
do Inicia  él  inclina  amorosamente  su  polo  cargado  de  nie- 
vies.  El  es  el  astro  glorioso  que  viene  cada  mañana  á  der- 
ramar los  explendores  del  dia  en  la  atmósfera  trasparen- 
te, ó  roba  al  dormido  Occéano  una  pequeña  parte  de  sus 
aguas,  que  transformará  en  benéfico  rocío  para  los  campos 
sedientos.  El  forma  el  viento  en  los  aires,  la  brisa  del  cre- 
púsculo en  las  playas,  las  corrientes  pelágicas  que  atraviesan 
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los  mares.  Kl.  quien  conserva  y  renueva  los  principios  vita- 
les de  los  Huidos  que  respiramos,  la  circulación  de  la  vida 
en  los  seres  orgánicos,  la  estabilidad  regular  del  mundo. 
Él  es  en  lin,  á  quien  debemos  nuestra  vida  intelectual,  y  la 
colectiva  de  la  humanidad  entera,  el  alimento  de  nuestra 
industria,  y  mas  aún  la  actividad  del  cerebro,  que  nos  per- 
mite revestir  de  forma  los  pensamientos  y  transmitirlos  mu- 
tuamente en  el  brillante  comercio  de  la  inteligencia. 

¿Que  imaginación  es  tan  poderosa  que  pueda  abrazar  en 
inda  su  plenitud  la  acción  de  este  astro  sobre  todos  los  cuer- 
pos sometidos  á  su  influencia?  Un  millón  y  cuatrocientas 
mil  veces  más  grueso  que  la  tierra,  y  setecientas  más  volu- 
minoso, por  sí  solo,  que  todos  los  planetas  reunidos,  es  en 
los  espacios  infinitos,  el  único  representante  del  sistema  so- 
lar entero,  pues  ante  las  demás  estrellas,  solo  él  es  visi- 
ole;  arrastrando  en  los  desiertos  etéreos  á  los  mundos  de  su 
dominio,  síguenlo  estos,  cual  oscuros  pasageros  transpor- 
tados en  espléndida  nave  sobre  un  mar  sin  límites.  Gracias 
al  genio  sublime  de  ciertos  hombres,  y  á  la  perfección  de 
los  instrumentos  inventados,  se  conoce  hoy  dia  la  estructu- 
ra física  de  la  superficie  solar,  y  hasta  la  naturaleza  de  al- 
gunos de  sus  elementos  químicos.  Esta  superficie  no  es  re- 
gular, como  á  la  simple  vista  aparece,  sino  berizada  de  lla- 
mas, de  inmensos  surtidores  luminosos,  de  olas  abrasado- 
ras, cuyas  jigantes  crestas  se  elevan  á  muchos  millares  de 
leguas,  de  torbellinos  indescriptibles,  de  que  los  volcanes 
terrestres  y  las  más  violentas  tempestades  marítimas  no  al- 
canzan á  darnos  la  menor  idea.  En  suma,  es  considerado 
el  Sol,  según  las  más  modernas  investigaciones,  como  un 
cuerpo,  cuyo  núcleo,  líquido  ó  gaseoso,  es  desconocido,  ro- 
deado de  una  capa  fuertemente  luminosa,  que  es  para  no- 
sotros el  disco  visible  y  ha  recibido  el  nombre  de  l'otoes- 
fera;  envuelta  ésta   á    su  vez    por  una  nueva   capa    que 

sliluye  su  atmósfera,   luminosa   también,  pero  oscure- 
cida en  las  circunstancias  ordinarias   por  el   incompara-r 
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ble  brillo  de  aquella  poderosa   envolvente. 

Los  mundos  planetarios,  que  antes  Hemos  mencionado, 
circulan  todos  á  su  alrededor,  y  tardan  en  recorrer  las  res^- 
pectivas  órbitas,  un  tiempo  que  depende  de  sus  distancias  al 
centro  de  rotación.  Los  más  próximos,  teniendo  menos  ca- 
mino que  andar,  y  hallándose  atraídos  con  mayor  intensa 
dad,  circulan  más  rápidamente  que  los  muy  lejanos,  cuya 
marcha  se  verifica  en  relativa  lentitud.  Como  lo  han  demos- 
trado esos  mortales  dichosos  que  merecieron  comprender  el 
genio  de  la  naturaleza,  y  penetrar  sus  augustos  misterios, 
presentan  los  mundos  planetarios,  en  la  cifra  de  sus  distan- 
cias al  Sol,  el  criptograma  de  su  edad.  Mercurio,  el  planeta 
más  próximo  de  aquel  centro,  de  quien  solo  dista  15  mi- 
llones de  leguas;  esa  esfera  incesantemente  bañada  en  los 
cálidos  efluvios  del  astro  radioso,  nació  de  su  nebulosa  hace 
unos  diez  millones  de  años,  en  el  período  probable  en  que 
la  luna  brotaba  de  la  tierra;  Venus  que  le  sigue,  astro  poé- 
tico, cuya  belleza  ha  inspirado  tan  hermosos  cantos  desde  la 
más  remota"  antigüedad,  reside  á  27  millones  de  leguas  del 
Sol,  y  su  existencia  data  de  50  millones  de  años.  La  tierra, 
nuestra  madre  común,  ¡í  38  millones  de  leguas  de  la  central 
antorcha,  salió  de  su  hirviente  seno  hace  unos  100  millones 
de  años;  Marte,  tan  semejante  á  nuestro  planeta,  dista  56 
millones  de  leguas  del  sol,  cuenta  1,000  millones  de  años. 
Júpiter,  el  coloso  de  los  planetas,  que  comparado  con  la 
tierra,  es  como  una  hermosa  naranja  al  lado  de  un  peque- 
ño guisante,  circula  casi  á  200  millones  de  leguas  del  Sol, 
y  debió  nacer  hace  más  de  72  millones  de  siglos;  Saturno 
a  464  millones  de  leguas;  Urano  á  733,  y  Nepluno  á  1147 
cuentan  su  larga  vida  por  centenares  de  millones  de  siglos. 
Los  pequeños  planetas  se  hallan  alejados  á  100  millones 
de  leguas  en  término  medio;  el  número  de  los  descubiertos 
aumenta  de  dia  en  dia,  y  según  los  cálculos  del  gran  astró- 
nomo Leverrier,  deben  existir  por  millares;  su  formación  da- 
ta de  una  época  intermedia,  entre  la  de  Marte  y  Júpiter. 
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Lo  que  nosotros  llamamos  año  en  la  tierra,  que  es  el  tiempo 
que  emplea  en  recorrer  su  órbita  alrededor  del  Sol,  varia 
notablemente  de  un  planeta  á  otro,  de  tal  suerte,  que  así 
como  nuestro  año  consta  de  36.">  días,  el  de  Mercurio  solo 
tiene  88,  al  paso  que  el  de  Nepluno  dura  1GÍ  anos  ter- 
restres. 

Algunos  de  los  planetas  más  grandes  son  á  su  vez 
centros  de  sistemas  análogos  al  solar.  En  su  carrera  alre- 
dedor del  astro  radiante  arrastran  consigo  un  séquito  de 
satélites  ó  globos  más  pequeños  que  giran  en  torno  suyo, 
á  la  manera  que  el  eje  de  un  carruaje  arrastra  en  su  mar- 
cha á  un  clavo  de  la  circunferencia  de  la  rueda.  Júpiter 
tiene  4  satélites;  Urano  y  Saturno  8;  Xeptuno  probablemen- 
te, -_*.  y  la  tierra,  1.  Todos  estos  globos,  Sol,  planetas  y  sa- 
télites, se  hallan  animados  de  un  movimiento  rotatorio  so- 
bre sí  mismos,  independiente  del  de  traslación  que  acalla- 
mos de  indicar.  Los  satélites  á  la  vez  que  giran  sobre  su 
eje,  se  transportan  alrededor  de  su  planeta  central,  y  de 
la  suerte  que  una  peonza  da  vueltas  al  par  que  resbala 
sobre  el  suelo,  así  los  planetas  con  su  cortejo  de  satélites, 
-irán  en  torno  de  su  eje  propio,  mientras  circulan  en  der- 
redor del  Sol. 

Si  el  tiempo  y  el  temor  de  abusar  de  vuestra  indulgen- 
ña  me  lo  permitieran,  con  qué  placer  iría  desplegando  á 
vuestra  vista,  los  variados  panoramas  de  esos  mundos,  que 

n  formados  de  nuestra  propia  sustancia,  que  han  nacido, 

■  han  desarrollado  y  se  alimentan  a  expensas  del  mismo 
foco  que  nosotros;  el  Sol  que  los  vivifica,  es  nuestro  propio 
Sol;  v  existen  entre  aquellos  cuerpos,  y  el  planeta  que  ha- 
bitamos lazos  de  indisoluble  unión,  la  intimidad  de  los  in- 
dividuos de  la  propia  familia.  Por  muy  seductor  que  fuera 
para  mí  hablaros  de  la  naturaleza  del  Sol,  de  las  manchas 
en  él  descubiertas,  de  las  estaciones  en  los  mundos  de  su 
dominio,  de  lo  probable  de  su  habitabilidad,  y  de  otros 
accidentes  y  caracteres,  que  de  seguro  llamarían  vuestra 
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alencion,  es  preciso  arrancaros  á  este  espectáculo  por  de- 
más interesante  y  proseguir  el  comenzado  viaje   por  el  es- 
pacio. 

Este  sistema  solar  que  nos  asombra  por  su  inmensidad, 
vá  á  empequeñecerse  singularmente  á  cansa  del  alejamiento. 
Los  planetas,  que  soio  poseen  un  brillo  robado,  desaparece- 
rán bien  pronto  de  nuestra  vista,  y  continuando  la  empren- 
dida marcha  solo  llegaremos  á  percibir  el  único  cuerpo  lu- 
minoso del  sistema,  el  Sol,  como  un  punto  brillante  perdi- 
do en  los  espacios,  como  una  de  esas  lucientes  estrellas 
que  pueblan  el  firmamento;  porque  ese  magnífico  astro  de 
quien  dependemos,  que  por  su  proximidad  nos  parece  el  rey 
de  la  creación,  no  es  otra  cosa,  que  uno  de  esos  muchos  dia- 
mantes que  esmaltan  el  azul  de  los  cielos. 

Cada  una  de  esas  innumerables  estrellas  que  contempla- 
mos durante  la  noche,  es  un  verdadero  Sol,  rodeado  de  pla- 
netas á  quienes  ilumina  y  vivifica.  Al  primer  aspeclo,  se  las 
cree  diseminadas  y  distribuidas  con  cierta  regularidad;  pero 
un  examen  mas  concienzudo  nos  presenta  esa  zona  de  un 
tenue  resplandor,  blanquecina,  indecisa,  que  cual  vaporoso 
cinluron  rodea  al  cielo,  la  via  láctea;  á  medida  que  la  vis- 
ta se  aproxima  á  los  bordes  de  la  celeste  nube,  las  estrellas 
se  hacen  más  y  más  numerosas,  y  tan  pequeñas  que  el  ojo 
apenas  las  distingue.  Esta  acumulación  es  sin  embargo 
siempre  visible  cuando  se  exploran  aquellas  regiones  con 
el  auxilio  del  Telescopio. 

Desde  el  origen  de  las  edades,  se  habia  observado  esa 
banda  luminosa  que  ciñe  los  cielos,  y  la  mitología  reinante 
en  cada  época,  bordo  sobre  ella  las  imágenes  con  que  se 
complacía  en  adornar  cuanto  tocaba;  pero  aquellas  fanta- 
sías de  la  imaginación  estaban  bien  lejos  de  la  realidad,  y 
en 'éste  caso,  como  siempre  que  sabe  leerse  en  el  gran  libro 
de  la  naturaleza,  la  verdad  es  más  bella,  más  grandiosa, 
más  sublime  y  admirable  que  la  ficción.  Para  los  griegos, 
el  blanco  y  turgente  pecho  de  la  hermosa  Juno  derramó  ese 


—  433  - 

rio  tle  leche,  cambiando  el  aspecto  de  los  cielos.  Para  los 
modernos,  la  via  láctea,  es  una  inmensa  aglomeración  de 
estrellas,  que  afecta  la  forma  de  un  anillo,  cuyo  vacio  cen- 
tral se  halla  ocupado  por  nuestro  sistema  y  por  el  de  los 
soles  más  próximos  á  éste.  Grupo  inmenso,  asociación  ji 
ganlesca  de  mundos  que  parece  abrazar  el  universo  entero, 
pues  todas  las  estrellas  que  la  vista  alcanza  :í  distinguir, 
en  apariencia  diseminadas  é  independientes,  incluso  nues- 
tro Sol.  forman  parte  de  aquella  aglomeración. 

Las  unidades  usuales  de  longitud,  son  insuficientes  para 
darnos  clara  idea  de  las  dimensiones  prodigiosas  de  este  dis- 
co; los  números  que  resultan  de  expresarlas  en  leguas,  son 
tan  considerables,  que  esceden  á  los  límites  de  nuestras  la 
cultades  perceptivas,  y  nada  indican  al  espíritu;  aun  con 
la  unidad  que  vamos  á  adoptar,  es  necesario  que  la  ima- 
ginación esté  bien  preparada  para  concebir  con  exactitud 
aquellas  magnitudes,  y  haga  grandes  esfuerzos  para  llegar 
á  apreciarlas.  No  se  trata  ya  de  algunos  miles  de  millones 
de  leguas  como-  en  nuestro  sistema  solar;  aquí  las  cifras 
crecen  en  espantosa  progresión.  Procuremos  hacer  compren- 
der la  nueva  unidad  de  medida. 

Hay  en  la  naturaleza  movimientos  más  rápidos  que  el 
del  águila  cerniéndose  magestuosamente  en  las  altas  regio- 
nes de  la  atmósfera;  que  el  del  Cóndor  precipitándose  con  el 
delirio  de  la  voracidad  sobre  su  angustiada  presa;  mas  aún 
que  el  de  la  bala  de   canon  que  al  llevar    la  muerte  en   sus 

eas  entrañas,  recorre  400  metros  por  segundo,  300  le- 
guas por  hora.  Superior  á  todas  estas  es  la  velocidad  de  la 
luz.  que  anda  á  razón  de  70,000  leguas  por  segundo  y 
tranquea  los  38  millones  que  nos  separan  del  Sol  en  poco 
más  de  ocho  minutos,  mientras  que  la  locomotora  más  rá- 
pida de  nuestros  ferro-carriles  tardaría  100  años  en  recor- 
rer esa  distancia.  A  despecho  de  nuestros  sentidos,  la  lu/. 
no  franquea  instantáneamente  la  distancia  de  un  punto  á 
otro,  es  decir,  que  nuestro    nervio  óptico  no  percibe  la  sen- 
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sacion  de  un  foco  luminoso  en  el  instante  mismo  que  se 
produce  y  emite  el  rayo  que  váá  herirlo.  Habréis  observa- 
do que  arrojando  una  piedra  sobre  la  tranquila  superficie 
de  las  aguas  se  forman  y  suceden  una  serie  de  círculos  con- 
céntricos, de  ondulaciones  en  derredor  del  punto  donde  aque- 
lla cayó;  pues  de  la  propia  manera  se  transmite  el  sonido  en 
el  aire,  llegando  á  nuestro  oido  en  ondas  armoniosas;  y  así 
también  se  propaga  la  luz  en  los  espacios,  devorando  las 
distancias  por  ondulaciones  sucesivas  formadas  por  la  ma- 
teria etérea.  Los  rayos  luminosos  emitidos  por  una  estrella 
tardan  en  llegar  á  la  tierra  un  cierto  tiempo  que  depende 
naturalmente  de  la  distancia  que  separa  los  dos  astros. 
Ahora  bien,  á  pesar  de  esa  velocidad  vertiginosa  de  76.000 
leguas  por  segundo,  un  rayo  de  luz  partido  de  la  estrella 
más  próxima  á  la  tierra,  de  una  de  esas  estrellas  que 
cual  nosotros  se  halla  comprendida  en  el  interior  del  anillo 
de  la  via  láctea,  Sol  que  los  astrónomos  designan  con  el 
nombre  de  Alpha,  en  la  constelación  del  Centauro,  ese  rayo, 
digo,  no  hiere  nuestra  vista  hasta  los  tres  años  y  ocho  me- 
ses de  su  partida.  El  destello  que  emana  de  Sirio,  la  es- 
trella más  resplandeciente  del  firmamento,  Sol  incompara- 
blemente más  grandioso  que  nuestro  Sol,  tarda  22  años  en 
franquear  el  abismo  que  de  él  nos  separa.  La  Capella  ó 
Cabra,  ese  brillante  lucero  que  observáis  todas  las  noches 
en  las  constelaciones  del  Norte,  emplea  72  años  en  dirigir- 
nos su  límpida  mirada,  y  necesita  más  de  200  siglos  este 
incomparable  mensagero  para  atravesar  la  distancia  que 
media  desde  los  bordes  del  disco,  y  traernos  la  historia  an- 
tigua de  aquellos  mundos  lejanos;  de  suerte,  que  si  por 
raro  prodigio  llegara  á  extinguirse  uno  de  esos  soles,  le  ve- 
ríamos aún  brillar  en  el  mismo  sitio  del  Cielo,  2,000  años 
después  de  su  destrucción.  Por  lo  tanto,  el  firmamento  que 
se  presenta  á  nosotros  en  las  contemplaciones  nocturnas, 
no  es  el  que  existe  en  el  instante  de  la  observación,  sino  el 
que  era  en  las  fechas  en  que  los  rayos  luminosos  partieron 
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de  los  respectivos  asiros.    Y  de  la   propia  manera  el  rayo 
lumínico  que  parte  de  la  tierra  emplea  el  mismo  tiempo  en 
llegar  á  las  diversas  estrellas,  que  éstas  en   trasmitirlos   á 
nosotros.  Suponiendo,  señores,  que  á  esas  distancias  pudie- 
ra ser  visible  nuestro  oscuro  y  microscópico  planeta,  átomo 
perdido  en  los  desiertos  del  infinito;  si  nos  fuera  dable  via- 
jar con  la  rapidez  del  pensamiento  incomparablemente  más 
veloz  que  la  luz,  y  transportarnos  instantáneamente  á  esas 
inmensas  distancias,  sin   perder  jamás  de  vista  á  la  tierra, 
venamos  desenvolverse  en   creciente  y  sucesiva  gradación, 
pero  en  urden  inverso  de  la   realidad,   todos  los  aconteci- 
mientos de  este  mundo;  asistiríamos  como   espectadores  á 
la  panorámica  exhibición  de  la  historia   de  nuestro  planeta. 
Ve  riámosle  tal  cual  se  hallaba  cuando  partieron  los  rayos  lu- 
minosos, en  el  instante  preciso  en  que  estos  lleguen  á  no- 
sotros. Desde  la  estrella  Alpha  del  Centauro,  en  un  momen- 
to   presente  para  el  observador)  se  nos  mostraría  la  tierra, 
como  estaba  hace  tres  años   y  ocho  meses.  Desde  Sirio,    lo 
que  aconteció  hace  veinte  y  dos  años.  Desde  la  estrella  Ca- 
bra, presenciaríamos    lo    que  sucediera  setenta  y  dos  años 
hace;  y  alejándonos  así  más  y  más,  veríamos   pasar   ante 
nuestros  atónitos  ojos  siempre  en  creciente  retroceso,  un  her- 
videro de  gentes  y  pueblos,  instituciones  y  leyes,  de  glorias 
humanas  y  tremendas   catástrofes,   las  luchas  sangrientas, 
el  pavoroso  oleaje  de  las  tempestades  humanas,  con  todo  el 
cortejo  de    miserias  y  debilidades  á    que    se    ha  entregado 
nuestra  raza  durante  los  siglos  de  los  siglos,  sin  admirar  ni 
comprender,  ni  aun  hacer  alto  siquiera  en  las  grandezas  de 
la  creación.  Continuando  nuestro  viaje  podríamos  examinar 
las  lejanas  civilizaciones  de  los  pueblos  antiguos,   la  época 
diluviana,  remontarnos  á  la  del  estado  salvaje  del  hombre 
y  á  su  aparición  sobre  el  planeta.   Desde  más  lejos   aún, 
no  veríamos  ya  la  raza  humana,   los  seres  más    perfectos 
que  habitan  el  globo,  son  los  primeros  cuadrúpedos  mamí- 
feros de  la  familia  de   los  paquidermos;  el  Paheothcrio,  el 
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Anoploterio,  el  Xifodonte,  intermediarios  por  su  organismo 
entre  el  rinoceronte,  el  caballo  y  el  tapir;  examinaríamos 
un  curioso  animal,  el  Lofidon,  cuyo  tamaño  variaba  desde 
el  del  conejo  hasta  el  del  elefante,  según  las  especies;  el  Chi- 
ropolamo  que  habitaba  los  rios,  y  veríamos  asomar  en  los 
mares  la  enorme  cabeza  del  Mosasáuro,  cuya  mandíbula  de 
un  metro  de  longitud  lleva  todavía  el  sello  del  período  cre- 
táceo anterior.  Alejándonos  aún  más  de  la  tierra,  podríamos 
verla,  (siempre  de  presente)  en  la  aurora  de  su  crecimien- 
to, en  el  período  en  que  despojándose  de  lo  informe,  vestia 
las  galas  de  la  vejelacion.  Desde  más  lejos,  las  transforma- 
ciones lentas  del  período  secundario  en  sentido  inverso  de 
la  realidad,  partiendo  del  período  de  las  lianas  y  el  oolítico, 
hasta  los  subperíodos  cretáceos;  contemplaríamos  la  revolu- 
ción geológica,  la  formación  jurásica  sacudiendo  los  funda- 
mentos del  globo  y  la  tierra  entera  estremeciéndose  como 
presa  de  un  vértigo;  mares  que  se  precipitan  con  inusi- 
tado estruendo  en  hirvientes  profundidades,  ó  se  esparcen 
con  ímpetu  irresistible  por  regiones  deprimidas;  chorros 
inmensos  que  brotan  súbitamente  de  senos  desconocidos; 
llanuras  que  se  inflan  á  impulsos  de  grandes  masas  gaseo- 
sas, como  las  burbujas  de  aire  levantan  la  película  de  un 
metal  en  fusión,  y  dejan  paso  á  un  establecimiento  de  mon- 
tañas; á  distancias  más  remolas,  se  nos  presentaría  un  es- 
pectáculo lúgubre  en  extremo,  conjunto  de  horror  y  gran- 
deza que  helaría  la  sangre  en  nuestras  venas;  crugidos  es- 
pantosos, la  cortesía  terrestre  muy  débil  todavía,  hendién- 
dose en  el  fondo  de  los  mares,  y  llamas  furiosas  elevarse  á 
prodigiosa  altura  desde  sus  entrañas  en  constante  trabajo 
de  elaboración;  el  mar  precipitándose  en  el  insondable  abis- 
mo con  espantoso  atronador  ruido;  monstruos,  que  arras- 
Irados  por  las  olas  en  vertiginosa  catarata,  ahullan  horri- 
blemente al  ser  tragados  por  el  vórtice;  colosales  reptiles 
alados  salir  de  sus  guaridas  arrojando  gritos  siniestros  al 
remontar  su  vuelo;  la  chispa  eléctrica  saltando  de  cresta  en 
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•i;i.  y  los  sordos  rugidos  de  un  trueno  subterráneo  mez- 
clándose al  fragor  horrísono  de  la  tempestad.  Toda  la  su- 
perficie desquiciada  desgarrándose  á  un  tiempo  por  las  mis- 
mas potentes  misteriosas  fuerzas. 

Después  iria  desenvolviéndose  ante  nuestros  ojos  atóni- 
tos, el  período  en  que  aparecieron  los  primeros  habitantes 
de  las  aguas,  arrastrándose  grotesca  y  torpemente  á  orillas 
de  los  pantanos:  y  antes  todavía  los  moluscos  de  todas  es- 
pecies, y  nuestra  sorpresa  subiría  de  punto  al  descubrir  que 
un  modesto  caracol  marino,  un  molusco  acéfalo  completa- 
mente inofensivo,  era  entonces  el  rey  de  la  creación  sobre 
este  pobre  planeta  que  en  nuestro  insensato  orgullo  que- 
remos considerar  como  centro  y  protagonista  del  Universo. 

Encontrábase  por  entonces  la  tierra  en  su  época  secun- 
daria: formábanse  los  terrenos  triásicos  y  se  constituía  el  pe- 
ríodo Concbiliano. 

Transportándonos  más  lejos  aún,  se  nos  aparecería  el 
planeta  tal  cual  se  hallaba  algunos  millones  de  años  antes. 
Hubiéramos  desde  luego  presenciado  grandes  condensacio- 
nes y  caídas  de  agua  sobre  el  globo  enteramente  líquido: 
mil  combinaciones  terribles  de  gases,  de  vapores,  de  sus- 
tancias incandescentes,  surcan  el  seno  abrasador  de  la  esfe- 
ra apenas  formada;  de  un  extremo  á  otro,  el  caos  plutonia- 
no  reemplazando  á  unas  revoluciones  con  otras  disuelve  y 
reconstituye  los  fundamentos  agitados  del  nuevo  mundo:  y 
en  este  laboratorio  inmenso,  la  naturaleza  ejerciéndose  en 
manipulaciones  químicas  de  que  han  de  nacer  los  volcanes 
de  inflamadas  bocas,  los  manantiales  de  agua  hirvióme, 
las  erupciones  de  I  aba,  y  los  geysers  de  vapores.  Este  es  el 
período  inmediato  anterior  á  la  época  primitiva,  durante 
el  cual  no  ha  aparecido  aún  ningún  ser  viviente  vegetal,  ni 
animal;  el  desierto,  la  desolación  por  todas  parles. 

La  naturaleza  se  halla  recogida  en  sí  misma;  parece  re- 
parar sus  fuerzas  para  proseguir  con  más  vigor  su  gigan- 
tesca tarea  durante  el  período  de  transición;   lento  y  ma- 
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gestuoso  período,  cuya  época  y  magnitud  no  es  dado  con- 
cebir á  ningún  mortal;  entonces  se  realizaron  los  primeros 
misterios  de  la  generación  de  los  seres,  y  entre  espantosas 
tormentas  é  incesantes  agitaciones  aparecieron  en  el  seno 
del  mar  universal  los  primeros  vegetales,  algas  y  focus;  los 
primeros  animales,  zoófitos  y  pólipos.  Y  alejándonos  más 
aún  en  nuestro  imaginario  vuelo,  únicamente  percibiríamos 
una  masa  casi  informe,  volteando  en  el  espacio  envuelta  por 
tan  densos  vapores,  que  la  vista  no  podría  penetrar  el  inte- 
rior. Y  de  la  propia  manera,  situándonos  á  conveniente  dis- 
tancia nos  fuera  posible  asistir  de  presente,  ver  con  nuestros 
propios  ojos,  la  formación  de  otros  mundos;  examinar  el  pa- 
sado en  el  presente,  transformar  por  completo  la  cuestión  de 
tiempo  en  cuestión  de  espacio;  ¿qué  son  los  sueños  más  bri- 
llantes de  nuestra  fantasía  al  lado  de  estas  maravillosas  reali- 
dades? Y  sin  embargo,  no  es  esto  lodo:  esa  vía  láctea,  que  un 
javo  de  luz  volando  en  línea  recta  y  sin  pararse  á  razón  de 
7G,000  leguas  por  segundo,  necesita  15,000  años  para  atrave- 
sarla en  su  mayor  longitud,  que  encierra  en  su  seno  millones  y 
millones  de  soles  con  su  correspondiente  cortejo  de  plane- 
tas y  satélites,  donde  parece  que  la  vida  se  derrama  á  tor- 
rentes en  el  infinito,  no  es  ella  misma,  sino  un  punto  per- 
dido en  la  inmensidad  de  los  espacios  celestes. 

Recorriendo  con  atención  todas  las  partes  de  la  estrellada 
bóveda,  una  buena  vista  apercibe  en  ciertos  sitios  algunas 
mancbas  blanquecinas,  semejantes  á  pequeñas  nubes.  Se 
las  creería  otros  tantos  girones  desprendidos  de  la  vía  lác- 
tea, de  la  cual  son  sin  embargo,  muy  distintas  y  se  hallan 
extraordinariamente  separadas.  Los  telescopios  descubren 
por  millares  estas  nebulosidades,  ó  para  darles  el  nombre 
astronómico  estas  Nebulosas,  Semejan  les  á  la  via  láctea, 
cada  nebulosa  es  una  aglomeración  de  más  de  50  millones 
de  sistemas  solares,  y  para  transportarse  de  una  á  otra  en- 
tre las  más  inmediatas,  tarda  la  luz  400,000  años.  El  ojo 
jigante  del  telescopio  que   se  agranda  de  día  en  día,  refor- 
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mando  el  error  de  los  sentidos,  separa  las   estrellas  que 
componen  algunos  de  estos  inmensos  grupos,  y  nos  hace 
ver  en  esas  claridades  pálidas  y  difusas  que  parecen  temblar 
al  lejos  en  las  insondables  regiones,  otras  tantas  vias  lácteas, 
tan  vastas  y  opulentas  como  á  la  que  nosotros  pertenece- 
mos. Si  las  juzgamos  más  pequeñas  es  porque  se  encuen- 
tran tan  distantes  de  nosotros,  que  si  nos  fuera  dable  via- 
jar por  el  espacio  hasta  que  la  vía  láctea  se  redugera  en 
la  apariencia  á  las  dimensiones  de  una  nebulosa  media, 
seria  preciso  alejarnos  334  veces  su  longitud;  distancia  tal 
que  nuestro  prodigioso  mensajero,  e!  rayo  de  luz,  no  podria 
franquear  en  menos  de  5  millones  de  años. 

Seguid  adelante  con  el  pensamiento;  imaginaos  otros 
sistemas  de  soles,  otras  nebulosas,  cuya  luz  no  ha  conse- 
guido aún  llegar  hasta  nosotros  por  el  enorme  trayecto  que 
debe  recorrer;  continuad  devorando  el  espacio  en  alas  del 
pensamiento;  amontonad  los  millones  á  los  millones  de  le- 
guas, proseguid  sin  parar  durante  siglos  y  siglos,  y  siem- 
pre nuevas  nebulosas  se  presentarán  á  la  vista  ofuscada,  y 
nuevos  panoramas  de  soles  vendrán  á  saciar  la  anhelante 
curiosidad,  y  os  encontrareis  después  de  esa  fabulosa  car- 
rera como  en  el  punto  de  partida  con  la  inmensidad  por 
delante,  sin  haber  avanzado  una  sola  línea  para  alcanzar  el 
término  de  ese  abismo  eternamente  abierto,  eternamente  re- 
novado. Sí,  señores,  es  preciso  representarse  el  Universo  co- 
mo una  extensión  sin  términos,  sin  orillas,  ilimitada,  infi- 
nita, en  cuyo  seno  se  ciernen  aislados,  sin  sosten  material, 
soles  como  el  que  nos  ilumina,  tierras  como  la  que  se  ba- 
lancea bajo  nuestros  pies.  Ni  cúpulas,  ni  bóbedas,  ni  límites 
de  ninguna  especie,  el  vacio  en  todos  sentidos,  y  en  ese  va- 
cio infinito,  infinitos  mondos. 

Resumiendo  lo  dicho,  y  para  dar  una  idea  clara  y  fácil- 
mente perceptible  de  la  estructura  del  Universo,  supongá- 
moslo un  occéano  sin  límites;  su  infinita  superficie  sembra- 
da toda  ella  de  archipiélagos,  que  serian  las  nebulosas;  sus 
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islas  Jos  sistemas  solares;  en  el  centro  de  cada  isla,  una  ca- 
pital, un  sol  que  dispensa  la  vida  á  los  planetas,  á  cuyo  al- 
rededor se  agrupan  los  satélites,  cual  á  la  sombra  de  las 
grandes  ciudades  se  cobijan  los  pucblecillos  y  las  aldeas.  La 
luz  tarda  boras  para  atravesar  una  de  estas  islas;  años,  en 
ir  de  una  isla  á  la  inmediata;  siglos,  en  recorrer  un  ar- 
chipiélago; miles  de  años  para  volar  de  un  archipiélago 
á  otro. 

A  pesar  de  nuestras  más  largas  y  profundas  meditacio- 
nes, no  es  posible  darnos  cuenta  de  las  magnificencias  que 
encierra  cada  uno  de  esos  mundos  estelares.  Todo  en  esa 
inmensidad  es  vida,  todo  movimiento;  los  satélites  voltean 
en  torno  de  los  planetas;  giran  estos  en  derredor  de  su  res- 
pectivo Sol;  cada  Sol  de  la  propia  manera  con  los  mundos 
de  su  dominio,  marcha  en  vertiginosa  desconocida  carrera, 
probablemente  atraído  por  algún  otro  sistema  más  principal 
de  su  nebulosa;  asi  nuestro  Sol,  que  nos  parece  inmóvil, 
camina  por  el  espacio  con  una  velocidad  de  60  millones  de 
leguas  al  año,  dirigiéndose  actualmente  hacia  la  constela- 
ción de  Hércules;  y  cada  nebulosa,  con  su  fantástica  canli- 
dad  de  Soles,  vuela  también  en  las  inmensidades  con  mo- 
vimientos misteriosos.  Y  todas  estas  maravillas  que  ofuscan 
la  inteligencia  y  fascinan  la  razón,  palidecen  aún  cuando  nos 
acercamos  á  esos  sistemas  y  pretendemos  escudriñar  con  el 
telescopio  los  arcanos  que  nos  ocultan.  Nuestras  observacio- 
nes basadas  en  la  experiencia,  las  clasificaciones  terrestres, 
los  juicios  formados  sobre  las  obras  de  la  naturaleza,  no 
tienen  allí  la  menor  aplicación.  Aquellos  son  otros  mundos, 
extraños,  inverosímiles,  no  naturales  para  nosotros.  La  vida, 
las  fuerzas  que  los  alimentan,  la  luz,  el  calor,  la  electri- 
cidad, los  periodos  dedias  y  noches,  las  estaciones,  los  años, 
el  mundo  visible  é  invisible,  todo  se  ha  transformado  y  se 
halla  fuera  del  alcance  de  nuestra  penetración. 

Henos  aquí  en  la  superficie  de  globos  celestes  ilumina- 
dos por  muchos  soles,  de  todo  género  de  magnitudes,  de  m- 
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lensidades  variables  al  infinito,  de  tantos  matices  como  es 
posible  imaginar,  y  rodeados  además  por  lunas  de  discos 
multicolores,  y  estos  globos  no  son  producto  de  la  fantasía, 
Señores,  existen  realmente  sistemas  alumbrados  y  vivifica- 
dos por  varios  soles  á  un  tiempo;  por  soles  blancos,  azules, 
verdes,  amarillos,  rojos,  violetas.  Imaginaos  por  un  momento, 
si  podéis,  los  cambiantes  de  color,  la  estructura  de  los  cre- 
púsculos, la  naturaleza  de  la  vida,  de  la  vejetacion  en  una 
de  esas  tierras  sometidas  al  influjo  de  un  Sol  azul  y  otro 
escarlata  como  sucede  á  un  sistema  de  la  constelación  de 
Perseo,  y  á  otros  de  Ophiocus,  del  Toro  y  del  Argos.  In- 
tentad, si  os  atrevéis,  á  representaros  la  naturaleza  en  el 
sistema  Gamma  de  Andrómeda  iluminado  por  un  gran  glo- 
bo central  de  color  anaranjado  y  otro  mas  pequeño  de  un 
hermoso  verde  esmeralda.  Continuad  pasando  revista  al  fir- 
mamento, y  encontrareis  más  variedad,  más  combinaciones 
que  jamás  baya  producido  un  óptico  en  la  linterna  mágica. 
Universos  planetarios  hay  iluminados  por  soles  que  poseen 
toda  la  serie  de  tintas  inferior  al  azul,  y  carecen  de  los  bri- 
llantes matices  del  oro  y  la  púrpura  que  tanta  animación 
y  vivacidad  arrojan  sobre  nuestro  mundo;  aquellos  no  co- 
nocen más  que  soles  rojos;  tales  otros,  están  dominados  por 
uno  azul  y  otro  amarillo,  multiplicándose  en  variedad  infi- 
nita estas  combinaciones  que  lian  de  dar  lugar  á  inimagina- 
bles contrastes,  á  encantadoras  alternativas.  ¿La  inspiración 
del  poeta,  el  capricho  del  pintor  crearan  jamás  sobre  la  pa- 
leta de  la  fantasía,  mundos  de  luz  más  atrevidos  que  estos? 
La  mano  extravagante  de  la  Quimera,  arrojando  sobre  su 
dócil  lela  los  fulgores  de  su  voluntad,  ¿podrá  construir  al 
azar  un  edificio  más  asombroso  que  cualquiera  de  esos 
mundos? 

Hegelha  dichoque  «todo  lo  que  es  real,  es  racional,»  y 
que  «lodo  lo  que  es  racional,  es  real.»  Este  pensamiento  tan 
audaz  que  raya  en  lo  temerario,  no  expresa  sin  embargo 
toda  la  verdad  á  nuestro  modo  de  ver.  Existen  esos  mun- 


-  442  — 
dos  en  número  infinito,  en  variedad  infinita  que  han  de  en- 
cerrar muchas  cosas  que  no  nos  parecen  racionales,  y  que 
no  obstante  tienen  realidad  en  alguna  de  las  creaciones  sin 
cuento  del  espacio  ilimitado  que  nos  envuelve.  La  diversi- 
dad de  esos  universos  disiente  á  tal  extremo  de  lo  que  aquí 
nos  parece  racional,  se  halla  tan  por  encima  de  nuestra 
concepción,  y  á  tal  distancia  de  la  naturaleza  terrestre,  que 
ésta  y  cuanto  le  es  peculiar,  palidece  en  la  sombra  y  se  ani- 
quila perdida  en  su  pobreza.  ¿Qué  son  esos  mundos  sin  no- 
ches ni  dias,  sin  meses  ni  años,  donde  el  tiempo  no  im- 
prime las  huellas  que  entre  nosotros  marcan  el  derrotero  de 
la  vida,  donde  los  pinceles  de  Yris  escriben  los  fastos  de  la 
historia?  ¡Misteriosa  naturaleza,  cuántos  secretos  guardas 
aún,  y  cuan  pequeños  nos  sentimos  al  elevar  hacia  tí  el 
pensamiento  desde  el  fondo  de  nuestra  invisibilidad! 

Los  estudios  de  la  naturaleza  entrañan  el  precioso  é 
inapreciable  carácter,  de  que  estando  aplicados  á  la  reali- 
dad, nos  conducen  á  la  revelación  del  origen  y  deslino  del 
hombre,  al  conocimiento  de  sí  mismo,  y  nos  ponen  más  en 
contacto  con  la  verdad  absoluta.  Entregados  á  e;tas  altísi- 
mas y  magníficas  contemplaciones,  se  percibe  bien  pronto 
la  gran  armonía  universal,  la  admirable  unidad  en  que  se 
confunden  todas  las  cosas.  Se  siente  que  la  creación  es 
una;  que  nos  hallamos  incorporados  á  sus  parles  constitu- 
tivas, y  que  una  vida  inmensa  que  apenas  sospechamos,  se 
desenvuelve  en  torno  nuestro.  Todos  los  fenómenos  loman 
plaza  en  el  concierto  universal,  lodos  se  agrupan  en  sublime 
enlace,  y  obedecen  á  leyes  eternas,  inmutables.  La  estrella 
de  oro  que  brilla  en  la  profundidad  de  los  cielos,  y  el  pequeño 
grano  de  arena  cristalizado  que  refleja  el  rayo  solar,  unen 
su  luz  en  perfecto  acuerdo,  la  esfera  planetaria  que  rueda 
magesluosamente  sobre  la  órbita  jiganlesca,  y  el  pajarillo 
que  dá  al  aire  sus  dulces  trinos  entre  el  follage,  la  nebu- 
losa inmensa  que  dispone  su  sistema  de  soles  en  la  vasta 
extensión,  y  la  modesta  colmena  que  recibe   y  ordena  los 
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romboedros  de  una  república  en  eterna  concordancia;  la 
gravitación  universal  que  sostiene  en  el  espacio  aquellos 
globos  formidables,  y  el  humilde  céfiro  que  transporta  el 
perfumado  y  amoroso  beso  de  una  flor  á  otra;  los  grandes 
fenómenos  y  las  acciones  insensibles  se  unen  en  el  movi- 
miento general.  El  infinitamente  grande  y  el  infinitamente 
pequeño  se  enlazan,  como  obra  permanente  de  un  pensa- 
miento  único. 

Los  espectáculos  sublimes  que  nos  revela  la  contempla- 
ción de  los  cielos,  se  imponen  con  fuerza  incontrastable  á 
nuestro  espíritu  maravillado;  pero  si  sabemos  examinar  las 
cosas  pequeñas,  la  imaginación  se  encontrará  confundida 
y  anonadada  ante  esos  organismos  diminutos  como  ante  las 
grandezas  siderales.  Sobre  esa  delicada  mariposa  blanca. 
que  nacida  ayer,  será  polvo  antes  que  se  extinga  el  dia  de 
mañana,  el  ojo  analizador  del  microscopio  os  mostrará  mag- 
níficas plumas  de  nivea  blancura,  ó  de  un  amarillo  mate, 
simétricamente  colocadas  con  tan  solícito  esmero  como  las 
de  las  alas  del  águila  destinada  á  franquear  los  cielos;  sobre 
su  frente  podéis  contar  veinte  mil  ojos.  Las  gotas  de  rocío 
suspendidas  por  la  aurora  á  las  hojas  del  árbol,  caen  por 
la  sacudida  del  pájaro  que  pasa,  y  al  descenso  de  la  fina 
lluvia,  veréis  pintarse  en  la  atmósfera  un  arco  iris,  tan  rico 
en  colores,  como  el  jigante  que  se  dibuja  en  los  aires  al  fin 
de  una  tormenta.  Examinad  esas  humildes  flores  de  los 
campos  con  sus  pélalos  coloreados;  la  esmeralda  y  el  rubi 
se  suceden;  el  oro  y  el  zafir  combinan  sus  tiernos  matices; 
poseen  en  pequeño  la  magnificencia  de  colores  que  resplan- 
dece en  las  estrellas  dobles.  En  los  líquidos  que  bebemos, 
en  el  aire  que  respiramos,  en  la  sonrosada  y  fresca  tez  de 
la  hermosa  doncella,  en  nuestra  propia  sangre;  por  do  quier 
volvamos  la  vista,  nos  mostrará  el  microscopio  legiones  de 
seres,  cuyo  límite  visible  hasta  ahora  son  las  monadas;  asi 
como  en  el  espacio  infinito  solo  alcanza  el  telescopio  á  des- 
cubrir las  nebulosas.   Polvo  impalpable  las  primeras,  cada 
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uno  Je  cuyos  granos  es  un  cuerpo  organizado,  un  ser  vi- 
viente; polvo  también  las  segundas,  cuyos  granos  son  soles. 
Todo  en  la  naturaleza,  lo  grande  como  lo  pequeño,  se  unen 
en  armónico  y  eterno  concierto,  para  proclamar  lo  infinito 
del  poder  Creador,  en  todas  partes  sentimos  con  sublime  es- 
tremecimiento la  divina  palpitación. 

Ante  este  conjunto  grandioso,  el  hombre  material  apare- 
ce bien  pequeño;  comparados  con  el  infusorio,  somos  todo 
un  universo,  y  sin  embargo,  tenemos  un  principio  y  un  fin; 
comparados  con  el  universo,  somos  mucho  menos  que  el  in- 
fusorio y  los  mundos  innumerables,  suspendidos  como  el 
nuestro  en  el  espacio  nos  abruman  con  su  grandeza.  Mas, 
para  elevarnos  de  nuestra  humildad  corporal,  tenemos  la 
inteligencia  y  el  pensamiento;  el  ser  que  ha  llegado  á  tra- 
vés de  apariencias  tan  complejas  á  sorprender  los  secretos 
de  la  naturaleza,  se  siente  más  grande  y  se  levanta  enalte- 
cido. Penetrando  aquellos  augustos  misterios,  se  comprende 
la  necesidad  de  ese  ser  infinito,  causa  de  las  causas,  prin- 
cipio de  lodo  lo  que  es,  virtud  y  sosten  del  universo,  abso- 
luto, eterno,  á  quien,  aunque  hallándose  por  encima  de  nues- 
tra concepción,  rendimos  homenage  por  haber  puesto  en 
nuestra  mente  una  chispa  del  fuego  sagrado,  que  nos  permi- 
tió descubrir  la  armonía  general  del  universo,  y  elevarnos  á 
la  contemplación  del  infinito. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  VICENTE  CHIRÁLT  Y  SELMÁ, 

ACADÉMICO  DE  NÚMERO, 
EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SR.  MÁRQUEZ. 


SEÑORES: 


En  cuantas  solemnidades  académicas  he  tenido  ocasión  de 
presenciar,  constantemente  he  visto  á  las  personas  encarga- 
das de  la  noble  misión  de  representar  á  estos  sabios  cuer- 
pos, adornadas  de  indisputables  prendas,  capaces  de  expli- 
car la  elección  que  á  tan  eminente  lugar  las  elevara.  Ya  es 
la  nieve  de  los  años,  que,  caidaen  su  frente  venerable,  aña- 
de un  lauro  más  á  una  prolongada  existencia,  solamente  al 
estudio  consagrada;  ya  el  destello  del  genio,  pintándose  en 
su  mirada  inteligente  y  emanando  de  su  palabra  fecunda  y 
avasalladora;  ya,  por  fin,  la  gloriosa  aureola,  inseparable 
compañera  del  que,  como  autor  de  obras  artísticas,  cientí- 
ficas ó  literarias,  supo  conquistarse  un  nombre,  de  mu- 
chos tal  vez  querido,  por  todos  con  respeto  pronunciado.  Pe- 
ro al  hacer  mi  examen  de  conciencia,  al  preguntarme,  en 
uno  de  esos  momentos,  en  que  sereno  el  espíritu,  ni  le  em- 
barga pueril  temor,  ni  le  ciega  insensato  orgullo,  que  mé- 
ritos atesora  mi  persona  para  ser  hoy  el  intérprete  de  la  no- 
ble Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla,  no  encuentro  más 
TUMO  n.  57 
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explicación,  señores,  sino  la  evidencia  de  que  este  sabio  cuer- 
po  posee,  sobre  oirás  muchas,  una  eminente  cualidad;  la  de 
premiar,  al  par  del  verdadero  mérito,  al  que  desnudo  de  él, 
posee,  como  yo,  un  tesoro  inagotable  de  buena  y  firme  vo- 
luntad, un  insaciable  deseo  de  llevar  su  modesto  grano  de 
arena  á  cuantos  edificios  se  levanten  por  obra  del  espíritu 
del  hombre,  verdaderos  monumentos  donde  la  humanidad 
consigna  las  etapas  que  recorre  durante  su  carrera  civili- 
zadora en  este  mundo  de  lucha  y  de  dolor. 

Puesto  ya  en  este  sitio,  aceptado  el  compromiso,  más  de 
honra  que  de  reglamento,  de  saludar  en  nombre  de  la  Acade- 
mia al  nuevo  compañero  D.  Emilio  Márquez  y  Villarroel,  al  sa- 
bio profesor,  al  matemático  distinguido  á  quien  el  público,  no 
solo  nacional,  si  que  también  extrangero,  rinde  un  justísimo 
tributo  de  universal  aprobación,  asáltame  el  natural  temor, 
no  de  que  me  falle  vuestra  benevolencia  tan  repetidas  veces, 
si  bien  en  menor  escala  que  hoy,  egercida  y  comprobada, 
sino  de  poder  hacerme  cargo  del  discurso  del  Sr.  Márquez, 
menos  notable'por  la  elevada  y  sana  doctrina  en  él  conteni- 
da, que  por  el  raro  ingenio  con  que  ha  sabido  embellecer 
con  las  más  galanas  flores  del  inagotable  pensil  de  la  poesía 
un  asunto  que,  á  vueltas  de  grandiosos  conocimientos,  posee  ■ 
toda  la  dureza  de  las  ciencias  exactas,  toda  la  aridez  de  los 
guarismos.  Arrastrados  por  el  pensamiento  vigoroso  del  ora- 
dor, liémosnos  visto  obligados  á  lanzar  el  nuestro  por  el 
espacio,  y  en  vertiginosa  carrera,  liémosnos  trasladados  de 
uno  en  otro  planeta,  de  éstos  al  Sol,  que  enciende  el  fuego 
de  nuestras  venas,  que  mueve  los  latidos  de  nuestros  cora- 
zones, que  mantiene  quizás  en  la  materia,  el  resorte  oculto 
á  cuyo  calor  brotan  de  mi  espíritu  las  ideas  que  en  este 
instante  voy  emitiendo;  desde  allí,  hemos  viajado  de  uno  en 
otro  Sol,  de  uno  en  otro  sistema  hasta  el  inmenso  anillo  de 
estrellas,  átomo  tan  pequeño,  comparado  con  la  creación 
universal,  como  lo  es,  comparada  con  la  creación  terres- 
tre,  la  miserable  bacteria,  menor  que  un  centesimo  de  mi- 
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hmelro,  que  nada  por   ejércitos  de   trillones  en  el  seno  de 
las  aguas  corrompidas. 

Siguiendo  el  curso  y  la  rapidez  señalados  por  un  rayo 
de  luz,  nos  ha  hecho  asistir  el  orador  á  las  más  expléndidas 
escenas  de  la  creación  terrestre.  Hemos  visto,  aunque  en  sen- 
tido inverso  al  de  su  procedimiento  natural,  á  nuestro  hu- 
milde planeta,  porción  informe  é  incandescente,  arrancada 
de  la  masa  enorme  del  astro  que  preside  nuestro  sistema 
en  uno  de  sus  periódicos  cataclismos,  ser  lanzada  á  los  es- 
pacios y  solicitada  por  diferentes  atracciones  spgun  la  ley 
de  gravitación  universal,  emprender  en  ellos  una  serie  de 
movimientos  elípticos,  cuyo  tiempo  de  duración  no  tenemos 
guarismos  con  que  expresar.  Formada  la  corteza  de  la  tier- 
ra por  el  consiguiente  enfriamiento  de  su  parle  exterior,  he- 
mos visto  á  su  densa  atmósfera  de  vapores  precipitarse  re- 
petidas veces  en  forma  de  horrísona  catarata  sobre  su  ar- 
diente superficie  hasta  constituir  mares  universales,  cortados 
después  por  islas,  más  tarde  por  continentes,  que  las  incal- 
culables fuerzas  del  fuego  interno  levantaban;  mientras  des- 
de el  momento  en  que  fué  posible,  apareció  la  vida  inde- 
terminada, inespecífica  en  su  más  rudimentaria  expresión, 
formando  un  aglomerado  de  cédulas,  cuyas  primeras  agru- 
paciones morfológicas,  fueron  las  algus  y  los  liqúenes,  para 
representar  el  reino  vejetal,  y  los  corales  y  los  crinóides  para 
indicar  el  reino  animal,  pero  con  tal  vigor  de  creación,  con 
fecundidad  tan  pasmosa,  que,  fosilizados  hoy  unos  y  otros, 
forman  los  primeros  inagotables  minas,  inapreciables  vene- 
ros de  riqueza  de  muchos  kilómetros  de  potencia,  y  vastas 
cordilleras  submarinas  los  segundos,  que,  á  sobresalir  de  las 
aguas,  habian  de  formar  extensas  islas  ya  que  no  respeta- 
bles continentes.  Y  adelantando  las  edades  de  la  tierra,  y 
progresando  las  formas  orgánicas,  vemos  poblarse  la  pri- 
mera de  heléchos  jigantescos,  y  surcar  los  mares  monstruos 
tan  raros  é  inmensos,  comparados  con  los  animales  vivos 
hoy.    que,  á  no  ver  sus  esqueletos  en  nuestros  museos  por 
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centenares  conservados,  nos  mofáramos  del  que  pretendiera 
habían  existido  fuera  de  los  lienzos  del  pintor  ó  de  la  mente 
fogosa  del  poeta. 

Pero  no  he  de  seguir  el  fatigoso  viaje  intelectual  á  que 
el  nuevo  académico  nos  ha  invitado,  ni  en  busca  de  las  in- 
finitas formas  vejetales  que  separan  en  la  superficie  de  la 
tierra  al  verde  y  fresco  musgo  de  la  pintada  y  aristocrática 
camelia,  ni  en  pos  de  la  interminable  escala  zoológica,  que 
media  desde  la  casi  invisible  mónada  vesicular  hasta  el 
hombre,  en  cuya  noble  frente  se  esconde  la  ciencia  de  Platón, 
la  virtud  de  Sócrates  ó  la  voluntad  potente  de  Alejandro. 
Nó;  ni  mucho  menos  he  de  acompañarle  á  través  de  los  es- 
pacios, de  sistema  en  sistema,  de  sol  en  sol,  de  nebulosa  en 
nebulosa,  en  esa  peregrinación  sin  fin,  en  que,  ofuscada  la 
más  vigorosa  razón,  acobardada  la  más  fuerte  y  audaz  inte- 
ligencia, apuradas  las  cifras  más  inverosímiles,  falta  hasta  la 
imaginación  creadora,  de  imágenes  semejantes  de  donde  par- 
tir; conoce  el  hombre  su  pequenez,  y,  agoviado  el  espíritu 
por  la  inmensidad  y  postrado  ante  tanto  poder,  ante  mag- 
nificencia tanta,  enmudece  la  razón,  y  solo  el  poeta  tiene 
alientos  para  hacerse  oir,  porque  se  los  presta  su  inspira- 
ción divina,  y  canta  con  el  plectro  de  Arólas. 

«¿Quién  sabe  tus  glorias?  quién  cuenta  tus  galas 
Si  el  Sol  es  el  polvo  que  pisan  tus  pies?» 

Ni  qué  necesidad  tenemos  tampoco  de  lanzarnos  por  los 
espacios  en  busca  de  lo  grande,  de  lo  sublime  de  la  crea- 
ción, esponiéndonos,  nuevos  Icaros,  á  ver  derretidas  nues- 
tras alas  y  caer  sumidos  en  el  abismo  de  la  impotencia? 
Pues  qué?  En  nuestro  propio  globo,  en  su  antigua  descono- 
cida historia  hay  poco  alimento  para  el  afán  de  saber  que 
nos  devora?  Precisamente  surge  en  la  actualidad  un  proble- 
ma, que  con  otros  mil  comparte  el  privilegio  de  escitar  la 
incansable  actividad  de  los  geólogos,  y  cuya  resolución  ha 
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de  dar  la  clave  de  otros  muchos  problemas  tan  ligados  con 
éste,  que  quizás  no  pueda  darse  la  explicación  completa  de 
ninguno  hasta  haber  demostrado  la  de  todos:  tal  es  el  de 
las  leyes  cósmicas  que  presidieran  á  la  formación  de  los  ter- 
renos cuaternarios. 


Pobre  hasta  aquí  la  geología  de  datos,  no  había  podido 
darse  cuenta  de  las  formaciones  que  acompañaron  y  siguie- 
ron á  los  grandes  períodos  glaciales,  al  máximun  de  frió, 
conocido  bajo  el  nombre  de  diluvio  escandinavo,  sino  por 
la  teoría  de  la  precesión  equinoccial;  pero,  merced  á  los  ta- 
lentos de  primer  orden,  que  afortunadamente  para  la  cien- 
cia, han  tomado  á  su  cargo  este  asunto,  dánse  hoy  espli- 
caciones,  sino  acabadas  é  inmejorables,  suficientes  por  lo  me- 
nos para  satisfacer  el  ánimo  y  ser  miradas  como  importante 
conquista  de  la  ciencia.  Las  causas  á  que  aquellos  complexos 
fenómenos  se  atribuyen,  son  las  cuatro  siguientes: 

La  precesión  equinoccial. 

La  variación  de  esccntricidad  de  la  órbita  terrestre. 
La  variación  de  la  oblicuidad  de  la  eclíptica. 
Las  oscilaciones  del  suelo  y  el  cambio  de   distribución  de 
las  tierras  y  los  mares. 

A.  Sabemos  que  la  rotación  de  la  tierra  determina  y 
mantiene  el  paralelismo  constante  de  nuestro  eje  polar;  pero 
existe  en  realidad  una  segunda  fuerza  que  debe  con  el  tiem- 
po alterarle;  que  es  lo  que  tiende  sin  cesar  á  volver  Inicia 
la  eclíptica  el  plano  del  Ecuador.  Su  acción  se  produce  por 
la  atracción  desigual  que  el  Sol  ejerce  sobre  la  parte  bincha- 
da  de  la  esfera  terrestre.  Esta  doble  influencia,  á  la  cual  se 
encuentra  sometido  el  eje  de  nuestro  globo,  le  obliga  á  in- 
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diñarse  y  á  describir  una  superficie  perfectamente  cónica, 
alrededor  de  la  perpendicular  del  plano  de  la  eclíptica.  Este 
ligero  movimiento  de  rotación  determina  necesariamente  á 
su  vez  un  movimiento  correspondiente  en  las  posiciones  su- 
cesivas de  la  línea  de  los  equinoccios.  Esta  línea,  siempre  per- 
pendicular á  nuestro  eje  polar,  y  al  mismo  tiempo  situada 
en  los  dos  planos  de  la  Eclíptica  y  del  Ecuador,  no  debe 
confundirse  con  la  línea  que  une  el  Sol  al  centro  de  la  tier- 
ra en  las  dos  épocas  del  año  en  que  la  duración  de  las  no- 
ches es  igual  á  la  de  los  dias  en  todos  los  puntos  situados 
en  la  superficie  del  globo.  Es  pues  evidente,  que  estas  dos 
('■pocas  sufrirán  exactamente  la  misma  variación  que  aquella 
á  que  nuestro  eje  polar  se  muestre  sometida.  Esta  varia- 
ción que  en  Astronomía  se  llama  precesión  de  los  equinoc- 
cios, aunque  al  parecer  ligera,  determina  en  la  vuelta  pe- 
riódica de  cada  estación  un  adelanto,  cuya  duración  se  eleva 
á  cincuenta  y  basta  á  sesenta  y  un  segundos,  si  se  tiene  en 
cuenta  la  desviación  anual  que  la  atracción  planetaria  ejer- 
ce sobre  el  eje  de  nuestra  órbita.  Dividiendo  por  este  nú- 
mero en  segundos  los  360  grados  de  la  circunferencia,  se 
encuentra  que  debe  correr  un  período  de  21,000  años  entre 
la  época  actual  y  el  momento  en  que  las  mismas  estaciones 
aparecerán  exactamente  en  los  mismos  puntos  del  cielo. 

Este  es  el  resultado  de  los  cálculos  de  Mr.  Julien,  Te- 
niente de  navio  francés,  pero  adviértase  que,  si  la  prece- 
sión de  los  equinoccios  existiera  sola,  el  período  de  una  vuel- 
ta entera  del  punto  equinoccial  sobre  la  órbita  seria  de 
25,900  años,  y  el  movimiento  de  la  línea  de  las  ábsides 
recorrería  el  mismo  espacio  en  5.000  años.  Desde  el  1.248 
de  nuestra  era  los  dos  puntos  equinoccial  y  pcrihelio  se 
han  aproximado  10.°  12'  y  48",  y  entonces  fué  cuando  el 
solsticio  ó  primer  dia  de  nuestro  invierno  correspondió  con 
el  paso  de  la  tierra  por  el  punto  de  la  órbita  en  que  nues- 
tro planeta  se  encuentra  más  cerca  del  sol. 

Los  inviernos  más  cortos  y  el  máximum  de  calor  en  núes- 
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tros  países  se  presentaron  á  mediados  del  siglo  XIII,  mien- 
tras que  10,500  años  antes,  en  que  estábamos  en  igual  dia 
del  año  en  el  punto  diametralmente  opuesto  de  la  órbita, 
nuestro  hemisferio  se  encontraba  en  condiciones  diametral- 
mente opuestas.  Y  que  desde  1,248  caminamos  hacia  otro 
gran  período  glacial  en  nuestro  hemisferio,  se  prueba  ade- 
más del  cálculo,  por  datos  de  la  historia  recogidos. 

En  el  siglo  XII,  Islandia  que  se  llamaba  Snowland  (pais 
de  la  nieve)  era  un  foco  de  civilización  de  los  más  próspe- 
ros; sus  relaciones  comerciales  se  estendían  desde  Terranova 
hasta  las  bocas  de  Saint-Laurent.  Los  Sealdes  (poetas  es- 
candinavos) escribieron  el  poema  de  Edda.  ¿Qué  es  hoy  Is- 
landia, cuyo  nombre  no  signitica  ya  pais  de  nieve,  sino 
pais  del  hielo  (Iceland)? 

Durante  las  últimas  espediciones  enviadas  en  busca  de 
Franklin  se  han  encontrado  señales  de  cultivo  y  de  habita- 
ciones en  lugares  desolados,  amortajados  bajo  nieves  secu- 
lares, donde  el  hombre  no  podría  habitar  hoy. 

En  el  centro  de  Europa,  en  los  Alpes,  la  tradición  del 
pais  y  actas  antiguas  establecen  que  los  ventisqueros  crecen 
anualmente.  Según  una  tradición,  los  lados  de  la  Bümüs-Alp, 
cerca  de  Kienlhal,  hoy  vestidos  de  una  capa  de  perpetua 
nieve,  eran  en  otro  tiempo  fértiles  prados  donde  los  gana- 
dos apacentaban.  La  capilla  erigida  á  Santa  Petronila  en- 
tre Meltembcrg  y  Eiger,  á  una  legua  más  arriba  del  ven- 
tisquero inferior  de  Grindelwald  desapareció  hacia  el  fin 
del  siglo  XVI.  Atentos  estos  datos  y  muchos  más  que  su- 
primo por  la  índole  de  este  trabajo,  puede  calcularse  con 
Agassiz,  Yeneltr  y  Adhemar  que  en  10,500  años,  ó  sea  me- 
dio período,  se  adelantarán  los  hielos  polares  del  boreal 
hasta  unas  115  leguas. 

B.  Es  de  observación  indudable  y  positiva  que  la  elipse, 
señalada  en  el  espacio  por  la  tierra  alrededor  del  sol,  varia 
constante  pero  lentamente  durante  un  largo  período  de  si- 
glos,  fenómeno  común  á  todos  los  planetas  de  nuestro  sis- 
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tema,  y  formulada  ya  por  Laplace  en  su  sysieme  des  monde, 
en  los  términos  siguientes:  «Las  elipses  de  los  planetas  se 
»aproximan  ó  se  alejan  insensiblemente  á  la  forma  cir- 
»cular.»  Tan  evidente  es  esto,  que  Lagrange  y  Leverrier, 
por  un  lado,  y  Mr.  Stone,  del  observatorio  de  Greemvich, 
James  Croll,  Carrik,  Moore  y  Charles  Lyell,  por  otro,  han 
calculado  estas  variaciones,  señalándoles  el  último  de  estos 
sabios  las  cifras  siguientes.  Partiendo  del  primer  año  de 
nuestro  siglo,  y  valuando  entonces  en  tres  millones  de  mi- 
llas la  diferencia  de  la  distancia  de  la  tierra  al  Sol,  cuando 
están  en  el  perihelio  y  afelio,  y  en  ocho  dias  el  acrecen- 
tamiento de  la  duración  del  invierno  de  un  hemisferio  á 
otro,  se  calcula  que  hace  cien  mil  años,  la  diferencia  de 
distancia  de  la  tierra  al  Sol,  en  los  momentos  indicados, 
era  de  ocho  y  medio  millones  de  millas,  y  la  diferencia  del 
invierno,  de  los  dos  hemisferios,  de  veinte  y  tres  dias.  Re- 
montándose á  doscientos  mil  años,  la  diferencia  de  distan- 
cia del  perihelio  y  afelio  era  de  diez  y  medio  millones  de 
millas,  y  la  diferencia  del  invierno  de  un  lado  al  otro  del 
Ecuador,  de  veinte  y  ocho  dias.  Si  retrocedemos,  por  fin,  á 
setecientos  cincuenta  mil  años,  época  del  más  intenso  de 
todos  los  períodos  glaciales,  la  diferencia  de  la  distancia  de 
la  tierra  al  Sol  era  entonces  de  trece  y  medio  millones  de 
millas,  y  la  de  duración  del  invierno  entre  los  dos  hemis- 
ferios de  treinta  y  seis  dias. 

En  lo  que  no  andan  conformes  los  autores  es  en  las  con- 
secuencias de  estos  fenómenos,  pues  mientras  unos  temen 
grandes  cambios  y  perturbaciones  en  la  economía  del  globo 
por  la  acción  reunida  de  la  precesión  equinoccial,  del  movi- 
miento de  la  línea  de  las  ábsides  y  del  fenómeno  que  es- 
tudiamos, otros  creen  que  tales  efectos  han  de  verse  com- 
pensados por  otros  de  la  misma  naturaleza;  así  Mr.  James 
Croll  vé  en  este  cambio  de  estaciones  estremas  una  prima- 
vera perpetua;  Mr.  Lyell  un  progreso  espantoso  de  los  cas- 
quetes de  hielo  que  cubren  los  polos,  aunque  en  proporción 
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diferente,  y  Mr.  Hirsch,  director  del  observatorio  deNeufcha- 
lel,  un  valor  tan  distinto  entre  las  estaciones  extremas  que 
hoy  por  hoy  no  tenemos  equivalente  en  nuestro  Globo  con 
que  compararlo. 

C.  También  sabemos  que  la  oblicuidad  de  la  eclíptica, 
es  decir,  el  ángulo  formado  por  el  plano  de  la  eclíptica 
con  el  del  Ecuador,  varia  lentamente  desde  la  más  remola 
antigüedad,  siendo  su  proporción  actualmente  de  48"  por  si- 
glo; movimiento  que  según  Lagrange,  no  es  indeñnido  y 
se  halla  actualmente  encerrado  en  los  límites  de  21  y  28." 
Otro  tanto  sucede  en  el  planeta  Marte,  si  bien  en  él  los  cam- 
bios de  temperatura  son  más  extremados,  poique  el  ángulo 
formado  por  los  planos  del  Ecuador  y  la  órbita  del  planeta 
es  más  grande  que  el  nuestro;  así  es  que  distinguimos  con 
el  auxilio  del  telescopio  inmensas  masas  de  hielos  y  de  nie- 
ves, acumuladas  durante  medio  año  en  Marte,  cubriendo 
el  tercio  de  su  disco,  en  tanto  que  se  las  vé  reducirse  hasta 
casi  su  completa  desaparición  en  el  otro  polo.  Según  Lagran- 
ge, un  mínimum  de  la  oblicuidad  en  la  tierra  debió  presen- 
tarse hace  10,300  años,  y  Mr.  Ilirscb  cree  que  el  máximum 
de  la  oblicuidad  puede  elevar  en  las  regiones  polares  la  tem- 
peratura media  en  cantidad  suficiente  para  explicar  la  ve- 
getación vigorosa  y  arborescente  que  ha  reinado  en  la  Oroen- 
I nidia  septentrional  durante  la  época  miocena,  y  no  es  ne- 
cesario acudir  al  calor  central  para  explicar  la  presencia  de 
heléchos  fósiles  en  la  zona  glacial. 

D.  Un  error,  nacido  frecuentemente  de  gentes  de  buena 
fé,  es  el  atribuir  á  una  cansa  única  gran  número  de  hechos 
diferentes.  Pero  ¿es  posible,  ante  las  señales  alternas  de  frió 
y  calor,  de  inmersión  y  emersión  de  una  parle  del  conti- 
nente europeo,  no  ver  en  ello  mis  que  el  resultado  de  osci- 
la iones  del  suelo?  Que  en  la  historia  de  la  Tierra  han  ju- 
gado gran  papel  los  movimientos  del  suelo  es  incuestiona- 
ble; pero  preciso  es  investigar,  si,  hecha  abstracción  de  las 
oscilaciones  del  suelo,  las  líneas  isotérmicas  pueden  cambiar. 
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y  las  aguas  marinas  variar  su  nivel  sobre  la  tierra  por  la 
influencia  de  las  leyes  cósmicas. 

Como  ejemplos  de  oscilaciones  del  suelo  probadas,  cita- 
remos la  isla  de  Moen  que  tiene  señales  de  dislocaciones  post- 
lerciarias;  la  parte  oriental  de  Suecia,  que  se  eleva  lenta- 
mente; la  Holanda  y  Flándes  que  se  han  hundido  desde  la 
época  romana.  Se  vé  que  una  parte  de  las  costas  de  Ingla- 
terra y  de  Francia  entre  St.  Brient  y  la  embocadura  del 
Loira,  muestran  en  las  mareas  bajas  restos  de  bosques  su- 
mergidos. En  fin,  una  parte  de  la  América  del  Sur  ha  su- 
frido en  nuestros  dias  ciertos  movimientos,  lo  mismo  que 
Puzzolo,  cerca  de  Ñapóles,  bajándose  y  elevándose  varias 
veces. 

Éstos  hechos  son  notorios,  y  sus  causas  las  oscilaciones 
del  suelo;  pero  no  pueden  explicarse  por  ellas  esas  vastas 
sumersiones  marinas,  que  abrazan  á  la  vez  una  gran  porción 
de  hemisferio;  tales  como  una  gran  parte  de  Inglaterra,  de 
Alemania  y  de  Rusia,  la  formación  del  mar  Caspio,  el  gran 
desierto  de  Gobi;  las  parles  bajas  de  Italia,  del  Sabara,  de  la 
Amerita  del  Norte,  etc.  Si  los  grandes  mares,  si  las  grandes 
corrientes  acompañadas  de  ventisqueros  y  los  cambios  no- 
tables en  la  climatología  no  pueden  racionalmente  explicar- 
se por  oscilaciones  circunscritas  del  suelo,  es  preciso  recur- 
rir á  causas  cósmicas  más  generales.  ¿Cuáles  pudieran  sel- 
las que  produjeron  la  presencia  del  mar  en  las  últimas  épo- 
cas geológicas  en  vastos  espacios  de  Europa,  de  Asia  y  de 
África,  hoy  completamente  probada?  Las  grandes  pizarras 
que  en  Francia  y  Bélgica  tienen  sus  huellas,  el  Hannóver, 
todo  el  norte  de  Alemania,  las  llanuras  de  Posen,  los  ma- 
res Caspio  y  Aral,  los  desiertos  de  Gobi  y  del  Sahara  pre- 
sentan los  caracteres  de  un  mar  reciente. 

Esperando  que  nuevas  luces  aclaren  los  puntos  oscuros 
de  la  ciencia,  que  acabo  de  exponer,  presentaré  las  conclu- 
siones siguientes,  que  en  honor  de  la  verdad  no  me  per- 
tenecen: 


1.a  Hay  una  gran  complexidad  en  las  causa?,  bajo  cuya 
influencia  se  han  producido  los  fenómenos  cuaternarios. 

2.a  Considerables  hechos  indican  que  algunas  de  estas 
causas  existen  aún  en  el  globo. 

3.a  Ninguna  ley  de  las  que  rigen  la  economía  de  nues- 
tro planeta  puede  ser  invocada  para  probar  la  antigua  creen- 
cia de  la  inmutabilidad  del  nivel  de  los  mares. 

4.a  La  instabilidad  de  la  temperatura  y  del  nivel  délos 
mares,  debe,  basta  probarse  lo  contrario,  resultar  de  la  gran 
ley  astronómica  de  la  precesión  de  los  equinoccios,  general- 
mente aceptada. 

I  Irme  ya  al  fin  de  mi  modesto  trabajo.  Sin  salirme  del 
Globo  terrestre,  menor,  comparado  con  el  número  infinito  de 
los  que  pueblan  las  inmensidades  del  espacio,  que  esas  par- 
tículas brillantes  que  vemos  flotaren  el  aire  herido  por  un 
rayo  del  cxpléndido  Sol  primaveral,  hemos  asistido  á  fenó- 
menos grandiosos,  hemos  visitado  las  huellas  de  espantosos 
cataclismos,  cuyas  causas  se  esconden  á  la  infatigable  in- 
teligencia y  actividad  del  hombre;  tal  vez  en  la  noche  eter- 
na de  perpetua  ignorancia.  Siempre  el  desengaño  cruel  mor- 
tificando el  orgullo  sin  límites  del  hombre!  En  su  insensa- 
tez, se  llama  rey  de  una  creación,  cuyos  límites  le  serán 
siempre  desconocidos.  Como  soberano,  cree  habitar  el  más 
importante  de  los  Mundos,  y  apenas  abre  los  ojos  á  la  cien- 
cia, aprende  que  el  soñado  trono  donde  se  sienta  gira  en 
vertiginosa  carrera,  humilde  satélite  del  Sol,  que  él  creyó 
■hecho  únicamente  para  su  solaz  y  su  recreo.  Orgulloso  con 
su  razón,  destello  divino,  pero  limitado  por  la  voluntad  de 
su  Hacedor,  cree  dominar  completamente  y  desprecia  la  ma- 
teria; pero  esa  materia  agrupada  en  Cuerpos  Celestes  de  va- 
riedad infinita  de  forma,  dimensiones  y  colores,  humilla  su 
razón  soberbia,  corta  las  alas  á  su  fantasía  potente  y  crea- 
dora, y  abrumado  bajo  el  peso  de  su  ridicula  ignorancia, 
humilla  su  frente  hasta  el  polvo  que  despreció,  y  en  el  que 
han  de  llegar  á  desvanecerse  sus  insensatos  sueños  de  do- 
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minio.  ¡Fantástico  monarca!  que  pretendes  dictar  leyes  al 
universo,  cuando  ignoras  las  de  tu  propia  existencia;  ¡do- 
minador universal!  que  eres  esclavo  de  interminables 
preocupaciones  que  te  abruman;  sólo  un  medio  te  queda 
de  ser  grande,  y  es  ofrecer  en  aras  de  la  pura  y  modes- 
ta verdad,  que  es  la  Ciencia,  el  humo  vano  de  tu  soñado 
poderío. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  JUAN  DE  DIOS  MONTESINOS  Y  NEIRA. 

EL  8  DE  FEBRERO  DE  1874. 


SEÑORES: 


Inmerecido  testimonio  de  consideración  y  benevolencia 
voy  á  recibir  en  este  inolvidable  momento  al  elevar  mi  des- 
autorizada voz  en  tan  respetable  recinto,  donde  se  hallan 
•  mgregados  doctos  y  esclarecidos  varones,  que  el  mundo 
ilustrado  estima  como  rico  y  espléndido  ornamento  del  Arte, 
de  las  Ciencias  y  de  las  Letras. 

Este  lauro,  cuya  posesión  me  impone  un  sagrado  de- 
ber, es  para  mí  como  el  agua  que  en  el  árido  y  melancó- 
lico desierto  aumenta  las  fuerzas  del  diligente  y  fatigado 
peregrino.  Este  honor  afirmará  mis  pasos  en  la  senda  di- 
fícil que  conduce  al  magcstuoso  templo  de  la  Sabiduría,  que 
admiro  con  entusiasmo,  al  par  que  sigo  aquella  con  pro- 
fundo anhelo. 

Obligado  por  las  prescripciones  reglamentarias  de  esta 
insigne  Corporación  á  inaugurar  mi  ingreso  en  ella  con  una 
disertación  académica,  ha  vacilado  un  instante  mi  espíritu 
sobre  el  tema  que  habria  de  elegir  como  punto  de  partida 
de  mis  rellexiones  cienlíücas  y  al  que  habían  de  venir  á  pa- 
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rar  mi  análisis,  mi  observación  y  mis  juicios.  El  asun- 
to, por  cuyo  estudio  me  he  decidido  al  cabo,  entraña 
condiciones  de  aplicación  en  el  mundo  positivo  que  el  pro- 
greso intelectual  rechaza,  y  si  al  acogerlo  desconfío  de 
mis  propias  fuerzas,  me  anima  la  esperanza  de  vuestros 
sentimientos  benévolos,  con  la  que  entro  desde  luego  en 
materia. 

De  notoria  y  trascendental  importancia  son,  á  no  du- 
darlo, Señores,  todos  los  problemas  que  la  Filosofía  del  De- 
recho está  llamada  á  resolver  en  la  época  actual.  De  la  so- 
lución que  adopte  al  crisol  de  los  principios  y  con  los  po- 
derosos elementos  de  la  observación  y  de  la  práctica,  bro- 
tará el  germen  de  una  nueva  vida  para  los  pueblos  civili- 
zados, vida  en  que  serán  bien  definidos  los  límites  entre  el 
Estado,  la  sociedad  y  el  individuo  y  en  que  la  concepción 
de  los  derechos  y  unes  de  cada  uno  aspirará  á  realizarse 
de  la  manera  más  eficaz  y  armónica. 

Estos  trabajos  de  pura  especulación  conservarán  el  ho- 
nor de  la  filosofía,  realizarán  una  conquista  intelectual,  pro- 
duciendo las  verdaderas  teorías  que  expliquen  la  natura- 
leza del  Estado,  su  misión  en  la  sociedad  humana,  lo  que 
dehe  practicar  por  sí  y  lo  que  ha  de  dejar  á  la  libertad  del 
individuo. 

Las  teorías  abstractas  é  individualistas  del  Derecho  y 
del  Estado  han  recibido  una  verdadera  transformación  en 
la  Edad  Moderna  bajo  el  influjo  de  la  filosofía. 

Ya  Hugo  Grocio  reconociendo  la  naturaleza  moral  del 
hombre,  principio  de  lodo  procedimiento  en  las  ciencias 
filósofo-jurídicas,  y  considerando  los  instintos  de  ser  sen- 
sible humano,  admiró  entre  estos  el  de  Sociabilidad,  y 
de  él  hizo  partir  la  institución  del  Estado,  cuyos  objetos 
eran  para  aquel  sabio  pensador,  el  derecho  y  la  utilidad 
común. 

Posteriormente  se  produjo  en  el  vasto  campo  de  la  filo- 
sofía una  evolución  tan  honda   y  destructora  que  amena- 
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zando  cambiar  la  faz  de  la  Sociedad  bajo  el  punto  de  vista 
del  deslino  del  hombre  en  el  mundo  moral,  llegó  á  dar 
por  resultado  el  materialismo  más  grosero,  el  ateísmo,  la 
negación  del  alma  y  de  la  propiedad,  la  extinción  de  las  fa- 
milias particulares,  la  comunidad  de  los  bienes,  la  creación 
de  una  sola  familia,  y  tantos  otros  delirios  del  espíritu,  que 
no  fueron  sino  ilógicas  y  extraviadas  concepciones  desti- 
tuidas de  base  y  buen  sentido,  faltas  de  razón,  y  natural 
consecuencia  de  las  torcidas  direcciones  que  las  teorías  del 
derecho,  del  Estado  y  de  la  Sociedad  habian  tomado  ya  en 
su  desenvolvimiento  bajo  la  perniciosa  influencia  del  panteís- 
mo y  de  la  doctrina  sensualista. 

Los  sistemas  que  reconocieron  en  el  egoísmo  y  en  el  de- 
seo del  placer  y  bienestar  el  principio  de  toda  determina- 
ción humana,  acogieron  la  teoría  del  «estado  natural»,  ya 
antigua  en  la  ciencia,  como  cimiento  del  deleznable  edificio 
que  se  propusieron  construir.  Alejados  de  todo  principio  sin- 
tético y  filosófico,  y  prescindiendo  de  los  elementos  racio- 
nales individualistas  y  armónicos,  en  vez  de  fijar  ese  estado 
primitivo  del  ser  humano  en  su  doble  naturaleza,  en  sus 
manifestaciones  intelectual,  moral  y  física,  lo  imaginaron 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio  y  formaron  del  mismo  para  su 
escuela  un  verdadero  estado  histórico. 

En  el  siglo  XVII,  Tomás  Hobbes,  amigo  y  discípulo  de 
Bacon,  considerando  en  el  estado  de  naturaleza  la  guerra 
de  todos  contra  lodos  y  al  hombre  fatal  y  necesariamente 
regido  por  la  ley  del  egoísmo,  le  caracteriza  como  el  adver- 
sario declarado  de  su  semejante- 
Para  Rousseau  dicho  estado  natural  constituía  una  con- 
dición feliz  del  hombre,  siendo  su  pérdida  la  consecuencia 
del  progreso  científico  y  artístico  y  de  la  creación  de  las  ne- 
cesidades facticias,  que  dieron  por  resultado  para  acjucl  pu- 
blicisla  la  aparición  de  las  desigualdades,  hecho  calificado 
por  él  como  elemento  destructor  de  la  libertad. 

Según  su  sistema  la  voluntad  de  los  individuos  deter- 
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minó  la  «convención»  de  reunirse  en  Sociedad  para  la  ga- 
rantía de  la  personalidad  y  de  la  libertad,  y  ella  fué  consi- 
derada como  el  poder  creador  del  Derecho  y  del  Estado.  Este 
principio  déla  voluntad  de  todos,  que  sirvió  de  punto  de 
partida  á  los  sistemas  materialistas  y  sensualistas,  fué  el 
mismo  que  expresado  por  la  voluntad  general  se  vio  intro- 
ducido por  las  diversas  escuelas  del  panteísmo  en  la  ciencia 
jurídica  y  del  Estado. 

Así  Schelling,  discípulo  de  Kant,  concibió  en  su  especu- 
lación á  Dios  manifestándose  como  mundo  ideal  ó  Espíritu 
y  también  como  mundo  real  ó  Naturaleza,  ostentándose  la 
acción  divina  como  voluntad  universal,  y  bajo  esta  fase 
panleista  vino  á  producir  la  antítesis  de  la  teoría  del  «Con- 
trato Social»,  construyendo  el  Estado  no  con  la  voluntad 
de  todos,  representación  de  la  suma  de  las  voluntades  in- 
dividuales, sino  con  el  Poder  Divino  que  crea  en  el  mundo 
espiritual,  entre  otros  organismos,  el  del  Estado. 

Fichte  en  la  primera  época  de  su  lucubración  filosófica 
consideró  en  su  idealismo  subjetivo  el  yo  como  el  poder 
creador,  así  en  el  orden  físico  como  en  el  moral,  y  exageró 
en  la  ciencia  del  dereclio  el  principio  de  la  libertad,  de  la 
autoridad  y  de  la  autocracia  del  individuo. 

De  la  combinación  del  idealismo  subjetivo  de  Fichte  y  del 
sistema  absoluto  de  Schelling,  formó  Hcgel  su  doctrina  pan- 
teista,  considerando  el  Derecho  como  el  reinado  de  la  liber- 
tad realizada,  comprendiendo  el  Estado  revestido  de  un  po- 
der absoluto  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  humana  y 
admitiendo  la  idea  del  Dios-Progreso,  desenvolviéndose  al 
través  del  mundo  para  llegar  cada  vez  á  una  conciencia  más 
clara  de  sí  mismo. 

El  panteísmo  de  la  filosofía  hegeliana  debia  dar,  como 
desde  luego  dio  en  política,  por  último  resultado  el  socia- 
lismo y  comunismo,  calificada  reacción  contra  el  raciona- 
lismo individualista  y  formalista  de  Kant,  y  verdadera  antí- 
tesis del  racionalismo  armónico  de  Krause  y  de  Leibnitz. 
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El  socialismo,  pues,  teoría  que  lo  confunde  todo,  que 
no  traza  límite  alguno  entre  la  Sociedad,  el  Estado  y  el 
individuo,  que  desconoce  el  principio  '(propio»  espiritual  y 
libre  en  el  hombre,  que  niega  la  peí  onalidad  humana, 
tiene  su  base,  su  punto  de  partida,  en  la  doctrina  sensua- 
lista, en  esa  doctrina  que  como  final  consecuencia  produce 
el  absolutismo  monárquico  ú  democrático  en  política,  el 
egoísmo  en  moral,  el  ateísmo  en  religión  y  el  escepticismo 
en  filosofía. 

¿Qué  sistema  de  derecho  podrá  levantarse  sobre  las  fal- 
sas teorías  y  extraviadas  opiniones  de  Locko  y  de  Gondillac, 
de  Collins  y  de  Dodwells,  de  Hobbes,  de  Helvetio  y  Saint- 
Lambert?  Para  estos  filósofos,  lo  mismo  en  moral  que  en 
metafísica,  todo  es  determinado  por  el  principio  sensualista: 
la  reflexión  no  dá  cuenta  sino  de  aquello  que  el  espíritu  ha 
recibido  de  la  sensación:  ninguna  de  estas  facultades  puede 
dar  razón  de  los  principios  universales  y  necesarios,  ni  ex- 
plicarse por  ellas  las  ideas  de  espacio  ¿infinito:  la  existen- 
cia de  Dios,  ora  se  admite  por  la  existencia  del  mundo, 
ora  se  prescinde  de  ella  por  completo:  la  organización  fí- 
sica es  la  sola  causa  de  la  superioridad  del  hombre  sobre  el 
animal:  el  espíritu,  semejante  á  una  tabla  rasa,  es  un  efecto 
de  la  educación  y  no  de  la  Naturaleza:  la  libertad  constituye 
una  idea  negativa:  la  opinión  y  el  interés  son  los  móviles 
de  la  conciencia. 

Estos  conceptos  forman  los  principales  axiomas  de  la 
escuela  sensualista.  Si  algunas  ideas  y  reflexiones  de  ella 
son  aceptables,  se  observa  desde  luego  que  constituyen  me- 
ros accidentes  y  no  forman  por  sí  solas  un  cuerpo  compacto 
de  doctrina,  ni  una  ordenada  síntesis  de  principios  funda- 
mentales. 

En  todos  los  sistemas,  aun  en  los  más  alejados  de  la  razón 
y  de  la  verdad,  un  análisis  detenido  suele  encontrar  alguna 
concepción  admisible,  ineficaz  por  sí  á  justificar  la  especula- 
ción y  á  determinar  su  triunfo  é  influencia  progresiva. 
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Al  verificarse  en  la  Europa  moderna,  en  el  siglo  XVII, 
el  último  de  los  renacimientos,  las  ciencias  jurídicas  y  so- 
ciales no  pudieron  prescindir  del  estudio  y  consideración 
del  mundo  antiguo,  en  el  que  los  sabios  pensadores,  al  en- 
caminar sus  pasos  al  vasto  campo  de  la  filosofía,  encontra- 
ron ricos  y  múltiples  tesoros  de  estudio  y  meditación,  que 
fueron  otros  tantos  variados  elementos  para  dar  distinto 
giro  al  espíritu  reflexivo  y  analítico,  de  examen  y  de  dis- 
cusión, extendido  cual  una  corriente  eléctrica,  en  la  época 
á  que  he  hecho  referencia. 

Así  Descartes,  entregado  á  la  observación  de  lo  interno, 
reconoce  como  Sócrates  el  nosce  te  ipsum  y  el  cogito,  ergo  sum. 
AsíGrocio,  como  Cicerón,  sin  escluir  el  concepto  del  derecho 
positivo,  dice  que  el  derecho  debe  ser  universal,  confirman- 
do estas  palabras  del  célebre  orador  romano,  «la  razón  recta 
es  una  verdadera  ley:  no  es  otra  en  Roma  y  otra  en  Atenas: 
otra  hoy  y  otra  mañana.»  Así  los  filósofos  sensualistas  del 
siglo  XVIII,  á  semejanza  de  Epicuro,  proclaman  el  egoísmo 
como  principio -de  toda  determinación  humana  aconsejando 
su  práctica  y  la  realización  del  placer  y  el  bienestar,  lo  mis- 
mo que  el  filósofo  ateniense,  que  colocado  en  sus  jardines, 
alejando  su  vida  de  las  calamidades  públicas  y  de  la  suerte 
de  la  patria,  aconseja  á  sus  discípulos  oculten  su  existen- 
cia, enseñándoles  la  realización  del  interés.  Así  Bentham 
reconoce  el  principio  de  la  «utilidad»  fundando  sobre  él  su 
sistema  jurídico,  como  Ulpiano,  jurisconsulto  y  filósofo  estoi- 
co, funda  en  dicho  principio  su  división  del  derecho  romano. 
Así,  en  fin,  los  socialistas  y  comunistas  en  Francia  deman- 
dan en  1848  al  Gobierno  Provisional  medios  hábiles  de  rea- 
lización de  su  sistema,  á  costa  del  Estado,  como  Platón 
en  Grecia  pide  á  los  Gobiernos  la  concesión  de  un  territo- 
rio donde  ensayar  su  República. 

En  los  tratados  De  Legibus  y  De  República  del  filósofo 
del  ideal,  y  De  Política  de  Aristóteles  se  encuentran  desar- 
rollados todos  los  sistemas  modernos,  desde  el  absolutismo 
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hasta  el  socialismo.  El  primero  de  estos  filósofos  vio  en  la 
ejecución  de  su  sistema  las  mismas  dificultades  que  la  edad 
moderna  ha  visto  para  la  práctica  del  socialismo  y  el  comu- 
nismo, informe  síntesis  de  errores  y  negaciones  contraria  á 
la  naturaleza  del  hombre  y  á  la  realización  de  su  fin  en  el 
mundo  sensible. 

La  felicidad  ó  la  utilidad  común  fué  establecida  por 
Locke  y  por  Rousseau  como  el  objeto  del  Estado,  y  confun- 
diendo la  misión  de  éste  y  la  de  la  Sociedad  se  despertó 
una  aspiración  común  entre  sus  sectarios  por  hacer  retro- 
ceder á  la  Sociedad  á  su  estado  primitivo,  en  que,  según 
ellos,  la  propiedad  fué  desconocida.  Necesario  era,  ajuicio  de 
aquella  filosofía  la  existencia  de  una  igualdad  de  hecho, 
porque  la  igualdad  de  derecho  podría  mantener  al  pobre  en 
la  miseria  y  al  rico  en  la  usurpación,  espectáculo  que  ofre- 
cía el  estado  social,  que  no  podría  ser  para  aquellos  pen- 
sadores, útil  ni  ventajoso  al  hombre,  sino  en  el  caso  de  que 
«todos  poseyesen  algo  y  «ninguno  tuviese  demasiado». 

De  tan  falsas  é  inexactas  premisas  habían  de  deducirse 
más  larde  quiméricas  consecuencias  de  inconcebible  aplica- 
ción en  el  mundo  real. 

Así  Roberto  Owen,  fanático  del  sensualismo,  establece  la 
proposición  de  que  «el  hombre  no  es  más  que  el  producto 
de  las  circunstancias  exteriores,»  las  que  siendo  iguales  ha- 
cen á  los  seres  racionales  iguales  entre  sí  en  sus  modifica- 
ciones sensibles.  La  Sociedad  debe  ser,  según  él  y  sus  par- 
tidarios, constituida  sin  premios  ni  recompensas,  reprensio- 
nes ni  castigos,  igualados  sus  miembros  en  instrucción,  ca- 
rácter é  intereses,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  comunidad  de 
bienes,  formando  una  sola  familia. 

La  propiedad  y  la  familia  particular  constituyen  para 
esta  secta  utopista  ideas  negativas,  en  concordancia  á  la  no 
existencia  para  ella  del  principio  espiritual  «propio»  en  el 
ser  inteligente. 

La  doctrina  socialista  de  Fourrier,  determina  el  resulta- 
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do  de  una  teoría  formalista  basada  en  un  panteísmo  parti- 
cular y  en  un  sensualismo  extraordinario.  Admite  la  pro- 
piedad individual  organizada  bajo  una  fase  económico-co- 
munista, y  por  únicos  orígenes  de  aquella  reconoce  el  ta- 
lento, el  capital  ya  adquirido  y  el  trabajo  que  contribuyó  á 
su  adquisición. 

El  Sansimonismo  aparece  en  el  campo  de  la  filosofía  con 
los  más  repugnantes  caracteres  de  un  materialismo  pan- 
leista.  Inspirados  los  sansimonianos  en  la  doctrina  hegeliana 
adoptan  un  Dios-Progreso,  presentándose  la  Divinidad  en 
todo  tiempo  en  el  ser  sensible  humano  que  se  hace  así  ley 
viva,  pontífice  y  sacerdote.  Según  ellos  la  propiedad  real  no 
existe  para  el  individuo,  sino  la  «distribución»  proporcional 
de  su  goce. 

Blanc,  Ledru-Rollin,  Proudhon,  Cabet  y  otros  publicis- 
tas de  la  edad  contemporánea,  en  sus  tendencias  destructo- 
ras contra  la  religión,  la  moral,  la  familia  y  el  Estado, 
inspirados  en  el  más  ciego  ateísmo  y  en  el  más  grosero  ma- 
terialismo han  sido  los  apóstoles  de  las  modernas  teorías 
socialistas  y  comunistas,  que  el  egoísmo  y  la  desmoraliza- 
ción acogen,  y  la  razón  y  el  buen  sentido  rechazan. 

La  escuela  que  desconoce  el  verdadero  concepto  de  Dios, 
que  ignora  la  naturaleza  moral  del  hombre,  que  le  estudia 
con  abstracción  completa  del  elemento  espiritual  y  divino,  que 
establece  como  consecuencia  teórica  la  negación  de  una  ver- 
dad absoluta,  que  forma  del  estado  natural  un  verdadero  es- 
tado histórico,  que  prescinde  de  la  propiedad  en  su  estado 
primitivo  y  en  la  condición  moral  del  hombre  ¿qué  resultados 
especulativos  y  prácticos  ha  de  producir?  Separada  de  los 
principios  eternos  é  inmutables  del  derecho  natural  ha  fun- 
dado su  sistema  en  falsas  premisas,  en  aventuradas  concep- 
ciones, en  ideas  y  juicios  ilógicos  y  extraviados. 

Esta  escuela  filosófica,  ó  mejor  dicho  esta  secta  utopista, 
ha  producido  en  nuestros  dias  la  asociación  Internacional, 
que  apoyada  en  la  política  fraccionaria,  en  el  triste  y  de- 
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plorable  estado  económico  de  algunas  naciones  de  Europa, 
en  el  lamentable  atraso  délos  estudios filosófico-jurídicos,  y 
en  la  precaria  condición  de  la  clase  obrera,  originada  por 
el  feudalismo  industrial,  por  la  introducción  de  las  máqui- 
nas y  por  las  agitaciones  políticas  que  detienen  la  circula- 
ción de  la  riqueza  y  dificultan  el  desenvolvimiento  de  las 
clases  productoras,  aspira  á  imponer  á  los  Gobiernos  sus 
doctrinas  produciendo  una  completa  transformación  social, 
divorciada  de  la  verdad,  de  la  razón  y  de  la  justicia,  leyes 
eternas,  principios  únicos  que  pueden  llevar  á  la  humani- 
dad en  pos  de  su  ideal  y  determinar  el  elemento  más  activo 
de  su  perfeccionamiento. 

El  principio  de  la  voluntad,  que  sirvió  á  filósofos  como 
Locke,  llobbes  y  Rousseau,  para  la  construcción  del  Estado, 
confundido  por  ellos  con  la  Sociedad,  se  ostenta  igual  en  los 
hombres  para  producir  el  Contrato  Social  y  de  esta  falsa  pre- 
misa é  invocando  algunos  de  sus  sectarios  la  igualdad  pre- 
dicada por  el  Cristianismo  puramente  moral,  quisieron  esta- 
blecer la  igualdad  de  hecho,  contraria  á  la  .Naturaleza,  y  cu- 
ya constitución  no  podria  tener  efecto  sin  trastornar  todo  or- 
den social. 

La  desigualdad  de  hecho  que  existe  realmente  entre  los 
hombres  tiene  su  punto  de  partida  en  la  diferencia  de  sus 
fuerzas  físicas,  en  el  egercicio  de  sus  facultades  morales  é  inte- 
lectuales y  de  los  instintos  afectivos  á  la  humanidad,  en  sus 
pasiones,  en  sus  ideas,  y  en  sus  medios. 

La  igualdad  civil,  en  su  más  lata  acepción,  lo  mismo  que 
la  igualdad  política,  están  condicionadas  á  órdenes  finitos,  en 
los  que  jamás  podrán  ostentarse  por  completo. 

Los  principios  de  autoridad  y  subordinación  hallan  su 
base  en  la  idea  del  orden,  en  la  diversidad  de  los  talentos,  en 
la  desigualdad  de  las  fortunas  y  en  la  diferencia  de  las  ocu- 
paciones. 

La  propiedad  tiene  su  asiento  en  las  facultades  del  cuerpo 
y  del  espíritu,  y  de  esta  causa  ú  origen  fundamental  se  deriva 
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la  que  merced  á  dichas  facultades  adquirimos.  La  desigual- 
dad de  hecho  produjo  entre  los  hombres  la  propiedad  territo- 
rial, sin  laque  los  pueblos  no  serian  otra  cosa  que  hordas  de 
salvajes  errantes. 

Un  publicista  de  la  edad  moderna  ha  dicho  que  el  hombre 
naturalmente  tiene  derecho  á  todas  las  cosas  y  á  todas  las 
personas.  Verdad  es  que  el  hombre  fué  creado  con  necesida- 
des imperiosas  que  satisfacer,  para  cuyo  íin  podremos  conce- 
derle un  derecho  natural.  Empero  para  la  satisfacción  de  las 
necesidades  verdaderas  ¿es  preciso,  acaso,  que  el  hombre  ten- 
ga derecho  a  todas  las  cosas  y  á  todas  las  personas? 

ulnitium  vitte  hominis  aqtta  et  pañis,  el  vestimentum,  et 
domas  proiegens  turpitudinem,*  ha  dicho  un  verdadero  filó- 
sofo. Y  el  mismo  Epicuro,  en  cuya  doctrina  el  sensualismo  y 
el  materialismo  modernos  encuentran,  si  no  su  origen,  al  me- 
nos admirable  analogía,  exclamaba:  «tenga  yo  agua  y  pan  y 
se  atreverá  mi  felicidad  á  competir  con  la  de  Júpiter.» 

La  diversidad  en  las  ocupaciones,  consecuencia  de  las  de- 
terminadas aptitudes  naturales  para  el  trabajo  y  la  preemi- 
nenciay  distinción  que  la  sociedad  concede  á  una  parte  de  sus 
individuos  en  premio  del  bien  que  han  hecho  á  la  patria  lo- 
man, á  no  dudarlo,  su  origen  en  la  desigualdad  de  hecho. 

El  socialismo,  pues,  sometido  al  crisol  de  la  filosofía,  no 
demuestra  otra  cosa  que  la  reacción  exagerada  contra  el  racio- 
nalismo formalista  é  individualista,  ineficaz  como  éste  á  llenar 
las  formas  positivas  determinadas  por  el  progreso  intelectual 
bajo  una  fase  práctica  y  de  realidad,  huyendo  de  las  exage- 
raciones formalistas,  causa  de  múltiples  divisiones  en  el  terre- 
no filosófico  y  de  funestas  couvulsiones  y  trastornos  en  el  se-> 
no  de  la  sociedad  civil. 

El  socialismo  prescinde  de  la  existencia,  influencia  y  po- 
der de  las  fuerzas  espirituales  y  morales  indicadas  por  la  par- 
te más  noble  que  se  descubre  en  ese  admirable  dualismo  del 
ser  inteligente  y  bajo  esta  idea  materialista  su  doctrina  llega 
á  convertirse  en  una  utopia  irealizable. 
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No  es  su  ideal  superior  al  hecho  realizado  en  el  desenvolvi- 
miento histórico,  porque  refiriéndose  al  bienestar  del  hombre 
no  puede  éste  encontrarse  en  manifestaciones  contrarias  á  su 
modo  de  ser,  por  cuya  razón  no  entraña  la  idea  de  progreso, 
antes  al  contrario,  conduce  á  la  humanidad  necesariamente 
al  fatalismo. 

Entraña,  pues,  la  doctrina  socialista  un  principio  retróga- 
do,  puesto  que  en  ella  la  realidad  jamás  podrá  responder  á 
las  teorías  de  la  humanidad  y  de  la  fraternidad  de  los 
pueblos. 

El  dogma  del  progreso,  que  germinó  en  Oriente  bajo  la 
inspiración  de  la  idea  religiosa  y  se  ostentó  con  maravilloso 
esplendor  en  el  Cristianismo,  elemento  esencial  de  nuestra 
moderna  civilización,  rechaza  al  socialismo  y  el  comunismo,  que 
prescindiendo  de  las  convicciones  espirituales  y  religiosas 
combaten  el  urden  moral  y  político  de  la  sociedad,  aspirando 
á  organizar  ésta  en  lodas  las  esferas  de  su  actividad  bajo  las 
nuevas  bases  de  su  sistema. 

Tales  son,  señores,  esas  deleznables  creaciones  de  la  inte- 
ligencia, esas  absurdas  teorías,  esas  aberraciones  del  espíritu 
moderno  que  se  llaman  socialismo  y  comunismo.  Tal  el  retro- 
ceso que  su  doctrina  determina  en  la  marcha  progresiva  de  la 
humanidad  para  la  realización  de  su  fin.  Antítesis  de  la  ra- 
zón recta,  de  la  verdad  y  de  la  luz,  son  ricos  arsenales  del  er- 
ror, de  la  aberración  y  de  la  utopia.  Es  su  funesta  doctrina, 
como  ha  dicho  muy  bien  un  sabio  pensador  contemporáneo, 
una  llamada  al  estudio  de  la  filosofía  del  derecho,  única  cien- 
cia que  podrá  relegar  á  la  historia  las  irrealizables  lucubra- 
ciones y  fatídicos  principios  que  encierra. 

Tiene  su  generación,  como  todas  las  manifestaciones  sis- 
temáticas del  espíritu,  en  el  mundo  científico. 

En  Francia  procede  del  materialismo  y  el  sensualismo,  ar- 
raigados bajo  la  sombra  de  la  filosofía  egoísta  del  siglo  XVIII: 
en  Alemania  de  las  doctrinas  panteistas,  convertidas  en  ateís- 
mo y  materialismo:  ven  España  del  empeño  en  pervertir  y 
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contrariar  el  verdadero  espíritu  nacional,  desviándolo  de  su 
cauce  católico  y  monárquico  ante  todo,  y  de  la  política  intere- 
sada y  fraccionaria  de  los  Partidos,  que  en  su  constante  lucha 
destruyen  lodos  los  elementos  de  vida  en  el  cuerpo  social, 
agotan  las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  y  determinan  en 
la  clase  obrera  una  condición  precaria,  propicia  á  acoger  to- 
da reforma  que  parezca  tender  al  mejoramiento  de  su  situa- 
ción y  á  proporcionarle  la  mayor  suma  de  goces  sensuales. 


HE  DICHO. 


DISCURSO 

DEL 

SEÑOR  DON  FRANCISCO  PAJES  DEL  CORRO 

ACADÉMICO  PREEMINENTE, 

EN  CONTESTACIÓN  AL  DEL  SR.  MONTESINOS. 


SEÑORES: 


Si  siempre  se  turba  el  ánimo  del  que  ha  de  llevar  la  voz 
de  esta  docta  Academia  en  tan  solemnes  actos,  mucho  más 
tiene  que  acontecer  al  que  llamado  á  cumplir  este  deber,  ca- 
rece déla  capacidad  y  conocimientos  que  para  ello  se  requie- 
ren, y  aun  de  aquella  belleza  del  estilo  que  basta  á  cautivar  la 
atención  de  los  oyentes.  Por  esto  comprendereis  cuan  angus- 
tiosa es  mi  situación  en  este  momento.  Por  mi  falta  de  capa- 
cidad y  de  conocimientos,  no  hallaréis  en  mi  discurso  la  pro- 
fundidad de  conceptos  que  satisface  la  inteligencia  del  sabio, 
ni,  por  lo  desaliñado  ó  incorrecto  de  mi  estilo,  podré  cubrir 
con  bellas  formas  el  vacío  del  fondo,  que  se  hará  de  este  mo- 
do más  notable.  lié  aqui  por  qué  no  puedo  menos  de  impe- 
trar vuestra  benevolencia,  nunca  negada  al  que  con  sinceri- 
dad la  pretende. 

liando  en  ella,  doy  comienzo  á  mi  tarea,  dando,  en 
nombre  de  este  Cuerpo,  la  bienvenida  al  nuevo  Académico,  y 
se  la  doy  tan  cumplida  como  de  justicia  le  corresponde;  así 
como  os  felicito  á  vosotros,  y  aun  me  felicito  yo  mismo,  por  po- 
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der  contar  desde  ahora  entre  nuestros  compañeros  al  Acadé- 
mico entrante. 

No  podrá  ponerse  en  duda  la  sinceridad  de  mis  pala- 
bras, si,  cómo  creo,  habéis  oido  con  atención  el  notable  dis- 
curso que  aquél  acaba  de  leer.  En  él  se  trata  la  cuestión  más 
palpitante  de  nuestros  dias,  la  cuestión  pavorosa  que  absor- 
ve  la  atención  de  los  vivientes  en  el  actual  momento  históri- 
co; en  él  se  examina  el  comunismo  que  llama  a  las  puertas 
de  nuestra  sociedad,  que  quiere  plantear  la  asociación  Inter- 
nacional, habiendo  dado  para  ello  los  primeros  pasos  en  una 
gran  ciudad,  capital  de  un  gran  pueblo,  y  habiendo  también 
puesto  ya  su  planta  en  nuestra  desgraciada  patria.  Y  ¿cómo 
resuelve  el  nuevo  Académico  esta  cuestión?  Examinando  las 
doctrinas  comunistas  y  socialisias  ha  resuelto  que  ante  la  filo- 
sofía del  derecho  constituyen  verdaderas  aberraciones  del  ser 
inteligente,  y  que  en  la  marcha  progresiva  del  hombre  para 
la  realización  de  su  fin,  determinan  un  marcado  retroceso. 

Y  en  efecto,  gravísimo  mal  entraña  el  comunismo  que 
pretende  modificar  y  aun  destruir  la  actual  organización  so- 
cial; mal  que  nos  amenaza,  y  que  indudablemente  vendrá  si 
oportunamente  no  se  pone  el  debido  correctivo  á  las  doctri- 
nas que  están  conmoviendo  hasta  en  sus  cimientos  el  mundo 
moral. 

Y  bien,  señores,  ¿dónde  está  el  origen  de  esas  funestas 
doctrinas,  cuál  es  su  causa?  Y  dados  los  males  que  están  cau- 
sando al  mundo  en  su  propagación,  y  dadas  las  horribles  ca- 
tástrofes que  su  realización  ocasionaría,  precipitando  á  la  so- 
ciedad en  un  insondable  abismo  de  donde  no  es  fácil  compren- 
der cómo  podría  salir;  supuesto  que  quizás  aun  sea  tiempo  de 
impedir  esos  gravísimos  males,  ¿dónde  está  el  remedio,  cuál 
será  el  dique  que  opongamos  al  devastador  torrente  que  ame- 
naza destruirlo  y  aniquilarlo  todo:  propiedad,  familia,  reli- 
gión y,  si  fuera  posible,  hasta  al  mismo  Dios? 

No  es  ciertamente  tarea  difícil  señalar  la  causa  de  ese  fa- 
tal error;  que  si  lo  fuera  no  trataría,  con  temeridad,   de  in- 
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dicarla;  y  conocida  la  causa  del  mal,  ¿quién  titubeará  en  de- 
signar el  remedio?— Esto  me  propongo  hacer  en  este  breve 
rato,  procurando  molestaros  lo  menos  posible.  Oidme,  seño- 
res, no  diré  con  atención,  pues  vuestra  cortesía  nunca  la  es- 
casea, sino  con  la  benevolencia  que  vuestra  reconocida  bon- 
dad siempre  me  ha  dispensado. 


I. 


Hubo  un  tiempo  en  que  un  Fraile  apóstata,  imitando  al 
Ángel  Rebelde,  de  cuyasoberbia  estaba  poseído,  lanzó  un  sor- 
do rugido  que  conmovió  al  mundo,  y  exclamando  Non  ser- 
viam,  como  aquél,  procuró  minar  los  cimientos  de  dura  roca 
de  la  Iglesia  Católica,  negando  el  principio  de  autoridad  y 
estableciendo  en  su  lugar  el  libre  examen.  El  mundo  que,  por 
un  cúmulo  de  circunstancias,  que  no  es  de  este  momento  in- 
dicar, estaba  preparado  en  gran  parte  para  recibir  con  aplau- 
so aquel  grito  de  rebelión,  lo  aceptó  gustoso,  y  muchos  pue- 
blos y  muchas  inteligencias,  que  no  por  ser  elevadas  deja- 
ban de  estar  pervertidas,  cobijáronse  bajo  los  pliegues  de  la 
bandera  revolucionaria  del  apóstala  y  se  proclamó  como  ver- 
dad inconcusa  la  soberanía  de  la  razón  individual  en  materia 
de  religión. 

Bien  pronto,  porque  la  lógica  así  lo  exijía,  tras  el  Lute 
ro  religioso  tenia  que  aparecer  el  Lutero  filosófico,  y  así  ve- 
mos que  no  tarda  en  presentarse  Descartes  que,  creyendo  con- 
servarse católico  encerrando  en  el  arca  santa  las  verdades  de 
la  fé,  proclama  en  filosofía  la  libertad  del  pensamiento  hu- 
mano. Tras  del  Lulero  filosófico  y  del  Lulero  político,  ha- 
bía de  venir  y  vino  el  Lutero  social,  porque  tal  es  la  mar- 
cha de  la  humanidad:   admitido  un  error,  de  consecuen- 
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cia  en  consecuencia,  la  inteligencia  humana  no  se  detiene  si- 
no en  lo  más  profundo  del  abismo.  Y  lié  aquí  como  el  protes- 
tantismo engendra  al  filosofismo  y  de  etapa  en  etapa  nos  lle- 
va indeclinablemente  al  comunismo.— Así,  éste  no  es  en  mi 
concepto  otra  cosa  que  la  última  deducción,  la  última  con- 
secuencia lógica  del  protestantismo.  Por  esto,  al  presentarse 
aquel  en  el  mundo  actual  en  su  completo  desarrollo,  y  pronto 
como  está  á  arrojarse  sobre  la  presa  que  la  justicia  de  Dios 
parece  que  le  lia  abandonado,  vemos  que,  casi  puede  decir- 
se que  ha  desaparecido  el  protestantismo  como  secta  religio- 
sa, á  la  manera  que  se  seca  y  muere  el  árbol  que  ha  dado  to- 
dos sus  frutos. 

Hoy  ya  no  hay  luchas  religiosas  como  en  otros  tiempos. 
Es  verdad  que  la  Iglesia  Católica  se  encuentra  combatida  en 
casi  todo  el  mundo,  pero  no  es  á  nombre  de  la  fé  religiosa 
como  se  la  persigue,  sino  que  sus  enemigos  son  los  ene- 
migos de  toda  religión  positiva;  y  si  parece  que  sólo  contra 
ella  se  dirigen,  es  pnrque  sólo  ella  resiste,  sabiendo  que  su 
triunfo  es  seguro,  ineludible,  como  ofrecido  por  Aquel  que  di- 
jo: los  cielos  y  la  tierra  pasarán,  pero  mis  palabras  no  pasa- 
rán (1). — Tampoco  existe  en  la  actualidad  verdadera  ludia 
filosófica.  Los  extravagantes  sistemas  que  ha  creado  la  mo- 
derna filosofía  han  dado  ya  sus  frutos,  y  pocos  son  los  que 
hoy  se  cuidan  de  las  cuestiones  que  ha  planteado. — Ni  me- 
nos existe  la  lucha  política,  tal  como  se  ha  entendido  en 
los  últimos  tiempos,  pues  una  dolorosa  experiencia  ha  hecho 
conocer  á  los  pueblos,  como  á  los  individuos,  que  la  cues- 
tión de  forma  de  Gobierno  es  completamente  secundaria  y 
que  no  resuelve,  ni  puede  resolver,  ninguno  de  los  grandes 
problemas  que  agitan  el  mundo. — Sólo  una  cuestión  es  hoy 
la  privilegiada,  y  esta  es,  á  no  dudarlo,  la  cuestión  social. 

Que  ésta  existe  y  que  se  ha  planteado  de  una  manera 
fianca,  imponiéndose  al  mundo  y  exigiendo  una  solución 


(1)    Math.  XXIV.  3b. 
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pronta  y  eficaz  nadie  podrá  negarlo;  y  es  que  la  Sociedad  es- 
tá enferma  y  pide  con  ansia  su  curación.  Un  sordo  y  prolon- 
gado quejido  se  oye,  ya  de  lejos,  ya  de  cerca,  que  demues- 
tra las  angustias  que  padece;  hay  un  completo  trastorno  en 
todos  los  órdenes,  siendo  lo  peor  que  se  encuentran  perver- 
tidos los  entendimientos,  y  cuando  se  vé  lodo  desquiciado, 
cuando  se  nota  que  todo  está  corrompido,  cuando  se  ob- 
serva que  el  edificio  social  bambolea,  todos  temen  que  en  un 
momento  no  muy  lejano  se  derrumbe  con  estrépito,  arras- 
trándolos en  su  ruina- 
Pero,  ¿qué  mal  aqueja  á  la  sociedad?  ¡Ay!  no  es  más  que 
uno:  no  es  feliz  y  quiere  serlo.  Anhelando  por  la  felicidad, 
por  esa  sublime  aspiración  que  tienen  todos  los  hombres  en 
el  fondo  de  su  alma,  la  sociedad  actual  trabaja  y  se  afana 
por  conseguirla  acá  en  la  tierra  y,  no  encontrándola,  en  su 
impotencia  se  revuelve  desesperada  contra  sí  misma,  y  cre- 
yendo que  lodo  el  obstáculo  se  halla  en  su  constitución,  en 
su  organización  interior,  quiere  variarla,  quiere  destruirla, 
sin  comprender  en  su  loco  desvarío  que  esta  destrucción  la 
ocasionaría  la  muerte. 

Y  lo  más  sensible  no  es  que  lo  pretenda,  no  es  que  lo 
intente,  practicando  para  ello  cuantos  esfuerzos  crea  necesa- 
rios. Lo  sensible  es  que,  dadas  ciertas  premisas  que  hoy  se 
estiman  como  inconcusas  en  el  mundo,  el  Comunismo  tie- 
ne razón  y  viene  con  la  lógica  en  la  mano  á  llamar  á  nues- 
tras puertas  para  que  se  le  deje  el  paso  libre;  y  no  se  olvi- 
de señores,  que  tarde  ó  temprano  la  lógica  siempre  se  abre 
este  paso.  Ese  es  el  lado  terrible  del  Comunismo:  no  lo  es 
tanto  por  los  males  que  promete,  cuanto  porque  se  impone 
mmo  una  necesidad,  y  una  necesidad  lógica. 

Y  todo  eslo  trae  su  origen  del  Protestantismo,  de  aque- 
lla fatal  herejía  que,  proclamando  como  principio  la  re- 
belión á  la  autoridad  de  la  Iglesia,  se  ha  presentado  co- 
mo la  última  y  la  más  terrible  de  todas  las  herejías,  por- 
que no  niega  uno  "ó  varios  dogmas  de  la  enseñanza  caló- 
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lica,  sino  la  autoridad  de  esta  enseñanza. 

En  efecto:  proclamando  Lutero  el  libre  examen,  la  inde- 
pendencia de  la  razón  humana,  en  la  interpretación  de  las 
Sagradas  Letras,  destruyó  el  orden  sobrenatural,  y  con  él  to- 
do lo  que  en  ese  orden  tenia  su  fundamento.  La  revelación 
no  la  puede  proponer  sino  una  autoridad  infalible  y  divina, 
y  una  vez  desechada  esa  autoridad,  el  hombre  tiene  que  entre- 
garse á  su  razón  individual,  pues  no  se  concibe  que  nega- 
da la  autoridad  de  la  Iglesia  se  pretenda  imponer  un  yugo  á 
la  razón  humana;  y  por  eso  decia  Rousseau:  «que  se  me 
pruebe  que  debo  someter  mi  razón  á  una  autoridad  cual- 
quiera, y  mañana  soy  católico.»  Pues  bien:  la  razón  indivi- 
dual al  interpretar  las  Sagradas  Letras  tiene  que  reducirlas 
á  su  norma  subjetiva  y  desechar  todo  lo  que  haya  de  sobre- 
natural ó  interpretarlo  en  un  sentido  natural.  Con  el  mismo 
criterio,  pues,  con  que  Lutero  borró  parte  de  los  libros  canó- 
nicos de  los  que  constituyen  la  Biblia,  é  interpretó  á  su  ma- 
nera los  que  dejaba  como  tales,  estableciendo  nuevos  dog- 
mas, con  ese  mismo  criterio,  el  racionalismo  ha  expuesto  de 
una  manera  enteramente  humana  los  acontecimientos  sobre- 
naturales ó  los  ha  considerado  como  mitos. 

De  aquí  que  el  Naturalismo  sea  la  consecuencia  inmedia- 
to y  directa  del  Protestantismo.  Y  no  podia  ser  de  otra  ma- 
nera, porque  si  por  sobrenatural  se  entiende  lo  que  excede  á 
las  fuerzas  de  la  naturaleza,  es  inconcuso  que  la  razón 
humana  por  sí,  por  virtud  de  una  operación  natural,  no 
puede  comprender  aquel  orden,  y  que  para  ello  necesita  so- 
meterse, depender,  digámoslo  así,  de  una  autoridad  infali- 
ble que  le  enseñe  lo  que  sobrepuja  ó  excede  á  sus  fuerzas 
naturales.  Quien  dice,  pues,  independencia  de  la  razón,  dice 
naturalismo,  porque  lo  sobrenatural  no  puede  ser  objeto  ade- 
cuado de  la  razón  humana. 

El  Naturalismo,  por  lo  tanto,  ó  sea,  aquella  disposición 
universal  del  ánimo  que  excluye  la  influencia  de  toda  con- 
sideración sobrenatural  en  el  ordenamiento  moral  de  la  hu- 
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manidad  (1),  tiene  necesariamente  que  imperar  en  la  socie- 
dad impregnada   del  espíritu  protestante  que,  como  sabe- 
mos, no  es  otro  que  la  independencia  de  la   razón  humana, 
principio  proclamado  en  todos  los  tonos  en  nuestra  época. 

Y  supuesto  el  naturalismo  y  dada  la  aspiración  de  todo 
hombre  á  la  felicidad,  no  es  de  extrañar  que  la  cuestión  so- 
cial se  plantee  en  términos  tales,  que  no  tenga  otra  solución 
que  el  Comunismo.  Porque  si  se  lia  de  excluir  todo  elemen- 
to sobrenatural  y  ha  de  quedar  el  hombre  limitado  al  or- 
den de  la  naturaleza,  el  problema  no  puede  menos  de  formu- 
larse de  este  modo:  Dados  sola  la  tierra  y  solos  los  bienes 
de  este  mundo:  desentendiéndose  délo  que  puede  haber  más 
allá  de  la  muerte  y  no  aceptando  más  verdad  que  lo  que 
cae  bajo  el  dominio  de  la  razón  humana,  hallar  la  manera 
de  satisfacer  las  necesidades  del  hombre  y  de  llenar  su  as- 
piración á  la  felicidad.  Nadie  negará  que  ¡í  estos  términos  está 
reducido  el  problema  que  hoy  agita  al  mundo:  y  propuesto  y 
presentado  de  este  modo  hay  que  confesar  que  el  Comunismo 
tiene  razón,  porque  es  la  solución  más  racional  que  puede 
dársele. 

Y  así  es  la  verdad.  He  dicho  y  nadie  pondrá  en  duda  que 
es  un  hecho  la  vocación  de  todos  los  hombres  á  la  felicidad, 
siendo  ésta  una  aspiración  que  está  en  el  fondo  de  nues- 
tra alma  y  que  no  podemos  resistir:  y  si  no  se  admite  la  re- 
velación sobrenatural  que  nos  dice  cuál  es  el  fin  verdadero 
del  hombre,  si  se  acepta  que  este  fin  se  cumple  en  este  mun- 
do, es  claro  que  ó  aquella  vocación  á  la  felicidad  es  una  qui- 
mera, ó  todos  los  hombres  deben  gozarla  en  esta  vida.  Ade- 
más, como  que  dado  el  Naturalismo,  los  únicos  elementos  de 
goce  son  los  bienes  materiales,  es  indispensable  que  estos 
bienes  se  disfruten  por  todosen  la  misma  proporción  paraque 
todos  sean  igualmente  felices.  Erj  tal  supuesto,  no  hay  razón 
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para  que  unos  posean  en  abundancia  las  medios  necesarios 
para  llenar  aquella  aspiración,  y  que  otros  no  tengan  más 
patrimonio  que  la  miseria;  y  por  consecuencia  hay  que  con- 
venir en  que  proceden  con  lógica  aquellos  que  fijándose  en 
que  los  elementos  indispensables  para  el  goce  son  los  bienes 
materiales  y  que  éstos  están  repartidos  con  desigualdad  no- 
toria, quieren  destruir  esa  desigualdad  de  condiciones  que 
estiman  como  el  origen  de  lodos  los  males. — No  son,  pues, 
de  extrañar,  dadas  aquellas  doctrinas,  las  pretensiones  del 
Comunismo.  Observa  que  la  propiedad  privada  es  uu  obstácu- 
lo para  que  lodos  tengan  igual  participación  en  los  bienes 
materiales;  advierte  que  los  lazos  de  familia  y  las  obligacio- 
nes que  imponen  amargan  á  las  veces  la  existencia  é  impi- 
den casi  siempre  que  el  hombre  se  dedique  exclusivamente 
á  los  goces  de  la  materia;  nota  que  la  moral,  que  no  se  con- 
cibe sin  religión,  sin  Dios,  pone  un  freno  á  la  satisfacción 
de  los  apetitos  brutales;  y  hé  aquí  que  para  gozar,  que  para 
conseguir  esa  felicidad  material  con  que  sueña,  no  titubea 
en  romper  esos  obstáculos  y  reniega  de  Dios,  quiere  abolir 
la  familia  y  declara  la  guerra  á  la  propiedad. 

Ved,  pues,  á  donde  conduce  el  naturalismo,  consecuencia 
indeclinable  del  principio  protestante. 

Pero  no  es  esto  solo.  El  Protestantismo  dando  nueva  in- 
terpretación á  la  doctrina  católica  varió  muchos  de  sus  dog- 
mas y  entre  ellos  modificó  esencialmente  el  del  pecado  origi- 
nal. Lutero  le  dio  el  primer  golpe  asegurando,  contra  la  en- 
señanza de  la  Iglesia,  que  el  pecado  de  origen  corrompió  de 
lal  modo  la  naturaleza  humana  que  la  privó  del  libre  arbi- 
trio. Desconocido,  modificado  el  verdadero  dogma,  los  su- 
cesores del  Fraile  Apóstata  no  titubearon  en  dirigirle  nuevos 
golpes,  y  vacilando  la  doctrina  católica  en  este  punto,  no 
tardó  este  dogma  en  ser  derribado,  negándose  la  existencia 
de  la  primera  caida,  y  esta  negación  arrastró,  como  no  podía 
menos,  la  de  lodos  los  dogmas  cristianos.  Toda  la  economía 
cristiana  descansa  sobre   el  dogma  de  la  caida  del  hombre, 
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sin  el  cual  no  se  concibe  el  de  la  redención:  suprimidlo  y  &1 
catolicismo  concluye. 

No  se  lardó  en  deducir  la  primera  consecuencia  que  de 
esta  negación  se  desprende,  y  bien  pronto  apareció  Rousseau 
que  proclamó  que  naturalmente  el  hombre  nace  bueno.  Aliora 
bien:  supuesta  la  nativa  bondad  del  hombre  y  dada  la  exis- 
tencia de  la  maldad  en  el  mundo  hay  que  convenir  en  que 
si  el  mal  no  está  en  el  hombre,  lo  esta  en  la  sociedad,  y  que 
reformando  esta,  modificando  sus  bases  constitutivas,  des- 
aparecerá el  mal  moral  de  la  tierra,  puesto  que  este  no  existe 
sino  por  el  vicio  de  las  instituciones  sociales.  El  Socialismo 
en  este  terreno  tiene  también  razón,  es  igualmente  lógico.  No 
le  arguyáis  que  no  puede  probar  cuándo  y  cómo  penetró  el 
mal  en  la  sociedad,  porque  os  dirá  que  en  esta  el  mal  no 
es  accidental  sino  esencial.  Tampoco  le  opongáis  que  enton- 
ces para  extirpar  el  mal  habrá  que  destruir  la  Sociedad,  ani- 
quilarla, porque  os  aceptará  esta  consecuencia.  Le  diréis  que 
esta  es  una  locura,  que  es  una  aberración  suponer  que  la  So- 
ciedad puede  ser  aniquilada,  porque  tanto  equivaldría  á  ani- 
quilar al  hombre,  siendo  este,  como  es,  naturalmente  socia- 
ble. No  os  oirá  en  su  desvarío,  y  coniinuará  asegurando 
á  las  masas,  los  sostenedores  de  esta  teoría,  que  el  dia  de  la 
liquidación  social,  cuando  se  hayan  destruido  las  bases  fun- 
damentales de  la  Sociedad,  el  mundo  será  un  paraíso  para  la 
clase  proletaria.  Y  como  que  antes  de  predicarles  esladoctrina 
se  ha  arrebatado  á  esas  masas  toda  idea  moral  y  religiosa 
como  que  desconociendo  á  Dios  y  odiando  al  prójimo  y  no 
creyendo  en  un  más  allá  después  de  la  tumba  en  el  que  ob- 
tendrán por  recompensa  de  su  resignación  la  verdadera  feli- 
cidad, viven  en  la  desesperación  y  en  la  angustia  más  horri- 
ble, se  explica  bien  que  acepten  el  plan  de  reforma  social 
que  les  presenta  el  Comunismo  y  que  bagan  esfuerzos  extraor- 
dinarios para  realizarlo. 

No  hay  que  buscar  otro  origen  al  Comunismo  que,  como 
vemos,  es  la  última  consecuencia  del  principio   protestante. 
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La  independencia  de  la  razón  humana,  arrastra  la  negación 
del  orden  sobrenatural  y  por  ende  la  de  todos  los  dogmas 
cristianos,  entre  ellos  el  de  la  caida  del  hombre,  y  haciendo 
á  este  naturalmente  bueno  y  debiendo  realizar  su  felicidad,, 
que  es  su  fin,  en  esta  tierra,  dedúcese  que,  siendo  viciosa  la 
organización  social,  debe  á  toda  costa  modificarse,  á  fin  de 
procurar  á  lodos  los  hombres  los  bienes  materiales  necesa- 
rios para  satisfacer  los  goces  á  que  aspiran. 


II. 


No  cabe  duda  de  que  la  cuestión  social  está  llamando  la 
atención  de  todos  los  hombres  sensatos  que  buscan  un  reme- 
dio que  oponer  al  gravísimo  mal  que  nos  aqueja.  En  este 
punto  no  vemos  á  la  indiferencia  adoptada  por  regla  de  con- 
ducta, sino  que  se  observa  el  afán  con  que  se  procura  poner 
un  eficaz  correctivo  á  ese  mal,  que  tan  de  cerca  nos  amena- 
za, para  evitar  sus  peligros. — Pero  apesar  de  este  deseo,  ma- 
nifestado en  todos  los  tonos,  observamos  que  el  mal  lejos  de 
decrecer  aumenta,  que  el  peligro  es  cada  vez  mayor;  y  á  la 
verdad,  no  parece  sino  que  caminamos  á  pasos  agigantados  á 
la  disolución  social,  y  que  no  hay  fuerza  humana  que  nos  de- 
tenga en  la  carrera  que  nos  lleva  al  fondo  de  un  abismo.  Y 
todo  esto  es  porque  apartando  la  vista  del  origen  del  mal,  no 
le  oponemos  el  verdadero  remedio. 

Así  es  que,  sin  renegar  del  principio  protestante,  unos 
quieren  que  la  Ciencia  oponga  un  dique  al  desolador  torren- 
te, y  confían  en  que  la  Economía  Política,  ó  la  Filosofía,  ó  la 
Ciencia  del  Derecho  resolverán  la  cuestión  social.  Otros,  más 
prácticos,  entienden  que  la  Política  es  la  llamada  á  resolver 
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el  conílicto,  y  suponen  que  el  Estado,  ya  por  la  fuerza,  vapor 
ia  acción  eficaz  de  las  leyes  positivas  impedirá  la  prosecu- 
ción del  mal.  Error,  error  gravísimo  el  de  los  unos  y  el  de 
los  otros,  que  no  parece  sino  que  creen  el  mal  incurable  y 
solo  pretenden  oponerle  algunos  paliativos. 

La  Ciencia,  es  verdad,  puede  contribuir  mucho  al  bien, 
tanto  más  cuanto  que  ella  ha  contribuido  poderosísimamen- 
tc  al  mal;  pero  para  ello  es  preciso  que  se  desprenda  del 
espíritu  moderno,  que  deje  de  ser  soberbia,  y  que  no  pre- 
tenda, fundada  en  el  principio  de  la  independencia  de  la 
razón  y  de  la  libertad  del  pensamiento,  que  por  sí  sola  es 
suficiente  para  resolver  el  terrible  problema;  porque  ¿qué 
puede  hacer  la  ciencia  apoyándose  en  el  disolvente  principio 
que  ha  dado  origen  al  mal? 

Y  en  efecto  ¿qué  puede  hacer  la  Economía  Política,  tal 
como  hoy  se  entiende,  en  favor  de  la  Sociedad?  No  negaré 
que  ella  es  la  que  pretende  ser  la  única  ciencia  llamada  á 
resolverla  cuestión  social;  pero  tampoco  ocultaré  que,  en  mi 
juicio,  ha  dificultado  el  problema  en  vez  de  tender  á  resol- 
verlo, y  que,  por  lo  tanto,  si  no  hay  mas  salvación  para  la 
Sociedad  que  la  Ciencia  Económica,  la  Sociedad  está  irremi- 
siblemente perdida. 

La  Economía  Política  es  la  ciencia  de  la  riqueza,  y  aun 
cuando  se  ocupa  de  su  distribución  y  de  su  consumo,  su  prin- 
cipal objeto,  según  las  escuelas,  es  la  producción.  El  aumento 
indefinido  de  la  riqueza  para  el  aumento  de  los  goces,  y  por 
consiguiente  el  aumento  también  de  la  intensidad  y  del  núme- 
ro de  las  necesidades  del  hombre,  para  que  creciendo  el  deseo 
de  satisfacerlas  sea  mayor  la  producción,  es  el  objeto  casi 
exclusivo  de  esta  moderna  ciencia.  Dígase  como  de  este  rao- 
do  puede  resolverse  con  acierto  la  cuestión  social.  Lujos  de 
eso,  tratándose  la  riqueza  como  fin,  en  lugar  de  mirarla 
como  medio,  en  vez  de  disminuir  el  mal  se  acrecienta  de  un 
modo  extraordinario.  En  primer  lugar,  para  aumentar  la 
producción  se  estimula  el  lujo  en  los  ricos,  los  cuales,  crean- 
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dose  cada  vez  nuevas  necesidades  que  satisfacer,  jamás  lle- 
gan á  tener  nada  supérfluo  que  destinar  para  socorrer  al  po- 
bre. A  la  vez,  estableciendo  como  principio  inconcuso  y  sin 
excepción  para  regular  el  precio  de  las  cosas,  la  oferta  y  la 
demanda,  hace  deducir,  como  consecuencia  forzosa,  que 
mientras  mas  buscados  sean  los  capitales  mayor  debe  ser  el 
interés  del  dinero,  y  así,  la  usura  se  establecerá  sin  correctivo 
alguno,  porque  es  anticientífico  señalar  tasa  á  ese  interés. 
El  rico  abasará  de  los  necesitados  tanto  más  cuanto  mayor 
sea  su  número,  y  la  usura  arruinará  las  pequeñas  fortunas 
de  aquellos  que  se  vean  en  la  necesidad  de  pedir  prestado. 
Y  por  lo  que  hace  al  proletario,  al  pobre  jornalero  que  tiene 
que  ofrecer  sus  brazos  al  potentado  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades, se  verá  obligado  á  hacer  esa  oferta  á  un  precio  tanto 
más  bajo  cuanto  mayor  sea  la  concurrencia  de  jornaleros. 
No  se  atenderá,  pues,  á  las  necesidades  del  obrero,  á  lo  que 
exija  su  sustento  y  el  de  su  familia,  sino  que  disminuirá  el 
salario  á  proporción  que  crezca  la  miseria;  y  á  la  vez  se  pon- 
derará al  pobre  la  conveniencia  del  ahorro  parala  formación 
de  los  capitales,  como  descubrimiento  inaudito  de  la  ciencia 
económica. — ¿Puede  creerse,  en  vista  de  esto,  que  la  Econo- 
mía Política  puede  dar  cumplida  respuesta  al  Comunismo? 

Otro  tanto  sucede  á  la  Filosofía  moderna.  Desde  que 
Descartes  en  el  terreno  filosófico,  aceptó  la  doctrina  de  la  in- 
dependencia de  la  razón  humana  que  proclamó  Lutero  en  el 
orden  religioso,  han  venido  presentándose  un  gran  número 
de  sistemas,  y  la  filosofía,  proclamando  ya  el  sensualismo  y  el 
materialismo,  ya  el  idealismo  y  el  excepticismo,  ha  recorri- 
do la  escala  de  todos  los  errores,  deteniéndose  en  el  Panteís- 
mo. El  Racionalismo,  hijo  como  es  del  Protestantismo  y  ne- 
gando todo  lo  que  este  niega,  ha  querido  evitar  el  error  del 
Naturalismo  que  niega  toda  relación  del  hombre  con  lo 
Infinito,  y  aspirando  á  afirmar  en  este  punto  ha  incurrido 
en  el  error  opuesto,  confundiendo  lo  Infinito  con  la  naturaleza 
humana.  De  este  modo  ha  seguido,  en  verdad,  distinto  cami- 


—  487  — 
do,  pero  no  por  eso  ha  conseguido  otro  resultado.  El  Natu- 
ralismo viene  á  confundir  al  hombre  con  la  materia,  no 
le  permite  levantar  los  ojos  al  cielo  sino  que  le  hace  mirar 
siempre  á  la  tierra,  donde  le  dice  que  únicamente  realizará 
su  destino,  y  así,  el  hombre,  apegándose  fuertemente  á  los 
bieues  materiales,  con  esta  doctrina  no  tiene  mas  aspiración 
que  gozar.  Pero  el  Panteísmo,  negando  la  existencia  de  un 
Dios  personal  y  el  dogma  de  la  creación  y  estimando  que  no 
hay  mas  que  una  sustancia  que,  desarrollándose,  vá  produ- 
ciendo todos  los  seres  desde  el  fluido  imponderable  hasta  el 
huinbre  en  donde  tiene  conciencia  de  sí  mismo  y  se  dice  yo, 
viene  á  producir  los  mismos  efectos  que  el  Naturalismo  con 
relación  al  punto  de  que  nos  ocupamos.  Si  no  existe  un  Dios 
personal  distinto  esencialmente  del  mundo,  si  todo  lo  que 
existe  no  es  más  que  el  fatal  desenvolvimiento  de  la  sustancia 
única,  tiene  que  negarse  la  libertad  humana  y  por  lo  tanto 
todo  el  orden  moral  que  descansa  precisamente  en  aquella 
noción;  y  como  según  la  doctrina  panteista  no  hay  más  allá 
de  esta  vida  que  la  necesaria,  fatal  absorción  en  lo  Infinito, 
donde  todo  se  confunde  como  la  gota  de  agua  en  el  Occéano, 
es  evidente  que  el  hombre  como  tal, -en  su  individualidad,  no 
tiene  ni  puede  tener  otro  fin  que  el  desarrollo  armónico  de  su 
naturaleza  y  desús  facultades.  El  Naturalismo,  pues,  materia- 
lizando al  hombre,  y  el  Panteísmo  divinizándolo  conducen-,  al 
mismo  fin:  á  la  negación  de  la  vida  futura,  donde  se  obtiene 
por  recompensa  la  eterna  felicidad  6  por  castigo  la  muerte 
eterna;  y  la  negación  de  este  dogma  implica  el  desconoci- 
miento del  verdadero  destino  humano  que  se  cree  que  se 
realiza  en  este  mundo.  Ahora  bien:  aceptando  en  este  punto 
el  Panteísmo  las  mismas  conclusiones  que  el  Naturalismo  ¿no 
es  lógico  que  se  confunda  con  este  en  cuanto  á  la  manera  y 
forma  de  resolverla  cuestión  social.' 

Y  ;í  la  ventad  ¿qué  sistema  filosófico  adoptó  Saint  Simón 
para  sustentar  sus  ideas  comunistas  sino  el  sistema  de  Hcgel? 
El  célebre  Proudhon,  eslimado  por  unos  como  el  más  lógi- 
TOMO  II.  G2 
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co  y  por  otros  como  el  más  ilógico  de  lodos  los  socialistas, 
el  que  negando  que  el  mal  estuviera  en  el  hombre  ni  en  la 
sociedad,  sosteniendo  que  sólo  se. encontraba  en  quien  habia 
formado  á  aquel,  esto  es,  en  Dios,  á  quien  llamaba  el  espec- 
tro de  su  conciencia  á  la  vez  que  lo  negaba,  ¿no  se  valió  de 
la  dialéctica  begeliana  para  condenar  la  propiedad? 

Y  si  nos  fijamos  en  la  escuela  krausista  que  tantos  prosé- 
litos tiene  en  nuestro  país,  veremos  aún  más  confirmada  la 
verdad  de  que  la  moderna  filosofía  conduce  al  Socialismo.  La 
escuela  de  Krausse,  apesar  de  la  negativa  de  sus  adeptos,  es 
panteista,  tan  panleistacomo  la  de  Spinosa  y  la  de  Hegel,  y 
en  tal  concepto  la  vemos  sostener,  en  el  punto  de  que  nos 
ocupamos,  doctrinas  que  están  en  perfecta  armonía  con  los 
principios  que  la  sirven  de  base.  Para  el  Krausismo  el  fin  su- 
premo de  los  fines  humanos  es  la  humanización  en  el  tiempo 
de  nuestra  humana  eterna  naturaleza  (1).  Para  ello,  ante 
todo  enseña  la  rehabilitación  de  la  carne  y  no  se  contenta  con 
que  se  eduque  al  cuerpo  de  manera  que  se  escuche  y  siga 
el  instinto  natural  hasta  donde  este  instinto  concierta  con 
la  armonía  del  todo  (2),  sino  que  quiere  que  «el  hombre 
«deseche  el  prejuicio  de  que  la  naturaleza  y  el  cuerpo  son  de 
^calidad  inferior  á  la  razón  y  el  espíritu....  El  espíritu  en 
«cuanto  se  reúne  en  la  humanidad  con  el  cuerpo  mediante  la 
«fantasía,  es  también  órgano  del  cuerpo,  y  es  en  esta  razón 
«dependiente  de  este,  tanto  como  el  cuerpo  lo  es  del  espíritu... 
«Porque  todo  ser  y  vida  finita  es  y  vive  semejante  á  Dios,  y  dig- 
»no  de  Dios,  y  debe  sostener  su  carácter  divino;  de  consi- 
«guiente  también  la  naturaleza  y  el  cuerpo  (3).»  Divinizán- 
dose á  la  carne  de  este  modo,  estableciéndose  en  este  mun- 
do el  cumplimiento  del  destino  del  hombre  ¿qué  puede  espe- 
rarse de  esta  filosofía?  Así  es  que  no  causa  extrañeza  que  se 

(1)  Sanz  del  Rio. — Ideal  de  la  Humanidad  para  la  vida. --2.a  eilic.  pá- 
gina 67. 

2)  Id.  pág.  89. 

(3J  Id.   pág.  92. 
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sustente  que  «la  deliciosa  morada  de  la  tierra,  rica  de  vida, 
«proporcionada  en  grandes  y  pequeñas  divisiones  territoria- 
»les  (1)..-.  este  asiento  de  la  tierra  es  la  herencia  común  de 
•  los  que  la  habitan;  á  cada  individuo,  á  cada  familia,  á  cada 
«pueblo  le  corresponde  en  el  suelo  su  parte  proporcionada; 
«lodos  los  bienes  y  beneficios  de  la  naturaleza  en  el  conti- 
»nente  y  en  los  mares  deben  ser  repartidos  entre  lodos  con 
«justa  medida;  todos  deben  recibir  su  parte  legitima  en  el 
«trabajo  y  en  el  producto  (2).» — Es  verdad  que  se  agrega 
que  «el  cumplimiento  de  esta  condición  sólo  es  posible  cuan- 
»do  una  legislación  y  una  administración  competente  abra- 
cen en  estado  y  gobierno  todos  los  pueblos,  cuando  todos 
«estén  igualmente  sugctos  al  cumplimiento  del  derecho  co- 
»mun  en  la  humanidad  (3)»;  pero  por  más  que  se  aplace 
para  un  dia  que  se  cree  más  ó  menos  lejano,  no  por  eso  es 
menos  cierto  que  se  supone  como  un  ideal  que  llegará  á  rea- 
lizarse el  reparto  igual  de  todos  los  bienes  y  beneficios  de  la 
naturaleza.  Y  sosteniendo  esta  tesis  la  escuela  krausista  ¿pue- 
de parecer  apropósito  para  contener  los  progresos  del  Comu- 
nismo? 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  Ciencia  del  Derecho,  pues 
poco  puede  hacer  esle,  cuando  precisamente  en  su  nombre  se 
rsian  minando  los  cimientos  de  la  Sociedad.  En  efecto:  la  no- 
cion  del  Derecho  que  hoy  se  sustenta  es  completamente  falsa, 
y  tenia  que  ser  así  porque  el  Derecho  como  ciencia  filosófica 
tiene  que  amoldarse  al  sistema  que  en  Filosofía  se  adopte,  y 
diclio  se  está  que  si  la  moderna  Filosofía  no  puede  combatir 
al  Comunismo,  sino  que,  por  el  contrario,  mas  bien  le  presta 
aliento,  otro  tanto  debe  suceder  á  la  Filosofía  del  Derecho.  Y 
en  efecto:  para  no  fijarnos  más  que  en  la  escuela  de  Krause 
vemos  que  siendo  panteista  y  entendiendo  que  la  esencia  di- 


(i)    Id.  pág  77 
(2      Id.  pág.  14o. 
(3      Id. 


-  490  - 

vina  se  desenvuelve  y  realiza  en  el  mundo,  y  que  el  hombre 
es  una  esencia  no  distinta  de  la  de  Dios,  que  se  realiza  en  el 
tiempo,  supone  que  necesita  determinadas  condiciones  para 
aquel  desarrollo,  y  ala  serie  de  condiciones  dependientes  de 
la  voluntad  de  otro  que  son  indispensables  á  la  realización 
del  destino  humano  (1),  es  á  lo  que  llama  Derecho. — Ahora 
bien:  sabiendo,  como  sabemos,  cual  es  el  destino  del  hom- 
bre, según  esta  escuela,  podemos  formarnos  una  idea  exacta 
de  lo  que  podemos  esperar  del  derecho  krausista  para  resol- 
ver con  el  acierto  que  apetecérnosla  cuestión  social. 

No  hay  que  dudarlo:  fuera  del  Comunismo  no  puede  ha- 
ber solución  para  la  ciencia  moderna,  impregnada  como  está 
del  espíritu  protestante. 

Pero  ¿y  el  Estado,  y  la  políticay  la  ley  civil  nada  pueden 
hacer  para  contrarestar  al  Comunismo? 

El  Estado  y  ¿qué  es  el  Estado?  ¿Dónde  está?  ¿Es  por  ventu- 
ra el  Estado  la  institución  que  en  un  país  asume  todos  los  po- 
deres, ya  sea  un  César  ya  una  Convención  que  puedan  decir 
como  Luis  XIV:  el  Estado  soy  yo?  ¿O  es,  como  dice  Hégel, 
la  sustancia  social  que  llega  á  la  conciencia  de  si  misma  (2) 
ó,  como  enseña  la  escuela  krausista  <da  sociedad  para  el  de- 
-»recho  que  funda  su  fin  y  forma  propia  de  acción  en  abrazar 
»la  humanidad  en  un  organismo  político  para  hacer  efectivas 
»las  condiciones  interiores  y  exteriores  de  nuestra  humaniza- 
ción? (3)» — El  Estado  moderno,  omnipotente  y  todo,  como 
se  dice  que  es,  no  aparece  por  ninguna  parte.  Dígase  dónde 
está  y  como  ejerce  sus  funciones  y  podremos  entonces  exa- 
minar si  puede  ó  nó  resolverla  cuestión  social  en  un  sentido 
contrario  al  Comunismo;  si  bien  es  de  temer  que  esto  jamás 
pueda  conseguirse,  cuando  vemos  a  los  socialistas  clamar  por 


(1)  Tiberghien.   Introduction  á  la  Philosophie  et  preparation  á  la  Meta- 
physique.  pág.  532. 

(2)  Philosophie  de  l'sprü.  Tome  second.  pág.  379. 

(3)  Ideal  de  la  Humanidad.  Pág.  49  y  50. 
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que  el  Estado  ponga  en  práctica  sus  ulopias,  señal,  ámi  pa- 
recer infalible,  de  que  el  Estado  moderno,  cualquiera  cosa 
que  sea.  no  ha  de  contrariar  en  demasía  las  aspiraciones  del 
Comunismo. 

La  política  ¿nó  se  reduce  en  nuestra  época  á  derrumbar 
dinastías  y  á  cambiar  la  forma  de  Gobierno  de  un  pais,  sin 
procurar  en  manera  alguna  estudiar  sus  necesidades  para  sa- 
tisfacerlas debidamente? 

La  ley  ¿qué  remedio  puede  oponer  á  los  grandes  males  so- 
ciales cuando  se  conviene  en  que  no  es  más  que  la  expresión 
de  la  voluntad  de  los  más,  y  los  más  siempre  son  los  más  osa- 
dos, los  que  más  levantan  la  voz,  si  bien  suelen  ser,  en  verdad, 
los  de  número  más  reducido? 

Y  la  moral,  se  dirá,  ¿nada  puede  hacer  para  conjurar  el 
conflicto?  Pero  supuesto  el  principio  protestante,  dada  la  li- 
bertad del  pensamiento  ¿que  és  la  moral?  una  palabra  vacía 
de  sentido,  que  carece  absolutamente  de  significación.  Hoy 
no  hay  mas  moral  que  la  llamada  moral  universal  que,  por 
serlo,  por  abarcarlo  todo,  puede  cobijar  también  al  comu- 
nismo, porque  no  reprobando  mas  que  lo  que  el  común  de 
las  gentes  condena,  queda  á  la  apreciación  de  la  muchedum- 
bre la  moralidad  de  las  acciones. 

No  queda  más  que  la  fuerza;  pero  poco  sólidas  son  las 
conquistas  que  esta  hace:  podrá  hacer  mártires  de  una  idea 
pero  no  concluir  con  ella. 

Pero  me  diréis:  ¿no  hay  salvación  para  la  sociedad?  ¿tie- 
ne esta  que  perecer  á  manos  de  sus  nuevos  enemigos,  sin  que 
haya  un  dique  que  oponer  al  devastador  torrente  del  Comu- 
nismo que  trata  de  precipitarse  sobre  nosotros? 
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III. 


No  es  de  admirar  que  dentro  del  principio  protestante  no 
encontremos  medio  alguno  de  combatir  eficazmente  al  Co- 
munismo. Hemos  visto  que  este  es  la  consecuencia  indeclina- 
ble del  principio  que  sustenta  la  soberanía  de  la  razón  indi- 
vidual, la  libertad  absoluta  del  pensamiento  humano;  y  si 
este  es  el  origen  del  grave  error  que  examinamos,  lícito  será 
asegurar  que  combatido,  que  aniquilado  ese  principio  desapa- 
recerán sus  consecuencias  lógicas.  Y  ciertamente  no  hay  otro 
camino  que  adoptar.  La  cuestión  social  no  tiene  ni  puede  te- 
ner mas  que  dos  soluciones:  Comunismo  ó  Catolicismo.  Al  no 
aceptar  la  una,  hay  que  admitir  la  otra,  siendo  la  fuerza  de 
la  lógica;  que  siempre  es  irresistible,  la  que  nos  conduce  á 
una  de  las  dos. 

Si  renunciando  al  dogma  absurdo  de  la  soberanía  de  la  ra- 
zón individual,  aceptamos  de  buena  fé  la  verdad  católica;  si 
hacemos  los  esfuerzos  necesarios  para  que  esa  verdad  tenga 
su  debida  influencia  en  todos  los  órdenes,  entonces  y  solo 
entonces,  la  Sociedad  se  salvará  de  la  ruina  que  la  espera  si- 
guiendo distinto  rumbo. 

Convengamos,  como  enseña  la  Iglesia  Católica,  en  que 
existe  un  orden  sobrenatural  que  no  podemos  conocer  sino 
por  la  revelación  divina  á  la  que  debemos  someter  humilde- 
mente nuestra  pobre  razón.  Convengamos  en  que  nuestro 
destino  no  se  realiza  en  esta  triste  vida,  sino  que  estamos  lla- 
mados á  gozar  de  la  patria  celestial,  donde  tendrá  cumplido 
efecto  nuestra  constante  aspiración  á  la  felicidad.  Penetre- 
monos  de  que  esta  suprema  felicidad  no  la  podemos  obtener 
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sino  como  recompensa  de  los  sacrificios  de  la  vida;  que  esla 
tierra,  lejos  de  ser  para  nosotros  una  deliciosa  morada,  es  só- 
lo el  lugar  de  nuestra  peregrinación,  en  la  que  debemos  acep- 
tar gustosos  la  parte  que  nos  toque  en  los  dolores  de  la  Cruz 
de  Cristo,  para  hacernos  dignos  de  participar  de  su  gloria. 

Sí;  solo  la  verdad  católica  puede  salvar  al  mundo.  Acepten 
los  hombres  en  su  inteligencia  y  en  su  corazón  la  de  Fé  di' 
Cristo,  que  es  el  camino,  la  verdad  y  la  vida,  y  sin  aspirar  á 
goces  terrenales  avivando  las  malas  pasiones,  entiendan  que 
sujetando  la  carne,  en  vez  de  divinizarla,  es  como  podrán  en- 
contrar la  tranquilidad  del  alma,  única  felicidad  de  que 
.puede  gozarse  en  esta  vida. — Abandone  el  mundo  el  indoma- 
ble orgullo  que  le  tiene  esclavizado:  initium  omnis  peccati  est 
superbia;  sea,  por  el  contrario,  humilde  de  corazón,  cautive 
su  entendimiento  á  las  verdades  de  la  fé  católica,  y  encontra- 
rá entonces  el  eficaz  remedio  que  busca  desalentado  para  sus 
males. 

Entonces  podrá  decir  al  Comunismo:  no,  el  mundo  no 
mejorará  reformando  ó  destruyendo  la  actual  organización 
social,  porque  el  mal  no  está  en  en  la  Sociedad  sino  en  los 
hombres  que  la  forman.  El  hombre  no  nace  bueno;  lejos  de 
eso,  su  caida  por  el  pecado  ha  pervertido  su  condición  y  el 
mal  existe  en  el  mundo  porque  está  en  el  fondo  del  corazón 
del  humbre.  Este  ha  necesitado  de  un  redentor  y  le  ha  teni- 
do en  Cristo  Jesús,  pero  á  condición  de  que  siga  su  ley,  le 
imite  en  sus  virtudes  y  en  sus  dolores,  llevando  también  la 
cruz,  con  la  amorosa  voluntad  que  El  llevó  la  suya. 

Es  cierto,  y  los  socialistas  tienen  en  esto  razón,  que  la 
sociedad  actual  está  gangrenada,  pero  solo  obtendrá  su  cura- 
ción por  la  reforma  interior  del  hombre.  Lograda  esta,  la  Su- 
ciedad será  salva. 

V  en  efecto:  el  Catolicismo  es  el  único  que  puede  dar 
completa  solución  al  problema  social.  El  mundo  proclama 
libertad,  igualdad,  fraternidad,  y  el  Catolicismo  responde:  la 
verdad  os  hará  libres,  todos  los  hombres  son  hijos  de  Dios  y 
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herederos  de  su  gloria:  amaos  los  unos  á  los  otros  y  ejer- 
citad la  sublime  virtud  de  la  caridad.  No  hay  otra  libertad, 
no  hay  otra  igualdad;  no  hay  otra  fraternidad  que  la  que 
enseña  el  Catolicismo.  Fuera  de  él,  víctimas  del  error  y  es- 
clavos de  nuestras  pasiones,  no  podremos  tener  verdadera 
libertad;  apartándonos  dcél,  el  despotismo  de  los  Césares  ó 
la  tiranía  de  las  muchedumbres,  la  soberbia  del  poderoso  ó 
la  envidia  del  necesitado,  establecen  la  verdadera  desigual- 
dad de  condiciones,  desigualdad  que  tiene  que  acarrear  el  odio 
entre  las  clases.  Por  el  contrario,  dentro  del  Catolicismo,  en- 
contramos la  más  perfecta  armonía,  porque  somos  verdade- 
ramente libres  y  siendo  á  la  vez  completamente  iguales  ante 
Din?,  el  poderoso  no  se  cree  superior  al  necesitado,  entendien- 
do que  solo  debe  su  fortuna  á  la  misericordia  de  Dios  y  vien- 
do en  el  pobre  un  hermano  con  quien  debe  compartir,  por  el 
ejercicio  de  la  caridad,  los  bienes  terrenos  de  que  disfruta; 
y  el  necesitado  no  se  cree  inferior  al  rico  porque  sabe  que 
Jesucristo  honró  la  pobreza,  que  Dios  es  el  que  dá  y  quita 
los  bienes  de -este  mundo,  y  que  con  el  trabajo  y  la  resigna- 
ción, además  de  la  tranquilidad  que  disfrutará  en  esta  vida, 
llegará  á  gozar  en  la  otra  de  la  eterna  felicidad  prometida 
á  los  que  sufren. 

Con  la  reforma  interior  del  hombre,  con  la  proclamación 
de  las  verdades  qne  el  Catolicismo  enseña,  no  habrá  temor 
para  la  Sociedad. 

Entonces  la  Ciencia  y  los  Gobiernos  podrán  ejercer  sumi- 
sión de  una  manera  cumplida. 

La  Economía  política  cristiana  no  enseñará,  con  Say,  que 
la  ciencia  económica  es  el  alma  de  la  Sociedad  y  que  abraza 
el  sistema  social  entero;  proposición  que  no  puede  aceptarse 
sino  entre  aquellos  que,  desprendiéndose  de  los  sentimientos 
más  nobles  que  deben  inspirar  á  los  hombres,  sólo  aspiran 
á  la  posesión  de  los  bienes  terrenos;  sino  que  reduciéndose 
á  sus  verdaderos  límites,  se  ocupará  de  la  producción  de  la 
riqueza,  no  como  fin  del  hombre,  sino  como  medio  necesario 
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para  la  satisfacción  de  sus  necesidades  materiales,  y  compren- 
diendo que  los  principios  económicos  no  deben  contrariar  la 
realización  del  verdadero  destino  humano  que.  no  consiste 
en  crecer  y  desarrollarse,  sino  en  conocer  á  Dios  y  poseerle 
en  la  otra  vida.  Fundándose  en  el  dogma  de  la  culpa  origi- 
nal, la  Economía  política  no  considerará  al  trabajo  únicamen- 
te como  medio  de  producción  de  la  riqueza  para  el  goce,  si- 
no como  un  castigo  de  aquella  culpa,  á  que  están  condena- 
dos todos  los  hombres;  y  alimentándose  en  las  dulcísimas 
virtudes  cristianas  condenará  el  lujo,  y  enseñará  que  el  rico 
debe  destinar  lo  supéríluo  para  satisfacer  las  necesidades  del 
pobre  que  no  puede  trabajar  ó  de  aquel  á  quien  no  le  basta 
liara  cubrirlas  el  fruto  de  su  trabajo.— Trabajo  y  caridad  es 
lo  que  debe  proclamarse;  pero  bien  entendido  que  el  trabajo 
no  es  sólo  para  el  pobre,  ni  la  caridad  sólo  ley  del  rico,  sino 
que  ricos  y  pobres  están  condenados  al  trabajo  que  no  es 
más  que  una  expiación  (1),  así  como  pobres  y  ricos  están 
obligados  al  ejercicio  de  la  caridad,  que  no  consiste  única- 
mente en  la  virtud  de  la  limosna,  porque,  como  dice  el  Após- 
tol: «si  doy  lodos  mis  bienes  á  los  pobres  y  no  tengo  caridad, 
nada  me  aprovecha  (2),  pues  la  caridad  es  el  amor  del  pró- 
gimo  por  amor  á  Dios.» 

Tal  debe  ser  la  Economía  Política  Cristiana;  y  si  de  aque- 
lla ciencia  pasamos  á  las  otras,  veremos  que  todas  contribui- 
rán eficazmente  para  corregir  los  males  sociales,  aceptadas 
de  buena  fe  en  la  teoría  y  en  la  prática  las  verdades  cató- 
licas. 

La  Filosofía  abandonará  el  funesto  dogma  de  la  absoluta 
libertad  del  pensamiento  humano,  y  considerándose  inferior 
á  la  Teología,  acatará  las  verdades  que  esta  proclama  en  vez 
de  contradecirlas  torpemente.  Cesará  de  divinizar  al  hombre 
y  terminarán  sus  estériles  investigaciones  sobre  el  destino  liu- 


(1)    Genes.  III,  17,  18  y  19. 
(2;    Ad  Corinth.  XIII,  3. 
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mano,  y  deducirá  de  la  doctrina  católica  todas  sus  naturales 
consecuencias,  resolviendo  así  problemas  que  en  el  terreno 
de  la  razón  son  para  ella  completamente  insoluoles. 

La  Filosofía  del  Derecho  comprenderá  su  dependencia  de 
la  Moral  Cristiana,  y  proclamará  ante  todo  el  deber,  sin  el 
que  no  se  comprende  el  derecho.  De  este  modo,  conociendo 
los  hombres  que  el  derecho  no  existe  sino  en  tanto  en  cuanto 
hay  un  deber  de  parte  de  quien  debe  prestarlo,  en  vez  de  mi- 
nar los  cimientos  de  la  Sociedad  en  nombre  del  derecho,  se 
procurará  el  cumplimiento  del  deber  por  todas  las  clases 
sociales;  y  fijándose  principalmente  en  este  punto,  se  respeta- 
rá mucho  más  el  derecho,  sin  necesidad  de  proclamarlo  tan 
en  alta  voz  como  hoy  se  proclama,  á  la  vez  que  le  vemos  dia- 
riamente conculcado. 

De  esta  misma  manera  cesará  la  ley  de  ser  la  expresión 
de  la  voluntad  arbitraria  de  los  déspotas,  ni  el  voto  de  la  mu- 
chedumbre inconsciente,  sino  que  fundándose  en  la  verdadera 
noción  del  derecho,  será,  como  la  define  Santo  Tomás:  un 
ordenamiento  de  la  recta  razón  encaminada  al  bien  común. 
— Y  abandonándose  la  teoría  sobre  la  omnipotencia  del  Esta- 
do moderno,  y  concluyendo  las  terribles  é  infecundas  luchas 
políticas,  se  comprenderá  que  la  autoridad,  necesaria  para 
que  la  Sociedad  exista,  no  es  más  que  ministro  de  Dios  para 
el  bien,  como  dice  el  Apóstol;  y  renunciándose  al  derecho  de 
insurrección,  los  subditos,  como  aquel  agrega,  tendrán  pre- 
sente que  deben  obedecer  al  que  manda  no  solamente  por  la 
ira  sino  más  bien  por  la  conciencia,  sabiendo  que  toda  po- 
testad viene  de  Dios  y  que  el  que  la  resiste,  resiste  á  la  orde- 
nación divina  (1). 

De  esta  manera,  volviendo  la  Sociedad  al  Catolicismo,  es 
como  podrá  salvarse  del  cataclismo  que  la  amenaza;  es  como 
puede  resolverse  en  bien  de  todos  la  gravísima  cuestión  so- 
cial, que  hoy  se  presenta  imponente  y  que  fuera  de  la  doclri- 


(I)     AdRoma.XUI,  1,2,3,  4  y  3. 
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na  católica  no  tiene  otra  solución  que  el  Comunismo. 

Todos  debemos  trabajar  á  este  fin,  pues  todos  formando 
parle  de  la  Sociedad  debemos  regenerarla  reformándonos 
á  nosotros  mismos. 

En  esta  obra  importante  os  cabe,  señores  Académicos, 
una  parte  muy  principal.  Bien  sabéis  los  males  que  ha  oca- 
sionado al  mundo  la  falsa  ciencia,  y  los  inmensos  beneficios 
que  la  verdadera  puede  prestarle,  pues  las  ideas  pasan  con 
grandísima  facilidad  desde  el  gabinete  del  sabio  á  la  plaza 
pública. 

Grande  es,  por  lo  tanto,  vuestra  misión  en  este  punto. 
Seguid  llenándola  como  hasta  aquí,  proclamando  la  verdad  y 
condenando  el  error,  dedicando  de  este  modo  vuestra  ciencia 
al  mejoramiento  social  y  la  posteridad  os  bendecirá. 
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